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INTRODUCCION 


"Dilatado  el  campo  y  rico  de  mieses 
encontramos  el  camino,  á  medida  que  avan- 
zamos per  las  regiones  no  exploradas  de 
nuestra  historia  pátria."  Así  escribimos 
ahora  doce  años  al  publicar  nuestro  libro 
titulado :  Estudios  Indígenos:  Contribución 
para  la  historia  antigua  de  Venezuela.  Hoy. 
al  comenzar  otra  publicación,  recogemos 
patrios  frutos  que  ofrecemos  á  nuestros 
compatriotas,  y  continuamos,  que  el 
terreno  ha  sido  de  nuevo  arado,  propi- 
cio se  anuncia  el  tiempo  y  el  ánimo 
está  tranquilo.  El  espíritu  para  nutrir- 
se y  sostenerse  exige  trabajo  constante; 
y  si  logramos  aprender,  lograremos  en- 
señar. La  enseñanza  es  una  de  las  con- 
quistas del  progreso.  ¿Por  qué  no  as- 
pirar á  ella  ?  Contribuyamos  por  una 
vez  más,  con  nuevos  granos  de  arena 
y  con  buena  voluntad,  al  monumento 
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que  levante  á  la  historia  patria  la  juven- 
tud del  porvenir.  Al  bajar  la  pendien- 
te de  la  vida,  la  tolerancia  nos  acom- 
paña en  el  estudio  meditado,  y  el  cora- 
zón se  inclina  al  bien,  porque  ha  po- 
dido emanciparse  de  esos  fuegos  fatuos, 
hijos  del  amor  propio  y  de  las  vani- 
dades sociales.  Ni  envidiosos  ni  envidiados. 

Quisiéramos  hacer  preceder  este  pri- 
mer volumen  de  nuestro  nuevo  trabajo,  de 
una  disertación  acerca  de  la  leyenda, 
sus  orígenes,  sus  tendencias,  su  carácter 
vulgarizador,  etc.  etc.;  pero  tal  traba- 
jo cuadraría  mejor  á  aquellos  de  nues- 
tros compatriotas  que,  ricos  de  erudi- 
ción, poseen  el  bien  decir,  la  atildada 
frase  del  idioma  castellano}  pero  si  en 
este  tenia  no  entramos,  porque  nos 
place  ser  humildes,  aceptemos  otro, 
quizás  más  trascendental  y  en  armonía 
con  el  espíritu  y  tendencias  de  esta 
obra:  la  literatura  de  la  historia  de  Ve- 
nezuela. 

Muy  someramente  trataremos  esta 
materia,  lo  suficiente  para  que  nuestros 
lectores  queden  en  capacidad  de  conti- 
nuar en  el  estudio  de  tan  variado  tema. 
Indicaremos  las  fuentes  principales  de 
nuestra  historia,  desde  sus  orígenes :  la 
conquista  castellana.  Acerca  de  los  cro- 
nistas antiguos  de  Venezuela,  disertare- 
mos en  este  primer  resumen,  y  así 
continuaremos  después  con  los  historia- 
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dores,  narradores  y  compiladores  ame- 
ricanos y  europeos  .que,  desde  el  co- 
mienzo de  nuestra  revolución  de  1810, 
han  dejado  un  acopio  de  obra  í,  de 
documentos  y  de  apreciaciones  que  cons- 
tituven  la  literatura  de  la  historia  de 
nuestra  Independencia.  Así  podrán  nues- 
tros jóvenes  lectores  que  quieran  dedi- 
carse al  estudio  de  los  anales  patrios, 
inspirarse  en  puras  fuentes,  y  poner  de 
lado  la  maleza.  Respecto  de  nuestro 
trabajo,  nosotros  no  aspiramos  al  fallo 
sino  tan  luego  como  estén  publicados 
los  ciento  cincuenta  cuadros  que  cons- 
tituyen la  obra.  Remontarnos  á  los  orí- 
genes de  nuestra  historia,  en  cada  una 
de  sus  grandes  etapas ;  aplicar  al  estu- 
dio de  los  hechos  la  crítica  filosófica ; 
rectificar  sucesos  muy  mal  apreciados 
por  ausencia  de  documentos  y  de  es- 
tudio; sacar  del  olvido  figuras  históri- 
cas que  traen  á  la  memoria  hechos 
gloriosos  ;  estudiar  las  costumbres  y  ten- 
dencias de  cada  época;  presentar,  en 
suma,  a  la  historia  lo  que  sea  digno  de 
la  historia,  según  la  célebre  frase  de 
Voltaire :  tales  son  los  propósitos  que 
nos  guían  en  esta  labor  continuada 
hace  ya  algunos  años. 
Departamos. 

En  estos  días  en  que  se  publican 
los  documentos  de  nuestros  anales  pa- 
trios, y  la  prensa    nacional  no  desper- 
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dicia  ocasión  en  que  pueda  ¡lustrarnos 
acerca  de  la  historia  de  hechos  consu- 
mados, es  de  toda  necesidad  dilucidar 
una  cuestión  de  interés  vital,  porque  la 
solución  de  ella  echa  por  tierra  opinio- 
nes inveteradas  y  sostenidas  por  la  tra- 
dición durante  siglos :  es  necesario  des- 
pojar á  nuestra  historia  de  los  mitos 
con  que  hasta  hoy  la  han  hermoseado 
los  pasados  cronistas,  restablecer  la  ver- 
dad de  los  sucesos  y  fijar  el  verdadero 
punto  de  partida  de  los  futuros  histo- 
riadores de  V  enezuela.  Reconstruyamos 
la  historia:  nó,  que  esto  sería  excesiva 
presunción  de  nuestra  parte:  tratemos  de 
despejar  las  incógnitas  marcando  rumbo 
seguro  á  los  que  nos  sucedan.  En  ma- 
terias históricas,  mas  que  en  ninguna 
otra,  todo  aquello  que  no  esté  apoyado 
en  documentos  auténticos  y  narraciones 
fieles,  debe  despreciarse  como  una  can- 
tidad negativa,  y  toda  aseveración  que 
no  haya  sido  inspirada  por  la  verdad, 
basada  en  el  estudio  y  la  crítica,  es  de 
ningún  valor. 

Nuestra  historia  no  ha  sido  todavía 
escrita,  porque  así  lo  han'exigido  el  tiem- 
po y  los  acontecimientos  ;  pero  hemos  lle- 
gado ya  á  la  época  en  que  deben  aglo- 
merarse todos  los  datos,  aclararse  los 
puntos  dudosos,  rechazarse  las  fábulas, 
estudiarse  los  pormenores  á  la  luz  de  la 
filosofía,   cotejarse,  restablecerse  las  épo- 
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cas  y  descubrir  el  verdadero  carácter,  ten- 
dencias, influjo  de  cada  uno.  Siguien- 
do un  orden  metódico  y  sintético  po- 
dremos reunir  los  materiales  del  edificio, 
y  fijar  la  base  sólida  y  levantar  las 
columnas  que  llevarán  por  capiteles  los 
trofeos  gloriosos  de  nuestra  emancipación 
política. 

No  son  ni  los  dichos  vulgares,  ni 
las  patrañas  validas  lo  que  deberá  ser- 
vir para  el  trabajo  de  reconstrucción 
de  la  historia  pátria,  sino  los  escri- 
tos de  más  de  tres  siglos,  las  mono 
grafías,  los  documentos  inéditos,  las  diver- 
sas apreciaciones  de  amigos  y  enemigos 
en  la  narración  de  los  acontecimientos : 
el  estudio  acerca  del  influjo  de  las  ra- 
zas, de  las  costumbres  y  de  las  creencias, 
y  hasta  del  carácter  que  ha  debido 
imprimir  á  nuestra  civilización  la  fecun- 
da naturaleza  que  nos  vivifica.  La  his- 
toria de  Venezuela  está  conexionada,  no 
sólo  con  la  del  pueblo  primitivo  que 
habitó  nuestra  zona,  el  hombre  pre- 
histórico, y  después  con  la  del  pueblo 
que  supo  conquistarlo,  sino  también  con 
la  historia  de  las  naciones  europeas, 
durante  los  dos  siglos  que  siguieron  al 
descubrimiento  de  la  America.  Lo  está 
igualmente  con  la  época  sangrienta  de 
los  filibusteros  en  el  mar  antillano  y  en 
todas  las  costas  del  continente,  y  con 
las  guerras  sostenidas  por  España  desde 
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el  siglo  décimo  sexto,  contra  las  poderosas 
naciones  del  viejo  mundo.  i 

Cuando  se  estudia  esta  época  que 
siguió  al  descubrimiento  de  América, 
resumen  de  más  de  dos  siglos  de  lucha 
sangrienta,  de  incendio,  de  vejaciones, 
de  pillaje  y  de  crímenes  de  todo  género, 
parece  un  milagro  el  haber  podido  con- 
servar España  su  conquista  americana. 
Todos  los  odios  estuvieron  contra  ella, 
en  Europa  y  en  América  ;  y  cuando  no 
debía  aguardar  de  sus  propios  hijos  sino 
el  apoyo,  contra  estos  resistió  en  los 
primeros  anos  de  la  conquista.  No  hay 
costa  en  los  mares  del  Nuevo  Mundo, 
no  hay  lugar  en  las  regiones  del  con- 
tinente, donde  no  empeñase  el  combate 
brazo  á  brazo  contra  el  indígena  ó  con- 
tra el  extranjero  :  así  pudo  España 
conservar  nna  obra  que  estaba  reserva- 
da para  sus  descendientes;  y  no  fue  culpa 
de  la  intrépida  leona  el  haberse  ador- 
mecido sobre  sus  laureles,  sino  el  haber 
amamantado  a  los  cachorros  que  debían 
despojarla  de  la  corona  de  América, 
para  guardar  lo  que  aquella  nos  legaba : 
idioma,  religión,  costumbre?  y  las  vir- 
tudes de  la  familia. 


I  Cuál  es  la  primitiva  fuente  de  la 
historia  de  Venezuela  ?  He  aquí  una 
cuestión  que  necesita  del   más  profundo 
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estudio,  porque  su  solución  va  á  desci- 
frar un  enigma  para  muchos,  y  á  disipar 
para  otros  la  falsa  opinión  que  tiene  la 
actual  juventud  acerca  del  verdadero 
historiador  de  Venezuela. 

Desde  la  introducción  de  la  impren- 
ta en  Caracas,  á  principios  del  siglo 
actual,  y  muchos  años  antes,  no  ha  ha- 
bido escritor  que  refiriéndose  á  la  ¿poca 
de  nuestra  conquista  y  á  la  historia  de 
la  colonia  hasta  1600,  no  considere  á 
Oviedo  y  Baños  como  el  primero  de 
nuestros  historiadores  antiguos,  y  el 
único  á  quien  deberíamos  apelar  en  los 
casos  de  duda  y  en  el  estudio  de  los 
sucesos.  Pues  bien :  aquí  estriba  preci- 
samente el  error  en  que  han  incurrido 
les  historiadores  modernos,  los  compila- 
dores, los  publicistas,  hace  ya  más  de  un 
siglo.  Oviedo  y  Baños  no  es  el  his- 
toriador primitivo  de  Venezuela  sino  un 
compilador  del  verdadero,  que  es  fray 
Pedro  Simón.  Oviedo  y  Baños  para  la 
elaboración  de  su  historia  no  tuvo  nece- 
sidad de  apelar  á  los  archivos,  en  los  cha- 
les nada  podía  hallar  respecto  á  la  con- 
quista de  Venezuela,  sino  a*  la  lectura  y 
estudio  de  su  predecesor,  tan  rico  en 
pormenores,  tan  minucioso  en  la  narra- 
ción de  los  incidentes.  En  el  primer 
volumen  de  la  Historia  de  Venezuela 
por  Oviedo  y  Baños,  el  único  que  vió  la 
luz  pública,  hay  poco  original.    Su  libro 
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fue  escrito  con  vista  del  hernioso  tra- 
bajo de  Simón,  á  quien  cita  muy  pocas 
veces ;  de  la  historia  de  Nueva  Gra- 
nada por  Piedrahita,  y  del  libro  de  Gil 
González  üávila :  Teatro  eclesiástico  de 
las  iglesias  en  América,  obra  defectuosa 
y  de  escaso  mérito.  Sólo  tres  puntos 
tiene  la  historia  de  Oviedo  y  Baños  que 
no  trata  fray  Simón:  la  conquista  de 
los  Caracas ;  la  descripción  de  Caracas 
después  de  fundados  sus  templos  (siglo 
de'cimo  séptimo);  noticias  acerca  de  la 
provincia  de  Barcelona,  y  algunos  por- 
menores referentes  el  gobierno  de  Osorio 
á  fines  del  siglo  décimo  sexto.  Por  lo 
demás,  puede  considerarse  su  historia 
como  un  extracto  parcial  de  la  importante 
obra  del  cronista  franciscano. 

I  Quién  fue  Fray  Pedro  Simón  ?  Para 
conocer  á  este  escritor  es  necesario  cono- 
cer su  origen,  la  época  en  que  escribió 
y  los  recursos  que  tuvo  á  la  mano  para 
la  elaboración  de  su  historia.  En  este 
respecto  nos  servirá  de  guía  el  distin- 
guido escritor  colombiano  Vergara  y 
Vergara  cuando  escribe  :  "  Fray  Pedro 
Simón,  natural  de  las  Parrillas  en  el 
obispado  de  Cuenca  (España)  nació  por 
los  años  de  1574.  Educóse  en  el  con- 
vento de  Cartagena  en  España,  de  donde 
pasó  á  principios  del  siglo  XVII  (1004) 
á  Santa  Fe  de  Bogotá,  con  el  objeto 
de  establecer  la  enseñanza  de  teología 
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y  artes,  que  no  existía  aún,  pero  que  se 
estableció  también  por  aquel  año  en 
otros  conventos.  Cuando  tuvo  discípu- 
los que  le  subrogaran  en  su  cátedra, 
pasó  al  curato  de  Tota,  cuya  doctrina 
pertenecía  á  su  convento.  Acompañó  en 
1607  al  Presidente  Don  Juan  de  Borja 
en  la  campaña  y  reducción  de  los  Fi- 
jaos. Hizo  en  seguida  viajes  á  Vene- 
zuela como  visitador  de  les  conventos 
de  su  orden,  y  dando  la  vuelta  por 
las  antillas  volvió  á  Santa  Fe,  visitando 
de  paso  á  Santa  Marta,  Cartagena  y 
Antioquía.  Completó  los  materiales  que 
había  ido  acopiando  durante  muchos 
años,  y  apoyado  en  el  conocimiento 
práctico  que  de  estas  tierras  y  gentes 
había  adquirido  en  sus  viajes,  aprovechó 
el  primer  descanso  que  tuvo  en  su  agi- 
tada y  útil  vida,  con  motivo  de  haber 
sido  electo  provincial  en  1623,  para  ocu- 
parse en  escribir  la  historia  de  esos 
reinos."  (1) 

De  la  obra  de  Fray  Simón  no  se 
publicó  sino  la  primera  parte  que  tiene 
por  título  :  Primera  parte  de  las  no- 
ticias HISTORIALES  DE  LAS  CONQUIS- 
TAS   DE    TIERRA    FIRME  EN   LAS  INDIAS 

OCCIDENTALES,  compuesta  por  el  padre 
Fray  Pedro  Simón,  provincial  de  la 
seráfica  orden    de    San    Francisco  del 

1    Vkrgara  y  Vbkgaka.— HiNtoria   <lo  la  literatura  en 
X ii ova  Granada.    Bogotá,  1  vol. 
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Nuevo  Keino  de  Granada,  en  las  In- 
dias, Lector  jubilado  en  sacra  teología 
y  Calificador  del  Santo  oficio,  hijo  de  la 
Provincia  de  Cartagena  en  Castilla,  na- 
tural de  la  Parrilla,  obispado  de  Cuenca. 

Está  primera  parte  está  dedicada 
á  Felipe  IV  en  1  vol.  en  4?  de  708 
páginas  de  dos  columnas,  publicado  en 
Cuenca  en  1625,  Comprende  la  histo- 
ria de  Venezuela  desde  la  conquista 
hasta  el  ano  de  1(522.  La  segunda  y 
tercera  que  se  refieren  á  la  historia  an- 
tigua de  Nueva  Granada  se  hallan  iné- 
ditas en  el  archivo  de  la  Academia  de 
la  Historia,  de  Madrid,  y  en  la  biblio- 
teca de  Bogotá.  (1) 

Fray  Simón  debió  haber  escrito 
su  historia  en  vista  de  los  trabajos  de 
Fernández  de  Oviedo  y  Valdés  y  de  An- 
tonio de  Herrera,  cronistas  mayores  de 
la  conquista  española.  A  lo  menos,  él 
cita  á  Herrera  y  á  Acosta. 

1  Dentro  «le.  poco  la  bibliografía  de  la  historia  «le  la 
conquista  americana  nerá  enriquecida  eon  la  publicación  «le 
lo»  memoriales  «le  Pedro  Simón  (seminóla  y  tercera  parte  «le 
las  Solida*  Historial? a  de  Cotta  Firme),  «pie  «luíante  264  años, 
8c  han  eoiiserva<lo  en  la  biblioteca  «le  Bogotá.  Debemos  «»sta 
ad«|UÍsicion  á  las  diligencia»)  oportuna*  que  cen  a  del  Presi- 
dente «le  Colombia,  Doctor  Don  Kafacl  Núnez,  acaba  «le  ha- 
cer el  notable  americanista  D«»ctor  A.  Ernst,  director  del 
Museo  Nacional  y  catedrático  de  historia  natural,  en  la  l.'ni- 
versi«la«l  «le  Caracas.  Al  felicitar  al  Doctor  Ernst  por  esto 
triunfo,  en  sus  estudios  americanos,  presentamos  muy  respetuo- 
samente al  Gobierno  colombiano,  nuestros  parabmnes  por  el 
notable  servicio  que  presta  fila  Literatura  de  la  hi*toria  de  la 
cútujaixta  americana,  «lando  á  la  estampa  los  manuscritos  «le 
Fray  Pe«lro  Simón,  «le  los  cuales  sólo  se  conservan  hoy  ljg«T<is 
fragmentos.  Véanse  las  cartas  cruzadas  entre  el  Doctor  Ernst 
y  el  Presidente  de  Colombia,  Doctor  Rafael  Xúñez,  un  La  Amé- 
rica 1 lustrada  y  Pintoretea,  Nv  40,  15  de  mayo  de  18SW. 
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A  Fray  Simón  pertenece  la  historia 
de  la  conquista  desde  1498  hasta  1(522. 
Fray  Simón  fue  por  lo  tanto,  el  primero 
que  registró  y  estudió  los  archivos  de 
Caracas,  y  el  primero  que  escribió  de 
una  manera  metódica  la  historia  de  Ve- 
nezuela. Su  puesto  de  primer  cronista  , 
de  nuestra  historia  le  pertenece,  y  los 
que  hayan  escrito  después  no  han  te- 
nido necesidad  sino  de  extractar  las 
copiosas  noticias  en  que  abunda  su  tra- 
bajo. 

Pero,  al  proclamar  nosotros  á  Fray 
Pedro  Simón  como  el  historiador  pri- 
mitivo de  Venezuela,  no  debemos  por 
esto  olvidar  á  los  cronistas  de  Indias, 
de  nombramiento  regio,  y  cuyas  obras 
han  servido  y  servirán  siempre,  en  to- 
do aquello  que  se  refiera  á  la  histo- 
ria antigua  de  la  América  española. 
Queremos  hablar  de  las  célebres  lucu- 
braciones de  Gonzalo  Fernández  do 
Oviedo  y  Valdés,  cronista  mayor  de  Car- 
los V,  y  de  Antonio  de  Herrera,  cro- 
nista de  Felipe  II.  La  obra  del  pri- 
mero, publicada  en  1535.  tiene  por  tí- 
tulo: Historia  general  y  natural  de 
las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del 

MAR  OCÉANO. — Sevilla  1535.  La  Aca- 
demia de  la  Historia  de  Madrid,  posee- 
dora de  los  manuscritos  de  Fernández 
de  Oviedo,  publicó  de  1851  á  1855, 
una  nueva  edición  de  esta  obra  inmortal 
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bajo  la  illustrada  dirección  del  conocido 
literato  Amador  de  los  Ríos — i  volú- 
menes en  4?,  en  dos  columnas,  exorna- 
dos con  mapa  y  paisajes.  La  parte  de 
esta  obra  que  se  conexiona  con  la  his- 
toria de  Venezuela,  está  en  las  últimas 
páginas  del  tomo  I,  y  en  una  porción 
del  IT. 

Una  obra  todavía  más  extensa,  por 
lo  que  respecta  á  la  historia  antigua  de 
Venezuela,  es  la  de  Antonio  de  Herrera, 
publicada  en  Madrid  de  1601  á  1615,  con 
el  título  de  Historia  General  de  los 

HECHOS  DE  LOS  CASTELLANOS  EN  LAS 
ISLAS  Y  TIERRA  FIRME  DEL  MAR  OCÉA- 
NO (desde  el  año  de  1492  hasta  el  de 
1554)  8  dócadas — 4  volúmenes  en  folio, 
ilustrados  con  mapas  y  figuras.  No  hay 
volumen  de  esta  obra  en  el  cual  no 
hallemos  algunos  datos  referentes  á  la 
conquista  y  colonización  de  Venezuela ; 
y  es  de  suponerse  que  tanto  este  cro- 
nista como  su  predecesor  Fernández  de 
Oviedo,  servirían  de  base  á  Fray  Simón 
para  la  elaboración  de  su  libro.  No 
puede  escribirse  la  historia  antigua  de 
Venezuela  ni  de  las  otras  secciones  de 
America,  sin  tener  á  la  vista  los  inmor- 
tales trabajos  de  estos  dos  celebres  cro- 
nistas, como  también  la  obra  inmor- 
tal de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas 
que  lleva  por  título  :  Historia  General 
de  las  Indias,  etc.,  5  vol,  en  8?  1875. 
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Fue  tan  notable  varón  uno  de  los  ac- 
tores  y  testigos  de  la  conquista  de  Ve- 
nezuela, y  uno  de  los  historiadores  y 
cronistas  unís  honrados  que  puede  ser- 
vir de  guía  á  los  futuros  historiadores 
de  la  antigua  Nueva  Andalucía.  (1) 

Después  de  las  Décadas  de  Herrera 
y  de  los  importantes  trabajos  de  Las 
Casas,  debemos  mencionar  una  obra  in- 
teresante, en  la  cual  está  descrita  en 
verso  la  conquista  española  :  Las  Ele- 
gías DE  VARONES  ILUSTRES  por  Juan 
de  Castellanos,  publicadas  en  Madrid 
en  1589.  La  primera  parte  fue  la  única 
publicada  en  esta  fecha;  pero  en  1847, 
el  señor  Aribau  pudo  conseguir  los  ma- 
nuscritos inéditos  del  resto  de  la  obra, 
y  formar  un  volumen  en  4?,  de  dos  co- 
lumnas que  agregó  á  la-  colección  de 
autores  españoles  publicada  por  Rivade- 
neira  (Tomo  v  de  la  colección). 

"  Bajo  el  título  de  Elegías  de  Varo- 
nes ilustres  de  Lidias,  se  propuso  cantar 
todos  los  grandes  hechos  de  la  con- 
quista,  dividiendo  su  obra  en  cuatro 
partes,  cada  parte  en  elegías  y  cada 
elegía  en  cantos.  Lo  que  ól  llamaba 
Elegías,  y  que  no  era  tal  cosa,  constituía 
una  historia  pintoresca,  animada  y  su- 


l  Al  hablar  d<*  Las  Caoas.  nos  vicno  a'  la  memoria  el 
brillante  estudio  que,  acerca  do  tan  insigue  apóstol,  corrí: 
iuserto  ni  Ql'IN'Taxa,  Vida  do  los  Españoles  celebres.  2  vol. 
cuya  lectura  recomendamos  á  nuestros  lectores. 
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mámente  expresiva,  de  las  hazañas  que 
encabezó  el  hdroe  que  canta,  las  que 
terminan  con  la  muerte  del  protago- 
nista." (1) 

Las  Elegías  en  que  Castellanos  se 
ocupa  en  la  historia  de  Venezuela  son  : 
Muerte  de  Diego  Ordaz. — Conquista  de 
la  Isla  de  Trinidad. — Muerte  de  Jeróni- 
mo de  Ortal. — Muerte  de  Antonio  Cedeho. 
— Elogio  de  la  Isla  de  Cubagua. —  Elo- 
gio de  la  isla  de  Margarita. — A  la  muerte 
de  Mi  ser  Ambrosio. — A  la  muerte  de 
Georje  Espira. — A  la  muerte  de  Felipe 
de  Uten,  y  líe/a e ion  de  las  cosas  del  cabo 
de  la  Vela  . 

No  obstante  la  belleza  y  colorido 
en  que  abundan  las  descripciones  de 
Castellanos,  su  obra  adolece  de  errores 
capitales,  ya  en  la  narración  de  los  su- 
cesos, ya  en  las  fechas  cronológicas. 
Debe  por  lo  tanto  consultarse  con  cui- 
dado. (2) 

1  Vkrgara  v  Vkkgara. — Obra  citarla. 

2  La  p>»rte  que  ful  taha  por  publicar  de  las  Elegías  de 
Castellanos  ha  salido  en  Madrid.  hace  pocos  años,  eou  el 
siguiente  titulo:  Historio  del  Suero  Reino  de  (¡ranada  por 
Juan  ile  CastcHanoH,  2  vol.  cu  8/  menor,  1886.  Edición  publi- 
cada por  la  primera  vez  por  Don  Antonio  Paz  y  Melia.  Y 
<->u  1889  salió  igualmente,  en  Madrid,  una  obra  <le  Jiménez  «le 
la  K.Hpada,  titulada:  Juan  <><  Coste! hmon  y  hu  historia  del 
Suero  Reino  de  (¡ranada.  1  vol.  en  XV 

Demasiado  fuerte  es  la  cih.m  «jne  hace  este  escritor 
español  de  las  crónicas  de  Candíanos,  lo  que  nos  parece 
injusto  Nosotros  hemos  orejado  alguna  qae  otra  de  las 
Eleqirs  de  Castellanos,  las  referentes  á  la  conquista  de  Vene- 
zuela, con  escritos  de  los  más  notables  cronistas  de  la  compiista, 
y  nada  tenemos  que  des-ar.  Castellanos  puede  adolecer  do 
algnuos  errores,  sobre  tod  >,  de  cronología  y  geogr<fía,  pero 
tiene  narraciones  muy  üeles.    Kste  es  el   único  crouista  que 
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Entre  los  cronistas  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  unos  se  ocuparon  en 
dejarnos  la  historia  de  casi  toda  la  con- 
quista castellana  del  Nuevo  Mundo,  co- 
mo fueron  Oviedo  y  Valdez,  Herrera, 
Cesas  y  algunos  más.  (1)  Otros,  como 
Castellanos  y  Fray  Pedro  Simón,  com- 
prendieron en  sus  trabajos  determinadas 
regiones.  Así  pudieron  estos  últimos  de- 
jar las  historias  de  Venezuela  y  del  anti- 
guo Reino  de  Granada. 

I  Qué  papel  desempeña  entonces 
Oviedo  y  Baños  en  la  historia  de  Vene- 
zuela, no  siendo  el  primer  cronista,  cuya 
primacía  sólo  pertenece  á  Fray  Pedro 
Simón  ?  Debemos  recordar  á  nuestros 
lectores  que  el  área  que  ocupa  actual- 
mente la  Nación  Venezolana  estuvo  di- 
vidida, en  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista,  en  dos  secciones  ó  provincias: 
llamóse  á  la  Oriental,  Nueva  Andalucía 
ó  Guayana,  y  á  la  Occidental,  Coro  ó 
Venezuela.  Esta  se  extendía  por  el 
Oriente  hasta  Maracapana,  y  después, 
por  la  conquista  de  Cobos  á  favor  de  la 
Nueva  Andalucía,  la  línea  divisoria  fue  el 


habla  dt*l  primer  viaje  de  Nicolás  Federmann,  desconocido  por 
completo  de  Oviedo  y  Valdez,  Herrera,  Las  Casas,  Fray  Pedro 
Simón,  etc.  etc.  En  los  estudios  inéditos  «pie  acerca  de  este 
viaje  liemos  hecho,  lauto  el  Doctor  Ernst,  como  nosotros,  al 
cotejar  la  crónica  de  Castellanos  con  id  itinerario  del  viajero 
alemán,  no  hemos  encontrado  discrepancia  alguna.  Este  solo 
hecho  bajita  por  sí  solo,  para  conceder  al  cronista-soldado, 
el  mérito  que  supo  conquistar. 

1  Nos  referimos  solamento  en  estas  citas  Á  los  cronistas 
que  contienen  algo  ó  mucho  referente  a  Venezuela. 
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Uñare.  Esta  Venezuela,  donde  figuraron 
más  tarde  las  renombradas  provincias  de 
Caracas,  Carabobo,  Coro,  Maracaibo, 
Trujillo,  Merida,  Barinas,  Apure,  es  la 
Venezuela  descrita  en  parte  por  Oviedo  y 
Baños.  De  manera  que  este  notable 
cronista  no  es  sino  historiador  de  una 
sección  limitada  de  la  antigua  colonia 
de  Venezuela,  á  la  cual  pertenecieron 
las  provincias  primitivas  de  Venezuela 
y  de  Nueva  Andalucía.  Y  en  este  res- 
pecto, la  obra  del  historiador  es  digna 
de  todo  elogio,  á  pesar  de  que  no  co- 
noció los  trabajos  de  Castellanos,  los 
referentes  al  gobierno  de  los  Welser,  ni 
los  ingleses  de  la  época  de  los  filibus- 
teros, etc.  etc.  (1) 

Como  complemento  á  las  obras  de 
que  hemos  hablado,  recomendamos  á 
nuestros  lectores,  primero:  la  del  misio- 
nero Caulix,  titulada  :  "  Historia  coro- 
grntica,  natural  y  evangélica  de  la  Nue- 
va Andalucía "  que  comprende  la  his- 
toria de  la  sección  Oriental  de  Venezuela, 
(antiguas  provincias  de  Cumamí,  Barcelo- 

1  Ksta  confusión  de  Iuk  dos  Venezuela*,  (pro  incia  primi- 
tiva y  d«spu»$s  colonia  venezolana,  hoy  República),  ha  sido 
la  causa  de  la  disputa  referente  á  la  ¿poca  do  la  primera 
misa  cu  Con»,  en  1527,  que  suponían  los  coriauos  ser  la  pri- 
mera en  Venezuela,  cuando  este  suceso  se  verificó  en  la* 
costas  de  Cariaco  y  <io  Santa  Fe,  «luíante  los  primeros  a  Tíos 
del  siglo  XVI.  <  Velase  nuestro  estudio,  titulado:  "  La  primera 
misa  *-n  Venezuela'' — publicado  en  1884. 

V(í,inse  las  leyendas  tituladas  :  Resolución  DE  lis  mito 
iiiiimockAfico,  'páginas  223  á  234  ;  y  1>rakk  y  los  hlsto- 
I(MIh>kfs  i>k  Vknkzi  kla,  páginas  288  á  303  de  este  volumen. 
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na  y  Guayaría);  y  segundo:  la  del  misio- 
nero GüMlLLA,  titulada:  "Historia  natural, 
civil  y  geográfica  de  las  naciones  del  Río 
Orinoco,"  que  tantas  noticias  nos  sumi- 
nistra acerca  de  las  naciones  indígenas 
de  esta  grande  hoya.  Los  trabajos  de 
los  misioneros  Cassani  y  Zamora  acerca 
de  las  naciónos  indígenas,  en  los  lími- 
tes de  la  antigua  Cundinamarca  con 
Venezuela,  y  las  diversas  lucubraciones 
de  los  misioneros  capuchinos,  jesuítas  y 
padres  observantes  que  tanta  luz  han 
proporcionado  á  la  historia  de  la  patria 
venezolana,  desde  remotos  tiempos,  son 
trabajos  que  constituyen  por  sí  solos  una 
rica  biblioteca  de  consulta.  No  debe- 
mos olvidar  que  una  gran  porción  de  los 
pueblos  de  Venezuela  fue  obra  de  los 
misioneros,  durante  dos  siglos,  y  que  á 
ellos  se  deben  exclusivamente  las  noticias 
que  enriquecen  hoy  la  ciencia  antropoló- 
gica, acerca  de  las  lenguas  y  costum- 
bres de  nuestros  aborígenes.  (1) 

Respecto  de  los  Coleccionistas  espa- 
ñoles, la  obra  de  Fernández  de  Na- 
varrete,  titulada  :  "  Colección  de  los 
viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por 
mar  los  españoles,  desde  fines  del  siglo 
XV,  publicada  en  5  vols.  1825-1837,"  es 
uno  de  los  más  ricos  trabajos  de  los 
tiempos    modernos.    Ella  abre  la  serie 


1  Rojas. — Estudio*  indígenas. — Estudio  intitulado  :  "  Li- 
teratura de  las  lenguas  indígenas  de  Venezuela." 
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de  estas  compilaciones  que  suministran 
ricos  materiales  á  la  historia  de  la  con- 
quista castellana  en  el  Nuevo  Mundo.  (1) 

Por  otra  parte,  la  colección  de  do- 
cumentos inéditos  relativos  al  descubri- 
miento, conquista  y  colonización  de  las 
posesiones  españolas  en  América  y  Ocea- 
nía,  sacados  de  los  archivos  españoles 
bajo  la  dirección  de  Pacheco  y  Cárde- 
nas, que  sale  en  Madrid  desde  1804, 
constituye  el  más  brillante  corolario  de 
la  obra  de  Fernández  de  Navarrete.  Si 
ésta  nos  suministra  cuanto  nos  interesa 
respecto  de  los  viajes  de  Colón  y  sus 
compañeros,  la  colección  de  Pacheco  y 
Cárdenas  nos  proporciona  mucho  ma- 
terial respecto  de  la  historia  antigua  de 

1  La  ol»ra  del  Coronel  Antonio  de  Alcedo  titulada:  u  Dic- 
cionario (¡couránco-histórico  de  las  Indias  Occidental?*,  etc. 
etc."  Madrid  178Ó-17S7  5  vola,  en  8?,  contiene  muchos  datos 
interesantes  respecto  de  Voneznclu;  pero  del>e  verso  con  cierta, 
desconfianza  la  parte  cronológica.  Por  haber  seguido  los  cronolo- 
gistas é  historiadores  de  Venezuela  fielmente  á  este  autor  aparece 
por  todas  partes  inexacta  la  lista  de  los  Prelados  y  Gobernadores, 
do  Venezuela.  Nosotros  no  hemos  conocido  hasta*  hoy  nada  uiíís 
satisfactorio  respecto  de  esta  materia,  sino  los  apuntes  manuscri- 
tos dol  Dr.  Don  Mas  José  Terrero  que  aun  no  han  visto  la  luz  pú- 
blica. Kste  curioso  trabajo,  que  es  un  resumen  de  las  noticias  que 
extracto  el  autor  de  los  archivos  de  la  Metropolitana  y  del  an- 
tiguo ayuntamiento  de  Caracas,  tiene  el  siguiente  titulo: 
"  Teatro  de  Venezuela  y  Caracas."  Dispónelo  do  varios  instru- 
mentos auténticos  y  concordantes  dividido  en  dos  Kras;  Ecle- 
siástica y  Política/  el  Doctor  Don  Blas  José  Terrero.  Ano 
de  1787. 

Kn  diferentes  oi-asiwiics  hemos  teñid»»  le.  satisfacción  de 
palpar  la  honradez  con  la  cual  obró  el  autor  al  valerse  del 
estudio  de  los  arehivos  que  nos  son  tan  conocidos.  Creemos 
que.  el  volumen  manuscrito  «leí  señor  Terrer  »  que  debía  figurar- 
en teda  biblioteca,  merece  la  protección  que  presta  el  go- 
bierno actual  de  Venezuela  á  producciones  de  este  género.  V 
como  hay  en  la  narración  cuadros  que  merecen  ampliarse, 
desearíamos  ver  el  trabajo  de  Terrero  acompañado  de  notas 
ilustrativas  y  aun  de  documentos  inéditos. 
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Venezuela.  Atravesamos,  puede  decirse, 
una  ¿poca  de  gestación  histórica,  tanto 
en  España  como  en  América.  Existe 
en  la  sociedad  actual  una  necesidad  de 
conocer  el  Nuevo  Mundo,  tanto  en  la 
historia  de  su  naturaleza  como  en  la 
de  su  conquista  y  desarrollo.  No  po- 
dremos sustraernos  de  este  empuje  civi- 
lizador. 

Pero  el  estudio  de  los  autores  espa- 
ñoles y  americanos,  en  lo  que  cada  uno 
tieue  de  la  conquista  y  colonización 
de  Venezuela,  nc  es  lo  único  que  cons- 
tituye la  historia  de  nuestra  literatura 
histórica.  En  la  conquista  del  Nuevo 
Mundo  entraron  igualmente,  como  ele- 
mentos activos,  diferentes  nacionalidades 
que  contribuyeron  de  por  sí,  cuando  llegó 
el  momento,  al  estudio  de  la  conquista 
americana.  En  estas  diversas  naciona- 
lidades figuraron  la  italiana,  la  francesa, 
la  inglesa,  la  holandesa  y  también  la 
alemana,  que  no  puede  separarse  de 
nuestra  conquista  el  papel  que  en  ella 
tuvieron  los  Welser  de  Augsburgo,  en  los 
años  que  siguieron  á  la  fundación  de 
Nueva  Cádiz  y  entrada  de  los  prime- 
ros misioneros  en  las  costas  de  Nueva 
Andalucía,  antes  de  que  surgiera  la  primi- 
tiva provincia  de  Venezuela.  No  debe- 
mos olvidar  que  entre  los  misioneros 
españoles  figuraron  también  misioneros 
italianos  y  franceses. 
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Lo  que  forma  hoy  la  biblioteca  co- 
lombina, en  todos  los  idiomas,  es  lo 
que  nosotros  queremos  llamar  la  es- 
pléndida constelación  de  la  bibliografía 
americana.  Al  presentarse  la  cuarta  cen- 
turia del  descubridor  de  America,  nada 
podrá  celebrar  la  memoria  de  tan  insig- 
ne varón  de  una  manera  más  elocuente, 
que  la  sección  de  bibliografía  ameri- 
cana, es  decir ;  las  producciones  del 
espíritu  humano,  durante  cuatro  siglos, 
acerca  de  un  mismo  tema :  el  continente 
de  Colón. 

Después  de  cuanto  se  ha  escrito  en 
Italia  acerca  de  Américo  Vespuci,  este 
compañero  de  Colón  que  visitó  y  co- 
merció en  nuestras  costas,  nosotros  no 
hemos  encontrado,  como  autores  italia- 
nos que  hayan  contribuido  á  la  historia 
de  Venezuela,  con  sus  observaciones  per- 
sonales, más  que  dos  escritores:  el  uno  es 
GlKOLAMO  Benzoni.  "  La  historia  del 
mundo  nuevo"  publicada  en  Venecia  en 
15G5,  que  es  una  historia  de  sus  viajes 
á  América  y  sobre  todo,  á  las  costas 
orientales  de  Venezuela,  é  islas  de  Mar- 
garita, Coche  y  Cubagua,  esta  primera 
colonia  de  Venezuela.  (1)  La  otra  obra 
lleva  por  título:  Salvadore  Gilii  "Sag- 

1    Del  interesante  libro  de  Benznni  salieron   en  Italia  dos 
ediciones.    La  obra  fue  vertida    al  latín  (8  ediciones)  ;  en 
franela  dos  ediciones  y  en  alemán  otras  dos.    Los  holandeses- 
conocen  una,  y  los  ingleses  extractos.    Solo  en  el  idioma  es- 
pañol no  figura  esta  obra. 
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gio  de  Storia  americana  en  4  vols.  en 
8°,  Roma,  1780."  Comprende  la  obra 
del  insigne  jesuíta  italiano,  la  historia 
de  los  Tamanacos  y  otros  pueblos  an- 
tiguos del  Orinoco.  El  autor  nos  ha 
dejado  escrita,  no  solo  la  historia  de  estos 
pueblos,  de  sus  costumbres,  ritos,  etc. 
etc.,  sino  que  ha  enriquecido  su  trabajo 
con  catálogos  muy  interesantes  de  infini- 
tas lenguas  americanas. 

Acerca  de  los  escritores  ingleses,  ho- 
landeses y  franceses  que  nos  proporcio- 
nan noticias  importantes  respecto  de  la 
época  de  los  filibusteros,  ya  en  otra 
ocasión  hemos  hablado;  pero  recorda- 
remos á  nuestros  lectores  las  obras  de 
Charlevoix,  Du  Tertre,  Rey  nal  Labat; 
y  las  de  Üexmelin,  (Esquemeling),  Hak- 
luyt,  etc,  que  nada  dejan  que  desear 
respecto  de  la  época  de  los  filibusteros 
en  la  dilatada  Costa  Venezolana,  lago 
de  Coquibacoa,  y  aguas  del  Orinoco. 
Por  cuanto  se  refiere  al  Dorado  de  Ma- 
noa,  y  expedición  de  Sir  Walter  Ra- 
LEGH  al  Orinoco,  en  1595,  recomenda- 
mos á  los  futuros  historiadores  de  Ve- 
nezuela el  libro  en  inglés,  que  lleva  por 
título  :  "  Descubrimiento  del  extenso,  ri- 
co y  bello  imperio  de  Guayana,  etc. 
etc.,  Londres  1  vol.  en  8?  de  176  pá- 
ginas." La  historia  de  El  Dorado,  es 
uno  de  los  más  interesantes  capítulos  de 
la  historia  antigua  de  Venezuela. 
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La  contribución  de  los  escritores 
alemanes  á  la  historia  antigua  de  la 
primitiva  Venezuela,  es  materia  que  me- 
rece nuestras  simpatías.  En  primer  lu- 
gar figura  la  historia  del  primer  viaje 
de  Nicolás  Federmann,  que  fue  publicada 
en  alemán  en  1557,  y  reimpresa  en 
1851).  La  traducción  francesa  salió  en 
1837,  y  hace  parte  de  la  colección  de 
Ternaux,  titulada  :    "  Voyacres,  relations 

*  J     O  7 

et  memoires  originaux  pour  servir  a  l'his- 
toire  et  decouverte  de  rAmerique.  " — Esta 
obra  es  de  interés  creciente. 

Y  no  es  sólo  la  historia  de  este 
viaje  el  único  contingente  de  Alemania 
á  la  literatura  de  la  historia  de  Vene- 
zuela, El  estudio  de  aquella  narración  ha 
proporcionado  varias  lucubraciones,  en- 
tre otras  las  siguientes  :  "Participación  de 
los  alemanes  en  el  descubrimiento  de  la 
América  Meridional:"  "Los  Welser  de 
Augsburgo  como  poseedores  de  Venezuela  y 
las  expediciones  de  los  alemanes  que  en- 
viaron á  ella." 

A  estos  trabajos  debemos  agregar 
la  publicación  del  manuscrito  original 
de  Felipe  de  Hutten,  uno  de  los  gober- 
nadores de  la  antigua  Venezuela,  que 
lleva  por  título:  "Historia  de  la  India 
por  el  hidalgo  Felipe  de  Hutten." 

Por  noticias  que  nos  comunica  el 
Doctor  Ernst,  sabemos  que  una  parte 
del  archivo  de  los  Welser    pasó  á  la 
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municipalidad  de  Augsburgo,  y  otra  al 
archivo  de  la  familia  de  Fugger,  en  la 
misma  ciudad,  y  en  el  castillo  de  Baben- 
hausen.  Por  cartas  al  Doctor  Ernst  del 
Doctor  Dobel,  archivero  del  castillo,  sá- 
bese que  en  esta  rica  colección  figuran 
muchos  documentos  desconocidos  refe- 
rentes á  la  historia  de  los  Welser  y 
conquista  de  la  antigua  Venezuela : 
¿  Cuándo  llegará  el  día  en  que  el  Gobier- 
no de  la  República  patrocina  la  publica- 
ción de  tauta  riqueza  histórica  ? 

De  manera  que  el  estudio  de  los 
cronistas  italianos,  alemanes,  ingleses, 
holandeses  y  franceses,  nos  trasporta  á  los 
primeros  años  del  siglo  décimo  sexto,  á 
la  época  de  los  Welser,  á  las  expediciones 
de  los  filibusteros  ingleses,  franceses  y 
holandeses,  desde  mediados  del  mismo 
siglo  hasta  los  primeros  años  del  siglo 
décimo  octavo. 

De  los  historiadores  venezolanos  que 
han  escrito  acerca  de  la  conquista  de 
Venezuela,  sólo  uno,  Montenegro,  co- 
noció la  obra  de  Fray  Pedro  Simóu, 
como  se  desprende  por  la  cita  que  hace 
de  aquel  en  la  nota  que  corre  al  folio 
32,  (tomo  4?  de  la  Geografía  general). 
Ni  Yanes,  ni  Baralt  en  sus  obras,  \\\ 
los  autores  de  la  Cronología  venezolana 
y  compendios  de  la  historia  de  Vene- 
zuela, han  conocido  las  NOTICIAS  HIS- 
TORIALES del  fraile  franciscano.    Ya  en 
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varias  de  nuestras  leyendas  hemos  lla- 
mado la  atención  acerca  de  este  parti- 
cular. 

Los  autores  que  Baralt  tuvo  á  la 
vista  para  escribir  la  historia  antigua 
de  Venezuela,  fueron  los  siguientes,  co- 
mo se  despiende  de  la  nota  21  en  la 
página  414  de  su  libro:  "Los  autores 
que  hemos  consultado,  dice  para  escri- 
bir la  historia  de  la  conquista  vene- 
zolana son  :  Oviedo  en  primer  lugar, 
Herrera;  Feliciano  Montenegro  Colón, 
en  sus  estimables  apuntes  sobre  la  his- 
toria de  Venezuela,  Francisco  Javier 
Yanes,  en  su  reciente  historia  de  la  mis- 
ma, Robertson,  Humboldt,  Depons  y 
otros  varios." 

Desconoció  por  completo  al  primer 
cronista  de  Venezuela  Fray  Pedro  Si- 
món y  tuvo  más  abundancia  de  compi- 
ladores que  de  historiadores  primitivos. 

También  consultó  al  cronista  Mu- 
ñoz, en  su  Historia  del  Nuevo  Mundo, 
y  la  famosa  colección  de  Navarrete, 
obras  que  le  suministraron  muchas  no- 
ticias respecto  de  Colón  y  de  sus  com- 
pañeros. A  estas  obras  se  agregan  "  las 
vidas  de  Españoles  célebres  "  por  Quin- 
tana, los  '*  Viajes  de  Colón  y  de  sus 
compañeros  "  por  Washington  Irving,  y 
el  primer  viaje  de  Federmann. 

De  manera  que  sin  haber  conocida 
Baralt  á  Oviedo  y  Valdez,  Las  Casas, 
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Castellanos,  Benzoni,  Fray  Simón,  Cau- 
lin,  etc.  etc.  ni  los  cronistas  ingleses, 
holandeses  y  franceses  de  la  ¿poca  de 
los  filibusteros,  obras  muchas  de  ellas  de 
muy  fácil  adquisición  en  estos  días,  el 
trabajo  de  Baralt,  acerca  de  la  historia 
antigua  de  Venezuela,  á  pesar  de  sus  la- 
gunas, puede  reputarse  como  brillante 
síntesis,  tanto  por  la  belleza  y  claridad 
del  estilo  cuanto  por  lo  selecto  de  cada 
resumen  histórico. 

Caracas  :  28  de  octubre  de  1890. 

Arístides  Rojas. 
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Ix>8  poetas  de  todos  los  tiempos,  los  viajeros 
que  han  visitado  las  fértiles  campiñas  de  nuestro 
Continente,  así  como  los  pintores  que  han  contem- 
plado el  paisaje  tropical,  están  de  acuerdo  en  con- 
ceder á  la  palmera  el  primer  rango  entre  los  di- 
versos tipos  del  reino  de  Flora.  El  árbol  de  la 
palma  ha  sido  llamado  por  doudeqniera,  el  príncipe  del 
reino  vegetal;  simbolizando  el  triunfo  de  la  fuerza 
y  de  la  belleza.  Tal  es  su  porte,  talos  sus  atrac- 
tivos, que,  si  el  muudo  antiguo  hubiera  conocido 

(*)  Respecto  <lr  la  etimología  «leí  nombre  tnorirhe,  debe- 
mos á  la  bondad  del  Doetor  Ernst,  catedrático  de  historia 
natural  en  la  Universidad  de  Caracas  y  Director  del  Mu- 
wo  Nacional,  la  siguiente  nota  : 

"  El  nombre  genérico  de  Jfanritia  fue  creado  por  el 
hijo  de  Linneo  (en  1771).  y  viene  del  no;nt>ie  del  Príncipe 
Mauricio  de  Nassau  [musito  en  ltittó],  «ju  en  estuvo  de  Gober- 
nador del  liranil.  cuando  c/te  país  pertenecía  a  los  Holan- 
deses [1624  á  1648] .  ' 

'*E1  nombre  moriche  es  corrupción  del  tupi  murili,  y  é*te 
se  compone  de  mbur  (alimento)  é  ¡ti  (árbol  alto)  ;  de  modo 
(pie  higuitica  ''¿bol  alto  del  alimento"  ó  *' árbol  de  la  vida." 
Pan  de  rida,  lo  llamó  el  misionero  (iumilla. 

"El  genero  Mauritia  tiene  6  ó  7  especies,  siendo  las  más 
notables  las  J/.  Jlexuosa,  M.  armata,  M.  vinifera,  .tí.  mtigera 
y  M.  subinermis. 

"Existe  en  Venezuela  un  pájaro  llamado  moriche:  es  el 
IcUru*  chrysocephalus,  que  se  encuentra  en  muchos  puntos  de  la 
América  meridional  v.  g.  Guayan»,  Alto  Amazonas,  Ucayale, 
Bogotá,  y  también  cb  los  alrededores  de  Caracas,  donde*  ob- 
tuvo Goering  un  ejemplar  adulto;  yo  mismo  lo  encontré  una 
vez  en  Tocóme,  cerca  de  los  Chorro».  Es  un  pájaro  de  agra- 
dable canto  y  en  cuyo  plumaje  figuran  los  colores  amarillo  y 
negro,  á  semejanza  del  llamado  arrendajo." 
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los  más  esbeltos  tipos  de  esta  familia,  cuya  apa- 
rición data  del  descubrimiento  de  América,  de  Afri- 
ca y  Oceanía,  el  arte  escultural  se  hubiera  enri- 
quccido  con  nuevos  modelos  que  aparecerían  hoy 
en  las  ruinas  de  pasadas  civilizaciones. 

El  día  en  que  fue  descubierto  el  Nuevo  Mundo, 
la  palma  apareció  en  toda  su  belleza  y  majestad. 
Las  islas  que  saludaron  á  Colóu,  el  Continente  que 
surgió  más  tarde,  el  Africa  que  acabaron  de  des- 
cubrir los  portugueses,  las  costas  que  escucharon 
los  cantos  de  Gama,  aparecieron  á  la  mirada  del 
hombre  europeo,  exornadas  de  palmas.  Saludaron 
éstas  á  los  nuevos  conquistadores,  como  habían  sa- 
ludado á  los  primeros  y  los  acompañaron  hasta  las 
nevadas  cimas  de  los  Andes,  después  de  haber  des- 
cubierto las  costas,  los  oasis,  los  valles,  las  alti- 
planicies y  las  cimas  encendidas  del  dorso  del  pla- 
neta. Complementado  el  relieve  geográfico,  de  éste 
apareció  la  zona  de  las  palmas  cineildo  el  ecuador 
terrestre  y  vistiendo  de  verde  follaje  la  fecunda 
zona  que  al  44  sol  enamorado  circunscribe." 

Si  fuera  posible  contemplar  desde  el  espacio  se- 
mejante anfiteatro  de  verdura,  nada  habría  más  sor- 
prendente que  esta  Zona  Tórrida  bañada  por  los 
grandes  océanos  y  coronada  por  las  inaccesibles 
nevadas  y  los  volcanes  del  planeta.  Ku  ella  fi- 
guran todas  las  alturas,  todo^  los  colores,  todos  los 
climas,  todas  las  formas;  la  gerarquía  vegetal 
y  geológica,  xicmpie  ascendiendo  hasta  ocultarse 
bajo  las  eternas  nieves.  Ora  es  el  templo,  ora  es 
la  gruta,  ya  el  pórtico,  ya  la  columna  solitaria: 
acá  el  bosque,  las  palmas  apiñadas  queriendo  es- 
trangular la  roca  secular  de  los  Andes;  allá  en 
lontananza,  el  oasis  con  sus  palmas  solitarias  á 
cuyos  pies  apaga  la  sed  la  caravana,  y  más  allá 
las  hoyas  de  los  grandes  ríos,  las  costas  y  los  ar- 
chipiélagos que  hacen  horizonte.  Seguid  y  cavad 
en  uno  y  otro   mundo  la  tierra,  penetrad  en  las 
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cuencas  carboníferas:  en  éstas  hallaréis  las  palmas 
que  acompañaron  en  su  cuna  á  los  continentes,  y 
á  los  archipiélagos  en  sus  tumbas.  En  las  viejas 
hulleras  reposan  ya  carbonizadas  y  fósi't  s  las  palmas 
del  mundo  primitivo,  cuando  el  hombre  estaba  muy  le- 
jos de  aparecer  sobre  la  costra  terrestre. 

He  aquí  la  palma  en  el  reino  vegetal  y  en  las 
entrarías  de  los  continentes;  buscadla  ahora  en 
la  Historia  y  la  hallaréis  acompañando  al  hombre 
desde  sus  primitivos  días.  La  esbelta  palma  es  el 
vegetal  que  presencia  el  nacimiento  de  las  primeras 
familias.  Los  pueblos  bíblicos  aparecieron  en  su 
cuna  coronados  de  dátiles.  Recuerda  esta  palma  á 
Persia,  á  Arabia,  á  Egipto  y  las  costas  del  Medi- 
terráneo. Aceptaron  los  romanos  la  palma  como 
símbolo  y  dió  ésta  su  nombre  á  Palmira.  No  pue- 
de hablarse  del  Lago  de  Geuezaret,  de  la  peregri- 
nación de  Jesús  y  de  la  entrada  de  Éste  á  Jeru- 
salén,  sin  recordar  al  pueblo  que,  llevando  palmas, 
saludó  al  Salvador  del  Mundo.  Tamariz  llamaron 
los  hebreos  la  palma,  para  recordar  así  la  elegan- 
cia, majestad  y  belleza  de  aquella  mujer  del  mis- 
mo nombre  que  cautivaba  á  cuantos  la  veían ;  y 
Jericó  fue  llamada  igualmente  la  ciudad  de  las  Pal- 
mas. El  dátil  de  hoy  es  bella  reminiscencia  del 
de  los  tiempos  bíblicos,  cuando  la  sociedad  anti- 
gua, desdo  la  hoya  del  Mediterráneo,  comenzó  á 
establecerse  y  á  poblar  las  regiones  de  Asia,  de 
Africa,  de  Europa,  y  á  navegar  las  costas  del  mar 
índico. 

La  palma  figura  en  las  pagodas  del  pueblo  de 
Bnda,  en  los  archipiélagos  asiáticos,  cuna  de  la 
civilización  indostánica.  Así,  en  los  más  autiguos 
pueblos  de  la  tierra  como  en  los  más  modernos,  la 
palma  ha  presenciado  la  historia  del  hombre,  desde 
los  pueblos  bíblicos  hasta  la  conquista  de  Améri- 
ca, desde  los  mares  de  Grecia  y  de  Egipto,  de 
Persia  y  del  Indostáu,  hasta  las  columnas  de  Iler- 
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cules,  desde  las  costas  del  Atlántico  y  del  mar 
Indico,  hasta  las  del  dilatado  océano  de  Balboa. 

La  palma  dátil  tiene  su  patria:  á  orillas  del 
Mediterráneo,  ella  es  la  palma  histórica  por  exce- 
lencia. La  palma  del  coco  tiene  la  suya  en  los 
archipiélagos  asiáticos,  de  donde  ha  pasado  á  todas 
las  costas  de  la  Zona  Tórrida.  Representa  ella  los  au- 
tiguos  pueblos  del  Asia,  cuyos  descendientes  ya- 
cen sumidos  en  la  ignorancia.  Simboliza  la  palma 
moriche  la  llegada  de  Colón  á  las  costas  de  Paria, 
las  bocas  del  Orinoco,  patria  de  los  Guaraúuos,  el 
descubrimiento  del  Continente  americano.  No  puede 
comprenderse  el  oasis  en  los  desiertos  de  Africa, 
sin  la  palma  dátil;  no  puedo  admirarse  la  pagoda 
del  malayo,  sin  el  cocotero;  no  puede  recordarse  la 
pampa  venezolana,  sin  el  moriche.  A  la  sombra  del 
moriche  vive  el  hombre,  porque  el  moriche  es  pan 
de  vida,  como  lo  llamaron  los  primeros  misioneros 
castellanos,  y  á  sus  pies  está  el  agua  potable,  la 
cabáBa,  la  familia. 

Refiere  Sehomburgk  que  los  indios  Macousí,  en 
las  regiones  del  Esequibo,  creen  qne  el  único  sér 
racional  que  sobrevivió  á  una  inundación  general, 
volvió  á  poblar  la  tierra  cambiando  las  piedras  en 
hombres.  Este  mito,  añade  Humboldt,  fruto  de  la 
brillante  imaginación  de  los  Macousí  y  que  re- 
cuerda á  Deucalión  y  Pirra,  se  produce  todavía 
bajo  diferentes  formas  entre  los  Tamanacos  del 
Orinoco. 

Debemos  la  tradición  de  los  Tamanacos,  sobre 
la  formación  del  mundo,  después  del  diluvio,  á  un 
célebre  misionero  italiano,  el  padre  Gilli,  que  vivió 
mucho  tiempo  en  las  regiones  del  Orinoco.  Refie- 
re este  misionero  que  Amalivaca,  el  padre  de  los 
Tamanacos,  es  decir,  el  Creador  del  género  humano, 
llegó  en  cierto  día,  sobre  una  canoa,  en  los  momen- 
tos de  la  gran  inundación  que  se  llama  la  edad  de 
las  aguas,  cuando  las  olas  del  océano  chocaban  en 
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*1  interior  de  las  tierras,  contra  las  montañas  de 
la  Encaramada.  Cuando  les  preguntó  el  misionero 
á  los  Tamanacos,  cómo  pudo  sobrevivir  el  género 
bnmano  después  de  semejante  catástrofe,  los  indios 
le  contestaron  al  instante :  que  todos  los  Tamana- 
cos se  ahogaron,  con  la  excepción  de  un  hombre 
y  una  mujer  que  se  refugiaron  en  la  cima  de  la 
elevada  montana  de  Tamacú,  cerca  de  las  orillas 
del  río  Asiverú,  llamado  por  los  españoles  Cuchi- 
vero;  que  desde  allí,  ambos  comenzaron  á  arrojar, 
por  sobre  sus  cabezas  y  hacia  atrás,  los  frutos  de 
la  palma  moriche,  y  que  de  las  semillas  de  ésta 
salieron  los  hombres  y  mujeres  que  actualmente  pue- 
blan la  tierra.  A  m  al  i  vaca,  viajando  en  su  embar- 
cación grabó  las  figuras  del  sol  y  de  la  luna  so- 
bre la  roca  pintada  (Tepu  mereme)  que  se  encuentra 
cerca  de  la  Encaramada. 

En  su  viaje  al  Oriuoco,  Humboldt  vio  una 
gran  piedra  que  le  mostraron  los  indios  en  las  lla- 
nuras de  Maita,  la  cual  era,  según  los  indígenas, 
un  instrumento  de  música,  el  tambor  de  Amali- 
vaca. 

La  leyenda  no  queda,  empero,  reducida  á  esto, 
según  refiere  Gilli.  Amalivaca  tuvo  un  hermano, 
Yochi,  quien  le  ayudó  á  dar  á  la  superficie  de  la  tierra 
su  forma  actual ;  y  cuentan  los  Tamanacos,  que  los 
dos  hermanes,  en  su  sistema  de  perfectibilidad,  qui- 
sieron desde  luego  arreglar  el  Orinoco,  de  tal  ma- 
nera, que  pudiera  siempre  seguirse  el  curso  de  su 
corriente  al  descender  ó  al  remontar  el  río.  Por 
este  medio  esperaban  ahorrar  á  los  hombres  el  uso 
del  remo,  al  buscar  el  origen  de  las  aguas  y  dar 
al  Orinoco  un  doble  declive;  idea  que  no  llegaron  á 
realizar,  á  pesar  de  su  poder  regenerador,  por  lo 
cual  se  vieron  entonces  obligados  á  renunciar  á  se- 
mejaute  problema  hidráulico. 

Amalivaca  tenía  además  dos  hijas  de  decidido 
gusto  por  los  viajes ;  y  la  tradición  refiere,  en  sen- 
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tido  figuiado,  que  el  padre  les  fracturó  las  pierna» 
para  imposibilitarlas  en  su  deseo  de  viajar,  y  po- 
der de  esta  manera  poblar  la  tierra  de  los  Tama- 
nacos. (1) 

Después  de  haber  arreglado  bien  las  cosas  en 
la  región  anegada  del  Orinoco,  Amalivaca  se  reem- 
barcó y  regresó  (i  la  opuesta  orilla,  *al  mismo 
lugar  de  donde  había  salido.  Los  indios  no  habían- 
visto  desde  entonces  llegar  á  sus  tierras  ningúu  hom- 
bre que  les  diera  noticia  de  su  regenerador,  sino  A 
los  misioneros;  é  imaginándose  que  la  otra  01  illa  era 
la  Europa,  uno  do  los  easiques  Tamanacos  pregun- 
tó inocentemente  al  padre  Gilli :  "Si  había  visto 
por  alla\  a!  grau  Amalivaca,  el  padre  de  los  Ta- 
manacos, que  había  cubierto  las  rocas  de  figuras 
simbólicas." 

No  fue  Amalivaca  una  creación  mítica,  sino  un 
hombre  histórico ;  el  primer  civilizador  de  Venezuela, 
que  deja  su  nomine  perpetuado  en  !a  memoria  de  mi- 
llares de  generaciones. 

"Estas  nociones  «le  un  gran  cataclismo,  dice  Hum- 
boldt,  estos  «los  entes  libertados  sobre  la  cima  de 
una  montana,  que  llevan  tras  sí  los  frutos  de  la 
palma  moriche,  para  poblar  de  nuevo  el  mundo ; 
esta  divinidad  nacional,  Amaliram,  que  llega  por 
agua  de  uua  tierra  lejana,  que  prescribe  leyes  á 
la  naturaleza  y  obliga  á  los  pueblos  tí  renunciar  á 
sus  emigraciones;  y  estos  rasgos  diversos  de  un 
sistema  d<»  creencia  tan  antiguo,  son  muy  dignos 
de  fijar  nuestra  atención,  Cuanto  se  nos  refiere  en 
el  día,  de  los  Tamanacos  y  tribus  que  hablan  len- 
guas análogas  á  la  tamanaca,  lo  tienen,  sin  duda, 
de  otros  pueblos  que  han  habitado  estas  mismas 
regioues  antes  que  ellos.  El  nombre  de  Amalivaca 
es  conocido  en  un  espacio  de  más  de  cinco  mil  le- 
guas cuadradas,  y  vuelve  á  encontrarse  como  de- 


1  Gilli.— Saggio  do  historia  americana. 
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signando  al  Padre  de  los  hombrea  (nuestro  grande 
abuelo)  hasta  entre  las  naciones  Caribes,  cuyo  idio- 
ma se  parece  tanto  al  Tainauaco,  como  el  alemán  y 
el  griego,  al  persa  y  al  sánscrito.  Amaliraca  no  es 
primitivamente  el  Grande  espíritu  y  el  Viejo  del  cie- 
lo, ese  sér  invisible,  c\yo  culto  nace  del  de  la  fuer- 
za de  la  naturaleza,  citando  los  pueblos  se  elevan 
insensiblemente  al  sentimiento  de  la  unidad;  siuo 
más  bien  nu  personaje  de  los  tiempos  beroicos,  un 
hombre  extranjero  que  h?.  vivido  en  la  tierra  de 
los  Tamanacos  y  Caribes,  donde  dejó  rasgos  simbóli- 
cos en  la«  rocas,  para  en  seguida  retornar  más  allá 
del  Océano,  á  países  que  había  antiguamente  ha- 
bitado. (1) 

Niugún  pueblo  de  la  tierra  presenta  á  la  imagi- 
nación del  poeta  leyenda  tan  bella:  es  la  expresión 
sencilla  y  pintoresca  de  un  pueblo  inculto  que  se 
encontró  poseedor  del  oasis  americano,  coronado  de 
palmeras,  de  majestuosos  ríos  poblados  de  selvas 
seculares,  de  dilatada,  inmensa  pampa,  imagen  del 
Océauo. 

La  palma  moriclie  no  sólo  recuerda  la  existen- 
cia de  un  pueblo  que  desapareció  y  nos  dejó  su 
nombre  y  la  traza  de  sus  conquistas,  sino  también 
aquellos  misioneros  que  fundaron  en  la  pampa  vene 
zolana  el  cristianismo  á  fuerza  de  constancia,  de 
amor  y  de  sacrificios.  ¡Cómo  viven  eu  la  memoria 
de  estos  pueblos  aquellos  ministros  del  Evangelio! 
En  cada  uno,  palmeras  de  diferente  porte,  al  me- 
cer sus  penachos  á  los  caprichos  del  viento,  pare- 
cen túmulos  de  verde  follaje  sobre  extinguidos  osa- 
rios. La  palma  Píritu  recuerda  á  los  padres  ob- 
seivantes  en  la  tierra  Cumanagota,  en  las  sabauas 
qne  bailan  afluentes  del  Oriuoco.  Recuerda  la 
palma  Corozo  al  Pueblo  Chaima,  y  á  los  padres  ca- 
puchinos, en  las  fértiles  dehesas  de  Maturíu.  Cha- 


(l)  IIl'Mboldt.  Viajes  ni  Orinoco.— Rojas.  Estudios  in- 
dígena*. 
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£ii  a  rama  es  el  nombre  de  la  palmera  que  desde  las 
costas  cumanesas,  cautivó  á  los  misioneros  catala- 
nes del  Guárico :  Ortodoxa  la  llamau  los  botánicos? 
nombre  griego  que  significa  alegría  del  monte.  Te- 
miche  llaman  los  guaraúuos,  en  el  Delta  del  Ori- 
noco, á  una  de  sus  bellas  palmas;  nombre  indí- 
gena que  equivale  á  pluma  del  sol.  Pero  ninguna 
de  ellas  con  más  historia  y  atractivos  que  el  dio- 
riche,  la  palma  admirable  de  cuyo  fruto  nació  el 
hombre  venezolano ;  la  palma  que  saludó  á  las  naos 
de  Colón,  abrigó  á  los  misioneros,  dió  alimento  al 
conquistador  fatigado  y  agua  al  herido  que,  después 
del  sangriento  combate,  eu  los  días  de  la  guerra  á 
muerte,  sucumbía  al  pie  de  los  palmares. 

Tu  tienes  también  tus  palmas,  tierra  de  Coqui- 
bacoa.  Tu  pórtico  de  verdura  que  saluda  al  viajero 
que  visita  las  aguas  de  tu  dilatado  lago,  está  en 
u  Punta  de  Palmas,"  y  son  tus  cocales,  floroues  de 
penachos,  cinta  do  esmeralda  que  circunda  tus 
costas. 

Cuando  A  mal  i  vaca,  el  creador  de  la  civilización 
venezolana,  al  efectuarse  el  último  cataclismo  geo- 
lógico que  levantara  el  suelo  del  Orinoco,  se  pa- 
seó sobre  las  llanuras  dilatadas,  para  que  brotaran 
hombres  del  fruto  del  moriche,  ya  el  ramal  andino 
de  Itotos  guardaba  por  el  Oeste  la  tierra  de  Mará, 
en  tanto  que  la  cuenca  de  Coquibacoa,  al  llenarse 
con  el  agua  de  sus  innúmeros  tributarios,  se  abría 
paso  al  mar,  después  de  haberse  coronado  de  pal- 
meras que  celebran  las  glorias  de  Amalivaca  y  de 
su  esposa,  fundadores  de  la  gran  nación  Caribe-Ta- 
ñí a  naca. 


LA  PRIMERA  TAZA  DE  CAFE  EN  EL  VALLE  DE  CARACAS 

AL  DOCTOR    DON  TOMÁS    AGÜERREVERE  PACANINS 


Con  el  patronímico  francés  de  Blandain  ó  Blan- 
dín,  se  conocen  en  las  cercanías  de  Caracas  dos 
sitios;  el  nno  es  la  qnebrada  y  puente  de  este 
nombre,  en  la  antigua  carretera  de  Catia,  lugar 
que  atraviesa  la  locomotora  de  La  Guaira;  el  otro, 
la  bella  plantación  de  café,  al  pie  de  la  silla  del 
Avila,  vecina  del  pueblo  de  Chacao.  Recuerdau 
estos  lugares  á  la  antigua  y  culta  familia  franco- 
venezolana  que  figuró  en  esta  ciudad,  desde  me- 
diados del  último  siglo,  ya  en  el  desarrollo  del  ar- 
te musical,  ya  eu  el  cultivo  del  café,  en  el  valle 
(le  Caracas,  y  la  cual  dio  á  la  iglesia  venezolana 
un  sacerdote  ejemplar,  un  patricio  á  la  revolución 
de  1810  y  dos  bellas  y  distinguidas  señoritas,  de- 
chados de  virtndes  domésticas  y  sociales,  origen  de 
las  conocidas  familias  de  Argain,  Ecbenique,  Báez- 
Blandíu,  Agnerrevere,  González-Alzualde,  Rodríguez- 
Supervie,  Kamella-Ecrhenique,  Martí  uez-Echenique, 
Marcano—Echenique,  etc.,  etc. 

Don  Pedro  Blandain,  joven  de  bellas  prendas, 
después  de  haber  cursado  en  su  país  la  profesión 
de  farmacéutico,  quiso  visjtar  á  Veuezuela,  y  al 
llegar  á  Caracas,  por  los  anos  de  1740  á  1741,  juz- 
jró  que  en  ésta  podía  fundarse  un  bueu  estableci- 
miento de  farmacia,  que    ninguno  tenía  la  capital 
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en  aquel  entonces.  La  primera  botica  en  Caracas 
databa  de  cien  anos  atrás,  1049,  cuando  pot  inter- 
vención del  Ayuntamiento,  formóse  un  bolso  entre 
los  vecinos  pu  lientes,  para  llevar  á  remate  el  pen- 
samiento de  ten-?-  una  botica,  la  cual  fue  abierta 
al  públieo  y  puesta  bajo  la  inspección  de  un  señor 
Marcos  Portero.  Pero  esta  botica,  sin  estímulo,  sin 
población  que  la  favoreciera,  sin  módicos  que  la 
frecuentaran,  pues  era  cosa  muy  rara  en  aquella 
época  ver  k  un  discípulo  de  Esculapio  por  las  so- 
litarias calles  de  Caracas,  hubo  de  desaparecer, 
continuando  el  expendio  de  drogas  en  la  tiendas  y 
ventorrillos  de  la  ciudad,  como  es  de  uso  todavía 
en  nuestros  campos.  El  estudio  de  las  ciencias  mé- 
dicas no  comeuzó  en  la  Universidad  de  Caracas  sino 
en  1703. 

La  primera  botica  francesa  que  tuvo  Caracas, 
fundada  por  Don  Pedro  Blandain,  figuró  cerca  de 
la  esquina  del  Cují,  en  la  actual  Avenida  Este, 
número  o4,  casa  que  basta  ahora  pocos  años,  tuvo 
sobre  el  portón  un  balconéete.  (1) 

A  poco  de  haberse  Don  Pedro  instalado  en 
Caracas,  unióse  en  matrimonio  con  la  graciosa  ca- 
raqueña Dona  Mariana  Blanco  Valois,  de  la  cual 
tuvo  varios  hijos:  y  como  era  hombre  á  quien  gus- 
taba vivir  con  holgura,  liízose  de  nueva  y  hermosa 
casa  que  ensauchó,  y  fue  ésta  la  solariega  de  la  fa- 
milia Blaudain.  Ea  los  días  de  1 770  á  1778,  la  familia 
Blandain  había  perdido  cuatro  hijos,  pero  conser- 
vaba otros  cuatro :  Don    Domingo,  que  acababa  de 

1  Ya  sea  porque  los  límites  al  Este  do  Caracas,  llega- 
ban, en  la  ó  poca  íí  que  nos  referimos,  Á  la  esquina  «leí  Cují, 
ya  porque  los  sucesores  «le  Don  Pedro  quisieron  vivir  en  un 
misino  vecindario,  es  lo  cierto  que  las  hermosas  casas  de  la» 
familias  Blandain  y  de  sus  sucesores  Blandain  y  Ecbeuique, 
Blandain,  Báez — Blandain,  Aguerrevere,  Alzualde.  etc  ,  etc., 
figuran  en  esta  iírea  de  Caracas,  conservándose  aún  las  que 
resistieron  el  terremoto  de  1812. 

Esta  casa  destruida  por  el  terremoto  de  1812,  bellamen- 
te reconstruida  hace  c  mo  cuarenta  y  cinco  anos,  es  la  mar- 
cada con  el  número  47  de  la  misma  avenida. 
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recibir  la  tonsura  y  el  grado  de  Doctor  en  Teología, 
y  figuró  ruás  tarde  como  Doctoral  en  el  Cabildo 
eclesiástico:  Don  Bartolomé,  que  después  do  viajar 
por  Europa,  tornaba  á  su  patria  para  dedicarse 
á  la  agricultura  y  al  cultivo  del  arte  musical,  que 
era  su  encanto ;  y  las  señoritas  María  de  Jesús  y 
Manuela,  ornato  de  la  sociedad  caraqueña  de  aque- 
lla época.  A  poco  esta  familia,  con  sus  entronca- 
mientos  de  Argain,  Echeuique  y  Báez,  constituyó 
por  varios  respectos,  uno  de  los  centros  distinguidos 
de  la  sociedad  caraqueña. 

A  estas  familias,  como  á  las  de  Aresteiguieta, 
Macbillauda,  üstáriz  y  otras  más  que  figuraron  en 
los  mismos  días,  se  refieren  las  siguientes  frases  del 
Conde  de  Segur,  cuando  en  1784  hubo  de  conocer  el  es- 
tado social  de  la  capital  de  Venezuela.  "El  Go- 
bernador— escribe — me  presentó  á  las  familias  más 
distinguidas  de  la  ciudad,  donde  tropezamos  con 
hombres  algo  taciturnos  y  serios;  pero  en  revancha, 
conocimos  gran  número  de  señoritas,  tau  notables 
por  la  belleza  de  sus  rostros,  la  riqueza  de  sus  tra- 
jes, la  elegancia  de  sus  modales  y  por  su  amor  al 
baile  y  á  la  música,  como  también  por  la  vivaci- 
dad de  cierta  coquetería  que  sabía  unir  muy  bien 
la  alegría  á  la  decencia."  Y  á  estas  mismas  fami- 
lias se  refieren  los  conceptos  de  Humboldt  que  vi- 
sitó á  Caracas  en  1799: — u  He  encontrado  en  las  fa- 
milias de  Caracas — escribe— decidido  gusto  por  la 
instrucción,  conocimiento  de  las  obras  maestras  de 
la  literatura  francesa  ó  italiana  y  notable  predi- 
lección por  la  música,  que  cultivan  con  éxito,  y 
la  cual,  como  toda  bella  arte,  sirve  de  núcleo  que 
acerca  las  diversas  clases  de  la  sociedad."— Toda- 
vía, treinta  años  más  tarde,  después  de  concluida 
la  revolución  que  dio  origen  á  la  Kepública  de  Ve- 
nezuela, entre  los  diversos  couceptos  expresados  por 
viajeros  europeos,  respecto  de  la  sociedad  de  Cara- 
cas, en  la  época  de  Colombia,  encontramos  los  si- 
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guiantes  del  americano  Duane,  que  visitó  las  arbo- 
ledas de  Blandain  en  1823,  y  fue  obsequiado  por 
esta-  familia.  Después  de  significar  lo  conocido  que 
era  de  los  viajeros  el  nombre  de  Blandain,  así 
como  era  proverbial  la  hospitalidad  de  aquélla,  agrega: 
"el  orden  y  felicidad  de  esta  familia  son  envidia- 
bles, no  porque  ella  sea  inferior  á  sus  méritos,  sino 
porque  sería  de  desearse  que  toda  la  humanidad  par- 
ticipara de  semejante  dicha."  (1) 

En  la  época  en  que  el  Conde  de  Segur  visitó 
esta  ciudad,  el  vecino  y  pintoresco  pueblo  de  Cha- 
cao,  en  la  región  oriental  de  la  Silla  del  Avila, 
era  sitio  de  recreo  do  algunas  familias  de  la  capital, 
que,  dueñas  de  estancias  frutales  y  de  fértiles  te- 
rrenos cultivados,  pasaban  en  el  campo  cierta  tem- 
porada del  ano.  Podemos  llamar  á  tal  época,  épo- 
ca primaveral,  porque  fue  durante  ella,  cuando  se 
despertó  el  amor  á  la  agricultura  y  al  comercio, 
visitaron  la  capital  los  herborizadores  alemanes  que 
debían  preceder  á  Ilumboldt,  y  se  ejecutaron  bajo 
las  arboledas,  al  pie  del  Avila,  los  primeros  cuar- 
tetos de  música  clásica  que  iban  (\  dar  ensanche 
al  arte  musical  en  la  ciudad  de  Lozada.  En  estos 
días,  finalmente,  vienen  al  mundo  en  Caracas  dos 
ingenios  destiuados  á  llenar  páginas  inmortales  en 
la  historia  de  América:  Bello,  el  cantor  déla  Zona 
Tórrida;  Bolívar,  el  genio  de  la  guerra,  que  debía 
conducir  en  triunfo  sus  legiones  desde  Caracas  has- 
ta las  nevadas  cumbres  que  circundan  el  dilatado 
Titicaca. 

¿Cómo  surgió  el  cultivo  del  café  en  el  valle  de 
Caracas  t  Desde  172S,  época  en  que  se  estableció 
en  esta  capital  la  Compañía  giiipuzcoana,  no  se  cul- 
tivaba en  el  valle  sino  poco  trigo,  que  fue  lenta- 
mente abandonado  á  causa  de  la  plaga;  alguna  ca- 


1  Condb  dk  Skguk, — Memoirs,  Souveiiirs,  et  Aiiecílotea, 
3  vol.  Hcmboldt.    Viajes— Da  une.    A  visit  to  Colombia,  1  vol. 


Digitized  by  Google 


DE  VENEZUELA 


13 


fia,  algodón,  tabaco,  productos  que  servíau  para  el 
abasto  de  la  población,  y  muchos  frutos  menores; 
desde  eutonces  comenzó  casi  en  todo  Venezuela  el 
movimiento  agrícola,  con  el  cultivo  del  añil  y  del 
cacao,  que  constituían  los  principales  artículos  de 
exportación.  Mas  la  riqueza  de  Venezuela  no  esta 
ba  cifrada  en  el  cacao,  que  ha  ido  decayendo,  ni 
eu  el  añil,  casi  abandonado,  ni  eu  el  tabaco,  que  poco 
se  exporta,  ni  eu  la  caña,  cuyos  productos  no  pue- 
den rivalizar  con  los  de  las  Antillas,  ni  eu  el  trigo, 
cayo  cultivo  está  limitado  á  los  pueblos  de  la  Cor- 
dillera, ni  en  el  algodón,  que  no  puede  competir 
con  el  de  los  Estados  Unidos,  sino  en  el  café,  que 
se  beneficia  en  una  gran  porción  de  la  República. 

Sábese  que  el  arbusto  del  cafó,  oriundo  de  Abi- 
sinia,  fue  traído  de  París  á  Guadalupe  por  Desclieux, 
en  1720.  De  aquí  pasó  á  Cayena  eu  1725,  y  en 
seguida  á  Venezuela.  Los  primeros  que  introduje- 
ron esta  plauta  entre  nosotros  fueron  los  misione- 
ros castellanos,  por  los  años  de  1730  á  1732,  y  el 
terreno  donde  primero  prosperó  fue  á  orillas  del  Ori- 
noco. El  Padre  Gumilla  nos  dice,  que  él  mismo  lo 
sembró  en  sus  Misiones,  de  doude  se  exteudió  por 
todas  partes.  El  misionero  italiano  Gilli  lo  encon- 
tró frutal  en  tierra  de  los  Tamanacos,  entre  el  Guá- 
rico  y  el  Apure,  duraute  su  residencia  en  estos  lu- 
gares, á  mediados  del  último  siglo.  Eu  el  Brasil, 
la  planta  data  de  1771,  probablemente  llevada  de  las 
Misiones  de  Venezuela. 

La  introducción  y  cultivo  del  árbol  del  café  en 
el  valle  de  Caracas,  remonta  á  los  auos  de  1783  á 
17S4.  En  las  estancias  de  Chacao,  llamadas  "Blandí  n," 
"San  Felipe v  y  "  La  Floresta,"  que  pertenecieron 
á  Don  Bartolomé  Blandín  y  á  los  Presbíteros  Sojo 
y  Mohedano,  cura  este  último  del  pueblo  de  Cha- 
cao,  crecía  el  célebre  arbusto,  más  como  planta 
de  adorno  exótica  que  como  planta  productiva.  Los 
granos  y  arbustitos  recibidos  de  las  Antillas  fran- 
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cesas,  habían  sido  distribuidos  entre  estos  agricul- 
tores, quienes  se  apresuraron  á  cuidarlos.  Pero  andan- 
do el  tiempo,  el  padre  Mohedano  concibe  en  1784 
el  proyeeto  de  fundar  un  establecimiento  formal, 
recoge  los  pies  que  puede,  de  las  diversas  huertas 
de  Chacao,  plauta  seis  mil  árbol  i  líos,  los  cuales  su- 
cumben casi  eu  totalidad.  Reunidos  entonces  los 
tres  agricultores  mencionados,  forman  semilleros,  se- 
gún el  método  practicado  eu  las  Antillas,  y  lo- 
graron cincuenta  mil  arbustos,  que  riudieron  copiosa 
cosecha. 

Al  hablar  de  la  introducción  del  cate  en  el 
valle  de  Caracas,  viene  á  la  memoria  la  del  arte  mu- 
sical, duraute  una  época  en  la  cual  los  señores  Blan- 
dí u  y  Sojo  desempeñaban  importante  papel  en  la 
filarmonía  de  la  capital.  Los  recuerdos  del  arte  mu- 
sical y  del  cultivo  del  café  son  para  el  campo  de 
Chacao,  lo  que  para  los  viejos  castillos  feudales 
las  leyendas  de  los  trovadores:  cada  boscaje,  cada 
roca,  la  choza  derruida,  el  árbol  secular,  por  don- 
dequiera, la  memoria  evoca  recuerdos  placeuteros 
de  geueraciones  que  desaparecieron.  Cuando  se  vi- 
sitan les  campos  y  jardiues  de  "Blandiu,"  de 
"  La  Floresta,"  y  de  u  San  Felipe,"  haciendas  cer- 
canas, como  lo  estuvieron  sus  primitivos  dueños, 
unidos  por  la  amistad,  el  sentimiento  y  la  patria; 
cuando  se  contemplan  los  chorros  de  Tocóme,  la 
cascada  de  Sebucán,  las  aguas  abundosas  que 
serpean  por  las  pendientes  del  Avila;  cuando  el 
viajero  posa  sus  miradas  sobro  las  ruinas  de  Bello 
Monte,  ó  solicita  bajo  las  copas  de  los  bucares 
floridos,  cubiertos  con  mantos  de  escarlata,  las  ar- 
boledas de  café  coronadas  de  albos  jazmines  que 
embalsaman  el  aire:  el  pensamiento  se  trasportad 
los  días  apacibles  en  que  figuraban  Mohedano,  Sqjo 
y  Blaudín;  época  en  que  comenzaba  á  levantarse 
en  el  Viejo  Mundo  la  grau  figura  de  Miranda,  y  á 
orillas  del  Auauco  y  del  Guaire,  las  de  Bello  y 
de  Bolívar. 
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El  padre  Sojo  y  Dou  Bartolomé  Blaitdiu,  acom- 
panado  ¿ste  de  sus  hermanas  María  de  Jesús  y 
Manuela,  llenas  de  talento  musical,  reunían  eu  sus 
haciendas  de  Chacao  á  los  aficionados  de  Caracas; 
y  este  lazo  de  unión  que  fortalecía  el  amor  al  arte, 
llegó  á  ser  eu  la  capital  el  verdadero  núcleo  do  la 
música  moderna.  El  padre  Sojo,  de  la  familia  ma- 
terna de  Bolívar,  espíritu  altamente  progresista, 
después  de  haber  visitado  á  España  y  á  Italia,  y 
ea  ésta  muy  especialmente  á  Roma,  en  los  días, 
de  Clemente  XIV,  regresó  á  Caracas  con  el  objeto 
de  concluir  el  convento  de  Xeristas,  que  á  sus  es- 
fuerzos levantara,  y  del  cual  fue  Prepósito,  El 
convento  fue  abierto  en  1771.  [1] 

Las  primeras  reuniones  musicales  de  Caracas 
se  efectuaron  en  el  local  do  esta  institución,  y  eu 
Chacao,  bajo  las  arboledas  de  "  Blandíu  "  y  de  "  La 
Floresta."  El  primer  cuarteto  fue  ejecutado  á  la 
sombra  de  los  naranjeros,  en  los  días  en  que  son. 
reían  sobre  los  terreuos  de  Chacao  los  primeros 
arbustos  del  café.  A  estas  tertulias  musicales  asis- 
tían  igualmente  muchos  caballeros  de  la  capital. 

En  178G  llegaron  a  Caracas  dos  naturalistas  ale- 
manes, los  señores  Biedmeyer  y  Sehult,  quienes 
comenzaron  sus  excursiones  por  el  valle  de  Chacao 
y  vertientes  del  Avila.  Al  instante  hicieron  amistad 
con  el  padre  Sojo,  y  la  iutimidad  que  entre  todos  llegó 
á  formarse,  fue  de  brillantes  resultados  para  el  adelan- 
tamiento del  arte  musical,  pues  agradecidos  los  viajeros, 
á  su  regreso  á  Europa  en  1780,  después  de  haber  visi- 
tado otras  regiones  de  Venezuela,  remitieron  al  pa- 
dre Sojo  algunos  instrumentos  de  música  que  se 
necesitaban  en  Caracas,  y  partituras  de  Pleyel,  de 

1  En  el  área  que  ocuprf  el  convento  y  templo  do  Xo- 
ristaa,  tigura  hoy  el  parque  de  Washington,  en  cuyo  con  tro 
descuella  la  estatua  de  esto  gran  patricio.  Nuevos  árboles 
han  sustituido  á  los  añejos  eipreses  del  antiguo  patio,  pero 
aún  se  conserva  el  nombre  de  c^/Mi/m  de  loa  Ciprtuea,  á  la 
que  lo  lleva  hace  más  de  uu  siglo. 


16  LEYETDÁS  HISTÓRICAS 


Mozart  y  de  Haydn.  Esta  fue  la  primera  música 
clásica  que  vino  á  Caracas,  y  sirvió  de  modelo  á 
los  aficionados,  que  muy  pronto  admiraron  el  bello 
ingenio  de  aquellos  autores. 

Planteado  el  cultivo  del  café,  como  empresa  in- 
dustrial, los  dueños  de  las  haciendas  mencionadas  acor- 
daron celebrar  aquel  triunfo  de  la  civilización,  es 
decir,  el  beneficio  del  arbusto  sabeo  en  el  valle  de 
Caracas ;  y  para  llevar  á  término  el  pensamien- 
to, señalaron  en  la  huerta  de  Blandía  los  arbustos 
que  debíau  proporcionar  los  granos  necesarios  para 
saborear  la  primera  taza  de  café,  en  unión  de  al- 
gunas familias  y  caballeros  de  la  capital,  aficiona- 
dos al  arte  musical. 

A  proporción  que  las  plantaciones  crecían  á  la 
sombra  paternal  de  los  bucares,  con  frecuencia  eran 
visitadas  por  todos  aquellos  que,  en  pos  de  una  es- 
peranza, veían  deslizarse  los  días  y  aguardaban  la 
solución  de  una  promesa.  Por  dos  ocasiones,  antes 
de  florecer  el  cafó,  los  bucares  perdieron  sus  hojas 
viose  surgir  de  las  peladas  copas,  florido  manto 
de  color  de  escarlata  que  las  asemejaba  á  un  di- 
latado mar  de  fuego.  ¡Cuánta  alegría  se  apo- 
deró de  los  agricultores,  cuando  en  cierta  ma- 
ñana, al  cabo  do  dos  años,  brotaron  los  capullos 
que  en  las  jóvenes  ramas  de  los  cafetales  anuncia- 
ban la  deseada  flor !  A  poco,  todo  los  árboles  apa- 
recieron materialmente  cubiertos  do  jazmines  blancos 
que  embalsamaban  el  aire.  El  europeo  que  por  la 
primera  vez  contempla  una  arboleda  de  café  en  flor, 
recibe  una  impresión  que  le  acompaña  para  siempre. 
Le  parece  que  sobre  todos  los  árboles  ha  caído  pro- 
longada nevada,  aunque  el  ambiente  que  lo  rodea 
es  tibio  y  agradable.  Al  instante,  siente  el  aroma 
de  las  flores  que  le  invita  á  penetrar  en  el  bosca- 
je, tocar  con  susjmanos  los  jazmines,  llevarlos  al 
olfato,  para  en  seguida  contemplarlos  con  emoción. 
No  es  nevada,  no  es  escarcha  5  es   la  diosa  Flo- 
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ra,  que  tiende  sobre  los  cafetales  encajes  de  armiño, 
nuncios  de  la  buena  cosecha  que  va  á  dar  vida  á 
los  campos  y  pan  á  la  familia.  Pero  todavía  es  más 
profunda  la  emoción,  cuando,  al  caer  las  flores,  aso- 
man los  frutos,  que  al  madurarse,  aparecen  como  ma- 
cetitas  de  corales  rojos  que  tachonan  el  monte  som- 
breado por  los  bucares  revestidos. 

De  autemano  se  había  convenido,  en  que  la  pri- 
mera taza  de  café  sería  tomada  á  la  sombra  de  las 
arboledas  frutales  de  Blandín,  en  día  festivo,  con 
asistencia  de  aficionados  á  la  música  y  de  familias 
y  personajes  de  Caracas.  Esto  pasaba  á  tines  de  1786. 
Cuando  llegó  el  día  fijado,  desde  muy  temprano,  la 
familia  Blandín  y  sus  entroncamientos  de  Ecbeui- 
que,  Argaiu  y  Báez,  aguardaban  á  la  selecta  con- 
currencia, la  cual  fue  llegando  por  grupos,  unos  en 
cabalgaduras,  otros  en  carretas  de  bueyes,  pues  la 
calesa  no  había,  para  aquel  entonces,  hecho  surco  ni 
en  las  calles  de  la  capital  ni  en  el  camino  de  Chacao. 
Por  otra  parte,  era  de  lujo,  tanto  para  caballeros, 
como  para  damas,  manejar  con  gracia  las  riendas  del 
fogoso  corcel,  que  se  presentaba  ricamente  enjaezado, 
según  uso  de  la  época. 

La  casa  de  Blandín  y  sus  contornos  ostentaban 
graciosos  adornos  campestres,  sobre  todo,  la  sala 
improvisada  bajo  la  arboleda,  en  cuyos  extremos  fi- 
guraban los  sellos  de  armas  de  España  y  de  Frau- 
da. En  esta  área  estaba  la  mesa  del  almuerzo,  en 
la  cual  sobresalían  tres  arbustos  de  café  artística- 
mente colocados  en  floreros  de  porcelana.  Por  la 
primera  vez  iba  á  verificarse,  al  pie  de  la  Silla  del 
Avila,  inmortalizada  por  Humboldt,  una  fiesta  tan  lie 
na  de  novedad  y  de  atractivos,  pues  que  celebraba 
el  cultivo  del  árbol  del  café  en  el  valle  de  Cara- 
cas, fiesta  á  la  cual  contribuía  lo  más  distinguido 
de  la  capital  con  sus  personas,  y  los  aficionados  al 
arte  musical,  con  las  armonías   de  Mozart  y  de 
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Beetlioveu.  La  música,  el  canto,  la  sonrisa  de  las 
gracias  y  el  entusiasmo  juvenil,  iban  á  ser  el  alma 
de  aquella  tenida  campestre. 

Espléndido  apareció  á  los  convidados  el  poético 
recinto,  donde  las  damas  y  caballeros  de  la  familia 
Blandín  hacían  los  honores  de  la  fiesta,  favoreci- 
dos de  la  gracia  y  gentileza  que  caracteriza  á  per- 
sonas cultas,  acostumbradas  al  trato  social.  Por  to- 
das partes  sobresalían  ricos  muebles  dorados  ó  de 
caoba,  forrados  de  damasco  encarnado,  espejos  ve- 
necianos, cortinas  de  seda,  y  cuanto  era  del  gusto 
de  aquellos  días,  en  los  cuales  el  dorado  y  la  se- 
da tenían  que  sobresalir. 

La  fiesta  da  comienzo  con  un  paseo  por  los  ca- 
fetales, que  estaban  cargados  de  frutos  rojos.  Al 
regreso  de  la  concurrencia,  rompe  la  música  de  baile, 
y  el  entusiasmo  se  apodera  de  la  juventud.  Des- 
pués de  prolongadas  horas  de  danza,  comienzan  los 
cuartetos  musicales  y  el  cauto  de  las  damas,  el  cual 
encontró  quizás  eco  entre  las  aves  no  acostumbra- 
das á  las  dulces  melodías  del  canto  y  á  los  acordes 
del  claveciuo. 

A  las  doce  del  día  comienza  el  almuerzo,  y  con- 
cluido éste,  toma  el  recinto  otro  aspecto.  Todas  las 
mesas  desaparecieron  menos  una,  la  central,  que 
tenía  los  arbustos  de  café,  de  que  hemos  hablado, 
y  la  cual  fue  al  instante  exornada  de  llores  y  cu- 
bierta de  bandejas  y  platos  del  Japón  y  de  China, 
llenos  de  confituras,  y  de  salvillas  de  plata  con  pre- 
ciosas tacitas  de  China.  Y  por  ser  tan  numerosa 
la  concurrencia,  la  familia  Blandíu  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  conseguir  las  vajillas  de  sus  relaciona- 
dos, que  de  tono  y  buen  gusto  era  en  aquella  épo- 
ca, dar  fiestas  en  que  figuraseu  los  ricos  platos  de 
las  familias  notables  de  Caracas. 

Cuando  llega  el  momento  de  servir  el  café, 
cuya  fragancia  se  derrama  por  el  poético  recinto^ 
vése   un    grupo  de   tres   sacerdotes,  que  precedí- 
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dos  del  anfitrión  de  la  fiesta,  Don  Bartolomé  Blan- 
día, se  acercan  á  la  mesa:  eran  éstos,  Mohedauo, 
el  padre  Sojo  y  el  padre  Doctor  Domingo  Blandín, 
<ine,  desde  1775,  había  comenzado  á  figurar  en  el 
clero  de  Caracas.  (1)  Llegan  á  la  mesa  en  el  mo- 
meuto  en  que  la  pnmera  cafe-era  vacía  su  couío- 
nido  eu  la  trasparente  taza  de  porcelana,  la  cual 
es  preseuíada  iümeuiaíame.he  al  víihiom)  cura  de 
Chr.cao.  Un  aplauso  de  eu.us^siuo  acompaña  á  es- 
te incidente,  al  cual  sucede  moüjeiiío  de  silencio. 
-AUí  no  había  nada  preparado,  en  materia  de  dis- 
curso, porque  todo  era  espontáueo,  como  era  geue- 
íoso  el  cora.'óu  de  la  coucui  vencía.  Nadie  había 
soñado  con  la  oraloria  ni  cou  i  rases  estudiadas; 
pero  al  fijarse  todas  las  miradas  sobro  el  padie 
Moheda  po,  que  ten  «a  en  sus  manos  la  taza  de  cafó 
que  se  le  había  presentado,  algo  esperaba  la  coucu- 

neucia.  Mobedauo,  conmovido,  lo  compi-eude  así,  y 
dirigiendo  su  miradas  al  grupo  más  numeroso,  dice  : 

"Bendiga  Dios  al  hombre  de  los  campos  sos- 
tenido por  la  constancia  y  por  la  fe.  Beudiga  Dios 
el  fruto  fecundo,  don  de  la  sabia  Naturaleza  á  los 
hombres  de  buena  voluntad.  Dice  Sau  Agustín 
que  cuando  el  agricultor,  al  conducir  el  arado,  con- 
fía la  semina  al  campo,  no  teme  ni  la  lluvia  que 
cae,  ni  el  cierzo  que  sopla,  porque  los  rigores  de  la 
estación  desaparecen  ante  las  esperanzas  de  la  cose- 
cha. Así  nosotros,  á  pesar  «leí  invierno  de  esta  vida 
mortal,  debemos  semblar,  acompañada  de  lágrimas, 
la  semilla  que  Dios  ama:  la  de  nuestra  yoluutady 
de  nuestras  obras,  y  pensar  eu  las  dichas  que  nos 
proporcionará  abundante  cosecha." 

Aplausos  prolongados  sucedieron  á  estas  bellas 

1  El  Doctor  Don  Domingo  Blandín,  Racionero  de  la  Ca- 
tedial  de  Cuenca,  en  el  Ecuador,  lomó  posesión  de  la  misma 
dignidad,  eu  la  Caled1*.»'  de  Caracas,  en  loOT.  El  25  de  junio 
de  este  ano,  ascendió  íí  la  de  Doctoral,  y  el  6  de  noviembre* 
de  1814,  á  la  de  Chantre. 
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frases  del  cura  do  Chneao,  las  cuales  fueron  con- 
tinuadas por  las  siguientes  del  padre  Sojo: 

"  Bendiga  Dios  el  arte,  rico  don  de  la  Provi- 
dencia, siempre  generosa  y  propicia  al  amor  de  los 
seres,  cuando  está  sostenido  por  la  fe,  embellecido 
por  la  esperanza  y  fortalecido  por  la  caridad."  (1) 

El  padre  Don  Domingo  Blandín  quiso  igual- 
mente hablar,  y  comenzando  con  la  primera  frase  de 
sus  predecesores,  dijo : 

"Bendiga  Dios  la  familia  que  sabe  conducir  á 
sus  hijos  por  la  vía  del  deber  y  del  amor  á  lo  gran- 
de y  á  lo  justo.  Es  así  como  el  noble  ejemplo  se 
trasmite  de  padres  á  hijos  y  continúa  como  lega- 
do inagotable.  Bendiga  Dios  esta  concurrencia  que 
ha  venido  á  festejar  con  las  armonías  del  arte  mu- 
sical y  las  gracias  y  virtudes  del  hogar,  esta  fiesta 
campestre,  comienzo  de  una  época  que  se  inaugura 
bajo  los  auspicios  de  la  fraternidad  social." 

Al  terminar,  el  joven  sacerdote  tomó  una  rosa 
de  uno  de  los  ramilletes  que  figuraban  en  la  mesat 
y  te  dirigió  al  grupo  en  que  estaba  su  madre,  á 
la  cual  le  presentó  la  flor  después  de  haberla  be- 
sado con  efusión.  La  concurrencia  celebró  tan  bello 
incidente  del  amor  íntimo,  delicado,  al  cual  sucedie- 
ron las  expansiones  sociales  y  la  franqueza  y  li- 
bertad que  proporcioua  el  campo  á  las  familias  cul- 
tas. 

Desde  aquel  momento  la  juventud  so  entregó 
á  la  danza,  y  el  resto  de  la  concurrencia  se  dividió  eu 
grupos.  Mientras  que  aquélla  disfrutaba  solamente 
del  placer  fugaz,  los  hombres  serios  se  habían  retirado 

1  Ilaco  uias  «le  cuarenta  afíos  que  tuvimos  el  placer  «lo 
escachar  á  la  sonora  Dolores  Báez  <le  Snpervie,  una  gran  par- 
te de  los  pormenores  que  dejamos  narrados.  Todavía,  des- 
pués de  cien  años,  se  conservan  muchos  de  estos,  entre  los 
Numerosos  .descendientes  de  la  familia  Blandín.  En  las  fra- 
ses pronunciadas  por  el  padre  Sojo,  falta  el  último  párrafo 
que  no  hemos  podido  descifrar  en  el  apagado  mauuserito  con 
que  fuimos  favorecidos,  lo  mismo  que  las  palabras  de  Don 
Bartolomé  Blandía,  borradas  por  completo. 
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al  boscaje  que  está  á  orilla*)  del  torreóte  que  bafiala 
plantación.  Allí  se  departió  acerca  de  los  sucesos  de 
lm  América  del  Norte  y  de  los  temores  que  anuncia- 
ban en  Francia  algún  cambio  de  cosas.  Y  como  en 
una  reuuión  de  tal  carácter,  cuyo  tema  obligado  te- 
nía  que  ser  el  cultiro  del  café  y  el  porvenir  agrícola 
que  aguardaba  á  Venezuela,  los  anfitriones  Mohe- 
daño,  Sojo  y  Blandín,  los  primeros  cultivadores 
del  café  en  el  valle  de  Caracas,  hubieron  de  ser 
agasajados,  no  solo  por  sus  méritos  sociales  y  virtudes 
eximias,  sino  también  por  el  espíritu  civilizador, 
que  fue  siempre  el  norte  de  estos  preclaros  va 
roues. 

Ya  hemos  hablado  anteriormente  del  padre  Sojo  y 
de  Don  Bartolomé  Blandín,  aficionados  al  arte  musi- 
cal, que  después  de  haber  visitado  el  Viejo  Mundo, 
trajeron  á  su  patria  gran  contingente  de  progreso,  del 
cnal  supo  aprovecharse  la  sociedad  caraqueña.  En 
cuanto  al  padre  Mohedano,  cura  de  Chacao,  nacido  en 
la  villa  de  Talarrubias  { Extremadura),  había  pisado  á 
Caracas  en  1759,  como  familiar  del  Obispo  Diez 
Madroííero.  A  poco  recibe  las  sagradas  órdenes  y 
asciende  á  Secretario  del  Obispado.  En  1709,  al 
crearse  la  parroquia  de  Chacao,  Mohedano  se  opone 
al  curato  y  lo  obtiene.  En  1798,  Carlos  IV  le  elige 
Obispo  de  Guayaría,  nombramiento  confirmado  por 
Pío  VII  en  1800.  Monseñor  Ibarra  le  consagra  en 
1801,  pero  su  apostolado  fue  de  corta  duración, 
pues  murió  en  1803.  Según  ha  escrito  uno  de  sus 
sabios  apologistas,  el  Obispo  de  Trícala,  Mohedano 
fue  uno  de  los  mejores  oradores  sagrados  de  Ca- 
racas. "Su  elocuencia,  dice,  era  toda  de  sentimien- 
to religioso,  realzado  por  la  modestia  de  su  virtud. 
La  sencillez  y  austeridad  que  se  trasparentaban  en 
su  semblante,  daban  á  su  voz  debilitada  dulce 
influencia  sobre  los  corazones."  (1) 


1    Obispo  <lc  Trícala. — Crónica  Eclesiástica. 
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Hablábase  del  porvenir  del  café,  cuando  Moheda- 
no  manifestó  á  sus  amigos  con  quienes  departía,  que 
esperaba  en  lo  sucesivo,  buenas  cosechas,  pues  su  pro- 
ducto lo  tenía  destinado  para  concluir  el  templo  de 
Chacao,  blanco  de  todas  sus  esperanzas.  Morir  des- 
pués de  haber  levantado  un  templo  y  de  haber  sido 
útil  á  mis  semejantes,  será,  dijo,  mi  mas  dulce  recom- 
pensa. 

Entonces  alguien  aseguró  á  Mohedano,  que  por 
sus  virtudes  excelsas,  era  digno  del  pontificado  y 
que  este  sería  el  fin  más  glorioso  de  su  vida. 

—No,  no,  replicó  el  virtuoso  Pastor.  Jamás  he 
ambicionado  tanta  honra.  Mi  único  deseo,  mi  an- 
helo es  ver  feliz  á  mi  grey,  para  lo  que  aspiro  á 
continuar  siendo  médico  del  alma  y  médico  del  cuer- 
po. (1)  Rematar  el  templo  de  Chacao,  ver  desa- 
rrollado el  cultivo  del  café  y  después  morir  en  el 
seno  de  Dios  y  con  el  cariño  de  mi  grey,  he  aquí 
mi  única  ambición. 

Trascurridos  catorce  anos  del  día  en  que  se 
efectuó  tan  bella  fiesta  en  el  canino  de  Chacao, 
dos  de  estos  hombres  habían  desaparecido:  el 
padre  Sujo,  que  murió  á  fines  del  siglo,  después  do 
haber  extendido  el  cultivo  del  café  por  los  campos  de 
los  Manches- y  lugares  limítrofes;  y  Mohedano,  que 
luego  de  ejercer  el  episcopado  a"  orillas  del  Orinoco, 
dejó  el  mundo  en  180.'J.  Sólo  á  Blandín  vino  á.  soli- 
citarlo la  Revolución  de  1810.  Abraza  desde  un 
principie  el  movimiento  del  lí)  de  Abiil  del  mismo 
ano,  y  su  nombre  figura  con  los  de  Roscio  y  To- 
var  en  los  bonos  de  la  Revolución  Venezolana. 
Asiste  á  poco  como  suplente,  al  Constituyente  do 
Venezuela  de  1811,  y  cuando  todo  turbio  corre,  aban- 
dona el  patrio  suelo,  para  regresar  con  el  triunfo 
de  Bolívar  en  1821. 

Siete  años  después  desapareció  Bolívar,  y  cinco 


1  Aludía  con  estas  frases  á  la  asistencia  y  medicinas  qu« 
facilitaba  á    los  enfermos  de  Chacao  y  de  sus  alrededores. 
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mávS  tarde,  en  1835,  se  extinguió,  á  la  edad  de  no- 
venta afios,  el  único  que  quedaba  de  los  tres  fun- 
dadores del  cultivo  del  café  en  el  valle  de  Caracas. 
Cou  su  muerte  quedaba  extinguido  el  patronímico 
Blanda  i  n. 

Blandía  es  el  sitio  de  Venezuela  que  ha  sido 
más  visitado  por  nacionales  y  extra ujeros  durante 
un  siglo;  y  no  hay  celebridad  europea  ó  nacional 
que  no  le  haya  dedicado  algunas  líneas,  duraute 
este  lapso  de  tiempo.  Segur,  Ilumboldt,  Bonplaud, 
Boussingault,  Sthephenson,  y  con  estos  Miranda, 
Bolívar  y  los  magnates  de  la  Revolución  de  1810, 
todos  estos  hombres  preclaros,  visitaron  el  pinto- 
resco sitio,  dejando  en  el  corazón  de  la  distinguida 
familia  que  allí  figuró,  frases  placenteras  que  son 
aplausos  de  diferentes  nacionalidades  á  la  virtud  mo- 
desta coronada  cou  los  atributos  del  arte. 

Un  siglo  ha  pasado  cou  sus  conquistas,  cata- 
clismos, virtudes  y  crímenes,  desde  el  día  en  que 
fueron  sembrados  en  el  campo  de  Chacao  los  pri- 
meros grauos  del  arbusto  sabeo,  y  aun  no  ha  muer- 
to en  la  memoria  de  los  hombres  el  recuerdo  de 
los  tres  varones  insigues,  orgullo  del  patrio  suelo: 
Mohedano,  Sojo  y  Blandí n.  Chacao  fue  destruido 
por  el  terremoto  de  18 L2,  pero  uuevo  templo  surgió 
de  las  ruinas  para  bendecir  la  memoria  de  Mohe- 
dano, mientras  que  las  arboledas  de  "  San  Felipe," 
y  las  palmeras  del  Orinoco  cantan  hossanua  al 
pastor  que  rindió  la  vida  al  peso  do  sus  virtudes. 
Del  padre  Sojo  hablan  los  anales  del  arte  musical 
en  Venezuela,  las  campiñas  de  uLa  Floresta"  hoy 
propiedad  de  sus  deudos,  los  cimientos  graníticos 
de  la  fachada  de  Santa  Teresa  y  los  árboles  frescos 
y  lozanos  que  en  el  área  del  extinguido  cou  veuto  de 
Neristas  circundan  la  estatua  de  Washington.  Kl 
nombre  de  Blaudín  no  lia  muerto:  lo  llevan,  el 
sitio  al  Oeste  de  Caracas,  por  donde  pasa  después 
de  vencer  alturas  la  locomotora  de  La  Guaira;  y 
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la  famosa  posesión  do  café,  que  con  orgullo  conser- 
va uno  <le  los  (leudos  de  aquella  notable  familia. 
En  este  sitio  celebre,  siempre  visitado,  la  memoria 
evoca  cada  día  el  recuerdo  de  sucesos  inmortales, 
el  nombre  de  varones  ilustres  y  las  virtudes  de  ge- 
neraciones ya  extinguidas,  que  supieron  legar  á  su  des- 
cendencia lo  que  habían  heredado  de  sus  antepasados : 
el  buen  ejemplo.  El  patronímico  Blaudín  ha  des- 
aparecido ;  pero  quedan  los  de  sus  sucesores  Eche- 
nique,  Báez,  Aguerrevere,  Rodríguez  Supervie,  Ra- 
mella-Eehenique,  Martínez-Echeniqne,  Marcano- 
Echenique,  etc.,  etc.,  que  guardan  las  virtudes  y 
galas  sociales  de  sus  progenitores. 

Desaparació  el  primer  clavecino  que  figuró  en- 
tonces por  los  anos  de  1772  á  1773,  y  auu  se  con- 
serva el  primer  piano  clavecino  que  llegó  más  tar- 
de, y  las  arpas  francesas,  instrumentos  que  figura- 
ron en  los  conciertos  de  Chacao.  Sobresalgan  en 
el  musco  de  algún  anticuario  las  pocas  bandejas  y 
plato^  del  Japón  y  de  China  que  han  sobrevivido 
á  ciento  treinta  anos  de  peripecias,  así  como  los 
curiosos  muebles  abandonados  como  inútiles  y  res- 
taurados hoy  por  el  arte. 

Los  viejos  árboles  del  Avila  aún  viveu,  para 
recordar  las  voces  argentinas  de  María  de  Jesús  y 
de  Manuela,  en  tanto  que  el  torrente  que  se  des- 
prende de  las  altas  cumbres,  después  de  bañar  con 
sus  aguas  murmurantes  los  troncos  añosos  y  los  jó- 
venes bucares,  va  á  perderse  eu  la  corriente  del 
lejauo  Guaire. 
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LOS  QUIJOTES  DE  LA  LIBERTAD 


Á    DON    MANUEL    FOMBONA  PALACIO 

tüE  LA  ACADEMIA  VENEZOLANA  DE  LA  LENGUA) 


Quizá  sea  el  vocablo  español  Quijote,  nombre  éste 
del  héroe  de  Cervantes  en  la  inmortal  novela  que  se 
conoce  cou  el  título  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  el 
único  que,  tanto  en  español  como  en  otras  lenguas 
modernas,  baya  proporcionado  mayor  número  do  deri- 
vados; y  aunque  el  vocablo  Quijote,  corrupción  de 
cojea,  era  conocido  en  España  antes  de  Cervantes, 
fue  desde  que  ésto  publicó  su  célebre  libro,  cuando 
comeuzaron  á  figurar  en  español,  en  francés,  en  in- 
gles, en  italiano  etc.,  los  derivados  do  aquel  nombre, 
como  adquisiciones  de  los  idiomas  modernos.  (1) 

1  Don  Roque  Barcia,  en  su  "Diccionario  etimológico  de 
la  lengua  castellana,"  nos  dice  respecto  de  ente  nombre  lo  si- 
guiente: "til  origen  «le  este  vocablo,  hoy  apellido,  es  ou  latín 
ioxa,  y  cu  bajo  latín  coima,  el  anca,  nalga,  cadera  ó  parte  sa- 
liente .superior  del  muslo.  De  cox,  conia,  el  italiano  concia;  el 
frauees  (•«<**■;  el  catalán  cnixa  ó  cuxj;  y  el  castcllauo  antiguo 
(Hja,  por  lo  cuai  teñe  non  hoy  mnnU>.  Y  de  ouja  se  formó  cujote: 
Quijote  que  significa  la  armadura  que  cubre  y  defiende  la  enia, 
*1  muslo.  Lo  i[iie  el  eatilán  llama  cuxok  de  las  cal/as  ó  de  los 
pantalones,  son  los  quijotes. 

"En  los  animales  caballares,  mulares  y  asnales  la  parte  blan- 
da que  está  encima  de  las  nalgas  y  descansa  sobre  la  extremidad 
[»o»terior  del  hueso  izquióu." 


A 
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Los  derivados  españoles  del  vocablo  Quijote,  A 
saber:  quijote,  quijttteria^  quijotesco,  quijotada,  quijotes- 
camente, sintetizan  un  grupo  de  acepciones  que  resumi- 
mos así:  el  h  mhre  serio  y  grave,  enjuto  de  carnes,  de 
triste  aparieu  ••;».  á  semejanza  del  héroe  de  Cervantes: 
el  hombre  ridículo  eu  sus  aspiraciones  personales  ó 
sociales:  el  defensor  de  cansas  ajenas,  desfacedor  de 
agrarios,  extravagante,  quimérico,  romántico:  el  hom- 
bre presuntuoso,  engreído,  exagerado  en  sus  senti- 
mientos caballerescos,  el  hombre  puntilloso. 

Eu  el  idioma  español,  por  lo  tanto,  el  vocablo 
quijote  y  sus  derivados  tienden  siempre  á  la  idea  de 
lo  ridículo.  Así,  en  España  "el  que  no  es  Quijote  es 
Sancho7*  dice  un  adagio  vulgar;  lo  que  indica  cierta 
tendencia  á  las  ideas  románticas  y  quiméricas;  y  en 
muchos  pueblos  de  la  América  española  se  dice  que 
la  cabeza  de  Don  Quijote  está  sepultada  en  tal  ó  cual 
localidad,  como  para  significar  que  en  ellas  sobresa- 
len los  hombres  ridículos  y  presuntuosos.  En  todos 
los  países  hispanoamericanos  el  vocablo  quijote  y  sus 
derivados  están  siempre  tornados  en  mala  parte,  y  de 
ninguna  manera  sería  aceptado  como  elogio  el  que  de 
un  espíritu  esclarecido  y  civilizador  se  dijese  que  era 
"un  ilustre  ó  noble  Don  Quijote."  Quizá  haya  influido 
en  esta  acepción  de  quijote  y  sus  derivados  la  termina 
ción  ote,  ota,  que  indican  el  aumentativo  de  algunas 
voces;  terminación  grotesca  y  ridicula  que  despoja  al 
vocablo  primitivo  de  gracia  y  de  ligereza.  Cuando 
decimos  Manuelotc,  mujerota,  nombróte,  gordota,  ne- 
grote,  cabezota,  caballote,  cuerpote,  etc.,  etc.,  indi- 
camos algo  de  exagerada  forma  ;  y  aunque  hay  voces 
españolas  que  sin  ser  aumentativos,  tienen  desde  su 
origen  la  terminación  ote,  ota,  como  padrote,  mo- 
nigote, zote,  hotentote,  tales  voces  carecen  de  gracia 
y  de  belleza. 

No  así  en  ciertas  lenguas  modernas,  en  las  cua- 
les el  vocablo  quijote  y  sus  derivados,  sin  perder 
las  acepciones  que  tienen  en  la  lengua  castellaua, 
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representan  igualmente  otras  de  carácter  más  elevado, 
como  son :  el  defensor  de  un  partido  político,  de 
una  causa  :  el  que  á  todo  trance  defiende  la  virtud 
y  las  buenas  costumbres:  el  poseedor  de  sentimientos 
y  propósitos  nobles,  el  que  procura  el  benéfico  desa- 
rrollo de  la  sociedad. 

Hechos  de  quijotesca  galantería. 

Fkescott. 

Con  un  buen  corazón,  espíritu  justo  y  alma  ardiente 
Se  ha  hecho  el  defensor  del  gCnero  humano.  **" 

Brschbkkixk. 

Todo  propósito  noble,  toda  idea  que  se  abre  paso 
y  triunfa,  á  pesar  del  tiempo  y  de  los  hombres,  apa- 
rece en  los  primeros  días  como  quijotismo;  pero  cuan- 
do el  éxito  corona  la  obra  y  todos  los  reveses  se 
tornan  en  victorias,  y  surgen  los  grandes  hombres, 
entonces  el  quijotismo  es  genio.  «Bolívar,  por  ejemplo, 
aparece  en  los  primeros  anos  de  la  magna  lucha 
que  trajo  la  emancipación  de  pueblos  esclavos,  co- 
mo un  Don  Quijote,  como  un  desatentado  que  ba- 
cía frente  á  lo  imposible ;  pero  en  el  día  del  triun- 
fo es  cuando  sus  antagonistas  le  admiran  y  la  histo- 
ria le  confirma  el  título  que  había  conquistado:  el  de 
Libertador. 

Ciertos  lexicógrafos  de  la  moderna  Espaiia  conce- 
den hoy  al  vocablo  quijote  y  sus  derivados,  acep- 
ciones en  consonancia  con  las  ideas  que  acabamos 
de  expresar.  Así  leemos  en  Serrano:  "La  monomanía 
de  Don  Quijote  es  la  de  todo  reformador  mal  recibido 
por  su  siglo :  él  es  el  más  sabio  y  virtuoso  de  los 
hombres,  pasando  por  loco  en  medio  de  una  sociedad 
viciosa  y  corrompida  :  un  hombre  de  bien  á  quien  in- 
digna la  injusticia,  y  entusiasmado  con  la  naturale- 
za impresionable  del  poeta,  suena,  se  compadece  del 
débil,  es  el  amparo  del  oprimido,  el  terror  del  opresor 
y  del  malvado." 

Y  hablando  de  la  segunda  parte  de  la  obra  de 
Cervantes,  el  mismo  escritor  dice :  u  En  ésta  os  donde 
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se  deja  ver  más  al  descubierto  el  verdadero  pensamien- 
to  del  autor.  No  es  una  parodia  de  las  novelas  caballe- 
rescas, sino  un  libro  de  filosofía  práctica,  una  colec- 
ción de  máximas  presentadas,  las  más  de  las  veces, 
en  forma  de  parábolas  :  una  dulce  y  juiciosa  sátira  de 
la  humanidad."  (1) 

Ya  veremos  más  adelante  cómo  juzgó  Bolívar  la 
obra  de  Cervantes,  apellidándose,  él  mismo,  uno  de  los 
Quijotes  de  la  humanidad. 

Un  notable  talento  extranjero  de  nuestros  días  ha 
escrito  con  mucha  propiedad:  "En  el  Quijote,  aunque 
escrito  con  intención  satírica,  predomina  por  completo 
el  verdadero  espíritu  de  la  poesía.  Con  la  univer- 
salidad que  es  timbre  de  los  genios  superiores,  Cer- 
vantes supo  unir  cierto  intcies  humano,  universal, 
á  la  descripción  de  caracteres  locales  y  pasajeros. 
No  fue  su  intención  ridiculizar  á  la  antigua  caba- 
llería errante  española,  que,  como  dice  M.  Ford, 
había  muerto  un  siglo  antes  del  nacimiento  de 
Cervantes:  su  objeto  fue  más  bien  disipar  los  absur- 
dos y  afectados  romauces  que  erati  entonces  lec- 
tura íi  la  moda,  juzgados  como  pinturas  verdade- 
ras de  la  caballería.  Otro  objeto  tuvo  evidente- 
mente en  mira  el  autor  del  Quijote:  el  demostrar 
que  un  carácter,  cuanto  nnls  profundo,  sincero  y 
bondadoso,  tanto  más  expuesto  está  eu  la  vida 
práctica  á  ser  víctima  do  la  burla  y  del  ridículo; 
pero  al  mismo  tiempo  nos  enseña  que  un  corazón 
sincero  y  un  alma  elevada,  alcanzan  un  triunfo  que 
ni  los  reveses  ni  los  errores  pueden  empañar;  por- 
que el  buen  caballero,  siempre  desinteresado,  siem- 
pre generoso,  siempre  levantado  y  benéfico,  "aunque 
las  dulces  campanas  de  su  inteligencia  estén  rotas, 
según  la  expresión  de  Shakespeare,  mantiene  hasta 
lo  último  su  sólida  posesión  en  nuestro  afecto  y  eu 
nuestra  estima.  Carlos  Lainb  ha  dicho  con  mucha 
verdad,  que  los  lectores  que  no  ven  en  el  Quijote  sino 
v 

1    8bkka.no*    Diccionario  utii vernal  de  la  lengua. 
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uü  cuento  burlesco,  no  tienen  de  esta  obra  sino  una 
apreciación  vana." 

En  un  discurso  que  acerca  del  Quijote  y  so- 
bre las  diferentes  maneras  de  comentarlo,  pronunció 
en  la  Real  Academia  española  Don  Juan  Valera, 
ahora  veinte  y  más  anos,  este  ilustre  literato  no 
está  muy  distante   de  coincidir  en  parte  con  las 
ideas  que  dejamos  enunciadas.    Aunque   el  orador 
no  considera  la  novela  del  Quijote  sino  como  una 
crítica  de  las  obras  de  caballería,  una  parodia  del 
espíritu  caballeresco  de  aquella  época,  concede,  siu 
embargo,  á  la  obra  de  Cervantes,  el  triunfo  de  la 
poesía  española,  poesía  naciente  entonces,  caballe- 
resca también,  pero  que  se  opuso  á  la  fantástica, 
libertina  y  afectada  poesía  caballeresca  de  otros 
países.    Sus  héroes,  sin  dejar  de  ser  extraordinarios 
é  ideales,  tienen  por  raíz  exacta  la  verdad.    Hay  en 
ellos  algo  de  macizo,  de  verdaderamente  humano,  de 
real,  que    no  hay   en  los  héroes  de  las  leyendas 
del  resto   de  Europa.    Don  Quijote  es   una  gran 
figura,   y  su  locura  tiene  más  de  sublime  que  de 
ridículo ;  su  monomanía  no  sólo  es  discreta,  elevada  y 
moralraente  hermosa,  sino  que  es  elocuente,  porque 
sintetiza  un  noble  espíritu,  el  ideal  del  caballero,  es 
decir,  las  ideas  caballerosas,  el  honor,  la  lealtad,  la  fide- 
lidad, la  gloria,  la  patria.    Don  Quijote  es  Cervantes, 
y  el  alma  de  éste  es  el  alma  de  Don  Quijote,  exclama 
el  ilustre  académico.  (1) 

Al  traer  estas  diversas  apreciaciones  de  los  críti- 
cos del  Quijote,  es  nuestro  ánimo  probar  que  en  puri- 
dad de  verdad,  no  es  un  reproche  y  sí  elocuente  elogio 
apellidar  á  ciertos  tipos  de  la  historia  con  el  título  de 
Quijotes,  queriendo  sintetizar  con  este  nombre  los 
esfuerzos,  las  conquistas  que  alcanzaron,  los  desen- 
gaños y  desgracias  que  los  llevaron  á  la  tumba.  El  re- 
cuerdo de  un  grande  hombre,  Sau  Ignacio  de  Loyola, 

1    Véase  el  discurso  do  Valora,  eu  las  "Memorias  de  la 
Real  Academia  Espaííola"  Vol.  5V 
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dos  veces  noble  Quijote,  eu  la  historia  de  su  agitada 
vida,  confirma  nuestro  parecer.  Escuchemos  lo  que 
respecto  de  esta  grandeza  uos  dice  el  insigne  historia- 
dor Maeauly. 

"  En  su  juventud,  San  Ignacio  de  Loyola  llegó 
á  ser  el  prototipo  del  héroe  de  Cervantes,  y  tuvo 
por  único  estudio  la  lectura  de  los  libros  de  caba- 
llería. Pasó  su  existencia  cual  sueno  espléndido 
poblado  de  visiones  que  consistían  en  princesas  re- 
dimidas y  en  infieles  sometidos.  De  antemano  había 
elegido  á  su  Dulcinea,  no  condesa  ó  duquesa  (son 
sus  palabras)  siuo  mujer  de  más  encumbrado  lina- 
je, y  se  lisonjeaba  con  la  espcrauza  de  pouer  á  sus 
pies,  en  cierto  día,  las  llaves  de  algún  castillo 
morisco  ó  el  rico  turbautede  asiático  monarca.  En- 
golfado estaba  eu  medio  de  estas  visiones  de  glo- 
ria marcial  y  de  amor  afortunado,  cuando  una  he- 
rida grave  le  postra  en  el  lecho  del  dolor;  y  á 
poco  ya  sentida  su  naturaleza,  queda  iuválido  para 
siempre.  Se  le  ha  escapado  la  palma  del  vigor  y 
de  la  gracia,  de  la  destreza  eu  los  ejercicios  caba- 
llerescos, y  ve  disiparse  lentamente  la  esperanza 
que  le  animaba  de  derribar  gigautescos  sultaues 
ó  de  hallar  protección  en  los  ojos  de  la  hermo- 
sura. Pero  nueva  visión  cruza  por  su  mente  y  se 
confunde  con  sus  antiguas  ilusiones,  fenómeno  que 
sólo  pueden  comprender  los  que  couozcau  la  es- 
trecha unión  que  entonces  existía  en  España  entre 
la  religión  y  la  caballería.  Quiere  ser  aún  soldado 
y  caballero  andante,  pero  soldado  y  caballero  de  la 
esposa  de  Cristo.  Aplastará  el  Dragón  rojo,  será 
el  campeón  de  la  mujer  vestida  de  sol,  disipará 
el  encantamiento  bajo  el  cual  falsos  profetas  tie- 
nen encadeuado  el  espíritu  humano.  Su  carácter 
inquieto  le  lleva  á  los  desiertos  de  Siria,  al  templo 
del  Santo  Sepulcro.  Regresa  y  asombra  á  los  con- 
ventos de  España  y  á  las  escuelas  de  Francia  con 
sus  vigilias  y   penitencias.    La  misma  imagiuación 
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ferviente  que  había  sonado  con  innúmeras  batallas 
y  con  la  belleza  de  fantásticas  reinas,  poblaba  aho- 
ra de  ángeles  y  santos  la  soledad  de  su  vida.  La 
virgen  desciende  á  conversarle,  y  ve  al  Salvador 
faz  á  faz  con  los  ojos  de  la  carne;  palpa  la  trau- 
substanciaeión,  durante  la  misa,  y  estando  en  ora- 
ción en  la  escalera  de  Santo  Domingo,  se  le  apa- 
recen la  Trinidad  y  la  Unidad,  de  tal  manera, 
qne  llora  de  admiración  y  de  alegría.  Tal  fue  el 
célebre  Ignacio  de  Loyola,  aquel  que  en  la  grande 
reacción  católica  sostuvo  la  misma  parte  que  Lu- 
tero  en  el  gran  movimiento  protestante."  (1) 

lie  aquí  uno  de  los  más  ilustres  Quijotes  del 
progreso  universal.  Dejase  fascinar  por  una  idea, 
quizá  degenera  en  manía :  obstáculos  insuperables  le 
detienen  y  nuevas. ideas  se  apoderan  de  su  espí- 
ritu, con  las  cuales  lucha,  y  triunfa  para  descollar 
en  una  de  las  más  brillantes  etapas  de  la  his- 
toria de  la  humanidad. 

Carlos  XII  de  Suecia  fue  llamado  por  sus  coe- 
táneos, á  causa  de  su  carácter  temerario  y  aventurero, 
el  Quijote  del  Norte.  Bolívar  se  llamó  él  mismo,  uno 
de  los  Quijotes  de  la  humanidad,  y  Napoleón  bautizó 
á  Miranda  con  el  título  de  Quijote  de  la  libertad. 

Tratemos  de  investigar  las  causas  de  estos  títu- 
los, al  parecer  ridículos,  pero  que  sintetizan  grandes 
virtudes. 

j  Cuándo  fue  que  Napoleón  pudo  sondear  el 
alma  ardiente  y  republicana  de  Miranda  para  colo- 
carlo á  la  altura  en  que  el  historiador  Macauly 
ha  puesto  á  Iguacio  de  Loyola? 

Napoleón  y  Miranda  no  llegaron  á  conocerse 
y  tratarse  sino  después  del  í)  tkermidor,  cuando  des- 
aparecieron los  días  del  terror,  y  la  revolución  fran- 
cesa dejó  la  vía  dolorosa  para  continuar  con  sus 
triunfos  y  conquistas;  y  aunque  Napoleón  tenía 
quince  años  menos  que  Miranda,  podemos  conside- 

1    Macauly.— Eusayo  sobro  la  historia   do   loa  Papas. 
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rarlos  como  contemporáneos.  Miranda  vivía  en- 
tonces en  la  calle  del  Monte  Blanco,  en  el  hotel  Mi- 
rabean,  donde  se  holgaba  á  sus  anchas  y  con  todas  las 
comodidades  de  un  soberano.  No  amaba  Miranda 
el  lujo  exterior,  siempre  chocante,  que  tiene  su  sé- 
quito de  aduladores  y  también  de  envidiosos  y  mal- 
querientes, sino  el  lujo  interior  donde  el  hombre 
es  más  libre  y  menos  codiciado.  En  sus  salas,  lu- 
josamente amuebladas,  sobresalían  muchos  objetos 
de  arte,  regalos  unos  de  potentados  y  hombres  cé- 
lebres de  la  época,  y  otros  de  cuauto  Miranda 
había  podido  adquirir  en  sus  variados  viajes  por 
Europa.  Contemplado  por  lo  más  notable  de  la 
sociedad  de  París,  no  había  sala,  tertulia  ó  círculo 
donde  la  simpática  figura  del  ilustre  y  célebre  gi- 
rondino no  representara  importante  papel.  Bona- 
parte,  (lugarteniente  de  Barras)  no  gozaba  enton- 
ces de  nombre,  y  sólo  se  le  conocía  por  la  defen- 
sa de  Tolón.  En  cierta  noche,  ambos  militares  tro- 
pezaron por  la  primera  vez,  en  la  calzada  de  Antin, 
en  la  casa  de  una  célebre  cortesana,  Julia  Segur, 
mujer  del  conocido  trágico  Taima,  condiscípulo  y  ami- 
go de  Bonaparte.  Al  saber  éste  que  Miranda  era 
el  célebre  general  americano  de  quien  había  oído 
hablar,  se  hizo  j  resentar  á  él  y  comenzaron  á 
departir  amigablemente  acerca  de  multitud  de  te 
mas  de  interés  que  entusiasmaron  á  Miranda,  pero  sin 
pasar  nunca  los  límites  de  la  etiqueta.  Prolongada  la 
tertulia  después  de  la  comida,  ambos  concluyeron  por 
ofrecerse  sus  relaciones  al  despedirse  de  los  esposos 
Taima. 

En  aquellos  días,  Miranda  estaba  lleno  de  desen- 
cantos. "Le  parecían  unos  traidores  todos  aquellos 
que  por  cálculo  ó  por  temor,  habían  abandonado 
las  banderas  de  Francia,  causa  ésta  que  le  hizo  afi- 
liarse en  el  círculo  de  los  patriotas  más  definidos; 
mas  entre  éstos,  nuevas  decepciones  preocupaban  su 
espíritu.   Pero  cuál  fue  la  sorpresa  del  ilustre  girondi- 
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no,  cnanrto  tropieza,  después  del  9  thermidor,  con  hom- 
bres tenidos  hasta  entonces  por  probos,  que  abando- 
naban sus  opiniones  por  temor  á  una  muerte  trági- 
ca que  los  hubiera  hecho  dignos  de  las  antiguas 
épocas!  Juzgando  al  vencedor  en  Tolón  partidario, 
como  lo  era  él  mismo,  de  medidas  enérgicas,  únicas 
que  podían  salvar  la  Convención,  y  habiéndolo 
visto  por  segunda  vez  y  escuchado  sus  frases  de 
odio  contra  Inglaterra,  Miranda  le  invita  á  una 
comida  en  su  vivienda  del  hotel  Mirabeau.  "El 
día  en  que  Bonaparte,  refiere  Miranda,  vino  á  co- 
mer conmigo,  noté  que  se  había  impresionado  al 
ver  el  lujo  de  mis  salas.  Para  esta  comida  había 
rennido  algunos  de  los  caracteres  más  enérgicos, 
entre  los  restos  de  la  Montana,  los  cuales  nos  ex- 
presamos como  hombres  de  convicciones  y  de  idén- 
ticos pareceres.  Con  sorpresa  observé  que  Bona- 
parte  receloso,  pensativo,  movía  la  cabeza  y  pro- 
nunciaba monosílabos  contra  las  opiniones  quo 
todos  habíamos  emitido  acerca  de  la  necesidad  de 
desplegar  cierta  energía  suprema." 

Era  que  para  Napoleón  estos  heraldos  de  la  1L 
bertad  uo  eran  sino  idealistas  soñadores  que  soli 
citaban  resultados  en' armonía  con  la  severidad  do 
su  doctrina:  solicitaban  libertad  en  el  Gobierno^ 
en  el  pueblo,  mientras  que  él  la  acariciaba,  no 
como  deidad,  sino  como  medio  que  debía  poner  en 
juego  para  alcanzar  la  corona  de  los  Césares.  En 
hombres  del  temple  de  Napoleón,  el  movimiento  de 
cal>eza  y  los  monosílabos,  como  única  contestación 
al  raciocinio,  revelan  en  la  mayoría  de  los  casos, 
grandes  planes  en  gestación  que  necesitan  para  ma- 
durar, más  de  táctica,  de  disimulo  y  de  previ- 
sión, que  de  los  arranques  de  la  pasión  y  de  la 
elocuencia,  virtudes  do  los  espíritus  esclarecidos 
que  buscan  la  felicidad  de  los  pueblos. 

Poco  después  de  concluida  la  comida,  Bonapar- 
te  se  despidió,  y  más  tarde  supo  Miranda  que  do 
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61  había  dicho:  Miranda  no  en  un  republicano  niño 
un  demagogo.  (1) 

Cuando  Napoleón  con  el  trascurso  del  tiempo  llegó 
a  definirse,  no  como  protector  de  la  libertad  de  un 
gran  ¡niobio,  sino  como  conquistador  de  la  Europa, 
no  pudiendo  ya  contar  cou  Miranda  como  uno  de 
los  conductores  de  su  carro  triunfal,  emitió  los  si- 
guientes conceptos  acerca  del  girondino:  " Este  crio- 
llo ardoroso  ó  inquebrantable  es  un  Don  Quijote 
que  corre  tras  la  quimera  de  la  libertad  universal, 
y  en  cuya  alma  arde  inextinguiblemente  un  fuego 
sagrado"  Al  copiar  estas  frases  nn  distinguido  es- 
critor chileno,  agrega :  "  Aquel  proscrito  formidable 
personificaba  en  sí  la  Revolución  hispanoameri- 
cana." (2) 

Y  cuando  veinte  y  cinco  anos  después  de  la 
muerte  del  mártir  de  la  Carraca,  un  célebre  his- 
toriador francés,  Michelet,  se  encarga  de  defender 
á  Miranda  de  los  falsos  cargos  que  le  habían  hecho 
Jomiue  y  sus  continuadores,  ignorantes  de  la  rica  do- 
cumentación en  honra  de  Miranda,  la  cual  nunca 
conocieron,  apellida  á  éste  el  noble  Don  Quijote  de 
la  libertad.  (3) 

He  aquí  este  noble  Quijote  de  la  libertad,  tan 
consecuente  consigo  mismo,  tan  recto  en  sus  pro- 
cedimientos. Cuando,  después  de  la  muerte  de  llo- 
bespierre,  el  Gobierno  francés  le  ofrece  el  mando  de 
un  ejército,  Miranda  contesta  con  nrrogaucia :  "  He 
combatido  de  todo  corazón  por  la  causa  de  la  //- 
bertad-j  pero  me  repugna  ir  á  pelear  para  hacer 
conquistas."  Y  cuando  el  Gobierno  de  Inglaterra 
le  ofrece  el  mando  en  jefe  de  los  ejércitos  desti- 
nados (i  España  en  ÍSOS,  contra  los  franceses,  Mi- 

1  ViaRs.— L'aide  de  Camp.— Souvenirs  dos  Peux  mofles- 
Obra  atribuida  al  General  Servier,  <jue  comenzó  su  carrera 
militar  en  Venezuela,  al  lado  de  Miranda,  en  1912. 

2  A.munatkgci.— Vi  'a  de  Don  Andrés  Helio.  1*<2. 

3  M iciiklbt. — Historia  de  la  Revolución  Francesa. 
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randa  contesta  igualmente  con  arrogancia:  "  líe  ser 
vido  en  los  ejércitos  franceses,  y  aunque  Napoleón 
haya  sido  injusto  respecto  de  mí,  jamás  usaré  mi 
ospnda  contra  mis  antiguos  lirrnmnos  de  armas: 
tampoco  olvido  que  he  sido  oficial  en  el  ejército  de 
España.  Yo  be  resuelto  consagrar  el  resto  de  mi 
vida  á  un  solo  objeto :  la  emancipación  de  mi  país 
natal.  Es  allá,  únicamente  allá,  donde  combatiré  á 
Jos  españoles." 

No  meuos  elocuente  fue  Bolívar,  este  Quijote 
máximo  de  los  tiempos  modernos  que  alcanzó  la 
cima  histórica  en  las  altas  regiones  del  cóndor  y 
de  la  tempestad,  allá  en  el  dorso  del  planeta,  don- 
de los  volcanes  andinos,  coronados  por  e'  coloso  Acon- 
cagua, sirven  de  contrapeso,  en  la  orilla  opuesta 
del  Grande  Océano,  á  los  colosos  del  Dawalagiri 
coronados  por  el  Everest.  Cuánta  elocuencia  y  cuán- 
ta amargura  llenan  los  últimos  días  de  este  grande 
hombre!  Cuando  llega  á  la  quinta  de  San  Pedro 
Alejandrino,  con  el  alma  transida  de  dolor,  la 
hospitalidad  española  le  ofrece  tranquilo  y  dulce 
asilo.  Al  entrar  en  la  modesta  vivienda  que  iba 
d  sustituir  á  los  palacios  de  Bogotá  y  de  la  Mag- 
dalena, se  dirige  á  la  pequeña  biblioteca  que  ve  en 
la  sala. 

— ¿Qné  obras  tiene  LT.  aquí,  señor  Mier?  pregunta 
el  Libertador  á  su  protector. 

— Mi  biblioteca  es  muy  pobre,  mi  General,  contes- 
ta Mier. 

Bolívar  echa  una  hojeada  á  los  anaqueles  y 
exclama: 

—¡Cómo!  Aquí  tiene  U.  la  historia  de  la  hu- 
inauklad:  aquí  está  Gil  Blas,  el  hombre  tal  cual 
es:  aquí  tiene  U.  el  Quijote,  el  hombre  como  de- 
biera ser. 

Y  cuando,  agobiado  de  pesar,  bajo  la  sombra 
amiga  del  célebre  tamarindo  de  San  Pedro  Alejan- 
drino,  aquella    grandeza    siente    desmoronarse  su 
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parte   física,    exclama  cou  duior:  "  Jesucristo,  Don 
Quijote  y  yo  hemos  sido  los  más  insignes  majaderos 
de  este  mundo.'"'  (1)  Poniendo  de  lado  la  involuntaria 
impiedad  que  sobresale  en  esta  sentencia,  bija  de 
un    corazón  lacerado,  comprendemos  lo  que  quiso 
significar  el    Libertador.   .Esta    frase    sintetiza  la 
obra  que  perdura,  no  la  personalidad  que  se  des- 
truye:  es  el  espíritu  universal   en    su  lucha  con- 
tinuada de  perfeccionamiento  en  sus  ideales,  en  sus 
quimeras,  en  sus  aspiraciones  hacia  la  meta  invi- 
sible que  solicita,  cu  armonía  con  las  fuerzas  mis- 
teriosas de  la  inteligencia.    Jesucristo  es  la  meta 
do  luz  por  excelencia,  la  obra  religiosa  siempre  en 
pie,  en  su  constante  batallar  con  los  siglos.  Bo- 
lívar es  uno  de  los  tipos  del  ideal  político  que,  al  co- 
ronar su  obra,  desciende  al  ocaso  terrestre,  arrastrado 
por  el  torbellino  de  las  pasiones  humanas.    En  este 
orden  de  cosas,  está  el  ideal  perfecto:  Jesucristo; 
y  el  ideal  humano,  representado  por  Sócrates,  Ga- 
lileo,   Colón,    Miranda,    Bolívar,  etc.    Los  actores 
admirables  desaparecen  momentáneamente  del  drama 
de  la  humanidad,  para  surgir  más  tarde  en  el  de- 
sarrollo de  la  obra.    Esta  es  la  historia  del  hom- 
bre,  en    todos    los  climas  y    en    todos   los  tiem- 
pos.   Entre   estas  sublimes  figuras  está  Cervantes, 
el  talento  creador  que  ha  sabido  sintetizaren  inmor- 
tales páginas  la  historia  del  hombre,  no  como  es, 
sino  como  debiera  ser,  según  la  elocuente  frase  de 
Bolívar. 

Para  nosotros,  estos  apóstoles,  en  todos  los  es- 
tados de  la  vida  humana  :  en  el  hogar,  en  la  lucha 
social,  política  y  religiosa,  son  los  nobles  Quijotes  de 
la  humanidad. 

(1)    Sami'KR.  El  Libertador  Bolívar.  1  cuaderno  en  1^'.'  187*. 


Digitized  by  Google 


BOLIVAR  Y  LA  SANTISIMA  TRINIDAD 

t 


CRONICA  POPULAK 


Las  avenidas  Norte  y  Sur  constituyen  la  calle 
de  Caracas  que  se  extiende  desde  el  pie  del  Ávila 
basta  las  orillas  del  Guaire.  En  los  días  de  Co- 
lombia, y  basta  ahora  pocos  años,  esta  calle  llevó 
el  nombre  glorioso  de  Carabobo,  y  en  la  época 
del  obispo  Diez  Madroñera,  de  1751)  á  1709,  el  de 
"calle  de  la  Santísima  Trinidad;"  sin  duda  para 
couinemoiar  el  hermoso  templo  del  mismo  nombre, 
comenzado  desde  1742  y  concluido  en  1785,  época 
del  nacimiento  de  Bolívar.  Destruido  por  el  terre- 
moto de  1812,  el  cual  no  dejó  siuo  los  muros  prin- 
cipales, (i  poco  andar,  levantóse,  á  la  izquierda 
de  las  ruinas,  modesta  capilla  donde  continuó  hasta 
ahora  veinte  y  cinco  años  el  culto  al  misterio  do 
la  Trinidad,  y  de  donde  salía  la  procesión  del  Domin- 
go de  Ramos  en  pasadas  cpoe  is ;  pero  reconstruido  el 
primitivo  edificio  por  la  caridad  pública,  tornó  el  cul- 
to religioso  al  antiguo  templo,  basta  1871,  época 
en  que  el  Gobierno  de  Venezuela  ordenó  terminar 
la  fabrica,  levantar  la  torre  que  faltaba  y  desti- 
nar el  nuevo  templo  á  Panteón  Nacional.    Este  es 
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el  edificio  ile  hermosa  portada  y  torres  fóticas  que 
descuella  eu  el  remate  de  la  aetual  avenida  Norte. 

Para  llegar  al  Pauteóu  es  necesario  pasar  por 
el  puente  de  la  Trinidad,  sobre  el  río  del  (Ja- 
tuche.  A  la  izquierda  del  pueute  veíase,  hasta 
ahora  poeos  años,  la  derruida  garita  del  cuartel 
de  artillería  que  en  este  sitio  tuvieron  los  espa- 
rtóles, el  cual  fue  igualmente  destruido  por  el  te- 
rremoto de  1S12;  y  á  la  derecha  del  puente  des- 
cuella hermoso  árbol  de  dilatada  copa,  como  el  pa- 
triarca del  barranco  que  está  á  sus  pies,  cubierto 
de  salvaje  vegetación.  Llaman  á  este  árbol,  tic  glo- 
riosos recuerdos,  el  "  Samán  de  la  Trinidad,"  y 
también  el  "árbol  del  Buen  Pastor,"  en  memoria 
del  virtuoso  sacerdote  Dr.  José  Cecilio  de  Ávila 
que  lo  salvó  del  hacha,  en  remota  época.  Tras 
del  Samán  figura  la  pequeña  capilla  de  la  Santísima 
Trinidad,  de  reciente  construcción. 

Todo  es  elocuente  en  esta  pequeña  área  de  tie- 
rra,en  la  cual,  ruinas,  templo.*,  pin  ute,  barranco  y  árbol 
secular,  nos  refieren  la  historia  de  un  siglo,  en  los  ana- 
les de  Caracas. 

El  culto  al  misterio  de  la  Santísima  Trinidad 
data  en  esta  capital  desde  los  primeros  años  del 
último  siglo,  cuando  el  proveedor  Don  Pedro  Ponte 
Andrade  Jaspe  y  Montenegro,  natural  de  Galicia  y 
Regidor  de  Caracas,  como  nos  dice  el  historiador 
Oviedo  y  Baños,  labró  y  dotó  la  capilla  de  la  Tri- 
nidad en  la  Catedral  de  Caracas,  lugar  donde  repo 
san  los  descendientes  del  suntuoso  Regidor.  (1)  Y  co- 
mo una  hija  de  éste  casase  con  el  Tenieute-Geueral 
Don  Juan  de  Bolívar  Villegas,  abuelo  del  Libertador, 
la  familia  Bolívar  fue  la  única  heredera  que  conti- 
nuó el  culto  al  sagrado  misterio  de  la  Trinidad  en 
nuestra  Metropolitana. 

El  arquitecto  que  construyó  el  antiguo  templo 

1  Ovikdo  yBaSos,  historia  do  la  Conquista  de  Vene- 
zuela. 
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de  la  Trinidad,  boy  Panteón  Nacional,  llamóse  Juan 
Domingo  del  Sacramento  de  la  Santísima  Trinidad  In- 
fante. El  templo  comenzó  á  edilicarse  de  1742  á  174:3, 
durante  el  obispado  de'Slonseñor  Abadiano,  y  con 
cluyó  en  178.1,  ano  del  nacimiento  del  Libertador 
Bolívar.  Este  recibió  en  la  pila  bautismal  el  nom- 
bre de  Simón  José  Antonio  de  la  Santísima  Trini- 
dad. Días  después  llevaron  al  parvulito  á  visitar  la  ca- 
pilla déla  familia  y  más  tarde  el  templo  de  la  Santísima 
Trinidad.  Los  restos  del  Libertador  entraron  a  Cu 
racas  en  la  tarde  del  16  de  diciembre  de  IS42,  y 
pivsaron  la  noche  en  la  capilla  de  la  Trinidad,  á 
la  izquierda  do  las  ruinas  del  antiguo  templo.  Lle- 
gaban á  aquel  lugar  á  los  cien  anos  de  haber  co- 
menzado la  construcción  del  primitivo  edificio.  Cua- 
renta anos  más  tarde,  el  Centenario  «le  Bolívar,  en 
24  de  julio  de  188:3,  es  celebrado  en  el  templo  de 
la  Trinidad  convertido  en  Pauteóu,  á  los  cien  anos 
de  haberse  concluido  aquella  obra  y  de  haber  sido 
presentado  ante  el  altar  mayor  el  párvulo  Simón 
José  Antonio  de  la  Santísima  Trinidad  Bolívar. 

De  manera  que  Bolívar  por  el  nombre  que  re- 
cibió eu  la  pila  de  bautismo,  por  el  culto  de  sus 
antepasados  (i  la  Santísima  Trinidad,  por  el  lugar 
donde  reposa  y  demás  coincidencias  particulares,  es- 
tá íntimamente  relacionado  con  el  SviiLiME  Mis- 
terio. 

Departamos  acerca  de  la  construcción  del  célebre 
templo  y  de  los  pintorescos  alrededores  hermoseados 
por  el  corpulento  Samán. 

En  la  época  en  que  se  pensó  levantar  un  templo 
á  la  Santísima  Trinidad,  1740  á  1742,  la  ciudad  de 
Caracas  no  llegaba  por  el  Norte  sinoá  los  barran- 
cos del  Catuche.  La  última  casa  que  entonces  re- 
mataba la  actual  avenida  Norte,  estaba  situada  cer- 
ca del  barranco  y  pertenecía  á  Don  Fernando  Ro- 
dríguez, primer  Marqués  del  Toro.  La  plazuela  ac. 
tual  de  la  Trinidad,  era  nu  erial,  con  una  que  otra 
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•choza  pajiza  y  algunos  solares.  Xo  existía  por  lo 
tanto  el  caserío  que  se  extiende  desde  la  plaza  weu- 
ciouada  hacia  el  Este  y  Oeste,  ni  tampoco  existían 
el  actual  cuartel  de  San  Carlos,  que  fue  obra  de 
los  doce  últimos  años  del  pasado  siglo,  ni  el  puento 
de  la  Trinidad,  que  precedió  al  cuartel  por  los  años  de 
1775  á  1776. 

Figuraba  por  aquel  entonces  en  Caracas,  como 
alarife  entendido,  Juan  Domingo  del  Sacramento  de 
la  Santísima  Trinidad  Infante,  hombre  bueuo,  de 
todos  amado  y  de  nadie  temido.  Y  tan  entendido 
era,  que  cuando  el  fuerte  sacudimiento  de  tierra,  en 
octubre  de  17(56*,  deterioró  todos  los  templos  de  Ca- 
racas, en  la  comisión  de  maestros  alarifes  que  nom- 
bró el  Gobernador  General  Solano,  para  estudiar 
el  modo  de  reparar  danos  que  amenazaban  ruina, 
figuraba  nuestro  buen  Infante. 

En  los  días  á  que  nos  referimos,  1740  á  1742,  el 
espíritu  religioso  tomaba  creces  en  Caracas.  Habíase 
concluido  la  fábrica  del  templo  «lela  Candelaria  y  esta- 
ba al  terminarse  la  iglesia  de  la  Pastora.  Las  co- 
fradías de  blancos,  y  aún  las  de  pardos,  entre  las 
cuales  figuraban  libres,  libertos  y  también  esclavos, 
se  ensanchaban  en  las  pequeñas  parroquias  do  la 
ciudad ;  lo  que  daba  á  las  fiestas  y  procesiones  re- 
ligiosas, cierto  aspecto  de  carnaval  por  la  variedad 
de  colores  y  de  insiguias.  Animado  Iufante  de  es- 
tas ideas,  las  acariciaba  cuaudo  se  le  ocurrió  que 
podría  levantar  una  ermita  á  la  Santísima  Trini- 
dad, contaudo,  para  comenzar  la  obra,  con  el  valor 
de  cuatro  casitas,  único  patrimonio  del  modesto  ala- 
rife, y  con  la  caridad  pública,  siempre  propicia  á 
est.i  género  de  construcciones.  En  1740  se  presen- 
ta el  artesano  al  Prelado  y  le  comuuica  el  pensa- 
miento, que  aplaudido  por  el  Obispo  Abadiauo, 
eleva  al  Key  la  petición  del  pobre  industrial.  En 
10  de  agosto  de  1741,  el  monarca  pide  informes 
al  Gobernador  Zuloaga,  quien  apoya  el  pensamiento 
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y  lo  recomienda.  Estaba,  por  lo  tanto,  resuelta  la 
primera  parte  del  problema:  la  lieeucia  de  las  au- 
toridades civil  y  eclesiástica,  cou  la  veuiadel  Rey. 
Con  fecha  23  de  julio  de  1744,  es  concedida  á  Juan 
Domingo  del  Sacra  me  uto  y  de  la  Santísima  Trini- 
dad Infante,  licencia  en  forma  para  levantar  la  er- 
mita que  deseaba. 

Dase  comienzo  á  la  obra  en  15  de  agosto  de 
1744,  con  el  producto  de  las  cuatro  casas  de  In- 
faute  y  su  personal  trabajo.  En  15  de  marzo 
de  1745  Infante  dirige  una  representación  al  Ayun- 
tamiento, en  la  cual  expone  la  licencia  del  Monarca, 
é  inqietra  del  Cuerpo  se  le  concedan,  en  beneficio 
de  la  fábrica,  los  solares  vacíos,  de  los  alrededores 
pertenecientes  á  los  ejidos  de  la  ciudad.  En  23 
del  mismo  mes,  el  Ayuntamiento  cede  los  solares, 
al  mismo  tiempo  que  Don  Fernaudo  Rodríguez,  pri- 
mer Marqués  del  Toro,  cedía  al  artesano  ocho 
medios  solares,  que  tenía  en  el  mismo  sitio  de 
la  fábrica.  A  poco  pide  Infante  al  Ayuntamiento 
le  releve  de  los  derechos  de  propios  que  pagaba  á 
las  rentas,  por  estos  y  otros  medios  solares  que  de 
varias  personas  había  adquirido.  (1)  Esta  será  la 
limosna  del  Ayuntamiento,  dice ;  y  el  Ayuntamiento 
siempre  dispuesto  á  favorecer  al  artesano,  concede 
libres  de  toda  contribución,  los  solares  adquiridos, 
«egún  acta  de  20  de  diciembre  de  1745.  En  1747 
Infante  pide  de  nuevo  al  Ayuntamiento  le  conceda 
todas  las  tierras  de  la  jurisdicción  de  la  fábrica  que 
estuvieren  realengas,  con  el  objeto  de  sufragar  á  las 
limosnas;  y  en  3  de  julio  del  mismo  ano,  el  Ayun- 
tamiento accede  con  tal  que  no  perjudicasen  á  tercero. 

Estaba  resuelta  la  segunda  parte  del  problema: 
contábase  eon  la  munificencia  y  buena  voluntad  del 
municipio,  y  con  la  asistencia  y  protección  de  los 
ciudadanos. 

1  A<tn*  (til  Ayuntaininüo  de  (  «racan,  e»  el  Archivo  del  Con- 
<♦>  Municipal. 
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Mas  un  factor  misterioso  había  para  esta  techa 
entrado  en  acción  ;  factor  necesario  siempre  que  se 
trata  de  creencias  populares,  cualquiera  que  sea  la 
religión.    Esre  factor  es  el  milagro  «pie  habla  á  la 
mucbedumbn  ,  la  estimula,  la  hace  partícipe  de  todo 
aquello  que  su  relacione  con  el  culto  religioso.  Al 
tratar   de  levantar  un    templo  al    misterio  de  la 
Santísima  Trinidad,  uo  debía  faltar  el  número  3,  y 
así  sucedió;  figurando  en  el  incidente  que  vamos  á 
referir,  el  tercer  mes  del  año,  la  tercera  semana  del  mes, 
tercer  día  de  la  semana,  la  hora  de  las  tres  de  la  tarde 
y  la  limosna  de  tres  reales.  Es  el  caso,  que  Infante  re- 
fería á  sus  favorecedores,  que  desanimado  y  abatido  se 
encontraba  en  cierta  tarde  del  ano  de  1744,  cuando  re- 
cibió la  limosna  de  tres  reales  de  un  desconocido  que 
se  le  acercó  y  desapareció  de  súbito.  Al  peusar  en  lo 
misterioso  de  aquel  incidente,  el  artesano  compren- 
dió que  el  número  3  figuraba,  no  sólo  en  la  limos- 
na, sino  igualmente  en  la  hora,  día,  semana  y  mes, 
como  dejamos  dicho.  He  aquí  el  milagro  que  acom- 
pañó, según  refiere  la  tradición  popular,  la  construc- 
ción del  que  fue  templo  de  la  Trinidad  en  Caracas, 
hoy  Panteón  Nacional. 

Infante  vivía  cerca  del  barrauco  del  Catuche, 
entre  la  actual  capilla  de  la  Trinidad,  y  el  sitio 
que  ocupa  el  famoso  Samán,  el  cual,  como  hemos 
dicho,  ostenta  su  follaje  al  Este  del  puente.  Con- 
trariado pasaba  los  días  el  constante  alarife,  que  al 
pensar  en  el  fin  de  la  obra,  le  abrumaba  la  enorme  dis- 
tancia que  tenía  que  recorrer.  Temía  que  la  muerte  le 
sorprendiera  sin  terminarla,  aunque  día  por  día  alcan- 
zaba nuevos  triunfos.  Al  bajar  del  trabajo  en  una 
tarde  del  año  de  1753,  Infante  tropieza  con  un  tal 
Hipólito  Blanco,  arriero  que  frecuentaba  el  camino 
ent  re  Caracas  y  los  Valles  de  A  ragua,  quien  traía 
para  su  amigo  Juan  del  Sacramento  una  estaca 
prendida  del  célebre  Samán  de  Güere.  El  arriero 
contribuía  á  la  fábrica  del  templo  cou  un  árbol,  y 
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deseaba  al  presentar  la  estaca  retoñada,  que  fuese 
sembrada  en  aquellos  sitios,  tan  querido*  para  61. 
Infante  siembra  el  renuevo  en  el  mismo  lugar  que 
oenpa  hoy  el  Saman,  que  cuenta  ya  ciento  treinta 
y  siete  años  de  edad. 

Y  en  tanto  que  el  hijo  prospera  en  el  barranco 
del  Catuche,  el  anciano  padre  sucumbe  en  las  férti- 
les campiñas  que  el  Aragua  baña.  Por  esto,  el  can- 
tor de  la  Zona  Tórrida,  al  verle  erguido  en  los 
primeros  anos  del  siglo  actual,  le  dice : 

Di,  ¿de  tu  gigante  pudre 
que  en  otros  campos  He  eleva, 
testigos  que  el  tiempo  guarda 
de  mil  historias  funestas, 
viste  en  el  valle  la  copa 
desafiando  las  tormentas  T 
i  Los  caros  nombren  acaso 
de  Jos  zagales  conservas 
que  en  siglos  do  paz  dichoso? 
poblaron  estas  riberas, 
y  que  la  horrorosa  muerte, 
extendiendo  el  ala  inmensa, 
ú  las  cabanas  robara 
que  dejó  su  aliento  yermas  ? 
Contempló  tu  padre  un  día 
las  envidiables  escenas : 
violas  en  luto  tornadas, 
tintas  en  sangre  las  vegas  : 
desde  entonces  solitario 
en  sitio  apartado  reina, 
de  la  laguna  distante 
que  baña  el  pie  do  Valencia. 
Agradáoale  en  las  aguas 
ver  flotar  su  sombra  bella, 
mientras  besaba  su  planta 
al  jugar  por  las  praderas. 
Del  puro  Catuche  al  margen, 
propicios  los  cielos  quieran 
que,  más  felice,  no  escuches 
tristes  lamentos  de  guerra; 
antes  de  alegres  zagales 
las  canciones  placenteras, 
y  cuando  unís  sus  suspiros 
y  sus  celosas  querellas. 
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Antes  de  que  comenzara  el  obispado  de  Diez 
Madroñera,  el  cual  favoreció  la  construcción  del  nue- 
vo templo,  ya  Infante  había  conseguido  del  Ayunta- 
miento nuevos  solares  pertenecientes  á  los  propios  de 
la  ciudad,  según  leemos  en  documentos  oficiales. 
Todo  lo  vencían  la  buena  fe  del  artesano  y  la  buena 
voluntad  de  los  caraqueños;  y  fácil  se  le  presentaba 
la  vía  al  alarife,  cuando  creyendo  ya  realizada  la 
obra,  »e  detiene  ante  la  realidad;  y  era  que  el  ba 
rranco  del  Catuche  iba  á  impedirle  el  tránsito  de  los 
moradores  de  Caracas  á  la  ermita,  y  que  por  lo  tan- 
to, ésta  iba  á  quedar  aislada  por  completo.  Levan- 
ta entonces  dos  muros  á  orillas  del  barranco,  co- 
mienzo del  puente,  y  agualda. 

"Alcanzaré  protección  segura,  que  todo  en  este, 
mundo  es  comenzar,"  se  decía  Infante.  Y  alcanzó 
protección,  pues  fue  favorecido  por  el  General  So- 
lano, Gobernador  y  Capitán  General  de  Venezuela. 
JJcsuelve  este  distinguido  mandatario,  de  grata  me- 
moria, edificar  el  puente  de  la  Trinidad.  Kn  acta 
capitular  de  27  de  agosto  de  1770,  es  aprobado  el 
plano  del  ingeniero  D.  Manuel  de  Clemente  y  Fran- 
cia, y  la  obra  se  pone  en  ejecución.  Como  las  ero- 
gaciones debían  hacerse  leuta mente,  después  de  ha- 
ber dejado  el  mando  el  General  Solano,  continuó  el 
Capitán  General  Agüero,  quien  vino  á  concluir  el 
puente  en  1776. 

La  protección  dispensada  á  la  obra  de  Infante  por 
estas  primeras  autoridades  de  la  colonia  venezolana, 
recompensaba  todos  los  desvelos  del  arquitecto.  Ex- 
pedita estaba  la  vía  para  que  todos  los  moradores 
de  Caracas  visitaran  diariamente  la  fábrica.  Al  fin 
ésta  llegó  á  remate  y  el  templo  fue  bendecido  el 
15  de  julio  de  1 7S3,  después  de  haberse  empleado 
cuarenta  y  tres  anos  en  construirlo. 

Satisfecho  Infante  de  haber  alcanzado  la  gloriosa 
meta  de  sus  deseos  y  desvelos,  firmóse  desde  aquel 
día  así:  Juan   Domingo  del  Sacramento  y  de  la  San- 
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tíshna  Trinidad  de  las  Mercedes  Infante,  fundador  da 
la  Iglesia  de  la  Santísima  Trinidad,  coronación  de  Ma- 
ría Santísima  y  los  nueve  coros  de  ángeles,  como  lee- 
mos en  papeles  del  antiguo  Ayuntamiento.  (1) 

Oebo  días  después  de  haber  sido  bendecido  el 
templo  de  la  Santísima  Trinidad,  el  24  de  julio  de 
1783,  vino  al  mundo  un  párvulo,  hijo  del  coronel 
Don  Juan  Vicente  Bolívar,  el  cual  recibió  en  la  pila 
de  bautismo  el  siguiente  nombre:  Simón  José  An- 
tonio de  la  Santísima  Trinidad.  A  poco,  sus  pa- 
dres le  presentan  ante  el  altar,  en  la  capilla  de 
familia  que  existe  todavía  eu  la  Metropolitana,  y 
después  aute  el  altar  mayor  del  templo  recién  ben- 
decido. (2) 

Para  esta  fecha,  el  infatigable  artesano  llegó  a 
lograr  lo  que  todo  el  mundo  juzgó  un  imposible, 
menos  él,  cuya  fe  inquebrantable  no  desmayó  hasta 
el  último  trance  de  la  vida.  Desde  1781  Iufaute 
pensaba,  y  con  razón,  que  aquel  templo  debía  estar 
bajo  los  cuidados  de  una  nueva  orden,  la  de  los  Tri- 
nitarios, de  la  cual  él  debía  ser  el  primer  hermano. 
Xo  se  le  ocultabau  á  Juan  Domingo  los  inconvenien- 
tes con  los  cuales  iba  á  luchar,  mas  contaba  con 
la  buena  estrella  que  hasta  entonces  le  había  acom- 
pañado. En  la  fecha  indicada,  el  artesano  ocurre  al 
Rey  en  solicitud  de  sus  deseos  y  pide  las  dispen- 
sas necesarias  para  recibir  el  hábito  de  la  orden ; 

1  Aludía  en  esto  último  á  los  estucos  hechos  de  su  uiano 
íjue  representaban  la  Trinidad  coronando  a"  María,  y  diversos 
grupos  de  ángeles,  con  los  cuales  exornó  el  altar  mayor  del 
templo. 

2  Respecto  de  la  construcción  del  templo  de  la  Trinidad 
y  puente  del  mismo  nombre,  así  como  de  la  historia  del  ar- 
tesano Juan  Domingo  del  Sacramento  do  la  Santísima  Trinidad 
Infante,  se  ha  escrito  en  varias  ¿poras.  Olegario  Meneses  pu- 
blicó en  El  Lieeo  Venezolano  de  1842,  un  estudio  acerca  del* 
puente  de  la  Trinidad.  Nicanor  Holet  Pera/a  dijo  algo  sobre  el 
templo  de  la  Trinidad  y  do  su  fundador,  en  el  Muhco  Vene- 
zolano de  1865;  artículo  reproducido  en  Las  Tradieionen  popu- 
lare* del  Doctor  Teófilo  Rodríguez,  con  notas  de  óste.  Ultima- 
mente, el  Doctor  Piógenes  A.  Arrieta  escribió  tres  artículos 
sobre  los  mismos  temas  con  el  título  de  "  El  Panteón  Nacional," 
en  La  Opinión  Nacional,  de  1886. 
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pero  ni  el  Ayuntamiento  de  Caracas,  ni  el  Gober- 
nador, ni  el  monarca  accedieron  por  el  pronto.  En 
repetidas  reales  cédulas  los  reyes  de  España  habíau 
concedido  licencia  para  la  creación  do  cofradías, 
eu  las  que  figuraban  libres,  libertos,  y  aun  esclavos; 
mas  como  se  trataba  de  la  creación  de  nueva  orden 
religiosa,  en  la  cual  iba  á  chocarse  con  la  tradición, 
con  las  preocupaciones  y  con  necesidades  políticas, 
el  caso  era  más  grave.  A  pesar  de  todo,  el  artesa- 
no hubo  de  insistir  hasta  vencer.  Accede  ("arlos  III 
á  exigencia  tan  justa,  y  Juan  del  Sacramento  de  la 
Santísima  Trinidad  Infante  viste,  aunque  por  corto 
tiempo,  el  sayal  de  trinitario  ;  después  de  su  muer- 
te fue  enterrado  al  pie  del  altar  mayor  en  el  templo 
que  había  fabricado.  Labor  omnia  rincit. 

Refiere  el  historiador  español  Díaz,  al  hablar  de 
los  estragos  del  violento  terremoto  del  2f>  de  mar- 
zo de  1812,  que  eu  este  templo,  y  en  el  pilar  de  una 
capilla  llamada  de  44  Los  Remedios,"  destinada  al 
servicio  eclesiástico  do  los  militares,  estaba  pintado 
el  escudo  de  las  Reales  Armas  de  España :  que  el 
templo  cayó  sobre  sus  mismos  fundamentos :  que  ni 
una  pequeña  piedra  salió  fuera  de  su  área,  y  que 
sólo  un  gran  pedazo  de  uno  de  los  pilares  saltó 
con  la  violencia  de  la  caída,  rodó  por  la  plaza,  en 
dirección  á  la  horca,  tropezó  con  ella  y  la  derribó. 
Sólo  quedó  en  pie  el  pilar  de  las  armas  que  se 
descubrían  desde  todas  partes  por  sobre  aquel  mon- 
tón de  ruinas.  (1) 

Cómo  d  tiempo  condena  y  disipa  todas  estas 
fanfarrias  de  los  partidos  políticos,  cuando  éstos  so 
yergen  con  la  victoria!  Para  los  españoles  triunfan- 
tes en  1812,  la  salvacióu  del  escudo  real  que  so- 
bresalía en  las  ruina*,  indicaba  la  justicia  de  Dios 
en  beneficio  de  la  realeza ;  y  la  roca  que  echó  por 
tierra  el  suplicio  de  la  horca,  como  castigo  al  Go- 
bierno patriota  que,  un  año  antes,  había  mandado  á 

1    Diat.    Recuerdos  sobre  la  n4)elióu  de  Caracas. 
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ejecutar  en  el  misino  sitio  á  unos  pocos  canarios  re- 
voltosos. Hoy  el  criterio  es  otro,  y  debemos  aceptar 
que  donde  quedaban  las  armas  españolas,  era  el  si- 
tio divinado  para  mausoleo  de  Bolívar;  y  donde 
figuró  la  horca,  aquel  en  que  debía  levantarse  no- 
ble y  generosa  la  efigie  de  Miranda,  ese  mártir  de 
la  Carraca,  víctima,  no  de  la  noble  nacióu  española, 
sino  del  protervo  Gobierno  de  1812  que  contra  todas 
las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  moral,  aprobó  y 
permitió  la  infame  conducta  del  General  Moutcver- 
<le  en  Venezuela. 


En  la  mañana  de  un  domingo  de  junio  de  1827, 
la  Metropolitana  de  Caracas  celebraba  cou  solemne 
pompa  la  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad,  fiesta  que 
patrocinaba  la  familia  del  Libertador,  quien  presidía 
la  ceremonia    acompañado   de   distinguido  cortejo. 
Poutificaba   Monseñor  Méudez.    El   templo  estaba 
repleto   de  adornos  y  animado  por    un  concurso 
que  llenaba  todas  las  naves.  Cuando  el  orador  subió 
a  la  cátedra  sagrada,  hubo   cierto  movimiento  de 
curiosidad  y  de  satisfacción  eu  la  concurrencia.  Era 
que  un  anciano  venerable,  de  elocuente  palabra,  y 
di*  un  espíritu    tan  ilustrado  como  «'ra  bueno  su 
corazón,  aparecía  ante  el  público.   Venía  figurando 
desde  mucho  antes  de  la  Revolución  de  1810,  ora 
como  profesor,  ora   como  rector  del  seminario,  ora 
como  orador  de  aliento  que  suspendía  siempre  al  au- 
ditorio. Aquel  anciano  ora  el  Doctor  Don  Alej  indro 
Echezuría,  cuyas  virtudos  no  han  olvidado  todavía 
las  generaciones  que  llegaron  á  conocerle. 

Después  de  haber  tratado  del  misterio  del  día, 
tema  de  la  oración,  el  orador  quiso  dedicar  algu- 
nas frases  A  la  familia  Bolívar,  y  dijo:  u  Esta  ties- 
ta solemne,  á  la  cual  asiste  concurrencia  tan  selec- 
ta, ha  sitio  costeada  por  el  Libertador.  Este  culto 
al  misterio  de  la  Sautísiina  Trinidad,  es  prenda  de 
inestimable  valor,  rico  legado  que  tan  preclaro  va- 
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rón  heredó  de  sus  antepasados.  Así  se  trasmiten 
en  el  curso  de  los  siglos  las  magnas  virtudes  del 
hogar,  y  pasan  de  pudres  á  hijos  para  continuar 
en  el  espacio  y  en  el  tiempo.  ¿  Y  qué  extrañar, 
señores,  que  de  Bolívar  hable,  cuando  hablo  del 
Santísimo  Misterio  de  la  Trinidad  ?  El  grande  hom- 
bre está  representado  en   ésta,  pues  Bolívar  es  el 

PADRE  DE  LA  PATRIA,  EL  HIJO  DE  LA  GLORIA  Y  EL 

espíritu  de  LA  libertad."  El  orador  iba  á  con- 
tinuar en  el  desarrollo  de  esta  proposición,  cuando 
suena  la  campanilla  en  la  mesa  del  solio  pontifical. 
Al  oírla  el  orador  enmudece,  dirige  sus  miradas  al 
routíftce,  después  al  Libertador:  éste  endereza  las  su- 
yas á  la  cátedra  sagrada  y  al  Prelado,  y  la  muche- 
dumbre, sin  saber  lo  que  pasa,  mira  hacia  todos 
lados  con  solícita  curiosidad.  El  orador,  que  com- 
prende ser  aquello  un  reproche  y  una  orden,  des- 
ciende lentamente  de  la  cátedra  sagrada. 

Por  la  noche  de  esto  día  fue  público  en  Caracas 
que  el  Prelado  había  amonestado  con  acritud  al 
orador  y  le  había  suspendido  de  sus  fuucioues  du- 
rante dos  meses,  prohibiéndole  la  publicaeióu  del 
discurso. 

Tres  años  más  tarde,  á  orillas  del  mar  antilla- 
no, el  Libertador  era  lanzado  ignominiosamente 
por  sus  compatriotas  del  suelo  patrio.  El  hijo  de 
la  gloria  confesaba  públicamente  que  había  arado 
en  el  mar,  y  pronosticaba  que  el  último  período  de  la 
América  española  sería  el  caos  primitivo,  en  tanto 
que  el  espíritu  de  la  libertad,  apacible  y  luminoso, 
entraba  en  el  seuo  de  Dios. 

¡Qué  suceso  tan  elocuente! 

Cuando  Bolívar  visita  á  Caracas  en  1827,  entra 
á  su  cuna  natal  como  un  potentado  y  á  poco  sale 
como  un  viandante.  Todo  el  delirio  y  entusiasmo  de 
la  población  caraqueña  por  el  Libertador  y  creador 
de  cinco  repúblicas,  se  había  disipado,  apoderándose 
de  los  espíritus  el  más  completo  indiferentismo.  Bo- 
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lívar  deja  á  Caracas,  acompañado  solamente  de  su» 
edecanes.  Al  pasar  por  el  puente  de  la  Trinidad. 
Bolfrar  llama  la  atención  del  Coronel  Ferguson,  y 
Je  exclama: 

—Recuerda  usted,  Coronel,  los  primeros  días  de 
mi  entrada  á  Caracas  ? 

—Jamás  había  presenciado  entusiasmo  semejante, 
contesta  el  edecán. 

— Hoy  salimos  como  derrotados,  repuso  Bo- 
lívar, y  agrega:  "Todo  es  efímero  en  este  mundo." 

El  grupo  siguió  silencioso,  y  al  encontrarse  el 
Libertador  frente  á  frente  de  las  ruinas  de  la  Trinidad, 
detiene  el  caballo  y  dice: 

— "  Estas  ruinas  me  traen  recuerdos  de  mi  niñez. 
"  El  culto  de  mi  familia  al  Misterio  de  la  Trinidad, 
"data  de  mis  abuelos.  ¡  Cuántos  anos  pasarán  todavía 
"  antes  que  estos  escombros  vuelvan  á  su  antiguo  es- 
plendor!" (1) 

No  pasó  por  la  mente  de  Bolívar  en  aquel  ins- 
tante, que  quince  años  más  tarde,  al  siglo  de 
haber  comenzado  la  fábrica  del  templo,  sus  res- 
tos mortales  pasarían  la  uoche  del  16  de  diciembre 
en  la  capilla  que  había  sustituido  al  derribado  tem- 
plo, para  entrar  triunfantes  por  las  calles  de  Cara 
cas,  en  la  mañana  del  17  de  diciembre  de  1842. 
No  sospechó  que  el  monumento  que  levantara  el  arte 
á  su  inmortal  memoria,  como  homenaje  de  sus  con- 
ciudadanos, figuraría  en  el  centro  de  aquellas  ruinas, 
donde  sería  festejado  su  primer  centenario,  en  los 
mismos  días  en  que  se  completaba  una  centuria  de 
haber  sido  bendecido  el  templo  de  la  Santísima 
Trinidad,  convertido  en  Panteón  Nacional. 

El  artesano  y  el  Libertador,  separados  por  un 
siglo,  iban  á  encontrarse  juntos  á  los  cien  anos  de 

1  Estas  frases  de  Bolívar  al  ti  o  jar  á  Caracas  en  1827,  lan 
obtuvimos  «le  uno  de  sus  parientes  cercanos,  edecán  del  Liberta- 
dor, filien  ros  las  repitió  en  el  mismo  sitio  de  las  minas,  poi 
los  años  de  1843  á  1844. 
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haberse  concluido  el  templo.  El  monumento  de  Tc- 
nerani  que  guarda  los  restos  de  Bolívar,  reposa  so- 
bre una  plataforma,  tres  metros  más  elevada  que 
la  base  del  autigno  altar.  Al  pie  de  éste  están  los 
restos  mortales  del  arquitecto  del  fcemplo.  Arriba, 
á  la  luz,  está  la  gloria,  magnificada  por  el  arte  y 
celebrada  por  los  clarines  de  la  fama:  abajo,  á  la 
sombra,  está  la  labor  humilde,  el  industrial  sufrido 
y  contento  confuudido  con  su  propia  obra.  Arriba  es- 
tá José  Antonio  de  la  Santísima  Trinidad  Bolívar: 
abajo  está  Juan  Domingo  del  Sacramento  de  la  San- 
tísima Trinidad  de  las  Mercedes  Infante. 
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Redactor  de  La  América  Iln*truda  y  Pintoresca 

Entre  A  y  Z,  estos  extremos  del  alfabeto,  como 
si  dijéramos,  entre  el  Coronel  Aldama  y  el  Coman- 
dante Zerberis,  cabe  la  lista  de  aquella  legión  in- 
fernal de  monstruos,  actores  y  ejecutores  de  la 
guerra  á  muerte,  qne  desde  1812  hasta  1824,  tala- 
ron, incendiaron,  destruyeron  los  pueblos  venezola- 
nos, en  las  costas,  en  los  valles,  en  la  dilatada 
pampa,  en  las  alturas  de  los  Andes,  y  llevaron  su 
sed  de  sangre  y  exterminio  hasta  el  seno  de  las 
familias  y  hasta  las  gradas  del  altar,  donde  fueron 
ejecutados  los  más  horribles  crímenes  que  guarda 
la  memoria  de  los  hombres. 

I Quiénes  fueron  estos  espectros  del  Averno,  ar- 

•  Bajo  el  nombre  genérico  de  Sn.i  ktas  i>k  la  ci  erra 
k  Mi'KRTF.,  emprendemos  en  esta  obra,  unn  serie  de  cuadros 
históricos  referentes  á  los  años  aciagos,  conocidos  en  nuestros 
ansie*  con  el  nombre  de  Gt.'KKKA  l  mukutk:  fue  la  época 
del  Tkrrok  ile  nuestra  magna  revolución,  la  cual  alcanzó  su 
meta  Ingubre  de  1812  ú.  1815.  Narraremos  en  estos  cuadros,  los 
variados  6  interesantes  episodios  de  aquello»  días  de  tristo 
recordación,  cu.-mio  ofu.scuda  1.»  rn/.ón  en  ambo*  beligerantes 
vióse  á  los  pueblos  de  Veiie/ne!..  y  «le  cüsi  t»et:i  la  Aü'i  Mim 
española,  envueltos  por  el  1<>¡.m  ¡  iuo  de  la.-,  p  m»m,.-.s  1h.im.4- 
nas.  devorarse  en  charcas  de  sangre,  de  luego  y  de  exterminio 
que  ellos  mismos  rellenaron  con  lo*  despojo*  de  sus  ven- 
ganzas. 
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pías  en  forma  humana,  engendros  del  chacal  y  de 
la  hiena  ?  Expósitos  de  la  historia,  sin  familia  y 
sin  patria,  ni  hay  nación  qne  los  reclame  ni  socie- 
dad que  los  defienda;  y  sólo  la  tradición  se  ha  en- 
cargado de  trasmitir  á  la  posteridad  nombres  que 
sintetizan  todos  y  cada  uno,  aquella  prolongada  no 
che  llena  de  crímenes,  con  sus  piras,  orgías  y  ven- 
ganzas; con  sus  víctimas,  bacauales,  carnicería  y 
algazara ;  con  sus  lágrimas,  ayes  lastimeros,  ham- 
bre y  sed  y  prolongadas  agonías;  y  con  sus  cadáveres 
mutilados  en  las  aldeas  y  valles  desolados,  á  orillas 
de  los  ríos  y  hasta  al  pie  de  los  altares,  donde  fue 
impotente  la  plegaria  de  los  ministros  de  paz,  al 
Dios  de  las  misericordias. 

Aldama,  Antonauzas,  Boves,  Ceballos,  Calzada, 
Dato,  Enrile,  Fierro,  Gabazo,  García  Luna,  los  Ló- 
pez, (1)  Martínez  (Pascual),  Millet,  Mollinet,  Monte- 
verde,  Moiales,  Moxó,  Pardo,  Pny,  Quijada,  Rósete, 
Suazola,  Tíscar,  Urbieta,  Urristieta,  Sáfiez,  Zerbe- 
ris,  etc.,  etc.  etc;  he  aquí  los  actores  y  ejecutores 
de  este  sangriento  y  prolongado  «Irania  de  sangre. 

Con  cinco  de  ellos,  ron  Ceballos,  Antofianzas, 
Monteverde,  Suazola  y  Boves,  comienza  la  carnice- 
ría desde  1812;  con  Morales,  quo  se  ve  en  la  ne- 
cesidad do  aceptar  honrosa  capitulación  en  las  aguas 
del  dilatado  Coquibacoa  en  1823,  concluye  la  guerra 

1  Pác*  tuvo  tres  antagónicas  do  apellido  López.  Knfael 
López,  Coronel  al  servicio  de  los  españoles,  hijo  <lo  Barinaa, 
militar  valiente  y  cruel  que  murió  cu  la  .sorpresa  tlel  Rincón 
de  los  Toros-  Francisco  López.  Cnron»  1  español  quo  figuró 
como  teniente  de  La  Torre  y  de  Morillo;  fue  militar  valero- 
so, aetivo  y  t  ruel.  Cocido  pt  i^i«ni<  ro.  quNn  I'aVz  saharle, 
pero  fue  víctima  de  los  moradores  de  San  Fernando  <¡ue  losa- 
criticaron  en  premio  ile  sus  tropelías  ú  los  patriotas.  Ultima- 
mente, el  Coronel  venezolano  Narciso  López,  de  distinguida  fa- 
milia caraquefia.  militar  valero-o.  <le  virtudes  aquilatadas.  De 
carácter  independiente  abrazó  la  causa  española  desdo 
sus  cornicn /i>s  y  salió  eon  los  n-sfos  de  Moral»---  en  1823.  Des- 
pués do  lialn  i  ¡limado  en  primera  escala  en  la  i^!a  <!»•  Cuba,  pa- 
trocinó la  <  it'  i  i:> -ipaeióu  de  ota  colonia  en  18~>ó  á  ól.  Cocido 
prisionero  i'r.-<  i  -  ,  lo  por  .-.unas  en  la  Habana,  l'r.e  por  lo  tan- 
to una  de  \n>  \  o  timas  de  la  idea  republicana.  Va  hablaremos  de 
estos  militares  cu  la  leyenda  titulada.  Los  trks  Lóprz. 
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«n  el  occideute  de  Venezuela,  mientras  que  uu  afío 
más  tarde,  otro  de  ellos,  Calzada,  capitula  tam- 
bién con  honra  en  el  Castillo  de  Puerto  Cabe- 
llo. Muchos  de  ellos  se  retiraron  oportunamente, 
y  muchos  fueron  víctimas  de  la  guerra,  pero  los  más 
desaparecieron  como  sombras.  Miranda,  el  precursor 
de  la  sangrienta  revolución  venezolana,  es  la  más 
ilustre  víctima  de  la  guerra  á  muerte.  Logra  Bo- 
lívar salvarse  de  las  hornaUas  del  incendio,  para 
coutinuar,  después  de  Carabobo,  la  serie  de  victo- 
rias que  le  conducen  hasta  las  alturas  de  Cuzco 
y  Potosí.  El  ejército  español,  entre  los  muros  de 
Puerto  Cabello,  recibe  en  tanto  al  vencedor,  á  Páez 
á  quien  le  estaba  reservado  obtener  los  honores  del 
grado  que  había  sabido  conquistar  en  presencia  del 
pabellón  histórico  de  Castilla.  Más  allá,  en  el  dorso 
de  los  Andes,  deparaba  la  suerte  al  Heraldo  de  la 
causa  americana  recibir  las  llaves  de  las  fortalezas 
y  de  las  ciudades,  las  banderas  de  los  ejércitos  es- 
pañoles y  las  que  hacía  tres  siglos  que  habían 
clavado  sobre  las  altas  cumbres  los  tenientes  de 
Pizarro  y  de  Almagro. 

Xo  hay  ya  testigos  que  nos  relaten  los  tris- 
tísimos episodios  de  la  guerra  d  muerte.  Desapa- 
recieron los  actores  é  igualmente  las  madres  que 
supieron  trasmitir  á  sus  nietos  la  historia  de  aque- 
lla época  luctuosa.  Tras  de  las  víctimas  cayeron 
en  la  fosa  los  victimarios,  acá  y  allá ;  y  todos  des- 
cansan en  la  paz  de  los  sepulcros,  cubiertos  de 
abrojos,  sobre  los  cuales  se  asoma  cruz  derruida 
ó  la  modesta  flor  de  los  campos,  para  la  que  guar- 
da también  la  aurora  luz  y  lagrimas,  que  no  hay 
^n  el  vasto  campo  de  la  naturaleza  desheredados 
de  la  vida  y  del  amor. 

Cuanto  pasó,  está  en  la  tradición  «le  los  pue- 
blos, en  las  historias  del  hogar,  en  los  boleti- 
nes y  gacetas  de  la  magna  guerra.  Murieron  to- 
dos los  actores  y  testigos,  y  quedaron  los  templos 
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derruidos,  los  arboles,  los  viejos  campanarios,  la 
vereda  escabrosa,  el  valle,  los  ríos,  la  pampa  di- 
latada. Espléndido  aparece  el  paisaje  por  toda» 
partes,  y  sin  embargo,  cada  roca,  cada  risco,  cada 
hilo  de  agua  nos  relata  hechos  conmovedores.  To- 
davía el  Manzauares  y  el  Neverí  llevan  sus  aguas 
tranquilas  al  mar  antillano,  y  en  las  praderas  de 
las  Araguas  orientales  reverdece  la  yerba,  después 
de  haber  sido  la  tierra  abonada  con  sangre  huma- 
na. Los  morros  de  San  Juan,  orillas  del  antiguo 
mar  geológico,  se  yerguen  todavía  y  parece  que  mal- 
dicen las  atrocidades  de  Antoíianzas,  de  Boves  y  de 
Suazola.  Aun  ve  la  imaginación  en  los  campos  de 
Bobare  aquellos  mutilados  de  piernas  y  brazos,  ba- 
ñados en  su  propia  sangre,  y  contempla  la  piedad 
á  los  desgraciados  de  Araure  y  de  Guanare  corona- 
dos por  la  palma  del  martirio.  Todavía  blanquean 
los  osarios  de  Ocumare,  de  Güere,  de  Ospino  

¿Que*  pluma  podrá  describir  las  orgías  de  Bo- 
ves y  de  Morales,  los  degüellos  de  Santa  Aua,. 
aquelhis  saturnales  de  la  muerte  en  que  desapare- 
cían ;i  un  tiempo  el  último  de  los  danzantes  y  el 
último  de  los  músicos?  Tras  la  noche  poblada  do 
sombras  se  asomaba  la  aurora  con  luces  indecisas, 
veladas,  como  si  se  avergonzara  de  presenciar  tantos 
crímenes. 

La  muerte,  es  decir,  la  desaparición  de  los  se- 
res, no  es  lo  que  constituye  lo  horrible  de  este 
drama  de  sangre  y  de  extermiuio  en  la  historia  de 
Venezuela.  Comprendemos  la  muerte  por  asfixia  en 
las  prisiones,  á  causa  de  la  falta  de  aire  vital  en 
estrecho  recinto;  comprendemos  la  horca,  el  ban- 
quillo, el  garrote  vil,  la  guillotina  y  aun  los  casti- 
gos de  los  pueblos  bárbaros,  porque  todos  ellos  es- 
tán apoyados  por  legislaciones  especiales,  hábitos  y 
costumbres  de  cada  nación.  Pero  uo  comprende- 
mos en  la  guerra,  la  tortura,  la  mutilación,  los 
Atroces  sacrificios  dictados  por  el  odio,  la  envidia, 
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la  venganza,  en  una  palabra,  el  crimen  con  todos 
sus  horrores  y  con  todas  sus  voluptuosidades.  Lo 
que  pasma  y  detiene  la  pluma   del   historiador  al 
narrar  tau   monstruosos  hechos   es  la    variante  de 
la  maldad  llevada  al  refinamiento  y  acompañada  de 
la  burla,  del  escarnio,  de  la  orgía.    Eu  esta  historia 
las  personalidades  casi  desaparecen  para  dar  puésto 
á  las  agrupaciones  infernales  de  los  azotadores,  de 
los  desorejadores,  de  los  degolladores,  de  los  descuar- 
tizadores,  de  los  desolladores,    de  los  herradores,  de 
los  incendiarios  y  de  los  caníbales,  que  no  perdonaron 
las  gracias  de  la   edad,  ni  las  flores  del  pudor,  ni 
la  santidad  de  los  templos,  para  llevar  á  término 
los  más  abomiuables  crímt'nes  de  que  es  capaz  el  hom- 
bre monstruo. 

II ¡jos  del  mal,  anduvierou  siempre  armados  de 
los  instrumentos  del  crimen :  el  látigo,  el  puñal,  la 
cuchilla,  el  garrote,  la  aguja,  la  soga  y  la  marca  P.  ó 
R.,  hierro  candente  que  dejaba  surco  fatal  en  el  rostro 
de  la  víctima.  En  estas  orgías  de  la  guerra  á  muerte, 
no  realzaba  la  lobreguea  del  cuadro,  el  amontonamiento 
de  cadáveres  mutilados,  cosidos  por  las  espaldas,  que 
llenaban  los  campos,  aldeas  y  hasta  los  altares  de 
los  templos:  era  el  deleite  de  los  asesinos,  la  vo- 
luptuosidad del  crimen,  la  insaciable  gula  de  sangre, 
y  la  algazara,  la  burla,  la  bacanal  como  corolarios 
infernales  de  las  tempestades  humanas.  Así,  la  at- 
mósfera del  dolor,  representado  por  la  desesperación 
de  las  madres,  la  súplica  de  los  padres,  el  llanto 
de  los  hijos :  el  pavor  de  las  familias,  por  los  ayes 
y  gesticulaciones  de  los  moribundos:  las  palpita- 
ciones del  feto,  en  fin,  en  su  lucha  por  la  vida  al 
sentir  la  ausencia  del  calor  materno,  contrastaban 
con  la  atmósfera  de  gritos  y  amenazas,  de  impre 
caciones,  de  carcajadas  y  de  burlas  sangrientas  de 
aquellos  monstruos  del  Averno. 

Eutre  las  diversas  agrupaciones  de  caníbales, 
cuyos  nombres  dejamos  consignados  eu  estas  pági- 
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uas,  descuella  en  primera  línea  Suazola.  He  aquí 
el  monstruo  por  excelencia  que  siutetiza  todos  los 
liorrores  de  la  guerra  á  muerte,  y  la  ausencia  com- 
pleta de  todo  sentimiento  generoso,  de  toda  virtud. 
Fue  Suazola  uno  de  esos  delirios  ó  frenesí*  sanguU 
narios  que  solo  una  ó  dos  veces  han  degradado  á  la 
humanidud.  Así  lo  definió  Bolívar,  y  así  pasará  á 
la  posteridad  la  memoria  do  este  aborto  de  la  na- 
turaleza. (1) 

Antonio  Suazola,  de  origen  vascongado,  fue  uno 
de  esos  oficiales  improvisados  del  Geueral  Monte- 
verde,  en  su  incursión  desde  Coro  basta  Caracas  en 
1812.  Cuando  el  segundo  de  éste,  Eusebio  Auto 
fiauzas  se  separó  de  su  Jefe  para  invadir  los  pue- 
blos del  Guárico,  con  él  iba  Suazola  que,  seguu  pa- 
rece, hacía  poco  que  estaba  en  Venezuela.  En  la 
toma  de  Calabozo,  Antouanzas  y  Suazola,  perfec- 
tamente unidos,  tropezaron  con  Boves,  y  al  frente 
<le  un  cuerpo  de  bandoleros,  cometen  todo  género 
<le  atrocidades  en  el  pueblo  de  San  Juan  de  los 
Morros.  El  triunfo  de  Monteverde  lo  anunciaban 
tres  acontecimientos  imprevistos :  el  terremoto  del 
2(j  de  marzo,  la  desmoralización  del  Gobierno  pa- 
triota y  las  pandillas  de  asesinos  que  á-  nombre  de 
España  y  de  su  Rey,  comeuzabau  á  iufundir  espau- 
to y  á  talar  y  destruir  pueblos  Indefensos.  La 
marcha  de  Monteverde  tenía  todos  los  caracteres  de 
*m  paseo  fúnebre. 

Después  del  triste  tratado  de  La  Victoria,  firma- 
»do  en  26  de  julio  de  1812,  partidas  del  ejército  re- 
publicano se  pasaron  al  ejército  español  presen- 
tándose á  Monteverde,  en  su  cuartel  general  de 
Valencia.  A  cuarenta  de  aquéllos  acogió  el  invasor 
<oa  bondad,  accediendo  al  deseo  que  teuíau  de  ser- 
vir al  Rey  en  Caracas;  y  para  que   su  oferta  tu- 

# 

l  Contestaciones  del  ftener.il  en  Jefe  del  Ejército  Liber- 
tador de  Venezuela  al  Gobernador  de  Cnrazao.  Caracas,  1  fo- 
ileto  en  8?  de  12  paginan.— 1813. 
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viera  cumplido  efecto,  Monteverde  nombra  al  Coman- 
dante Suazola  á  fin  de  que  acompañado  de  una  escolta 
condujera  á  Caracas  á  los  cuarenta  patriotas,  en  ca- 
lidad de  soldados. 

Propicia  se  le  presentó  á  Suazola  aquella  oca- 
sión para  desplegar  sus  instintos  de  hiena  y  servir 
á  su  patria  y  á  su  Jefe.  Es  el  caso  que,  armado 
de  sana,  Suazola  se  hace  de  una  escolta  en  la 
cual  no  tenía  sino  obedieucia  ciega,  y  con  ella  sale 
para  Oaracas,  llevando  su  buena  presa  No  pasaron 
muchas  horas  sin  que  las  tropas  hicieran  alto  en 
un  lugar  cercano  á  Vaencia,  donde  fueron  sacrifi- 
cados sin  compasión  los  cuarenta  patriotas.  A  po- 
co estaba  de  regreso  en  Valencia. 

— ¿Y  cómo  fue  ese  regreso  tan  rápido?  pre- 
gunta Monteverde  á  Suazola,  al  verle  de  nuevo. 

— Oh!  mi  General,  contesta  el  monstruo,  lleno  de 
sonrisa.  Encontré  un  medio  excelente  de  acortar 
mi  viaje, — dando  á  comprender  á  Monteverde,  por 
reticencias  oportunas,  que  había  degollado  á  los  sol- 
dados. 

— Oh!  muy  bien,  muy  bien,  responde  Montever- 
de; pero  yo  ignora ba  esto,  que  ha  sido  admirable- 
mente dispuesto.  (1) 

Monteverde  y  Suazola  acababan  de  definirse; 
pero  no  era  el  sacrificio  de  cuarenta  hombres  que 
se  ofrecían  espontáneamente  al  servicio  militar,  lo  que 
iba  á  realzar  á  los  ojos  de  Monteverde  el  mérito 
singular  de  su  famoso  teniente.  Sucesos  más  trascen- 
dentales, el  sacrificio  de  poblaciones  indefensas,  el 
incendio  de  los  campos,  la  muerte  de  ancianos,  de 
niños  y  de  mujeres  en  camino  de  maternidad,  esce- 
nas hasta  entonces  desconocidas  en  Venezuela,  nos 
aguardan. 

1    Ducroi)R\Y-HoLSTEiv. — Memoirs  of  Simón  Bolívar  ote. 
etc.  1  vi.  en  8?  Boston  18J9.    Historia  de  Bolívar  etc.  oto. 
traducción  francesa  continuada  por   Viollct  2  vola,  en  8?  Pa- 
rís, 1X31.    La  historia  de  «*ste  suceso  la  tenemos  de  testigos 
de  los  hecb  oh  de  Monteverde  eu  1812. 
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Cuando  Monteverde,  en  su  furor  de  exterminio, 
envió  á  Cumaná  al  famoso  Comandante  Zerberis  y 
tras  éste  á  Antoñanzas,  para  sustituir  al  Coronel 
Ureua,  distinguido  oficial  español,  tan  caballeroso  y 
recto  como  humano,  que  obraba  cou  la  conciencia 
del  hombre  ile  criterio  sano,  h izóse  necesario,  para 
que  la  hoguera  de  la  guerra  á  muerte  preudiera  en 
la  sección  oriental  de  Venezuela,  la  presencia  de 
un  hombro  como  Suazola.  Así  sucedió,  y  cuando 
Antonanzas  lo  juzgó  oportuno,  apareció  en  Cuma 
ná  Suazola  al  frente  de  300  soldados,  dispuesto  á 
poner  por  obra  todo  géuero  de  crímenes.  No  ha- 
bía ya  ejércitos  que  combatir,  pero  sí  pueblos  inde- 
fensos que  sacrificar;  no  había  victorias  que  alcan- 
zar, pero  sin  embargo,  las  torres  de  los  pueblos  echa- 
rían á  vuelo  sus  campanas,  en  tanto  que  en  las 
gradas  del  altar  sacerdotes  impíos  elevarían  sus 
preces  al  Dios  de  los  ejércitos  por  los  triunfos  del 
asesinato.  Tal  fue  la  guerra  á  muerte  que  creó 
Mouteverde  ó  ilustraron  los  seides  de  este  manda- 
tario. 

Allá  va  Atila  montado  en  el  caballo  de  Xerón, 
en  camino  de  la  Aragua  de  Maturín.  Trescieutos 
caníbales  le  acompañan  animados  de  promesas  y  se- 
dientos de  sangre  y  oro.  Apenas  deja  las  costas 
cumauesa8,  cuando  las  chozas,  los  graneros  de  po- 
bres campesinos  sou  presa  «luí  incendio,  y  la  muer- 
te comienza  á  lanzar  á  la  fosa  centenares  de  víctimas. 
Atila  ha  trazado  un  surco  de  fuego  y  de  saugre! 

La  varia u te  en  el  crimen,  el  modus  operandi,  era 
lo  que  caracterizaba  y  distinguía  á  Suazola  de  sus 
conmilitones.  Siempre  gozoso  y  satisfecho  del  deleite 
que  le  proporcionaba  la  presencia  de  sus  víctimas, 
el  delirio  de  la  voluptuosidad  recibía  su  complemen- 
to al  ser  testigo  do  cierta  tortura  que  él  prefería 
á  otras,  quizá  porque  ella  le  proporcionaba  un 
placer  más  prolongado:  era  el  desorejamieuto  de 
los  pacíficos  moradores  de  un  pueblo:  sentar  en  el 
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banquillo  víctima  tras  víctima,  hasta  que  (lesa- 
pareciera  la  última;  mofarse  de  cada  una,  apostro- 
farla, para  en  seguida  hacerle  cortar  las  orejas,  y  cou 
éstas  en  las  manos  hacerlas  sufrir  nuevos  escarnios, 
mandarlas  al  fin  hasta  decapitar,  tal  procedimien- 
to era  para  Suazola  placer  indecible.  Con  falsas 
promesas,  con  esperanzas  de  perdón,  con  insana  per- 
fidia, Suazola  reúne  á  los  pacíficos  habitantes  de 
los  campos  de  Aragua  de  Maturín,  y  al  verlos  en 
sus  manos,  todos  son  sacrificados.  (1) 

Desde  que  las  tropas  dejaron  á  Curaaná,  Suazo- 
la había  ofrecido  á  cada  soldado  pagarle  un  peso 
fuerte  por  cada  oreja  de  insurgeute  que  le  presenta- 
sen. Debe  suponerse,  en  virtud  de  tal  oferta,  cuál  sería 
el  número  de  orejas  cortadas,  pues  la  codicia  no  tiene 
conciencia.  Antoñauzas,  Gobernador  do  Cumaná,  re- 
cibía, después  de  la  carnicería  de  Aragua,  cajones 
llenos  de  aquéllas,  que  le  sirvieron  de  cucardas,  en 
tanto  que  ciertos  catalanes  de  Cumaná  las  compra- 
ban para  adornar  con  ellas  los  frentes  de  sus  casas, 
regalarse  con  su  vista,  y  acostumbrar  sus  esposas  é  hi- 
jas á  la  rabia  de  sus  sentimientos,  como  con  tanta 
verdad  escribió  entonces  Muñoz  Tébar.  (2) 

Refieren  los  historiadores  de  la  revolncióu  fran- 
cesa que  los  soldados  de  la  Veudca  regresaban  des- 
pués de  cada  victoria,  cou  sus  fusiles  llenos  de  sar- 
tas de  orejas  cortadas  á  los  muertos.  Suazola  fue 
inás  allá,  pues  todos  los  desorejados  presenciaron 
la  operación  para  después   ser  decapitados.  Leemos 

1  Vc*ase  el  manifiesto  «leí  Brigadier  Marino  acerca  do 
tus  operaciones  en  la  Restauración  de  las  Provincias  de  Cu- 
mana,  Margarita  y  Barcelona.— 1  folleto  en  8V,  1813.  Esto 
manifiesto  fue  traducido  al  fraucés  ou  la  misma  época. 

2  Manifiesto  que  bace  el  .Societario  de  Estudo,  Coronel 
Mnfloz  'IYbar,  por  orden  do  S.  E.  el  Libertador  do  Veno/.uola. 
1  folleto  en  8?,    Caracas,  1814. 

En  el  proceso  levantado  acerca  de  estos  atentados  por  la  Au- 
diencia de  Caracas  aparece,  según  lo  describe  el  historiador 
español  Urquinaona,  que  ninguno  de  los  soldados  recibió  la  re- 
compensa ofrecida. 
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en  la  Biblia  que  Uerodías  pidió  á  su  padre  la  ca- 
beza del  Bautista  y  que  se  recreaba  punzándole  con 
un  alfiler  la  lengua.  Esto  se  comprende  corao  til 
venganza  de  aquella  mujer  liviana,  ejercida  contra 
dicho  mártir.  Y  en  los  tiempos  modernos,  la  hija  del 
famoso  Rosas,  pidió  á  su  padre  las  orejas  de  uno  de 
sus  enemigos,  las  cuales  figuraron  en  el  tocador  de  Ma- 
nuelita.  El  corazón  humano  es  y  será  siempre 
ruin. 

Cuando  Suazola  quedaba  satisfecho  del  deso- 
rejamicnto  de  sus  víctimas,  variaba  de  capricho  y 
escogía  á  su  arbitrio  el  modo  de  sacrificar  á cuantos 
tenía  presos  en  oscura  mazmorra.  A  unos  mandaba 
desollar  en  su  presencia,  y  si  no  morían,  los  hacía  lle- 
var á  una  laguneta  vecina  de  Aragua,  donde  les  cor- 
taban la  cabeza  autes  de  arrojarlos  al  agua ;  á  otros 
les  despalmaban  las  plantas  de  los  pies  y  los  hacían 
correr  sobre  terreno  pedregoso.  A  éstos  les  cortaban 
los  cachetes  cou  la  barba  y  los  obligaban  á  que  los  tu- 
vieran en  las  manos  antes  de  sacrificarlos  ;  á  aquellos 
los  uuían  por  la  espalda  traspasando  las  carnes  con 
puntas  de  hierro  y  cosiéndolas  con  un  látigo,  como 
dicen  las  crónicas  de  aquellos  días.  Llevaban  á  los  más 
al  cepo  para  tenerlos  de  pie  ó  de  cabeza,  pero  des- 
pués de  haberlos  mutilado.  Para  todos  estaba  lis- 
to el  látigo,  la  befa,  el  golpe,  y  si  alguno  resistía 
le  desollaban  el  pecho  hasta  el  estómago  y  á  vista 
de  la  víctima  le  clavaban  el  colgajo  en  una  de  las 
paredes  de  la  prisión. 

4 Cuál  era  la  fosa  común  que  debía  recibir  tautas 
víctimas?  La  laguna  vecina,  esta  Estigia  de  aguas 
ensangrentadas,  sobre  las  cuales  flotaban  millares  de 
despojos  humanos.  El  Tártaro  de  los  griegos  fue 
el  lugar  donde  Júpiter  precipitó  á  los  titanes,  es- 
caladores del  Olimpo.  En  el  Tártaro  venezolano  re- 
posan las  víctimas  mutiladas  por  Suazola. 

Pero  no  pára  todo  en  ésto :  la  sed  de  sangre 
exige  las  variantes    del  sacrificio.    Si  Suazola  uo 
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respetaba  jóvenes,  ancianos  y  niños ;  si  para  él  las 
madres  no  tenían  fueros,  la  mujer,  eu  camino  de 
maternidad,  era  igualmente  tema  de  escarnio  y  víc- 
tima de  su  ira.  Hable  por  nosotros  Muñoz  Tóbar, 
el  Ministro  de  Bolívar,  al  relatar  los  principales 
episodios  de  la  guerra  á  muerte  de  1813  á  1814. 
"  Jamás  se  efectuó  carnicería  más  espantosa  que  la 
de  A  ragua  de  Maturín.  El  feto  en  el  vientre  de 
la  madre  irritaba  aun  á  los  frenéticos:  lo  destroza- 
ban con  más  impaciencia  que   el  tigre  devora  su 

presa         El  feto  encerrado  en  el  seno  maternal  era 

tan  delincuente  al  juicio  de  Suazola  y  sus  compañeros, 
como  las  mujeres,  los  ancianos  y  los  demás  habi- 
tantes de  Aragua         Romper  el  vientre  que  lleva 

el  germen  de  un  nuevo  sér,  dar  martirios  inauditos 
á  infantes,  á  vírgenes,  sólo  estaba  reservado  á  estos 
hombres.""  (1) 

Suponed  después  de  tan  horribles  escenas,  abiei- 
to  el  templo  del  Señor  y  á  los  victimarios  que  lo 
llenan.  Adentro  está  el  sacerdote  que  celebra  el 
triuufo  de  los  ejércitos  españoles;  pero  afuera  están  la 
orfandad,  los  mutilados,  las  cenizas  aún  ardientes,  y 
las  madres  escapadas  de  la  muerte  que  elevan  sus 
plegarias  al  Dios  de  las  misericordias. 

Tales  fuerou  las  causales  de  aquel  decreto  de 
la  guerra  á  muerte  firmado  por  Bolívar  en  Trujillo 
á  15  de  junio  de  1813. 

A  los  pocos  meses  de  haberse  verificado  estas 
carnicerías,  Bolívar,  vencedor,  entraba  á  Caracas  en 
agosto  del  mismo  año.  Uno  de  sus  primeros  de- 
seos al  volver  á  la  capital  fue  poner  sitio  á  Puer- 
to Cabello,  donde  se  había  refugiado  Mónteverde, 
después  de  repetidas  .  derrotas.  Con  Mónteverde  es 
taba  el  famoso  Suazola,  que  mandaba  el  mirador  de 
Solano.  Tomada  por  los  patriotas  esta  avanzada 
del  Castillo,  entre  los  presioncros  fugitivos  aparece 
Suazola  que,  conducido  á  presencia  de  Bolívar,  tiene 

1    MrSoz  Tébak.— Manifiesto  citado. 
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el  cinismo  *o  proponer  á  éste  que  le  canjeara  por 
el  Coronel  Jalón,  que  estaba  preso  en    el  Castillo. 

Con  rara  extrañeza  escucha  Bolívar  semejante 
proposición  hecha  por  un  hombre  de  tan  bajas  con- 
diciones como  Suazola;  pero  ante  la  desgracia  de 
Jalón,  la  necesidad  se  hacía  deber  y  Bolívar  ordena 
á  su  Mayor  General  Urdaneta  entablar  la  correspon- 
dencia con  el  jefe  del  Castillo,  á  fin  de  obtener  la 
libertad  del  Coronel  patriota.  Con  fecha  de  3  de 
setiembre,  Urdaneta  remite  al  General  Monteverde 
el  siguiente  oficio : 

"A  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  de  ayer,  ha 
sido  hecho  prisionero,  por  las  tropas  de  la  Unión, 
el  atroz  Suazola,  cuyo  nombre  puede  apenas  pro- 
nunciarse siu  horror.  Este  hombre  ó  monstruo  dego- 
lló innumerables  personas  de  ambos  sexos  en  el 
pacífico  pueblo  de  Aragua,  de  la  provincia  de  Cu- 
maná:  tuvo  la  brutal  complacencia  de  cortar  las 
orejas  á  varios  prisioneros,  y  remitirlas  como  un 
presente  al  Jefe  de  la  División  de  que  depeudía: 
atormentaba  del  modo  más  bárbaro  á  los  desgracia- 
dos presos  que  gemían  en  las  mazmorras  de  La 
Guaira ;  de  modo  que  por  todas  razoues  debió  ser  pa- 
sado por  las  armas  en  el  acto  de  su  prisión,  mucho  más 
cuando  sus  hechos  forman  uua  parte  de  los  moti- 
vos que  hemos  tenido  para  declarar  la  guerra  á 
muerte;  pero  la  humauidad  qne  nos  caracteriza  mue- 
ve al  General  en  Jefe  á  acceder  á  la  proposición 
que  acaba  de  hacerle  el  referido  Suazola,  y  es,  que 
sea  canjeado  por  el  C.  Coronel  Diego  Jalóu,  á  pesar 
de  la  diversidad  de  graduación,  principios  y  circuns- 
tancias que  distinguen  incomparablemente  uuo  de  otro. 

"  También  propone  y  acepta  el  General,  cauje  de 
cuatro  españoles  más  por  otros  tantos  prisioneros; 
pues  nunca  el  Jefe  de  la  República  reteudrá  en  pri- 
sión ú  los  americanos,  como  supone  Suazola,  cuando 
aquellos,  sean  cuales  fuesen  sus  extravíos,  son  reci- 
bidos por  nosotros  con  las  demostraciones  de  amistad 
y  unión  que  hemos  proclamado. 
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"Se  espera  la  contestación  definitiva  en  el  tér- 
mino de  tres  horas,  pasadas  las  cuales  no  tendrá 
lugar  el  canje  propuesto  por  los  prisioneros  y  admi- 
tido por  la  bondad  del  Jefe  de  las  armas  de  la 
Unión,  como  advertirá  US.  por  los  oficios  que  incluyo. 

"Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  US. 
de  orden  del  mismo  General  en  Jefe. 

"Cuartel  General  de  Puerto  Cabello,  3  de  se- 
tiembre de  1813,  tercero  de  la  Independencia  y  pri- 
mero de  la  guerra  á  muerte. — Rafael  de  Urdaneta, 
Mayor  General. 

"  Señor  D.  Domingo  Montererde,  Comandante  de  las  fuerzas  espa- 
ñolas de  este  Puerto" 

No  se  hizo  aguardar  la  contestación  de  Monte- 
verde,  que  dice: 

"  El  señor  Capitán  General,  cuya  humanidad  ha 
sido  bien  conocida  eu  Venezuela,  se  halla  horrori- 
zado de  las  crueldades  cometidas  contra  los  euro- 
peos por  D.  Simón  Bolívar:  por  tanto  se  ve  en  la 
dura  necesidad  de  valerse  de  la  recíproca,  y  ha  re- 
suelto que  por  cada  uno  que  eu  lo  sucesivo  sea  sa- 
crificado ahí,  lo  hará  con  dos  de  los  que  se  hallan 
en  estas  prisiones;  y  por  ningún  caso  accede  á  dar 
á  Jalón  por  Suazola  y  sí  cambiar  persona  por  per- 
sona de  igual  carácter.  Todo  lo  que  de  su  orden 
hago  presente  á  U.  en  contestación  de  su  oficio  de 
este  día.  Dios  guarde  á  U.  muchos  anos. — Puerto 
Cabello:  3  de  setiembre  de  1813. — Juan  Xepomuce- 
no  Quero,  Mayor  Geueral. 

"Srñor  D.  lia/atlde  Crdaneta." 

A  un  oficio  tan  amenazante,  Bolívar  contestó 
por  medio  de  su  Mayor  Generadla  siguiente  nota : 

"  Horrorizado  el  C.  General  del  Ejército  Liber- 
tador de  Venezuela  délas  perfidias,  traiciones,  cruelda- 
des, robos  y  toda  especie  de  crímenes  cometidos  por  Do- 
mingo Monte  verde,  ex-Gobernador  de  Caracas,  ha  de- 
cretado la  guerra  á  muerte  para  tomar  eu  parte  la  re- 
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presalia  á  que  el  derecho  de  la  guerra  lo  autoriza* 
cuaudo  el  de  gentes  ha  sido  violado  tan  escandalo- 
samente. Si  el  intruso  ex-Gobernador  Monteverde 
está  pronto  á  sacrificar  dos  americanos  por  cada 
español  ó  canario,  el  Libertador  de  Venezuela  está 
pronto  á  sacrificar  seis  mil  españoles  y  canarios  que 
tiene  en  su  poder  por  la  primera  víctima  americana. 
En  cuanto  á  la  desproporción  que  existe  entre  el 
ilustre  y  benemérito  Jalón  y  el  infame  asesino  Sua- 
zola,  á  nadie  es  desconocida;  y  sin  duda  el  mártir 
de  la  libertad  C.  Diego  Jalón  preferirá  primero 
perecer  en  las  aras  del  despotismo  de  Monteverde, 
á  ser  canjeado  tan  vilipendiosamente  por  un  mons- 
truo. Dios  guarde  á  U.  muchos  anos.  Cuartel  Ge- 
neral de  Puerto  Cabello,  3  de  setiembre  de  1813, 
tercero  de  la  independencia  y  primero  de  la  guerra 
á  muerte. — Rafael  de  CTrdaneta,  Mayor  General. 

"Señor  Mayor   General  dv  la»  tropas   española»  en   la  Plata  de 
Puerto  Cabello." 

Inmediatamente  Bolívar  dispone  que  Suazola  sea 
ahorcado,  ejecución  que  tiene  efecto  á  extramuros 
del  poblado  y  fronte  al  ejército  de  Monteverde. 
quien  contestó  fusilando  á  cuatro  prisioneros  pa- 
triotas poco  conocidos.  Llamábanse  estos  Pellín,  Oso- 
rio,  Pulido  y  Poiutet." 

Así  desapareció  este  monstruo,  azote  de  la  hu 
mauidad.  Eu  cuanto  á  Monteverde,  meses  más  tar- 
de (en  diciembre  de  1813)  concluyó  tristemente  su 
papel,  pues  fue  depuesto  por  sus  compañeros  y  lan- 
zado del  Castillo.  Cn  historiador  español  de  sano 
criterio,  al  hablar  del  propósito  que  llegó  á  abrigar 
el  Consejo  de  Estado  de  España,  en  1814,  cuando 
lijó  en  tales  carnicerías  el  trastorno  y  obstinación 
de  la  provincia  venezolana,  y  pidió  en  vano  al  Rey 
el  castigo  de  los  caníbales  que  la  azotaron,  agrega: 
••aunque  el  Gobierno  jamás  llegó  á  ejecutarlo,  la 
Divina  Providencia  no  ha  permitido  por  más  tiempo 
la  existencia  de  estos  monstruos  que  se  alimentaron 
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con  sangre  humana.  Suazola  murió  ahorcado  estra- 
muros  de  Puerto  Cabello,  á  la  vista  de  Monte- 
verde  y  de  sus  parciales,  que  muy  bien  pudieron 
salvarle,  aceptando  el  canje  de  prisioneros  que  fue 
propuesto  por  los  emisarios  de  Bolívar,  en  agosto 
de  1812."  (1) 

Y  los  excelentes  españoles  comisarios  de  Bolí- 
var, aunque  enemigos  políticos,  el  Padre  García  Or- 
tigosa y  Doctor  Francisco  González  Linares,  en  su 
manifiesto  publicado  respecto  del  encargo  noble  que 
se  les  había  confiado,  dijeron  con  referencia  á  Suazola 
lo  siguiente:  "El  oficial  Suazola  fugitivo  por  las 
montañas,  después  de  haber  abandonado  la  fortaleza 
de  Solano,  fue  aprehendido  con  otros  por  las  partidas 
que  destacaron  (los  insurgeutes)  con  este  objeto.  Este 
miserable,  que  después  de  lo  que  publicó  la  fama  de  su 
atroz  conducta,  no  debía  esperar  en  su  desgracia  que 
Bolívar  consintiese  en  su  canje,  halló  sin  embargo  en 
él  todas  las  facilidades  para  conseguirlo.  Vió  empero 
con  asombro  en  los  últimos  períodos  de  su  vida  la  fría 
y  criminal  indiferencia  con  que  le  miraban  subir  al 
patíbulo  los  mismos  que  tan  vilmente  le  comprome- 
tieron, negándose  contra  todos  los  principios  de  hu 
manidad  al  cauje  propuesto;  y  llevó  al  sepulcro  el 
harto  tardío  desengaño  de  que  en  la  vida  social  la 
conducta  del  hombre  es  quien  decide  de  su  destino."  (2) 

1  UicqciNAOXA.— Obra  citada. 

2  Nueva  misión  y  mauiíiesto  de  la  conducta  del  General 
Monteverde  y  bus  secuaces,  en  el  sitio  de  Puerto  Cabello.— 1 
cuaderno  en  8?  1813,  publicado  por  el  Padre  García  do  Orti- 
gosa y  Dr.  Francisco  González  de  Lina;  ea. 
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Era  la  época  en  que  tomada  por  los  iugleses 
la  isla  española  de  la  Trinidad,  sirvió  ésta  de  foco 
á  la  revolución  política  que  se  tramaba  en  Caracas 
y  La  Guaira.  Durante  los  últimos  días  del  mes  de 
mayo  y  primeros  de  junio  de  1796,  cuando  los  revolu- 
cionarios fraguaban  la  manera  de  poner  en  libertad  á 
los  reos  de  Estado  que,  traídos  de  España  hacía 
tiempo,  cumplían  su  condena  en  las  fortalezas  de 
La  Guaira,  dos  fragatas  inglesas  cruzaban  las  aguas 
é  impedían  la  comunicación  cutre  dicha  rada  y  Puer 
to  Cabello ;  pero  este  bloqueo,  que  duró  pocos  días, 
contribuyó  indirectamente  á  la  fuga  de  los  reos. 
Dos  de  éstos  debían  sor  trasladados  á  Puerto  Ca- 
bello, y  por  temor  á  las  fragatas  bloqueadoras,  no 
había  podido  salir  de  aquel  lugar  la  laucha  que 
debía  conducirlos.  Cuando  desaparecieron  los  temo- 
res, siguió  para  su  destino  el  preso  Lax,  lo  que 
obligó  a  los  revolucionarios  á  poner  en  libertad, 
en  la  noche  del  mismo  día,  á  los  compañeros  Cortés, 
Campomanes,  Picornell  y  Andrés.  Así  comieuza  la 
revolución  que  días  más  tarde  debía  ser  descubierta. 

Una  de  las  fragatas  inglesas  que  bloqueaban 
La  Guaira,  la  llcrmione,  mandada  por  el  capitán 
Hugo  Pigot,  hubo  de  ser  poco  tiempo  después  del 
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bloqueo,  el  teatro  de  una  gran  carnicería.  Por  cau- 
sas que  no  hemos  podido  averiguar,  las  dos  fra- 
gatas inglesas,  después  de  abandonar  las  aguas  de 
La  Guaira,  se  separaron,  obedeciendo  cada  una  á 
órdenes  superiores.  En  cierto  día  del  mes  de  julio, 
•estando  la  Hermione  en  alta  mar,  un  motín  revien- 
ta á  bordo,  y  son  asesinados  todos  los  oficiales, 
excepto  el  cirujano,  el  contra-maestre  y  algunos 
marineros,  llegando  el  número  de  las  víctimas  (\ 
cuarenta.  Pero  lo  que  da  á  esta  revolución  un  ca- 
rácter feroz,  es  que  al  capitán  Pigot  le  cortó  la 
cabeza,  mientras  dormía,  el  segundo  de  la  fra- 
gata, que  hacía  cuatro  anos  le  acompañaba,  y  que 
fue  el  autor  principal  de  aquella  infernal  rebelión. 
Perdidos  los  rebeldes,  sin  triunfo  posible,  sin  hori- 
zonte adonde  dirigir  sus  miradas,  acosados  por 
el  temor  de  ser  apresados  por  cualquiera  embarca- 
ción inglesa,  y  setenciados  por  su  propia  concien- 
cia; después  de  vagar  por  muchos  «lías  sin  rum- 
bo fijo,  conciben  el  proyecto  de  entregarse  á  lag 
autoridades  españolas  de  Venezuela.  El  22  de  agos- 
to preséntase  la  Herí)  ¡one  con  doscientos  tripulantes 
en  las  aguas  de  La  Guaira,  y  al  entregarse  lo  bu- 
cen manifestando  que,  cansados  de  la  tiranía  inglesa, 
querían  servir  bajo  la  bandera  española  y  que  ha- 
cían entrega  de  la  fragata  y  de  sus  personas.  (1) 
Por  de  contado  que  los  traidores,  después  de 
ser  bien  recompensados,  fletaron  un  buque  en  el  cual 
zarparon  para  los  Estados   Unidos  de  Norte  Amé- 

1  Eu  un  libro  manuscrito  de  los  antiguos  franciscanos  de 
Caracas,  cuy»  titulo  es  akc\  r>K  letras  y  tkatk  >  i  sivkksal. 
por  t'my  Jim»  Antonio  Xtivartrlt,  cu  el  folio  274  vuelto,  nú- 
mero 11  lee  üon  :  'Por  el  mes  de  octubre  da  17í»7,  se  presenté 
en  el  puerto  de  I.a  Cuaíra  una  fragata  <le  guerra  inglesa, 
acogiéndose  á  las  banderas  española*  y  sacudiendo  el  yugo 
de  la  misma  nación  inglesa,  por  su  mal  trato,  y  pidiendo 
e«tar  bajo  el  s  rvicio  de  Kspaña,  sobre  unos  doscientos 
hombres." 

Kstc  hech"»  r-st á  igualmente  eon-.igu  ido  en  actas  del  Ayun- 
tamiento de  Car  tean  de  esta  misan  «poca,  en  las  cual-»*  se 
ordena  conducir  ganado  á  La  Cuaira  para  la  tripulación  <U 
la  fragata  inglesa. 
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rica,  tocando  en  Curazao.  Al  tener  los  ingleses  no- 
ticia del  suceso,  el  almirante  Parker  condenó  & 
muerte  á  los  desertores  y  ofreció  un  premio  al  que 
apresara  la  Hermione. 

Por  el  pronto,  el  Gobernador  Mariscal  Carbo- 
nell  no  pudo  darse  razón  de  lo  quo  aquello  signi- 
ficaba ;  pero  como  hombre  sagaz,  hubo  de  ver  cu 
los  tripulantes  de  la  fragata  individuos  protervos 
y  desertores  de  mala  ley.  Si  la  causa  española  po- 
co ganaba  con  semejantes  hombres,  las  autoridades 
de  Venezuela  tenían  por  lo  menos  la  satisfacción 
de  echarle  en  cara  á  Mr.  Picton,  el  Gobernador  de 
la  Trinidad,  y  á  los  agitadores  políticos  de  esta  co- 
lonia, deserción  tan  vergonzosa  y  al  mismo  tiempo 
tan  criminal.  En  aguas  de  La  Guaira  permaneció 
la  Hermione  por  algunos  días,  y  luego  siguió  a 
Puerto  Cabello,  donde  el  buque  fue  desmantelado  y 
puesto  bajo  la  custodia  de  la  fortaleza.  Bien  com- 
prendió el  Gobernador  de  Caracas  que,  tarde  ó 
temprano,  cuando  se  firmase  la  paz  entro  España  y 
la  Gran  Bretaña,  aquel  buque  sería  reclamado. 


Xo  teniendo  el  Capitán  general  de  Venezuela, 
dice  Van  de  Walle,  hombres  para  custodiar  la  Hermio- 
ne, propuso  al  Gobernador  de  Curazao,  Mr.  Lauffer, 
pasar  á  esta  fragata  la  tripulación  de  los  buques  de 
guerra  Media  y  Ceres  que  se  encontraban  desman- 
telados en  aguas  de  aquella  isla.  Convino  en  ello 
el  Gobernador,  con  la  condicióu  de  que  la  Hermio- 
ne llevase  bandera  holandesa  y  fuera  mandada  por 
el  capitán  Kikkert,  y  puesta  ai  servicio  de  Espa- 
ña y  de  Holanda.  Aceptada  al  principio  esta  pro- 
posición fue  rechazada  después  con  la  llegada  del 
Comandante  Juan  de  Meza,  quien  trasbordó  algu- 
nos de  sus  marineros  á  la  Hermione.  (1) 

Al  comenzar  el  ano  de  1798,  el  General  Picton 

1  H.  A.  Van  do  Wallo.  Resella  histórica  de  Curazao.— 1 
toI.— Cura  7.ii  o.— 18S1. 
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y  los  ingleses  de  la  Trinidad  se  habían  ya  hecho 
odiosos  y  temibles  á  las  autoridades  españolas  de 
Venezuela,  sobre  todo  en  las  costas  orientales.  Pre- 
dicábase la  deserción,  la  desobediencia  :  lanzábanse 
á  los  puertos  papeles  incendiarios  6  invitábase  pú- 
blicamente á  los  venezolanos  á  sacudir  el  yugo  es- 
pañol. Al  mismo  tiempo,  buques  de  guerra  ingleses, 
al  mando  del  capitán  Diekinson,  molestaban  los 
puertos  de  Río  Caribe  y  Oarúpano  y  las  costas  de 
la  Margarita,  teniendo  en  constante  alarma  estos 
lugares.  Ante  un  enemigo  tan  constante,  las  autori- 
dades españolas  de  Cumaná  creyeron  que  debían 
emplear  las  mismas  armas  de  seducción  y  deserción, 
y  cou  fecha  28  de  enero  de  171)8,  publícase  en 
todas  las  costas  venezolanas  el  siguiente  edicto, 
que  podemos  considerar  como  uno  de  los  documen- 
tos más  característicos  do  aquella  época : 

"  Don  José  Antolino  del  Campo,  escribano  de 
los  del  número  del  Gobierno  y  Cabildo  en  esta  isla 
de  Margarita,  y  en  ella  escribano  de  Real  Hacienda. 

"  Aviso  al  público:  que  habiendo  dirigido  el 
señor  Gobernador  de  Cumaná  uua  representación  á  la 
Capitanía  general  de  este  departamento,  acompa- 
ñando copia  de  la  Junta  de  guerra  que  tuvo  á 
bien  celebrar,  con  noticia  que  hubo  de  que  la  ex- 
pedición que  se  preparaba  en  la  isla  de  Martinica 
era  con  destino  de  ir  contra  su  provincia;  y  de 
otras  celebradas  en  Caracas  con  el  fin  de  disminuir 
en  lo  posible  las  fuerzas  enemigas  y  aumentar  el 
descontento  que  se  advertía  en  las  tropas  al  servicio 
de  Inglaterra,  de  alemanes,  emigrados  franceses,  y 
aun  los  mismos  ingleses,  que  son  estos : 

"  A  todo  soldado  que  se  deserte  trayendo  sus 
anuas,  se  le  darán  25  pesos  fuertes :  por  cada  fusil 
más  que  conduzca,  8  pesos;  y  á  proporción  por 
cualquier  arma  supernumeraria.  Al  que  deserte  sin 
armas,  16  pesos  fuertes.  A  los  marineros  que  con- 
tribuyan á  la  deserción  conduciendo  los  desertares, 


70 


LEYENDAS  HISTÓRICAS 

  '      


sean  españoles,  alómanos,  iugleses  ó  ele  cualquiera* 
otra  D'tcióii,  se  les  gratificará  á  proporción  del  nú- 
mero de  desertores  que  trajeren,  y  á  los  dichos  de- 
sertores se  le  dará  todo  auxilio  y  protección,  y  se 
admitirán  al  servicio  de  Espada  los  que  sean  á 
propósito. 

"  Cien  pesos  á  la  persona  ó  personas  que  jus- 
tificaren haber  aprehendido  por  fueiza,  y  presentado 
aute  el  Gobernador  de  Cumanú  á  cualquier  cabo 
de  escuadra.  Trescientos  por  un  sargento.  Dos  mil 
por  un  subteniente  ó  teniente.  Cinco  mil  por  nu 
Teniente  Coronel  ó  Coronel.  Ocho  mil  por  un  Bri- 
gadier ó  Mariscal  de  campo.  12.000  por  un  General  en 
Jefe  y  20.000  por  el  Gobernador  de  Trinidad  don  To- 
más Picton.  Con  advertencia  de  que  estas  cantida- 
des se  multiplicarán,  según  el  número  de  biselases 
de  los  sujetos  que  fueren  aprehendidos  y  presentados 
al  Gobernador  de  Cumaná,  y  con  la  que  se  darán 
puntualmente  estos  premios  ni  aprehensor  ó  aprehen- 
sores,  sean  naturales  ó  extranjeros;  y  se  advierte 
que  si  fueren  indios,  además  de  los  premios  referidos, 
tendrán,  si  se  les  ofrece  en  el  real  nombre  de  S. 
M.,  excepción  perpetua  de  tributo  personal  para 
ellos  y  sus  descendientes  legítimos,  y  trescientos  pe- 
sos de  gratilieación  ;  y  si  los  aprehensores  fueren 
esclavos,  se  les  dará  su  libertad,  y  la  misma  libertad 
se  concede  á  los  esclavos  de  los  ingleses  que  se  pre- 
sentaren al  dominio  español.  Que  todos  los  españo- 
les que  se  hallen  al  servicio  de  las  tropas  de  mar  y 
tierra  de  la  Inglaterra,  que  se  pasen  y  restituyan 
á  nosotros,  seráu  indultados  del  delito  de  deserción. 

"Ciudad  de  Margarita  y  enero  28  de  1709.»  (I) 

Así  pasaban  los  meses,  y  el  asunto  de  la  Her- 
mione  llegó  á  cumplir  un  ano,  sin  que  por  parte  de 

1  Antkpara  :  Documenta,  bUtorical  and  explsimtory.  Sche- 
wing  tlie  Desoiga  wliich  havo  been  in  progresa  and  the  exer- 
tiona  mude  by  general  Miranda  for  the  Sonth  American  Ernán- 
«ipation,duringtli6  last  tweuty-five  yeara.  1  vol.  Loudon. — 1810. 
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las  autoridades  inglesas  se  trasparentase  ningún» 
resolución  respecto  del  suceso,  y  á  pesar  de  que 
el  Almirante  de  la  estación  naval  de  las  Antillas 
lo  Labia  comunicado  á  los  capitanes  que  estaban 
estacionados  en  diversos  lugares,  y  aun  había 
ofrecido  recompensa  al  que  apresase  la  fragata  Her- 
mione. 

Para  fines  de  1799,  el  General  Vasconoollos,  que 
había  sucedido  al  Mariscal  Carbonell  en  la  Gober- 
nación de  Caracas,  viendo  que  habían  pasado  ya 
dos  años  de  la  entrega  de  los  ingleses,  creyó  que 
el  hecho  había  ya  quedado  sin  correctivo  en  las 
páginas  de  la  historia,  y  que  podía  disponerse  de 
la  Her  mione  como  de  una  embarcación  española. 
Dio,  por  tanto,  las  órdenes  para  que  aquélla  fuese 
armada  con  cuarenta  y  cuatro  cañones  y  tripulada 
con  cuatrocientos  hombres,  entre  marineros,  soldados, 
artilleros  y  oficiales,  con  el  objeto  de  buzaría  al  mar 
con  bandera  española. 

Esto  se  sabía  ya  en  Puerto  Cabello,  eu  cuyas 
aguas  estaba  anclada  la  Hermioney  bajo  los  fuegos 
del  Castillo,  cuando  uno  de  los  caracteres  más  re- 
sueltos de  la  marina  inglesa  en  aquellos  días,  el 
Capitán  K.  Jlamilton,  de  la  fragata  Üurprize,  concibe 
el  pensamiento  de  arrebatar  á  los  españoles  aquella 
presa  que  sin  gloria  ni  esfuerzos  habían  adquirido. 
El  hábil  marino,  después  de  haber  estudiado  á  dis- 
tancia las  costas  de  Puerto  Cabello,  duraute  los 
días  22  y  23  de  octubre  de  1799,  que  estaba  de- 
feudida  por  doscientos  cañones;  y  después  de  haber- 
se cerciorado  de  que  la  Hermione  estaba  custodia- 
da por  guardias  españolas,  resuelve  apresar  la 
fragata.  Hundí  ton  comunica  la  idea  á  sus  oficiales 
y  marinos  y  lo  que  pensaba  hacer  á  la  cabeza  de 
cien  hombres.  La  tripulación  contesta  con  burras 
entusiastas,  y  Uamilton  les  agrega:  " mañana  es  el 
día  de  nuestra  gloria:  de  la  prontitud  de  la  eje- 
cución de  mis  órdenes,  dependerá  el  éxito  de  esta 
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empresa:  nuestro  único  norte  debe  ser  recuperar  la 
Hcrmione,  arraucarla  del  poder  de  nuestros  enemi 
gos,  y  salvar  así  la  honra  de  la  marina  inglesa. 
Os  advierto  que  seremos  atacados  por  todas  par- 
tes y  que  aquélla  será  defeudida,  no  sólo  por  las 
tropas,  sino  por  200  cañones  que  guarnecen  la  for- 
taleza de  Puerto  Cabello.  Obremos  compactos,  se- 
renos y  sin  desmayar,  que  cuando  se  trata  de  nues- 
tra patria  la  victoria  nos  alienta  y  el  deber  coronará 
el  éxito."  Un  prolongado  burra  contesta  estas  fra- 
ses do  ílamiltou ;  y  al  amanecer  del  día  24  las  ór- 
denes del  Capitán  comienzan  á  ponerse  por  obra. 
Cerca  del  medio  día  era  cnaudo  se  desprenden 
de  la  Surprize  tres  grandes  lanchas  que  contenían 
cien  tripulantes  armados,  bajo  las  órdenes  del  Ca- 
pitán Hamilton.  Llevaban  todo  lo  necesario  para 
el  abordaje  que  iba  á  verificarse,  no  en  alta  mar, 
sino  al  pie  de  un  castillo  guarnecido,  y  en  pre- 
seucia  de  una  población  resuelta  á  defender  su  ban- 
dera. 

Cuando  desde  tierra,  los  españoles,  en  constan- 
te observación,  ven  que  las  tres  lanchas  repletas 
de  hombres  bogaban  con  gran  rapidez  hacia  el  Cas- 
tillo, tocan  alarma,  y  con  celeridad  extraordinaria 
se  aprestan  soldados  y  zapadores  y  oficiales  en 
gran  número  y  suben  á  bordo  de  la  Hcrmione, 
mientras  que  una  lancha  armada  de  un  cañón  de 
ii,  cou  20  hombres  de  tripulación,  sale  para  ayu- 
dar á  los  defensores  españoles  de  la  fragata.  Las 
primeras  balas  lanzadas  por  los  cañones  del  Cas- 
tillo rompen  las  olas,  á  distancia,  y  á  proporción 
que  avanzan  los  invasores,  truena  la  artillería:  los 
curiosos  del  puerto  buscan  con  la  vista  por  todas 
pnrt  >s  cuál  es  la  armada  invasora  y  sólo  divisan 
á  la  Surprize,  impasible  en  el  horizonte  lejano, 
mientras  que  las  lanchas  enemigas  bogaban  tocan- 
do apenas  las  olas  y  se  aproximaban  como  mons- 
truos mariuos,  cou  dirección  al  puerto.  Inmutables 
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los  ingleses  en  medio  de  aquella  lluvia  de  fuego 
que  parecía  arroparlos,  llegan  A  las  aguas  del  Cas- 
tillo eu  los  momentos  en  que  toda  la  población,  api- 
irada  en  los  muelles,  balcones  y  azoteas,  eutre  el 
temor  y  la  «luda,  presenciaba  aquel  duelo  &  muerte. 
El  primer  choque  entre  ingleses  y  españoles  iba  á 
efectuarse,  cuando  los  veinte  tripulantes  de  la  lanclia 
cañonera  se  tiran  al  agua  y  abaudonan  la  embar- 
cación al  euemigo.  Sin  perdida  de  tiempo  Ilamil- 
tou  da  principio  por  la  proa  al  abordaje  de  la  Her- 
mione 1  y  con  ímpetu  indecible  llega  ¿i  la  cubierta. 
Entonces  comienza  la  carnicería  y  eseúch;inse  los 
gritos  del  combate,  y  los  golpes  de  las  armas,  y 
los  ayes  de  los  moribundos  ;  y  se  ve  á  los  combatientes 
en  todas  direcciones  sobre  aquel  campo  de  batalla 
que  se  disputan  cuatrocientos  héroes.  Después  de 
una  hora  logran  los  ingleses  cortar  las  amarras  de 
la  fragata,  y  ya  libre,  comienza  ésta  á  ser  remol- 
cada por  dos  de  las  lanchas  inglesas.  A  la  sazón 
la  pelea  se  había  hecho  general,  y  en  todas  par- 
tes se  chocaban  hombres  y  cosas,  y  se  herían,  y  se 
mataban,  sin  saberse  cuál  de  los  dos  bandos  so- 
bresalía en  arrojo  ni  á  cuál  sonreiría  la  victoria. 
Entre  tanto  era  imposible  al  Castillo  tirar  sobre  los 
españoles  que  defendían  la  Hermione,  aunque  al  ser 
apresada  y  salir  del  puerto,  le  lanzaron  muchos  ca- 
ñonazos. 

Cuando  los  españoles  de  á  bordo  de  la  fragata 
sienten  que  ésta  se  mueve  y  se  retira  del  puerto, 
redoblan  los  esfuerzos :  pero  todo  inútilmente.  Es- 
taba ganada  la  batalla  por  los  invasores  y  sólo  en 
la  popa  se  luchaba  todavía  con  valor  indecible.  El 
último  pelotón  español  se  rinde  al  fin  en  vista  de 
tantos  muertos  y  heridos;  y  un  burra  atronador 
llena  los  aires,  y  el  pabellón  de  la  Gran  Bretaña  es 
izado  en  la  Hermione  y  ésta,  libre  de  aquellos  com- 
patriotas sanguinarios,  sigue  orgullosa  hacia  el  Norte 
donde   aguardaba   la    Surprize.     Por  todas  parte* 
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de  la  Hcrmione  se  veían  amias,  fusiles,  carabinas 
y  los  mortíferos  instrumentos  de.  aquel  abordaje  que 
duró  dos  horas.  En  vista  de  los  heridos,  prisioneros 
y  muertos  españoles  que  llenaban  la  TTermione,  Ha- 
milton  pronn  ?<«  al  Capitán  Chala,  su  prisionero,  per- 
mitirle regresar  á  Puerto  Cabello,  tan  pronto  corno- 
pisase  la  Surpríze. 

Tan  luego  como  elJefe  inglés  llegó  á  bordo  de  su 
fragata,  es  recibido  con  un  saludo  prolongado  por  sus 
enmaradas  que,  durante  «los  horas,  habían  presencia- 
do la  pelea.  Ilatnilton  estaba  lleno  de  contusiones,  he- 
ridas y  había  perdido  un  dedo.  Entonces  hace  entrega 
al  Capitán  Chala  de  22S  prisioneros  españoles,  entre 
los  cuales  había  117,  heridos  gravemente.  De  los 
combatientes,  35  se  habían  arrojado  al  agua,  inclu- 
yendo los  tripulantes  de  la  lancha  cañonera ;  3  que- 
daban prisioneros  á  bordo,  y  7  habíau  seguido  al 
puerto,  en  tanto  (pie  119  muertos  yacían  tendidos  so- 
bre la  Hermione.  De  los  iugleses  uo  se  dice  el  número 
de  muertos,  pero  por  lo  menos  debió  sucumbir  la 
tercera  parte.  En  este  abordaje  singular  entrarou 
400  combatientes.  (1) 

Pocos  hechos  de  armas,  en  la  historia  de  la  ma- 
rina inglesa,  pueden  igualar  á  esto  combate  de  gla- 
diadores, al  pie  de  una  fortaleza  guarnecida  de  20O 
cañones,  y  en  presencia  de  un  pueblo  que,  lleno  de 
emociones,  presenció  durante  dos  horas  todos  los 
esfuerzos  fiel  valor  humano,  estimulado  por  el  orgullo 
de  dos  naciones  que  llegaron  á  disputarse  hasta  el 
exterminio,  como  punto  de  honra,  la  posesión  de  un 
leño  flotante. 

1  YCase  la  carta  de  Hamilton  al  Almirante,  fechada  en  Ja- 
maica á  1?  de  noviembre  de  1709  en  Southey  Chronologieal His- 
tory  of  the  ll  c*t  Ivdie*.  vol.  III,  pag.  160. 
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En  los  postreros  julos  del  último  siglo  figura- 
ron, en  dos  capitales  de  Europa,  dos  caraqueños, 
como  validos  de  dos  soberanas  célebres:  Miranda, 
qne  lo  fue  de  Catalina  II,  Emperatriz  de  las  Ru- 
sias, y  Manuel  Mallo,  oficial  de  secretaría  en  Madrid, 
que  durante  mucho  tiempo  hizo  pala  de  sus  amo- 
res escandalosos  con  María  Luisa,  esposa  de  Carlos 
IV.  En  la  historia  de  Miranda,  son  incidentes  no- 
tables su  viaje  á  Rusia,  su  presentación  á  la  Cza- 
rina, las  atencioues  y  confianzas  que  recibió  de 
aquella  Soberana.  Ilay  hechos,  sin  embargo,  que 
no  podemos  explicarnos,  como  el  uso  que  hizo 
Miranda,  aunque  por  cortos  días,  del  título  de 
Conde,  cou  que  le  obsequiara  la  Emperatriz,  error 
imperdonable  en  un  espíritu  que  había  ya  comen- 
zado su  gloriosa  carrera  en  defensa  de  la  li- 
bertad de  América ;  pero  si  esto  aparece  contra- 
dictorio con  sus  ideas  de  repúblico,  sorprendo 
de  una  manera  muy  satisfactoria  el  que  Miranda, 
al  abandonar  el  suelo  moscovita,  no  hiciera  uso 
de  las  libranzas  que  le  había  dado  la  Czarina  para 
los  numerosos  agentes  del  Gobierno  ruso,  eu  las 
diversas  capitales  de  Europa.  En  los  papeles  del 
noble  girondino  se  encontraron  estos  giros,  de  los 
«nales  nunca  quiso  aprovecharse. 
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Pero  si  en  la  historia  do  Miranda,  los  amores 
de  éste  con  Catalina  aparecen  como  un  incidente,  en 
la  vida  do  Mallo,  ¡su  empleo  un  el  Gobierno  espa- 
ñol, sus  entrevistas  con  María  Luisa  y  amores  es- 
candalosos, el  nombre  é  influencias  que  alcanza  el 
valido,  las  intrigas  de  su  poderoso  rival  Manuel 
Godoy,  Príncipe  de  la  Paz,  los  escándalos  que  éste 
provoca,  y  finalmente,  el  triunfo  que  consigue,  son 
acontecimientos  que  constituyen  la  historia  completa 
del  desgraciado  Mallo. 

La  familia  de  este  nombre  era  muy  conocida  en 
Caracas,  desde  mediados  del  siglo  último. 

Manuel  Mallo  era  no  sólo  un  joven  her- 
moso y  elegante,  sino  uu  talento  lleno  de  gracia. 
Esto  último  contribuyó  á  que  el  Miuistro  Godoy 
le  empleara  cerca  de  su  persoua,  como  uno  de 
sus  secretarios.  Así  comenzó  la  intimidad  de  Go- 
doy con  el  joven  americano  eu  la  coronada  villa,  á 
fines  del  último  siglo.  (1) 

No  sólo  por  su  claro  entendimiento,  sino  tam- 
bién por  sus  modales  y  cultura  social,  Mallo  llegó 
á  ser  un  personaje  necesario  por  su  iuflueneia  eu 
la  corte.  Llegó  á  tener  círculo  de  amigos  y  de 
aduladores,  pues  no  desperdiciaba  la  ocasión  de  fa- 
vorecer á  cuantos  ahijados  quisieron  alcanzar 
pitanzas,  empleos  ó  favores.  Entre  la  colonia  ve- 
nezolana que  figuraba  en  aquella  época  en  Madrid, 
Mallo  era  tenido  como  el  alma  de  sus  compatriotas. 

Desde  1780  figuraba  en  Caracas,  como  adminis- 
trador de  rentas,  Dou  Antouio  Mallo,  casado  con 
Dona  Beuedicta  Quintana.  Poseía  Don  Antonio  un 
carácter  algo  fuerte,  con  la  monomanía  de  ser  closo, 
lo  que  hacía  que  de  vez  en  cuando  la  paz  domés- 

1  Asegura  el  General  Mosquera  en  sus  Mt  moria*  ]fi*lórica», 
que  la  fatuila  «le  Mallo  era  natural  de  Popayáu,  y  quizá  sea 
esto  cierto,  si  el  historidor  se  refiere  u  los  fundadores  de  la 
familia.  Pero  Manuel  Mallo,  el  valido  do  M  ría  Lm«a.  pode- 
mos asegurar  que  era  ciraqueüo.  FA  caraqueño  Mallo,  era  como 
llamaban  al  valido  eu  todos    los  círculos  de  Madrid. 


Digitized  by  Google 


DE  VENEZUELA 


77 


tica  fuese  nublada  por  una  de  tantas  sombras  chi- 
nescas que  llegan  á  ofuscar  la  razón  de  los  esposos, 
cuando  éstos  son  de  constitución  anémica  y  se  enfure- 
cen para  en  seguida  humillarse,  y  se  gritan  y  se  ame- 
nazan, para  después  pedirse  perdón,  llorar  como  ni- 
ños y  asegurar  el  propósito  de   la  enmienda.  En 
cierto  día  del  ano  de  gracia  de  1782,  reyerta  hubo 
entre  los  esposos,  según    se  desprende  de  los  do- 
cumentos públicos  que  hemos  leído.    Abaudonó  Doña 
Benedicta  la  casa  conyugal,  llevándose  á  sus  hijas, 
que  asilo  encontraron  en  amiga  compañía,  mientras  que 
Don  Antonio  abandonaba  á.  Caracas.  Intervinieron 
el  Provisor  y  la  justicia  en   la  reyerta  doméstica, 
y  conocidas  del  público  fueron    las  cosas,  cuando 
todo  concluyó,  remitiéndose  el  expediente  á  conoci- 
miento del  Monarca,  quien  después   de   haber  es- 
cuchado  el  voto  del  Consejo   ordenó  lo  siguiente, 
que  lirmó  el  Ministro  Don  José  de  Galbes :  "Que 
se  llame  á  Don  Antonio  Mallo  para  que  conteste 
la  demanda  que  le  hace  su  esposa,  reclamando  di- 
vorcio: que  viva  ésta  con  sus  hijas  en  el  convento 
de  las  Monjas  Concepciones;  y  aunque  existe  una 
real  cédula  que  prohibe  la  entrada  en  el  convento  á 
mujeres  casadas,  caduca  por  esta  vez  la  real  orden: 
que  se  ponga  (i  Mallo  en  el  ejercicio  do  su  empleo; 
que  se  abonen  á  Don  Antonio  los  meses  que  haya 
pasado  ausente  y  que  de  esta  suma  se  saque  lo 
necesario  para  la  mantención  de  la  familia." 

Y  después  asimismo  excita  al  Obispo  para  que 
arregle  este  negocio  y  pruebe  á  Don  Antonio  que 
no  tiene  motivo  justo  para  abandonar  á  su  esposa 
é  hijas.  Luego  el  mismo  Ministro,  con  fecha  2 
de  octubre  de  1784,  dice  al  Obispo :  "que  úua  á  los 
esposos,  por  no  haber  habido  justa  causa  para  que- 
brantar la  paz  y  buena  armonía  en  que  habían  vi- 
vido." 

Del  contexto  de  estas  sentencias  se  desprenden 
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las  consideraciones  que  gozaba  la  familia  Mallo  de 
Caracas  en  el  Gobierno  de  Carlos  III. 

En  efecto,  Don  Antonio  regresó  á  Caracas,  re- 
cibió los  sueldos  atrasados,  y  tornó  á  empatar 
la  cuerda  del  matrimonio,  rota  en  momentos  de 
disturbio.  Así  continuaron  viviendo  y  educando  á 
sus  hijos  estos  consortes,  ya  domesticados,  porque 
sentían  en  los  lomos  el  peso  de  los  años,  que  de 
mucho  sirven  en  todos  los  percances  domésticos, 
dimes  y  diretes  de  la  vida  conyugal ;  fútiles  inci- 
dentes de  todo  hogar,  que  desaparecen  sin  dejar 
huella  en  la  paz  de  la  familia. 

Y  muy  corregidos  y  aumentados,  como  cuarta 
ó  quinta  edición  de  una  obra  impresa,  debieron  que- 
dar los  esposos,  cuando  catorce  anos  más  tar- 
de, tropezamos  con  cierta  orden  de  Don  Gaspar  de 
Jovellanos,  Ministro  de  Carlos  IV,  dirigida  al  Obis- 
po de  Caracas,  escrita  en  el  tenor  siguiente:  "En 
atención  al  mérito  y  servicios  del  Tesorero  de  Ejér- 
cito Don  Antonio  Mallo,  y  en  consideración  también 
al  lustre  de  su  pobre  y  dilatada  familia,  ha  veni- 
do el  Rey  en  concederle  la  pensión  vitalicia  de 
seiscientos  pesos  fuertes  anuales  sobre  las  rentas 
de  esa  Mitra,  con  la  calidad  de  que  si  falleciere  au- 
tes  que  su  mujer,  Doña  Benedicta  Quintana,  haya 
de  pasar  esta  gracia  á  la  referida. 

u  Igualmente  se  ha  servido  conceder  sobre  la 
misma  Mitra  la  pensión  vitalicia  de  doscientos  cin- 
eueuta  pesos  tuertes  anuales  á  cada  una  de  sus  cua- 
tro hijas.  Dona  liosa,  Doña  Mana  Antonia,  Doña 
Josefa  y  Duna  Agustina  Mallo  y  Quintana  ;  y  otra 
de  cuatrocientos  pesos  anuales  á  su  hijo  meuor 
Don  José  Mallo  y  Quintana,  de  cuyas  gracias  ha 
mandado  expedir  S.  M.,  por  separado,  con  esta  pro- 
pia fecha,  las  reales  cédulas  correspondientes  diri- 
gidas á  los  Ministros  de  Real  Hacienda  de  esas 
cajas.  De  real  orden  lo  participo  á  US.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca. 
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Dios  guarde  á    US.  muchos  anos.    Sau  Ildefonso, 
á  9  de  agosto  de  1798. — Gaspar  de  Jo  rellanos.''1 

Poco  tiempo  más  tarde,  se  concede  por  el  Rey 
al  señor  Don  Antonio  Mallo,  Teuiento  de  Ejercito,  y  á 
su  familia,  poderse  trasladar  á  Méjico,  con  el  objeto  de 
servir  la  Superintendencia  de  la  casa  de  moneda. 
En  este  oficio,  firmado  por  José  Antouio  Caballero, 
con  fecha  de  8  de  julio  de  1799,  eu  Madrid,  se 
dice  al  Obispo  que  las  pensiones  de  que  gozaba  esta 
famila  se  dejasen  de  pagar  en  Caracas.  (1) 

De  manera  que  hasta  fines  del  último  siglo,  y 
durante  algunos  años,  la  familia  Mallo  fue  favore- 
cida, como  pocas,  por  los  Gobiernos  de  Carlos  III  y 
Carlos  IV.  Ignoramos  si  en  Méjico  existe  alguno  de 
los  descendientes  de  Don  Antonio  Mallo. 

Había  eu  la  familia  Mallo  un  joven  de  nombre 
Manuel,  no  sabemos  si  hermano  ó  sobrino  de  Don 
Antonio,  bastante  acomodado.  Quiso  pasar  á  Ma- 
drid en  la  época  de  Carlos  IV,  para  gozar  de  los 
placeres  que  proporcionaba  aquella  villa.  De  touo 
había  sido  siempre  en  Caracas,  á  ciertas  familias  ricas, 
enviar  á  Madrid  alguno  de  sus  hijos  con  preferencia 
á  cualquiera  otra  de  las  capitales  europeas.  Ma- 
nuel se  había  instalado  en  la  capital  española,  en 
los  primeros  días  del  reinado  do  (Jarlos  IV;  y  ya 
porque  perdiera  su  fortuna  ó  por  alguna  causa  mis- 
teriosa, es  lo  cierto  que  fue  favorecido,  primero, 
con  el  empleo  en  palacio  de  guardia  de  eorps,  y 
más  tarde  con  el  de  director  'le  una  mesa  en  uno 
de  los  Ministerios.  Puede  asegurarse,  por  lo  que 
nos  ensena  la  historia  de  España,  que  en  el  servi- 
cio del  palacio,  como  guardia  de  corps,  fue  donde 
la  esposa  de  Carlos  IV  se  enamoró  del  esbelto  jo- 
ven caraqueño. 

El  valido  de  María  Luisa,  en  aquellos  días,  era 
un  joven  de  veinte  y  cinco  anos  llamado  Manuel 
Godoy  Álvarez  de  Taría.    Nunca  la  fortuna,  soste- 

1  Véanse  las  reales  cédulas  del  archivo  de  la  Obispalía. 
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nida  por   el  can* fio  de  una.  Soberana,  había  acari- 
ciado con  más  éxito  á  un  hombre  de  talento  y  de 
trastienda.    Entrará  palacio  como  guardia  deeorps, 
y  ser  favorecido  por  la  reina,  obra  fue  de  pocos  días 
para  un  espíritu  como  Godoy.    De  etapa  en  etapa 
llega  éste  al  último  grado  de  la  milicia  y  tras  esto 
á  Grande  de  España,  Duque  de  Alcudia,  secretario 
del  Despacho  de  Estado    y    últimamente  Príncipe 
de  la  Paz.    Ninguno  de  sus  compatriotas  llegó  á> 
ejercer  ta  uta  influencia  sobre  el  carácter  menguado 
de  Carlos   IV  como   este  Ministro,  que,   en  hora 
menguada,  entregó  su  patria,  su  rey  y  su  honra  al 
extranjero  invasor  de  España,  en  1808.  Afortuna- 
damente, en  la  ley  de  las  compensaciones  hay  siem- 
pre cierta  nobleza   que  levanta  el    espíritu  de  los 
pueblos  sorprendidos  por  la  fuerza,  y  los  hace  su- 
blimes ó  inmortales  en  la  defensa.    Si  mengua  es 
para  la  memoria  de  Godoy  su  conducta  infame  eu 
1808,  gloria  y  gloria  inmarcesible  será  simpre  para 
España  haber  quebrantado  la  cabeza  del  coloso  de 
Europa  y  arrojado! e  mas  allá  del  Pirineo. 

Dice  un  antiguo  refrán,  que  en  la  variedad  está 
el  gusto,  y  que  amantes  á  su  antojo  sólo  es  per- 
mitido á  las  Soberauas  del  mundo.  María  Luisa,  can- 
sada quizá  de  Manuel  Godoy,  quiso  entiegarse  en 
cierto  día  en  cuerpo  y  alma  al  caraqueño  Manuel 
Mallo.  Era  el  primero  un  poderoso  político:  era  el 
otro  un  arrogante  varón,  y  tenían  sólo  de  co- 
mún el  nombre.  ¿Cuál  de  los  dos  Manueles  ven- 
cerá en  este  torneo  amoroso  f  Siu  duda  el  niás 
galante,  el  más  seductor,  el  de  esbelta  gracia  y  bo- 
llo porte.  Godoy  era  de  pequeña  estatura,  y  aunque 
astuto  y  dominante  en  política,  era  poco  llexible. 
La  ductilidad  es  para  las  mujeres  enamoradas  una 
fuerza  que  ellas  saben  explotar.  María  Luisa,  entre 
los  dos  validos,  se  decidió  por  el  Manuel  caraqueño. 

No  conocemos  la  época  en  que  Mallo  comenzó 
á  ser  el  valido  predilecto  de  >a  reina,  pero  sí  sabe- 
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iuos  que  vivía  en  casa  contigua  al  palacio  real,  y 
que  María  Luisa  le  visitaba  cuando  quería,  lie 
gando  á  la  vivienda  del  valido  por  medio  de  pa- 
sadizos ocultos  que  élla  conocía,  sobre  todo  á  la 
hora  de  la  comida,  en  que  María  venía  á  cer- 
ciorarse de  si  sus  órdenes  habían  sido  cumplidas, 
pues  Mallo  comía  de  la  cocina  real.  En  aquella 
época  el  palacio  real  de  Madrid  no  era  lo 
que  boy,  un  edificio  aislado;  sino  que  contiguo 
á  casas  vecinas,  fácil  fue  abrir  con  él  una  comunica- 
ción secreta,  aislada  y  segura.  Esta  facilitaba 
á  Mallo  entrar  sin  penetrar  en  palacio  y  á  la  reina 
llegar  á  la  vivienda  de  Mallo,  sin  atravesar  la 
calle. 

La  habitación  del  valido  estaba  lujosameute  arre- 
glada, y  nada  le  faltaba.  Podía  reputársele  como  un 
Ministro  sin  cartera,  que  solía  alcanzar  lo  que  no 
podían  hacer  los  Ministros  del  Consejo  real.  Mallo 
era  constantemente  solicitado  por  multitud  de  aspi- 
rantes a  empleos  y  á  gracias,  y  como  el  públi- 
co conocía  las  influencias  del  valido,  sucedía 
que  era  respetado  de  todo  el  mundo.  Y  sin  duda 
alguna  las  gracias  que  concedió  Carlos  IV  ¿í  la  fa- 
milia Mallo  de  Caracas,  no  pudieron  tener  otro 
origen  que  la  valiosa  influencia  del  afortunado  va- 
lido. En  los  paseos  públicos,  en  las  tertulias,  por 
todas  partes,  Mallo  se  hacía  uotai  porque  iba  acom- 
pañado de  sus  compatriotas  ó  de  españoles  que  le 
dispensaban  cariño  y  honores.  Había  llegado  al 
Capitolio,  desconociendo  por  completo  el  sitio  de  la 
Roca  tarpeya,  adonde  muy  pronto  debía  conducirle  su 
destino. 

La  colonia  venezolana  en  Madrid  no  era  á  la 
sazón  numerosa,  pero  sí  de  buenos  quilates.  Figura- 
ban en  ella  el  Coronel  Freytes,  establecido  en  la  capi- 
tal hacía  años,  Don  Esteban  Palacios,  tío  del  Li- 
bertador, el   guardia  de  corps  Mariano  Montilla, 
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después  notable  General  de  Colombia,  y  los  jó- 
venes Lnis  Eraso,  Simón  Bolívar,  y  Esteban  Es- 
cobar: estos  dos  últimos  llegaron  a  Madrid  en  1708. 
Mas,  antes  de  seguir  adelante,  hablemos  acerca  de 
estos  compatriotas,  sobre  todo  de  los  más  jóvenes,  que 
fueron  muy  obsequiados  por  el  valido  Mallo. 

Freytes,  entroncado  cou  la  familia  caraqueña 
Elizondo,  era  un  oficial  distinguido,  siempre  servicial 
y  caballeroso.  Consistía  una  de  sús  manías,  y  quizás  en- 
traba en  la  condición  de  su  organismo,  en  ser  presumi- 
do, no  admitiendo  en  su  vestido  la  más  insignificante 
arruga,  debilidad  más  digna  de  elogio  que  de  cen- 
sura, porque  está  en  la  índole  de  muchos  hom- 
bres sociales.  Freytes  era  un  hombre  de  carácter 
recto,  que  le  hacía  defender  la  causa  de  los  débiles, 
á  cuyo  lado  siempre  aparecía  como  un  protector 
improvisado. 

Atender  á  sus  compatriotas,  servirles,  interesar- 
se en  que  todos  fueran  felices,  fue  siempre  para 
Freytes  un  deber  sagrado.  En  cierta  mañana  en 
que  el  Coronel  salió  á  pasear  las  calles  de  Madrid 
cou  sus  compatriotas  los  jóvenes  Simón  Bolívar  y 
Luis  Eraso,  los  tres  hubieron  de  detenerse  freu- 
te  u  una  venta  de  mercancías  donde  comenzaba  una 
disputa  entre  el  comprador  y  el  dueño  de  la  tienda: 
amenazaba  éste  á  un  pobre  campesino  por  haberle 
molestado  haciéndolo  bajar  la  mercancía  de  los  tra- 
mos, siu  comprarle  cosa  alguna.  Enterado  Freytes 
de  lo  que  pasaba,  se  abalanza  sobre  el  tendero  y 
le  maniÜesta  (pie  no  tiene  razón  alguna  para  ame- 
nazar al  comprador.  En  esto  el  catalán,  dueño  de  la 
casa,  salta  por  sobre  el  mostrador,  ameuaza  á  Freytes, 
y  nueva  reyerta  llama  la  atención  de  los  transeúntes  ; 
pero  Freytes  le  recibe  con  una  bofetada  y  le  echa 
por  tierra.  Los  dos  jóvenes  Simón  y  Luis,  no  que- 
riendo ser  víctimas  del  catalán,  apuran  el  paso  y 
se  retiran  de  la  esceua,  para  presenciar  la  batalla 
desde  lejos.    A  poco  los  alcanza  Freytes  que  canta- 
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ba  victoria  :1a  de  haber  salvado  á  un  pobre  hom- 
bre de  las  garras  de  un  avaro  catalán. 

No  fue  menos  curiosa  la  escena  de  que  fueron 
testigos  los  mismos  jóvenes,  al  visitar    al  Coronel 
eu  su  casa  de  habitación,  días  después.    La  puerta 
interior  de  la  casa  estaba  cerrada,  cuando  la  entrea- 
bren los  visitantes;  pero  cuál   fue  la  sorpresa  de 
éstos  cuaudo  ven  que  del   interior   sale  precipita- 
damente un  hombre  como  si  tratara  de  escaparse  y 
gana  la  calle.    Tras  el  fugitivo    venía    el  Coronel 
.  Freytes  que  le   llenaba  de   vituperios,  diciéndole: 
%í  Picaro,  canalla,  he  de  castigarte,"  y  otras  frases 
más  ó  menos  parecidas,    lo   que  indicaba,  por  lo 
menos,    cierta  contrariedad    que    había  ocasiona- 
do el   fugitivo.    Al  indagarse   la  cansa  de  aquella 
escena    tan   inesperada,   vinieron  los  visitantes  en 
cuenta  de   que    Freytes   tenía   como  arrestado  á 
su  sastre  por  haberle  éste  cortado  una  pieza  de  ro- 
pa llena  de  arrugas,  que   no   cuadraban  al  gusto 
estético  del  Coronel. 

Respecto  de  la  estadía  de  Mariano  Montilla  en 
Madrid,  sólo  sabemos  que  acompañó  á  Godoy,  como 
oficial  en  el  cuerpo  de  guardias  reales  de  corps, 
en  la  guerra  de  Espafia  contra  Portugal,  en  1799, 
habiendo  sido  herido  en  el  sitio  de  Olívenza,  y  es 
de  sentirse  que  nada  sepamos  acerca  de  este  céle- 
bre General,  pues  él  perteneció  á  una  familia  en 
la  cual  todos  los  hermanos,  varones  y  hembras,  so- 
bresalían por  el  talento  epigramático,  el  chiste  so- 
ciable, siempre  gracioso,  agudo,  ingenioso  y  opor- 
tuno: lo  que  caracterizan  los  franceses  con  la  pala- 
bra esprit. 

Luis  de  Kraso,  después  de  concluir  estudios 
filosóficos  eu  la  Universidad  de  Caracas  y  de  ha- 
ber recibido  el  grado  de  bachiller,  visitó  á  Madrid, 
muy  joven.  Una  visita  al  palacio  real,  al  cual 
le  llevó    Mallo,  le  deslumhra  de  tal    manera  que 
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desea  ser  empleado  de  este  alcázar  de  los  reyes  de  Es- 
paña. Mallo  le  consigue  el  empleo  de  guardia»  va- 
lona y  Luis  de  Era  so  entra  al  servicio.  Este 
cuerpo  que  gozaba  de  muchas  distinciones,  bacía  la 
guardia  en  palacio.  Refiere  Eraso  que  en  muchos 
días  le  tocó  estar  de  guardia  en  el  comedor  del 
rey.  Éste  se  sentaba  á  la  mesa  solo,  y  un  grande 
de  España  le  debía  servir  semanalmeute  la  copa 
de  agua,  al  terminar  la  comida  ó  el  almuerzo.  En 
uno  de  los  días  en  que  el  joven  guardia  presenció 
la  comida  del  rey,  al  concluir  esta,  se  presenta  el 
Duque  de  Mediuacelli  y  arrodillándose  delante  del 
Monarca,  lo  presenta  la  copa  de  agua.  MedinaceHi 
era  de  pequeña  estatura,  por  lo  que  en  el  momento  de 
pararse,  después  de  servir  al  Monarca,  llamó  la  aten- 
ción de  éste. 

—¡Qué  chiquito  eres  MedinaceHi,  dice  Carlos 
IV  al  grande  de  España. 

— Si  Sir,  aquí  soy  muy  chiquito,  muy  chiquito; 
pero  en  mi  casa  soy  muy  grande,  contesta  el  Du- 
que, con  cierto  orgullo  herido. 

— Anoche  mis  guardias  valonas  parece  que  se 
divirtieron  mucho,  dice  otro  día  Carlos  IV  á 
uno  de  ellos.  En  efecto,  se  divertían  con  frecuen 
cia,  pues  por  un  arreglo  que  tenían  estipulado  con 
el  cocinero  de  palacio,  la  mesa  de  Carlos  IV,  siem- 
pre abuudosa,  aunque  destinada  para  los  hospitales, 
servía  á  aquéllos  para  darse  gusto  en  determinadas 
noches.  Cuando  estalla  la  revolución  de  Gual  v 
España,  en  1796,  el  joven  Eraso,  que  era  sobrino  carnal 
de  Gual,  hubo  de  soportar  las  changonetas  de  sus 
compañeros  que  no  podían  comprender  cómo  el  so- 
brino servía  en  palacio,  y  cómo  el  tío  revoluciona- 
ba la  colonia.  Eraso  deja  á  Madrid,  con  licencia, 
antes  de  1800,  para  regresar  á  Caracas,  después  de 
la  muerte  de  su  madre.  Retorna  á  España  con  Bo- 
lívar en  1S03.  Cuando  los  sucesos  de  1808  se  esca- 
pa á  Francia,  donde  es  cogido  prisionero  como  oficial 
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español.  En  la  prisión  de  la  Forcé  es  sepultado 
por  pocos  días,  de  donde  pudo  salir  por  la  inter- 
vención de  un  Ministro  extranjero.  En  esta  prisión 
había  estado  uno  de  sus  compatriotas,  el  ilustre 
Miranda,  en  1794.  De  París  regresa  á  San  Sebastián, 
donde  es  aprehendido  por  agentes  de  Napoleón.  Libre, 
se  dirige  á  Cádiz,  que  encuentra  bloqueado ;  sigue  á 
La  Guaira  cuando  comenzaba  la  emigración  de  1814; 
va  luego  á  Puerto  Rico,  y  allí  aguarda  la  llegada 
de  Morillo  á  Venezuela  en  1815.  Este  amigo  ínti- 
mo de  Bolívar,  con  quien  tuvo  correspondeucia  epis- 
tolar, la  cual  desapareció  en  el  naufragio  del  historia- 
dor Larrazábal,  murió  en  Caracas,  en  1842.  Fue  el  jefe 
de  uua  de  las  mas  distinguidas  familias  de  la  capital. 

Tornemos  á  ocuparnos  en  la  historia  del  valido, 
para  seguir  con  los  demás  individuos  de  la  colo- 
nia veuezolana.  Ya  hemos  dicho  que  Mallo  no  per- 
día la  ocasión  de  ser  útil  á  sus  compatriotas.  Fue 
él  quien  presentó  en  la  corte  á  Don  Esteban  Pa- 
lacios y  el  que  más  tarde  proporcionara  al  joven 
Bolívar  la  ocasión  de  jugar  volante  con  el  prínci- 
pe de  Asturias,  más  tarde  Femando  VIL  Bolívar 
había  llegado  á  Madrid  acompañado  de  otro  joven 
venezolano  distinguido,  Don  Esteban  Escobar,  jefe  de 
la  honorable  familia  de  este  nombre.  Desde  que  pi- 
saron la  coronada  villa,  Mallo  los  llevó  á  su  casa, 
donde  con  frecuencia  pasaban  largos  ratos.  A 
poco  los  compatriotas  de  Mallo  se  acostumbraron 
á  ver  entrar  con  frecuencia  la  reina  en  la  sala 
de  éste.  En  cierta  mañana  el  valido  iuvitó  á 
sus  jóvenes  amigos  á  que  le  acompañaran  á  ce- 
nar en  la  noche  del  mismo  día.  Llegan  á  la  ho- 
ra indicada,  y  Mallo  les  pide  que  aguarden  un  ter- 
cer convidado,  que  no  debía  dilatar.  Así  pasaron  al- 
guuos  instantes  cuando  Mallo,  lleno  de  impaciencia 
exclama  :  vamos  á  la  mesa,  que  alguna  causa  ha  impe- 
dido venir  al  amigo  que  aguardaba.  Ya  estaban  sen- 
tados, cuando  de  repente  ábrese  la  puerta  de  la  vi- 
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vieiula  que  comunica  con  el  palacio  real,  y  aparece 
un  capuchino.  Abandoua  Mallo  su  puésto  y  acude 
á  recibir  al  convidado,  quien  echándose  hacia  atrá* 
la  capucha  deja  ver  un  hermoso  rostro  de  mujer  :  era, 
María  Luisa  que  venía  á  cenar  con  el  valido  y  los 
jóvenes  compatriotas  de  éste,  Bolívar  y  Escobar.  (í) 

Al  concluir  la  cena,  la  reina  no  quiso  represar 
á  su  mansión  por  la  vía  secreta  y  pretirió  hacerlo  por 
la  calle.  Acompañada  del  joven  Bolívar,  por  indica- 
ciones de  Mallo,  siguió  al  palacio.  Este  acto  de  cor- 
tesía, fue  lo  suficiente  para  que  María  Luisa  ofre- 
ciera á  su  joven  acompa fiante  la  tertulia  de  los  re- 
yes. u  La  casualidad, — dice  Mosquera, — proporcionó 
al  joven  Bolívar  hallarse  una  noche  en  una  casa  á 
donde  habido  salido  disfrazada  la  reiua  María  Luisa, 
y  la  acompañó  en  su  regreso  a  la  corte;  circuns- 
tancia que  influyó  mucho  en  el  aprecio  que  hacía 
la  reina  de  él,  y  le  proporcionó  estar  en  los  sitios 
reales  <on  bastante  confianza.  El  Príncipe  de  As- 
turias, Fernando,  le  invitó  una  tarde  en  Aranjuezáv 
jugar  á  la  raqueta,  y  dióle  al  Príncipe  con  el  vo- 
lante en  la  cabeza,  por  cuya  razón  se  molestó ;  pero 
su  madre,  que  estaba  presente,  le  obligó  A  conti- 
nuar el  juego,  poique  desde  qu«  convidó  á  un  jo- 
ven caballero  para  distraerse  se  había  igualado 
con  él.  (2) 


1  liespecto  do  este  incidente,  O'Lcary  escribe  en  hii  '•Na- 
rración "  los  siguientes  conceptos:  '"Salía  Bolívar  acompañar  á 
Mallo,  pero  siempre  con  ronugnaueia,  á  la  corte  y  á  los  sitios  rea- 
les en  las  cercanías  de  Madrid.  En  alguna  de  estas  ocasiones 
fue  testigo  involuntario  de  la  depravacióu  de  María  Luisa.. 
Ella  hacía  con  liberalidad  los  gastos  de  su  favorito,  cuya 
mesa  era  servida  de  las  cocinas  reales  ;  si  algún  plato  agrada- 
ba á  ln  reina  lo  mandaba  de  su  propia  mesa  á  la  de  Mallo,  v 
con  frecuencia  entraba  en  los  aposentos  de  aquél  cuando  Bolí- 
var se  encontraba  en  ellos  " 

2  Mosqukra. — Memorias  sobre  la  vida  de  Simón  Bolívar. 
1  vol. — Nueva  York  1853.— l*uo  de  los  descendientes  de  Bolívar 
refiere  este  incidente  así:  "Uu  día  jugaba  con  el  principo  de 
Asturias,  después  Fernando  vn,  de  funesta  memoria,  y  en  uno 
do  los  saltos  de  volante,  arrojó  la  pelota  con  tan  poca  dos- 
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Ahí  pasaba  el  tiempo,  y  los  dos  Manueles,  aun- 
que disfrutando  «le  las  liviandades  de  la  reina,  se 
odiaban  cordialmeute.  Si  Mallo  contaba  con  la  in- 
fluencia de  María  Luisa,  Godoy  podía  disponer  del 
rey,  á  quien  manejaba  como  un  títere.  En  cuanto 
á  intrigas,  los  dos  favoritos  eran  hábiles  ;  pero  más 
astuto  que  Mallo  aparecía  Godoy,  hombre  político, 
de  alta  posición,  á  quien  pertenecía  de  hecho  y 
de  derecho  la  pareja  real. 

Luchaba  Godoy  p  »r  encontrar  un  medio  que 
le  proporcionara  deshacerse  de  su  rival,  y  María 
Luisa,  inconscientemente,  hubo  de  proporcionárselo. 
En  cierta  mañana  de  la  bella  época  de  Madrid,  des- 
de uuo  de  los  balcones  del  palacio  veíau  pasar  á  los 
transeúntes,  María  Luisa,  Carlos  IV  y  al  lado  do 
éste  el  famoso  Godoy,  cuando  de  improviso  cruza  fren- 
te á  ellos  un  esbelto  mancebo  que  conducía  elefan- 
te calesa  tiiada  por  dos  hermosos  caballos.  Al  sa- 
ludo distinguido  que  recibieron  los  monarcas,  fija 
Carlos  IV  la  atención  y  pregunta: 

— Quién  es  este  mozo  que  gasta  equipaje  tan 
lujoso  ? 

—  Es  un  mozo  que  está  sostenido  en  la  corte 
por  una  vieja  rica,  contestó  Godoy,  con  sardónica 
so  n  risa. 

Si  el  rey  poco  caso    hizo  de  la  respuesta,  no 

troza,  qne  en  lugar  de  formar  la  curva  natural,  fue  en  línea 


Confusos  los  jóvenes  cortesanos  del  suceso,  esperaban  el 
castigo  para  el  niño  Bolívar  y  le  aconsejaron  que  se  escon- 
diese ;  pero  contestó  con  mucha  sangre  fría : 

— Pues  no  lo  hice  ú  mal  hacer  y  Su  Alteza  nos  hace  el 
honor  de  jugar  con  nosotros  al  volante:  nada  tengo  de  quó 
arrepeutiruie. 

Supo  el  rey  el  suceso  á  la  vez  que  la  respuesta  de  Bo- 
lívar, y  exclamó  lleno  de  bondad  : 

— Tiene  razón  el  rapaz,  y  no  hay  motivo  para  castigarle; 
y  pnes  el  príncipe  se  entrega  con  ellos  á  juegos  infantiles, 
decidle  que  en  otra  ocasión  se  ajuste  mejor  la  gorra  para 
jugar  con  esos  chicos  tan  traviesos. 

"  Seenerdos  de  antaño  "  por  Terkpaima.  "  Correo  de  Caracas" 
de  1859.— Rodríguez.  Tradiciones  popularos.  1  vol.  en  8? 
Caracas  1885. 


recta  a"  la  cabeza  del  principo 
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sucedió  lo  mismo  eou  la  reina,  que  por  más  que 
quiso  disimular  las  iras  que  eu  aquel  instante  com- 
primían su  pecho,  hubo  de  trasparentar  en  su  sem- 
blante, si  no  temores,  por  lo  menos  contrariedades. 
En  este  mismo  día  hubo  entre  María  Luisa  y  Go- 
doy  cierta  explicación  que  fue  coronada  con  la  más 
violenta  amenaza  de  la  reina.  Refería  Mallo  á  sus 
compatriotas  Bolívar  y  Escobar,  que  María  Luisa 
le  había  referido  el  incidente  y  su  eutrevista  con 
Godoy,  la  cual  no  fue  muy  amigable.  "  Si  esto 
continúa  así,  agregó  la  reina  á  Mallo,  enviaré  á 
Godoy  á  un  país  donde  no  volverá  á  ver  el  sol te- 
mible frase  que  trasparentada  por  Mallo,  alentó  á 
¿ste  durante  algún  tiempo,  pero  de  la  cual  supo 
aprovecharse  Godoy  para  vencer  á  su  contendor. 

Continuaban  después  de  este  incidente  las  li- 
viandades de  María  LHisa  y  aparecía  Mallo  ante  el 
público  matritense  como  el  único  poseedor  del  co- 
razón de  la  reina,  cuando  nuevos  incidentes  pro- 
porcionaron á  Godoy  los  medios  para  concluir  con 
su  teinido  rival.  Fue  el  caso  que  los  celos  se  apodera- 
ron de  María  Luisa,  y  en  posesión  de  esta  fuer- 
za hubo  de  dar  rienda  á-  sus  pesquisas,  aumen- 
tar el  escándalo,  ejecutar  imprudencias  y  eoin- 
.  prometer  á  todo  el  mundo,  juzgándole  como  ac- 
tor en  iutrigas  imaginarias.  El  joven  Bolívar  y 
Don  Estebau  su  tío,  que  muy  lejos  estaban  de  pa- 
trocinar los  escándalos  de  palacio,  tenían  que  apa- 
recer á  los  ojos  de  la  reina  como  confidentes  de 
Mallo  en  los  amores  supuestos  que  le  había  fra- 
guado la  Soberana.  Pura  investigar  cuanto  le  suge- 
ría la  imaginación  exaltada,  María  hubo  de  apelar 
á  c  ortos  empleados  del  Gobierno  que  deluau  obrar, 
no  ton  los  deberes  que  impone  la  decencia,  sino 
como  alcahuetes  oficiales  de  que  se  valen  las  reinas 
corrompidas  para  satisfacer  sus  relaciones  ilícitas. 

E  «cuchemos  el  relato  que  nos  hace  O'Lcary  del 
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percance  que  tuvo  Bolívar,  cerca  de  la  Tuerta  de 
Toledo. 

"A  poco  de  la  partida  de  la  familia  Toro, 
á  fines  del  año  de  1801,  sobrevino  á  Bolívar  un 
acontecimiento  que,  aparte  del  gran  disgusto  que 
produjo,  le  obligó  á  salir  también  de  la  capital. 
Paseando  un  día  á  caballo  por  la  Puerta  de  Toledo, 
fue  detenido  y  registrado  en  virtud  de  orden  del 
Ministro  de  Hacienda,  que  alegaba  como  pretexto 
de  semejante  desafuero  la  infracción  de  la  ordenan- 
za que  prohibía  usar  gran  cantidad  de  diamantes 
sin  permiso;  pero  fue  el  verdadero  motivo  que  la 
reina,  acosada  por  los  celos  y  conociendo  la  intimi- 
dad del  joven  americano  con  Mallo,  creyó  poder 
bailar  en  los  papeles  de  Bolívar  los  indicios  de 
alguna  intriga  amorosa  de  su  favorito.  Lleno  de  indig- 
nación por  el  ultraje  que  se  le  hacía,  rehusó  some- 
terse á  la  pesquisa  y  deseuvianando  la  espada,  ame- 
nazó castigar  al  primero  que  se  le  acercase.  Algu- 
nos de  sus  amigos,  que  por  aquel  sitio  atiuaron  á 
pasar,  intervinieron  en  el  asunto  que  al  fin  quedó 
arreglado:  después  de  esto  nada  pudo  inducirle  á 
permanecer  por  imío  tiempo  en  Madiid."  (i) 

A  este  triste  incidente  siguió  la  prisión  de  Dou 
Esteban  Palacios,  víctima  inocente  de  tan  escandalosa 
intriga,  y  el  cual  fue  á  parar  al  Castillo  de  Mouse- 
rrat,  en  Cataluña.  Encerrado  estuvo  Don  Esteban 
por  largos  meses,  hasta  que  comprobada  su  ningu- 
na intervención  en  los  escándalos  de  palacio,  recuperó 
su  libertad. 

Así  corrían  días  y  semanas  cuando  llegó á  Ma- 
llo la  hora  fatal.  Aprovechándose  de  tantos  escán- 
dalo», Godoy  supo  obrar  contra  su  rival,  á  quien 
prendierou  sin  que  pudiera  sospecharlo.  En  cierta 
noche,  cerca  de  la  Puerta  del  Sol,  saca  su  reloj, 
ve  la  hora  y   exclama:  "  ha  llegado   el  momento 

1  ü'Lkaky. — "Memorias,"  tomo  I  tleh»  "Narración." 
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do  la  cita,"  cuntido  es  cogido  y  reducido  á  prisión : 
sus  imprudencias,  su  vanidad  exagerada  y  el  no  haber 
obrado  con  la  circunspección  que  se  necesita  en  tan 
vidriosas  intrigas,  fueron  las  fínicas  causas  de  su 
infortunio.  Ssiüó  de  Madrid  sin  que  nadie  pudiera 
sospechar  el  nimbo  de  su  destino.  Dijeron  unos 
que  lo  habían  deportado  á  Filipinas,  otros  que  iba 
en  comisión  palaciega  á  regiones  distantes.  Lo  úni- 
co que  se  supo  más  tarde,  pues  que  en  asuntos  de 
este  género  las  sociedades  poseen  los  cien  ojos  de 
Argos,  fue  que  Manuel  Mallo,  con  un  linguete  al 
pie,  había  sido  arrojado  al  agua  en  alta  mar.  Así 
quedó  cumplida  aquella  amenaza  de  María  Luisa 
contra  (íodoy :  "  Le  enviare  á  un  país  donde  no 
volverá  á  ver  el  sol."  Los  destinos  se  habían  trocado  : 
el  valido  español  había  triunfado  del  valido  cara- 
queño. 
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LAS  CONVULSIONES  DE  PAEZ 


Es  un  hecho  reconocido  por  las  generaciones 
que  se  han  sucedido  desde  la  guerra  de  indepen- 
dencia do  Venezuela,  que  Páez  sufría,  con  más  ó 
menos  frecuencia,  de  ataques  nerviosos  de  forma 
epiléptica,  en  una  que  otra  ocasión,  al  comienzo  ó 
fin  de  loa  choques  terribles  que  contra  las  caba- 
llerías de  López,  de  Morales,  de  La  Torre  y  de  Mo- 
rillo, libró  en  la  pampa  venezolana.  Así,  al  entrar 
en  acción  en  Chire  y  el  Yagual,  en  la  persecución 
del  enemigo  en  los  campos  de  Gamarra  y  Ortiz, 
y  últimamente  en  Carabobo,  después  de  espíen 
dido  triunfo,  Páez  fue  por  instantes  víctima  de 
esas  horribles  convulsiones  que  le  privaban  del 
uso  de  la  razóu,  pero  que  al  cesar,  hacían  apa- 
recer al  guerrero  con  tales  bríos  y  con  tal  coraje 
sobre  las  fuerzas  enemigas,  que  la  presencia  de  aquel 
hombre  portentoso  era  siempre  indicio  de  la  victoria. 
Afortunadamente  para  Páez  y  para  Venezuela,  aquél 
no  llegó  á  ser  presa  de  tan  terrible  mal  en  esos 
grandes  hechos  de  armas  que  conoce  la  historia 
con  los  nombres  de  Mata  de  la  Miel,  Queseras 
del  Medio,  Cojedes,  etc.  etc.,  pues  desgracia  irre- 
parable hubiera  sido  la  muerte  del  sublime  Aqui- 
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les,  en  la  homérica  lucha  que  presenció  por  tantos 
anos  la  pampa  venezolana. 

¿Que  causa  producía  tan  triste  dolencia  en  un 
hombre  de  fuerzas  hercúleas,  de  espíritu  inteligente 
y  sagaz,  de  voluntad  inquebrantable,  dominado  por 
el  solo  sentimiento  de  la  patria,  que  le  hacía  su- 
frido, constante,  invencible! 

Refieren  las  crónicas  de  familia,  que  Páez,  en 
sus  tiernos  anos,  fue  mordido,  primero,  por  un  perro 
hidrófobo,  y  meses  más  tarde,  por  una  serpiente 
venenosa,  sin  que  nadie  hubiera  podido  sospechar 
que  en  un  mozo  acostumbrado  al  ejercicio  corporal,  hu- 
bieran quedado  manifestaciones  ocultas,  á  consecuen- 
cia de  las  heridas  que  recibiera,  y  que  los  años  corrie- 
ran sin  que  ningún  síntoma  se  presentara  en  la 
constitución  sana  y  robusta  del  joven  llanero,  hasta 
que  fue  presa  de  cruel  idiosincrasia  que  le  acom- 
pañó hasta  el  fin  de  la  vida.  Consistía  ésta  en  el 
espanto  y  horror  que  le  causaba  la  vista  de  uua 
culebra,  ante  la  cual  tenía  que  huir  ó  ser  víctima 
de  prolongada  convulsión.  A  este  hecho  se  agregaba 
una  manía :  la  falsa  idea  de  creer  que  la  carne  de 
pescado,  al  ingerirla  en  el  estómago,  se  convertía 
en  carne  de  culebra.  Había  por  lo  tanto  en  la  cons- 
titución del  mancebo,  una  perversión  nerviosa  de 
variados  accidentes,  la  cual  acompañó  al  guerrero  has- 
ta su  avanzada  edad,  no  obstante  haber  hecho  es- 
fuerzos de  todo  género  por  librarse  de  tan  cruel 
dolencia. 

"Al  principio  de  todo  combate,  escribe  Páez 
en  su  Autobiografía,  cuando  sonaban  los  primeros 
tiros,  apoderábase  de  mí  una  inteusa  excitación  ner- 
viosa, que  me  impelía  á  lanzarme  contra  el  enemigo 
para  recibir  los  primeros  golpes ;  lo  que  habría  he- 
cho siempre  si  mis  compañeros,  con  grandes  esfuer- 
zos, no  me  hubiesen  retenido."  Y  un  escritor  inglés 
de  los  que  militaron  en  la  pampa  venezolana,  dice : 
"  El  General  Páez    padece   de  ataquen  epilépticos 
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cuando  se  excita  su  sistema  nervioso,  y  entonces  sus 
soldados  le  sujetan  duraute  el  combate  ó  inmedia- 
tamente después  de  él." 

Resumamos  estos  diversos  episodios  de  la  vida 
militar  y  civil  de  Páez,  exornándolos  con  datos 
que  uo  figuran  ni  eu  la  Autobiografía  ni  en  las 
historias  de  Venezuela.  Y  como  al  narrar  estos 
hechos  es  lógico  iuvestigar  la  causa  que  los  engen- 
draba, veremos  eu  el  curso  de  esta  leyenda  que 
las  convulsiones  de  Páez  obedecían  eu  muchas  oca- 
siones á  la  excitación  del  guerrero,  al  sentimiento 
patrio ;  y  eran  engendradas  en  otras  por  agentes 
misteriosos  del  organismo,  ó  cierta  idiosincrasia  que 
acompaña  a  muchos  hombres,  sin  que  la  ciencia 
haya  podido  hasta  hoy  llegar  á  explicarla. 

En  el  choque  de  Cliire  (1815)  Páez  había  re- 
cibido la  orden  de  embestir  á  las  tropas  de  Cal- 
zada, pero  al  comenzar  la  pelea,  entra  repenti- 
namente en  convulsiones.  La  causa  inmediata  de 
ese  percance  fue  la  siguiente  :  estaba  Páez  listo,  cuando 
se  le  ocurre  enviar  uno  de  sus  ayudantes  á  retaguardia 
de  su  cuerpo,  con  cierta  orden.  Al  regreso  del  ayu- 
dante, que  fue  rápido,  tropieza  éste  eu  la  sabana 
con  enorme  culebra  cazadora,  á  la  cual  pincha  por 
la  cabeza.  Al  instante  el  animal  se  enrosca  eu  el 
asta  de  la  lanza  y  la  abraza  por  completo.  Quie- 
re el  jinete  deshacerse  del  animal,  mas  como  no  pue- 
de, con  él  llega  á  la  vanguardia,  en  los  momen- 
tos en  que  iba  á  librarse  el  célebre  hecho  de 
armas  que  se  conoce  con  el  nombro  de  Chirc.  El 
ayudante  da  á  Páez  cuenta  de  su  cometido  y 
agrega  :  "  Aquí  está,  mi  Jete,  el  primer  enemigo  apri- 
sionado en  el  campo  de  batalla"  señalándole  la  cu- 
lebra que  contorneaba  el  asta.  Páez  torna  la  mi- 
rada hacia  el  arma  del  jinete  y  al  instante  es  víc- 
tima del  mal.  Por  el  momento,  el  Jefe  no  puede 
continuar,  pero  ayudado  de  sus  soldados  que  le 
echan  agua  sobre  el  rostro,  se  repone,  y  al  escu- 
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char  la  primera  descarga  monta  á  caballo.  En 
derrota  venían  los  suyos  cuando  á  la  voz  de  "fren- 
te y  carguen,"  los  jinetes  tornan  grupas,  recomien. 
zan  la  pelea  y  triuufau.  Y  cosí  singular!  mientras 
que  los  vencedores  se  ocupan  en  coger  el  rico  bo- 
tín, Páez  sigue  sólo  al  campo  contrario,  ya  aban- 
donado, en  solicitud  de  enemigos,  y  en  éste  pasa  todo  el 
día,  en  un  estado  casi  de  sonambulismo.  Al  llegar 
la  noche,  el  guerrero  divisa  una  fogata,  juzga  que 
es  la  de  su  campamento,  se  dirige  hacia  ella,  y  al 
llegar  es  victoreado  por  los  suyos  que  le  creían 
muerto  ó  perdido. 

En  aquellos  días,  á  la  margen  derecha  del 
Apure,  Páez  ve  á  su  valiente  Peña  en  inmi- 
nente peligro,  en  la  opuesta  orilla,  en  los  mo- 
mentos en  que  cumplía  con  la  orden  que  le  había 
dado.  Quiere  atravesar  el  río  y  salvar  á  su  compa- 
ñero: pide  un  caballo,  pero  no  había  ninguno,  por- 
que las  madrinas  pastaban  á  distancia.  Consigúese 
á  duras  peuas  una  yegua  que  le  traen  y  en  ella 
se  arroja  al  río,  armado  de  lanza.  Como  la  yegua 
tenía  larga  rienda,  de  esto  se  aprovechau  los  llane- 
ros para  no  abandonar  á  su  Jefe,  pronto  á  entrar 
en  convulsión.  Al  comenzar  á  nadar,  Páez  se  des- 
peja, las  convulsiones  no  se  presentan,  y  los  llaneros, 
que  habíau  alargado  la  soga  hasta  el  remate  de  ésta, 
fuerou  lentamente  recogiéndola  hasta  lograr  que 
el  animal  tornara  á  la  orilla  de  donde  había  sali- 
do. El  estado  de  excitación  había  cesado  bajo  el 
i n tí njo  del  agua. 

Cuando  llega  el  momento  de  la  célebre  acción 
del  Yagual,  (18IG)  en  la  cual  figura  Páez  como  Jefe 
Supremo,  el  General  Urda  neta  estaba  á  su  lado 
en  el  momento  de  comenzar  la  batalla,  cuando  Páez 
es  víctima  de  fuertes  convulsiones.  Xo  había  más 
agua  sino  la  que  contenía  uu  barril  pequeño,  la 
cual  estaba  destiuada  para  enfriar  el  único  cañou- 
cito  que  tenían  los   patriotas.    Al  saber  Urdaneta 
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por  los  com paneros  de  Páez  que  el  ataque  desapa- 
recia  con  el  uso  del  agua,  solicita  envase  para 
tomarla,  y  como  no  encontrara,  se  vale  de  su  tri- 
cornio, con  el  cual  comienza  á  bañar  la  cabeza  del 
guerrero.  Pocos  instantes  después  estaba  Páez  á  ca- 
ballo, animado  del  fuego  sagrado  de  la  patria  y 
saludado  como  vencedor  en  el  glorioso  campo  de 
batalla.  Aquella  exageración  nerviosa  parecía  servir 
de  estímulo  á  la  fuerza  física,  de  aliento  al  espíri- 
tu que  triunfaba  de  las  más  difíciles  situaciones. 

Cuando  en  la  batalla  de  Ortiz,  en  18 18,  casi 
toda  la  infantería  á  las  órdenes  de  Bolívar  es  des- 
truida por  los  españoles,  pudo  salvarse  el  resto,  por 
la  intrepidez  de  Páez,  que  cubría  la  retirada.  Des- 
pués de  repetidas  cargas  de  caballería,  Páez,  al 
seutirse  mal,  se  desmonta  y  se  recuesta  de  un  árbol. 

El  Coronel  inglés  English,  que  por  allí  pasaba,  al 
ver  á  Páez  en  convulsión  y  con  la  boca  llena  de 
espuma,  se  acerca  al  enfermo,  aunque  los  oñciales 
le  decían  que  dejase  sólo  al  General.  u  Ninguno  de 
nosotros  so  atreve  á  tocarlo  cuando  él  es  víctima 
de  este  mal  que  dura  poco  tiempo, "  agregaron  los 
centauros.  A  pesar  de  esta  observación  respetuosa, 
el  Coronel  inglés  se  acerca  á  Páez,  le  lava  con 
agua  el  rostro  y  aun  le  hace  tragar  algunas  gotas. 
Páez  recupera  el  sentido,  reconoce  al  Coronel  En- 
glish, le  extiende  la  mano  y  le  da  las  gracias  más 
cordiales. — "Me  hallaba  tan  causado  por  las  fati- 
gas de  la  batalla,  le  dice,  y  ya  había  dado  muerte 
á  treinta  y  nueve  de  los  euemigos,  cuando  al  tras- 
pasar cou  mi  lanza  uno  más,  me  sentí  indispuesto." 
A  su  lado,  dice  el  historiador  inglés,  estaba  la  lan- 
za ensangrentada,  la  cual  tomó  Páez  y  la  presen- 
tó al  Coronel  English,  como  un  testimonio  de  la 
amistad  que  le  profesaba.  Páez  monta  al  instante 
á  caballo,  se  pone  al  frente  de  su  legión  de  cen- 
tauros y  cuando  llega  el  momento  en  que  el  legio- 
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nario  británico  se  despide,  le  obsequia  cou  tres  be- 
llos y  hermosos  caballos.  (I) 

En  la  derrota  del  trapiche  de  Guiñaría,  en  1819, 
donde  los  batallones  de  Bolívar  fueron  destruidos, 
Páez  obró  prodigios  con  su  caballería,  á  pesar  de 
lo  accidentado  del  terreno;  prodigios,  según  confe- 
sión de  los  historiadores  españoles.  En  uno  de  los 
choques,  le  ataca  la  eouvulsión  y  sus  compañeros 
tienen  que  sacarlo  del  campo.  Días  de  contrarie- 
dad le  proporciouó  esta  derrota ;  mas  ella  fue  el 
origen  de  las  Queseras  del  Medio. 

"Mi  lanza!  ¿dónde  está  mi  lanza?  Venga  mi 
caballo ! v  tales  eran  las  primeras  palabras  de  Páez, 
después  de  pasar  uno  de  los  violentos  ataques  con- 
vulsivos; es  decir,  cuando  recuperaba  el  uso  de  la 
razón.  Estas  mismas  frases  bis  repetía  el  General, 
cuando  á  poco  de  haberse  roto  una  pierua  en  Nue- 
va York,  en  1858,  fue  acometido  de  convulsionas : 
"Dónde  está  mi  caballo!  Mi  lanza  dónde  está!'* 
preguntaba. 

Últimamente,  Páez  es  acometido  de  su  mal  cró- 
nico después  del  brillante  triunfo  de  Carabobo.  El 
vencedor  continuaba  la  peí  sedición,  cuando  es  pre- 
sa del  mal,  y  se  hace  recostar  al  pie  de  un  her- 
moso canafístolo,  en  la  sabana  de  Carabobo.  Al 
restablecerse,  al  abrir  los  ojos,  se  encuentra  con 
Bolívar  que  viene  á  abrazarle  á  nombre  de  Colombia 
y  á  ofrecerle  el  mayor  grado  do  la  milicia. 

Ni  el  tiempo,  ni  los  viajes,  ni  los  esfuerzos  de 
la  voluntad  más  firme,  lograron  extinguir  en  Páez, 
el  mal  convulsivo  que  se  apoderó  de  su  organismo 
desde  los  días  de  su  fogosa  juveutud.  Durante 
su  permanencia  eu  Nueva  York,  por  repetidas  ins- 
tancias de  una  familia  compatriota,  se  aventuró  á 
gustar  de  ensalada  de  pescado,  en  dos  ocasiones, 
y  en  ambas  fue  víctima  de  horrible  malestar,  al  cual 

1  Hii'Pislby  Esqr. — A  narrativa  oftho  expedition  to  th<» 
rivera  Orinoco  and  Apuro  etc.  etc.  in  1S17.    Londou  1819. 
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sucedieron  violentas  convulsiones.  La  manía  que 
le  dominó  en  la  infancia,  no  le  abandonó  en  la  vejez. 

Superior  (i  estos  incidentes  es  la  escena  qiu*, 
años  más  tarde,  tuvo  Páez,  ya  á  los  ochenta  anos 
de  edad,  por  haber  asistido  á  la  Exhibición 
de  enormes  boas  en  el  museo  de  Baruum.  Uno 
de  sus  amigos,  creyendo  obsequiar  al  General,  le 
invitó  en  cierta  tarde  á  que  le  acompañara  al  mu- 
seo, donde  iba  á  sorprenderlo  con  algo  interesante. 
Páez,  al  ver  los  animales,  se  siente  indispuesto  y 
se  retira;  llega  á  su  casa,  ya  á  hora  de  comer, 
se  sienta  á  la  mesa,  cuando  al  acto  pide  que  le  conduz- 
can á  su  dormitorio.  Como  nunca,  se  preseutau  las  con 
vnlsiones,  y  de  una  manera  tan  alarmante,  que  el 
Doctor  Beales,  célebre  .médico  de  Nueva  York,  anii 
go  de  Páez,  es  llamado  al  instante.  Sin  perder  el 
uso  de  la  razón,  Páez  aseguraba  que  muchas  ser- 
pientes le  estrangulaban  el  cuello.  A  poco  sieute 
que  bajan  y  le  comprimen  los  pulmones  y  el  cora- 
zón y  en  seguida  la  región  abdominal.  Y  á  me- 
dida que  la  imaginación  creía  sentir  los  animales 
en  su  descenso  de  la  cabeza  hasta  los  pies,  las  con- 
vulsiones so  sucedían  sin  interrupción.  El  Doctor 
Beales  quedó  mudo  ante  aquella  escena  y  no  po- 
día comprender  cómo  una  monomanía  podía  desa- 
rrollar en  el  sistema  nervioso  tal  intensidad  de 
síntomas.  Páez  que  había  revelado  los  diversos  sín- 
tomas que  experimentaba,  á  proporción  que  los 
animales  imaginarios  pasaban  de  una  á  otra  región, 
pedía  á  gritos  que  le  salvaran  en  tan  horrible  trance. 
El  Doctor  habla  y  hace  varias  preguntas  al  pacien- 
te y  éste  le  responde  con  lucidez. 

—General,  le  dice  el  Doctor  ¿me  conoce  usted? 
i  quien  soy  ? 

—Sí :  usted  es  el  Doctor  Beales,  uno  de  mis  bue- 
nos amigos. 

— Pues  bien,  como  tal,  le  aseguro  á  usted  que 
no  hay  ninguna  culebra  en  su  cuerpo. 

TOMO  1-7 
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No  había  acabado  de  pronunciar  la  última  pa- 
labra cuando  las  convulsiones  toman  creces,  llenan- 
do de  espanto  á  los  espectadores.  El  médico  se  ha- 
bía olvidado  de  que  en  casos  semejantes,  cuando 
un  paciento  es  víctima  de  una  monomanía,  lo  más 
certero  es  obrar  sin  contrariar  la  idea  dominante 
y  aun  apoyarla  si  es  necesario,  para  poder  obtener 
mejor  éxito  sobre  la  imaginación  exaltada.  A  poco  to- 
do desapareció,  y  Páez  continuó  en  perfecta  salud.  Si 
esta  idiosincrasia  de  Páez  hubiera  sido  conocida  de  los 
españoles,  por  de  contado  que  lo  hubieran  vencido 
arrojando  sobre  él  vasijas  repletas  de  culebras,  como 
en  la  antigüedad  griega  lo  había  hecho  Aníbal  (el  al- 
mirante) contra  las  embarcaciones  de  sus  contra- 
rios. 

¡Cuan  variadas  apareceu  las  idiosincrasias  en  los 
personajes  históricos  de  todos  los  tiempos !  llace  más 
de  cuarenta  años  que  eu  cierta  noche,  en  el  pue- 
blo de  Maracay,  estaban  reunidos  tres  veteranos  de 
la  Independencia :  eran  Páez,  Soublette  y  Piñaugo, 
que  departían  amigablemente  en  un  dormitorio  de 
la  casa  del  primero.  Después  de  haber  departi- 
do sobre  varios  temas  y  tras  uu  momeuto  de 
silencio,  Soublette  se  incorpora  en  la  hamaca  eu 
que  estaba  acostado  y  dice,  dirigiéndose  á  Páez : 

—Mi  General,  ¿  hay  algo  que  le  haya  íufuudido 
á  usted  en  la  vida  miedo,  temor  ó  espanto  ! 

—Sí,  contesta  Páez,  poniéndose  en  pie. — Hay  algo 
que  me  produce,  no  sólo  miedo,  sino  que  me  aterro- 
riza de  tal  modo,  que  tengo  que  ser  víctima :  es  la 
vista  y  presencia  de  una  culebra. 

Entonces  pregunta  Pi nango  á  Soublette. 

— Y  usted  General  4  qué  es  lo  que  más  teme  T 

— Yo  no  temo  á  la  culebra,  dijo  Soublette, 
pero  sí  al  toro.  Cuando  militaba  en  los  Uauos,  me 
llenaba  de  terror  al  pasar  delante  de  estos  anima- 
les, sobre  todo   si   fijaban   eu   mí  las  miradas. 

— A  mí,  dijo  Piííango,  cuando  los  compañeros  á 
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un  tiempo  le  hicieron  la  misma  pregunta :  á  mí  no 
me  asusta  la  presencia  de  la  culebra,  auuque  esté 
armada,  ni  me  preocupan  las  astas  del  toro.  Yo 
no  temo  sino  á  las  seguidillas  del  poeta  Arvelo.  . 

Y  en  efecto,  el  poeta  lo  había  vapulado  en  aque- 
llos días,  1846  á  1S47. 

He  aquí  una  de  tantas  idiosincrasias  de  los  hom- 
bres preclaros.  j  Quién  en  este  mundo  está  libre 
<le  estas  imposiciones  del  organismo  ? 

Que  la  ciencia  llame  estos  variados  fenómenos 
histerismo ,  sonambulismo,  excitación  nerviosa,  etc., 
poco  importa;  si  en  unos  es  el  miedo  que  domina,  en 
otros  el  exceso  de  valor;  en  éstos  la  monomanía, 
en  aquéllos  la  contrariedad ;  en  unos  la  plétora,  en 
otros  la  anemia. 

Si  en  Páez  obraba  el  miedo  á  la  presencia  de 
tina  culebra  ü  otro  animal,  puede  asegurarse  que 
en  la  pelea  él  obedecía  al  sentimiento  generoso  de 
la  patria  libre,  á  la  ambición  de  vencer  á  sus  con- 
trarios, al  ímpetu  guerrero,  al  éxito  feliz  de  sus 
inspiraciones,  al  valor  sublimado,  á  la  gloria,  da 
quien  podía  llamarse  hijo  predilecto. 


EL  FEIMER  BUQUE  DE  VAPOR  EN  LAS  COSTAS  DE  PAR! A 


Ninguna  roción  tan  espléndida  en  la  historia 
de  América,  ninguna  más  digna  de  recibir  en  sus 
costas  la  primera  nave  de  vapor  en  los  mares  an- 
tillanos, que  la  célebre  de  Paria.  Uno  de  los  ma- 
jestuosos ríos  del  Nuevo  Mundo,  el  Orinoco,  que  se 
abre  paso  por  entre  numeuosas  bocas,  y  vacía  sus 
aguas  en  el  Atlántico,  cuyas  olas  huyen  á  gran 
distancia  de  la  costa  americana,  lejos  del  hermoso 
delta,  coronado  de  islas  y  de  palmeras,  y  del  di- 
latado golfo,  ya  manso,  ya  temido,  desde  cuyas  eos. 
tas  saludaron  los  parias  á  las  carabelas  de  Colón, 
en  1498;  la  brisa  que  embalsama  los  montes, 
la  perla  que  ocultan  los  escollos  de  las  islas,  los 
mang'ares,  entre  cuyas  raíces  aéreas,  se  rompe  la 
ola  que  lame  las  orillas;  ruinas  seculares  que  nos 
recuerdan  la  lucha  sangrienta  entre  dos  razas,  y 
el  sepulcro  de  los  primeros  mártires  en  las  costas 
del  Nuevo  Mundo;  la  colina  siempre  verde,  porque 
la  acaricia  primavera  eterna ;  las  rocas,  los  árbo- 
les, los  ríos,  las  grutas  y,  últimamente,  los  descen- 
dientes de  aquellos  parias  vencidos  por  la  fuerza, 
hoy  vencedores,  después  de  sangrienta  lucha :  he 
aquí  los  factores  de  esta  sublime  región  de  Paria, 
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en  cnyo  Golfo  la  invaginación  de  Colón  creyó  ver  el 
Paraíso  terrenal. 

La  península  de  Paria,  limitada  al  Este  por  el 
golfo  del  mismo  nombre,  lo  está  al   Oeste  por  el 
de  Cariaco,  cana  y  tumba  de  los  primeros  misio- 
neros cristianos,  sacrificados  por   la  humana  codi- 
cia.   En  toda  la  costa,  entre  uuo  y  otro  golfo,  es- 
tán los   sitios  do   Maracapana,   Cariaco,  Cumaná, 
Río   Caribe,  Carupano,  Güiria   y  otros  más,  todos 
célebres  en  los  días  de  la  couqnista  castellana,  más 
célebres  aún  cuando  la  guerra    á    muerte  hizo  de 
cada  hombre  un  centauro  y  de  cada  roca  un  ba- 
luarte.   Hermosas  islas  descubiertas  por  Colón,  co- 
ronau  la  costa  del  Norte,  en   tanto   que  la  isla 
inglesa  de  Trinidad  cierra   el  Golfo   de  Paria  por 
el  Este.    Al  Sud  está  el  pintoresco  delta ;  después, 
el  Orinoco,  con    sus   numerosos   tributarios,   y  la 
tierra  que  se  prolonga  hacia  el  austro.    Ya  hemos 
dicho,  en  otro  escrito,  que  Paria  es  el  pórtico  orien- 
tal del  Nuevo  Mundo. 

Desde  el  cabo  Galera,  hoy  Galeote,  al  Sudeste 
de  la  graciosa  Trinidad,  contempló  Colón  el  dilata- 
do Delta  del  Orinoco,  en  la  mañana  del  31  de  ju- 
lio de  1498.  El  2  de  agosto  siguen  sus  carabelas 
á  la  punta  del  Arenal,  hoy  Icaeos,  hacia  el  Su- 
doeste, donde  anclan.  Al  instante  puede  conocer 
á  los  moradores  de  la  comarca,  que,  en  gran  ca- 
noa, se  adelantau  á  contemplar  las  carabelas :  eran 
esbeltos,  simpáticos,  más  blancos  que  cuantos  indios 
se  habían  conocido  hasta  entonces,  y  de  ademanes 
cultos  y  graciosos.  Cargaban  escudos,  y  en  la  ca- 
beza pañuelos  de  algodón  llenos  de  labores,  por 
lo  que  juzgó  Colón  que  eran  más  civilizados  que 
los  indio*  de  las  Artillas.  Manda  el  Almirante  á 
los  marinos  castellanos  que  dancen  al  són  de  la 
música;  pero  los  parias,  tomando  ésto  por  comien- 
zo de  hostilidades,  retroceden  á  la  costa,  después 
de  lanzar  sobre  las   cara  helas   abundantes  flechas. 
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Eran  dos  civilizaciones  que  al  acercarse,  no  podían  de? 
pronto  comprenderse. 

Tranquilo  estaba  Colón  en  su  carabela,  cuando* 
durante  la  noche  del  2  de  agosto  escúchase  hacia 
el  austro  ruido  espantoso.  El  Almirante  sube  á  la- 
cubierta  y  ve  elevada  montana  de  agua  que  se  pre- 
cipita sobre  el  bajel.  Por  instantes,  la  embarcación  T 
zozobrante,  queda  suspendida  sobre  la  espantosa  ola, 
y  Colón  se  cree  perdido ;  poro  al  momento  todo* 
vuelve  á  la  calma :  era  la  corriente  impetuosa  de 
uno  de  los  canos  del  delta  que  buscaba  salida  por  la 
boca  situada  al  Sud  del  golfo.  Esta  impresión  de  un 
peligro  inesperado,  así  como  las  contorsiones  del  aguar 
entre  numerosos  arrecifes,  dió  motivo  para  que  Colón 
bautizara  aquel  estrecho  con  el  nombro  de  Boca  de  la 
Sierpe. 

Al  nacer  la  aurora  del  3,  y  favorecido  por  la 
brisa,  sigue  Colón  hacia  el  Oeste,  donde  aparece 
á  sus  miradas  mar  tranquila  de  agua  dulce,  cou  sus 
bellas  costas  exornadas  de  palmas:  era  el  célebre 
Golfo  de  Paria  que  saludaba  al  hombre  europeo. 
Desde  aquel  momento  estudia  Colón  la  topografía 
de  la  localidad,  da  nombre  á  los  cabos,  á  las  islas 
y  á  las  puntas ;  descubre  la  salida  al  Norte  del  gol- 
fo, y  hace  que  uno  de  sus  tenientes,  acompañado  do 
tropas,  tome  posesión  de  aquella  tierra,  en  el  puerto 
de  Amacuro,  cerca  de  Irapa.  (1)  Armados  de  pena- 
chos, los  indios  Parias  de  las  costas  occidenta- 
les del  golfo,  salen  en  canoas  y  se  dirigen  hacia 
la  carabela  de  Colón.  Cogidos  por  sorpresa  algunos 
de  ellos  y  conducidos  á  presencia  del  Almirante,  éste 
los  agasaja  y  después  do  adquirir  noticias  de  la  lo- 
calidad, deja  cuatro  á  bordo  y  despide  á  los  restan- 

1  Lamartine,  en  su  "Vida  de  Colón."  asegura  que  este  dur- 
mió una  nuche  en  la  costa  de  Paria,  al  abrigo  do  una  tienda  de 
campana.  Esta  es  una  mentira,  hija  de  la  inspiración  de  eíjte 
gran  poeta.  Mal  podía  Colón,  enfermizo  como  estaba,  dejar  las 
comodidades  de  que  gozaba  á  bordo,  por  dormir  en  una  playa 
húmeda  y  poblada  de  hombres  desconocidos.  Colón  no  piad 
jamás  el  Continente. 
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tes:  acababan  de  entenderse  ías  dos  civilizaciones  qne 
momentos  antes  no  habían  podido  avenirse.  A  poco 
comienzan  los  obsequios  por  ambas  partes.  Regá- 
lalos el  Almirante,  y  son  por  los  caciques  de  Paria 
festejados  los  marineros,  después  de  saborear  los 
frutos  y  vinos  de  la  costa  de  Irapa.  Agasájanlos 
igualmente  las  mujeres  parias  con  graciosas  sartas 
de  perlas  procedentes  de  la  isla  de  Cubagua.  Co- 
lón, en  presencia  de  la  belleza  de  aquella  costa,  la 
bautizó  con  el  nombre  de  Los  jardines. 

Después  de  dar  nombre  á  muchos  sitios  y  de 
contemplar  los  manglares  de  Paria  con  sus  raíces 
aéreas,  entre  las  cuales  se  crían  perlas,  las  cara- 
belas siguen  al  Norte  del  golfo  buscando  salida. 
Al  presenciar  el  choque  de  la  corriente  contra  los 
arrecifes,  el  Almirante  duda  si  debe  seguir;  pero 
marino  experto,  lánzase  resuelto,  cuando  de  repente 
cesa  el  viento.  Ya  van  las  carabelas  á  precipitarse 
sobre  los  escollos,  pero  la  corriente  de  agua  dul- 
ce que  viene  del  Oeste,  las  levanta  y  las  conduce 
victoriosas  al  mar  Caribe.  El  temor  que  le  infundiera 
tan  inesperado  peligro,  causa  fue  de  que  bautizara  el 
estrecho  al  Xorte  del  golfo  con  el  nombre  de  Boca 
del  Dragón.  Se  había  salvado  de  Scila  para  vencer 
á  Caribdis. 

Al  llegar  á  la  mar  libre,  Colón  tropieza  con  las 
diversas  islas  que  coronan  la  costa  oriental  de  Ve- 
nezuela. Detiénese  en  la  de  Cubagua,  se  pone  al  ha- 
bla con  los  indios,  regálales  platos  de  Valencia,  y 
las  mujeres,  agradecidas,  obsequian  á  los  marine- 
ros con  abundantes  sartas  del  aljófar  que  llevaban 
al  cuello.  Colón  acababa  de  descubrir  la  existencia  de 
la  perla  en  las  costas  de  Cubagua  y  de  otra  isla,  á  la 
cual  dió  el  justo  nombre  de  Margarita.  He  aquí  el 
punto  de  partida  de  los  más  horrorosos  crímenes  y 
de  la  más  escandalosa  irrupción  de  aventureros  que 
surgieron  en  los  primeros  años  de  la  conquista  caste- 
llana. 


KM 


LEYKXDAS  HISTÓRICAS 


Y  dejando  aquellas  islas  y  la  dilatada  costa  de  la 
península  de  Paria,  comienzo  de  la  porción  Sud  del 
Coutineute  americano,  parte  Colón  para  no  volverlas 
a  ver  más. 

Vieron  los  parias  partir  las  carabelas  qne  pron- 
to iban  retornar  á  aquellas  repones  con  hombres 
feroces,  los  cuales  debían  exterminar  una  gran  por- 
cióu  de  la  raza  indiana,  incendiar  los  poblados,  ta- 
lar los  campos  y  dejar,  como  recuerdo  de  victoria, 
el  suelo  empapado  en  sangre  y  sembrado  de  cadá- 
veres. 

Pero  de  aquel  montón  de  ruinas  debía  surgir 
el  cisne  de  la  fábula.  El  paria,  que  no  había  cono- 
cido por  embarcaciones  sino  el  cayuco  y  la  curiara, 
llegó  á  coutemplar  la  carabela  que  le  anunciaba  el 
progreso  de  la  náutica.  Anos  más  tarde,  conoce  la 
goleta  y  luego  el  bergantín.  A  poco,  aparece  en 
los  mares  de  Paria  el  navio  y  tras  éste  la  fragata. 
Asiste  el  indio  á  la  lucha  del  castellano  contra  fi- 
libusteros franceses,  ingleses,  holandeses:  feroces 
buitres  que  se  disputan  la  presa  americana.  Con- 
templa el  indio  á  sus  antiguos  perseguidores  en  la 
defensa  «leí  suelo  patrio,  y  tórnase  su  odio  en  ad- 
miración. Así  continúan  los  parias,  y  con  éstos  sus 
hermanos  los  Chaimas,  Cumanagotos  y  Guayque- 
ríes,  hasta  el  día  eu  que  de  las  mismas  ceni- 
zas de  razas  mezcladas  debía  renacer,  por  segunda 
vez,  el  cisne  de  la  fábula.  Cuando  llega  esta  época, 
ármanse  todos  ellos  en  defensa  del  patrio  suelo,  y 
á  los  clarines  bélicos  de  Margarita,  de  Cumaná,  de 
toda  la  región  de  Paria,  asisteu  á  la  pelea,  vencen, 
luchan,  mueren  y  renacen  para  asistir  de  nuevo  á 
la  lid.  Presencia»!  la  carnicería  de  la  guerra  á 
muerte,  afilíanse  en  los  batallones  de  Marino,  Berinú- 
dez,  Gómez  y  Arismendi,  é  impasibles  ven  llegar 
la  bella  escuadra  de  Morillo,  para  ser  á  poco  testigos 
del  incendio  del  navio  San  Pedro,  en  las  aguas  de 
Coche.    Habían  Incluido  contra  Ja  naturaleza  y  con- 


Digitized  by  Google 


DE  VENEZUELA 


105 


tra  los  hombres,  y  nada  les  había  arredrado,  porque 
ignoraban  el  progreso  de  la  ciencia  y  no  habían 
conocido  los  prodigios  de  la  náutica;  es  á  saber, 
el  monstruo  marino,  la  máquina  que  rueda  sobre  las 
olas  embravecidas  y  deja  tras  sí  blanca  cabellera 
de  espuma,  y  avanza  y  se  aleja,  ó  se  acerca; bra- 
ma, ronca,  muge,  silba,  lanza  á  los  aires  sus  boca- 
nadas de  humo,  tachonadas  de  chispas,  y  celebra 
ella  misma  sus  triaufos  sobre  el  salado  elemento. 
Lo  que  habían  hecho  sus  antecesores  hacía  tres 
siglos,  huir  delante  de  la  carabela  de  Colón,  debían 
hacerlo  sus  descendientes  en  preseucia  de  la  obra 
de  Fulton,  cuando  por  la  primera  vez  visitó  ésta 
las  costas  de  la  América  del  Sud.  En  una  y  otra 
•época  eran  dos  civilizaciones  que  de  pronto  no  podían 
comprenderse. 

Corrían  los  días  en  que  Bolívar,  después  de 
prolongados  anos  de  sacrificios  y  de  desventuras  por 
la  emaneipación  de  Venezuela,  alcanzaba  triunfos 
brillantes  en  las  pampas  del  Apure  y  del  Arauca. 
En  este  entonces,  fines  de  1818,  llega  á  las  costas 
<le  la  isla  inglesa  de  Trinidad,  frente  al  Golfo  de 
l'aria,  el  primer  bote  de  vapor  que  iba  á  recibir 
los  saludos  del  Continente  americano,  en  las  costas 
orientales  de  Venezuela.  El  primer*  ensayo  de  Ful- 
ton en  las  costas  de  la  América  española  no  podía 
efectuarse  sino  en  el  Delta  del  Orinoco,  en  el  céle- 
bre golfo  que  vió  zozobrar  la  carabela  de  Colón, 
y  donde  tierras  y  aguas,  y  pampas  y  cordilleras, 
soles  y  estrellas,  cantarou  hosanna  al  descubridor  del 
Nuevo  Mundo. 

El  Gobierno  revolucionario  de  Angostura  se  ofre- 
eió  á  secundar  esta  primera  empresa  de  comunica- 
ción rápida  entre  el  Orinoco  y  las  costas  de  Trini- 
dad; empresa  que  por  el  pronto  solo  exigía  veinte  uo. 
villos  gordos  y  baratos,  como  carga,  y  el  combustible 
ntcesario  para  alimento  de  la  máquina.  El  bote  ca- 
minaba 6J  millas  por  hora,  salvando  eu  tres  la  dis- 
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tancia  que  antes  exigía  nueve ;  suceso  que  hubo  de 
llamar  la  ateución  de  toda  la  comarca.  Refiérese 
á  esta  época  el  hecho  de  que  cuando  el  Goberna- 
dor de  la  Trinidad,  señor  Wooffor,  paseaba  en  el 
bote  de  vapor  las  aguas  de  Paría,  y  salía  de  Río  Cari- 
be una  goleta  con  pasajeros  que  iban  á  la  vecina  isla, 
los  tripulantes,  al  encontrarse  con  el  monstruo  flo 
tante,  como  llamaron  los  guayqueríes  y  parias  al 
bote,  y  ver  las  ruedas  que  cortaban  las  olas,  y  la 
chimenea,  de  la  cual  salían  en  confusión  espesas 
bocanadas  de  humo,  gritan,  se  desesperan,  claman 
misericordia.  Los  unos  acuden,  en  su  dolor,  á  la 
Virgen  de  su  devoción,  otros  á  los  penates  protec- 
tores de  los  marinos ,  y  creyéndose  perdidos,  se  lan- 
zan al  agua,  y  con  rapidez,  ganan  á  nado  la  costa, 
no  dejando  á  bordo  sino  un  pobre  cojo  que,  por  no 
poder  huir,  se  resigna  á  ser  víctima  del  monstruo 
marino.  (1)  El  Gobernador  Wooffor,  testigo  de  suce- 
so tan  imprevisto,  viendo  abandonada  la  goleta,  la 
hace  romolcar  por  el  bote  y  la  conduce  á  la  casa 
consignataria  de  Trinidad.  Refería  el  cojo  que  cuan- 
do la  tripulación  de  la  goleta  vió  de  cerca  el  mons- 
truo, fue  tanto  el  pavor  que  éste  le  infundiera,  que 
él  mismo  olvidándose  de  su  cojera,  iba  á  lanzarse  al 
agua,  cuando  cafó  y  no  pudo  levantarse;  tal  fue 
la  impresión  que  entro  los  descendientes  de  los  pri- 
mitivos parias  produjera  el  primer  bote  de  vapor  en 
las  costas  de  la  América  del  Sud. 

En  1822,  los  señores  Alfredo  Setou  y  Juan  Bau- 
tista Dallacosta,  de  Angostura,  (Ciudad  Bolívar)  so- 
licitan privilegio  del  Foder  Ejecutivo  de  Colombia, 
por  ocho  años,  para  navegar  en  aguas  del  Orinoco 
en  un  bote  de  vapor.  El  Gobierno,  no  encontrán- 
dose con  autoridad  suficiente  para  firmar  el  contrato, 
manifestó  á  los  interesados  que   la  concesión  del 


1  La  noticia  de  este  suceso  corre  inserta  en  El  Correo  del 
Orinoco,  Angostura,  1818—1819. 
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privilegio  competía  solamente  al  Congreso  de  la 
República. 

En  1823,  el  Coronel  James  Ilamilton  obtiene  del 
Congreso  de  Colombia  privilegio  para  navegar  el 
Oriuoco  y  otros  ríos,  en  buques  de  vapor,  á  cuyo 
efecto  se  comprometía  á  pagar  la  suma  de  veinte 
mil  pesos  si  al  cumplirse  el  plazo  de  un  año  no 
había  dado  comienzo  á  los  trabajos.  Llegado  el 
plazo  fijado,  el  Ejecutivo  de  Colombia  quiso  cobrar 
la  multa  á  Hamilton,  por  no  haber  llenado  los  re- 
quisitos del  contrato,  pero  el  contratista  probó  lo 
contrario,  esto  es,  que  había  dado  cima  al  proyecto  an- 
tes de  vencerse  la  fecha  fijada. 

En  1849  es  cuando  llega  á  Angostura  el  pri- 
mer buque  de  vapor  que  saludaba  de  antemano  á 
la  ciudad  histórica  que  debía  tener  y  tiene  el  nom- 
bre glorioso  de  Bolívar.  Este  primer  vapor  fue  lla- 
mado Venezuela :  su  capitán  E.  A.  Trupiu. 

En  la  misma  ¿poca  en  que  nacía  en  las  aguas 
del  Oriiioco  la  navegación  por  vapor,  fracasaba  en 
la  región  opuesta,  en  las  aguas  del  dilatado  lago 
del  Coquivncoa.  Leemos  en  El  Zulla  Ilustrado, 
notable  revista  mensual  de  Maracaibo,  lo  siguiente: 

"  Diez  y  nueve  anos  después  de  haber  botado 
Fultou  á  la  corriente  del  Hudson  su  primer  buque 
de  vapor,  los  habitantes  de  nuestras  poblaciones  ri- 
bereñas contemplaron  maravillados  una  de  aque- 
llas misteriosas  máquinas  azotando  con  sus  aspas 
la  tranquila  superficie  de  nuestro  hermoso  lago. 

"El  Steamboat,  buque  de  ruedas  traído  en  1826 
por  el  norteamericano  Samuel  Glover,  fue  destina- 
do á  la  navegación  del  río  Zulia,  y  lo  mandaba  el 
teniente  de  fragata  de  la  armada  colombiana  Don 
Tomás  Vega.  El  Libertador  bajó  el  río  en  este 
vapor,  cuando  vino  do  Cúcuta,  en  diciembre  de 
aquel  año.  Se  perdió  en  la  Ceiba  el  año  de  1828- 
Hacía  viajes  al  puerto  de  La  Horqueta  y  á  El 
Pilar. 
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"  A  ese  primor  ¡tteamboat  lo  llamaba  el  pueblo  en 
un  inglés  sui-géneris  el  extimbote." 

Trascurridos  algunos  anos,  en  30  de  noviembre 
de  1841,  anclaba  en  aguas  de  La  Guaira,  el  Fia- 
mer,  primer  paquete  de  vapor  que  abría  el  tráfi- 
co entre  Europa  y  los  países  de  la  América  del 
Sud. 

Ninguna  región  más  célebre  y  meritoria  para 
saludar  la  ciencia  de  Fultou  en  Sud  América  que 
aquella  de  Paria,  donde  está  el  célebre  golfo  que 
saludó  á  Colón,  la  primera  tierra  que  contemplaron 
sus  miradas  en  1498,  y  donde  tres  siglos  después 
creó  Bolívar  la  primera  Asamblea  de  Colombia.  La 
ciencia  de  Faltón  saludó  á  Colón  en  las  aguas  de 
Paria  en  1818:  seis  años  más  tarde,  la  primera 
idea  de  una  locomotora  al  través  de  los  Andes, 
debía  surgir  en  el  espíritu,  de  Stephenson,  en  pre- 
sencia del  pico  de  Naiguatá,  y  en  la  cuna  de  Bolí- 
var, en  los  días  en  que  el  triunfo  de  Ayaeueho 
coronaba  la  libertad  del  Continente  en  1824.  Así, 
los  grandes  sucesos  en  el  mundo  político,  coinci- 
den con  los  fecundos  descubrimientos  del  mundo 
científico.  Bolívar,  Fulton  y  Stephenson  no  podían 
ser  sino  contemporáneos.  Sí :  á  proporción  que  los 
pueblos  se  emancipan,  el  espíritu  de  la  ciencia  vie- 
ne al  encuentro  de  las  nuevas  nacionalidades,  como 
para  probar  que  la  libertad  del  hombre  y  la  luz  de 
la  ciencia  sou  emanaciones  de  Dios. 
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Entre  los  varones  esclarecidos  de  la  historia,  aque- 
llos que  en  toda  época  han  dedicado  sus  esfuerzos 
y  aun  la  vida  á  la  realización  de  nobles  ideas  en 
beneficio  de  la  humanidad,  pocos,  muy  pocos,  son 
los  que,  como  Miranda,  han  sido  sostenidos  por 
heroica  constancia  y  sufrido  tantas  y  tan  hondas 
amarguras.  La  vida  de  este  apóstol  de  la  idea, 
de  la  patria  y  de  la  libertad,  constituye  prolonga- 
do sufrimiento ;  con  razón  dijo  de  él  Michelet :  "que 
tenía  el  trágico  aspecto  de  un  hombre  predestinado 
más  bien  al  martirio  que  á  la  gloria:  que  había 
nacido  desgraciado." 

Apenas  deja  el  servicio  militar,  después  de  figu- 
rar en  las  filas  españolas,  auxiliares  de  la  emancipa- 
ción Norteamericana,  cuando  se  ve  eu  la  necesidad, 
de  huir  de  Cuba,  y  sustraerse  así  de  los  odios  y 
persecuciones  de  espíritus  vulgares  que  obraban  con- 
tra él  y  contra  su  jefe  el  General  Cajigal;  y  ne- 
cesario fue  que  corrieran  diez  y  ocho  anos  do  conti- 
nuo batallar  contra  la  calumnia,  para  que  la  justi- 
cia, la  justicia  de  los  hombres,  absolviera  A  estos  perso- 
najes y  reconociera  eu  ellos  lo  que  nunca  pudieron 
arrancarle  sus  gratuitos  perseguidores,  la  honra  y  el 
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buen  nombre.  Recorre  á  Europa,  y  si  por  todas 
partes  Miranda  es  celebrado,  por  todas  partes  sabe 
que  le  espía  algún  agente  secreto  del  gobierno  es- 
pañol ;  y  basta  en  la  corte  de  Catalina  de  Rusia, 
el  ministro  español  Macanas  le  interpela  acerca  del 
grado  de  Coronel  que  entonces  llevaba;  pero  Mi- 
rauda,  más  levantado  que  nunca,  supo  contestar  con 
arrogancia  al  intruso  diplomático.  Brilla  a  poco  en 
la  Revolución  francesa,  y  desde  entonces  queda  Mi- 
randa senteuciado  á  vivir  de  prisión  en  prisión ;  y 
aunque  en  Francia  siempre  fue  absuelto,  fue  igual- 
mente perseguido  hasta  ser  expulsado  del  territorio. 
Si  abandona  á  Europa  es  para  alcanzar  de  nuevo 
glorias  en  América,  y  también  persecuciones  y  tro- 
pelías. Así  pasa  sus  últimos  años,  de  prisión  en  pri- 
sión, hasta  que  de  nuevo  cruza  el  Atlántico  para  ir  á 
morir  en  las  mazmorras  de  Cádiz,  después  de  haber 
prestado  desinteresados  servicios  á  la  libertad  de  am- 
bos mundos,  durante  el  espacio  de  cuarenta  anos. 

Seis  prisiones  soportó  Miranda :  seis  cárceles  le 
tuvieron  por  huésped  ilustre,  allende  y  aquende  el 
Atlántico :  la  Conserjería  y  la  Forcé,  en  París :  las 
fortalezas  de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello,  en  Ve- 
nezuela: la  fortaleza  del  Morro,  en  la  Antilla  espa- 
ñola de  Puerto  Rico ;  y  últimamente  la  prisión  de 
la  Carraca,  en  España.  Digno,  sereno,  generoso, 
siempre  grande,  á  la  altura  de  sus  méritos,  aparece 
Miranda  en  todas  estas  mazmorras.  Sus  defensas 
por  escrito  y  de  palabra,  arranques  generosos  de  su 
alma;  su  conversación  siempre  ilustrada  y  luminosa; 
la  pureza  de  sus  intenciones  templada  por  el  infor- 
tunio ;  aquel  carácter  altanero  y  tenaz  en  el  cum- 
plimiento del  deber :  suave,  sociable  y  magnánimo 
en  el  trato  familiar ;  todo  esto  levantó  á  Miranda  á 
cierta  altura,  á  la  cual  es  muy  difícil  llegar  á  la 
mayoría  de  los  hombres,  cuando  suena  para  ellos  la 
hora  de  la  desgracia.  Por  todas  partes  le  rodean 
perseguidores  armados  de  pasión  y   siempre  sabe 
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mantenerse  por  sobre  todos  los  infortunios.  En  cier- 
tas ocasiones  tropieza  con  espíritus  ilustrados,  que 
ven  en  él  un  Meceuas,  y  entonces  aparece  la  fra- 
ternidad que  acerca  los  corazones.  En  otras,  la 
soledad  lo  rodea,  y  el  espíritu  del  preso  tiene  que 
reconcentrarse:  la  conciencia  es  entonces  la  confi- 
dente del  infortunio.  Eu  otras,  finalmente,  cuando 
suenan  las  cadenas,  y  gritos  desenfrenados  de  la 
soldadesca  llenan  los  aires;  cuando  el  hombre  teme 
más  por  su  dignidad  que  por  su  vida,  el  cautivo, 
armado  de  la  honra,  sabe  desarmar  los  más  temidos 
adversarios.  En  cualquiera  de  las  prisiones  que  pre- 
senciaron los  infortunios  de  Miranda,  buscad  al  hom- 
bre digno  y  lo  hallaréis.  Por  esto,  es  en  la  pro- 
longada noche  de  la  desgracia  donde  deben  estudiar- 
se ciertas  grandezas  de  La  historia.  Eu  la  desgra- 
cia está  para  ellos  la  última  cumbre,  que  es  la  cum- 
bre luminosa  que  alcanzan,  no  con  el  éxito,  sino 
con  el  dolor,  con  el  amor,  con  la  dignidad  y  con 
el  carácter. 

La  primera  prisión  de  Miranda  fue  la  Couserjería, 
si  no  estamos  equivocados,  cuando  acusado  de  trai- 
dor por  Dumouriez,  fue  llamado  por  la  Convención 
y  entregado  al  tribunal  revolucionario.  El  pueblo 
de  París  que  pidió  la  cabeza  del  prisionero,  al  co- 
menzar el  proceso,  lo  condujo  eu  triuufo  el  día  de 
la  absolución.  Los  sinsabores  de  esta  primera  pri- 
sión desaparecieron  ante  el  triunfo  de  la  inocencia 
Hecho  admiradle!  Miranda  había  veucido  y  salía 
ileso,  cuando  el  partido  político  á  que  pertenecía 
estaba  caído,  y  niuguno  de  sus  corifeos  podía 
abogar  por  aquél.  En  pocas  ocasiones,  dados  an- 
tecedentes semejantes,  es  posible  triunfar  de  las  pa- 
sioues  humanas  de  manera  tan  elocuente.  El  trai- 
dor no  era  ya  el  acusado  sino  el  acusador,  y  Fran- 
cia absolvió  al  extranjero,  en  tauto  que  el  crimi- 
nal, juzgado  por  sí  mismo,  huía  lejos  del  patrio 
suelo. 
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Al  entrar  de  nuevo  en  la  escena  pública,  no  como 
ageure  activo,  sino  como  espíritu  pensador,  las  condi- 
ciones personales  de  Miranda,  su  amor  á  la  repú- 
blica, sus  gloriosos  antecedentes,  servían  de  obstácu- 
los á  todos  aquellos  que  no  podían  avenirse  cou 
carácter  tan  independiente.  Era  necesario  perse- 
guirle de  nuevo,  y  nuevas  calumnias  cayendo  sobre 
Miranda  le  proporcionaron  nueva  prisión.  En  las 
sociedades  corrompidas,  donde  doraiuan  las  media- 
nías, los  espíritus  verdaderamente  ilustres  tienen 
que  desaparecer.  No  es  el  crimen  lo  que  aquellas- 
persiguen  en  estos,  sino  la  probidad,  la  conciencia 
serena,  el  carácter  sostenido. 

Por  sospechas,  Miranda  fue  conducido  á  la  pri- 
sión de  la  Forcé  á  mediados  de  1793.  Eu  este  nuevo 
retiro  Miranda  tropieza  con  dos  de  los  girondinos, 
sus  compañeros  y  amigos  Vergniaud  y  Valazé,  con 
el  joven  General  Duchatelete,  herido  en  la  toma  de 
Gandi ;  con  el  Convencional  Chastelain,  con  el  gra- 
ve historiador  Daunou  y  otros  más,  todos  ellos  hom- 
bres notables  de  la  época.  A  poco  fue  conducido  á 
la  prisión  el  amigo  de  Mad.  Boland,  Charapagneux, 
Secretario  del  Ministro  Garat.  Por  una  de  tantas 
casualidades  le  cupo  á  éste  ser  vecino  de  Miraudar 
lo  que  contribuyó  al  desarrollo  de  cierta  intimidad, 
que  á  entrambos  proporcionó  sabrosas  horas  de  amena 
é  ilustrada  conversación.  (1) 

Elocuente  es  la  opinión  que  acerca  de  Miran- 
da nos  ha  dejado  su  compañero  de  prisión  Cham- 
pagncux,  quien  coincide  en  ello  con  cuanto  se  había 
escrito  antes  y  después,  por  los  hombres  más  com- 
petentes de  ambos  mundos.  Y  de  igual  manera  juz- 
gaban á  Miranda  sus  compañeros  de  prisión,  entre 
los  cuales  descollaban  tántas  celebridades  de  aque- 
llos días. 

Había  un  grupo,  entre  los   presos  de  la  Forcé 

1    Caiimpagneux— Introducción  á  las  "  Memorias  de  Mad. 
Roland." 
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que  parecía  inseparable».  Componíase  de  Miranda, 
Ohampagneux,  Aquilea  Duehatelet,  Chastelain,  Dan- 
non,  y  entre  otros,  los  girondinos  Valazé  y  Verg- 
Diand.  Las  inteligencias  ilustradas,  los  caracteres 
independientes  se  encuentran  casi  siempre  sin  so- 
licitarse. Era  imposible  que  tales  hombres,  escri- 
tores, oradores,  historiadores,  no  se  reunieran  en 
torno  d  Miranda,  la  espada  favorita  de  la  G ¡ronda, 
como  con  tanta  verdad  lo  llama  el  historiador 
Luis  Blanc.  Los  acercaba  la  fuerza  moral,  los 
afianzaba  la  fraternidad,  los  fortalecía  el  deber.  Así, 
si  Duchatelet  sufría  á  consecuencia  de  las  heridas 
qne  había  recibido,  sus  compañeros  so  sucedían 
en  el  deber  de  curarlo  cada  día,  y  de  distraerlo: 
si  uno  faltaba  á  la  reunión,  la  inquietud  se  tras, 
parentaba  en  el  rostro  de  sus  companeros.  El 
amor  á  la  libsrtad  era  para  todos  lazo  de  unión, 
y  la  nobleza  de  sentimientos  fuente  perenne  de  co- 
muues  consuelos. 

Uno  de  los  historiadores  de  las  prisiones  france- 
sas, nos  pinta  á  lo  vivo  una  de  estas  escenas  en  la 
cual  los  presos  se  entretenían  jugando  partidas  de 
bostón. 

*k  Sería  el  6  de  octubre  de  1703,  cuando  reunidos 
ya  Miranda,  Chainpagneux,  Daunou  y  Chnstelain, 
aguardaban  á  Vergniaud,  quien  de  antemano  había 
sido  invitado. 

—No  llega,  dice  Miianda  con  impaciencia,  y 
el  tiempo  corre.  Ya  habríamos  jugado  muchas  par- 
tidas. 

—Paciencia,  respondió  Daunou.  Sabéis  que  Verg- 
niaud uunca  se  levanta  antes  de  las  11  de  la  ma 
nana. 

— liemos  comisionado  á  Valazé  para  que  lo  traiga, 
dice  a  su  turno  Champagneux.  Nos  hemos  equivo- 
cado :  estoy  seguro  de  que  ellos  se  ocupan  en  hablar 
acerca  de  algo  importante. 

TOMO  1-9 
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— 4  De  qué  queráis  que  ellos  hablen!  preguntó 
Chántela  i  11. 

— Vaya,  de  su  negocio,  respondió  Cbampag- 
neux. 

—De  su  negocio?  Ellos  no  tienen,  tiempo  que  per- 
der, replicó  Cuastelaiu. 

— Sin  embargo,  Valazé  me  ha  prometido,  con- 
testa Champagneux,  conseguir  en  definitiva  de  Verg- 
niaud  que  entable  su  defensa  ó  publique  una  me- 
moria. Este  es  el  único  medio  que  tiene  de  sal- 
varse. 

— Sin  duda,  agrega  Miranda;  pero  Vorgniaud 
pensará  en  ello,  cuando  esté  en  el  cadalso. 

En  esto  se  presenta  Valazé  acompañado  de 
Duchatelet.  Cuando  los  presos  ven  á  éste,  todos 
se  levantan  y  salen  al  encuentro  del  distinguido  he- 
rido para  saludarle  con  efusión  y  cerciorarse  de  cómo 
estaba. 

— Estoy  mejor,  les  dice,  y  como  no  puedo  resistir 
al  deseo  que  me  anima  de  jugar  una  parida  de  bostón 
con  mis  amigos  y  compañeros,  aquí  vengo  á  ocupar  el 
asiento  de  Vergniaud. 

— Nunca  está  á  la  hora  señalada,  dice  .Mi- 
randa. 

— Eseusadlo,  por  ahora,  dice  Valazé,  pues  acaba 
de  comenzará  escribir  su  memoria. 

—Así sea,  contesta  Champagneux;  dejémosle  tra- 
bajar, con  tal  que  la  lleve  á  remate. 

— Temo  que  no  sea  así,  contesta  Valazé. 

— En  tal  caso  uo  le  interrupiremos,  agrega  Miran- 
da. Vamos,  hénos  aquí  en  la  mesa  de  juego:  senté- 
monos. 

Champagneux,  Valazé,  Duchatelet  y  Chaste- 
laiu se  colocaron  en  la  mesa,  unos  frente  Á  otros. 
Miranda  se  colocó  tras  de  Duchatelet  para  ayu- 
darle, pues  no  tenía  libre  el  movimiento  de  una 
mano,  mientras  que  Daunou,  sacando  de  su  bolsi- 
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lio  un  pequeño  ejemplar  de  Tácito,  se  eutregóá  la 
lectura."  (1) 

La  conversación  se  auimaba  á  proporción  que  el 
juego  seguía.    Variados  fueron  los  temas  hasta  que 
llegó  á  tratarse  de  la  diosa  libertad.    44  Para  todos 
apareció  ésta  como  coqueta  que  cueuta  con  millares 
de  amantes,  y  cuyos  caprichos  son  tan  funestos,  como 

mortales  sus  caricias          Ella  hiere,  mata,  devora: 

todo  esto  es  cierto  j  pero  no  engaña,  jamás  se  prosti- 
tuye." 

—"Ciudadanos,  nada  de  política,  lo  suplico,  dice 
Miranda,  al  sentir  que  la  conversación  chispeaba  en 
•sentido  picante  y  metafórico. 

Poco  á  poco  el  interés  del  bostón  fue  haciendo 
emnndecer  á  los  jugadores,  y  sólo  se  percibía  una 
que  otra  frase  aislada,  cuando  de  súbito  aparece 
Vergniaud,  loco  de  contento,  y  dice  al  grupo, 
mostrándole  uua  paloma  blanca,  á  la  cual  acari- 
ciaba : 

— Héla  aquí,  hela  aquí.  Él  acaba  de  cederme  la 
tórtola. 

— ¿Qué  es  eso?  preguntó  Valazé. 

— I  No  la  ves  f  contestó  Vorgniaud :  es  la  tórtola 
^ue  acaba  de  venderme  el  portero. 

— j  Y  esto  te  hace  abandonar  el  trabajo  T  pregunta 
Valazé. 

—¡Qué  quieres  tú!  amo  tanto  á  esta  ave- 
cilla ! 

— Pero  sabéis  euán  importante  y  necesaria  es  la 
memoria  que  habéis  comenzado  á  escribir,  replica 
Champagneu  x. 

—Mañana  la  continuaré,  responde  Vergniaud.  De- 
jadme hoy  entregado  á  los  dulces  pensamientos  que 
me  inspira  esta  blanca  paloma. 

— I  Y  si  mañana  es  tarde  ! 

1   Alboizb  rt  Maqukt.— Los  Pridons  do  l'Europe.   4  vols. 
Paf  is  1845. 
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— De  nuda  tendré  que  arrepentirme.  Habré 
recibido  algunas  caricias  más  de  mi  bella  tórtola. 

Y  sentáudose  en  el  suelo  se  puso  á  jugar  con  la 
paloma,  como  si  fuera  un  niño."  (1) 

¿Y  cómo  extrañar  que  aquel  corazón  que  pal- 
pitaba al  fuego  de  la  libertad  y  se  llenaba  de  en- 
tusiasmo con  la  elocuencia  de  la  tribuna,  jugase  con 
tímida  paloma  en  los  momentos  de  salir  para  el 
cadalso?  ¿No  nutría  á  aquellos  seres  una  misma  sa- 
via, no  respiraban  un  mismo  aire,  no  los  sostenía 
una  misma  fuerza!  En  aquellos  días,  apoteosis  del 
terror,  á  proporción  que  la  iguominia  confuudía  al 
hombre  feroz  con  la  bestia,  levantábanse  sobre  la 
odre  social  los  espíritus  fuertes,  para  ascender  en 
pos  de  solemnes  y  misteriosos  destinos.  Por  esto 
fraternizaban  para  aparecer  todos  en  conjunto,  subli- 
mes en  lo  que  tiene  el  espíritu  de  celeste  :  la  probidad, 
el  amor,  la  dignidad,  el  sentimiento,  la  fe  sostenida 
por  la  concieucia  pura,  lo  etéreo,  lo  inmortal. 

En  aquellos  mismos  días,  La trei lie  se  recreaba  eu 
su  calabozo,  estudiando  cierto  insecto  que  había  ve- 
nido á  posarse  sobre  la  ventana  de  su  prisión.  A 
este  huésped  alado  le  debió  la  libertad  el  célebre 
entomologista,  y  la  ciencia  agradecida,  al  bautizar  el 
coleóptero  con  el  nombro  de  Salus  Latreille,  quiso 
conmemorar  al  insecto  que  dió  la  vida  al  prisionero, 
y  al  sabio  que  dió  su  nombre  á  su  salvador.  An- 
tes de  dejar  la  prisión  para  subir  las  gradas  del 
cadalso,  el  poeta  Chenier  escribe  sobre  los  enne- 
grecidos muros,  aquellos  versos  inmortales  que  comien- 
zan así  : 

Cual  rayo  postrero, 
Cual  aura  que  anima 
£1  último  ÍDstanto 
De  un  hermoso  día, 
Al  ¡»ie  del  cadalso 
Ensayo  mí  lira 
  (2) 

1  Alboize  et  Maí¿ukt.   Obra  citada. 

2  Traducción  de  Don  Andrés  Bello. 
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Y  días  antes  de  correr  igual  suerte,  el  poeta  Rou- 
cher  escribía  en  las  paredes  de  la  Forcé  estas  tristísi- 
mas estrofas,  como  adioses  á  la  vida : 

Vestir  no  veré  más  nuevo  atavío 
A  los  castalios  ricos  en  follaje, 
Ni  cogeré  otra  vez  del  soto  umbrío 
Ya  Iaa  flores  amauUs  del  boscaje 

No,  para  mí,  del  céfiro  las  alas 
Oro,  púrpura,  azul  darán  al  blando 
Césped  de  la  ribera,  ú  quien  dio  galas 
La  onda  rumorosa  suspirando. 


Amigos,  perdonadme  los  colores 
Que  lo» cuadros  enlutan  de  mis  cantos  ; 
No  quiero,  no  me  deis  alegres  flores 
En  medio  de  los  públic  os  quebrantos. 


A  vivir  me  ensenó  mi  hogar  querido. 
V  a"  morir  con  honor  aquí  he  aprendido:  (1) 

La  actividad  intelectual  tenía  que  ser  el  al- 
ma de  los  presos.  Si  Lavoissier  se  empeñaba 
eu  resolver  un  cálculo  y  para  ello  pedía  plazo  breve 
antes  de  subir  al  cadalso,  Chastelain  se  entretenía 
diariamente  en  estudiar  la  fisiología  de  las  hojas, 
y  el  usado  cortaplumas  de  algunos  servía  (x 
otros  de  cincel  para  esculpir  figurillas  de  madera;  pe- 
ro el  grupo  de  los  filósofos  y  hombres  letrados  era 
quizá  el  más  feliz.  Aquiles  Duchatelet  había  logra- 
do que  se  le  permitiera  traer  á  su  prisión  lo  prin- 
cipal de  su  rica  biblioteca  de  clásicos  antiguos,  y 
esto  fue  para  ciertos  espíritus  ilustrados  un  gran 
triunfo.  En  derredor  de  estos  libros  se  reunían  Miran- 
da, Duchatelet,  Dauuou,  Chainpagueux  y  otros  más; 
y  cuando  el  concurso  exigía  que  alguno  leyera  eii 
voz  alta,  generalmente  los  lectores  eran  J)aunou  y 
Miranda. 

1  Tradueeióii  de  Don  ileraclio  Martín  de  la  (íuardia. 


118 


LEYENDAS  HISTÓRICAS 


Guarnió  el  conde  de  Gharney,  últimamente,  fue 
cucerrado  en  la  prisión  italiana  de  Fenestrella,  en 
los  días  del  imperio,  un  arbnstillo  de  alelí  que  a  la 
ventura  medraba  eu  el  patio  de  la  fortaleza,  fue 
lentamente  llamando  la  atención  del  ilustre  prisione- 
ro, hasta  que  logró  cautivarlo  por  completo,  contri- 
buyendo á  su  libertad.  Un  literato  fraucés  de  grande 
aliento  nos  ha  dejado  en  capítulos  admirables  la  histo- 
ria de  esta  planta  de  Fenestrella  que  proporcionó  la  li- 
bertad á  Gharney.    ( 1 ) 

Volvamos  á  Vergniaud,  que  engolfado  en  sus  cari- 
cias (i  la  blanca  tórtola,  la  llama  con  el  nombre  de  row 
com,  roucou,  cuando  de  repente  un  gendarme  avanza 
hacia  el  grupo  de  jugadores  y  dice  : 

— Ciudadano  Valazé,  te  llaman  de  la  Notaría. 
— Un  momento,  ya  voy,  respondo  Valazé. 
— Pero  esto  urge,  es  para  ir  al  tribunal  revolucio- 
nario. 

— Kazón  demás,  contesta  el  girondino.  Puesto  que 
es  esta  la  última  jugada  de  mi  vida,  dejádmela  ganar 
en  paz,  replica  Valazé,  y  continuo  jugando. 

— A  tí  te  llaman  igualmente,  dice  el  gendarme,  di 
rigiéndose  á  Vergniaud. 

— Sin  duda  por  igual  causa,  dice  éste,  sin  aban- 
donar la  bella  tórtola. 
—Sí. 

— Bien,  muy  bien,  contesta  Vergiiiaud,  dirigién- 
dose al  gendarme.  Ya  que  concedes  á  Valazé  el  tiem- 
po necesario  para-  terminar  la  partida,  concédemelo 
igualmente  para  dar  mis  adióse*  a  mi  blanca  pa- 
loma. 

De  repente,  sin  que  nadie  lo  previera,  he  perdido, 
exclamó  Valazé. 

—Partamos,  agrega  el  gendarme. 

— Un  instante  más,  contesta  Valazé.  No  sé  si  re- 
gresaré, pero  debo  pagar  :  las  deudas  de  juego  son  sa- 

1  Saintinb  Picciola. 
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gradas.  Quiero  arreglar  mis  cuentas  en  este  mundc* 
y  partir  sin  deber  á  nadie. 

Y  al  concluir  esta  frase,  papa  con  la  mayor  sangre 
fría  á  sus  compañeros,  cuenta  el  dinero  de  su  bolsillo, 
y  exclama  :  está  completo,  ni  pierdo  ni  gano.  Puedo 
por  tanto  dejar  el  juego,  y  hacerme  reemplazar  como 
si  de  nada  se  tratase. 

— Para  eso  estoy  aquí,  dice  Daunou,  que  se 
había  levantado,  y  toma  asiento  á  la  invitación  del 
girondino.  Valazé  examina  su  bolsillo,  siente  que 
está  en  éste  el  puñal  que  cargaba,  y  souriéndose  se 
dirige  a  Vergniand  y  le  dice  : — ¿  Vienes? 

— Es  necesario,  contesta  Vergniand,  levantándose. 
¡Qué  lástima,  añude,  el  primer  día  en  que  poseía  esta 
tortolilla  ! 

— Sin  adioses,  señores,  dice  Duchatelet,  desde  su 
asiento.    Espero  que  nos  volvamos  ú  ver. 

— Si  nos  permiten  hablar,  contesta  Vergniand  :  si 
no,  adiós  para  siempre. 

RoucoHy  roncotiy  agrega  Vergniaud,  acariciando 
de  nuevo  la  blanca  paloma.  Vamos  á  separarnos 
mi  bella;  pero  voy  á  pensar  mucho  en  tí:  adiós. 

Y  acompañado  de  Valazé  sigue  Vergniaud  al 
gendarme.  Los  pasos  y  las  palabras  fueron  desva- 
neciéndose, á  proporción  que  se  alejaban.  A  poco 
ne  se  escuchaba  sino  la  conversación  de  los  juga- 
dores. 

¡  Qué  hombres  aquellos !  La  idea  de  la  muerte 
no  los  atormentaba.  Despedíanse  como  si  fueran 
adormir,  á  pesar  de  que  todos  ellos  tenían  la  mirada 
fija  en  el  cadalso.  Con  la  idea  de  la  muerte  estaba  la 
idea  de  la  inmortalidad. 

A  poco  de  haber  partido  los  girondinos,  Ducha- 
telet deja  su  asiento  á  Miranda,  y  otro  de  los  presos 
ocupa  el  de  'Champa gneux.  Estos,  llenos  de  tris- 
tes presentimientos  comprendieron  que  Valazé  iba 
á  suicidarse  autes  de  llegar  al  cadalso.  La  idea 
del  suicidio  era  para  todos  ellos  necesidad  moral, 
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y  por  esto  cargaban  unos  el  veneno  y  otros  el 
instrumento  mortífero,  que  debían  servirle  para  qui- 
tarse la  vida.  Miranda  llevaba  consigo  buena  do- 
sis de  opio:  Duchatelet  llegó  á  compartir  la  suya 
con  Champagneux,  y  así  los  demás.  Lo  que  ellos 
temían  no  era  la  muerte  siuo  la  dignidad  ultra- 
jada, los  gritos  y  rechiflas  de  la  muchedumbre,  y 
abandonar  el  mundo  a  los  lúgubres  reflejos  de  horri- 
ble bacanal. 

Al  siguiente  día  de  la  partida  de  Vergniaud 
y  Valazé,  los  presos  couocieron  los  pormenores  de 
la  triste  suerte  que  cupo  á  los  veinte  y  un  gi- 
rondinos sacrificados  por  la  Revolución.  Valazé  se 
había  suicidado,  con  estoico  valor,  en  el  tribunal 
revolucionario,  rodeado  de  sus  compañeros;  y  su 
cadáver  conducido  á  la  Conserjería  debía  aguardar 
en  ésta  la  hora  en  que  salierau  al  cadalso  sus  compañe 
ros.  Conocida  es  aquella  frase,  en  que  cada  uno  de  los 
veinte  restantes,  tomando  la  mauo  yerta  del  compa- 
nero, le  dice  :  hasta  mañana. 

Lamartine  nos  ha  dejado  escrito  el  cuadro  in- 
mortal que  conoce  el  mundo  con  el  nombre  de  la 
Ultima  Cena  de  loa  Girondinos.  La  elocuencia  de 
Vergniaud  levanta  en  aquella  sublime  noche  los 
corazones  abatidos  al  recuerdo  de  las  madres,  de 
las  esposas,  délos  hijos;  y  el  alma  de  los  que  van 
á  morir  toma  vuelo  antes  de  abandonar  la  tierra. 
La  muerte  viste  el  manto  de  la  aurora,  porque  la 
aurora  del  último  día  es  como  la  sonrisa  del  cielo 
á  la  llegada  del  justo.  La  elocuencia  de  Vergniaud 
llegaba  á  su  apoteosis,  á  proporción  que  la  elocuen- 
cia sostenida  por  la  fe,  le  conducía  á  las  regioues 
de  la  verdad.  El  niño  amoroso  atraído  por  los  arrullos 
de  una  tórtola  horas  antes,  se  había  sublimado  sobre 
todas  las  ruinas  y  sobre  todas  las  miserias,  y  había 
llamado  á  las  puertas  luminosas  que  no  ve  la  mu- 
chedumbre  automática,  pero  que  presiente  el  alma 
justa  y  creyente. 
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Al  salir  en  pos  de  la  muerte  todos  los  girondinos  se 
despiden  de  nuevo  del  cadáver  de  Valazé,  entouan 
en  coro  la  Marsellesa,  y  serenos  suben  las  gradas  del 
cadalso.  El  canto  de  gloria  y  de  muerte  continúa 
á  proporción  que  la  cuchilla  corta  la  cabeza  do  cada 
uno:  y  cuando  llega  el  tumo  al  último,  a  Vergniaud,  és- 
te entona  de  uuevo  el  cauto  de  la  patria  y  muere.  La 
tórtola,  la  blanca  paloma  del  preso,  había  perdido 
su  amo. 

Miranda,  Daunou,  Champagneux,  Chastelain,  Du- 
chatelet,  hicieron  el  más  cumplido  elogio  de  aque- 
llas víctimas  del  terror.  La  imagen  de  Brissot 
no  se  apartaba  un  momento  de  la  memoria  de 
Miranda,  y  tamaña  desgracia  le  hacía  pensar  en 
otro  amigo  igualmente  querido,  Petióu,  destinado 
á  ser  victima,  en  aquellos  días,  no  del  cadalso, 
siuo  de  lobos  hambrientos  en  las  campiñas  burde- 
lesas. 

Habían  desaparecido  las  eminencias  del  partido 
girondino;  pero  quedaba  Ha  espada  fa vori ta  de  la 
Gironda":  quedaba  Miranda. 

Después  de  la  triste  suerte  que  cup  o  a  los  gi- 
rondinos, tema  de  conversación  entre  los  presos  de 
la  Forcé,  durante  mu -dios  días,  escenas  de  otro  gé- 
nero ocuparon  la  atención  del  grupo  en  que  sobre- 
salía Miranda.  Con  estos  estaba  uu  joven  extranje- 
ro, Adain  Lux,  diputilo  que  lnbí  i  sido  enviad  o  á 
la  Couvencióu  por  la  ciudad  de  Mayensi,  cuando 
ésta  quiso  anexarse  á  la  República  Francesa.  Por 
su  talento,  por  su  amor  á  la  libertad  y  sus  esfuerzos 
por  sostenerla,  Adam  era  querido  de  los  franceses, 
y  sobre  todo  de  los  girondinos  que  acababan  de 
morir.  Puede  decirse  que  este  joven  había  nacido 
destinado  al  cadalso,  pues  conociendo  que  la  muer 
te  debía  ser  la  recompensa  de  sus  nobles  afanes,  ni 
la  temía  ni  la  evitaba,  y  antes  bien,  noble  idea 
le  hacía  pensar  en  ella,  coaio  necesidad  de  su  alma 
enamorada. 
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Es  lo  cierto  que  Lux  había  concebido  loca  pa- 
sión:  el  amor  inspirado  p  >r  el  infortunio,  lo  ideal  y 
lo  material  al  borde  déla  tumba,  le  hacían  feliz,  y 
su  felicidad  irradiaba  en  su  semblante  y  en  sus  fra- 
ses, en  sus  uniruciones  y  hasta  en  la  idea  del  sa- 
orificio,  como  c  implemento  de  la  pasión  que  subli- 
maba aquel  corazón  entusiasta.  Había  concebido 
cierto  amor  de  circunstancias  por  Carlota  Corday, 
cuando  por  primera  vez  la  contemplara  en  el  tribu- 
nal revolucionario,  manchada  con  la  sangre  de  Ma 
rat;  y  hora  tras  hora,  día  tras  día  aquella  pa- 
sión fue  exagerándose  hasta  que  hubo  de  contem- 
plar al  objeto  amado,  á  Carlota,  por  la  segunda  y 
última  vez,  sobre  la  carreta  que  la  conducía  á  la 
guillotina.  El  amante  signe  (i  la  víctima,  la  acom- 
paña, la  ve  subir  las  gradas  del  cadalso,  la  ve 
colocada  sobre  la  tabla  fatal,  y  en  seguida  se  es- 
tremece, al  ver  caer  la  cuchilla  que  corta  el  cuello 
de  la  heroína.  Lágrimas  silenciosas  bañan  el  ros- 
tro de  Lux,  pero  á  poco  su  semblante  está  plácido. 
El  corázón  enamorado  ha  seguido  á  aquella  atrac- 
ción misteriosa  que  le  llama  desdo  el  sepulcro. 
Cuando  el  ser  material  desaparece  queda  el  ser 
ideal  en  la  sombra,  como  luz  fosfórica  en  lonta- 
nanza. 

Lux  se  entusiasma  y  canta  la  libertad:  el  hom- 
bre público  habla  y  maldice  á  los  verdugos  de  la  he- 
roína. Ha  desafiado  á  los  victimarios,  y  la  fuer- 
za le  ha  reducido  á  prisión.  En  las  noches  solita- 
rias Adam  Lux  se  deja  arrastrar  por  dulces  sueños. 
Su  espíritu  oree  remontarse  á  los  espacios,  una 
imagen  plácida  le  atrae,  Á  ella  se  dirige,  la  llama 
con  nombres  queridos,  le  extiende  los  brazos  y  só- 
lo encuentra  el  vacío;  y  así  pasan  días  y  noches, 
y  la  pasión  del  joven  no  se  extingue. 

El  amor  exige  la  confidencia.  Lux  y  Champag- 
neux  se  han  ligado  en  la  prisión  como  dos  hermanos : 
Champagneux  ha  sonado  con  cierto  drama  que  desea 
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escribir,  y  Lux  le  ha  dado  el  tema :  Carlota  Corday. 
Está  aceptado,  y  aquellos  dos  espíritus,  sin  perder 
tiempo,  van  á  realizar  la  obra.  ¿Qué  falta?  El 
desenlace. — Almorzaba  Lux  con  su  amigo,  en  cierta 
mañana,  cuando  de  improviso  aparece  un  gendar- 
me, y  llama  á  Lux,  de  parte  del  tribunal  revolucio- 
nario. 

— He  aquí  el  desenlace  del  drama,  esclama  Lux, 
dirigiéndose  á  su  confidente.  Llevo  la  esperauza  de 
que  lo  acabaréis. 

Y  aquellos  dos  hombres  se  estrechan  fuertemen- 
te y  por  largo  tiempo :  el  uno  lleno  de  dolor,  mudo : 
el  otro  sonreído,  satisfecho,  radiante. 

A  poco  Adam  Lux  subía  couteuto  las  gradas  del 
cadalso.  Ninguna  de  las  víctimas  de  la  revolución 
había  llegado  á  la  guillotiua  con  más  resolución  y  gar- 
bo que  aquella.  "  Miserables,  dice  á  los  verdugos,  pido 
á  Dios  por  la  felicidad  de  esta  Francia  que  me  es  que- 
rida, y  le  pido  que  en  este  mismo  lugar  recibáis  el  me- 
recido castigo  de  tautos  crímeuHs."         Y  asi  sucedió 

en  efecto :  tras  de  las  víctimas  fueron  los  victi- 
marios. 

El  ideal  había  alcanzado  la  meta  invisible  del 
amor. 

El  mito  griego  uos  ha  trasmitido  la  muerte  de 
Hero  en  presencia  del  cadáver  de  Leandro.  En  la 
última  noche  en  que  el  amor  pasión  cree  vencer  la 
ola  encrespada  del  Helesponro,  es  vencido.  En  las  ori- 
llas d«  Abidos,  Hero,  al  ver  exáuime  á  su  amante,  se 
inmola. 

Eu  el  cuadro  de  Carlota  hay  algo  más  elocuen- 
te. El  amor  no  ha  tenido  crepúsculo,  los  corazones 
no  han  podido  acercarse:  al  uno  solamente  lo  ali- 
menta la  llama:  su  confidencia  es  con  la  sombra  j 
el  otro  está  eu  la  muerte.  Tero  el  ideal  persigue  la 
sombra,  tras  ella  va  con  las  alas  del  pensamiento  y 
poco  le  importa  la  muerte.  Adam  aspira  á  estar 
tendido  en  la  misma  tabla  que   recibió  el  cuerpo 
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de  Carlota,  y  se  deleita  al  ver  la  cuchilla  que  va 
á  cortar  su  cuello,  porque  es  la  misma  que  tronchó 
el  cuello  de  su  amada.  La  guillotina  debía  ser  á 
uu  tiempo  lecho  uupcial  y  tumba  de  tan  romántica 
pasión. 

Tras  de  la  muerte  de  Lux,  amante  de  un  sér 
incorpóreo,  espíritu  que  revoloteó  en  derredor  de  la 
guillotina,  como  la  mariposa  en  derredor  de  la  lla- 
ma, vino  la  de  Duchatelet,  alma  que  se  agostaba 
como  la  fuente,  como  la  ñor  abandonada  por  la 
onda  sonora  de  la  vida.  Ni  los  cuidados  de  Mi- 
randa su  íntimo  amigo,  ni  los  de  Champagneux  y 
demás  compañeros,  bastaban  para  levantar  aquel 
ánimo  abatido,  no  por  falta  de  entereza  sino  por  ex- 
ceso de  amor.  Eu  cierta  mañana,  20  de  mayo  de 
1794,  Chastclain  que  habí.»  pasado  la  noche  en  vi- 
gilia cerca  del  ilustre  paeiente,  sale  en  solicitud  de 
Miranda  y  de  Champagneux,  y  le-*  comunica  los 
presentimientos  que  en  aquel  momento  le  preocu- 
paban. Juntos  se  dirigen  entonces  al  lecho  de  Du- 
chatelet. á  quien  llaman  con  las  frases  más  amoro- 
sas ;  pero  el  esbelto  joven  no  responde.  Entonces 
le  tocan,  le  examinan  con  interés,  le  llaman  de  nuevo; 
el  corazón  late  aún,  pero  el  silencio  reina  por  com- 
pleto. Duchatelet  se  había  enveueuado :  á  su  lado 
estaba  el  vaso  que  había  contenido  la  elevada  do- 
sis de  opio  que  guardaba.  Poco  á  poco  fué  cesando 
el  ritmo  de  aquel  corazón  de  treinta  y  tres  años, 
que  vivió  poco  para  el  amor  y  mucho  para  la  gloria. 
Eu  su  testamento  dejaba  á  Mirauda  su  rica  biblioteca 
y  sus  muebles. 

Meses  más  tarde  Miranda  recobra  la  libertad 
por  orden  de  la  Asamblea  Nacional.  ¿  Quién  le  hu- 
biera dicho  entonces  que  cuaudo  llegaran  los  dias 
del  Directorio,  este  mismo  Champagneux,  que  tan- 
ta amistad  le  había  tributado  en  los  prolongados 
meses  de  prisión,  le  comunicaría  la  orden  del  Ministro 
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de  lo  Interior,  para  qne  abandonase  el  suelo  de  Fran- 
cia ! 

De  los  hombres  que  constituyeron  el  grupo  de 
los  presos  á  cuya  cabeza  figuraba  Miranda,  dos 
se  habían  suicidado:  Valazé  y  Duchatelet.  Dos 
habían  ascendido  con  valor  singular  las  gradas  del 
cadalso:  Verguiaud  y  Adain  Lux.  A  Dauuou  le 
aguardaban  días  de  triunfo  en  las  letras ;  á  Cham- 
pagneux,  amargas  decepciones ;  á  Chastelaiu,  la  po- 
breza y  el  abandono;  á  Miranda  la  lucha,  nueva 
lucha  aquende  el  Atlántico,  y  nuevas  prisiones,  para 
en  seguida  llegar  á  la  última,  á  orillas  del  mar 
gaditano,  donde  le  destinaba  el  hado  á  contar  unas 
tras  otras  las  horas  del  más  graudc  de  los  pesares, 
en  ese  flujo  y  reflujo  de  la  vida  que  se  llama  infor- 
tunio. 


■ 
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SILl  i:ta  de  la  guerra  a  muerte 


En  los  (lías  bíblicos  el  hombre  11  los  veinte  afios, 
era  reputado  como  niño ;  así,  David,  al  derribar 
al  famoso  Goliat,  gigante  do  los  Filistinos,  apareció 
ante  la  historia,  como  el  niño  Salvador  del  pueblo 
de  Israel.  De  la  misma  edad  debió  ser  en  los 
tiempos  antiguos  de  Grecia  y  Roma,  aquel  hijo 
de  Creso,  mudo  «le  nacimiento,  que  recobra  la  pa- 
labra, al  ver  á  su  padre  eu  peligro,  próximo  a-  ser 
víctima  de  un  asesino,  y  que,  sostenido  é  inspirado 
por  el  amor  filial  exclama:  "soldado,  no  mates  á 
Creso":  frase  admirable  que  salvó  al  padre  y  que 
inmortalizó  al  hijo. 

No  hay  región  del  globo,  no  hay  pueblo,  cual- 
quiera que  haya  sido  su  origen,  donde  algún  niño 
no  se  haya  inmolado  a  nomine  de  la  familia  ó  de 
la  patria.  La  causa  de  la  libertad,  como  la  del 
Cristianismo,  tuvo  siempre  sus  mártires  jóvenes:  ahí 
está  la  historia.  No  son  solamente  los  adalides  que 
surgen  de  cada  revolución  civilizadora  que  se  lanzan 
al  campo  de  batalla,  ó  que  llenos  de  valor  cívico,  se 
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inmolan  en  aras  del  deber,  los  únicos  que  procla- 
ma la  musa  de  la  historia  como  heraldos  del 
triunfo  ó  mártires  de  toda  conquista :  también  la8 
madres  han  sabido  inmolarse  por  sus  hijos  en  toda 
época,  y  también  los  niños,  poseídos  de  sublime 
entusiasmo,  y  armados  «le  esa  fuerza  que  guía  al 
corazón  infantil  en  sus  aspiraciones  ideales,  han 
sabido  armarse  con  las  arreos  de  Marte,  para  ba- 
tallar con  la  constancia  de  los  espartanos  y  sufrir 
y  caer  con  la  fe  de  los  misioneros  del  Evangelio. 

En  los  anales  de  la  revolución  francesa  figuran 
hechos  admirables  de  niños  célebres,  poseídos  del 
fuego  sagrario  de  la  patria.  Refiérese  en  las  cró- 
nicas rie  aquellos  «lías,  que  Alari,  niño  que  apenas 
alcanzaba  quince  anos,  figuró  con  brillo  en  los  ejér- 
citos de  la  República,  contra  los  realistas  de  la 
Venriea  en  1793.  Cuando  el  porta-estandarte  de 
su  regimiento  cae  herido,  Alari  recupera  la  bande- 
ra que  hibía  sirio  tomada  por  los  realistas.  De  nue- 
vo la  pierde  y  por  segunda  vez  la  recupera.  Anos 
más  tarde,  inspirado  por  las  desgracias  riel  patrio 
suelo,  resuelto,  intrépido,  vence  las  olas  á  nado, 
para  llegar  al  campo  patriota  é  imponer  á  los  su- 
yos de  lo  que  pasaba  en  la  lejana  costa.  A  poco 
estaban  salvos  los  trescientos  marinos  franceses  qne 
precipitados  por  una  tempestad  y  perseguidos  en 
las  costas  inglesas,  no  tenían  por  única  perspectiva 
sino  la  muerte. 

No  menos  admirable  es  José  Viala,  uiilo  de 
cortos  años,  que  después  de  salvar  á  los  suyos  en 
terrible  trance,  en  aguas  del  Durance,  en  1793,  cae 
herido  al  cantar  victoria.  Antes  rie  morir,  grita 
cou  eutusiasmo:  44  ¡muero  contento,  viva  la  libertad, 
viva  la  República!" 

Grita,  "  Viva  el  Rey,"  le  riiee  al  joven  tambor 
José  Barra,  niño  rie  rioce  anos,  al  servicio  rie  la 
República  fr.iucesa,  en  1792,  uno  rie  los  Jefes  que 
le  rodea,  cuando  aquel  es  hecho  prisionero.    "  Viva 
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la  República,*'  contesta  con  toda  sus  fuerzas  el  va- 
leroso tambor.  Al  instante  rueda  por  tierra,  derri- 
bada de  un  sablazo  la  cabeza  del  joven  repúblico. 
Entre  las  admirables  creaciones  de  David  (de  Ali- 
gera) figura  la  estatua  de  este  imberbe  gladiador.  El 
amor  á  la  patria  le  sublimó  en  la  muerte  :  el  arte  lo 
ha  inmortalizado. 

Y  ¿  dónde  están  todos  aquellos  niños,  descen- 
dientes de  Pelayo,  que  acompaíiau  á  sus  madres 
y  se  inmolan,  desde  1808  a  1814,  en  los  días  de 
la  magna  lucha,  cuando  después  de  cruentos  sacri- 
ficios que  hacen  surgir  héroes,  soldados,  ingenieros, 
tácticos,  eminencias  del  patrio  suelo,  la  venganza,  la 
noble  venganza,  apoderándose  de  un  pueblo  altivo, 
arroja  más  allá  del  suelo  ibero  á  las  huestes  del  nuevo 
Breno  y  sus  galos  ? 

En  la  prolongada  guerra  que  ocasionó  la  iudepeu 
deucia  política  de  Venezuela,  y  la  creación  de  al- 
gunas de  las  repúblicas  sudamericanas,  después  de 
sacrificios  sin  cuento,  jóvenes  imberbes,  de  doce  á 
catorce  anos,  formaban  las  legiones  de  Miranda,  de 
Kibas,  de  Bolívar.  Una  grau  porción  de  la  juven- 
tud estudiosa  de  Caracas,  sacada  de  las  aulas,  es 
sacrificada  en  los  campos  de  Ocumare  y  de  Aiagua, 
en  1814.  La  flor  de  los  tenientes  de  Bolívar  que 
alcanzó  la  meta  gloriosa  del  Cuzco,  salió  de  las 
escuelas  y  «leí  regazo  «le  la  fauilia;  los  nin«»s  en- 
tusiastas que  celebraron  á  Miranda,  cuando  este 
patricio,  con  la  elocuencia  «le  antiguas  épocas,  enar- 
deció al  Constituyente  de  1811,  so  hicieron  hombres 
en  los  campamentos,  en  las  charcas  de  sangre  de 
la  guerra  á  nmerte,  en  la  dilatada  pampa  y  en 
los  riscos  y  despeñaderos  de  las  montanas  andi- 
nas. 

Las  escenas  que  vamos  á  narrar  pertenecen  á 
los  días  «lo  la  guerra  á  muerte,  y  son  dignas  de 
la  pintura  y  de  la  estatuaria:  tal  es  la  admi 
ración  que  iuspiran.    El  amor,  enuoblecido  en  me- 
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dio  de  las  borrascas  sociales  á  orillas  del  sepulcro; 
este  sublime  consorcio  de  los  padres  y  de  los  hijos, 
ea  la  época  luctuosa  de  Venezuela,  trae  á  la  me- 
moria las  más  sublimes  escenas  de  los  mártires  del 
cristianismo. 

Cuando  eu  1813,  Suazola  sacia  sus  instintos 
de  hiena,  presenciando  las  carnicerías  de  A  ragua  de 
Maturín,  entre  los  grupos  de  mártires  que  traen  á 
presencia  del  monstruo,  aparece  un  niño  de  pocos 
anos. 

— Señor,  os  ofrezco  la  vida  por  la  de  mi  anciano 
padre  que  está  preso  y  sentenciado  á  morir. 

—Ambos  morirán,  contesta  Suazola,  con  son- 
risa. 

— Mi  excelente  padre  es  la  columna  de  mi  que- 
rida mamá  y  de  ocho*  liermanitos,  muy  niños  toda- 
vía. Aceptad  mi  vida  por  la  de  mi  padre :  os  lo  su- 
plico, señor. — Y  el  niño,  lleno  de  angustia,  se  arrodilla 
á  los  pies  de  Suazola. 

— Que  conduzcan  aquí  al  padre,  manda  Suazola  á 
uno  de  sus  seides. — Y  aparece  el  padre,  sereno  y 
digno.  El  niño  dobla  sus  súplicas,  y  Suazola,  des- 
pués de  entretenerlo  con  falsas  esperanzas,  manda 
á  degollar  al  hijo  en  presencia  del  padre.  Pocos 
instantes  después  el  cadáver  del  padre  yacía  al 
lado  del  cuerpo  mutilado  del  gallardo  mancebo. 

La  musa  poética  de  aquellos  días,  dedicó á  e^te 
sacrificio  los  siguientes  versos,  cuyo  autor  igno- 
ramop. 

Con.  ii  luctuoso*  t  curios 
p.i ra  l.i  patria  amada ; 
aún  on  su  alborada 
se  ve  la  libertad. 
Sua/.ola,  el  lcon  sediento 
«le  sangre  independiente, 
las  tierras  del  Oriente 
devasta  «in  piedad. 

Con  fuerte  cuerda  Atado 
8e  ve  un  viejo  guerrero: 
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sn  porte  es  altanólo, 
terrible  su  mirar. 
Morir  por  su  bandera 
como  valiente  jura  : 
tres  años  con  bravura 
le  han  visto  batallar. 

Suazoia  le  contempla 
con  ira  y  le  escarnece : 
su  cuerpo  se  estremece 
de  bárbaro  furor, 
al  ver  ante  sus  ojos 
al  viejo  combatiente 
que  lleva  eu  la  ancha  frente 
los  sellos  del  valor. 

De  pronto  un  tierno  uíno 
de  candida  mirada, 
de  boca  sonrosada, 
de  cuerpo  de  mujer, 
ante  el  terrible  Jefe 
tleticne.se  jadeante, 
que  de  lugar  distaute 
llega  en  fugaz  correr. 

"Quién  eren,"  indignado 
le  grita  el  tigre  ib«ro. 
4,í¿eñor,  de  aquel  guerrero 
el  único  hijo  soy. 
Perdido  ya  á  estas  horas 
le  cree  mi  pobre  madre  ; 
perdón  para  mi  padre, 
y  yo  la  vida  os  doy." 

Del  español  los  ojos 
despiden  llamas  de  ir» 
y  al  bravo  niño  mira 
con  su  crueldad  feroz. 

Maldita  raza,  grita 
con  rHtla  voz  touante  : 
soldados,  al  instante 
imitadlos  á  los  dos." 

Y  Á  poco  roja  bala 
el  débil  pecho  hiere, 
v  el  bravo  niTio  muere 
sin  exhalar  un  ay! 
Y  el  padre  con  los  ojos 
en  el  cadáver  lijos 
"Oh  patria!  aún  más  hijo» 
que  te  defiendan  hay  ;•' 
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exclama,  y:  "luego! — ruge 
el  bárbaro  Suazola  : — 
que  ni  una  bala  sola 
se  pierda  :  disparad  !  " 
Y  con  acento  olímpico, 
al  caer  gritó  el  guerrero  : 
'•America,  yo  muero, 
mas  no  tu  libertad."  (1) 

Otro  joveu  se  presenta  á  t#oeo  delante  de  Sua- 
zola, demanda  á  éste  el  perdón,  y  con  súplicas  las- 
timeras le  pide  la  vida. 

— Te  la  eoncedo,-responde  el  asesino,-si  aceptas 
las  condiciones  que  te  imponga. 

—Acepto  por  la  vida  el  castigo  que  queráis  im- 
ponerme. 

—Bien,  te  concedo  la  libertad,  si  no  te  mueves 
ni  te  quejas  al  cortarte  las  orejas. 

— Lo  prometo-contesta  el  joven  con  entereza. 

Sufre  el  imberbe  patriota  la  mutilación  con  es- 
toico valor  y  constaucia,  como  escribe  el  cronista  : 
sostiene  con  Suazola  larga  conversación,  teniendo 
en  las  manos  las  orejas,  y  cuaudo  aquel  espíritu 
admirable  aguardaba  el  cumplimiento  de  la  promesa 
dada,  no  recibe  sino  la  muerte.  (2) 

El  caso  de  lioves  eriza  los  cabellos  y  pone 
de  relieve  la  crueldad  de  este  monstruo.  Kcfinudo 
en  la  maldad,  escribe  O'Leary,  este  malvado  obl¡¡ 
gaba  al  padre  á  sacrificar  á  su  hijo,  y  al  hijo  á 
servir  de  verdugo  del  autor  de  sus  días,  cuando  la 
desdichada  suelte  los  llevaba  á  su  presencia.  Un 
día  le  presentaron  un  anciano  enfermo  y  descarna- 
do, único  habitante  del  pueblo  de  donde  habían 
huido  todos  los  demás,  al  saber  su  aproximación. 
Después  de  alguuas  preguntas,  á  las  que  el  anciano 
respondió  con  dulzura  y  veracidad  en  lo  que  sabía, 
le  mandó  decapitar.   Al  instante  salió  de  entre  las 

1  Debemos  esta  copia  á  la  bondad  do  nuestro  joven  amigo 
Dn.  Delfín  A.  Aguilera. 

2  Marino.    "Manifiesto''    Gaceta  de  Caraca»  de  1813. 
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filas  un  bello  joven  que  rayaba  eii  los  catorce, 
postráudose  de  rodillas  aute  el  caballo  que  cabal- 
gaba el  j t  t'e  español:  -os  ruego,"  exclamó  4íporla 
santísima  Virgen,  perdonéis  á  ese  pobre  hombre, 
que  es  mi  padre:  salvadle  y  seré  vuestro  esclavo." 
•4  Bien,'*  dijo  el  monstruo,  sonriéndose  al  oír  las  sú- 
plicas fei  vientes  del  joven:  u  para  salvar  su  vida, 
i  dejarás  que  te  corten  la  nariz  y  las  orejas  sin  un  que- 
jido!"— "  Sí,  sí,"  respondió  generosamente  el  mati- 
ce bo,  **  os  doy  mi  vida;  pero  salvad  la  de  mi  pa- 
dre.'"— Kl  desdichado  sufrió  con  admirable  serenidad 
la  horrible  prueba :  visto  lo  cual,  el  inhumano  Bo- 
ves  mandó  que  le  matasen  juntamente  con  el  pa- 
dre; por  ser  éste  un  insurgente,  y  aquél  demasiado 
valiente  para  permitir  que  le  sobreviviera  y  se  con- 
virtiera más  tarde  en  otro  tal."  (1) 

En  presencia  de  este  acto  de  tan  bárbara  in- 
sidia, el  lector  «'leerá  (pie  no  puede  haber  más  allá; 
pero  nuevas  emociones  van  á  traspareutarle  nueva 
monstruosidad. 

Cuando  Rósete,  aquel  famoso  Rósete  de  las  car- 
nicerías  de  Ocumare,  en  1S14,  se  extasiaba  en  pro 
sencia  de  centenares  de  cadáveres  mutilados  en  las 
calles,  plaza  y  templo  de  Ocumare,  uno  de  sus 
compatriotas,  de  Canarias,  Bartolomé  Tiujillo,  se  le 
presenta,  simulando  iras,  y  le  dice  : 

— Aquí  traigo  á  mi  hijo  para  que  usted  lo  man- 
de á  fusilar  por  insurgente,  por  patriota.  Era  un 
joven  de  catorce  años,  pálido,  enfermizo,  abatido,  el 
cual  escuchó  la  sentencia  del  padre  con  estoica  im- 
pasibilidad. Sospechaba  quizá  cuál  iba  á  ser  su 
suerte,  y  juzgó  que  cou  la  serenidad  ta  realzaba 
ante  la  presencia  de  su  verdugo.  Rósete,  al  escu- 
char aquellas  frases,  terribles,  se  sobrecoge,  é  indi- 


1  — Las  relaciones  «pie  tenemos  «le  este  hecho  no  discrepan 
«le  loque  escribe  O'Learv — Según  parece  el  suceso  tuvo  efecto 
en  nno  «1c  los  pueblos  del  alto  llano. 
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camlo  al  joven  á  que  entrara,  evade  la  contestación. 
¿Le  sacrificó?  Xó:  el  crimen  tiene  también  sn  lógi- 
ca inexorable.  El  muchacho,  al  hallarse  como  per- 
donado, trata  de  escaparse  y  alcanza  los  montes 
vecinos. 

Cuando  días  mas  tarde  el  General  Ribas  toma 

* 

á  Ocumare,  destruye  a  Rósete,  quien  huye  dejaudo 
al  vencedor  sus  efectos  de  guerra  y  las  numerosas 
víctimas  que  llenaban  las  calles  del  pueblo.  Un  jo- 
ven descarnado  se  presenta  á  los  vencedores:  era 
el  hijo  de  Bartolomé  Trnjillo  que  buscaba  amparo 
entre  sus  conmilitones.  Uno  de  los  testigos  de  este 
hecho  lo  describe  déla  siguiente  manera : 

"  Un  joven  de  catorce  años,  pálido,  macilento  y 
descarnado,  se  presenta  á  mi  vista. 

— "¿Quién  eres  infeliz!  le  pregunté. 

— "  Yo  he  escapado  del  suplicio,  me  responde  : 
he  vivido  de  troncos  de  árboles,  escondido  en  los 
montes.  Mi  pudre  me  entregó  á  Rósete  para  qno 
me  diese  muerte  por  ser  adicto  á  la  causa  de  mi 
Patria.  El  monstruo  se  sobrecogió  de  espanto  á 
tai  demanda  y  me  dio  la  vida  :  yo  la  lio  salvado  en 
medio  de  los  bosques."  vl) 

Cuando  le  presentaron  al  General  Ribas  al  hi- 
jo de  Trujillo,  le  dió  colocación  en  el  cuerpo  de  ca- 
rabineros patriotas. 

En  las  tempestades  de  la  naturaleza,  tan  ne- 
cesarias al  sostenimiento  de  la  vida,  tras  la  noche 
caliginosa  vienen  la  luz  y  la  sonrisa  de  los  cielos. 
En  las  tempestades  sociales  no  siempre  impera  la 
virtud.  Comprendemos  á  Creso  estrechando  á  su  hi- 
jo contra  su  corazón,  después  que  éste  le  salva  la 
vida.    Y  comprendemos  también  al   monstruo  que 


1  Gackta  dk  Caracas,  «1*  28  «1«»  fobroro  de  1811.  Montk- 
XEGko.    "Historia  de  Venezuela-" 
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entrega  á  su  hijo  al  sacrificio,  en  obedecimiento  á 
odios  políticos.  El  amor  filial  que  so  había  exaltado  en 
un  caso,  en  presencia  del  peligro,  recibía  la  luz 
del  cielo  y  las  bendiciones  de  Dios:  en  el  otro, 
el  amor  paternal  era  dominado  por  el  odio  y  recha- 
za o  por  el  mismo  crimen. 
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En  el  ángulo  Noroeste  do  la  Plaza  Bolívar  fi- 
guró, hasta  ahora  pocos  anos,  un  cuerpo  de  guardia 
que  databa  de  tiempo  muy  remoto,  lo  que  originó 
<pie  á  dicha  esquina  se  la  llamara  del  Principal, 
nombre  que  conserva  aún.  Lindando  por  el  Sud 
con  la  Casa  Amarilla  y  por  el  Nciente  con  la 
Dirección  General  de  Correos,  hay  una  casa  que 
perteneció  á  la  antigua  familia  I barra  }r  es  hoy 
propiedad  do  uno  de  sus  descendientes.  Dilatábase 
esta  casa  antes  del  terremoto  de  1S12  hasta  la  actual 
del  Ministerio  de  Obras  Públicas,  en  la  cual  estuvo, 
á  fines  del  último  siglo,  la  Intendencia. 

Después  del  terremoto,  la  casa  de  I barra  viuo 
casi  toda  al  suelo,  conservándose  solamente  el  muro 
que  mira  al  Sud;  lo  que  ha  motivado  que  el  interior 
del  edificio  esté  reducido,  no  guardando  propor- 
ción con  la  fachada,  y  que  aparezcan  en  su  pro- 
longación al  Norte  tieudas  de  triste  aspecto,  que  se 
extienden  hasta  la  antigua  oficina  de  la  Intendencia; 
sólido  edificio  éste  que  resistió  al  terremoto,  y  fue 
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fundado  a  mediados  del  último  siglo  por  un  noble 
empleado  de  la  Compañía  Uuipuzcoana,  Don  Tomás 
de  Francia,  Jefe  de  la  conocida  familia  de  este 
nombre. 

Vivía  en  aquel  entonces— 1797  á  1799— en  la  casa 
de  la  señora  Ibarra,  Doña  Mercedes  Ponte  de  Ga- 
lindo,  matrona  de  espíritu  sociable,  de  amena  con- 
versación,   madre   del   célebre  patricio  (pie  figuró 
más  tarde  en  la  revolución  de  1810,  Don  Martín 
Tovar  Ponte.    Entre  los  visitantes  de  Doña  Mer- 
cedes   sobresalía  su  vecino,   que  era  un  joven  de 
simpático  talante,  travieso,  soltero,  amigo  de  aven- 
turas, Don  Autonio  Fernández  de  León,  Iutendente, 
á  la  sazón ;  lo  que  equivalía  á  ser  considerado  como 
uno  de  los  altos  empleados  de  la  colonia  venezolana. 
Pero  como  en  todos  los  vecindarios,  cualquiera  que 
sea  la  calle,  estíi  el  diablo,   siempre  con   ojos  de 
lince,    curiosos  ó  investigadores,  y    con  lengua  de 
lanza,  movible  y  venenosa,  sucedió  que  en  cierta 
mañana,  al  asomarse  Don  Antonio  á  un  balconcito 
de  la  Intendencia  que  mil  aba  á  uno  de  los  patios 
de  la  easa  vecina,  hubo  de  cautivailo  una  mestiza 
de  bello  rostro,  color  acanelado,    graciosa,  impre- 
sionable, y  con  ojos  chispeantes  capaces  do  encen- 
der una  hornaza  sin  carbón.    Al   tropezar  con  te- 
soro tan  valioso,  Don  Antonio  hizo  lo  que  en  tales 
casos    aconseja  la  prudencia,  á  saber :   moderar  la 
fogosidad,   hacerse  entender  por  medio  de  panto- 
mimas, hablar  en   monosílabos,   descender  del  alto 
rango  social,  y  tomar  la  escopeta  del  cazador  para 
comenzar  á  audar  por  esos  trigos  de  Dios  en  busca 
de  María,  (pie  tal  era  el  nombre  de  la  joven  mestiza. 

Declararse  y  ser  correspondido,  todo  fue  obra  de 
pocos  días;  mas  imposibilitada  María  para  salir, 
tuvo  al  fin  el  Intendente  que  aceptar  el  papel  de 
escalador  nocturno.  A  proporción  que  este  tomaba 
sus  posiciones  on  el  campo  de  batalla  y  obraba  con 
aigilo  para  no  dejarse  sorprender  por  celada  ene- 
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miga,  los  criados  compañeros  de  María,  cuchicheaban, 
se  hablaban  al  oído,  dejaban  escapar  frasesitas  del 
género  común  de  dos,  y  se  sonreían  con  esa  son- 
risa que  llama  Hipalda,  el  espejo  en  que  se  retrata 
la  tristeza  del  bien  ajeno. 

En  cada  ocasión  en  que  Don  Antonio  visitaba  íi 
María  dejaba  tras  del  balconéete  dos  criados,  los 
encargados  de  guardar  la  escalera  colgante  que  con 
frecueucia  bajaba  y  subía  el  Intendente.  Vigilaban 
éstos  cual  centinelas  alertas,  mientras  qne  Romeo 
y  Julieta  departían.  ¿Qué  se  decían  estos  jóvenes 
al  claro  de  la  lunaf  Lo  que  se  dicen  los  corazo- 
nes que  se  aman : — Hace  calor,  qué  bella  está  la 
noche ! — Ya  creía  que  no  venías. — Escucha,  ¿  no  sien- 
tes ruido  ? — No,  es  el  ladrido  de  un  perro  en  la  calle. 
De  repente  se  escucha  como  un  grito — Me  voy,  dice 
Romeo. — No,  no  hagas  eso,  no  hay  nada,  esa  voz 
es  el  alerta  del  centinela  en  la  esquina  del  Priu- 
cipal.    Todavía  es  temprano. 

Si  María  era  una  pobre  muchacha,  el  Intenden- 
te, como  hombre  de  lectura,  no  debía  ignorar  aque- 
llas frases  de  Shakespeare  que  hau  repetido  in- 
cesantemente todos  los  escaladores  cu  los  angustio- 
sos momentos  que  preceden  á  la  aurora. 

"Irte,  irte  ya!  tan  pronto!  Si  el  día  tarda  to- 
davía en  venir.  Tu  oído  ha  creído  oír  la  alondra 
de  la  mañana,  y  es  el  ruiseñor  el  que  canta.  Él 
viene  todas  las  noches  á  cantar  cerca  de  mi  ventana, 
ocultándose  bajo  el  ramaje  de  este  granado.  Amor 
mío,  amor  mío,  créeme,  estoy  segura,  es  el  rui- 
señor." 

x\sí  continuaban  las  cosas,  cuando  llegó  el  mo- 
mento en  que  la  felicidad  de  los  amantes  debía  un- 
blarse.  A  proporción  que  corrían  los  días,  el  cu- 
chicheo de  los  criados  había  llegado  al  punto  de 
ebullición  :  las  lenguas  se  habían  aguzado,  los  ojos 
se  salían  de  las  cuencas,  y  las  espumas  del  odio 
y  de  la  envidia  llenaban  las  bocas  del  servicio  do 
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Doña  Mercedes.  Hablase  en  público  de  una  sombra 
que  se  descolgaba  de  la  casa  déla  Intendencia,  y  la  cual 
desaparecía,  después  de  pasar  algunas  horas  en  el 
jardín.  Decía  una  de  las  criadas  que  la  tal  som- 
bra podía  sor  el  alma  del  tirano  Aguirre,  y  ase- 
guraban otras  que  era  un  ladrón  pacífico,  porque 
apenas  se  sentían  los  pasos.  Entre  burla  burlan- 
do todo  fue  couocido  de  Dona  Mercedes. 

Xo  se  inmutó  la  matrona  al  saber  que  todo  un 
Intendente  se  descolgaba  con  frecuencia  del  balcon- 
éete á  uno  de  los  patios  de  la  casa,  y  preparán- 
dose al  efecto,  tuvo  listos  faroles,  hachones  resino- 
sos y  las  bujías  de  las  aranas  de  la  sala  y  corre- 
dores. En  cierta  noche,  cuando  uno  de  sus  espías 
le  notificó  que  ya  la  sombra  se  habia  descolgado, 
Doña  Mercedes  hizo  encender  los  faroles  y  hachoues 
mencionados  y  con  toda  la  astucia  de  una  mu- 
jer resuelta  á  dar  una  lección  á  su  atrevido  visi- 
tante, se  presentó  de  repente  en  la  puerta  del  jar- 
dín, sin  dar  tiempo  al  Intendente  pura  huir. 

— Vos  por  aquí,  señor  Intendente  ?  parece  que 
habéis  olvidado  la  puerta  de  esta  casa,  dijo  Doña 
Mercedes,  con  la  sourisa  en  los  labios. 

— Señora,  por  Dios,  os  suplico. . . .  contestó  el  In- 
tendente, todo  turbado. 

— Calmaos,  señor,  pues  no  vengo  en  són  de  guerra. 
He  hecho  iluminar  toda  mi  casa  para  recibiros,  y 
como  este  jardín  está  oscuro  vengo  acompañada  de 
mi  servicio  para  conduciros  á  1 1  sala. 

—Señora,  os  suplico  por  lo  más  santo  

— No,  Intendente,  nada  de  extraño  tiene  esto. 
Es  tan  fácil  equivocarse  y  trocar  el  jardín  por  el 
zaguán!  La  juventud  sufre  con  lVecueucia  estas 
equivocaciones  voluntarias,  y  por  eso  nos  pertenece 
á  nosotras,  las  ancianas,  guiarla  en  estos  trances  di- 
fíciles. Venid,  tened  la  bondad  de  ofrecerme  vues- 
tro brazo,  que  yo  os  conduciré.  El  deber  «le  una 
señora  como  yo  es  remlir  homenaje  á  vuestro  ran- 
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go   y  á  vuestra  respetabilidad.  A  ningún  ca- 
ballero le  s*írá  permitido  al  entiar  en  mi  casa 
salir  de  ella  por  trascorrales.    ¿Qué    diría   el  Rey? 

— Por  Dios,  señora,  por  vuestros  bijos,  no  me 
espongáis  á  tanta  humillación. 

— No,  Iutendeute,  no  temáis. 

En  este  momento  se  siente  un  ruido.  Los  dos 
criados  del  Iu tendente,  al  ver  lo  que  pasaba  le- 
vantaron la  escalera  con  precipitación  y  se  ocul- 
taron. 

—¿Qué  ruido  es  ese?  pregunta  con  asombro  Dona 
Mercedes  á  un  criado  viejo  que  la  acompañaba. 

— Me  parece,  mi  ama,  que  es  una  escalera  que  izan 
del  balconéete  de  la  Intendencia. 

— Ya  lo  veis,  señor,  exclama  con  gracia  Doña 
Mercedes:  salgamos  de  aquí,  Intendente,  no  sea  que 
nos  ataquen  por  retaguardia. 

El  Intendente,  confuso,  sin  poder  hablar  y  lleno 
de  despecho,  bajó  los  ojos,  y  ofreciendo  maquinalmen- 
te  el  brazo  á  la  señora,  pasó  por  en  medio  de  dos 
alas  de  sirvientes,  quienes  con  sus  hachones  y  fa- 
roles, simulaban  un  entierro  nocturno  en  el  interior  de 
-  una  casa  de  familia. 

Cuando  el  Intendente  llegó  á  la  puerta  del 
zaguán,  sin  perder  sus  modales  distinguidos,  incli- 
nóse con  reverencia  delante  de  la  señora,  la  cual,  con 
gran  serenidad  y  souriéndose  todavía  le  dijo: — "  Has- 
ta mañana,  señor  Intendente  :  buenas  noches." 

Días  más  tarde,  al  relatar  el  Intendente  lo 
que  le  había  pasado,  á  uno  de  sus  íntimos  amigos» 
agregó :— "  No  sabía  yo  que  en  estos  países  tropi- 
cales pudieran  encontrarse  mujeres  de  tantos  qui- 
lates." A  lo  que  contestó  el  venezolauo: — "  Las 
hay  y  sobre  todo,  para  castigar  sin  palo  y  sin  piedra 
á  ciertos  escaladores  nocturnos." 
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De  pronto  parece  que  el  título  de  esta  leyen- 
da es  un  retruécano,  y  que  de  nada  seiío  va  á  tra- 
tarse ;  mas  al  leerla  se  comprenderá  que  son  he- 
chos que.  se  corresponden,  y  que  si  Bolívar,  el  Li- 
bertador, tuvo  un  amigo  que  en  momentos  angustiosos 
lo  salvó  de  la  muerte  en  los  campos  de  batalla, 
tuvo  igualmente  una  amiga  (pie  lo  libertó  de  ser 
víctima  del  puñal  parricida.  Está  por  lo  tanto  muy 
bien  dicho:  el  Libertador  y  la  Libertadora  del 
Libertador.  Son  dos  episodios  admirables  en  la  vida 
de  Bolívar:  el  uno  en  que  figura  bizarro  adalid  de 
la  guerra  magna  :  el  otro,  aquel  en  que  descuella  una 
mujer  tan  liviana  como  heroica. 

¿Quiénes  fueron  el  libertador  y  la  libertadora 
del  Libertador? 

La  historia  nos  lo  dice  cuando  relata  el  inciden- 
te de  Barcelona,  en  1817,  entre  Bermudez  v  Bolívar: 

7  *  7 

y  nos  pinta  á  Manuelita  Sáouz,  la  favorita  del 
Libertador,  en  la  fatídica  noche  del  25  de  setiembre 
de  1828. 

Eran  los  días  en  que  la  desobediencia,  los  celos 
y  la  desunión,  factores  de  completa  anarquía,  se 
habían  apoderado  de  los  hombres  de  la  revolución 
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venezolana,  tomando  cada  uno  la  vía  que  le  su- 
gerían sus  ideas.  La  primera  expedición  de  los 
Cayos  había  fracasado,  y  las  tristes  escisiones  que 
presencio  Güiria,  a  fines  de  ISlf»,  entre  Bolívar  ^ 
Marino  y  Bermúdez,  habían  contribuido  á  separar 
el  ejército  oriental  del  mando  inmediato  del  Liber- 
tador. Aislado  y  casi  sin  tropa  obraba  este  en  Bar- 
celona a"  principios  de  1817,  cuando  Marino,  al  frente 
de  columnas  compactas,  atacaba  ¡i  los  españoles, 
dueños  de  Cumaiiá. 

Todo  parecía  llevar  mal  camino  para  la  causa 
republicana,  e  irreconciliable  aparecía  Bermúdez 
con  el  Lileitador,  cuando  el  curso  de  los  aconteci- 
mientos presentó  al  gallardo  .Jefe  oriental,  el  Ge- 
neral Marino,  y  á  su  segundo  Bermúdez,  la  oca- 
sión de  deponer  rencores  del  momento  y  aparecer 
generosos  y  grandes.  La  segunda  expedición  de 
las  Antillas  había  fracasado  como  la  primera.  Bo- 
lívar y  Arismendi  habían  sido  derrotados  en  Bar- 
celona, al  comenzar  el  a  fio  de  1817,  y  sólo  queda- 
ba al  Libertador  por  retirada  el  derruido  edificio  «le 
la  llamada  Casa  Fuerte,  donde  atrincherados  cou 
sus  pocos  bisónos,  no  podía  aguardar  sino  muerte 
segura,  pues  se  acercaban  ya  numerosas  fuerzas 
enemigas. 

En  tan  triste  situación,  Bolívar  ajada  á  la  ge- 
nerosidad y  nobleza  de  sus  companeros  disidentes 
y  escribe  un  oficio  al  General  Marino,  oficio  razo- 
nado y  digno,  que  envía  con  el  subjefe  de  Estado 
Mayor,  Soublette,  quien  verbalmente  debía  expo- 
ner la  situación  del  Libertador  y  el  peligro  que 
corría  la  causa  republicana,  si  la  unión  de  todos, 
y  un  común  esfuerzo,  no  contrarrestaban  el  empuje 
de  las  huestes  españolas  que  se  acercaban  a  Bar- 
celona. 

Mariño,  que  estaba  eu  su  Cuartel  General  de 
las  Sabanas  de  Cántaro,  no  acaba  de  escuchar  al 
comisionado  de  Bolívar,  cuando  se  dispone  á  mar- 
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char  á  Barcelona  para  protegerle.    Retine  los  jefes 
de  sus   tropas   y  les  manifiesta  la  situación  del 
Libertador.    Xo    debemos   permitir,  les   dice,  que 
»  sea  víctima  de  la  ferocidad  de   sus  enemigos,  que 

son  los  nuestros:  preparémonos  todos  para  auxi- 
liarle. (I) 

Los  historiadores  están  acordes  al  decir  que 
fue  admitida  la  noble  manifestación  de  Marino  por 
todos  sus  tenientes,  menos  por  Berinúdez,  que  mal 
inspirado  en  aquel  instante,  por  recuerdos  ingratos 
y  resentimientos  no  extinguidos,  murmuró,  apare- 
ciendo como  opuesto  á  la  opinión  general.  Mari- 
no, que  le  escuchaba  con  calma,  le  dice  entonces: 
"  No  te  conozco.  ¿  Con  que  abandonaremos  á  Bo- 
lívar en  el  peligro,  y  consentiremos  que  sobre  él  triun- 
fen los  godos  ?  ¿  Y  perecerán  también  Arismendi  y 
Freites,  y  los  demás  amigos  patriotas  que  cou  él 
están  ?   Eso  no  puede  sor." 

Bermúdez,  al  escuchar  estas  frases  que  estimu- 
laban en  él  lo  que  ciertos  hombres  tienen  como  do- 
nes del  cielo:  la  dignidad,  la  clemencia,  el  valor 
sagrado  de  la  patria,  contestó  á  su  jefe  con  la  arro- 
gancia del  militar  pundonoroso:  Estoy  de  marcha. 
En  aquel  momento  se  extinguía  en  el  valeroso  atle- 
ta la  llama  del  rencor,  desapare  ían  de  la  memo- 
ria  recuerdos  ingratos,  y  aparecieron  en  el  hombre 
el  soldado  de  la  patria,  armado  de  la  lanza  de 
Aquilea,  y  el  patricio  generoso,  dispuesto  al  sa- 
crificio. 

Hay  en  la  vida  de  los  hombres  como  en  la 
de  los  pueblos  multitud  de  circunstancias  fortuitas 
ó  casuales,  siempre  ignoradas,  que  traen  felicidad 
ó  desgracia.  Cuando  las  tropas  españolas  al  man- 
do del  Brigadier  Real  se  mueven  sobre  Barcelona, 
los  españoles  en  ésta  cubren  cou  piquetes  todas 
las  avenidas ;  pero  dojau  libre  el  camino  de  Barce- 
lona á  Cumaná,  por  donde  debían  entrar  las  fuer- 

1    Larrazábal.    Vida  del  Libertador. 
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zas  de  Marino  y  de  Bermudez,  que  venían  por  mar 
y  por  tierra.  Casualidad  elocuente !  El  mismo  día 
en  que  arribaban  si  Barcelona  las  fuerzas  españo- 
las, llegaban  los  patriotas  á  Pozuelos.  Refiere  la 
tradición  y  confirman  los  historiadores,  que  al  saber 
Bermudez  que  las  avanzadas  de  Real  atacaban  á  Bolí- 
lívaren  la  Casa  Fuerte,  dirigió  al  enemigo  la  siguien- 
te fanfarronada :  u  Digan  á  Real  que  se  retire  porque 
Bemnidez  ha  llegado.''  Y  en  efecto,  Real  se  retira 
al  Juncal  y  de  ahí  á  Clarines,  donde  comienza  á  su- 
frir deserciones  y  miserias. 

Frescas  entran  las  tropas  orientales  á  Barcelo- 
na. En  las  cercanías  del  puente,  Bolívar,  (pie  ve 
nía  á  encontrarlas,  ve  á  Berniíidez,  aligera  el  paso, 
tiéndele  los  brazos  y  le  dice:  Venoo  L  abrazar 
al  Libertador  del  Libertador.  En  efecto  se 
abrazan  cordialmeute,  dice  uno  de  los  historiadores 
de  este  incidente,  y  siu  hablarse  una  palabra  en 
muchos  minutos,  las  lágrimas  que  derramaban  am- 
bos, representaban  bien  euán  sincera  y  útil  era 
aquella  reconciliación.  Al  fin  rompió  Bermúdez  el 
silencio  y  dijo  como  para  desahogarse:  Viva  la  Amé- 
rica libre  ! 

¡  Arcanos  del  destino!  Bolívar  se  había  salvado 
do  ser  víctima  de  los  españoles.  iSuevo  triuufo  le 
aguardaba,  la  toma  de  Guayana,  centro  de  opera- 
ciones, base  de  gobierno  de  donde  debían  salir  los 
rayos  de  la  guerra  y  de  la  paz,  y  la  creación  de 
Colombia.  Estaba  escrito  que  los  defensores  de  la 
Casa  Fuerte  sucumbirían,  después  de  lucha  sangrien- 
ta y  de  esfuerzos  inauditos. 

Doce  años  más  tarde,  la  noche  del  lió  de  setiem- 
bre de  1828,  Manuela  Sáenz,  la  favorita  de  Bolívar, 
salva  á  éste  del  puñal  asesino,  y  alcanza  por  galar- 
dón el  sobrenombre  de  Libertadora  del  Liber- 
tador. 

Refiere  Garibaldi  en  sus  "Memorias  autográti- 
cas*  que,  cuando  en  1850  navegaba  por  aguas  del 
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Pacífico,  desembarcó  en  Paita.  "  Eu  este  puerto, 
dice,  nos  detuvimos  un  día  y  nos  hospedamos  en 
la  casa  de  una  generosa  señora  del  país,  la  cual 
estaba  en  el  lecho  hacía  algunos  anos,  á  conse- 
cuencia de  un  ataque  de  parálisis  en  las  piernas. 
Parte  de  aquella  jornada  la  pasé  al  lado  de  aquella 
señora,  sentada  en  un  sofá,  pues  aunque  mejor  de 
salud,  tenía  que  estar  recostada  y  sin  hacer  movi- 
miento. 

"Doña  Manuela  Sáenz  es  la  más  antipática  ma- 
trona que  he  conocido.  Había  sido  muy  amiga  de 
Bolívar,  lo  que  la  hacía  recontar  los  más  minuciosos 
¡mu  menores  de  la  vida  del  gran  Libertador  de  la 
América,  cuya  existencia  estuvo  enteramente  consa- 
grad;! á  la  emancipación  de  su  patria,  y  cuyas  vir- 
tudes no  fueron  bastauto  para  librarse  del  vene- 
no de  la  envidia  y  del  jesuitismo  que  amargaron 
sus  últimas  horas.  Es  la  eterna  historia,  la  de 
Sócrates,  de  Jesucristo,  de  Colón!  jY  el  mundo 
ha  de  continuar  siempre  presa  de  estas  miserables  nu- 
lidades que  lo  engaña u  f 

44  Después  de  aquel  día  que  llamamos  delicio- 
so, comparado  con  las  angustias  del  pasado,  casi 
todo  él  dedicado  á  acompañar  á  la  interesante  in- 
valida, dejé  á  ésta  verdaderamente  conmovida.  A 
ambos  senos  humedecieron  los  ojos,  presintiendo  sin 
duda  que  aquel  día  sería  para  los  dos  el  último. 
Me  embarqué  de  nuevo  en  el  vapor,  y  llegamos 
á  Lima,  siguiendo  la  bellisim  i  cusía  del  Pací 
tico/'  (1) 

Al  leer  ahora  meses  estos  conceptos  de  Garioaldi 
acerca  de  la  favorita  de  P»  dívar,  y  en  la  seguridad  de 
que  había  pisado  en  Paiti  los  últimos  años  de  su 
vida,  vino  á  nuestra  memoria  el  nombre  de  Ricardo 
Palma.  Solo  éste,  nos  dijimos,  sólo  Palma  que  ha 
sabido  desentrañar  los  archivos  peruanos  para  rega- 
lar á  los  pueblos  de  origen  español  las  bellísimas 

1  (¿AKiUAf.m. — Memorias  autográfieas 
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lucubraciones  que  él  llama  Tradiciones,  cuadros  en 
los  cuales  campeau  las  galas  literarias  de  tau  dis- 
tinguido escritor  y  académico  j  sólo  Palma  puede 
suministrarnos  notas  acerca  de  Manuelita  Sáenz. 
Y  dudábamos  molestar  á  tan  caro  amigo,  y  dudá- 
bamos todavía  más  al  suponer  que  era  imposible 
<jue  aquél  no  so  hubiera  ocupado  en  describirnos  á\ 
la  bella  dirá  de  Bolívar,  durante  su  mansión  en 
Paita,  cuando  el  escritor,  representado  en  nueva  pu- 
blicación, llegó  á  la  mesa  redonda  de  nuestro  des- 
ván, y  después  de  saludarnos  con  galante  dedica- 
toria, nos  dice,  así  lo  presumimos,  estas  frases: 
4t  Abre  la  página  101  de  este  nuevo  libro  de  tradicio- 
nes que  quiero  llamar  Kopa  vieja,  y  en  él  hallarás 
lo  que  solicitas." 

En  efecto,  Palma  visitó  en  repetidas  ocasiones  á 
la  favorita,  dialogó  con  ella,  obtuvo  datos;  y  es- 
tudiando los  caracteres  de  las  favoritas  de  San 
Martíu  y  de  Bolívar,  doíia  Rosa  Campusanoy  doña 
Manuela  Sáenz,  nos  acaba  de  trazar  un  estudio  pa- 
ralelo acerca  de  estas  americanas,  hija  la  una  do 
las  campiñas  del  Guayas,  y  del  valle  que  ilumi- 
nan las  cimas  encendidas  del  Cotopaxi,  del  San- 
gai  y  del  Pichincha,  la  otra.  (1)  Fueron  estas  dos 
señoras  dos  caracteres  admirables  que  sintetiza 
Palma  así:  la  una  fue  la  mujer  mujer:  la  mujer  hom- 
bre la  otra. 

Dejemos  á  Rosa  en  la  leyenda  de  Palma,  y  siga- 
inos  con  Manuela,  pues  ésta  ñus  pertenece  más  de 
cerca.  Unamos  á  los  materiales  que  hace  tiempo 
conservamos,  los  que  nos  suministran  Palma,  O'Lea- 

1  En  crida  ocasión  en  <  [  1 1  e  baldamos  «lelos  vulpinos  del 
Ecuador,  viene  :i  n.ic.stra  tremo:  ia  el  nombro  de)  distinguido 
poeta  español  <¡  c  supo  hacer  de  América  su  begunda  patria: 
Don  Fernando  Veíanle,  l'na  de  las  inris  elévalas  inspiracio- 
nes de  este  suldiuio  vate  es  la  pieza  que  lleva  por  título: 
JCn  lo»  AmitH  </<7  Kvmulor.  Es  una  composición  tan  llena  d« 
verdad  y  de  belle/a  que,  al  leerla,  so  siente  la  neeesídad  do 
releerla:  tal  es  el  imperio  que  ejerce  el  poeta  en  las  descrip- 
ciones que  nos  ha  dejado  de  la  'naturaleza  americana. 

TOMO  1  —  10 
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ry  en  el  tomo  3o  ele  sn  Narración  Histórica,  que 
no  ha  visto  todavía  la  luz  pública,  y  además  los- 
historiadores  de  Colombia,  y  presentemos  á  Mannelita 
en  todo  su  conjunto  de  luz  y  de  sombra,  de  mise- 
ria y  de  grandeza. 

Por  dos  faces  podemos  estudiar  á  esta  célebre 
favorita  de  Bolívar:  la  heroína  de  la  patria,  y  la 
mujer  j  y  ya  que  de  una  heroína  de  la  libertad  vamos 
á  hablar,  diremos  que  de  e\stas  no  conocemos  sino 
dos  grupos :  la  mujer  sufrida,  abnegada,  sublime  en 
el  cumplimiento  del  deber,  que  lleva  por  escudo  la 
dignidad,  por  fuerza  su  fe  inquebrantable,  y  que 
acepta  la  muerte  como  sacrificio  que  le  impoue  la 
patria  ;  y  la  amazona,  la  mujer  varonil,  resuelta,  va- 
lerosa, que  lleva  en  la  cabeza  el  casco  de  Belona  y 
eu  la  mano  el  alfange  de  Judith,  co*u  el  cual  trou- 
cha  la  caboza  de  Ilolofernes,  ó  el  puñal  vengador 
de  la  libertad  con  que  Carlota  Oorday  traspasa  el 
corazón  de  Marat. 

A  este  último  grupo  perteneció  la  quiteña  Ma- 
nuelita  Sáenz,  que  desde  sus  juveniles  anos  se  afilia 
en  el  bando  patriota  y  levanta  el  grito  contra  la 
dominación  española.  Los  sacrificios  de  sus  compa- 
triotas y  las  matanzas  de  Quito  en  1800  habían 
templado  su  alma.  En  1817  se  casa  con  el  Doctor 
Thorne,  y  en  1822  aparece  el  nombre  de  Manuela 
Sáenz  de  Thorne  entre  las  ciento  doce  caballerosas 
de  la  Orden  del  Sol.  No  ha  aceptado  la  Orden  re- 
publicana por  mera  vanidad,  pues  en  el  mismo  año 
se  la  ve  lanza  en  ristre  y  á  la  cabeza  de  un  rscua- 
<lrón  de  caballería,  sofocar  un  motín  en  la  plaza  y  ca- 
lles de  Quito.    Y  años  más  tarde,  cuaudo  se  subleva 

la  tercera  división  colombiana  contra  Bolívar,  Manuela 
penetra,  disfrazada  de  hombre,  en  uno  de  los  cuar- 
teles, con  el  propósito  de  reaccionar  un  batallón. 
Frustrado  el  intento  es  expulsada  del  Perú.  (1) 

1    Palma. — Ultima  serie  de  tradiciones.    Hopa  Vieja. 
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MaunelitH,  nos  refiere  Palma,  cabalgaba  i-ii  Lima 
á  manera  de  hombre,  en  brioso  corcel,  escoltada  por 
do*  lanceros  de  Colombia  y  vistiendo  dormán  rojo 
con  brandeburgos  de  oro  y  pantalón  bombacho  de 
cotonía  blanca.  Mujer  fuerte,  sabía  domiuar  sus 
nervios,  apareciendo  serena  y  enérgica  en  medio  de 
las  balas  y  espadas  tintas  de  sangre,  ó  del  atilado 
puñal  de  los  asesinos. 

"  Manuela  leía  á  Tácito  y  á  Plutarco  ;  estudiaba 
la  historia  de  la  península  en  el  Padre  Mariana,  y 
la  de  América  en  Solís  y  Gareilaso ;  era  apasionada 
de  Cervantes ;  y  para  ella  no  había  más  allá  de 
Cienfuegos,  Quintana  y  Olmedo.  So  sabía  de  coro 
el  Canto  á  Junta  y  parlamentos  enteros  del  Pela  yo  ; 
y  sus  ojos  un  tanto  abotagados  ya  por  «1  peso  de 
los  anos,  chispeaban  de  entusiasmo  al  declamar  los 
versos  de  sus  vates  predilectos.  En  la  época  en 
que  la  conocí,  una  de  sus  lecturas  favoritas  era  la 
hermosa  traducción  poética  de  los  Psalmon  por  el 
peruano  Valdez.  Doña  Manuela  comenzaba  á  teuer 
ráfagas  de  ascetismo,  y  sus  antiguos  humos  de  racio- 
nalismo iban  evaporándose."  (1) 

¡  Cuan  cierto  es  que  los  corazones  mundanos,  á 
proporción  que  envejecen,  solicitan  la  última  írn  ta  en 
el  recinto  del  santuario,  á  las  horas  en  que  las  autor- 
chas  del  templo  chispean  á  la  luz  velada  del  día  ! 
Aman  la  penumbra  y  se  sumergen  cu  ella,  al  comen- 
zar á  realizarse  el  eclipse  total  de  la  vida  ! 

Antes  de  eoutemplar  á  Manuela,  sereua,  impo- 
nente en  la  noche  fatídica  del  2.*>  de  setiembre  de  18-Sy 
su  cumbre  histórica  por  excelencia,  compadezcámosla* 
en  su  papel  de  esposa  liviana,  do  amante  y  amada 
de  uu  grande  hombre.  Tendría  la  favorita  veinte  ó 
veinte  y  cinco  años  de  edad  cuando  coutrajo  ma- 
trimonio en  Quito  con  el  médico  inglés  Jaime  Thorne, 
vecino  más  tarde  de  Lima.  Era  éste  un  cumplido 
caballero  y  de  buenas  condiciones  sociales,  pero  pe- 

1    Palma.    Obra  citada. 
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sado  y  flemático  para  uu  espíritu  fogoso.  La  mujer 
de  la  Zona  Tórrida  no  se  avieue  bien,  en  la  genera- 
lidad de  los  casos,  con  el  carácter  taciturno,  reser- 
vado y  ceremonioso  de  los  hijos  del  Norte;  por  lo 
que  podemos  colegir,  en  vista  de  documentos  feha- 
cientes, que  el  amor  en  Manuela  fue  acomodaticio, 
mieutras  que  en  Thorne  fue  apasionado.  La  natura- 
leza nos  preseuta  estos  contrastes  en  el  gorro  de 
nieve  siempre  hermanado  á  la  cima  ardiente  de  los 
volcanes  andinos.  Thorna  era  además  celoso,  y  por 
lo  tanto  impertinente,  moleste»,  maniático.  En  los 
corazones  jóvenes,  atraídos  por  el  amor  pasión,  los 
ocios  avivan  la  llama  de  los  afectos,  que  se  extingue 
en  los  caracteres  antitéticos.  Apenas  llega  el  Li- 
bertador á  Quito  eu  1822,  después  de  Pichincha, 
Mauuela  tropieza  con  el  hombre  afortunado  que  de 
cima  en  cima  era  conducido  por  el  genio  de  la  guerra. 
Se  ven,  se  acercan,  se  aman,  pudiendo  decirse  de 
ambos  lo  que  se  ha  dicho  de  César:  Viui,  vidi, 
vid.  Manuelita  estaba  entonces  en  sus  días  prima- 
verales y  se  había  dado  á  conocer  por  sus  capri- 
chos guerreros:  la  Amazona  cautiva  á  Marte.  Bo- 
lívar carecía  de  los  atractivos  de  A  polo,  pero  poseía 
imaginación  oriental,  talento  claro,  palabra  fácil, 
que  realzaban  modales  cultos,  la  práctica  en  fin  que 
le  daban  las  conquistas  de  amor;  todo  engrande- 
cido por  la  gloria  y  por  la  fama.  Bolívar  había 
conquistado  el  corazón  de  Manuelita,  pero  la  Ama- 
zona había  conquistado  algo  más:  el  dominio  abso- 
luto, el  trono  sin  corona,  en  derredor  del  cual  iba 
á  figurar  el  séquito  brillante  de  los  tenientes  de 
Bolívar,  representado  por  las  principales  nacionali- 
dades de  Europa  y  de  América.  El  corazón  fer- 
voroso de  la  bella  quiteña  había  encontrado  al  fin  su 
centro  de  atracción. 

Entre  tanto,  Thorne,  mas  enamorado  (pie  nunca, 
piensa  eu  Manuela,  después  que  ésta  voluntaria- 
mente le  abandona.    El  marido  había   perdido  sus 
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fueros  on  el  corazón  de  la  esposa,  no  así  el  amigo 
que  á  su  amiga  escribía  con  frecuencia  y  le  enviaba 
elocuentes  regalos,  que  consistían  en  doblones  de 
buenos  quilates.  El  inglés  se  había  tornado  de 
hombre  serio  en  niño  llorón.  Era  por  tanto  más 
digno  de  babador  que  de  corbata. 

Y  vaya  nua  prueba  al  canto.    A  una  de  tantas 
cartas  que  Thorno  escribía  á  su  esposa,  ésta  le  con 
testa  en  los  siguientes  términos  : 

"¡No,  no,  no,  no  más,  nombro  por  Dios!  ¿Poi- 
qué hacerme  usted  escribir  faltando  á  mi  resolución? 
Vamos  ¿qué  adelanta  usted,  sino  hacerme  pasar 
por  el  dolor  de  decir  á  usted  mil  veces,  no?  Señor, 
usted  es  excelente,  es  inimitable,  jamás  diré  otra  co*a 
sino  lo  que  es  usted ;  pero  mi  amigo,  dejar  á  usted 
por  el  General  Bolívar  es  algo  :  dejar  á  otro  marido 
sin  las  cualidades  de  usted  sería  nada. 

u  Y  usted  cree  que  yo,  después  de  ser  la  predilec- 
ta de  este  General  por  siete  años  y  con  la  seguridad 
de  poseer  su  corazón,  prefiriera  ser  la  mujer  del  Pa- 
dre, del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo  ó  de  la  Santísima 
Trinidad?  Si  algo  siento  es  que  no  haya  sido  us- 
ted algo  mejor  para  haberlo  dejado.  Yo  sé  muy 
bien  que  nada  puede  unirme  á  él  bajo  los  au*¡pi 
eins  de  lo  que  usted  llama  honor.  ¿  Me  cree  us- 
ted menos  honrada  por  ser  él  mi  amanto  y  no  mi 
marido?  Ah !  yo  no  vivo  de  las  preocupaciones 
sociales  inventadas  para  atormentarse  mutuamente. 

<4  Déjeme  usted,  mi  querido  inglés.  Hagamos 
otra  cosa:  en  el  cielo  nos  volveremos  á  casar,  pero 
en  la  tierra  no.  ¿Cree  usted  malo  este  conveuio? 
Entonces  diría  yo  que  era  usted  muy  descontento. 
Eu  la  patria  celestial  pasaremos  una  vida  angélica  y 
toda  espiritual,  (pues  como  hombre  usted  es  pesa- 
do) allá  todo  será  á  la  inglesa,  porque  la  vida 
monótona  está  reservada  á  su  nación  (en  amores, 
digo,  pues  en  lo  demás  ¿quiénes  más  hábiles  pa- 
ra el  comercio  y  marina  ?)    El   amor  les  acomoda 
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siu  placeres,  la  conversación  sin  gracia  y  el  cami- 
nado despacio,  el  saludar  con  reverencia,  el  levau- 
tarse  y  sentarse  con  cuidado,  la  chanza  sin  risa: 
estas  pon  formalidades  divinas,  pero  yo,  mi*erable 
mortal  que  me  río  de  mí  misma,  de  usted  y  de 
est  fs  seriedades  inglesas  etc.  ¡qué  mal  me  iría  en 
el  cielo !  tan  mal  como  si  fuera  á  vivir  en  Ingla- 
terra ó  Oonstantinopla,  pues  los  ingleses  me  deben 
el  concepto  de  tiranos  con  las  mujeres  aunque 
no  lo  fué  usted  conmigo,  pero  si  más  celoso  que 
un  portugués.  Eso  no  lo  quiero  yo:  ¿no  tengo  buen 
gusto  ? 

u  Basta  de  chanzas:  formalmente  y  siu  reírme, 
con  toda  la  seriedad,  verdad  y  pureza  de  una  in- 
glesa, digo  que  no  me  juntaré  más  con  usted.  Usted 
anglicano  y  yo  atea  es  el  más  fuerte  impedimento 
religioso:  el  que  estoy  amando  ;t  otro  es  mayor  y 
m;ís  fuerte.  4X0  ve  usted  con  qué  formalidad 
X>ienso  ? 

Su  invariable  amiga, 

,  "  Manuela." 

Manuela  dirige  esta  carta  al  Libertador  con  la  si- 
guiente nota : 

"  Hay  que  advertir  que  mi  marido  es  católico  y  yo 
jamás  atea :  sólo  el  deseo  de  estar  separada  de  él  me 
hacía  hablar  así." 

Manuelita  se  fotografía  en  esta  carta  al  mismo 
tiempo  que  se  condena.  ¿Qué  le  importan  las  consi- 
deraciones sociales  y  que  las  damas  de  Lima  y  Bo- 
gotá le  esquiven  el  trato,  si  ella  está  considerada 
por  el  séquito  de  Bolívar  como  esposa  del  grande 
hombre ! 

Manuela  envió  á  Bolívar  copia  de  la  carta  que 
precede,  y  el  Libertador  le  contostó  con  la  siguiente 
-esquela: 

"  La  Plata  :  26  de  Noviembre. 
-*<  Mi  amor :    4  Sabes  que   me  ha  dado  mucho 
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gusto  tu  herniosa  carta  ?  Es  muy  bonita  la  que  me 
ha  entregado  Salazar.  El  estilo  de  ella  tiene  un 
mérito  capaz  de  hacerte  adorar  por  tu  espíritu  ad- 
mirable. Lo  que  me  dices  de  tu  marido  es  doloroso 
y  gracioso  á  la  vez.  Deseo  verte  libre  pero  inocen- 
te juntamente ;  porque  no  puedo  soportar  la  idea 
de  .ser  el  robador  de  un  corazón  que  fue  virtuo- 
so; y  no  lo  es  por  mi  culpa.  No  sé  cómo  hacer 
para  conciliar  mi  dicha  y  la  tuya,  con  tu  deber  y 
el  mío.  No  sé  cortar  este  nudo  que  Alejandro  con 
su  espada  no  haría  mas  que  intrincar  más  y  más; 
pues  no  se  trata  de  espada  ni  de  fuerza,  siuo  de 
amor  puro  y  de  amor  culpable,  de  deber  y  de  falta: 
de  mi  amor,  en  fin,  con  Manuela  la  bella. 

"  Bolívar.» 

He  aquí  á  Bolívar  que  igualmente  se  condena 
y  no  sabe  conciliaria  dicha  de  dos  seres  con  los  debe- 
res de  ambos.  Luz  y  sombra,  grandeza  y  miseria, 
la  conciencia  en  tortura,  es  cnanto  se  despren- 
de de  la  lectura  de  esta  correspondencia  amo- 
rosa. (1) 

Saquemos  ahora  á  Manuela  de  la  Roca  Tarpe- 
ya  para  conducirla  al  Capitolio.  Hablemos  déla  noche 

del  25  de  setiembre  de  1828. 



Por  una  casualidad,  Manuela,  que  con  frecuencia 
vivía  en  palacio,  estaba  algo  indispuesta  en  la  tarde 
<lel  25,  y  no  había  salido  de  la  casa  que  habitaba. 
Sintiéndose  el  Libertador  enfermo  manda  á  llamar- 
la, al  anochecer,  pero  ella  se  excusa  por  no  hallar- 
se bien.    Instada  por  aquél,  y  juzgando  que  podría 

1  Estas  cartas  las  hemos  copiado  del  volumen  3?  de  la 
"  Narración  "  de  O' Lea  y,  volumen  inpreno  hasta  la  página 
513.en  1883,  y  secuestrado  por  el  (rolde  no  de  Venezuela  por 
causas  que  ignoramos  Hablase  en  estas  pagiir.s  de  los  sucesos 
de  1826.  1827  y  1828.  Debamos  al  se-mr  Dr.  Alejandro  F.  Feo. 
\k  atención  de  habernos  proporcionado  la  lectura  «leí  volumen 
secuestrado.  Rec  ba  este  amigo  nuestro  agradecimiento.  No 
cree  ii  o*  pisen  de  tres  los  cjdiiplares  su  hados  de  tan  rico  acopio 
de  documentos  referentes  á  los  años  de  18.'6,  1827  y  1828. 


Digitized  by  Google 


1  r,2 


LEYENDAS  HISTÓRICAS 


serle  útil,  se  abriga,  y  como  había  llovido  se  pone 
doble  calzado,  queriendo  evitar  la  humedad.  Al 
llegar  á  la  mansión  del  Libertador  se  impoue  de 
que  todo  el  mundo  estaba  indispuesto,  comenzando 
por  Bolívar  y  continuando  por  su  sobrino  Fernan- 
do, el  edecán  capitán  Ibarra,  el  mayordomo  Pala- 
cios, y  ausente,  por  estar  igualmente  indispuesto,  el  ede- 
cán Coronel  Ferguson.  Fuera  de  la  pequeña  guardia 
de  ordenanza,  nadie  más  estuvo  de  facción  al  cerrar- 
se la  puerta,  de  palacio,  ni  temores  inmediatos  abri- 
gaba el  Libertador,  quien  después  de  uu  baño  ti- 
bio durante  el  cual  le  leía  Manuela,  se  cutregó  al 
descanso.  Bolívar  no  había  dado  oído  á  las  repe- 
tidas denuncias  de  una  conjuración,  aunque  creía 
que  iba  á  reventar  una  revolución,  y  contando  qui- 
zá con  su  buena  estrella  uo  tomó  precauciones. 

Las  doce  tic  la  noche  serían  cuando  los  perros 
de  palacio  buhan,  y  tras  éstos  se  sienten  ruidos- 
en  la  puerta  del  edificio.  Fia  el  momento  eu  (pie 
los  conjurados,  en  posesión  del  santo  y  sena  y  con- 
traseña, después  de  engallar  á  los  centinelas,  bre- 
gaban por  la  entrada.  Manuela  despierta  á  Bolívar, 
y  U»  instruye  de  lo  que  presiente.  Bolívar  se  arro- 
ja del  lecho,  toma  su  espada  y  una  pistola,  y  se  en- 
camina á  la  puerta  de  la  sala  para  abrirla.  Manuela  le 
contiene  y  le  aconseja  vestirse,  lo  que  ejecuta  con 
denuedo  y  prontitud,  y  no  encontrando  de  pronto 
las  botas  se  calza  los  zapatos  dobles  de  la  favo- 
rita. 

— Bravo,  dice  Bolívar  á  la  favorita;  vaya,  pues, 
ya  estoy  vestido  ¿y  ahora  qué  hacemos!  Hacemos 
fuertes  ? 

Dirígese  por  segunda  vez  á  la  puerta,  hacia  La  cual 
se  aproximaban  los  conjurados.  Manuela  lo  detiene 
y  le  señala  el  balcón  bajo  del  palacio  que  cae  á  la  calle 
Jateral. 

— ¡  Al  cuartel  de  Vargas !  exclama  Manuela. 
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— Dices  bien,  contesta  Bolívar,  y  avanza  hacia  el 
balcón. 

Pero  Manuela  le  detiene  por  tercera  vez,  pues 
siente  qus  pasa  gente;  y  tan  luego  como  queda  la 
calle  silenciosa,  abre  el  balcón  y  sin  tiempo  ya  para 
ayudarle  á  salvarse  ni  para  cerrar  las  hojas  de 
aquél,  sale  al  encuentro  de  los  conjurados  que, 
sedientos  de  saugre,la  agarran  y  la  interpelan. 

— Dónde  está  Bolívar?  preguntan  los  invaso- 
res. 

— En  el  Consejo,  responde  Manuela  con  sere- 
nidad. 

Lánzanse  sobre  el  primer  dormitorio,  pasan  al  se- 
gundo y  al  ver  el  balcón  abierto,  exclaman  "  huyó, 
se  ha  salvado.'' 

— No,  señores,  no  ha  huido,  está  en  el  Con- 
sejo, dice  Manuela  con  voz  clara  y  con  ademán  re- 
suelto. 

— Y  por  qué  está  abierta  esta  ventana  !  replican 
los  conjurados. 

— La  abrí,  contesta  Manuela,  porque  deseaba  co- 
nocer la  causa  del  ruido  que  sentía. 

La  heroíua  comprende  que  ha  pasado  ya  tiempo 
suficiente  para  que  Bolívar  se  escape  y  alimentan- 
do la  esperauza  de  los  conjurados,  los  interna,  les 
liabla  de  la  casa  nueva  llamada  el  Consejo,  donde 
estaba  Bolívar,  mito  cou  el  cual  pudo  entretener- 
los. Chasqueados}'  enfurecidos  los  conjurados  agarran 
á  Manuela,  se  la  llevan,  cuando  el  grupo  tropieza  con 
el  edecán  Ibarra  que  al  abrir  la  puerta  do  su  dormito- 
rio, ya  armado,  avanzó  sobre  los  iuvasores  y  fue  he- 
rido por  uno  de  éstos. 

-—¿Conque  ha  muerto  el  Libertador?  preguntó 
el  joven  edecán  á  Manuela. 

— Xo,  no,  coutesta  Manuela  imprudentemente,  el 
libertador  vive. 

Al  escuchar  esto,  uno  de  los  conjurados  toma 
por  el  brazo  á  Manuela,  la  interroga  de  nuevo  y  no 
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pudiendo  saber  nada,  la  lleva  á  las  piezas  interiores; 
y  después  de  situar  centinelas  en  las  puertas  y  ven- 
tanas, todos  huyen. 

Entretanto,  Manuela  acompaña  á  Ibarra  y  lo 
hace  acostar  en  el  lecho  del  Libertador,  donde  iba  á 
ser  atendido  por  los  médicos.  En  esto  se  escu- 
chan pasos  de  botas  herradas  por  la  calle:  era 
Ferguson  qne,  á  pesar  de  estar  enfermo,  quiso  ve 
nir  en  solicitud  del  Libertador.  Manuela  abre  el 
balcón,  y  el  edecáu  la  reconoce  á  los  rayos  de  es- 
pléndida lima. 

— i  Dónde  está  el  Libertador  t  pregunta  Ferguson 
á  Manuela. 

— No  sé,  contestó  ésta  (quizá  por  no  informar  á 
los  centinelas.)  No  éntre,  Ferguson,  porque  lo  sacrifi- 
can, agrega  la  favorita. 

— Moriré  cumpliendo  con  mi  deber,  contestó  el  va- 
leroso inglés. 

A  poco  suena  un  tiro:  era  el  pistoletazo  que  des- 
cargaba Canijo  sobre  su  íntimo  amigo  Ferguson  en 
los  momentos  en  que  éste  llegaba  á  las  puertas 
'del  palacio.  Como  por  encanto  las  guardias  aban- 
donan entonces  sus  puestos,  y  soldados  y  jefes  hu- 
yen. Tras  éstos  sale  Manuela  en  solicitud  del  doc- 
tor Moore  para  que  curara  al  edecán  Ibarra.  El 
doctor,  salvando  peligros,  llega  á  la  alcoba  del  Li- 
bertador, en  tanto  que  Manuela  llama  á  Fernando, 
el  sobrino  de  Bolívar,  y  acompañada  de  él  toman 
el  cadáver  de  Ferguson  y  lo  conducen  al  dormi- 
torio del  Mayordomo  José  que  se  hallaba  gravemente 
enfermo.  (1; 

¿  Dónde  estaba  el  Libertador  en  aquellos  instantes 
en  que  sus  tenientes,  unos  tras  otros,  le  buscaban  por 
todas  partes  ? 

1    Datos  tomados  dt*  la  des<TÍprión   did  »ikm\««o  del  25  (le  se- 
-tu'inliro.  «Mcrtt.i  {»n-  Muí      i  Sú.nu  o  in  *»1  (r<Mi»*r.il  O'Leary. 
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Escuchemos  el  relato  que  nos  ha  dejado  el  General 
Posada  en  sus  Memorias. 

"  £1  Libertador,  que  al  arrojarse  por  la  ventana, 
dejó  caer  su  espada,  tomó  la  dirección  del  Monasterio 
de  las  Religiosas  Carmelitas,  oyendo  tiros  por  todos 
lados  y  el  grito  de  "murió  el  tirano!" — Eu  tan 
imponderable  agonía  tuvo  un  auxilio  providencial : 
un  criado  joven  de  su  coufianza  se  retiraba  al  pa- 
lacio y  oyendo  el  fuego  y  los  gritos  corría  resuelto 
á  donde  su  deber  lo  llamaba,  y  viendo  un  hombre 
que  a.  paso  acelerado  caminaba  en  la  dirección,  que 
he  indicado,  le  siguió  y  conociéndole  él,  llamó,  nom- 
brándose. (1)  Bolívar  con  esta  compañía  consoladora, 
procuraba  llegar  al  puente  clel  Carmen  para  tomar 
la  orilla  izquierda  del  riachuelo  llamado  de  San 
Agustín,  que  toca  con  el  cuartel  de  Vargas,  á  tíu 
de  incorporarse  á  los  que  por  él  combatían ;  pero 
al  llegar  al  puente,  el  criado  le  hizo  observar  que 
aunque  los  riros  se  oían  en  diferentes  direcciones, 
el  fuego  era  más  activo  en  la  plazoleta  del  conven- 
to por  donde  habrían  de  pasar.  En  efecto,  Bolívar 
llegaba  al  puente  en  momentos  en  que  los  artilleros 
se  replegaban  y  los  de  Vargas  salían  del  cuartel.  Una 
partida  de  artileros  en  retirada,  seguida  por  otra 
de  Vargas  y  tiroteándose,  se  replegaba  precisamen- 
te por  la  orilla  del  riachuelo  que  Bolívar  so  pro- 
ponía seguir;  se  oíau  mezcladas  las  voces  de  "mu- 
rió el  tirano"  y  do  "viva  el  Libertador,"  y  perse- 
guidos y  perseguidores  se  acercaban,  sin  poderse 
juzgar  quiénes  serían  los  primeros  y  quiénes  los 
segundos.  El  momento  era  crítico,  terrible:  "mi 
General,  sígame;  arrójese  por  aquí  para  ocúltale 
debajo  del   puente,"  dijo  el    fiel  criado;  y  sin  os- 

1  El  nombre  de  fsto  oficial,  tan  fiel  como  noble,  es  José 
Maicía  Antcnkz,  liijo  de  Maracaibo.  Acompañó  á  Holívar 
desde  1821  y  le  dejó  al  morir  en  .Santa  Marta,  cu  1830.  Po- 
bre y  abatido  tornó  á  Caracal»,  donde  encontró  gcneroHo  asilo 
.v  protección  en  la  familia  del  señor  Kamóu  A/punía.  Cargado 
de  afiofi  murió  en  1868. 
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perar  la  respuesta  se  precipitó  de  un  salto  y  ayu- 
dó al  Libertador  a*  bajar,  casi  arrastra  rulólo  tras 
sí. — Tin  nvnuto  después  pasaron  artilleros  y  Var- 
gas por  el  puente,  continuando  el  tiroteo,  basta 
que  alejad",  quedó  todo  en  silencio  por  aquel 
lado."  (1) 

¡Qué  noche!  Toda  la  ciudad  se  puso  en  vigilia 
desde  el  momento  en  que  los  conjurados  se  apode- 
raren del  palacio.  Por  tedas  paites  se  escuchaban 
gritos  y  disparos.  Las  compañías  del  batallón  Var- 
gas perseguían  á  los  artilleros  sublevados  y  eran 
las  calles  de  la  ciudad  el  dilatado  campo  de  bata- 
lla. A  las  repetidas  voces  de  los  conjurados,  mue- 
ra Bolívar,  muera  el  tirano,  contestaban  los  sos 
tenedores  del  orden  con  las  de  Vira  el  Libertador, 
vira  Bolirar.  Poco  a  poco  van  extinguiéndose  los 
gritos  sediciosas,  y  sólo  uno  que  otro  tiro  se  oye 
en  lontananza.  La  conjuración  estaba  vencida.  Gru- 
pos de  oficiales  y  ciudadanos  h  pie  y  á  caballo  re- 
corren las  calles,  y  aclamaciones  atronadoras  de  Viea 
el  Libertador,  rira  Bolirar,  herían  los  aires.  Han 
pasado  una,  dos  y  tres  horas  de  angustia :  la  con- 
juración ha  sido  vencida,  pero  el  Libertador  no  pa- 
rece. ¿  Dónde  está  Kriívar?  es  la  pregunta  que 
sale  de  todos  los  labios.  Sólo  éste  y  el  criado  fiel 
que  le  acompañaba  lo  sabían.  La  angustia  se  apo- 
dera de  nuevo  de  los  defensores.  Entonces  el  Ge- 
neral TJrdaucta,  Ministro  de  Guerra,  dispone  que 
partidas  de  infantería  y  de  caballería  s  diesen  en 
todas  direcciones  en  solicitud  del  Libertador.  Es- 
pléndida luna  iluminaba  aquel  campo  de  desola- 
cióu. 

"  Bolívar,  entre  tanto,  dice  Posada,  agonizaba 
en  la  más  grande  inceitidumbrc  bajo  el  puente  pro- 
tector: partidas  de  Vargas  pasaban  gritando:  ¡viva 
el  Libertador  !  y  temía  que  fuese  una  aclamación  ale- 
vosa para  descubrirlo. 

1    Posada.— Mc-nUliau  histórico  políticas. 
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"  Después  de  casi  tres  horas  de  ansiedad,  oyendo 
los  pasos  de  unos  caballos  que  se  acercaban,  y  los 
gritos  que  se  repetían   de  "  viva    el  Libertador," 
anudó  al  criado  que  le  acoui piulaba  que  saliese  con 
precauciones,  arrimándose  á  una  pared,  á  ver  quiénes 
eran  los  que  venían:   eran  el  Comandante  Kalium 
Espina,  hoy  General,  y  el  Teniente  Antonio  Fomi- 
naya,  Edecán  del  General   Córdova,  que  conocidos 
por  el  muchacho,  1c  anunciarou  que  estaba  salvo. 
Salió,  pues,  con  dificultad   de  la    barranca,   se  in- 
formó de  lo  que  pasaba,  y  en  aquel  momento,  lle- 
gando el  General  Urdaueta    c ni  otros  Jefes  y  Ofi- 
ciales, el  reconocimiento  y  el  hallazgo  hicieron  derra- 
mar lágrimas  á  todos.    En  pocos  instantes  supo  la 
ciudad  la  fausta   noticia,  por   mil  gritos  repetidos 
en  todas  direcciones.    El  Libertador,  mojado,  entu- 
mecido, casi  sin  poder  hablar,  montó  en   el  caballo 
del  Comandante  Espina  y  todos  llegaron  á  la  plaza, 
donde  fue  recibido  con  tales  demostraciones  de  ale- 
gría y  de  entusiasmo,  abrazado,  besado  hasta  del  úl- 
timo soldado,  que  estando  á    punto  de  desmayar- 
se, les  dijo  con  voz   sepulcral:  ¿queréis  matarme 
de  gozo  acabando    de   verme  próximo  á  morir  de 
dolor  f  


Cuando  Bolívar,  ya  en  el  palacio,  después  de 
haber  recibido  numerosas  felicitaciones  de  naciona- 
les y  extranjeros,  quiso  reposar  y  conciliar  el  sue- 
ne,  como  lenitivo  á  tantas  angustias,  quedó  acom- 
pañado de  la  favorita,  pero  ni  el  uno  ni  la  otra 
pudieron  descansar:  ambos  estaban  febricitantes  y 
bajo  el  peso  de  horrible  pesadilla.  En  estos  mo- 
mentos fue  cuando  Bolívar  dijo  á  la  favorita:  TU 
ERES  LA  LIBERTADORA  DEL  LIBERTADOR  :  título  de 

gratitud  con  el  cual  ha  pasado  á,  la  historia  esta 
mujer  original. 

Antes  de  que  el  Gobierno  de  Colombia,  en 
vista    y  conocimiento  de  cuanto    acababa  de  suce- 
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der,  tomara  medidas  enérgicas  como  lo  demanda- 
ban las  cireiiustaneias  del  momento,  la  primera  ins- 
piración de  Bolívar  fue  noble  y  generosa  :  (leseaba 
el  perdón  de  los  conjurados;  mas  tan  elocuentes 
ideas  no  tuvieron  el  resultado  que  él  deseara.  La 
política  tiene  sus  necesidades;  es  exigente,  para  lo 
cual  apela  en  la  mayoría  de  los  casos  al  cadalso. 

El  proceso  de  la  conjuración  fue  abierto,  y  víctimas 
y  persecuciones  fueron  la  recompensa  de  los  princi- 
pales culpables.  La  ley  se  impuso  y  condenó :  no 
así  la  favorita  que  supo  desplegar  nobleza  de  al- 
ma á  la  altura  de  la  obra  meritoria,  de  la  cual 
descollaba  como  heroína.  Aun  faltando  á  los  fue- 
ros  de  la  verdad,  Manuela  arrancó  víctimas  al  ca- 
dalso, y  devolvió  la  paz  y  el  contento  a  muchos 
hogares. 

En  la  mayoría  de  los  infortunios  humanos  está 
el  triunfo  del  corazón.  Los  odios,  las  rivalidades, 
la  envidia,  la  venganza  ;  todo,  todo  desaparece  ante 
la  noble  generosidad  que  inspiran  el  dolor,  la  miseria, 
el  infortunio,  que  siguen  al  desborde  de  las  pasio- 
nes tempestuosas ;  y  es  la  generosidad  en  estos  ca- 
sos como  el  iris  después  de  la  borrasca,  nuncio  de 
paz  y  de  perdón.  Bolívar  y  Bermúdez  lloraron  al 
abrazarse.  Los  jefes,  oficiales  y  soldados  al  ver  sal- 
vado á  Bolívar,  en  la  noche  del  -5  de  setiembre  de 
1828,  después  de  victorearlo  y  aun  besailo  desde  el 
último  soldado  hasta  el  primero  de  los  Tenientes,  llo- 
raron tambiéu,  y  todavía  á  los  veinte  y  más  anos 
de  estar  en  el  sepulcro  las  víctimas  y  victimarios  de 
aquella  noche  terrible,  (iaribaldi  y  Manuela  Sáenz 
se  enternecen  al  despedirse  a  orillas  del  grande 
Océauo  eu  1850.  El  llanto  tiene  mucho  del  cielo, 
porque  tras  la  lágrima  está  el  corazón  plácido  y 
el  espíritu  inspirado  por  las  grandes  virtudes,  dón  do 
Dios  á  la  criatura. 

;  Cómo  podremos  hoy  juzgar  á  la  mujer  que  se 
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conoce  en  la  historia  con  el  título  de  Libertadora  del 
Libertador  f 

Como  mujer,  como  esposa,  la  justicia  ha  fallado 
y  la  condena.  Como  heroína  generosa,  la  historia  la 
admira. 


LA  SANTA  RELIQUIA  DE  MARACAIBO 

A  DON  EMILIO  MAURI 

IHKEÍTOK  I>K  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  BELLAS  ARTES)  ^ 


El  nombre  árabe  de  Gibraltar  lo  llevau  boy  en 
la  superficie  ile  la  tierra  dos  localidades:  el  Gi- 
braltar europeo,  tan  celebrado,  y  el  Gibraltar  ve- 
nezolano, pueblo  situado  en  el  extremo  Sud  del  lago 
de  Maraeaibo. 

Para  los  (pie  conocen  un  poco  la  historia  y  la 
geografía  antigua  del  Mediterráneo,  el  nombre  de  Gi- 
braltar trae  á  la  memoria  los  de  Calpe  y  Ávila, 
las  columuas  de  Hércules  del  mundo  fenicio,  la  úl- 
tima Tule  por  el  Noroeste  de  los  navegantes  antiguo:!. 

Todo  en  Gibraltar  es  marcial,  desde  su  origen, 
grandiosidad  de  la  naturaleza  y  tenacidad  del  hom- 
bre. Gibraltar  es  corrupción  del  nombre  árabe  Dje- 
bel  al  Takik  que  equivale  á  Montaña  de  Tharik, 
nombro  éste  del  primer  general  moro  que  desem- 
barcó en  aquellos  lugares  en  711.  En  cuanto  á  sn 
naturaleza,  Gibraltar  es  un  peñón  de  cuatrocientos 
metros  de  altura,  baluarte  de  rocas,  aborto  titánico, 
cuando  en  remotas  épocas  surgieron  las  montanas; 
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hespéricas  que  luchando  con  las  de  Atlas  y  de  los 
Apeninos,  formaron  la  cuenca  del  Mediterráneo,  que 
después  debían  conquistar  las  aguas  del  Atlante. 
Desde  entonces  éste  pasea  sus  olas  sobre  las  costas, 
y  lame  los  pies  de  las  montañas,  en  tanto  que  las 
aguas  del  Mediterráneo,  vergonzosas  y  pesadas,  se 
escapan  por  debajo  y  van  al  Océano,  subiendo  esca- 
las á  manera  de  salteadores  que  surgieran  de  los  te- 
nebrosos abismos. 

Cuando  se  dice  Gibraltar,  viene  á  la  memoria 
no  sólo  la  obra  de  la  naturaleza,  sino  también  la 
de  los  hombres,  la  fortaleza  ciclópea  erizada  de  ca- 
ñones, llena  de  fosos  y  de  galerías  subterráneas, 
armada  á  maravilla  y  custodiada  por  soldados  iuvi 
8¡bles. — ¡Santo  Dios!  qué  monstruo  tan  dispuesto 
siempre  á  vomitar  toueladas  de  metralla  sobre  los 
pobres  barquichuelos  que  atraviesan  el  famoso  es- 
trecho !  Hace  ciento  ochenta  y  seis  años  que  Al- 
bión  se  ha  incrustado  en  el  cuerpo  de  la  madre 
España,  y  hasta  hoy  no  ha  habido  poder  humano 
suficiente  para  sacar  de  las  carnes  de  la  señora 
esta  garrapata,  este  pólipo,  esta  escrecencia  que  ha 
resistido  á  todos  los  cauterios  y  disolventes  más  po- 
derosos. Inútil  ha  sido  la  diplomacia,  é  inútil  será 
la  sorpresa,  ¡jorque  Gibraltares  campo  volante,  avan- 
zada donde  jamás  se  duermen  los  centinelas,  ni  se 
abandona  la  custodia  del  canon.  El  día  en  que  este 
volcán  de  metralla  estremezca  las  aguas  del  Medite- 
rráneo, será  el  día  de  la  última  vatio  reyum,  es  de- 
cir, hi  Europa  victoriosa  contra  Johu  Bull. 

No  puede  al  prouto  comprenderse  por  qué  se 
le  puso  el  nombre  de  Gibraltar,  que  implica  las  ideas 
de  roca,  de  montañas,  «le  alturas,  de  escarpas  y 
abismos,  á  uua  costa  de  Maracaibo,  baja,  anegadi- 
za y  cubierta  de  bosques.  Tal  contraste  tiene  que 
haber  obedecido  á  causa  desconocida.  Los  caste- 
llanos bautizabau   las  más  de  las  regiones  ameri- 
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canas  por   los    recuerdos  que  les  despertaban  las 
provincias  españolas.  De  ahí,  que  pusieran  el  nom- 
ine de  Nueva  Andalucía   á  las  bellas  regiones  bu- 
fiadas  por  el  Magdalena  y  el  Orinoco,  con  su  ciclo 
azul,  su  vegetación  esplendente,  sus  noches  pobla- 
das de  estrellas,  que  hacían  recordar  las  costas  an- 
daluzas  bañadas  por  los  tibios  rayos  del  África. 
Los  mismos  recuerdos  tuvieron  cuando  fundaron  á 
Nueva    Cádiz,  Nueva    Córdoba,    Mérida,  Trujillo, 
Nueva  Segovia,  Valencia,  etc.,  etc.    Pero  si  mayor- 
mente el  recuerdo   de  la  patria  fue   la  idea  domi- 
nante, en  el  nombre  de  Gibraltar  no  entró  como  ac 
tor  principal  sino  la  guasa  de  la  soldadesca.    Es  el 
caso,  refiere  la  tradición,  que  cuando  el  conquista 
dor  Gonzalo  de  Pina  Luduena  merodeaba  a  orillas 
del  Lago  de  Maracaibo,  por  los  años  de  l-"¡99  á  1000, 
en  persecución   de  los    indios  motilones,  hubo  de 
pernoctar,  por  acaso,  en  los  lugares  donde  aquél 
fundó  la  villa  de   Gibraltar.    Los  soldados,  sin  es- 
perarlo, fueron  sorprendidos  por  un  eclipse  total  de 
luna  que  les  trajo  recuerdos  gratos  del  patrio  sue- 
lo.   Todos  se   extasiaban  en   la    contemplación  del 
fenómeno,  cuando    uno   de   ellos,  á  quien  habían 
despertado,  apareció  entre   sus   compañeros  y  ex- 
clamó:— 44  Este  lo  vi  yo  en  Gibraltar,  cuando  estu- 
ve  de   guarnición." — 44  Cómo! — le  interrogaron  sus 
compañeros — cómo  es  posible  que   hayas  visto  este 
mismo! — Sí,  sí — exclamaba  el  palurdo — es  el  mismo, 
el  mismito." 

La  guasa  que  se  apoderó  de  la  soldadesca  con- 
tra el  ignorante  soldado,  fue  tal,  que  Pina  Ludue- 
fía,  al  fijar  el  lugar  eu  que  debían  establecerse  para 
«¿ominar  á  los  motilones,  le  bautizó  con  el  nombre 
de  San  Antonio  de  Gibraltar,  en  memoria  de  este 
suceso  y  de  Gibraltar,  cuna  de  su  nacimiento. 

Posesionados  los  castellanos  de  esta  localidad 
comenzaron  á  edificar  casas  y  templos,  á  desmontar 
las  costas  para    formar   haciendas  de   cacao,  y  & 
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traer  á  la  villa  cuantos  recursos  podían  haberse 
<ie  Maraeaibo  y  España.  Y  a  tal  grado  llegó  el 
entusiasmo  de  los  pobladores,  que  familias  ricas 
de  la  noblez »  de  Maraeaibo,  juzgaron  como  meri- 
torio fundar  haciendas  en  (¿ihrultur,  introducir  es- 
clavos y  pasar  en  la  nueva  villa  algunos  meses 
<lel  afío.  La  competencia  entre  las  dos  llegó  á 
su  colmo,  cuando  hubo  de  concederse  á  la  de  Gi- 
braltar más  riquezas  y  comodidades  que  á  la  de 
Maracaibo,  y  más  porveuir  por  la  fertilidad  de  sus 
tierras,  abundancia  de  sus  cosechas,  y  las  impor- 
taciones que  hacía  para  su  comercio  en  los  pueblos 
andinos. 

La  Gibraltar  venezolana  tiene,  como  la  Gibral- 
tar  española,  su  historia,  en  la  cual  no  faltan  epi- 
sodios interesantes,  aventuras  que  nos  trasportan  á 
la  época  romana  del  rapto  de  las  sabinas  y  también 
rasgos  sublimes  de  generosidad  y  de  barbarie,  dig- 
nos del  drama  y  de  la  leyeuda.  Antes  de  que  Pi- 
fia Luduena  fundara  el  pueblo  de  Gibraltar  en  1590, 
hacía  muchos  anos  que  estas  costas  eran  el  azote 
de  los  indios  Quiriquires,  tribu  feroz  de  la  nación  Mo- 
tilona. Ilábiles  marinos,  los  indios  atacaban  siempre 
á  los  castellanos  que  aportabau  sus  mercancías  á 
estas  regioues  del  Lago  de  Ooquibaeoa,  y  con  tanto 
éxito,  que  regresaban  siempre  á  sus  escondites  con 
géneros  de  seda,  de  los  cuales  se  servían  para  hacerse 
mantas ;  de  pasamanos  de  plata  y  de  oro  que  em- 
pleaban en  cuerdas  de  hamacas ;  de  leznas  que 
colocaban  como  púas  en  sus  Hechas,  y  de  mil  ob- 
jetos más  de  los  cíales  sacaban  provecho.  Al  fin,  des- 
pués de  mil  piraterías,  fingieron  paz  con  el  Encomen- 
dero Don  J'odiigo  de  Argüello,  aparentando  cierta 
sumisión  íuomcu  tunea.  Después  de  haber  partido 
Pifia  Ludueíia  para  la  gobernación  de  Caracas,  don- 
de murió  en  lb'OO,  en  la  madrugada  del  22  de  julio 
de  este  a  fio,  el  día  de  la  Magdalena,  fue  Gibraltar 
atacado  por    los  Quiriquires    unidos  a  los  Enealea 
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y  Aliles,  quienes  en  ciento  cuarenta  eauoas  y  en 
número  de  500  hombres  cayeron  como  recio  venda- 
bal  sobre  la  indefensa  población,  que  no  los  aguar- 
daba. La  mayor  parte  de  sus  habitantes  es  vícti- 
ma de  la  muerte,  y  los  pocos  que,  inspirados  por 
valor  heroico,  tratan  de  contener  á  los  invasores, 
desapareceu  al  fin  en  medio  de  espantosa  carnice- 
ría. El  fuego  cunde  al  par  que  la  matanza,  y 
de  tanta  desolación  y  espanto  sólo  escapan 
los  moradores  que  pudieron  correr  y  ampararse  en 
las  vecinas  haciendas.  Al  saqueo  y  la  matanza  si- 
guió el  incendio  que  por  todas  partes  destruyó  las 
pajizas  chozas.  "  Y  queriendo  los  vencedores,  dice 
el  cronista  castellano,  que  pasara  por  el  mismo 
rigor  la  iglesia,  entraron  en  ella,  y  estando  unos 
robando  sus  ornamentos,  otros  se  ocupaban  en  flechar 
con  las  flechas  de  puntas  de  lezna  un  devotísimo 
Crucifijo  de  bulto  que  estaba  encima  del  altar,,  fija- 
do en  un  trouco  de  nogal,  de  las  cuales  cinco 
quedaron  clavadas  en  el  Santo-Cristo,  una  en  una 
ceja,  dos  en  los  brazos,  otra  en  el  costado  y  en 
uua  pierna  y  señal  de  otras  en  muchas  partes  del 
cuerpo.  Lo  cual  hecho,  y  acabado  de  robar  lo  que 
hallaron  en  ella,  le  pegaron  fuego,  que  por  ser  tam- 
bién de  palmiche  como  las  demás  del  pueblo,  con 
facilidad  se  abrasó,  y  cayó  ardiendo  gran  parte  de 
la  cubierta  sobre  el  Cristo :  pero  de  ninguua  ma- 
nera se  quemó  ni  el  cuerpo  ni  la  cruz  donde  estaba, 
ni  aun  una  pequeña  imagen  de  la  Concepción  de 
papel  que  estaba  pegada  en  la  misma  Cruz  bajo  de 
los  pies  del  Cristo  con  haberse  quemado,  hacerse 
carbón  el  tronco  ó  cepo  donde  estaba  fijo,  de  suer- 
te que  st'  halló  c.tsi  en  el  aire  la  Cruz  cou  el  de- 
votísimo Cristo;  sólo  en  una  espinilla  tenía  pe- 
queña señal  del  fuego  como  ahumado  sin  pene- 
trarle." (1) 

1  Fray  Simún.  Noticias  Historiales  de  tierra  tirme.  Pri- 
mera Partí-,  lfi2ó. 
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Agripa  la  tradición  que  cuando  los  indios  vio- 
ron  al  Cristo  en  el  aire,  se  llenaron  de  pavor  y 
huyeron,  mientra»  que  otros  pidieron  perdón.  Sea 
de  esto  lo  que  se  quiera,  el  historiador  Oviedo  y 
Baños,  el  hablar  de  Maracaibo,  nos  dice:  "Vené- 
rase en  la  iglesia  parroquial  una  devota  imagen  de 
un  milagroso  Crucifijo,  á  quien  los  indios  Quiriqui- 
res,  habiéndose  levantado  contra  los  españoles  el 
ano  de  1000,  y  saqueado  y  quemado  la  ciudad  de 
Gibraltar,  eu  cuya  iglesia  estaba  entonces  esta  he- 
chura, con  sacrilega  impiedad  hicieron  blanco  de 
sus  arpones,  dáudole  seis  flechazos,  cuyas  señales 
se  conservan  todavía  en  el  santísimo  bulto,  y  es 
tradición  asentada  y  muy  corriente,  que  teniendo 
antes  esta  imagen  la  cara  levantada  (por  ser  de 
la  espiración),  como  lo  comprueba  el  no  tener  llaga 
en  el  costado,  al  clavarle  una  de  las  flechas  que 
le  tiraron  sobre  la  ceja  de  uu  ojo,  inclinó  la  cabe- 
za sobre  el  pecho,  dejándola  en  aquella  postura  has- 
ta el  día  de  hoy."  (1) 

Pero  lo  que  da  á  este  asalto  de  los  Quiriqui- 
res  á  Gibraltar  cierto  interés  novelesco  es  el  rapto 
de  las  mbina*.  Entre  las  mujeres  cautivas  de  los 
indios  estaba  la  esposa  del  Encomendero  Arguello, 
Doña  Juana  de  ülloa,  con  sus  hijas  Leonor,  casa- 
da, Paula,  soltera,  y  otra  hermana  de  cortos  anos 
á  la  cual  llamaremos  Elvira,  por  ocultarnos  su  uom- 
bre  el  cronista.  Llenos  de  odio  y  de  venganza  los 
indios  ahorcan  á  Doña  Leonor,  la  cual  espiró  col- 
gada de  la  rama  de  un  árbol.  Sobre  el  cuerpo  des- 
nudo comienzan  entouces  los  Quiriquires  á  lanzar 
numerosas  flechas  que  fueron  clavándose  en  las  car- 
nes de  aquella  desgraciada  mujer ;  y  tal  fue  el  nú- 
mero de  proyectiles,  que  cuando  á  poco  los  caste- 
llanos que  regresaron  al  pueblo  destruido,  cortaron 
la  soga  de  la  cual  pendía  del  árbol  el  cadáver  de 

1  Oviedo  y  HaSos.  Historia  de  la  Conquista  y  Población, 
de  la  Proviiiria       Venezuela. — Madrid   17i'4.  1  vol.  en  4? 
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la  señora,  éste  cayó  de  pie,  sostenido  por  las  fle- 
chas que  simulaban  un  erizo  de  aspecto  repelente» 
Las  tres  cautivas  fueron  conducidas  por  los  vence- 
dores á  sus  escoudites,  situados  en  los  remansos 
y  ciénegas  del  río  Zulia.  Despojadas  de  sus  vesti 
duras  castellanas  hubieron  de  aceptar  la  denudez 
indígena  y  las  costumbres  que  les  fueron  impues- 
tas. Dos  de  ellas,  Leonor  y  Paula,  fueron  aeep-* 
tadas  como  esposas  de  dos  de  los  principales  ca- 
ciques, quedando  Elvira  para  cuando  tuviera  la 
edad,  según  la  costumbre  indígena,  de  tener  marido  ó 
dueño. 

Por  una  y  dos  veces  más  regresan  los  quiri- 
quires  á  Gibraltar  reconstruido,  y  en  ambas  oca- 
siones roban  á  la  población,  llevándose  nuevas  cau- 
tivas, tanto  castellanas  como  americanas.  Entre  los 
castellanos  que  se  habían  salvado  de  tantas  des- 
gracias, estaba  el  hijo  del  Encomendero  Argiiello, 
hermano  de  las  cautivas,  quien  no  tenía  otro  pen 
Sarniento  que  librar  á  éstas  del  poder  de  aquellos 
hombres  feroces.  A  los  seis  anos  de  triste  cautive- 
rio es  salvada  Leonor,  la  casada,  la  cual  tenía  ya 
una  hija  de  cuatro  años.  Desnuda  y  no  llevan- 
do por  vestido  sino  el  guayuco  indígena,  apare- 
ce la  castellana  ante  sus  compatriotas,  quienes  se 
apresuran  á  vestirla  con  las  mantas  que  llevaban. 
Ruborizase  la  esposa  al  verse  libre  del  yugo  que  le 
había  impuesto  la  suerte,  pero  se  humilla  y  reál- 
zase ante  los  decretos  del  Altísimo.  Reconócela  á 
poco  su  marido,  tiéndele  los  brazos,  compadécela, 
admírala,  ámala  de  nuevo  al  verla  desgraciada,  y 
acepta  como  suya  la  nueva  hija  que  le  traía.  A 
poco  aparece  Paula  trayendo  tíos  hijos.  Años  más 
tarde,  en  1617,  los  castellanos,  al  verse  saqueados  por 
tercera  vez  por  los  indios,  acometen  á  éstos  en  sus 
mismas  guaridas,  y  rescatan  á  Elvira.  Frisaba  ésta 
en  los  veinte  y  un  años  y  estaba  acompañada  de  dos  va- 
rones y  de  una  nina  preciosos.  Como  prisionero  estaba 
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el   caciqm*  que  le   liabía  tocado    de   marido  y  al 
cual  le  esperaba   la    horca    como  ¿i   todos  los  pri 
sioneros   habidos.    Elocuente  es  la  escena  que  nos 
aguarda. 

Van  si  sacrificar  al  cacique  cuando  el  llanto  se 
apodera  de  Elvira.  Repréndela  el  hermano,  que  era 
uno  de  los  vencedores,  y  ella  contesta  : 

— Es  el  padre  de  mis  hijos,  es  también  mi  pa- 
dre, pues  desile  muy  niua  he  estado  en  su  compa- 
ñía diez  y  siete  anos.  Suplica,  llora,  pero  todo  es 
inútil  ;  el  cacique  es  inmolado  con  los  demás  prisio- 
neros. 

Este  acto  de  barbarie  tuvo  á  poco  su  corolario. 
Después  de  haber  confinado  á  diversos  lugares  deu- 
tro  y  fuera  de  Venezuela,  á  los  prisioueros  inocen- 
tes, el  hijo  de  Arguello  toma  á  Elvira,  á  sus  tres 
hijos  y  a  otras  personas  y  los  conduce  en  una  canoa 
á  Maraeaibo.  En  «(camino  coreano  á  la  costa  toma 
con  disimil  o  los  tres  ángeles,  los  lleva  á  tierra, 
y  con  un  puñal  los  sacrifica,  alegando  que  no 
admitía  el  que  su  hermana  tuviese  hijos  de  un 
indio.  Y  la  pobre  viuda,  la  madre  en  su  dolor, 
encontró  lenitivo  á  su  desgracia  en  el  corazón  de 
las  otras  hermanas  que  continuaron  amando  á  sus 
hijos:  los  hijos  «le  la  desgracia,  no  de  la  deshon- 
ra. A  los  quince  «lías  de  haber  llegado  el  hijo 
de  Arguello  á  Maracaibo,  sucumbió  de  cruel  do- 
lencia. 

¡Cuántos  contrastes  en  estos  hechos!  Leonor 
al  recuperar  el  amor  de  su  esposo  encuentra  al  protec- 
tor de  su  hija:  Paula  bendice  á  Dios  porque  le  con- 
serva los  suyos,  en  tanto  que  Elvira  ve  sacrificar  á 
su  padre  adoptivo  y  al  padre  de  sus  bellos  ángeles, 
por  la  venganza  y  ruindad  de  su  hermano.  La  no- 
bleza del  esposo  corona  la  desgracia  de  Leonor,  y 
en  Paula  triunfa  el  amor  de  madre,  tan  desgraciado 
en  Elvira.    El  grupo  de  las  tres  hermanas  lo  real- 
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zan  el  deber,  la  maternidad,  el  sentimiento  que 
sublima  el  infortunio. 

Preguntados  los  indios,  por  qué  sus  predecesores 
habían  íieehado  al  devotísimo  Crucifijo  en  1600,  con- 
testaron que  todos  los  actores  de  aquel  suceso  habían 
tenido  muy  triste  fin,  y  que  por  esta  razón  no  ha- 
bían saqueado  el  templo  en  las  otras  ocasiones  eu 
que  habían  destruido  el  pueblo. 

Al  abandonar  las  ruim.s  de  Gibraltar  los  po- 
eos  desús  moradores  que  sobrevivieron  á  tanta  des- 
gracia, llevaron  consigo  el  Santo-Cristo  que  deposi- 
taron en  el  templo  principal  de  Maracaibo.  Pero 
á  poco  hubieron  de  retornar,  obligados  por  la  fuerza, 
con  el  objeto  de  restablecer  ú  la  segunda  Gibraltar, 
que  fue  reconstruida  de  una  manera  tan  sólida  como 
duradera.  De  nuevo  apoderóse  de  los  habitantes 
de  esta  comarca  el  espíritu  de  comercio  con  los 
pueblos  de  la  cordillera  andina,  apareciendo  Gibral- 
tar rica,  poblada  y  sin  temores  respecto  de  los  indios 
motilones,  que  no  se  atrevieron  á  sorprenderla.  En 
posesión  de  nuevas  riquezas  y  coustruida  la  ermita 
que  iba  á  servirles  de  Templo,  los  gibral teños  recla- 
man el  8a  uto-Cristo  á  los  moradores  de  Maraca  i 
bo,  quienes  se  niegan  á  entregarlo.  Guardianes  de 
una  efigie  que  había  resistido  al  fuego  y  á  los  ins- 
trumentos mortíferos  de  los  indios,  se  resisten  por 
repetidas  ocasiones  á  la  entrega  del  tesoro  piadoso 
que  se  les  había  encomendado,  prefiriendo  que  se 
les  hiciera  el  reclamo  por  los  tribunales,  antes  de 
ver  salir  la  sauta  reliquia,  de  la  cual  no  poseían  niu 
gún  título  de  propiedad. 

Enojosa  cuestión  iba  á  ventilarse,  y,  como  en  ca- 
sos semejantes,  dos  partidos  surgieron,  reclamando 
iguales  derechos.  De  un  lado  aparecían  los  mora- 
dores de  Gibraltar,  compactos  y  firmes,  acompañados 
de  muchos  habitantes  de  Maracaibo,  y  del  otro,  gran 
porción  del  pueblo  de  esta  ciudad.  Competencia  tan 
absurda,  después  de  engendrar  disgustos  persona- 
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les,  hubo  de  atravesar  el  Atlántico,  como  todas  las 
que  se  ventilaban  en  las  diversas  capitales  de  la 
América,  en  solicitud  de  una  solución  real.  Según 
dice  la  tradición  y  asegura  Fray  Juan  Talamaco  en 
la  novena  de  la  Santa  Reliquia,  escrita  ahora  anos 
"  los  señores  del  Consejo  de  Indias  remitieron  la  re- 
solución al  mismo  Cristo,  ordenando  que  la  imagen 
fuese  embarcada  cuando  soplase  el  viento  hacia  Gi- 
braltar,  y  que  el  lugar  de  la  costa  del  lago  adonde  lle- 
gara el  divino  Pasajero,  sería  el  dueño  de  tan  deseado 
tesoro." 

Después  de  sentencia  tan  peregrina,  los  dos  par- 
tidos deseando  concluir  cuestión  tan  enojosa,  quisie- 
ron tomar  parto  en  la  ceremonia  que  iba  á  efectuar- 
se, y  la  cual  consistió  en  colocar  la  Santa  Reliquia 
en  una  embarcación,  en  medio  de  las  aguas,  distante 
de  Maracaibo,  y  dejarla  á  la  ventura,  desde  el  mo- 
mento en  que  soplara  el  viento  hacia  Gibraltar.  Pero 
como  el  resultado  final  no  podía  conocerse  sino  des- 
pués de  hechos  repetidos,  establecióse  que  debía  ha- 
cerse el  ensayo  en  tres  ocasiones.  Dispúsose  que 
ambos  partidos,  en  embarcaciones  de  todo  género, 
formando  alas  separadas,  fueran  tras  de  la  nao  conduc 
tora  del  Santo-Cristo,  y  á  distancia.  En  la  primera 
vez,  después  que  se  inflaron  todas  las  velas  de  las 
naos  en  dirección  á  Gibraltar,  condújose  al  lugar 
designado  de  autemano  la  nave  misteriosa,  la  cual 
fue  entregada  al  capricho  de  las  olas.  Con  gracia 
surca  las  aguas  y  es  saludada  por  los  vivas  de  am- 
bos partidos,  cuando  de  repente  se  detiene  frente  á 
la  Punta  del  chocolate,  de  donde  no  continúa  ni  con 
el  viento,  ni  con  el  remo.  Al  segundo  día  se  efectúa 
la  segunda  prueba  y  lo  mismo  acontece.  Cuando 
al  tercer  día,  todo  el  mundo  aguardaba  igual  resul- 
tado y  colócase  el  Cristo  en  un  cayuco,  los  ánimos 
quedan  de  pronto  sorpendidos  por  un  milagro.  El 
Cristo  seguía  los  impulsos  del  viento,  cuando  éste 
cesa,  y  el  cayuco  retrocede  al  puerto  de  Maracaibo, 
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saludado  por  los  gritos  de  ambos  partidos.  De  esta 
manera  tan  misteriosa  como  inesperada,  pudo  la  so- 
ciedad de  Mnraeaibo  entrar  en  posesión  completa  de 
la  Santa  Reliquia  de  Oibraltar. 

Gibrallar  que  había  perdido  su  Cristo  á  poco  de 
comenzar  el  siglo  décimo  séptimo,  debía  perder  su 
grandeza  á  fines  del  mismo  siglo.  Saqueada  fue  por 
el  pirata  francés  El  Olonés,  en  lbV><¡,  por  el  pirata 
inglés  Morgan,  en  1001),  y  por  el  Capitán  Gramont, 
en  1678. 

Las  tres  primeras  Oibraltar  desaparecieron  bajo 
el  fuego  de  los  uiotiloues ;  la  cuarta,  quinta  y  s^xta 
bajo  el  saqueo  de  los  filibusteros ;  la  séptima,  mon- 
tón de  casas  pajizas,  sin  población,  sin  riquezas,  es 
una  triste  reminiscencia  de  su  pasada  grandeza.  Eu- 
trelos  viejos  escombros  de  piedra  y  en  medio  délas 
espaciosas  salas  de  la  nobleza  maracaibera,  vegetan 
árboles  seculares,  mientras  que  á  orillas  dej  lago, 
graznan  las  aves  acuáticas,  y  el  boa  duerme  entre 
las  raíces  cenagosas  de  los  manglares,  al  soplo  ar- 
diente de  temperatura  tropical  : 

l  o  que  vji  <lc  ayer  á  boj. 

Ayer  m;uavill:i  fui 

Y  hoy  sombra  d<>  mí  no  noy. 
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A  DON  DOMINGO  OI.AVAKRTA 


De  como  Morales  se  hurló  de  España  y  deí 
General  La  Torre,  tal  piulo  ser  el  título  de  la  le- 
yenda que  bautizamos  con  el  glorioso  nombre  de 
Valencey,  justo  título  éste,  que  cuando  va.  a  tratar- 
se de  un  militar  de  los  quilates  del  General  espa- 
ñol La  Torre,  el  antagonista  de  Jiolívar  en  el  cé- 
lebre campo  de  Carabobo,  el  historiador  justiciero 
no  se  detiene  en  la  rota  inesperada,  en  la  cual  pue- 
den liaber  obrado  quizá  intrigas,  perfidias  ó  mane- 
jos insidiosos,  sino  en    los    episodios  brillantes  en 

*  Valencey  es  corrupción  del  fraileen  Valeneai,  nombre 
este  del  toberbio  palacio,  en  el  departamento  del  Indre,  donde, 
por  orden  de  Napoleón  I,  residió  el  príncipe  de  Asturias,  despula 
Fernando  VII,  desde  1808  basta  1814. 

El  nombre  de  Valencey  lo  llevaron  en  Venezuela  dos  ba- 
tallones. El  uno.  compuesto  de  españoles,  llegó  con  Morillo  en 
1815.  trayendo  el  nombre  do  *'  Unión  "  que  cambió  por  el  de 
"Valencey."  El  segundo  se  compuso  de  criollos  y  militó  en 
los  días  de  Carabobo,  bajo  las  órdenes  del  Brigadier  IVreir»». 
Mientras  que  los  restos  del  primero  se  salvaron  en  Tuerto 
Cabello,  después  de  Carabobo,  las  tropa»  del  segundo,  en  su 
mayor  parte,  se  embarcaron  en  La  Guaira  para  Puerto  Rico, 
con  »u  Jefe  el  Brigadier  Pereira,  después  de  honrosa  capitu- 
lación. 
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que  figum  el  vencido  que  se  retira  con  honra,  con- 
serva el  honor  «le  su  bandera  y  se  levanta  sobre  todas 
las  miserias  del  humano  linaje.  Valencey  es  un 
nombre  tan  glorioso  para  España  como  para  Ve- 
nezuela, y  sin  este  sublime  episodio,  Carababo  se- 
ría un  cuadro  sin  horizonte.  Vencedora  de  los  es- 
pañoles la  primera  división  del  ejército  patriota, 
porque  así  lo  impuso  la  suerte  de  la  guerra ;  ven- 
cidos, dispersos  y  destruidos  los  célebres  batallo- 
nos  españoles  y  en  fuga  la  caballería  de  .Morales; 
la  persecución  de  Valencey,  único  cuerpo  que  pudo 
resistir  á  los  repetidos  choques  del  ejército  patrio- 
ta que  no  había  podido  conseguir  las  primicias  del 
triunfo,  era  nueva  batalla  que  exigían,  no  los  ar- 
dides de  la  guerra,  sino  las  necesidades  de  la  hon- 
ra y  de  la  gloria  republicanas.  Valencey  es  el  co- 
rolario histórico  de  un  gran  triunfo.  Cuando  en  la 
la  tarde  del  24  de  junio  de  1821,  la  silueta  de  Va- 
lencey se  divisa  en  el  horizonte  de  la  pampa  ca- 
rabobefia,  iluminada  por  los  rayos  de  un  sol  de 
ocaso,  después  de  haber  resistido  los  mas  terribles 
embates  de  los  centauros  de  Páez v de  los  batallones 
patriotas,  el  corazón  republicano  se  llena  de  entusiasmo 
al  contemplar  aquel  pelotón  de  héroes  que,  después 
<le  lucha  admirable,  siempre,  en  retirada,  durante 
nueve  leguas,  aguarda  la  sombra  para  descansar 
en  tomo  {\  la  bandera  gloriosa  que  representaba 
para  ellos  el  valor  desgraciado,  la  honra,  la  gloria 
del  patrio  suelo. 

El  nombre  de  Valencey  está  hermanado  al  de 
Carabobo,  sitio  de  dos  batallas  célebres  en  los  fas- 
tos de  nuestra  historia.  Y  si  la  Carabobo  de  1814 
nos  recuerda  los  nombres  de  Cajigal,  de  Ceballos, 
de  Correa,  de  Calzada  y  otros  Jefes  españoles  que 
pudieron  escaparse  después  del  desastre,  la  Carabobo 
de  1821  nos  habla  de  García,  y  de  La  Torre,  Jefes 
valerosos  y  dignos  del  ejército  español,  vencido  en 
la  inmortal  pampa. 
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Al  dejar  Morillo  á  Caracas,  despinta  del  ar- 
misticio de  1820,  quedó  como  primer  Jefe  del  ejér- 
cito español  eu  Venezuela,  el  (ieneral  La  Torre,  y  co- 
mo segundo  el  General  Morales,  que  venía  figurando 
desde  1812.  La  Torre  y  Morales  eran  dos  tipos 
diametral  metí  te  opuestos,  tanto  en  lo  militar  como 
en  lo  social  y  moral.  Lo  que  tenía  La  Torre  de 
caballeroso,  de  honrado,  de  pundonoroso  y  culto,  de 
distinguido  y  apuesto,  siempre  eu  el  camino  del  deber 
y  de  la  patria,  lo  tenía  Morales  de  ruin,  de  envidioso, 
de  insubordinado,  de  cruel,  de  codicioso. 

Sin  educación  y  sin  ninguna  de  las  virtudes  que 
distinguen  al  hombre  de  buenos  quilates,  Morales 
no  carecía  de  algún  talento  militar.  Oriundo  de 
las  islas  Canarias  había  llegado  joven  á  Venezue- 
la, estableciéndose  en  Barceloua  como  regatón,  y  á 
poco  como  sirviente  del  Comandante  Don  Gaspar 
Cajigal,  que  murió  en  1810,  primo-hermano  del  Bri- 
gadier del  mismo  nombre  que  figuró  eu  las  filas 
españolas.  Cuando  un  grupo  de  peninsulares  se  alzó 
en  Barcelona  contra  el  Gobierno  patriota,  en  junio 
de  1812,  el  joven  sirviente  acompañado  del  Padre 
Márquez  y  de  otros  venezolanos,  dió  comienzo  á  su 
carrera  militar.  Desde  eutonces  apareció  Morales  en 
nuestra  historia  como  Capitán,  Comandante,  Coronel, 
y  últimamente  como  General  en  Jefe,  descollando 
en  toda  ocasión  como  uno  de  los  militares  más  ac- 
tivos, tácticos  y  temidos,  entre  el  grupo  de  mons- 
truos que  representaron,  eu  el  bando  español,  la 
devastación,  el  terror,  la  guerra  á  muerte. 

Vengativo,  rencoroso,  arbitrario  y  ensimismado, 
para  Morales  no  habían  españoles  ni  venezolanos,  si 
se  trataba  «le  satisfacer  una  venganza,  de  conse- 
guir algo  que  llenara  la  copa  de  sus  deseos.  Xi 
patria  ni  Rey  existían  para  él,  pues  solo  su  perso- 
na, su  gloria,  su  satisfacción  le  bastaban.  Si  valor 
y  taleuto  desplegaba,  cuando  de  ello  iba  á  conse- 
guir mando  ó  pitanza,  de  indiferentismo  se  revestía 
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cuando,  por  su  iuaccióu,  podía  dejar  en  la  estacada 
algún  militar  que  le  hiciese  sombra  ó  aquel  á  quien 
juzgase  inferior  á  él  eu  servicios,  opinión  y  méri- 
tos ;  (1)  y  de  seguro  que  al  indiferentismo  unía  un 
trabajo  de  zapa  en  el  cual  desarrollaba  el  canario 
toda  su  astucia  y  maldad,  las  cuales  sabía  encubrir  con 
la  piel  del  cordero. 

Roto  el  armisticio,  y  obligado  La  Torre  á  con- 
tinuar la  guerra,  juzgó  que  era  llegado  el  momeu- 
to  de  reconcentrar  todas  sus  fuerzas  y  oponerse  al 
ímpetu  de  los  patriotas,  deseoso  de  dar  remate  á  una 
guerra  devastadora^que  se  prolongaba.  Bolívar,  que 
abrigaba  estas  ideas,  llamó  á  su  lado  las  principa- 
les divisiones  del  ejército  patriota,  al  •mismo  tiempo 
que  ponía  en  jaque  los  cuerpos  más  distantes  del 
ejército  español,  para  evitar  así  que  llegaran  al 
campo  de  La  Torre.  Eu  la  mente  de  los  belige- 
rantes se  proyectaba  la  pampa  de  Carabobo,  como 
sitio  propicio,  doude  podríau  obrar  con  libertad  los 
diversos  cuerpos  de  infantería  y  caballería  de  am- 
bos ejércitos. 

Bolívar  y  La  Torre  obraban  pues,  con  cordura, 
y  solicitaban  un  hecho  de  armas  que  pusiera  fln  á 
tan  prolongada  contienda.  Pero  Bolívar  no  tenía 
en  esta  ocasión  sobre  sus  contrarios,  la  ventajado 
1814,  en  que  fue  dueño  de  la  pampa  carabobeña  y 
pudo  aceptar  una  batalla  en  buen  terreno,  sino  todo 
lo  contrario;  Bolívar  tenía  ahora  que  atacará  los 
españoles  por  los  puntos  más  difíciles,  y  abrirse 
paso  por  los  lugares  más  escabrosos,  teniendo  antes 
<le  entrar  eu  batalla,    que  vencer  la   quebrada,  el 

1  Refieren  los  paisanos  del  General  Morales,  (pie  cuando 
ahora  cincuenta  anos,  fue  (lo  amador  de  las  Canarias,  dejó 
su  nombre  bien  puesto,  por  haber  contribuido  al  ensanche  y  pro- 
greso de  aquella  provincia.  Ksto  nos  es  satisfactorio,  y  quiere 
decir  que  si  hay  hombres  que  ti^nran,  durante  su  juventud, 
como  hienas,  en  las  revoluciones  san  orientas,  al  llegar  á  la 
edad  provecta  se  domestican,  se  civilizan  y  tratan  de  borrar 
con  su  buena  conducta,  si  cabe,  el  recuerdo  de  épocas  luctuosas 
en  las  cuales  figuraron. 
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desfiladero  y  los  accidentes  del  terreno  que  oponían 
fuerte  barrera  al  libre  paso  de  sus  infantes  y  ca- 
ballerías. Terrible  iba  á  presentarse  la  lucha;  mas 
nn  agente  secreto  y  al  mismo  tiempo  ostensible, 
iba  á  obrar  en  beneficio  de  los  patriotas:  la  pro- 
tección indirecta  del  segundo  .Morales,  indiferente  á, 
las  glorias  de  España  y  á  su,  propia  gloria. 

Es  el  caso  que  Morales,  juzgándose  superior  á 
La  Torre,  á  quien  Morillo  encargó  del  mando  en 
Jefe  del  ejército  español,  comenzó,  desde  muy  tem- 
prano, á  desquiciar  á  su  .Jefe,  de  cuantas  maneras 
le  sugería  la  mala  voluntad  y  saña  que  contra  aquél 
se  acrecentaba  cada  vez  más.  * 

Cuando  se  acercaron  los  días  en  que  todo  presa- 
giaba una  batalla,  ya  Morales  se  había  ganado  la 
voluntad  de  muchos  oficiales  del  ejército,  y  daba  con- 
sejos con  los  cuales  iba  envuelta  la  más  negra  per 
fidia.  Así,  cuando  llegaron  los  precisos  momentos, 
vióse  á  La  Torre,  por  insinuaciones  do  Morales,  fijar- 
se en  la  pampa  de  Carabobo  adonde  tenía  que 
traer,  desde  distancia,  forraje  para  las  caballerías 
y  alimento  para  las  tropas.  Más  tai  de  vese  á  Mo- 
rales saquear  las  poblaciones  vecinas  con  el  objeto 
de  proporcionarse  vituallas,  lo  que  contribuía  en 
descrédito  de  La  Torre.  Por  consejos  de  Morales, 
desmembró  La  Torre  parte  de  su  ejército,  para 
atender  á  Ibirquisimeto  y  resguardar  el  camino  de 
Nirgua,  operaciones  que  dieion  el  más  triste  resul- 
tado. (1)  Por  último,  La  Torre  abandona  su  avan- 
zada ne  Buenavista  para  que  á  ésta  llegara  Bolívar 
en  la  mañana  del  24  de  junio  de  1821. 

Al  frente  de  buenas  caballerías,  Morales  había 
sabido  sacar  partido  de  ellas,  adiestrándolas  en  el 
manejo  de  las  armas  y  haciéndose  obedecer  con  la 
mayor  prontitud.  Infatuado  can  tener  una  hoja  de 
servicios  que  databa  desde  1812,  vivía  haciendo  el 
elogio  de  su  vanguardia,  á  la  cual  consideraba  in- 
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vencible,  y  ponderando  la  opinión  con  la  cual  le 
favorecían  los  pueblos  de  Venezuela,  pues  en  todos 
había  militado.  Estas  fanfarronadas  eran  muy  natu- 
rales en  un  hombre  que  se  había  levantado  de  la  nada 
y  alcanzado  alto  grado  en  la  carrera  militar.  Ya 
lo  veremos  en  la  pampa  de  Carabobo. 

No  describiremos  la  Manara  á  la  cual  se  diri- 
gía Bolívar  por  el  Sud,  punto  difícil  de  atacar  por 
lo  escarpado  de  las  colinas,  veredas  y  quebradas. 
Eu  esta  dirección  estaba  el  ejército  español  com- 
puesto de  los  siguientes  cuerpos:  Batallón  de  Va- 
lencey,  y  tras  éste,  los  do  Hostal rich  y  Bar- 
bastro:  un  poco  á  retaguardia,  estaba  el  de  In- 
fante, teniendo  de  reserva  al  de  Burgos :  atrás  figu- 
raban los  1.500  lanceros  á  las  órdenes  de  Morales. 
Llegaban  estas  fuerzas  á  5.000  combatientes.  El 
ejército  de  Bolívar  constaba  de  6.000  infantes  y  ca- 
ballerías distribuidas  eu  las  siguientes  divisiones: 
1H  Batallones  Bravos  de  Apure  y  Británico,  con 
1.500  caballos,  á  las  órdenes  del  General  Páez  :  2a 
los  batallones  Tiradores,  Boyacáy  Vargas,  y  el  escua- 
drón sagrado  del  Coronel  Aramendi,  á  las  órdenes  del 
General  Cedeño:  3n  los  batallones  Rifles,  Granaderos, 
Vencedor  en  Boyacá  y  Anzoátegui  y  la  caballería 
de  Hondón,  al  mando  del  Coronel  Plaza.  Con  tan 
espléndido  contingente,  era  de  esperarse  que  la  Ca- 
rabobo de  1S21  sería  hermana  de  la  Carabobo  de 
1SM ;  pero  no  sucedió  así,  porque  siendo  la  prime- 
ra división  la  que  conquistó  la  pampa,  á  ella  cupo 
la  gloria  de  desbaratar  por  completo  todo  el  ejérci- 
to español,  no  habiendo  podido  entrar  eu  acción  nueve 
cuerpos,  pero  sí  algunos  de  los  Jefes  que  llenos  de 
entusiasmo  conquistaron  fama  y  honra  con  muerte  glo- 
riosa. 

Días  antes  de  la  batalla  de  Carabobo,  el  ejérci- 
to español  había  recibido  una  triste  nueva :  la  fuer- 
te avanzada  de  La  Torre  en  el  camino  de  Tinaquillo 
había  sido   pulverizada  por   el  Coronel  Laurencio 
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Silva,  (le  tal  manera,  que  la  noticia  de  este  suceso 
cayó  como  una  bomba  en  el  ejército  enemigo.  Esto 
motivó  el  que  La  Torro  retirase  las  fuerzas  que  cu 
bríau  la  altura  de  Buena  Vista,  adonde  llegó  Bolívar 
eu  la  mañana  del  21  y  vio  á  su  frente  el  Ejército 
español.  Este  á  su  turno  vió  al  ejército  patriota 
que  comenzó  la  bajada  á  la  pampa.  Llevaba  Bolívar 
un  guía  tomado  en  Tinaquillo,  joven  práctico  de 
aquellas  regiones,  quien  consultado,  indicó  que  había 
una  pica  por  donde  podía  continuar  el  ejercito  sin 
ser  visto  del  enemigo,  al  que  podía  atacarse  por  el 
flanco  derecho.  Necesitábase  marchar  bajo  el  ampa- 
ro de  un  bosquecillo  y  atravesar  una  quebrada 
escabrosa  para  entrar  en  seguida  á  la  pampa.  Al 
dictado  de  Bolívar  cambióse  de  rumbo,  y  el  ejército 
patriota  ocultóse  á  las  miradas  del  contrario.  (1) 

Todo  estaba  listo  en  el  campo  español  cuando 
Bolívar  se  presentó  en  la  altura  de  Buena  Vista. 
Entonces  La  Torre,  viendo  llegada  la  hora  de  la  bata- 
lla, hace  avanzar  su  caballo  hacia  el  estado  mayor 
de  Morales  y  dice  á  éste  con  voz  acentuada  : 

— General,  esta  es  la  oportunidad  eu  que  se 
necesita  sacar  todo  el  partido  que  se  pueda  de  la 
grande  opinión  de  que  usted  disfruta  eu  los  pueblos. 
La  vanguardia  de  usted  puede  proporcionar  un  día  de 
gloriarlas  armas  españolas. 

1  Alejandro  Febres  fue  el  nombre  que  tuvo  el  guía  de  Ti- 
naquillo que  dio  Bolívar  á  Páez,  cu  nido  la  primera  división  se 
internó  en  la  pica  y  quebrad  »  de  la  Mona,  e  i  dirección  de  la 
pampa  de  Carabobo.  •*  Con  una  pistola  sobre  la  sien,"  dirigió 
este  guía  la  mareba  de  la  vauguardia  al  invicto  Páez/'  escribe 
un  testigo  colombiano.  Este  hombre  á  quien  la  naturaleza 
no  concedió  belleza  alguna,  tuvo  la  dicha  de  juzgarlo  todo 
bonito,  lo  que  le  trajo  el  sobrenombre  de  Yo  bonito  ó  simple- 
mente JioHifo.  VA  mismo  adoptó  el  apodo  por  apellido,  y  quizá 
á  honra  lo  tuvo. 

Favorecido  por  Pácz,  nuestro  guía  se  estableció  en  la  sabana 
de  Taguanes,  al  Norte  de  la  de  Carabobo,  donde  fundó  una 
posada  rústica,  circundada  «le  árboles  y  la  cual  fue  visitada  por 
dos  ó  más  generaciones.  Páez  llej£ó  ú  ser  el  tema  predilecto 
de  las  conversaciones  de  Bonito,  hombre  bueno,  de  carácter 
chaucista  y  servicial. 
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— Ya  no  hay  opinión,  General,  todo  ha  sido 
perdido. — Tal  fue  la  contestación  de  Morales  á  La 
Torre. 

He  aquí  frases  de  desaliento,  precursoras  quizá 
de  una  vergonzosa  derrota. 

En  este  momento  recibe  el  General  La  Torre 
un  parte  eu  que  se  le  decía  que  por  el  camino  del 
Pao  se  avistabau  fuerzas  enemigas,  lo  que  le  obligó 
¡i  partir  en  aquella  dirección,  juzgando  que  todavía 
había  tiempo  de  qué  disponer.  Quedaba,  por  lo  tan- 
to, el  General  Morales,  como  segundo  del  ejército, 
en  disposición  de  atender  á  los  sucesos  imprevistos 
y  de  obrar  en  consecuencia.  Pero  Morales  aprove- 
chando la  salida  del  Jefe,  quiso  huir  de  cualquier 
incidente  v  se  contentó  con  decir  al  Coronel  García, 
Jefe  del  batallón  Valencey,  lo  siguiente:  Me  marcho 
d  ponerme  á  la  cabeza  de  la  caballería,  porque  si  no 
esto}/  allí,  nada  se  hace:  en  necesaria  mi  presencia,  y 
cnanto  se  of resca  arisaré  á  usted,  pues  ya  está  la  cosa 
para  romper.    Y  picando  el  caballo  partió. 

Había  entre  los  oficiales  españoles  uno  muy  dis- 
tinguido, espíritu  observador  y  militar  celoso  de  lle- 
var un  buen  nombre:  era  el  Teniente-coronel  San 
Just,  segundo  del  batallón  Valencey.  Habiendo 
observado  el  movimiento  del  ejército  patriota  y  no- 
tando la  dilación  de  éste,  sube  á  una  de  las  altu- 
ras del  terreno  y  nota  (pie  los  patriotas  se  habían 
ocultado  tras  un  montecillo,  para  salir  al  flanco  de- 
recho de  las  tropas  españolas. 

Compreude  San  Just  que  debía  operarse  un  eam- 
Iwio  en  la  disposición  de  la  batalla,  y  no  sabiendo 
cuándo  llegaría  La  Torre,  sigue  eu  pos  «le  Moiales 
ú  quien  alcanza. 

— Mi  General,  le  dice,  el  enemigo  se  di  rige  data' 
ramos  por  el  flanco  derecho  de  nuestra  línea  ;  y  el  Co- 
mandante general  de  la  primera  división-  me  ordena  que 
asíoslo  manifieste,  por  si  tenéis  á  bien  cambiar  la 
linea    de    batalla,    puesto    que    la  que  ocupamos  es 
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expuestísima,  según  el  mor  ¡miento  de  los  ene  mi  yon,  y  en 
particular  la  del  batallón  Valencey,  por  ser  ya  inútil  la 
situación  que  tiene,  y  el  cual,  al  moverse,  nos  Haría  la 
victoria. 

—  Yo  no  soy  quien  mando,  busque  usted  al  General 
en  Jefe  que  es  quien  debe  disponerlo,  contestó  en  tono 
.grave  el  General  Morales. 

— El  caso  urge,  al  General  podré  ó  no  encontrarlo 
con  tiempo  y  oportunidad  para  esta  medida,  pues  se 
está  batiendo  con  el  enemigo ;  y  cuando  quiera  reme- 
diarse el  daño  ya  estaremos  envueltos.  Aquel  cuerpo  debe 
moverse,  replica  San  Just. 

— Busque  usted  al  General  que  es  el  responsable, 
contestó  Morales,  en  touo  más  grave,  y  picando  el 
caballo  desapareció  velozmente.  (1) 

He  aquí  nuevas  y  expresivas  frases  que  augu- 
raban cierta  ruindad  premeditada. 

El  Ten ieu te-coronel  San  Just  retrocedo  á  su 
cuerpo,  participa  al  Coronel  de  Valencey  lo  ocurrido, 
y  envía  un  oficial  adicto  al  Estado  mayor,  en  solicitud 
del  General  La  Torre.  En  seguida  trata  de  variar 
la  líuea  de  batalla,  cuando  ésta  cambia,  en  obe- 
decimiento á  órdenes  superiores.  Desdo  lejos,  La  Torro 
que  había  observado  el  movimiento  de  Bolívar,  deja 
cubierto  el  camino  del  Pao,  con  cuatro  compañías, 
del  batallón  Infante,  retrocede  con  los  restantes,  des- 
ciende á  la  pampa,  toma  el  batallón  de  Burgos  y 
continúa  al  flanco  derecho  del  ejercito  español.  Lle- 
ga en  los  momentos  en  que  ya  han  pasado  la 
quebrada  de  hi  Mona  y  se.  asoman  á  la  pampa  las 
primeras  columnas  del  batallón  Bravos  de  Apure, 
á  las  órdenes  de  Paez. 

Lo  que  aquí  va  á  efectuarse  tiene  algo  de  la 

1  Defensa  é  ¡ni]Mi^nari»'ni  de  un  panfleto  «leí  (ícneral  Cal- 
zad i  contra  el  (í.-ueril  La  Torre,  instruid  i  por  don  Ramón 
Hernández  de  Arma*,  Auditor  de  guerra  de  Marina  del  apos- 
tadero de  Tuerto  Caladlo,  etc.,  etc.  1  vol.  de  72  pág*.  en  8? 
Puerto  Rú  o,  i*:':*. 
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fábula  del  combate  do  los  hypantropos  contra  los 
dioses  del  Olimpo.  Es  uu  ejército  libre,  dueüo  de 
dilatada  pampa,  contra  la  individualidad  estrechada 
por  los  riscos,  sin  formación  ni  defensa  posible,  que 
solicita  la  salida :  es  el  torrente  impetuoso  que  ruge 
y  estremece  el  estrecho  cauce  y  vence  los  diques 
de  granito  para  espaudirse  por  la  llanura.  La  indi- 
vidualidad va  á  convertirse  en  pelotón,  en  colum- 
na, en  batalla;  el  torreute  va  á  vencer  el  dique 
erizado  de  ballouetas,  y  á  continuar  triunfante  por  la 
llanura.  La  hidra  de  Lerna,  va  á  recibir  el  terrible 
golpe;  pero  de  cada  herida  brotarán  los  heraldos  do  la 
victoria. 

Pííez  ha  aceptado  el  reto,  y  los  dos  púgiles  se 
han  ido  á  las  manos.  El  batallón  de  Burgos  se  ha 
precipitado  sobre  el  Bravos  do  Apure  que  ha  pasa- 
do la  quebrada.  Terrible  ha  sido  el  choque,  y  ya  éste 
cede,  avauza  de  nuevo  para  en  seguida  retroceder:  ya 
se  desorganiza,  ya  pierde  el  terreno;  pero  en  su 
ayuda  están  las  primeras  compañías  del  Batallón 
Británico  que  reciben  los  fuegos  de  las  alturas  eri- 
zadas de  tropas.  Sobre  el  nuevo  batallón  caen  las 
.  fuerzas  frescas  de  Barbastro  y  Hostal rich.  Muere 
el  Jefe  inglés  y  sustituyelo  el  segundo:  muere  éste 
y  sustituyelo  el  tercero.  Los  sajones  se  suceden  y 
á  las  órdenes  de  Páez  han  hincado  rodilla  eu  tierra 
para  continuar  serenos,  invencibles.  Al  grito  de 
Páez  el  batallón  Británico  se  levanta,  da  un  ataque 
á  la  bayoneta  á  sus  contrarios:  eran  los  momeu- 
tos  en  que  rehecho  el  Bravos  de  Apure,  cou  nue- 
vos bríos  apoyaba  á  los  hijos  de  Albióu,  al  mismo 
tiempo  que  entraban  en  batalla  los  tiradores  de 
Heras  y  re  dzaban  el  entusiasmo  de  los  patriotas.  íl) 

1  lia  f  iel  Heras  fue  hijo  de  la  Habana.  Puedo  reputarse 
como  uno  dn  los  primero»  atletas  do  la  guerra  de  nuestra 
iudepcudi'iieia,  por  sus  méritos  y  servieíos  prestados  ú.  la  ea usa 
republicana,  desde  1811  hasta  182*2,  pues  figura  en  los  princi- 
pales sucesos  de  este  período,  y  siempre  en  primera  escala. 

De  manera  que  en  nuestra  magna  revolución  figuran  dos 
hijos  de  Cuba  :  el  Doctor  Francisco  J.  Vanes,  nacido  eu  Puerto 
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Al  instante  La  Tone  abandona  his  eminencias  y  re- 
trocede hacia  el  centro  de  la  pampa.  Va  para  este 
momento  habían  vencido  la  quebrada  los  primeros 
ceutauros  de  Páez,  bajo  las  órdenes  dejMuíioz  y  de 
Bravo,  los  cuales  se  interponen  entre  la  infantería 
española  y  la  caballería  de  Morales.  La  Torre  mue- 
ve contra  ellos  el  escuad ron  de  Húsares  de  Fernau- 
<lo  VII  y  el  de  Carabineros,  bajo  las  órdenes  de 
los  Coroneles  Calderón  y  Narciso  López,  los  cuales 
se  precipitau  sobre  los  jinetes  patriotas.  Recházan- 
los  éstos  y  los  persiguen  los  lanceros  de  Bravo. 
La  caballería  española  corre  en  espantoso  desorden. 
En  aquel  momento  entraban  en  la  pampa  los  ba- 
tallones Granaderos  y  Kiries  al  mando  de  Sanders 
y  de  Cslar,  los  cuales  se  precipitan  sobre  el  del  In- 
fante y  lo  envuelven.  (1) 

La  primera  división  á  las  órdenes  de  Páez  es 
dueña  del  campo  de  batalla:  la  victoria  le  perte- 
nece. Ha  llegado  la  hora  en  que  La  Torre,  en  pre- 
sencia de  la  huida  de  su  caballería  y  la  destrucción 
de  sus  primeros  cuerpos,  después  de  lucha  encar- 
nizada, se  reconcentra  en  los  batallones  de  Barbas- 
tro  y  Valencey.  Estos  dos  cuerpos  no  habían  en- 
trado todavía  en  acción:  reveses  y  triunfos  les  aguar- 
daban. 

;  Qué  pasaba  en  aquellos  momentos  en  la  pica 


Principe,  que  surge  desde  1810  y  desaparece  siempre  meritorio 
eu  filad  octogenaria,  y  Hidras  que  estuvo  siempre  con  Bolívar. 
Hiñas,  Bermúdez,  Rondón,  Pííez,  L'rdaneta,  etc.,  hasta  su  fin 
glorioso  cu  la  campaña  de  Coro,  en  1822. 

Figure»  igualmente  en  Carabobo,  un  español,  hijo  de  Cá  iiz, 
Vicente  Martínez  que  abrazó  la  revohnión  venezolana  desde  1811 
al  lado  de  Baraya,  y  siguió  con  B.dívar,  etc.  Formó  familia* 
distinguida  en  Cali  ("Colombia J  donde  murió. 

1  Kn  una  de  las  obras  inglesas  referentes  &  la  Legión 
llñtánica,  y  servicios  de  ésta  en  Venezuela,  desde  1817.  publica- 
da en  Londres  en  1S1Í»  y  traducida  en  el  mismo  afio  al  francés, 
el  autor,  después  de  ponderar  el  mérito  de  los  soldados  y  ofi- 
ciales iugleses,  y  hacer  justicia  á  1'áez  y  íí  Marino,  dice  del 
Coronel  1  slar  lo  siguiente  :  44  Debe  esperarse  mucho  de  la  ener- 
gía y  experiencia  militar  del  Coronel  Cslar,  si  son  apreciado* 
sus  m.'rttos  y  llega  él  á  conquistar  algún  i  eontíanza,  etc.  etc." 
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y  quebrada  «le  la  Mona,  donde  estaba  casi  todo  el 
ejército  patriota  sin  pod«ir  avanzar  T  ¿  Qué  en  el 
campo  español,  con  batallones  diezmados  y  rendidos, 
con  la  caballería  de  Morales  desorganizada  y  fugitiva  t 
Desde  el  momento  en  que  la  primera  división  se  adue- 
ñaba de  la  pampa,  fue  fácil  á  las  divisiones  patriota* 
entrar  en  la  llanura.  Tras  datas  aparece  Bolívar  con  su 
lucido  Estado  Mayor,  y  al  ser  testigo  cercano  de 
cuanto  pasaba,  exclama  lleno  de  entusiasmo:  La 
victoria  se  debe  al  General  Páez,  Aquella  frase  ines- 
perada enardece  el  patriotismo  de  los  Jefes  de  la 
segunda  y  tercera  división ;  y  al  instante  vese  al 
General  Cedefio,  al  frente  de  un  escuadrón,  que  avan- 
za sobre  el  cuadro  de  Valeneey  que  iba  en  retirada. 
Logra  llegar  hasta  la  segunda  tila  del  inmortal 
cuadro,  cuando  á  los  bayonetazos  de  un  sargento 
español,  cae.  exánime.  Desaparecía  este  notable  mi- 
litar, en  los  ¡instantes  en  que  el  Coronel  Ambrosio 
1*1  iza,, Jefe  de  la  tercera  división,  se  avanzaba  acftn- 
pañudode  Páez,  sobre  el  batallón  Barbastro.  u  Ren- 
dir armas  a  tierra,"  les  grita,  cuando  ana  bala 
de  fnsil  que  le  dispara  un  sargento  le  derri- 
ba. Kn  estos  momentos  aparecen  trescientos  centau- 
ros poi  el  camino  real,  y  con  ellos  arremete  Páez 
á  Barbastro,  que  rinde  las  armas.  Kn  seguida  si- 
gue el  vencedor  sobre  Valeneey  que  estaba  ya  dis- 
tante;  pero  Valeneey  rechaza  el  impetuoso  ataque 
de  Páez.  Kn  el  ardor  del  entusiasmo,  éste  se  siente 
acometido  del  mal  convulsivo  «le  que  sufría,  ya 
circundado  de  jinetes  enemigos.  llecho  provi- 
dencial! Uno  de  los  jinetes  «le  la  caballería 
de  Morales,  un  tal  Antonio  Martínez  (venezolano) 
se  apresura  á  salvarlo,  hace  que  un  Teniente  de  los 
patriotas,  llamado  Alejandro  Salazar,  monte  en  el 
anca  del  caballo  de  Páez  y  sostenga  á  éste,  y  am- 
bos se  ponen  en  salvo. 

He  aquí  un  brillante  corolario  de  las  muertes 
¿gloriosas  de  Cedefio   y    de  Plaza.    Uu  venezolano 
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eu  las  filas  españolas,  ayudado  do  otro  venezolano 
en  las  filas  patriotas,  contribuyen  a  salvar  la  vida 
del  adalid  de  Carabobo!  ¿  Tara  qué?  Para  que  un 
nnevo  episodio  viniera  á  coronar  los  triunfos  .de 
de  aquella  jornada.  Bolívar,  que  aun  no  había 
felicitado  a  Páez,  sigue  al  centro  de  la  pam- 
pa, y  llega  en  los  momentos  en  que  el  vencedor 
de  Carabobo,  proclamado  por  el  Libertador,  volvía 
á  su  estado  normal,  después  de  breves  instantes. 
Bolívar  se  avanza  sobre  el  grupo  de  l'ácz,  echa 
pie  á  tierra  y  abraza  á  su  compañero  de  armas,  di- 
ciéndole  públicamente  :  "  A  nombre  del  Congreso  de 
Colombia,  os  doy  el  grado  más  elevado  de  la  milicia, 
premio  de  vuestro  extraordinario  valor  y  virtudes 
militares."  Brillante  remate  fue  éste,  grito  de  glo- 
ria, saludo  á  los  muertos  ilustres  que  habían  caído 
con  noble  orgullo  cubiertos  por  el  iris  de  Colom- 
bia.   ( 1 ) 

¡  Cuán  diferente  de  la  situación  del  ejército  pa 
triota,  dueño   por   todas    partes   de    la   pampa  de 
Carabobo,  era  la  del  ejército    español,  en  completa 
anarquía!    Destruidos  ó    prisioneros   los  batallones 

1  .*e  ha  escrito  que  cuando  Bolívar  abra/ó  sí  PaV/  en  o\ 
r;ini|)ii  Carabobo,  pronunció  estas  Iranís  :  Tú  iré»  el  bruto 
fuerte  de  la  pi.trin.  tú  eren  A<¡uU>'h,  tu  preHcncia  m  tufo  euwpo  r*  la 
victoria,  y  ln  rietorit  ex  la  Ucpúblico .  Tenemos  motivos  para 
juzgar  que  esto  no  oh  cierto.  Lo  fínico  que  so  asemeja  ú  otas 
frases,  es  lo  siguiente  :  Pías  antes  «lo  (.'a ral»  d>o,  Holí\ ar  salí*»  de 
su  Cuartel  funeral  de  Tinaco,  en  dirección  d©  la  vía  <le  San 
Carlos,  con  el  objeto  de  encontrar  á  Piíez  (|iie  con  su  ejercito 
8e  dir  gía  al  Cuartel  Cero-ral.  PespuYs  que  ambos  Jefes  echaron 
pie  a  tierra  y  se  al»ra/aron.  Bolívar  <licc  íí  l'áez:  "  Csted  sabe 
que  yo  nunca  he  permanecido  largo  tiempo  al  frente  del  enemi- 
go s  u  combatirlo  ;  pero  en  esta  ocasión,  no  he  querido  librar  c.fa 
batalla,  que  terá  la  decisiva  para  la  República,  híii  mptrar  ol  bra- 
ga fuerte  de  la  Patria  y  d  «m«  hrarun  do!  Ejercito  de  Apure." 

Páez  entusiasmado  al  oír  «stas  frases  tan  lisonjeras,  pre- 
gunta.— 4  A  cuánto  asciende  el  ejército  español,  mi  Ceneral  f — A 
seis  mil  combatientes,  res-. onde  el  Libertador. — Con  mi  división 
bast*  para  vencerlo,  replica  el  arrogante  llanero.— La  vanguar- 
dia os  pertenece,  replicó  inmediatamente  el  Libertador. 

Bolívar  había  ya  dado  al  Ceneral  Cedeño  el  mando  de  la 
primera  división  y  al  Coronel  Plaza  el  de  la  segunda  ;  pero  de-t- 
pués  del»  entrevista  quedaron  estos  dos  Jefes  con  la  segunda  y 
tercera  división  y  Páez  al  frente  de  la  primera. 
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liustalrich,  Burgos,  Baibastro,  La  Reina,  El  Infau- 
te  ;  dispersa  y  aterrorizada  la  caballería  de  Morales, 
todos  los  esfuerzos  del  General  La  Torre  fueron 
impotentes.  Kn  vano  el  pundonoroso  Teniente-co- 
rouel  8a n  Just  trata  de  reunir  los  diversos  grupos 
de  jinetes  y  les  suplica  acompañen  al  batallón  Va- 
leucey  que  altanero  y  firme  se  abría  paso  en  cam- 
po enemigo,  teniendo  que  luchar  en  retirada  contra 
los  centauros  de  Páez.  Todo  era  desunión  eu  el 
campo  español,  y  aun  los  Jefes  más  temidos  per- 
manecían inactivos  é  indiferentes,  bajo  el  letargo 
«le  la  derrota.  Sólo  La  Torre  y  García,  al  frente 
de  Valencey,  seguían  serenos,  imperturbables,  ac- 
tivos y  valerosos  en  torno  á  la  bandera  que  simboli- 
zaba liara  ellos  las  glorias  del  patrio  suelo. 

Repuesto  Páez  de  su  dolencia,  Bolívar  ordena 
la  persecución  de  Valencey,  y  viendo  que  todos  los 
esfuerzos  de  las  caballerías  llaneras  se  estrellaban 
contra  aquel  muro  viviente,  manda  que  sobre  el  anca 
de  los  caballos  vayan  soldados  de  los  batallones  pa- 
triotas. Paez  toma  de  nuevo  á  la  persecución,  pero 
Valencey  rechaza  jinetes  y  soldados.  á  proporción 
que  avanza  por  el  camino  de  Valencia.  Lrna  quebra- 
da de  la  pampa  se  interpone  entre  los  combatien- 
tes. Valencey  la  ha  pasado  y  los  patriotas  la  apro- 
vechan para  tirotear  sobre  los  causados  soldados 
de  García.  Eu  esto,  ordeu  superior  manda  á  parar 
los  fuegos  en  el  campo  patriota :  escena  imponente, 
de  alta  siuitieaeión,  va  á  tener  efecto.  En  el  campo 
patriota  yace  por  tierra  el  cadáver  de  uno  de  los 
más  esforzades  adalides  de  Valencey.  Páez  le  había 
contemplado  en  sus  repetidas  cargas,  cuando  de 
repente  le  ve  tendido,  exánime.  Envía  Páez  un 
parlamentario  cou  bandera  blanca  al  Coronel  Gar- 
cía y  le  exige  uua  tregua  de  veinte  minutos,  para 
hacerle  los  honores  al  valiente  español  que  ha  caído 
en  campo  republicano  corouado  por  la  gloria.  Gar- 
cía accede  y  envía  un  piquete  con  bandera  y  cor- 
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neta,  el  cual  va  ¡i  asistir  á  nombre  de  España,  á 
rendir  los  últimos  honores  al  valor  desgraciado.  El 
piquete  atraviésala  profunda  quebrada:  españoles  y 
patriotas  se  lian  mezclado,  y  las  banderas  do  Es- 
paña y  de  Colombia  se  inclinan  ante  el  yerto  cuer- 
po del  oficial  español.  Los  centauros  en  forraacióu, 
los  soldados  de  los  diversos  batallones  patriotas» 
Páez  con  su  Estado  Mayor  y  con  éstos  el  grupo 
de  Valencey,  acompañan  á  una  fosa  abierta  sobre 
pequeña  y  solitaria  eminencia  de  la  pampa,  un  cadá  ver 
descubierto,  conducido  por  españoles  y  americanos. 
Terminados  los  honores  militares,  las  banderas  de  Co- 
lombia y  de  España  se  cruzan;  Páez  saluda  con  su 
espada  á  Valencey  que  presenciaba  esta  escena  á 
poca  distancia.  El  grupo  español  se  retira,  y 
alguuos  lloran,  cuando  de  pronto  se  escucha  la 
voz  atronadora  del  Coronel  García  que  saliendo  al  bor- 
de de  la  quebrada,  en  el  campo  español,  dice :  Gra- 
cias, generosos  vencedores,  no  lo  olvidaremos.  (1) 

Y  los  contendientes,  después  de  concluida  la 
tregua,  vuelven  á  la  carga.  Lluvia  copiosa  comien- 
za á  caer  entonces  sobre  vencedores  y  vencidos. 

Cuando  llegan  á  Valencia,  donde  Valencey  aban- 
dona su  artillería  y  resiste  los  ataques  de  Páez 
con  ardoroso  denuedo,  el  vencedor  exclama:  "Bas- 
ta de  persecución ;  esos  valientes  son  dignos  de 
salvarse."  En  efecto,  la  lluvia  imposibilitando  el 
ataque  de  los  centauros,  por  haber  humedecido  un 
suelo  arcilloso,  donde  no  podían  sostenerse  los  ca- 
ballos, vino  como  socorro  oportuuoá  los  vencidos,  ven- 
cedores, porque  huían  con  honra  y  con  gloria. 

Allá  va  Valeucey,  el  batallóu  sagrado  de  Ca- 
rabobo,  en  solicitud  de  la  sombra  y  de  la  cuesta 
de  Puerto  Cabello,  á  cuyo  pie  encontrará  grato 
reposo.    Allá  va,  entre  las  luces  indecisas  del  cre- 

1  Eatutf  frasea  figuran  en  un  intensante  artículo  titulado 
Al  Gp.xekaL  Pakz.  (Recuerdos  persónate»)  publicado  cu  Colom- 
bia por  el  conocido  escritor  Salvador  Caniachn  ttoldán,  reprodu- 
cido en  44 El  Fonógrafo"  de  Maracaibo  en  julio  y  agosto  do  18ÍX>. 
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púsculo  de  la  tarde.  Lleva  .su  bandera,  no  ya 
como  mortaja,  sino  como  enseña  de  gloria. 

¿  Quién  está  a  la  cabeza  de  esa  muralla  viviente, 
de  esos  héroe*  de  la  derrota,  veneedores  porque  huyen 
cou  houra  y  cuii  gloriaf....  u  Un  oscuro  oficial,  uu 
simple  Coronel  manda  aquel  regimiento  :  su  nombre, 
que  apenas  lo  registra  la  historia,  uo  tenía  prece- 
dentes gloriosos:  llamábase  Don  Tomás  García:  fue 
en  Carabobo  donde  se  dio  a  la  tama:  empinado  so- 
bre aquella  derrota,  nuestra  victoria  le  prestó  ful- 
gores y  lo  hizo  visible.  Aquel  desconocido  de  la 
víspera,  gritó  su  nombre  en  la  insigne  jornada,  yr 
todos  los  que  asistí  tu  á  ella  lo  escucharon  y  hoy 
lo  repite  la  posteridad.  Sus  compañeros  le  apelli- 
daban el  moro,  por  lo  bronceado  de  su  tez,  y  es 
fama  que  le  respetaban  y  temían  por  su  carácter 
áspero  y  altivo:  la  tradición  apenas  dice  poco  más: 
empero,  para  brillar  como  brilló  en  medio  á  tanta 
claridad,  era  indispensable  ser  astro,  y  astro  de  luz 
propia.  Kl  sol  de  Kspaña  en  el  ocaso,  tuvo  un 
momento,  antes  de  desaparecer  de  nuestro  cielo,  la 
espleudidez  del  mediodía  :  lanzó  un  rayo  de  luz  que 
á  todos  deslumhró:  fue  aquel  rayo  García,  su  disco, 
Valeneey."  (1) 

»  A  la  siguiente  mañana  Valeneey  estaba  se- 
guro en  el  castillo  de  Puerto  (/«bello.  Poco*  días 
después,  el  General  La  Tone  realzaba  aquellas  fra- 
ses de  García,  el  Jefe  del  Valeneey:  u  Gracias,  ge- 
nerosos vencedores,  no  lo  olvidaremos,"  con  la  si- 
guiente esquela  á  Bolívar,  fechada  en  Puerto  Cabello, 
á  0  de  julio. 

Excelentmmo  señor : 

Ha  llegado  á  mi  noticia  que  por  V.  K.  han 
sido  tratados  con  toda  consideración  los  individuos 


1    Blanco.— Venezuela  Heroica. 
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del  ejército  de  mi  mando,  que  han  tenido  la  des- 
gracia de  ser  prisioneros  de  guerra.  Doy  á  V.  E. 
las  debidas  gracias  por  este  rasgo  de  humanidad 
que  me  hace  disminuir  el  sentimiento  de  la  suerte 
de  dichos  individuos ;  esperando  que  continuará  de 
este  modo  dando  pruebas  nada  inequívocas  de  que 
hace  renacer  las  virtudes  sociales  que  habíau  desa- 
parecido por  el  enardecimiento  de  las  pasioues, 
que  han  desolado  estos  fértiles  países. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Cuartel  General  de  Puerto  Cabello,  6  de  julio 
de  1821. 

Miguel  de  La  Torre. 

¿Car-abobo  había  sellado  por  completo  la  in- 
dependencia de  Venezuela  T  No:  había  uecesidad 
de  que  se  realizaran  ciertos  hechos:  era  natural 
que  la  ola  tempestuosa  se  desvaneciera  al  llegar  á 
la  lejana  orilla.  Estaba  escrito  que  en  los  años  que  si- 
guieran al  triunfo  de  Carabobo,  el  famoso  Coronel 
García,  digno  de  Jenofonte,  muriera  con  honra  en 
las  ciénegas  de  Sinamaica,  y  que  Valencey,  diezma- 
do por  la  guerra,  por  los  contratiempos,  desapare- 
ciera de  la  escena :  estaba  escrito  que  el  caballe- 
roso La  Torre  dejara  el  mando  de  Venezuela  con 
honra  y  apareciera  como  Jefe  de  una  colonia  espa- 
ñola en  las  Antillas:  estaba  escrito  que  Morales, 
infatuado,  asumiera  el  mando  supremo  en  Venezuela, 
no  para  vencer,  sino  para  ser  vencido;  no  para  impo- 
nerse con  la  fuerza,  siuo  para  acogerse  á  la  generosa 
capitulación  del  vencedor. 

Todavía  más :  astaba  escrito  que  Páez,  después 
de  sorprender  á  Puerto  Cabello,  tendría  en  1823 
que  imponerse  al  ejército  español  encerrado  eu  la 
fortaleza.  Páez,  vencedor  en  Carabobo,  al  pasar  el 
puente  del.  castillo   de  San   Felipe  y  recibir  los 
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honores  militares,  en  prosimcia  de  la  bandera 
de  Castilla,  por  el  ejército  español  en  Venezuela, 
después  de  haber  desaparecido  Morillo,  La  Torre, 
García  y  el  batallón  sagrado  de  Valencey,  es  el 
brillante  corolario  de  la  jornada  de  Carabobo. 
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DE  COMO  LOS  FRANCESES  HUYERON  DE  CARACAS  SIN  SAQUEARLA 


Dice  la  tradición  y  coufirman  los  geógrafos  é 
historiadores  de  Venezuela,  que  Caracas  fue  saquea- 
da en  1679  por  piratas  franceses.  El  jesuíta  Coleti 
así  lo  asegura  en  su  Dizipnario  Storico-Geografico 
delV  America  Meridionale-Í 771,  y  también  Alcedo  en 
su  Diccionario  geográfico-histórico  de  las  Indias  Occi- 
dentales ó  América,  que  fue  publicado  años  más  tarde, 
en  1780.  A  éstos  siguen  Yanes,  en  su  Compendio 
de  la  Historia  de  Venezuela,  publicado  en  1840,  y 
Baralt  en  su  Resumen  de  la  Historia  de  Venezuela,  que 
vio  la  luz  pública  en  1841.  Y  si  los  primeros  citan 
el  hecho,  Baralt  agrega  á  la  aaeveracióu  de  sus  pre- 
decesores, "  que  los  piratas  se  llevaron  gran  botín  á 
bordo." 

Pues  bieu,  nada  de  esto  es  exacto,  aunque  lo 
hayan  escrito  cronistas,  historiadores  y  geógrafos  de 
ahora  cien  anos,  y  confirmado  Yanes  y  Baralt,  y  se 
repita  en  Manuales  y  Compendios  de  la  Historia  de 
Veuezuela.  Todo  esto  es  un  mito,  pues  Caracas 
nunca  fue  saqueada  por  filibusteros  franceses. 

He  aquí  una  cuestión,  al  parecer  embrollada,  y 
sin  embargo  muy  sencilla.  Caracas  no  fue  saqueada 
por  los  franceses,  y  no  obstante,  los  franceses  huye- 
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ron  de  Caracas:  Caracas  no  fue  saqueada  por  fili- 
busteros franceses,  y  sin  embargo,  éstos  se  llevaron 
á  bordo  un  rico  botín.  Y  lo  más  curioso  de  todo 
esto  es,  que  los  únicos  perjudicados  con  motivo  de  la 
entrada  de  los  franceses  en  Caracas,  fueron  los  miem- 
bros del  venerable  Cabildo  eclesiástico,  á  quienes 
costó  el  percance  la  suma  de  seis  mil  pesos. 

Ahora  parece  la  noticia  más  intrincada,  pues 
entra  un  nuevo  factor,  el  Cabildo  eclesiástico.  De 
manera  que  Caracas  fue  y  no  fue  saqueada  en  1670 ; 
y  los  franceses  entraron  y  salieron,  llevándose  hasta 
las  gallinas  ;  y  además,  los  capitulares  de  nuestra  Ca- 
tedral, fueron  los  únicos  que  tuvieron  que  pagarrescate 
á  los  invasores. 

Referían  nuestros  antepasados  y  lo  sabían  sin 
duda  alguna  de  sus  padres  y  abuelos,  que  un  tal 
Don  Jaime  ürrieta,  hombre  muy  acaudalado,  que 
figuró  allá  por  los  anos  de  1608  á  1610,  tuvo  el  ca- 
pricho de  llamar  á  sus  hijos  varones  cou  un  solo 
nombre  y  á  las  hembras  cou  otro.  Hubo  dos  hem- 
bras y  éstas  se  conocieron  cou  los  nombres  de  Fran- 
cisca y  de  Paquita.  Hasta  aquí  todo  va  en  ordeu ; 
pero  como  Don  Jaime  llegó  á  tener  seis  varones,  al 
primen)  le  llamaron  Pablo,  á  los  «los  que  siguieron 
se  les  bautizó  con  los  derivados  de  Pablito  v  Pa- 
blote.  Al  llegar  al  tercero,  Don  Jaime,  sin  querer 
contrariar  su  resolución,  limitóse  á  estudiar  los  de- 
fectos  físicos  de  sus  nuevos  hijos,  antes  de  bautizarlos, 
para  darles  uu  distintivo  que  pudiera  acentuar  el 
nombre  que  todos  debían  llevar.  Así,  se  le  puso  al 
cuarto  el  nombre  de  PnMo  el  tuerto;  y  al  quinto, 
Pablo  el  zurdo;  per»  4*1  último,  por  haber  salido 
algo  zote,  obtuvo  el  nomine  de  El  gallo  pelón. 

He  aquí  en  qué  piran  las  manías  de  dar  un 
mismo  nombre  á  una  serie  de  hermanos.  Y  esto  mis- 
mo puede  decirse  respecto  de  los  nombres  geográficos. 
La  Curacas  saqueada  por  los  filibusteros  franceses 
en  1670  ¿  fue  la  Caracas  de  Pablito  ó  de  Pablóte, 
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la  de  Pablo  el  zurrío,  la  ríe  Pablo  el  tuerto,  ó  final- 
mente, la  Caracas  ríe  El  gallo  pelón  ? 

Caracas  es  el  nombre  que  lleva  no  sólo  la  capi- 
tal de  Venezuela,  sino  también  un  riachuelo  en  la 
costa,  á  barlovento  ríe  Naiguatá,  que  se  ríespreurío 
ríe  la  Cordillera  y  desagua  en  el  mar.  La  ensenada 
de  los  Caracas  figura  en  estos  lugares,  y  los  Caracas 
es  el  nombre  que  tienen,  igualmente,  las  ricas  ha- 
cienrías  en  la  misma  costa.  El  valle  en  que  está 
construiría  la  capital  ríe  Venezuela  se  llama  valle  de 
Caracas,  y  Caracas  dicen  también  del  grupo  ríe  islas 
ríe  la  costa,  á  sotavento  ríe  Cumaná.  En  los  pri- 
meros anos  ríe  la  conquista  castellana,  no  se  conoció 
con  el  nombre  ríe  Provincia  de  los  Caracas  ó  de  Ca- 
racas, sino  la  porción  ríe  costa  vecina  jí  las  cimas  ríel 
Avila,  y  tierras  interiores  despoblarías. 

Por  los  anos  ríe  1678  á  1080,  el  conocido  fili- 
bustero francés  Francisco  (iramont,  después  ríe  haber 
saqueado  varios  lugares  ríe  la  costa  venezolana,  se 
apoderó  en  lb\S0  del  puerto  de  La  Guaira,  del  cual 
tomó  lo  que  quiso  y  se  llevó  prisioneros  al  Jefe  y  á 
la  guarnición  del  puerto  que  alcanzaba  á  150  hombres. 
Y  no  se  limitó  á  pillar  este  lugar,  sino  que  arrasó 
con  los  animales  y  objetos  que  hubo  en  la  costa  ría 
los  Caracas  y  hacienrías  de  este  nombre,  para  las 
cuales  fue  terrible  izote.  Este  es  el  hecho  que  con- 
firman las  frases  ríel  historiador  ltaralt,  cuando,  al 
repetir  lo  que  habían  dicho  sus  predecesores,  respec- 
to ríel  saqueo  ríe  la  capital  ríe  Venezuela  por  fili- 
busteros franceses,  agrega:  "llevaron  á  sus  bajeles 
gran  botín."  Kstebotiu  uo  salió  ríe  la  capital  Cara- 
cas, ni  menos  fue  conducido  por  el  camino  y  veredas 
que  comunican  a  ésta  con  el  puerto  de  La  Guaira ; 
sino  tomado  en  las  costas  Caracas  y  hacienrías  ríe 
esta  comarca,  que  fueron  saquearías  en  1680  por  el 
célebre  pirata  Francisco  (iramont.  (1) 

1  Soullif'V. — Clironogíeal  Historv  of  Wtvst  Imliea. — 3  vlt».  <m 
8"  1*27. 
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Esta  es  la  Caracas  del  gallo  pelón,  teatro  de  las 
fechorías  de  los  franceses,  y  do  la  capital  de  Santia- 
go de  León  de  Caracas,  que  no  ba  sido  saqueada  sino 
una  sola  vez.  (2) 

En  los  días  de  que  hablamos,  los  moradores  de 
Caracas  eran  víctimas  á  cada  momento,  de  alarmas 
que  infundían  el  pánico  en  las  familias.  Era  la  epo 
ca  del  filibusterismo,  cuando  Inglaterra,  Ilolanda  y 
Francia,  armadas  contra  España,  trataban  de  arran- 
carle á  ésta  su  conquista  de  América.  Y  aunque 
Caracas,  por  su  pobreza,  no  despertaba  la  codicia 
de  los  aventureros  extranjeros,  sus  habitantes  tem- 
blaban cuando  se  anunciaba  en  la  costa  alguno  de 
tantos  buitres  rapaces,  conocidos  entonces  con  el 
nombre  de  filibusteros. 

Por  juio  de  estos  sustitos  pasaron  los  moradores  de 
Santiago,  en  los  días  en  que  Gramont  se  llevó  hasta  las 
gallinas  de  las  costas  de  los  Caracas.  Figuraba 
como  Gobernador  de  Venezuela  en  esc  entonces,  Don 
Diego  Meló  Maldonado,  hombre  activo,  que  en  pre- 
sencia del  peligro  qne  podía  correr  la  capital,  hizo 
abrir  fosos  en  las  cuadras  cercanas  á  la  plaza  ma- 
yor, donde  pensó  atrincherarse  y  defenderse.  A  la 
realización  de  esta  idea  contribuyeron  los  pobres 
con  su  trabajo  personal  y  los  ricos  con  sus  caudales. 
En  la  lista  de  magnates  de  la  capital  se  inscribir» 
el  Cabildo  eclesiástico,   voluntariamente  y  sin  nin- 

guua  coacción,  con  la  cautidad  de  seis  mil  pesos. 
Grande  se  despierta  el  entusiasmo  en  el  momento 
del  peligro,  y  meuguado  aparece  cuando  cesa  el  te- 
mor. Al  partir  los  piratas,  después  de  pillajes  re- 
petidos, Caracas  respira,  huye  el  pavor,  y  los  mora- 
dores se  entregan  al  regocijo  religioso,  pues  la  Pro- 
veniencia los  había  libertado  de  la  miseria.  Creía  el 
Cabildo  que,  por  no  haber  Gramont  bajado  á  Cara- 
cas, se  libertaba  de  la  suma   que  había  suscrito, 

2  Véase  más  adelante  la  Leyenda   intitulada:  El  pirata 
Francisco  Drake  y  los  historiadores  de  Venezuela. 
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cuando  el  (Gobernador,  después  de  recoger  la  suscrieióu 
en  totalidad,  recuerda  á  los  capitulares  la  obligación 
á  que  se  habían  comprometido.  Es  curiosa  la  co- 
rrespondencia que  se  entabla  entre  el  Gobernador 
que  apremia  y  ellos  que  tratan  de  escaparse  por  la 
tangente,  como  con  frecuencia  se  dice.  Después  de 
idas  y  venidas,  de  vueltas  y  revueltas,  el  Cabildo, 
en  tín,  de  bueua  ó  de  mala  gana,  con  sonrisa  ó  con  lá- 
grimas, entrega  los  seis  mil  pesos.  (1) 

Y  tan  escarmentados  quedaron  los  canónigos 
después  de  este  chasco,  que  cuando  más  tarde  el 
monarca  quiso  comprometerlos  en  caso  semejante, 
es  decir,  con  contribución  espontánea,  pero  forzosa, 
por  la  manera  de  pedirla,  el  Cabildo  logró  irse  de 
veras  por  la  tangente. 

Está  probado  que  Caracas  jamás  fue  ffcqueada 
por  los  franceses;  pero  como  es  cierto  que  los  fran- 
ceses tuvieron  que  huir  de  Caracas,  departamos 
acerca  de  este  hecho,  para  que  así  desaparezcan  los 
mitos  y  triunfe  por  completo  la  verdad  histórica. 

En  los  días  de  la  segunda  expedición  de  Miran- 
da y  del  arribo  de  éste  á  las  costas  do  Coro,  1806, 
fue  tal  el  espanto  que,  este  suceso  infundió  en  el 
ánimo  de  los  caraqueños,  que  el  Gobernador  Gue 
vara  Vasconcellos,  á  pesar  de  haber  desplegado  grau 
de  aetividad,  juzgó  que  era  oportuno  pedir  un  au- 
xilio á  la  isla  francesa  de  la  Guadalupe,  de  donde 
enviaron  á  Caracas,  en  el  término  de  la  distancia, 
doscientos  soldados  al  maudo  de  un  oficial,  cuyo 
nombre  no  hemos  podido  averiguar.  Es  lo  cierto 
que  los  doscientos  franceses  fueron  instalados  eu  el 
Cuartel  de  San  Carlos,  donde  permanecieron  hasta 
tinos  de  ls<)8. 

Muy  lejos  estaba  «le  la  mente  de  Vasconcellos 
suponer  que  aquellas  tropas  iban  á  salir  de  Caracas, 
dos  años  más  tarde,  empujadas  por  un  motín  popu- 

1  Archivo  <lel  Calúldo  ecli'siá^rícti.  • 
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lar  contra  los  franceses,  y  más  lejos  aún,  prever 
sn  muerte,  acaecida  en  1807. 

Muerto  el  Capitán  General,  sucedióle  en  el  man- 
do el  segundo  designado  por  la  ley,  el  Coronel  te- 
niente de  líey  Don  Juan  de  Casas,  español  de  buena 
índole  aunque  de  carácter  débil  para  afroutar  las 
difíciles  circunstancias  que  iba  á  atravesar  su  go- 
bierno. (1)  Sabía  Don  Juan  los  sucesos  de  Bayona,  en 
mayo  de  1808,  cuando  á  mediados  de  julio  fueron 
aquéllos  conocidos  de  la  población  de  Caracas  de 
una  manera  inesperada.  En  aquellos  días,  dos  co- 
misiones habían  sido  enviadas  al  Gobierno  de  Vene 
zuela,  con  encargos  diametralinente  opuestos  :  la  una 
era  francesa,  inglesa  la  otra.  El  gobierno  de  Na- 
poleón encargaba  á  su  representante  que  entregara 
al  Gobernador  y  Capitán  General  de  Caracas  los  do- 
cumentos referentes  al  cambio  político  que  acababa 
de  veri  Miarse  en  España,  é  invitar  a  la  Colonia  á 
hacer  parte  de  la  nueva  monarquía.  El  gobierno  inglés 
encargaba  al  suyo  que  alertara  al  mismo  gobierno 
de  Caracas,  para  que  no  fuera  víctima  de  las  perfidias 
de  Napoleón,  y  le  ofreciera  todo  género  de  protección 
como  aliado  que  era  de  España.  Ambos  delegados, 
que  llegaron  á  Caracas  casi  á  un  tiempo,  fueron 
recibidos  por  el  gobierno  y  pueblo  de  la  capital  de 
diferente  manera,  de  acuerdo  con  las  ideas  que  repre- 
sentaba cada  uno. 

El  15  de  julio  se  sabe  en  Caracas  que  había 
llegado  á  La  Guaira  el  bergautíu  francés  Le  Ser- 
penf,  que  tenía  á  burilo  al  comisario  francés,  el  que 
en  ej  término  de  la  distancia  se  presentó  ante  el 
Coronel  Casas  y  le  entregó  los  pliegos  de  que  era 
portador.  No  habían  corrido  breves  instantes,  cuan- 
do  se  traspaienta  en    el   público   la  comisión  que 

l  Este  honorable,  mandatario  dejó  en  Caracas  descendencia. 
Su  hi  ja  fue  la  esposa,  del  respeta  lile  comerciante  trances,  Mr. 
Cabnnnas.  padre  «le  nuestro  ami^o  hon  Luis  Cahanuas.  «1 
rinieo  i|ue  ha  podido  sobrevivir  á  sus  hermano*  mayores,  ami- 
bos nuestros  y  compañeros  de  escuela. 
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traía  el  emisario  francés,  y  grupos  de  curiosos  lle- 
nan las  calles  principales.  En  esto,  uno  de  los 
oficiales  de  la  comisión,  Mr.  Lamauois,  que  estaba 
alojado  en  la  posada  del  Angel,  se  poue  á  leer 
las  noticias  que  acerca  de  los  sucesos  de  Bayona 
contenían  las  Gaceta*  francesas.  Escuchábanle  al- 
gunos curiosos  y  entre  éstos  el  oficial  ingeniero 
Diego  Jalón,  que  indignado  con  procedimientos  tan 
bajos  como  los  empleados  por  Napoleón  contra  Es- 
paña, prorrumpe  en  dicterios  contra  el  gobierno  fran- 
cés. Comienza  lo  polémica,  exáltase  el  patriotismo, 
es  secundado  Jalón  por  oficiales  venezolanos,  y  la  posa- 
da se  cou  vierte  en  campo  de  Agramaute,  cuando  se  es- 
cuchan los  gritos  de: — "¡Viva  Fernando  Vil  y  mue- 
ra Napoleón  con  todos  sus  franceses !  "—Por  instan- 
tes la  concurrencia  se  hace  más  numerosa,  más 
entusiasta,  y,  en  menos  de  una  hora,  como  diez  mil 
personas,  escribe  un  testigo  presencial,  se  hallaban 
al  frente  del  palacio  de  gobierno  y  gritaban  con  furia  : 
— "  Viva  Fernando  VII  y  muera  Napoleón."  (1) 

Eu  esto  se  reúne  el  Ayuntamiento  en  la  sala 
capitular  y  euvía  una  comisión  dé  su  gremio  al 
Capitán  General,  con  el  objeto  de  que  se  recono- 
ciera á  Fernando  como  Rey,  y  se  le  jurara  públi- 
camente la  obediencia  debida.  Por  tres  oeasioucs 
el  Gobierno  quiere  evadir  el  «leseo  popular,  y  por 
otras  tres  veces  se  presentan  los  diputados  del 
Ayuntamiento,  el  cual  triunfa  por  completo.  Mo- 
mentos después  el  Gobierno,  acompañado  de  todos 
los  cuerpos  oficiales  y  de  numeroso  concurso,  pro- 
clamaba á    Fernando  Vil. 

Entre  tanto,  los  comisionados  de  Napoleón  que 
almorzaban  tranquilamente  en  la  casa  del  comer- 
ciante Don  Joaquín  García  Jove,  para  quien  ha- 
bían traído  cartas  de  recomendación,  so  alarman  al 


1    L.i  posada  «leí  An^el,  destruid»  por  <•!  terremoto  do  1812, 
estuvo  «mi  <  l  sitio  que  oeupu  la  aetual  rasa  «le  «los  pisos,  número 
í*.  en  la  Avenida  Norte,  cerra  de  la  Metropolitan». 
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conocer  las  proporciones  que  tomaba  la  asonada 
contra  los  franceses.  Así  lo  participan  al  Goberna- 
dor Casas  y  éste  les  envía  á  su  secretario,  el  joven 
Don  Andrés  Bello,  quien  al  ponerse  al  habla  con 
el  principal,  oye  la  siguiente  bravata  del  bouapar- 
tista : 

44  Sírvase  usted  decir  á  Su  Excelencia  que  pon- 
ga á  mi  disposición  media  docena  de  hombres,  y 
no  tenga  cuidado  por  lo  que  pueda  hacerme  la  turba 
que  está  vociferando  en  la  calle."  (1)  A  pesar  de 
esta  fanfarria,  los  comisionados  franceses  hubieron  de 
salir  de  Caracas  en  aquella  misma  noche,  protegi- 
dos por  el  Gobernador,  que  les  facilitó  una  escolta 
por  vía  de  seguridad. 

Eu  la  misma  tarde  en  que  se  verificaba  en  Ca- 
racas el  suceso  que  acabamos  de  narrar,  llegaba  á 
La  Guaira  la  fragata  inglesa  Acasta,  á.  cuyo  bordo 
estaba  el  Capitán  Beaver,  comisionado  del  gobierno 
inglés  para  manifestar  á  los  venezolanos  que  los 
pueblos  de  la  Península  se  habían  levantado  con- 
tra los  invasores.  Y  mientras  los  franceses  ba- 
jaban á  La  Guaira,  muy  bien  escoltados,  el  Capitán 
inglés  subía  á  Caracas,  donde  fue  recibido  con 
frialdad  por  el  Gobierno  y  con  entusiasmo  por  las 
familias,  lo  contrario  de  lo  que  había  pasado  con 
los  franceses.  Esto  contribuía  á  que  la  situación 
se  definiera  y  el  horizonte  se  despejara.  De  todos 
modos,  estos  sucesos  de  1808,  fueron  los  precursores  de 
la  revolución  de  1810. 

Antes  de  dejar  á  Caracas,  el  Capitán  Beaver 
quiere  apoderarse  del  'bergantín  francés,  en  aguas 
del  puerto,  pero  el  Gobernador  Casas  le  amenaza  con 
hacerle  fuego  si  intenta  tal  proyecto.  Sin  poder 
contar,  por  lo  tanto,  con  una  protección  decidida  de 
parte  del  gobierno  de  Caracas,,  Beaver  baja  á  La 
Guaira,  se  reembarca  y  párte.    Días  después,  el  Go- 

1    Ainimat«  uit¡.    Vida  d«-  Pon  Andrés  Helio.    Santiago  de 
Chile,  1  vol.  en  í»  1*S2. 
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bernador  Casas  mandaba  salir,  en  dos  porciones,  á 
los  soldados  franceses  que  desde  180b*  estaban  en  Ca- 
racas, cou  el  objeto  de  que  permanecieran  en  Puerto 
Cabello  y  en  La  Guaira,  de  doude  debían  seguir  á 
Guadalupe  en  la  primera  ocasióu.  Mientras  esto 
pasaba  con  los  franceses  de  180(3,  ya  los  comisionados 
de  Bonaparte  y  el  bergantín  Le  Serpent  había  sido 
buena  presa  del  Capitán  inglés  Beaver. 

Así  fue  como  los  franceses  que,  en  remotos  tiempos, 
según  los  cronistas  é  b i stori adores  de  Venezuela,  sa- 
quearou  á  Caracas,  hníau  de  ésta  dos  siglos  más  tarde 
sin  haberle  cansado  perjuicio  alguuo  de  tal  naturaleza. 


LAS  PATRICIAS  VAPULADAS 


(  SJl.rKTA  1»E  LA  C.TKKKA  A  Ml'KHTK  ) 


Sin  el  uso  del  látigo  aplicado  en  pasadas  épocas r 
como  correctivo  y  estímulo  á  los  hijos  de  familia, 
á  los  escolares  y  aprendices  de  todo  género,  á  los 
esclavos  y  ciudadauos,  no  hubo  enseñanza,  posible : 
tal  es  la  traducción  que  hacemos  del  extinguido 
adagio  castellano  (pie  dice  :  "la  letra  con  sangre  entra." 
De  España  nos  vino  tal  procedimiento,  y  ante  los 
hechos  que  registra  nuestra  historia,  tenemos  que 
confesar  (pie  el  uso  del  látigo  produjo  en  Venezuela 
admirables  resultados.  Tan  obedientes  fueron  los 
antiguos  esclavos  á  la  férula  de  sus  Keyes,  que  sólo 
los  desastres  de  la  guerra  y  la  constancia  inflexible 
de  Bolívar  lograron  vencerlos.  Sacrificábanse  por  la 
causa  española,  y  tan  sumisos  aparecían  á  la  más 
insignificante  insinuación  do  sus  mandatarios  que, 
á  proporción  que  los  jefes  patriotas  concedían  la  li- 
bertad á  su*  esclavitudes,  éstas  desertaban  de -las 
tilas  republicanas  para  morir  ó  vencer,  como  nuevos 
esclavos,  en  las  filas  peninsulares.  El  látigo  los 
Jiabía  hecho  sumisos,  obedientes,  ágiles,  valerosos 
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y  hasta  heroicos  en  pro  de  España,  durante  tres 
siglos. 

Y  por  lo  que  toca  á  los  magnates  de  la  co- 
lonia, todos  confesaban  públicamente  con  orgullo  y 
sin  ningún  rubor,  que  sus  padres,  al  educarlos,  los 
habían  tratado  con  mucho  rigor,  es  decir,  que  los 
habían  vapulado  cuando  niños  traviesos,  siguiendo 
el  impulso  general.  Así  pasó  el  uso  del  látigo  de 
abuelos  á  padres,  de  padres  á  hijos,  hasta  que  sur- 
gieron los  hombres  de  la  revolución  de  1810,  ya  como 
militares,  ya  como  patricios  y  como  mártires,  ya  como 
héroes,  para  continuar  rindiendo  culto  á  los  famosos 
azotes  que  tantos  bienes  proporcionaban  a  la  fami- 
lia venezolana.  De  manera  que  el  uso  de  tan  opro- 
bioso instrumento,  durante  trescientos  anos,  produjo 
dos  resultados  diametralmente  opuestos:  por  uu  lado 
el  enclavo,  máquina  animada,  sér  embrutecido,  que 
obedecía,  no  al  deber,  «ino  al  hábito,  á  la  fuerza,  al 
mando;  y  por  el  otro,  el  sér  pensante,  educado, 
capaz  d  »  arrostrarlo  todo  por  conquistar  la  libertad, 
autes  que  soportar  una  esclavitud  tranquila. 

Ya  no  se  escucha  el  chasquido  del  látigo,  ni 
en  nuestros  campos,  ni  en  los  talleres  de  obreros, 
ni  en  las  escindas,  ni  en  el  seno  de  las  familias. 
Desde  el  día  en  que  fue  abolida  la  esclavitud,  ahora 
treinta  y  cineo  años,  cesaron  las  dos  fuerzas  que  la 
sostenían:  la  codicia  favorecida  por  la  religión  y  por 
la  autoridad  civil,  y  el  látigo,  agente  aéreo,  sonoro, 
ondeante,  inexorable,  siempre  dispuesto  á  dejar  repe- 
lente llaga  en  el  desnudo  cuerpo  de  la  víctima. 

Dos  naciones,  que  sepamos,  han  aceptado  en  su 
legislación  criminal  el  uso  del  látigo  contra  los  la 
drones  rateros:  Inglaterra  y  Chile;  y  si  debemos 
creer  en  la  estadística  de  estos  pueblos,  el  famoso 
flagelo  ha  producido  y  produce  admirables  resul- 
tados. En  muchos  lugares  de  la  América  espa- 
ñola, el  látigo  fustiga  á  los  rateros  de  profesión 
y  también  á  los  revolucionarios  políticos;  y  cuan- 
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«lo  t  n  ciertas  cárceles  se  quiere  conocer  la  trama 
«le  un  complot,  de  algún  robo  misterioso,  con  apli- 
car la  vapulación,  las  víctimas  de  ésta  revelau  cuan- 
to saben.  El  látigo  tiene  en  estos  casos  carácter 
inquisitorial,  y  obra  á  manera  de  instrumento  de 
tortura. 

Al  fin  el  látigo  casi  ha  perdido  su  antiguo 
prestigio  en  los  pueblos  americanos.  Pasó  la  mo- 
da, y  al  desaparecer  el  antiguo  error  elevado  á  la 

categoría  de  necesidad  social,  vino  al  suelo  aquel 
temido 

Pedro  Moreno, 
Que  «juita  lo  malo 
Y  pono  lo  bueno. 

Y  aquella  correa  de  cuero,  siempre  colgada,  cuando 
en  reposo  estaba,  y  siempre  sonora  cuando  fuerte 
mano  la  ponía  en  movimiento,  pasó  para  no  volver 
más.  No  se  comprende  cómo  sociedades  enteras, 
desprovistas  de  toda  razón  ilustrada  y  de  todo  sen- 
timiento noble,  hayan  podido  patrocinar  y  aun  en- 
vanecerse de  poseer  el  más  infamante  de  los  casti- 
gos inventados  por  la  humana  naturaleza. 

La  revolución  do  1810  que  eucontró  el  uso  del 
látigo  en  todo  su  esplendor,  no  se  atrevió  á  abo- 
lirio:  tal  es  el  imperio  que  ejerce  sobre  el  criterio 
de  la  sociedad  el  uso  continuado  de  un  error ;  y  así 
fue  como  ambos  beligerantes,  al  comenzar  la  lucha 
armada,  se  vapulaban  sin  compasión.  Conocidos 
son  los  hechos  del  oficial  Zerveris,  en  La  Guaira, 
en  los  días  de  Monteverde.  Amarraba  de  un  ca- 
ñón á  sus  víctimas  y  las  hacía  sucumbir  á  latigazos, 
como  nos  lo  asegura  un  historiador  español.  (1) 
En  las  campanas  de  1813  y  1814  el  uso  del  látigo 
fue  general  en  las  cárceles,  en  los  poblados  y  cam- 
pamentos.   Cítanse  todavía  los  nombres  de  aquellas 

1  Urquinaona.  Relación  documentada  del  origen  y  pro- 
gresos del  trastorno  de  las  provincias  de  Venezuela,  etc.  etc. 

1812. 
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familias  notables  (godas  y  patriotas)  que  al  trope- 
zar en  las  calles  de  Caracas  se  lanzaban  latigazos, 
6  se  valían  de  las  criadas  que  las  acompañaban 
para  vapularse  mutuamente,  obedeciendo  á  los  impul- 
sos de  la  causa  política  que  cada  una  representaba. 

Pero  si  el  látigo  llegó  á  embrutecer  y  degradar 
á  muchos  seres  duraute  el  período  colonial  y  los 
años  que  siguieron  al  triunfo  de  la  revolución,  el 
látigo  llegó  también  á  electrizar  ciertos  caracteres 
en  todas  las  condiciones  sociales.  ¡  Cuántas  muer- 
tes lenta*»,  cuántas  desgracias  misteriosas,  incom- 
prensibles, se  verificaron  en  el  seno  de  muchas  fa- 
milias; sucesos  cuyos  orígenes  tuvieron  por  punto 
de  partida  el  infamante  azote  infligido  al  esclavo, 
al  prisionero,  al  oficial  pundonoroso,  al  hombre  li- 
bre! Y  para  no  citar  sino  un  ejemplo,  en- 
tre las  variadas  historias  que  se  couocen,  recorde- 
mos lo  que  pasó  á  aquel  célebre  adalid  de  la  in- 
dependencia Sudamericana,  á  llermógones  Maza, 
"terrible  vengador  de  los  mártires  colombianos," 
como  lo  apellidan  sus  biógrafos.  Maza  formó  parte 
de  aquella  interesante  pléyade  de  jóvenes  arrogan- 
tes y  valerosos  que  acompañaron  á  Bolívar,  desde 
Cúcuta,  en  1813.  En  este  grupo  de  gallardos  guerre- 
ros estaban  con  Maza,  Santander,  «Ti  raido  t,  Delú- 
yar,  Vélez,  Ortega,  Uieaurte  y  otros  que  surgieron 
más  tarde.  Maza  sobresalía  por  su  carácter  admi- 
rable, siempre  dispuesto  á  las  acciones  rectas  y 
generosas,  por  su  arrojo,  impavidez,  espíritu  aventu- 
rero, y  hasta  por  sus  calaveradas,  hijas  de  sus 
cortos  años.  Maza  pertenecía  á  esos  centros  juve- 
niles, para  quienes  las  revoluciones  sociales  son  una 
grau  necesidad  moral  y  social.  Sin  éstas  sucumbi- 
rían por  inanición,  por  anemia,  á  semejanza  de 
ciertos  árboles  que  necesitan  para  poder  desarro- 
llarse, de  condicioues  especiales.  Así,  al  escuchar  por 
la  primera  vez  el  sonido  estridente  de  las  cornetas,  se 
lanzan  á  la  aventura,  porque  tienen  necesidad  de 
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abrirse  paso  por  entre  el  torbellino  de  las  pasiones, 
para  satisfacer  necesidades  del  pensamiento  y  del 
corazón.  La  plétora  de  vida  exige  en  ellos  la  plé- 
tora del  movimiento,  la  lucha  y  también  trabajos, 
desgracias,  martirio,  heroísmo,  y  hasta  la  muerte, 
si  la  victoria  no  los  saca  de  entre  charcas  de  sangre 
para  presentarlos  ilesos  á  los  genios  alados  de  la 
Fama. 

Durante  los  primeros  meses  de  1814.  Maza  lle- 
gó á  ser,  en  días  muy  aciagos,  Gobernador  de 
Caracas,  apareciendo  en  tan  elevado  puesto  como 
hombre  probo  y  justo.  Tuvo  la  virtud  de  no  per- 
seguir á  las  familias  españolas  en  época  tan  desas- 
trosa;  pero  íí  poco,  cuando  el  huracán  deshecho  de 
la  guerra  a  muerte  dio  victorias  al  bando  español 
que  triunfó  en  Urica,  Maza  tuvo  la  desgracia  de 
caer  prisionero.  Bajo  duro  cepo  pasó  el  distinguido 
mancebo  meses  tras  meses,  siempre  con  la  mirada 
fija  en  el  cadalso.  Kn  repetidas  ocasiones  es  puesto  en 
capilla  y  en  otras  tantas  salvado  por  la  intercesión  de 
familias  españolas  que,  agradecidas,  querían  premiar 
la  buena  conducta  del  joven  cuando  se  encargó  de 
la  Gobernación  de  Caracas.  En  tan  crítica  situación 
Maza  es  flagelado  en  el  rostro  por  el  oficial  espa- 
ñol lirito,  y  á  tanto  ultrajo  el  prisionero  llegó  «i 
ambicionar  la  muerte  como  necesaria  recompensa, 
cuando  por  la  última  vez  es  definitivamente  sen- 
tenciado á  morir. 

Era  uno  de  los  días  de  lSKí.  Desempeñaba 
en  Caracas  el  cargo  de  verdugo  un  patriota  llamado 
José  Luis  Moreno,  á  quien  habían  conmutado  la  pena 
de  muerte  por  aquel  empleo.  En  la  víspera  del  día 
fijado  para  la  ejecncióu,  Maza  logra  que  Moreno  en- 
tre á  la  capilla,  y  al  verle  le  halda  con  entusias- 
mo, enaltece  en  el  compañero  los  sentimientos  del 
honor  y  de  la  humanidad,  le  hace  tornar  al  ideal 
de  la  Patria,  quizá  ya  amortiguado  en  él.  y  le  con- 
vence.   A  poco,   torna  el  verdugo  y  ayuda  á  Maza 
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á  romper  sus  prisiones:  ármase  el  uno  con  el  palo- 
te de  los  grillos,  mientras  el  otro  empuña  vieja 
bayoneta.  (1)  Caer  sóbrelos  centinelas  principales- 
á  quieues  derribau,  armarse  con  sus  fusiles,  atre- 
pellar el  cuerpo  de  guardia,  abrise  paso  y  salvarse, 
obra  fue  de  cortos  iustautes. 

A  poco  Moreuo  es  aprehendido  y  decapitado,  en 
tanto  que  Maza  estaba  y*  oculto  en  la  casa  de  una» 
seüora  caraqueña  de  apellido  Cúrvelo,  viuda  del  pa- 
triota Manuel  Antonio  Rachadel. 

En  este  asilo  hospitalario,  Maza  ve  transcurrir 
meses  tras  meses  hasta  que,    resuelto    á  afrontar' 
nuevas  desgracias,  lo  abandona,  y  siempre  disfra- 
zado, emprende  viaje  por  entre  cani]>os  enemigos- 
hasta  que  llega  á  la  tierra  de  sus  afectos.  Cuan- 
do suénala  hora  de  Boyacá,  Maza  vuelve  de  nuevo 
á  la  vida  militar.    Multitud  de  notables  incidentes 
le  acompañan  en  sus  correrías  por  los  campos  y 
pueblos,  únese  <\  los  vencedores,  abrázase  con  Bo- 
lívar y  sigue  á  Bogotá.    El  10  de  agosto,  al  entrar 
el  ejército  patriota  por  las  calles  de  la  capital  de- 
Colombia, de  improviso  Maza   se  separa  de  la  co- 
mitiva :  ha  alcanzado  á  distinguir  en  una  puerta  de- 
tienda,  en  la  plaza  de  San  Francisco,    al  español 
Brito,  al  oficial  que  en  la  prisión  de  Caracas  en  181  G„. 
quiso  en  repetidas  ocasiones  infamarle,  vapulándole 
el  rostro.    Ambos  parece    que  se  reconocen  :  Brito 
trata  de  huir,  cuando  Maza,  al  cerciorarse  de  que 
tiene  á  su  frente  al  infame  carcelero,  le  traspasa, 
de  un  lanzazo.    El  oficial  pundonoroso  había  venga- 
do de  una  manera  elocuente  los  ultrajes  inferidos  á  1¿& 
altivez  del  hombre  digno. 

Entre  muchos  de  los  militares  españoles  el  lá 
tigo  no  fue  escogido    como  instrumento  de  muerte 
sino  de  corrección.    Moxó,  Gobernador  de  Caracas 
en  1816,  Morales,  Aldama,  Beal  y  otros  jefes  más,  lo 

1  HakaYa.  litografías  militaros  ¿  Historia  militar  del  y»0» 
«mi  medio  siglo.    Bogotá,  1871,  1  vol. 


Digitized  by  Google 


201  LEYENDAS  HISTÓRICAS 


emplearon  siempre,  en  obediencia  á  propósitos  polí- 
ticos.   Todos  ellos  eran  partidarios  del  autiguo  ada- 
gio que   dice,   ta  letra  con  sangre  entra,   y  todos 
alardeaban  de  haber  recibido  de  sus  padres  y  maes 
tros  muchos  azotes. 

—  Es  cosa  que  hasta  hoy  no  he  podido  compren- 
der, decía  en  cierta  ocasión  Morales  á  su  compañe- 
ro Aldama.  Todas  las  esclavitudes  de  Venezuela 
están  por  la  cansa  del  Rey,  y  los  amos  nos  hacen 
la  guerra.  Los  miserables  insurgentes  libertan  sus 
esclavos,  los  hacen  soldados,  y  éstos  desertan  para 
tornar  á  nuestras  filas.    ;Cómo  se  explica  estol 

—Esto  consiste,  compañero,  respondió  Aldama, 
en  que  los  jefes  insurgentes  no  estuvieron  en  las 
escuelas,  y  en  que  sus  esclavos  tienen  más  inteli- 
gencia que  ellos.  La  letra  con  sangre  entra,  agre- 
gaba Aldama. 

Admirable  y  variado  es  el  grupo  de  las  heroí" 
ñas  venezolanas  que  figuraron  en  la  época  terri- 
ble de  nuestra  guerra  magna.  En  unas  descuella  la 
frase  elevada,  inspiración  del  carácter  altivo:  en 
otras,  la  constancia  en  el  sufrimiento,  la  fe  inque- 
brantable en  la  lucha.  Para  unas  la  fuerza  física : 
fueron  las  espartanas  al  pie  del  cañón,  dispuestas 
á  lanzar  la  onda  mortal  sobre  los  ejércitos  enemi- 
gos: para  otras  el  deber  de  esposas,  que  les  hacía 
aceptar  la  muerte  junto  con  sus  maridos  en  el  mis- 
mo cadalso.  No  hay  que  comparecer  en  mi  presencia 
si  no  volvéis  victoriosos,  así  les  dice  á  sus  hijos,  en 
el  momento  del  peligro,  la  altiva  matrona  Doña 
Juana  Antonia  Padrón  de  Montilla.  Vencedores  ó 
vencidos,  pero  siempre  con  honra,  dice  á  los  suyos  aque- 
lla otra  distinguida  señora  Doña  Ana  Teresa  Toro 
de  lbarra.  Y  cuando  el  jefe  español  Morillo,  por 
insinuaciones  de  Bolívar,  después  del  armisticio  de 
1819,  envía  uno  de  sus  edecaues  á  Doña  Josefa 
Palacios,  viuda  del  General  Ribas,  para  que  saliera 
*lel  encierro  voluntario  que  se  había  impuesto,  ésta 
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no  tiene  en  repetidas  ocasiones,  sino  la  siguiente 
fiase:  Digan  ustedes  á  su  General  que  Jone/a  Pa- 
lacios no  abandonará  este  lugar  mientras  que  su  Pa- 
tria sea  esclava:  no  lo  abandonará  sino  cuando  los 
suyos  vengan  á  anunciarle  que  es  libre1  y  la  saquen 
de  él.  (1, 

Sobre  todas  estas  frases  y  desgracias,  sobre  to- 
das las  mnjeres  mutiladas  y  sacrificadas  por  la  sol- 
dadesca, en  los  días  de  la  guerra  á  muerte,  se  cier- 
ne aquella  noble  figura  de  Doña  Luisa  Cáceres  de 
Arismeudi,  este  ángel  plácido  de  las  prisiones.  Y  cuan- 
do el  ánimo,  sublimado  al  recuerdo  de  tanto  heroísmo, 
se  levanta  á  las  regiones  ideales  de  la  historia,  el 
corazón  justiciero  llora  y  se  humilla  ante  las  pa- 
tricias vapuladas,  en  pleno  día  y  en  pública  espec- 
ia ti  va. 

Durante  la  gobernación  de  Moxó,  Dona  Bár- 
bara Blanco,  de  lo  más  respetable  de  la  sociedad 
caraqueña,  estuvo  á  punto  de  ser  azotada  pública- 
mente, por  haberse  alegrado  de  los  triunfos  de 
Mac-Gregor  en  1816.  Un  venezolano  muy  meri- 
torio, el  Coronel  Feliciano  Montenegro  y  Colónr 
al  servicio  de  los  españoles,  pudo  salvar  á  tan 
digna  señora  de  semejante  oprobio,  y  dándole  opor- 
tuno aviso  pudo  arrancarla  de  tan  triste  situa- 
ción. ^2) 

El  mismo  Moxó  tenía  igualmente  destinadas  á 
recibir  azotes  en  las  calles  de  Caracas  á  dos  ma- 
tronas célebres :  Dona  Josefa  Antonia  Tovar  de 
Bnroz  y  Doña  .Manuela  Aresteiguieta  de  Zárraga. 
Era  la  una  madre  de  aquellos  paladines  de  )a  re- 
volución, Lorenzo  Venancio  y    Pedro  Buró/,,  vícti- 


1  ííakcÍa.  del  Kío. — Hililioti  ca  americana.  lh>  la  ¡nlliu-n- 
<ía  ilo  l¡is  mujeres  en  l.i  aocicriml  ;  y  arciones  ilustres  de  varias 
americanas. 

2  Montkxeguo.  Historia  de  Venezuela.—  Geografía  gene- 
ral—Tomo 4V,  página  248. 


Digitized  by  Google 


jO<; 


LEYENDAS  HISTÓRICAS 


-mas  ilustres  de  la  guerra  á  muerte:  era  la  otra, 
unadre  de  los  Generales  Zárraga,  uno  de  los  cuales 
liabía  comenzado  su  carrera  desde  1814.  A  los  es- 
fuerzos de  un  noble  español,  entroncado  con  esta 
última  familia,  Don  José  Francisco  lleredia,  Oidor 
<le  la  Audiencia  y  factor,  por  lo  tanto,  del  Gobier- 
no español  en  Caracas,  debióse  el  que  no  fueran 
azotadas  aquellas  nobles  señoras,  á  las  cuales  en- 
terró Moxó  en  una  de  las  bóvedas  de  La  Guaira, 
para  en  seguida  expatriarlas.  El  Heredia  salvador 
de  estas  matronas,  fue  el  padre  de  aquel  célebre  poeta 
cubano  que  pasó  años  de  su  juventud  en  Caracas, 
y  á  quien  la  América  couoee  cou  el  nombre  de  ik  El 
Cantor  del  Niágara." 

Aun  no  ha  desaparecido  de  la  memoria  del  pue- 
l>lo  dimanes  el  nombre  de  aquella  distinguida  Doña 
.Leonor  Guerra,  joven  heroína  de  la  guerra  magna, 
trijK)  admirable  en   la  historia  de  los  fastos  vene- 
zolanos.   Si  hay  algo  que  sobreviva  á  los  cataclis- 
mos de  la  naturaleza  y  de   la  sociedad,  es  el  sa- 
crificio, la  mujer  que  se  inmola  eu  aras  de  la  fami- 
lia ó  de  la  Patria.    La  corta  y  elocuente  historia 
de  Leonor  Guerra  es  el  honroso  legado  que  se  van 
dejando  las  generaciones  cumanesas.    Esta  heroína 
admirable,  tan  noble  de  sentimientos  comodefami- 
Yia,  había  abrazado  desde  sus   primeros  tiempos  la 
causa  de  la  independencia,  sin  prever  que  ella  sim- 
bolizaría en  cierto  día  una  de   las  coronas   de  ci- 
prés que  se  unirían  á  las  coronas  de  laureles,  para 
sintetizar  el  dolor  y  la  dicha,  el  martirio  y   la  vic- 
toria en   sus  conquistas  ideales,  en  el  constante  com- 
bate de  la  vida. 

Estaba  el  Coronel  Ahí  ama  de  Gobernador  «lo 
dimana  cuando  los  triunfos  de  Mac-Gregor  en  1810. 
En  aquellos  días  los  patriotas  habían  adoptado  por 
divisa  política  la  cinta  azul.  Las  señoras  patriotas 
acostumbraban  llevarlas  en  sus  peinados,  aunque  con 
studiada  precaución.    Eu  las  colonias,  donde  tenían 
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las  emigradas  más  libertad,  ostentábase  ron  alegría 
la  azul  divisa.  Así,  al  visitarse  en  los  días  de  Na- 
vidad, se  saludaban  las  familias  con  los  siguientes 
versos: 

Las  cintas  azule» 
Son  el  estribillo: 
Que  viva  la  Patria, 
Que  muera  Morillo. 

Doña  Leonor  se  asomó  á  la  ventana  en  cierto 
día  en  que  Aldama  estaba  de  mal  humor.    Sea  que 
Leonor  ostentase  en    su  peinado    uu  lazo  de  cinta 
azul,  ó  que  la  ojeriza   del  Gobernador  necesitase, 
para  estallar,  de  alguna  víctima,  una    delación  fue 
hecha  y  una  condena  fue  pronunciada.  Ordenába- 
se que  Leonor  ('¡tierra,  sentada  sobre  un  burro  en- 
jalmado,  recibiese  públicamente  doscientos  azotes, 
por  insurgente  y  revolucionaria ;  que  se  la  amones- 
tase en  cada  esquina  por  donde  debía  pasar  y  se 
la  excitase  á  revelar  los  nombres  de  sus  cómplices, 
y  de  no  hacerlo  así,  se  cumpliese  con  lo  dispuesto 
por  la  autoridad,  teniendo  que  acompañar  á  la  acu- 
sada  sus  compañeras  las  insurgentes   de  Cumaná. 
Colocada  la  heroína  sobre  un  jumento  enjalmado, 
cou  la  espalda  casi  desnuda,  comienza  aquella  pro- 
cesión, infame  aborto  del  corazón  de  Aldama.  Con- 
fiesa tus  cómplices,  le  dicen  los  verdugos,  antes  de 
cada  descarga:  Vira  la  patria,  mueran  sus  tiranos, 
contesta  Leonor.    Al  instante  caen   sobre  la  espal- 
da de  la  admirable  víctima  repetidos  latigazos  y  así 
va   repitiéndose  el  castigo  hasta    que  Leonor,  casi 
exánime,  es  conducida  á  su  hogar,    l'n  testigo  pre- 
sencial de  este  horrible  suplicio,    eN capitán  inglés 
Hardy,  del  buque  Merma  id,  escribe  en    su  diario 
las  siguientes  frases  : 

"  Cumauá  :  1L>  de  junio  de  181G. 

44  lie  aquí  el  hecho  bárbaro  de  que  acabo  de 
ser  testigo,  l'na  señora  perteneciente  á  lo  más 
respetable  de  las  familias  de  Cumauá,    por  haber 
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hablado  contra  el  gobierno  español  y  en  pro  del 
partido  patriota,  fue  colocada  sobre  un  asno  y 
paseada  por  las  calles,  seguida  de  una  guardia  de 
diez  soldados.  En  la  esquina  de  cada  cuadra,  y 
frente  á  las  casas  de  los  parientes  más  cercanos 
de  la  víctima,  recibía  ésta  cierto  número  de  azo- 
tes sobre  la  espalda  desuuda,  disponiendo  el  man- 
dato que  debía  llegar  á  doscientos  el  número  de 
aquéllos.  La  pobre  víctima  que  llevaba  los  ojos 
vendados,  soportaba  tan  inhumano  tratamiento  con 
admirable  valor.  Sus  gritos  me  parecieron  débiles, 
pero  á  pesar  del  pafiuelo  con  el  cual  ella  se  cubría 
el  rostro,  pude  ver  las  abundantes  lágrimas  que 
corrían  de  sus  ojos.    No  presencié  sino  los  primeros 

doce  latigazos         Algunos  de   mis   soldados  que 

estaban  á  la  orilla  del  mar,  vieron  ejecutar  la  sen- 
tencia por  completo :  mi  sensibilidad  había  sido  muy 
herida  para  que  yo  pudiera  dejarme  vencer  por 
la  curiosidad.  Por  informes  particulares  que  tuve, 
dos  días  después,  acerca  de  la  suerte  de  la  des- 
graciada, supe  que  ésta  había  rehusado  toda  espe- 
cie de  alimento  y  de  asistencia  médica,  y  más 
tarde  se  me  dijo  que  había  muerto,  y  que  su  mo- 
destia y  gran  delicadeza  le  habían  impedido  so- 
brevivir al  castigo  cou  que  había u  querido  humi- 
llarla." (1) 

¡Adverso  hado!  En  su  agonía,  aquel  corazón 
virgen  y  entusiasta,  lacerado,  transido  de  dolor,  se 
siente  como  despojado  de  los  atributos  celestes  de 
la  mujer:  la  dignidad,  el  pudor,  el  sentimiento;  y 
entregada  á  su  infortunio  suena  con  las  claridades 


1  Palacio  Fajardo.  (Bajo  el  nombre  do  mi  Americano  d*  1 
Sur,)  Outline  oí"  Ihe  revuliition  in  Spanish  Amerieu  :  et.\,  elo  . 
1  yo],  en  8\»  Londres.  1817.  La  misma  edoión  1  vol.  en  12'.' 
New  York.  1817.  Hrvthtdoit»  de  /  Amcri<iuc  Fsj. aunóle  etc. 
traducción  francesa  de  la.  misma  obra.  1  vol.  en  8V  París*. 
1817.  Secunda  edición  1H1Í).  Palaeio  Fajardo,  lujo  de  Vene- 
zuela, orador,  escritor,  diplomático,  hombre  de  estado,  ele. 
es  uno  de  los  c  aracteres  más  conspicuos,  una  de  las  más  pu- 
ras celebridades  de  la  Revolución   ¿o  la  América  Española. 
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de  la  tumba.  La  muerte,  .solo  la  muerte  podía  de- 
volver á  aquella  alma  juvenil  los  ideales  del 
amor. 

En  la  región  opuesta  á  la  de  Cu  maná,  á  ori- 
llas del  lago  de  Maracaibo,  nos  aguarda  el  com- 
pañero de  Aldama,  aquel  famoso  General  Morales 
cuyo  nombre  tiene  que  ser  eterno  en  Venezuela,  como 
es  eterno  en  la  humanidad  el  de  Caín.  En  Mara- 
caibo se  había  refugiado  Morales  vencedor,  eu  1823, 
cuando  por  todas  partes  la  causa  española  tocaba 
á  su  fin.  Estaba  escrito  que  en  las  aguas  del  di- 
latado Coquibacoa,  debía  librarse  el  combate  que 
pondría  término  á  la  encarnizada  lucha;  y  que 
con  Morales,  el  id  timo  de  los  Capitanes  Generales, 
iban  á  salir  del  territorio  venezolano  los  restos 
mutilados  y  vencidos  de  la«  causadas  legiones  es 
pañolas. 

Morales,  que  en  Gibraltar  había  hecho  azotar 
en  aquellos  días,  montada  sobre  un  asno,  á  la  se- 
ñora Matos,  supo  en  Maracaibo  que  la  señora 
Doña  Ana  María  Campos  se  había  expresado  fuer- 
temente contra  los  españoles,  vencedores  en  aquel 
eutonces.  Fue  el  caso  que  Doña  Ana.  mujer  fuerte 
y  resuelta,  patriota  á  toda  prueba,  había  dicho 
públicamente  de  Morales,  entre  otras  cosas,  la  si- 
guiente frase:  si  no  capitula  monda,  queriendo  sig- 
nificar con  ello,  que  si  no  capitulaba  tendría  que 
soportar  las  consecuencias.  Sabedor  Morales  del 
dicho,  ordena  que  sea  la  Campos  traída  á  su  pre- 
sencia. 

— ;  Es  cierto  que  usted  habla  contra  mí  ?  pregunta 
Morales  con  grosería. 

— lie  dicho  y  repito  que  si  usted  no  capitula 
monda. 

—¿Y  por  qué  afirma  usted  semejante  dicho  t  pre- 
guntó Morales. 

—Porque  los  patriotas  son  ya  vencedores  en  toda 
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Venezuela,  y  dentro  de  muy  poco  lo  serán  en  Maracai- 
bo, por  agua  y  por  tierra. 

— Retráctese  usted,  mujer  insolente,  de  liaber 
dicho  tal  expresión,  pues  de  lo  contrario  la  haré  cas- 
tigar. 

— No  me  retracto,  contestó  la  maracaibera  con  aire 
jaquetón.  No  me  retracto,  y  repito  que  si  usted  no 
capitula  momia. 

Morales  enfurecido,  ordena  que  sea  azotada  la 
Campos  y  paseada  sobre  un  burro  por  las  calles  de 
Maracaibo.  V  los  verdugos  descubriéndole  la  espalda 
á  la  señora,  la  montan  sobre  el  jumento,  y  dase  co- 
mienzo á  la  procesión. 

Retráctate  insurgente,  de  lo  que  has  dicho,  pre- 
tiere el  verdugo. 

— No  me  retracto  y  repito  que  si  Morales  no  ntpt- 
1ula  monda. 

Entonces  comienzan  los  azotes  y  de  esquina  en 
esquina,  va  la  victima  recibiéndolos  hasta  (pie  se 
cumple  por  entero  la  sentencia.  A  poco  de  haber 
comenzado  el  suplicio,  llena  de  dolor  y  agobiada  de 
sed,  la  víctima  pide  y  suplica  á  los  verdugos  que 
le  concedan  un  vaso  de  agua;  pero  éstos,  en  re* 
petidas  ocasiones,  se  niegan  á  ello.  Lentamente 
la  señora  fue  enmudeciendo,  y  cuando  la  apearon 
del  jumento,  estaba  casi  exánime.  A  los  cuidados 
de  su  familia  y  de  los  médicos  pudo  en  breve  aquel 
carácter  varonil  restablecerse,  para  asistir  con  júbi- 
lo á  la  salida  de  Morales  y  sus  tropas  del  lago 
de  Maracaibo,  después  de  honrosa  capitulación  que 
les  concedieron  los  vencedores  patriotas  Padilla  y 
Manrique. 

Al  instante  la  musa  popular,  deseosa  de  celebrar 
las  glorias  de  la  heroína  maracaibera,  lanzó  al  pú- 
blico las  siguientes  coplas  que  se  cantaron  en  los 
corrillos,  con  acompañamiento  de  guitarra,  durante 
muchos  años: 
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Morales  con  su  escuadrilla 
ú  Maraeaibo  tomó  ; 
pero  luego  al  Diablo  vio 
en  el  General  Padilla, 
que  á  Laborde  hizo  tortilla, 
y  a  sus  marinos  osados, 
la  mayor  parte  ahogados, 
y  muertos  más  di*  ochocientos, 
que  de  tibrones  hambrientos 
fueron  sabrosos  bocados. 

Tomó  1»  barra  Padilla 
¡maravilla! 
y  quizá  nuestra  escuadrilla 
si  en  su  poder  estará. 

i  Aja  ! 

El  año  de  veinte  y  cuatro 
comimos  coco  y  patilla, 
y  nos  hubiéramos  muerto 
«i  no  no»  llega  Padilla. 

Morales  capituló 
con  el  agua  á  la  garganta  : 
si  no  capitula  monda, 
como  lo  dijo  la  Campos. 

Morales  capituló 
con  el  agua  á  la  rodilla  : 
si  no  capitula  monda, 
como  lo  dijo  Padilla. 

Diga  Zulia  á  boca  llena 
quién  lo  libertó  de  males, 
cuando  el  (General  Morales 
lo  apresó  con  sus  cadenas. 

Santa  Marta,  Cartagena, 
Kio-Hacha  y  el  Mampos, 
digan,  respiien  por  Dios 
por  quien  gozan  libertad. 

Por  él,  como  lo  dirá 
toda  Colombia  á  una  voz, 
está  Padilla  llorando 
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y  su  muerte  está  clamaudu 
ante  los  ojos  «le  Dios. 

A  Dona  Ana  María  Campos, 
señora  muy  distinguida, 
la  azotaron  en  un  burro 
porque  victorió  ú  Padilla. 

Ya  el  pueblo  Maracaibero  110  cauta  estas  co- 
plas, pero  sí  conserva,  como  refrán,  la  frase  de 
la  Campos:  Si  no  capitula  monda;  querieudo  sig- 
nificar con  ella  que  eu  todo  litigio  liumauo  vale 
más  una-  regular  tranxaceión  que  el  triunfo  de  un 
ruidoso  pleito. 

\  Cuántos  contrastes  admirables !  La  Campos, 
mujer  fuerte,  sobrevive  á  las  vejaciones  de  la  sol- 
dadesca :  triunfan  en  aquélla  la  voluntad,  la  fuerza, 
su  naturaleza,  en  armonía  con  sus  sentimientos  re- 
publicanos; mientras  que  Leonor,  al  sentir  heridos 
los  grandes  atributos  de  la  mnjer,  sucumbía  en  ella 
la  parte  material,  en  tanto  que  el  espíritu  se  re 
montaba  á  regiones  superiores  sin  darse  cuenta  de 
la  envoltura  corpórea,  perecedera.  El  espíritu  in- 
mortal aspira  siempre  a  regiones  lumiuosas,  porque 
en  ellas  es  donde  existe  la  recompensa,  única  aspira- 
ción de  los  corazones  nobles  que  sucumben  por  la  fami- 
lia, por  la  patria. 
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"  ¡  Sépase  quién  es  Calleja !  y  "Es  más  malo 
que  Calleja!"  sou  dos  refranes  que  pertenecen  el 
uno  á  Méjico,  y  el  otro  á  Lima.  Si  estos  dos  Ca- 
llejas fueron  hermanos,  á  lo  menos  por  el  nombre, 
hay  otro  refrán  que  fraterniza  con  ellos,  y  es  ve- 
nezolano, á  saber:  "  más  malo  que  Guardajumo!" 
Aceptemos  que  si  Guardajumo  no  fue  de  la  pa- 
reutela  de  los  Callejas,  pertenece  á  los  bastardos 
de  la  familia,  y  sigamos  con  el  refrán. 

Abrimos  á  Palma,  en  su  célebre  libro  de  Tra- 
diciones peruanas,  y  leemos: 

"En  Méjico  es  popularisma  esta  frase:  ¡Sépa- 
se quién  es  Calleja ! 

"  En  la  guerra  de  independencia  hubo  en  el 
ejército  realista  un  Geueral  dou  Félix  María  Calle- 


*  Los  llaneros  no  dicen  ríñanla  humo,  como  debe  escribirse, 
«¡no  que  aspirando  la  h,  pronuncian  (inadaj  mno,  uniendo  las  dos 
voces.  Hoy  (iuardajnmo  es  el  apodo  del  famoso  salteador,  te- 
ína de  esta* crónica. 
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ja,  al  cual  dieron  un  día  aviso  de  que  los  guachi- 
nango* ó  patriotas  liabíau  fusilado  cou  poca  ó  mu- 
cha ceremonia,  que  para  el  caso  da  lo  mismo,  cuatro 
ó  cinco  docenas  de  pirineos. 

"  El  General  español  montó  á  caballo  y  se  puso 
á  la  cabeza  de  sus  tropas  diciendo : — ahora  van  Ci 
saber  esos  pipiólos  quien  es  Calleja ! 

Veriiiius  «le  lo*  dos  enal  «*s  unís  bruto 
Si  Kohhlu  cre-8  tú,  soy  Farratfiito 

"Y  sorprendiendo  á  los  insurgentes,  cogió  algu- 
nos centenares  de  ellos,  los  enterró  vivos  en  una 
pampa,  dejándoles  en  descubierto  la  cabeza  y  mandó 
que  un  regimiento  de  caballería  evolucionara  al  ga- 
lope. Cuando  ya  no  quedaron  bajo  los  cascos  de  los 
caballos,  cráneos  que  destrozar,  aquel  bárbaro  se 
dió  en  el  pecho  una  palmada  de  satisfacción  ex- 
clamando: Sépase  quién  es  Calleja.  Y  en  seguida, 
para  quedar  más  fresco,  se  bebió  un  canjilóu  de  hor- 
chata con  nieve."  (1) 

líe  aquí  el  origen  del  refrán  mejicano  ¡  Sépase 
quién  es  Calleja  !  Respecto  fiel  peruano,  Ks  más 
malo  que  Calleja  !,  Palma  nos  hace  un  historial  de 
aquellos  célebres  talareriintsy  del  batallón  *'  Talave- 
ra,"  compuesto  de  ochocientos  angelitos  u  escogidos 
entre  lo  más  granado  de  los  presidios  de  Ceuta, 
Melilla  y  la  Carraca  en  1SU.  Uno  de  los  oficiales  de  es- 
ta pandilla  de  presidiarios,  el  Capitán  Don  Martín  Ca- 
lleja, vestido  de  gala,  tropezó,  en  cierto  domingo, 
al  doblar  una  esquina,  con  un  pobre  negro  que  cabal- 
gaba en  un  burro.  Que  el  Capitán  no  supiera  sa- 
carle la  suerte  al  animal  ó  (pie  el  jinete,  por  tor- 
pe en  el  manejo  del  asno,  no  pudiera  evadir  el 
percance,  es  lo  cierto  que  el  talavetino  metió  el  pie 
en  un  charco,  y  el  lodo  le  puso  el  pantalón  en 
condiciones  de  inmediato  reemplazo,  como  nos  dice 
Palma. 

Ya  supondrá  el  lector  lo  que  sucedió  y  debía 
1  Palma.— Tradiciones  peruanas.  Tercera  serie 
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suceder:  el  Capitán  desenvainando  la  aspada  se  fue 
sobre  el  burro  y  lo  atravesó.  En  seguida  acometió 
al  infeliz  jinete,  quien  lloró,  suplicó,  imploró,  á  cu- 
yas plegarias  fue  nonio  el  Capitán,  pues  le  clavó  el 
arma  en  el  pecho,  acompañando  el  lance  con  sapos 
y  culebras  que  salían  de  la  boca  de  tau  valeroso  mi- 
litar. 

¡Qué  nos   importa  la  suerte  del  jumento  y  la 
del  pobre  esclavo!    La  justicia  humana  es  elástica 
yá  ella  debernos  someternos.    Pero  si  no  hubo  jus- 
ticia, por  lo  menos  surgió  el  refrán  que  dice  :   ¡  Es 
más  malo  que  Calleja  ! 

Pues  señor,  estos  dos  Callejas  no  valen  un  ble- 
do al  lado  del  famoso  (ruardajumo,  cuyo  nombre 
es  conocido  en  la  dilatada  pampa  del  Guarieo,  des- 
de fines  del  último  siglo,  (ruardajumo  es  uno  de 
los  pocos  hombres  (pie  han  sabido  poner  por  obra  los 
siete  pecados  capitales:  amó  á  Dios  y  al  prójimo 
sobre  todas  las  cosas:  codició  lo  ajeno,  y  todo  fue 
suyo:  sacrificó  hombres  mujeres  y  niños:  satisfizo 
todos  los  apetitos,  infundió  pavor,  y  desapareció,  al- 
canzando lo  que  tantos  hombres  ambicionan:  un  nom- 
bre ruidoso.  la  gloria. 

En  el  puchlito  de  los  Ángeles,  antiguo  lugar 
demisión  al  Snd  de  Calabozo,  nació  por  los  anos 
de  17*0  á  17*-  el  indio  Nicolás,  descendiente  de 
aquellos  feroces  Guamos,  que  en  remotas  épocas 
asolaron  las  comarcas  del  (luárico.  Desde  muy  ni- 
ño, Nicolás  había  dado  indicios  de  rapacidad,  pues 
robaba  á  la  madre  cuanto  objeto  podía  para  ven- 
derlo al  primer  muchacho  con  quien  tropezara.  .Mal 
acompañado  siempre,  Nicolás  continuaba  dando 
pruebas  de  lo  que  sería  algún  dia,  cuando  sufre 
el  primer  carcelaje,  al  cual  siguieron  otros  más  ;  pero 
como  mozo  astuto  y  ágil,  hubo  de  sustraerse  á  poco 
andar,  de  las  persecuciones  de  la  autoridad,  bur- 
lando toda  vigilaueia.  Adulto  al  comenzar  el  siglo, 
Nicolás  da  comienzo  á  su  carrera  de  crímenes  atro- 
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ees :  ya  atrae  á  los  viajeros  y  los  sacrifica,  ya  azo- 
ta los  hatos  cuyos  animales  destruye;  ya  roba  á  lo» 
arrieros  conductores  de   mercancías.    Si  desaparece 
por   algún    tiempo  es  para   hacerse  olvidar,  vol- 
ver resuelto   á  la  carga   con  nuevas    fuerzas  y 
cometer  todo  género  de  atentados.    Siempre  estaba 
acompañado  de  hombres  perdidos  que  obedecían  á 
sus  órdenes  y  siempre  se  presentaba  con  su  infer- 
nal gavilla    de    manera   tan    inesperada,   que  no 
dejaba   tiempo    para    la   defensa.    Su  ligereza,  su 
agilidad  y  sn  manera  de   aparecer  y  desaparecer, 
motivaron  que  los  pueblos   le   tomasen  por  brujo, 
y  por  esto   huían  de  él  como   del  espíritu  malig- 
no.   Llamábale   el    vulgo  Guardajumo  y  con  este 
nombre  era  couocido  en  muchas  leguas  á  la  redonda 
de  la  zona  de  los  llanos  de  Barcelona,  del  G  uárieo, 
de  A  ragua,  etc.    Nombrábanle  así  porque  cometía  un 
crimen,  y  tras  éste   otros,  sin  que   las  autoridades 
pudieran  apresarle.    Se  creía,  y   él   lo  aseguraba, 
(juo  sabía   transformarse  en  tronco  de  árbol  cu- 
bierto de  humo  por   todas  partes,  para  reírse  de 
cuantos   le  buscaban.    Decían  otros,  que  debía  tal 
nombre  al  no  formar  una  sola  fogata  en  el  lugar 
de  la  pampa  donde  almorzaba,  sino  varias  muy  li- 
mitadas, para  que  así  no   pudiera  la  columna  de 
humo  verse  desde  lejos.    Tal  fue  la  opinión  del  vul- 
go, respecto  del  temido  bandolero. 

En  los  días  en  que  Guardajumo,  acompañado 
de  su  gente,  talaba  los  llanos  y  era  el  espanto  de 
los  viajeros  y  pobladores  de  hatos,  comerciaban  con 
la  vecina  isla  inglesa  de  Trinidad  dos  jóvenes,  es- 
pañol el  uno  y  venezolano  el  otro.  Las  mercancías 
entraban  por  el  puerto  de  Giiiria,  y  en  recuas  eran 
conducidas  á  los  diversos  pueblos  del  Guárico.  Para 
salvar  el  producto  de  su  trabajo  de  la  codicia  de  la  tur- 
ba de  asesinos  á  cuya  cabeza  sobresalía  Guardajumo, 
los  dos  comerciantes  se  pusieron  al  frente  de  su  cara- 
vana, acompañados  de  peones  valerosos.    Ku  cierta 
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noche,  al  pasar  del  abra  de  los  llanos  barceloneses 
á  la  pampa  del  Guárico,  la  caravana  fue  acometida 
por  los  salteadores.  El  choque  fue  muy  rápido  por- 
que los  jóvenes  se  lanzaron  sobre  los  bandidos,  de- 
rribaron á  cuatro  de  ellos  6  hicieron  poner  en  fuga 
á  los  restantes,  entre  los  cuales  iba  herido  el  famoso 
Nicolás. 

¿Quiénes  eran  estos  esforzados  mancebos  que 
con  tanto  brío  habían  vencido  á  tan  temida  pandilla 
de  salteadores  ?   Ya  lo  diremos  más  adelante. 

Después  de  repetidas  aventuras,  siempre  san- 
grientas, en  las  cuales  el  célebre  Nicolás  satisfacía 
sus  pasiones  insaciables,  fue  delatado  por  uno  de  sus 
compañeros,  su  tío  Chepe  Guue,  tau  malo  como  el 
sobrino.  Sentenciado  á  muerte,  no  hubo  en  Cala- 
bozo verdugo  que  lo  llevara  al  patíbulo,  teniendo 
que  pedirse  uno  á  Caracas.  El  vulgo,  que  se  hace 
siempre  eco  de  todas  las  patrañas  imaginables,  asis- 
tió á  presenciar  la  ejecución  de  Guardajumo,  cre- 
yendo que  iban  á  efectuarse  las  promesas  del  cri- 
minal, cuando  aseguraba  que  de  la  horca  iba  á  es- 
caparse, porque  conocía  los  medios  que  debía  poner 
en  juego  para  que  el  cordón  no  le  tocara  el  cuello. 
Mil  y  más  mentiras  fueron  creídas,  y  no  faltaron 
personas  que  se  encerrarou  en  sus  casas  el  día  de 
la  ejecución,  temiendo  que  se  realizaran  los  vaticinios 
de  Guardajumo. 

Vuelta  la  paz  á  los  llauos  del  Guárico  y  con 
ella  la  confianza  y  el  contento,  los  llaneros  torna- 
ron á  sus  bailes  y  recreaciones  favoritas.  Un  poeta 
calaboceño,  Gil  Parpacén,  perteneciente  á  un 
grupo  de  hermanos  que  más  tarde  figuró  con  brillo 
en  la  guerra  de  independencia,  compuso  el  siguiente 
corrido,  canto  popular,  para  celebrar  la  memoria 
del  célebre  bandolero  descendiente  de  los  Guamos.  (1) 

1  Este  apellido  nos  recuerda  los  einitro  distinguidos  her- 
manos Pnrpacón,  hijos  del  Oiiárieo.  Ion  cmiles  figuraron  en  la 
época  do  independencia.  Gil  l'arpacéu  fue  el  poeta  de  la 
familia  y  de  la  patria  :  Nicolás  militó  desde  un  principio  con  los 
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Aceptaron  la  poesía  los  cantores  llaneros,  y  duran- 
te muchos  años  fue  la  canción  más  celebrada  de 
la  pampa.  A  proporción  que  nos  alejamos  de  aque- 
lla época.  1S00-1MM»,  los  versos  van  desapare- 
ciendo,  porque  nuevos  cantores  suceden  á  los 
que  mueren  :  no  así  el  refrán,  pues  en  muchos 
pueblos  y  ciudades  para  fotografiar  á  ciertos  tipos 
se  dice  todavía:  más  malo  í¿ub  GDAiinAJUMO. 

He  aquí  un  fragmento  del  corrido  de  Parpaeén: 

En  nombre  de  Dios,  comienzo, 
!iut<ir  de  todo  lo  creado, 
y  su  patrocinio  invoco 
para  morir  arreglado. 

Sena  el  mundo  y  sepan  todos 
«pie  esto  «pie  voy  declarando 
es  mi  final  voluntad  : 
1 1 tu*  se  guarde  y  cumpla  mando. 

Yo,  Nicolás  (tiianlajumo, 
nivii  apellido  me  han  dado 
mis  ruidosos  proced^r^s ; 
deseelldicnte  de  L«s  (íllUinos, 

En  la  mifsiiui  de  los  Angele* 
«■asado  y  avecindado, 
viéndome,  como  lile  veo, 
a  la  muelle  muy  cercano. 

No  por  arhatpic  u\  mal 
»pie  mi  Dios  me  haya  mandado. 
>ino  por  (pie  mis  dt-litos 
me  lian  reducido  ;í  este  otado: 

Y.  por  muy  ju>ta  M  iiteneia, 
■Á  muerte  e<toy  condenado, 
y  ;í  (j,le  en  manos  'le  Ull  verdugo 
públicamente  sea  ahorcado, 

V  mi  «  ¡ilie/a  se  ponga 
en  un  eminente  pa'o. 
donde  sirva  de  escarmiento 
y  de  treno  á  los  malvados. 

No  pidan  misericordia 
ni  luigan  ningún  alegado. 


republicano*,  y  fue  una  de  l  as  víctimas  de  Mos. putero  en  1S13  :  y 
Dionisio  y  Diego  tiguraron  cu  primera  lhma  en  las  campanas  de 
Pac/..  El  último,  rumo  tenieuie,  fue  uno  dé  los  ciento  cincuenta 
centauro.-,  de  las  Queseras  del  Medio. 


Digitized  by  Google 


DE  VENEZUELA 


21Í) 


]» ues  yo,  que  soy  el  paciente, 
con  todo  me  he  conformado. 

Luego  que  yo,  con  mi  vida 
haya  mi  culpa  pagado, 
á  Dios  remito  mi  alma 
y  á  su  tribunal  sagrado. 

De  mi  cuerpo  no  dispongo 
ni  después  de  ajusticiado. 
¡Que  la  justicia  disponga 
y  obre  según  he  mandado! 


A  una  enamorada  mía 
le  di  un  fuerte  macheta/o, 
del  que  pienso  que  murió, 
según  noticias  me  han  dado. 


¡No  me  contuvo  la  unión 
ni  el  parentesco  inmediato! 
;  Dios  perdone  tantas  culpas 
y  tan  atroces  pecados  ! 

La  muerte  que  yo  más  siento 
y  la  que  mas  he  llorado 
fue  la  que  yo  misino  iií 
en  el  caño  del  Caballo 
á  uno  nombrado  Loreto. 
con  quien  estaba  cenando; 

Pues  con  su  propio  cuchillo 
(que  el  me  lo  había  prestado) 
le  di  varias  puñaladas 
solamente  por  robarlo. 


V  supuesto  que  del  inundo 
]a  justicia  me  ha  juzgado, 
taita  ahora  la  del  cielo 
que  es  caso  más  apretado. 

¡  Sufre  Dios  al  pecador 
hasta  el  tiempo  preiinido. 
y  luego  que  le  ha  servido 
de  tiernísinio  amador 
se  vuelve  Dios  juzgador! 

De  la  nada,  polvo  y  humo 
he  ha  formado  aquel  Dios  Sumo. 
La  última  hora  ya  presumo 
que  ha  llegado  á  Guardajumo. 
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Y  ya  »•]  To<lopodti<»M> 
cjtiiere  <jne  rt«  arjursta  surrte 
jiu^ne  lauta  y  tanta  muerte 
el  infame  Guarda  jumo. 

Ya  determinó  el  Dios  Sumo, 
omnipotente  v  inmenso. 
«|ne  de  tres  palo»  suspenso 
«a t  isfa y  a  G  uardaj  u mo. 

Tornemos  ahora  á  la  noche  en  que  el  bandido  fue 
herido,  ¿Quiénes  fueron  aquellos  mozos  comercian- 
tes, resueltos,  valerosos,  hombres  de  pecho  al  agua, 
que  pusieron  en  fuga  á  los  asaltadores!  Ambos 
frisaban  en  los  veinte  y  cinco  anos,  y  ambos  ig- 
noraban que  iban  á  desempeñar  importantísimo  pa- 
pel en  el  drama  sangriento  que  á  poco  iba  á  con- 
mover la  América  española.  Para  ambos  había 
llegado  el  momento  de  separarse  para  seguir  rum- 
bos opuestos:  el  venezolano  se  quedaba  á  la  som- 
bra del  hogar  paterno,  en  tanto  que  el  español  iba 
á  desplegar  en  el  comercio  nuevos  instintos  y  á 
sufrir  justas  persecuciones.  ¿Quiénes  eran!  La 
historia  los  conoce  con  los  nombres  de  Jacinto  Lara 
el  uno,  y  el  otro  con  el  de  José  Tomás  Rodríguez, 
que  se  cambia  por  el  de  José  Tomás  Boves.  Qué 
dos  tipos!  No  teníau  de  comúu  sino  el  arrojo,  el 
valor,  la  resolucióu  inquebrantable,  que  por  lo  de- 
más no  admiten  paralelo.  El  uno,  Hoves,  iba  á  apa- 
recer como  el  azote  de  los  campos  y  de  las  ciuda- 
des, el  monstruo  de  la  guerra  á  muerte,  el  hombre 
feroz,  implacable,  eu  el  caballo  de  Atila ;  la  hi- 
dra do  mil  cabezas,  retorciéndose  en  charcas  do 
sangre.  El  otro,  es  el  tipo  del  militar  apuesto  y 
distinguido,  del  patricio  que,  después  de  conquistar 
laureles  desde  las  orillas  del  mar  hasta  las  nevadas 
cimas  del  Cuzco,  alcanza  victorias,  grados,  honores 
y  recompensas,,  y  acompaña  á  Holívar  eu  su  caí- 
da, para  después  ir  como  Cincinato  á  reposar  do 
largas  fatigas  y  por  largo  tiempo,  bajo  la  sombra 
de  los  árboles  amigos  del  hogar,  al  lado  de  la  espo- 
sa y  de  los  hijos. 
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Cuando  llegan  los  días  de  181.0  á  1811,  Lara 
se  había  ya  afiliado  eu  el  batido  patriota.  A  poco 
aparece  Boves  en  la  pampa  venezolana,  como  el 
trueno  que  en  lontananza  anuncia  la  tempestad. 
Había  llegado  la  época  tenebrosa.  ¿Quiénes  serán 
los  vencedores,  quiénes  los  vencidos?  Lara  comien- 
za con  Miranda,  y  cuando  estalla  la  catástrofe  de 
1812,  busca  á  Bolívar  y  le  acompaña  con  éxito  feliz 
al  comenzar  por  Occidente  la  campaña  de  1813 ;  pero 
á  poco  el  joven  guerrero,  después  de  mil  peripe- 
cias desgraciadas,  logra  salvarse,  para  aparecer  eu 
la  regióu  opuesta,  á  las  órdenes  del  Jefe  oriental, 
Geueral  Marino.  La  guerra  á  muerte  estaba  eu  todo 
su  esplendor.  El  esforzado  mancebo  de  los  años 
de  1804  á  1806,  va  á  tropezar  con  su  antiguo  com- 
pañero de  la  pampa  del  Guárico:  van  á  chocarse 
frente  á  frente  y  quizá  sin  reconocerse.  En  Bocachi- 
ca  está  Lara  afortunado,  desgraciado  en  el  Arador,- 
y  tras  de  victorias  y  derrotas,  llega  á  Carabobo, 
al  lado  de  Bolívar  y  Marino.  Carabobo  fue  un 
gran  triunfo  al  borde  de  un  abismo.  De  repente 
reaparece  Boves  y  frente  á  él  Lara  en  la  Puerta, 
en  A  ragua,  eu  Maturín  y  eu  Urica,  sepulcro  de 
aquél.  La  derrota  ha  perseguido  por  todas  partes 
á  los  patriotas;  pero  el  vencedor  había  sido  ven- 
cido. Atila,  en  las  convulsiones  de  la  muerte,  se 
había  asido  de  la  misma  yerba  tostada  por  el  cas- 
co de  su  caballo. 

A  poco  reaparece  Lara  en  la  pampa  venezolana 
á  orillas  del  Orinoco  y  del  Apure,  con  Piar  y 
con  Páez.  Desde  esta  época,  1810-1817,  el  esforzado 
campeó  u  uo  sufre  interrupciones,  que  prolongada 
serie  de  victorias  le  acompaña.  Con  Bolívar  tras- 
monta en  1819  los  Andes  de  Cundinamarca  para 
participar  de  los  triunfos  de  Bouza,  Gáuieza,  Var- 
gas y  Boyacá.  Aparece  en  seguida  al  frente  de 
los  batallones  "Rifles,"  "Pamplona"  y  "  Flanquea- 
dores,"  y  en  tierra  neogranadina  se  corona  acá  y 
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allá  de  inmarcesible  gloria  :  coutinúa  cou  Bolívar  en 
la  campaña  del  Ecuador  y  entra  después  en  el 
Perú  al  frente  de  los  batallones  4*  K  i  fies,"  u  Vargas" 
y  "  Vencedores.*'  Las  legiones  de  Colombia,  los  ji- 
netes venezolanos  dominan  los  Andes  y  siguen  en 
solicitud  de  las  ciudades  indígenas  y  de  la  cuna  do 
Manco-Capar. 

Con  su  Millek  los  "  Usares"  recuerdan 
el  nombre  de  Juuín:  Vargas  su  nombre, 
y  *'  Vencedor"  el  suyo  con  su  La  KA 
*»u  cien  hazafias  cada  cual  más  clara.  (1) 

Adelante,  que  en  Ayacucho  esta  Lara  mandan- 
do la  retaguardia  y  contribuyendo  al  brillaute  éxi- 
to de  esta  gran  jornada.  Había  llegado  á  la  ele- 
vada meta  de  su  carrera,  después  de  haber  indita- 
do  por  todas  partes  y  dejado  nombre  preclaro  en 
los  anales  de  tantos  pueblos  americanos. 


Olmf.oo.— Cauto  á  Bolívar. 
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La  existencia  de  un  libro  impreso,  ahora  ciento 
.sesenta  y  siete  anos,  continuación  de  la  obra  cuya  pri- 
mera parte,  con  el  título  de  Hixtoria  de  la  conquista 
y  población  de  la  Producía  de  Venezuela,  dio  á  la 
estampa  en  Madrid,  en  171Í3,  Don  José  de  Oviedo 
y  Baños,  vecino  ilustre  (pie  fue  de  Caracas;  volu- 
men en  el  cual  se  da  el  origen  de  las  antiguas  fa- 
milias que  fundaron  esta  capital  y  otras  ciudades 
venezolanas,  haciendo  aparecer  muchas  de  aquéllas 
<*<>ino  descendientes  'de  presidiarios  y  galeotes  que 
durante  la  época  de  la  conquista  de  América  se 
establecieron  en  Caracas ;  tal  es  el  tema  de  la  tra- 
dición que,  desde  tiempo  atrás,  viene  repitiéndose 
y  comentándose  por  cada  generación. 

;  Quién  no  conoce  el  nombre  de  Don  José  de 
Oviedo  y  Baños,  historiógrafo  de  la  antigua  Pro- 
vincia de  Venezuela!  Si  muchos  habrán  sido  los 
lectores  del  I  volumen  de  la  obra  cuyo  título  de- 
jamos escrito,  publicado  primeramente  en  Madrid 
en  17i'3,  reimpreso  en  Caracas  en  1824,  y  última- 
mente en  Madrid  en  J885,  muchos  serán  también 
los  que  hayan   repetido  inconscientemente  el  tema 

*  El  II  volumen  uV  Venezuela  \mr  Oviedo  y  Bafio*. 
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de  la  tradición,  y  adiciouádolo  con  frases  y  conceptos 
ofensivos  á  la  honra  ajena. 

La  crítica  de  esta  tradición,  que  uos  es  conoci- 
da desde  temprana  edad,  y  el  estudio  de  las  tenden- 
cias del  autor  y  de  la  época  que  se  propuso  es- 
cribir, nos  servirán  de  argumento  para  estas  págiuas. 

Como  en  todas  las  cuestiones  de  interés  histó- 
rico que  aparecen  veladas  por  el  misterio  y  hermo- 
seadas por  la  fábula,  opiniones  encontradas  se 
chocaron  desde  el  momento  en  que  surgió  la  tradi- 
ción en  el  campo  de  la  sociedad  caraqueña.  Ase- 
guraban unos  que  el  II  volumen  había  sido 
recogido  por  las  autoridades  españolas,  á  poco  de 
haber  visto  la  luz  pública,  mientras  que  otros  de- 
cían que  las  personas  aludidas  por  el  autor  fueron 
las  que,  á  precio  de  oro,  lograron  agotar  la  edición, 
de  tal  manera,  que  era  ya  imposible  haber  á  la 
mano  un  ejemplar.  Para  unos  y  otros,  lo  que  datya 
grande  interés  al  volumen  eran  las  genealogías  de 
cada  familia  y  los  conceptos  picautes  ó  infamatorios 
con  los  cuales  las  aderezaba  del  historiador.  Pero, 
en  contra  <io  tales  opiniones  aseguraban  otros,  y 
éstos  eran  los  más,  que  el  volumeu  II  de  la 
obra  de  Oviedo  y  Baños  nunca  fue  publicado  y  que 
los  materiales,  a  la  muerte  del  autor,  quedaron  ma- 
nuscritos. Agregaban  que  la  tal  fábula  había  na- 
cido de  la  ojeriza  secreta  que  se  guardaban  ciertas  fa- 
milias del  último  siglo,  la  cual  se  había  despertado  con 
la  creación  de  la  República  de  Colombia,  que  reco- 
nocía nuevos  títulos:  los  adquiridos  en  los  campos 
de  batalla,  en  las  asambleas,  en  la  preusa  y  en  el 
ostracismo,  por  servicios  hechos  á  la  causa  de  la 
independencia  americana,  l'or  remate  de  cueutas,  se 
hablaba  de  una  monja  que  había  sido  azotada  por 
el  Obispo  Mauro  de  Tovar,  durante  el  pontificado 
de  este  prelado,  lo  que  daba  á  la  tradición  aspecto 
sombrío  y  repugnante. 

Es  de  advertirse  que  en  cada  oportunidad  en 
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que  hemos  tropezado  con  algunos  de  tantos  que  se 
ufanaban  de  haber  tetiido  en  sus  manos  el  refVrido 
volumen,  nunca  pudimos  recabar  de  ninguno  si- 
quiera que  se  nos  enuueiaran  los  títulos  de  los  ca- 
pítulos y  se  nos  diese,  en  síntesis,  una  idea  geuer.'d 
del  plan  seguido  por  el  autor.  Este  hecho  repetido, 
y  el  no  haberse  publicado,  hasta  hoy,  noticia  al- 
guna referente  á  los  diversos  materiales  de  interés 
histórico  que  debieron  figurar  en  la  obra,  nos  con- 
tinúan con  otras  razones  que  expondremos  más  ade- 
lante, de  que  la  publicación  del  II  volumen  de  la 
Historia  de  la  conquista  y  población  de  la  provincia 
de  Venezuela  por  Oviedo  y  Baños,  es  una  de  tantas 
fábulas  que  han  ocupado  la  espectativa  pública  duran 
te  cierto  lapso  de  tiempo. 

Pero  si  el  volumen  en  cuestión  jamás  llegó  á 
las  prensas  tipográficas  de  Madrid,  no  por  esto  dejó 
de  conservarse  manuscrito,  como  ya  verán  nuestros 
lectores.  Xos  cumple  desde  luego  demostrar:  pri- 
mero, que  el  II  volumen  de  la  Historia  de  Vene 
zuela  por  Oviedo  y  Baños  no  fue  impreso;  y  se 
gnudo,  que  conservóse  manuscrito  durante  ciento 
y  más  anos  en  Caracas,  en  poder  de  uno  de  los 
descendientes  del  historiador,  siendo  al  fin  devorado 
por  las  llamas. 

Entremos  en  materia. 

En  remotos  tiempos  la  averiguación  do  un  hecho 
era  empresa  algo  difícil,  pues  el  espíritu  investigador 
no  había  alcanzado  los  medios  de  que  hoy  dispone  para 
la  resolución  de  los  más  intrincados  problemas,  ora 
en  el  orden  de  la  naturaleza,  ora  en  el  de  la  his- 
toria y  desarrollo  de  la  sociedad  humana.  El  en- 
sanche de  las  conquistas  científicas  por  una  parte, 
y  el  comercio  y  comunicación  de  los  pueblos  por 
la  otra,  han  cambiado  por  completo  la  faz  del  mun- 
do actual.  Después  que  la  tradición  referente  al 
II  volumen  de  la  obra  de  Oviedo  y  Baños  pasó  los 
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mares  y  se  hizo  conocer  de  ambos  mundos,  el  in- 
terés de  los  bibliófilos  americano.*  entró  en  acción, 
dando  nuevo  interés  á  la  fábula  caraqueña.  Cua- 
renta años  de  diligencias,  tanto  en  Europa  como  en 
América,  ha  ti  dado  un  resultado  negativo  respecto 
de  la  existencia  del  mencionado  volumen.  Americanis- 
tas tan  acomodados  como  activos,  después  de  haber  so- 
licitado la  obra  con  singular  constancia  en  las  biblio. 
tecas  públicas  y  privadas  de  España,  de  Alemania,  de 
Francia,  de  Inglaterra,  de  las  Antillas  españolas  y  de 
las  II  'públicas  hispanoamericanas;  es  decir,  de  los 
principales  centros  de  la  bibliografía  española,  han 
llegado  á  convencerse  de  que  la  publicación  del 
referido  volumen  pertenece  á  las  fábulas  bibliográ- 
ficas, y  que  es  por  lo  tanto  inútil  continuar  en  este 
geiieio  de  investigaciones.  Por  lo  que  diremos  más 
adelante  se  verá  confirmada  esta  opinión. 

El  patronímico  Oviedo  y  Baños  data  en  Cara- 
cas desde  tiues  del  siglo  décimo  séptimo.  Del  ilus- 
tre Oidor  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  Don  Juan  Anto- 
nio de  Oviedo  y  Rivas,  descendiente  de  noble  es- 
tirpe  y  de  Doña  Josefa  de  Baños  y  Sotomayor,  de 
igual  linaje  en  Bogotá,  vinieron  al  mundo  los  her- 
manos Diego  Antonio,  Juan  Antonio,  y  José  Oviedo  y 
Baños  que  han  dejado  en  varios  países  de  la  América 
española  nombres  célebres  por  haber  sido  espíritus  tan 
rectos  como  doctos  y  escritores  de  ilustración  y  Hom- 
bradía. 

Por  muerte,  en  1072,  del  Ilustrísimo  Obispo  de 
Caracas  y  Venezuela,  fray  Antonio  González  de 
Acuña,  de  grata  memoria,  el  Monarca  español  nom- 
bró para  sucederle  al  Obispo  de  Santa  Marta,  Don 
Diego  de  Baños  y  Sotomayor,  tío  de  Oviedo  y 
Baños.  Al  instalarse  el  nuevo  Prelado  en  Caracas, 
en  1084,  trajo  consigo  al  menor  de  los  sobrinos,  á 
José,  joven  ilustrado,  quien  al  lado  suyo  continuó 
la  educación  que  desde  Nueva  Granada  había  co- 
menzado á  recibir.    .Muerto  el  Obispo  en  1700,  Don 


Digitized  by  Google 


DK  VKNKZITKLA 


1Í27 


José  quiso  permanecer  en  su  nueva  patria,  donde 
ya  figuraba  no  sólo  por  sus  talentos  sino  también 
por  sus  excelentes  condiciones  sociales  y  morales. 
Desde.  17(M»  sobresalía  Don  José  emn  >  Unidor  del 
Ayuntamiento,  y  más  tarde,  de  1710  á  171o,  como 
Teniente  general  de  la  provincia  de  Venezuela. 
Casado  años  antes  con  la  señora  Doña  Francisca 
Man  uela  de  Tovar  y  Mijares  y  Solórzano,  viuda 
del  provincial  y  alcalde  mayor  de  la  Santa  Herman- 
dad, don  Juan  Jacinto  Pacheco  y  Mesa,  dio  origen 
á  una  de  las  principales  familias  del  siglo  décimo 
octavo.  De  este  enlace  nacieron  Juan  Antonio, 
Francisco  Javier,  Rosalía,  María  Isabel  y  llosa  do 
Oviedo  y  Tovar,  de  donde  entroncan  las  actuales 
familias  de  Escalona,  Monasterios,  Blanco  Ponte, 
etc.  etc.  etc.  y  Clavijo  y  Mora  en  el  Perú.  Kl  pa- 
tronímico Oviedo  y  Baños  está  extinguido  en  Vene- 
zuela. 

Inclinado  desde  muy  joven  al  estudio  de  la 
historia  americaua,  don  José  quiso  registrar  desdo 
su  llegada  á  Caracas,  los  archivos,  comenzando 
así,  a  reunir  los  materiales  que  debían  servirle  de 
basa  para  alguna  obra  de  interés  histórico.  En 
efecto,  después  de  haber  estudiado  las  diversas  épo- 
cas de  la  historia  do  Venezuela  y  los  cronistas  que 
le  habían  precedido;  después  de  establecer  la  cro- 
nología de  los  sucesos,  tanto  en  el  orden  civil  como 
en  el  eclesiástico,  y  redactado  dos  libros  que  le  sir- 
vieron de  pauta  y  de  consulta,  escribió  la  primera 
parte  de  la  conquista  y  población  de  Venezuela, 
la  cual  vio  la  luz  pública  en  Madrid,  en  171Í3,  con 
el  siguiente  título:  Historia  de  la  conquista  y  pobla- 
ción de  la  provincia  de  Venezuela,  escrita  por  Don 
José  Oviedo  y  liatto*,  reciño  de  la  ciudad  de  San* 
tiago  de  León  de  Caraca*,  etc.  etc.  1  vol.  en  4o,  im- 
preso por  Don  Gregorio  Hermosilla.  De  esta  edi- 
ción se  encuentra  con  dificultad  uno  que  otro  ejemplar, 
tauto  en  Venezuela  como  en  el  extranjero. 
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Creada  la  República  de  Colombia  en  1821,  era 
natural  que  la  imprenta  .se  ocupara  en  propagar 
cuantas  obras  se  conexionaran  con  la  historia  de 
Venezuela,  pues  que  había  comenzado  la  enseñanza 
siu  restricciones,  y  la  más  completa  libertad  del 
pensamiento  daba  vuelo  á  la  juventud  de  aquella 
época  y  trabajo  á  los  establecimientos  tipográficos. 
En  1S24  las  prensas  editoriales  de  Navas  Spínola 
dieron  una  segunda  edición  de  la  primera  parte  de 
la  historia  de  Venezuela  por  Oviedo  y  Ranos,  1  vol. 
grueso  en  4o  menor,  de  030  páginas,  la  cual  tuvo 
brillante  aceptación.  Con  dificultad  se  encuentra 
en  el  comercio  alguno  que  otro  ejemplar  de  esta 
edición. 

Cltimameute,  en  1SS.%  el  Capitán  de  navio  Don 
Cesáreo  Fernández  Duro,  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  acaba  de  dar  á  la  estampa  en  Madrid, 
en  la  casa  editorial  de  Navarro,  una  nueva  é  im- 
portante edición  de  la  Historia  de  Venezuela  por 
Oviedo  y  Rau:s.  Consta  de  dos  gruesos  volúme- 
nes en  4°  menor,  de  más  de  400  páginas  cada  uno, 
precedida  de  notable  introducción.  El  ilustre  aca- 
démico, después  de  enaltecer  los  méritos  del  patro- 
nímico Oviedo,  tanto  en  España  como  en  América, 
nos  habla  en  primer  termino  de  las  fuentes  que 
dieron  al  autor  rica  copia  de  materiales,  y  después, 
de  los  nuevos  documentos  con  los  cuales  enriquece 
su  edición;  explayándose  en  frases  conceptuosas, 
respecto  de  España  y  América,  de  la  conquista 
castellana  y  de  la  fraternidad  que  debe  unir  á  pue 
blos  d.'  un  mismo  origen  ligados  por  vírenlos  in- 
disolubles. Las  justas  apreciaciones  que  hace  el 
docto  .¡iradémico,  respecto  de  las  fuentes  en  las  cua- 
les se  inspiró  Oviedo  y  Ranos,  concuerdan  con  las 
que  ahora  años  dimos  á  la  luz  pública,  en  Caracas, 
cuando  disertamos  acerca  de  los  primitivos  historia- 
dores de  Venezuela,  y  fijamos  el  lugar  que  corres- 
ponde á  Oviedo   y  Ranos.    Satisfactorio  es  para 
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nosotros  semejante  coincidencia,  por  que  da  interés 
palpitante  á  lo  que  escribimos  en  época  no  remota. 
El  trabajo  del  señor  Fernández  Duro  nos  parece 
por  otra  parte  digno  de  los  mejores  elogios ;  y  es  de 
esperarse  que  todos  los  amantes  de  Venezuela  po- 
stan un  ejemplar  de  tan  ilustrada  como  nítida 
edición  de  una  obra  ya  extinguida. 

Es  de  extrañarse  que  Navas  Spínola  no  hubiera 
precedido  su  reimpresión  de  un  prefacio,  en  el  cual 
nos  diera  noticias  de  lo  que  entonces  se  decía  res- 
pecto del  II  vohuncn  de  la  obra  y  de  su  parade- 
ro. El  silencio  del  editor  caraqueño  nos  couíinna 
en  la  opinión  de  que  los  materiales  de  la  segunda 
parte  de  la  obra  de  Oviedo  y  Baños,  nunca  llega- 
ron á  las  prensas  de  Madrid.  En  apoyo  nuestro 
léase  lo  que  Fernández  Duro  nos  dice:  u  Es 
posible  que  para  la  segunda  parte,  que  Oviedo  des- 
tinaba á  las  ocurrencias  del  siglo  XVII,  reservara 
capítulo  especial  en  que  tratar  con  buen  desempe- 
ño, de  las  naciones  bárbaras  sometidas  por  los  es 
panoles:  desgraciadamente  esta  parte,  la  de  mayor 
interés,  la  que  con  vista  de  los  documentos  ante- 
riores había  de  redactar,  su  revelación  de  sucesos 
ignorados,  no  se  dio  á  la  estampa,  sin  que  se  conoz- 
ca el  paradero  del  manuscrito,  muy  adelantado  ya  á 
juzgar  por  sus  propias  indicaciones.  Unicamente  se  im- 
primió la  parte  primera  en  Madrid.'7 

Por  cuanto  dejamos  escrito  queda  probado  que 
el  II  volumen  de  la  Historia  de  Venezuela  por 
Oviedo  y  Bailos  nunca  fue  publicado,  y  que  cnan- 
to se  ha  dicho,  acerca  de  su  existencia  en  Caracas 
ó  fuera,  no  pasa  de  ser  una  fábula  que  se  ha  es- 
tado repitiendo  inconscientemente  por  las  generacio- 
nes que  nos  han  precedido. 

Investiguemos  ahora  cuál  fue  la  suerte  que  co- 
rrieron los  manuscritos  del  historiador. 

Es  un  hecho  que  Oviedo  y   Baños  asentó  en 
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dos  gruesos  volúmenes  manuscritos,  los  principales- 
sucesos  de  la  historia  de  Caracas,  así  como  las  rea- 
les determinaciones  y  cosas  notables,  desde  la  fun- 
dación de  esta  capital  lia 8 ta  el  año  de  1702.  Este 
fue  el  trabajo  preparatorio,  resultado  de  prolongadas 
investigaciones  en  los  archivos  públicos  y  privados, 
trabajo  que  le  sirvió  para  redactar  los  dos  volúme- 
nes de  la  Historia  de  Venezuela.  Publicada  la  pri- 
mera parte  en  Madrid,  en  1723,  llegó  A  concluir  la 
segunda,  y  en  víspera  de  salir  para  Madrid  estaba 
aquélla,  cuando  el  autor  tropezó  con  inconvenientes 
de  familia.    Opinó  ésta,  por  dar  el    trabajo   á  la 
publicidad  más  tarde,  pues  el  historiador,  sin  darse- 
cuenta  de  que  estaba  emparentado   con  la  familia 
Tovar,  escribió  con  espíritu  recto  y  con  pluma  serena 
los   principales  acontecimientos   del   apostolado  de 
Mauro  de  Tovar,  1<>40-LG.>3.    Así  fue  retardándosela 
publicación  del  II   volumen,  cuando    el  historiador, 
de  edad  avanzada  y  achacoso,  murió  por  los  anos 
de  1732  á  173o,  deja  mío  á  sus  hijos,  como  rico  le- 
gado, sus  lucubraciones  históricas. 

Muerto  Oviedo  y  líanos,  la  familia  comenzó  á 
enaltecer  su  memoria,  mucho  se  habló  de  sus  ma- 
nuscritos, y  aunque  fue  muy  limitado  el  número  de 
personas  que  los  leyeron,  en  el  público  llegó  á  tras- 
parentarse la  opinióu  del  autor  sobre  los  princi- 
pales sucesos  del  siglo  décimo  séptimo.  Aunque  con 
sigilo,  desde  entonces  comenzó  á  hablarse  de  esta 
materia,  haciendo  cada  uno  los  comentos  que  su- 
giera la  fantisía,  cuando  la  malicia  interviene  en 
cuestiones  enigmáticas. 

¿Dónde  están  los  libros  manuscritos,  importante 
resumen  cronológico  de  los  materiales  que  sirvieron 
á  Oviedo  y  Baños  para  redactar  las  dos  partes 
de  la  Historia  de  la  conquista  y  población  de  la 
antigua  provincia  de  Venezuela  ?  ¿  Dónde  están  los 
manuscritos  originales  del  II  volumen  que  nunca 
llegó  a  publicarse?    El  hijo  mayor  de    Oviedo  y 
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Baños,  Francisco  Javier,  uos  va  á  resolver  la  primera 
pretil  uta. 

En  el  libro  de  actas  capitulares  del  Ayunta- 
miento de  Caracas,  correspondiente  al  ano  de  17<»5, 
en  acta  de  22  de  abril,  leemos:  "En  este  Cabildo, 
el  señor  Conde  de  San  Javier  hizo  presentes  dos 
libros  que  dijo  haber  adquirido  del  señor  Regidor 
Don  Francisco  Javier  de  Oviedo  que  se  los  franqueó 
para  el  uso  del  Ayuntamiento,  el  cual  habiéndolos 
reconocido  y  hallado  útilísimos  para  su  archivo,  y 
como  una  clave  de  él,  en  la  que  se  conserva  la 
memoria  de  las  reales  determinaciones  y  cosas  no- 
tables desde  la  fuudación  de  la  ciudad  ;  y  teniendo 
presente  que  el  primero  con  facultad  para  el  regis- 
tro de  sus  papeles,  dio  este  mismo  Ayuntamiento 
al  señor  Regidor  Don  José  de  Oviedo  y  Baños,  formó 
este  sabio  vecino  y  benemérito  historiador  de  la 
provincia,  digno  de  la  memoria  de  ella  por  sus 
grandes  y  conocidas  prendas  y  por  sus  acreditados 
talentos  de  sabiduría  y  virtud,  corriéndolo  hasta  el 
año  de  mil  setecientos  dos.  Y  que  el  otro,  hasta  el 
de  mil  setecientos  veinte  y  dos,  lo  siguió  con  el 
celo  é  inteligencia  que  le  asiste  el  señor  Regidor 
Don  Joan  Luis  de  Escalona,  y  que  sería  c?>sa  lastimo 
sa  que  no  se  conservasen  y  continuasen  los  Índices 
que  contiene ;  mandaron  que  así  se  haga  y  que 
para  este  efecto  se  copien  y  reservadamente  se  guar- 
den en  el  archivo  capitular  y  que  se  procure  su 
perfección  é  integridad  hasta  el  tiempo  presente,  y 
para  ello  se  forme  un  índice  alfabético,  para  (pie 
en  los  casos  ocurrentes  se  busquen  y  encuentren 
con  facilidad  los  antecedentes  de  cualquier  asunto  ; 
todo  lo  que  se  puso  al  cuidado  del  señor  Regidor 
Don  Francisco  de  Ponte  que  de  ello  se  encar- 
gó." (1) 

líe  aquí  un  documento   comprobatorio  de  que 

1  Actas  del  Ayuntamiento  de  Caracas,  correspondientes 
al  ano  de  1765. 
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cstuvierou  e ii  el  archivo  «leí  Ayuntamiento  los  apun- 
tes cronológicos  de  la  Historia  de  Caracas  y  de 
Venezuela,  que  sirvieron  de  basa  á  la  obra  de  Ovie- 
do y  Baños.  Empresa  de  romanos  sería  proponer- 
no^  averiguar  eu  cuál  época,  documentos  tan  im- 
portantes fueron  sustiaídos  de  este  archivo;  y  más 
djficil  aún,  saber  quién  los  guarda. 

liesp"cto  del  paradero  del  II  volumen  manus- 
crito de  la  Historia  de  Venezuela,  que  á  la  muerte 
de  Oviedo  y  lia  nos  quedó  en  poder  de  su  familia, 
por  muerte  de  los  varones  pasó  al  señor  Kegidor 
Don  «luán  Luis  de  Escalona,  casado  con  una  nieta 
«leí  historiador.  Finalmente,  vino  á  manos  del  señor 
Deán  Don  Rafael  «le  Escalona,  quien  lo  conservó 
hasta  ahora  cincuenta  ó  sesenta  años.  Kl  precio- 
so manuscrito,  artísticamente  copiado  por  uno  de 
tantos  pendolistas  «pie  existieron  en  Caracas  durante 
el  último  siglo,  y  empastado  con  solidez,  después 
de  haber  sido  leído  por  muy  pocas  personas,  de 
las  cuales  aún  existe  una  muy  respetable,  lo  ob- 
tuvo el  historiador  Yanes.  (1)  No  sabemos  si  el  vo- 
lumen desapareció  antes  ó  después  «le  la  muerte 
del  doctor  Yanes;  pero  es  lo  cierto  que  fue  quema- 
do por  un  personaje  de  la  familia  Tovar.  Censu- 
rable nos  parece  este  hecho,  pues  despojó  á  Vene- 
zuela de  un  trabajo  histórico  escrito  con  conciencia 
recta,  obra  «le  un  patricio  cuyo  uombre  es  timbre 
«le  América  y  de  Venezuela.  Por  otra  parte,  los 
sucesos  escandalosos  del  pontificado  de  Mauro  de  To 
var,  debidos  á  un  abuso  «le  autoridad  y  al  carác- 
ter intransigente  «leí  Prelado,  en  nada,  absolutamen- 
te «'ii  mola,  han  tibiado  el  buen  uombre  de  la  fa- 
milia Tovar.  Los  hombres  públicos  pertenecen  á  la 
historia. 

1  I>P8pui'n  uV  la  muerte  del  Doctor  Yanrs.  en  repetidas  oca- 
Hioiit'S.  comisionados  especiales  se  han  acercado  a"  la  familia  <le 
ente,  ofreciendo  dar  por  el  volumen  mannserito  lo  que  se  exigie- 
ra :  pero  inúMes  han  sido  los  ofrecimiento»,  porque  el  volumea 
no  existe. 
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Reconstruyamos  «hora  el  volumen  perdido  de 
la  Historia  de  Venezuela  por  Oviedo  y  Baños,  pues 
que  conocemos  los  sucesos  verificados  desde  1G0O  á 
1703.  Atrevimiento  parecerá  para  alguno,  el  que 
osemos  acometer  empresa  semejante;  pero  como  abun- 
dantes en  datos  de  todo  género  han  sido  para  nos- 
otros los  archivos  públicos  y  privados  de  Caracas» 
estamos  en  un  campo  que  nos  es  familiar.  Dare- 
mos, en  síntesis,  tina  idea  general  de  la  época  que 
abarcó  el  autor,  de  los  diversos  capítulos  de  la 
obra,  y  sin  detenernos  en  pormenores,  llegaremos  á 
resultado  .satisfactorio. 

La  sociedad  caraqueña,  al  comenzar  el  siglo 
décimo  séptimo,  s*  hallaba  en  estado  rudimentario. 
Treiuta  y  tres  anos  antes  se  había  fundado  á  Caracas 
y  ésta  no  pasaba  de  ser  una  miserable  aldea,  cuyos 
moradores,  que  apenas  llegaban  á  1,500,  carecían 
de  las  cosas  más  indispensables.  Cinco  años  hacía 
que  el  Gobernador  Osorio  había  dado  vida  política 
y  social  á  este  caserío  cuyos  principales  habitantes 
vendían  carne,  curtían  cueros,  fabricaban  jabón  ó 
cultivaban  el  trigo  que  daba  á  la  ciudad  el  pan 
cotidiano. 

Desde  tiempo  atrás,  Carlos  V,  con  eV  objeto  de 
que  la  población  de  Venezuela  se  desarrollara,  había 
creado  la  aristocracia  venezolana,  haciendo  nobles 
á  las  hijas  de  los  caciques.  De  esta  manera  los 
soldados  castellanos  que  habían  entrado  en  la  con- 
quista, sin  títulos,  sin  antecedentes  de  familia,  al 
contraer  matrimonio  con  las  indias,  comenzaban  á 
participar  de  ciertos  fueros  y  privilegios.  Esta  alian- 
za de  los  castellanos  con  las  indígenas  fue  lo  que 
constituyó  desde  remotos  tiempos  el  mantuanísmo  (1) 

1  El  vocablo  nut lituano  (y  do  este  mantiianixmo},  podía 
derivarse  «le  los  mantos  «pie  acostumbraban  llevar  los  ca- 
oii|iies  indígenas  y  las  hijas  «le  éstos.  Sabe  c  <|iie  una  de 
las  cosa»  «pie  mis  llamó  la  Mención  «le  Hernán  Cortés,  fueron 
lo»  mantos  «jue  llevaban  l«»s  embajadores  de  Monte/urna.  Hay 
oir«»  origen,  «pie  viene  «l««  i\\u>  las  señoras  de  Caracas  «pie 
jierteiiecían   al  mantuanifuiio,  se  rnli  lían  la  rnlüa  «ti-  la  no- 
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Mas  al  lado  de  la  nueva  aristocracia  figurare u  tam- 
bién las  familias  españolas  que  con  antecedentes 
nobiliarios  más  antiguos  y  bienes  de  fortuna,  vi- 
nieron del  Tocuyo,  de  Valencia  ó  de  alguna  pro- 
vincia de  físpaíia  á  fijarse  en  Caracas. 

Desde  luego  se  comprende,  que  se  crearon  en 
la  sociedad  caraqueña  dos  círculos :  el  de  los  man- 
tuanos  americanos  y  el  de  los  nobles  de  más  allá 
del  Atlántico  que  se  juzgaban  superiores,  aunque 
ambos  figuraban,  desde  un  principio,  al  frente  de 
la  administración  pública,  adquirieron  las  tierras 
que  quisieron,  tuvieron  encomiendas,  se  hicieron 
dueños  de  la  riqueza  territorial,  ensancharon  el  culto 
religioso,  coadyuvaron  á  la  creaeióu  de  templos,  y 
defendieron  la  Patria  americana  contra  el  extran- 
jero, contribuyendo  así  al  ensanche  y  prosperidad 
de  la  colonia  venezolana. 

Durante  el  siglo  décimo  séptimo,  el  desarrollo 
de  cada  circulo,  dio  motivo  á  multitud  «le  ridicu- 
leces, puesto  que  cada  familia  creía  valer  más  que 
la  vecina,  no  obstante  que  la  miseria  cundía  por 
todas  partes,  que  el  comercio  con  la  madre  patria 
no  existía,  ni  la  agricultura  tomaba  vuelo,  ni  se 
asomaban  vislumbres  de  instrucción  pública.  Era 
una  sociedad  que  se  alimentaba  de  mentiras  y  de 
preocupaciones.  De  aquí  nacieron  las  competencias 
escandalosas,  cuestión  de  vanidades,  que  durante 
ciento  cuarenta  anos,  existieron  entre  las  autorida- 
des civil  y  eclesiástica. 

Tal  materia  debió  ser  el  tema  de  uno  de  los 
capítulos  del  II  volumen  de  Oviedo  y  Baños,  y  en 
él  debió  darse  noticia  de  la  genealogía  de  los  prin- 
cipales conquistadores,  así  como  de  la  de  las  fami- 

Lle  falda  del  camisón  trayíndola  de  atrás  liaeia  adelante  ; 
privilegio  que  sólo  gozaban  ciertas  familia»  Este  iihu  venia 
de  Enpañ.-t,  pero  tenía  en  Venezuela  mis  ree  trie  iones  donde 
era  considerado  como  signo  de  nobleza.  Hasta  ahora  cua- 
renta ó  eincueiita  anos  «o  veía  en  las  calles  de  Caracas 
nna  que  otra  señora  así  cubierta. 
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lias  españolas  que  se  establecieron  cu  Caracas,  des- 
de comienzos  del  siglo  décimo  séptimo. 

Dos  órdenes  de  ideas  deben  baber  abrazado  los 
capítulos  del  autor :  las  que  se  refieren  al  progreso 
material  de  la  provincia,  durante  un  siglo,  y  las 
que  se  relacionan  con  la  lucha  que  existió  entre 
dos  circuios  sociales  y  entre  las  autoridades  que 
se  disputaron  derechos  de  jurisdiceióu. 

Al  primer  orden  de  ideas  pertenece  el  ensan- 
che de  la  póblaeióu,  couquista  y  pacificación  de  las 
tribus  indígenas,  fuud  ación  de  pueblos  y  desarrollo 
del  culto  católico.  La  obra  de  los  misioneros  que 
sometieron  las  tribus  indígenas  de  las  dehesas  del 
Cojedes,  Portuguesa,  Guárieo,  Apure,  Meta,  etc. 
contribuyendo  «4  la  fundación  de  tantos  pueblos 
que  aún  existen,  debió  mover  la  pluma  del  histo- 
riador. La  cronología  de  los  obispos  y  gobernado- 
res, la  narración  de  los  ataques  á.  las  costas  de 
Caracas  por  filibusteros  extranjeros,  así  como  la 
de  aquellos  que  saquearon  á  Trujillo,  Maracai- 
bo  y  otros  lugares,  durante  el  mismo  siglo,  ocu- 
parían sin  duda  páginas  del  volumen  mencio- 
nado. El  terremoto  do  1041,  y  la  influencia  que 
tuvo  sobre  la  coustruccióu  de  los  nuevos  templos 
y  edificios;  el  estado  rudimentario  del  comercio  que 
trajo  la  necesidad  del  contrabando ;  y  el  de  la  agri- 
cultura que  eusauchó  el  detestable  comercio  de  es- 
clavos ;  el  laboreo  de  minas,  entre  las  cuales,  figu- 
raban en  aquel  en tonceslas  ricas  de  Cocorote  cedidas 
por  el  Monarca  español  á  la  familia  Marín  Nar- 
váez ;  las  primeras  basas,  en  fin,  de  la  instruc- 
ción pública,  con  la  creación  del  Seminario  Tridentino, 
son  otros  tantos  asuutos  que  no  pudieron  escaparse 
á  la  sagacidad  del  historiador  Oviedo  y  Hauos. 

Pero  la  lectura  de  ninguno  de  estos  temas  re- 
lacionados con  el  progreso  de  la  provincia  venezo- 
lana tuvo  aliciente  para  los  pocos  ó  muchos  que 
hojearon  el  volumen    manuscrito.    El    capítulo  do 
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las  competencias  y  de  las  disputas  entro  los  ca- 
bildos civil  y  eclesiástico,  que  estuvierou  á  punto 
de  venirse  a  las  manos  en  repetidas  ocasiones  j  la 
narración  de  los  escándalos  que  llenaron  el  ponti- 
ficado de  Mauro  de  Tovar,  y  sobre  todo,  el  casti- 
go de  azote  infligido  á  una  señora  de  notable  fa- 
milia, suceso  que  trajo  un  pleito  ruidoso,  en  el  cual 
intervino  el  Monarca,  sacando  al  Prelado  de  Cara- 
cas para  Chiapa  y  obligándole  á  que  uu  miembro 
de  su  familia  se  casase  con  la  señora  ofendida; 
estos  y  otros  hechos  parecidos  era  lo  que  solicitaba 
la  mirada  curiosa  de  los  lectores,  y  ¿ato  lo  qno 
por  muchos  anos,  fue  comeutado  por  los  diversos 
círculos  de  la  capital.  Oviedo  y  Baños  debió  ha- 
ber narrado  tales  sucesos  con  todos  los  pormenores 
que  le  fueron  conocidos,  aunque  estaba  emparentado 
con  la  familia  del  Obispo:  pero  escritor  justiciero 
y  riel  no  quiso  dejar  en  la  sombra  casos  que  fueron 
públicos  y  que  concluyeron  por  el  entroneamiento  do 
dos  de  las  mas  distinguidas  familias  de  Caracas, 
ambas  establecidas  en  esta  ciudad  desde  principios 
del  siglo  décimo  séptimo. 

Cierto  cronista  refiere  que  algunos  miembros  de 
la  familia  Tovar  pudieron  arrancar  de  los  libros 
del  Ayuntamiento  y  del  cabildo  eclesiástico  grau 
parte  de  bis  actas,  en  las  cuales  quedaron  con- 
signados los  hechos  principales  del  Apostolado 
de  Mauro,  despojando  así  á  la  posteridad  de  la  his- 
toria de  tan  bórraseos  i  época;  pero  por  mucho  que 
se  haya  perdido,  mucho  queda  todavía.  (1)  Nosotros 
hemos  tropezado  con  documentos  que  nos  hablan 
de  aquellos  días,  de  las  competencias,  cuando  Kuiz 
Fernández  y  Marcos  Gedler  y  Calatayinl,  goberna- 
dores de  Caracas  por  una  parte  y  el  Obispo  Mauro 
por  la  otra,  se  indilgaban  todo  género  de  insultos; 
lo  <pie  nos  presenta  la  capital  para  entonces,  como 
«n  pueblo    sin  elementos  de  civilización. 

1  Véanse  las  Crónica*  Man iim  ritan  riel  P.  Perreros. 
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Por  cnanto  dejamos  asentado  se  comprende 
que  sobran  materiales  para  reconstruir  el  volumen 
de  la  Historia  de  Venezuela  por  Oviedo  y  Baños, 
ya  que  el  precioso  trabajo  del  autor  fue  devorada 
por  las  llamas. 
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El  viajero  que  contempla,  desde  cualquiera  do 
las  colinas  quo  circundan,  por  el  Este,  Sud  y  Oeste 
el  panoramade  Caracas,  tiene  que  posar  las  miradas  so. 
bre  un  montón  de  ruiuas  que  en  la  dirección  del 
Noreste,  se  levantan  al  pie  de  la  cordillera  del  Avila. 
Desde  el  terremoto  de  1812,  que  destruyó  gran  por- 
ción de  la  ciudad,  figuran  estos  escombros  por  el 
tiempo  ennegrecidos,  cubiertos  de  yerbas  silvestres  y 
Henos  de  grietas  que  sirven  de  asilo  á  animales  ras- 
treros, dueños  feudales  del  terreno.  De  seis  anos 
á  esta  parte,  las  ruinas  han  perdido  mucho  de  aque- 
lla originalidad  que  caracteriza  á  los  edificios  de- 
rruidos, abaudouados  por  el  hombre,  pues  ha  sido 
techada  la  porción  izquierda,  donde  mora  el  exce- 
leuto  italiano  que,  en  aquel  sitio  pintoresco,  cultiva 
el  árbol  de  la  morera  y  «1  gusano  de  seda. 

El  pueblo  de  Caracas  llama  a  aquellos  escombros 
San  Lázaro  nuevo,  para  distinguirlo  de  San  Lázaro 
viejo,  el  primitivo  hospital  de  lázaros  que  estuvo 
en  el  remate  de  la  calle  Este  G,  en  el  sitio  lia. 
niado  Hoyada  de  San  Lázaro.  En  efecto,  al  pie 
del  Avila,  por  los  anos  de  1780  á  1781,  estuvo 
el  Inspital  de  San  Lázaro  nuevo,  por  haber  sido 
rasportado  del  lugar  que  ocupaba  en  la  Hoyada 
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desde  1753.  Tornó  de  nuevo  (i  este  lugar  desdo 
1795,  quedando  el  viejo  hospicio  para  cusa  de  huérfa- 
nos, con  el  título  de  Real  Asilo  de  Xiuos  Huérfanos; 
titulo  que  heredó  igualmente  el  nuevo  edificio,  al 
ser  desalojado.  Mas,  como  ni  en  uua  ni  en  otra 
ocasión  pudo  realizarse  el  deseo  del  Mmiatcu,  San 
Lázaro  nuevo,  con  el  sobrenombre  de  Casa  de 
Real  Asilo,  fue  convertido  en  lugar  de  recreo  y  de 
parranda  de  los  primeros  mandatarios  de  la  colonia 
venezolana.  A  los  veinte  y  nueve  años  de  haber  sido 
destruido,  en  parte,  el  edificio,  por  el  cataclismo  de 
1812,  se  establece  en  esta  área  de  manera  tran- 
sitoria, el  cultivo  de  la  morera,  el  cual  vuelve  al 
mismo  lugar  cuarenta  y  uu  anos  más  tarde.  ¡Cosa 
singular!  Regiesahau  la  morera  y  mu  gusano  á  los 
seis  años  en  que,  por  segunda  vez,  los  pobres  lá- 
zaros dejaban  su  sitio  predilecto  de  la  Hoyada, 
para  fijarse,  no  en  el  lugar  de  las  ruinas,  sino  á 
poca  distancia,  en  la  dirección  del  Este. 

Departamos  acerca  de  la  historia  de  estas  rui- 
nas, de  este  lazareto  ambulante,  «pie  pasa  «le  la 
Hoyada  al  pie  del  Avila,  y  vuelve  á  la  Hoyada 
para  tornar  de  nuevo  al  pie  de  la  montuna.  De- 
partamos acerca  de  esta  casa  de  Real  Asilo,  lu- 
gar de  recreo  y  de  orgía  de  los  antiguos  goberna- 
dores españoles,  asilo  en  dos  ocasiones  del  árbol 
de  la  morera  y  de  su  rico  gusano.  ¿  Que"  uos  di- 
cen esos  muros  sobre  los  cuales  prosperan  arbustos 
silvestres?  Nos  hablan  de  la  graudeza  y  de  la 
miseria  de  generaciones  que  reposan  en  la  tumba, 
de  revistas  militares,  de  banquetes  y  festines,  á 
los  cuales  asistieron  satyos  y  viajeros,  y  la  juventud 
caraqueña,  aquella  que  dio  á  la  revolución  reden- 
tora mártires,  y  á  la  victoria  el  triunfo  de  la  idea. 
Aquellas  ruinas  nos  hablan  de  Bolívar,  de  Relio, 
de  ftos  de  Olano,  de  Humboldt  y  Ronpland  y  tam- 
bién de  Miranda.  Departamos,  que  al  recordar  la 
grandeza  caída  y  las  vanidades  humanas,  si  trope- 
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zamos  por  un  latió  con  lo  frágil  y  lo  efímero,  del 
otro  nos  encontraremos  con  la  desgracia  y  el  dolor, 
con  los  desheredados  del  mundo  .sostenidos  por  el 
amor  do  Dios. 

Lastimosa,  muy  lastimosa,  fue  la  suerte  que 
cupo  a  los  lázaros  de  Caracas  en  pasadas  épocas. 
Sin  pan,  sin  asilo,  siu  autoridades  que  los  prote- 
gieran en  el  triste  desamparo  en  (pie  estaban,  vivían 
á  la  ventura,  siu  más  caridad  que  la  que  les  pro- 
porcionaba la  mano  invisible  de  la  Providencia. 
Fugitivos,  porque  de  todas  partes  los  lanzaban  como 
plaga  maldita,  dormían,  cuando  les  sorprendía  ¡a  no 
.che,  acá  y  allá,  al  pie  de  edificios  arruinados,  de 
alguna  cabana  cerrada,  bajo  la  sombra  de  árbol 
protector  ó  á  la  puerta  de  algún  templo.  Retirados 
de  todo  poblado,  vagaban,  huyendo  no  de  la  suer- 
te, sino  de  sus  semejantes,  que  si  con  la  una  mano 
les  daban  triste  mendrugo  de  pan  que  en  algo  po- 
día mitigarles  el  hambre,  con  la  otra,  en  ademán 
repelente  é  imperativo,  los  obligaban  á  solicitar  si- 
tios salvajes  donde  pudieran  albergarse.  Vsí  corrían 
los  días  de  estos  recluidos  de  la  sociedad  humana, 
cuando  el  Brigadier  Don  Felipe  Ricardos  se  encar- 
gó de  la  fiobemación  de  Curacas  en  17Ó2.  Si 
este  mandatario  fue  tenaz  y  hasta  perseguidor  de 
los  venezolanos,  quienes  con  justas  cansas  clamaron 
contra  los  abusos  de  la  célebre  Compañía  guipuz- 
coana,  es  cuestión  que  no  trataremos  en  este  lugar. 
Es  un  hecho  que  en  casi  todos  los  gobiernos  de  la 
tierra,  el  interés  individual  ahoga  al  interés  gene- 
ral. Ricardos  favoreció  los  intereses  de  la  corte  es- 
pañola y  Sun  propios  intereses:  bien  cabían  en  este 
caso  las  medidas  extremas,  la  fuerza  estrangulan- 
do la  justicia.  A  pesar  de  la  mala  nota  de  que 
gozaba  nuestro  gobernador,  es  un  hecho  que 
se  ocupó  en  el  desarrollo  material  de  la  capital, 
y  sobre  todo,  en  el  socorro  oportuno  de  la  porción 
desvalida  de  la   sociedad    caraqueña :   los  lázaros. 
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Propúsose  crear   un  lazareto  y    lo  llevó  á  remate, 
en  17o3,  en  el  sitio  llamado  la  Hoyada.    Y  para  sos 
tenerlo  con  decencia  y   de    manera    constante,  le 
creó  una    renta  segur»,  el   derecho  que  propomo1 
liaban  el  juego  de  gallos  y  1»  venta  déla  bebida 
llamada  guarapo,  de  consumo  popular.    Ricardos,  por 
lo  tanto,  {\  pesar  de  sus  malos  antecedentes,  formó 
el   primer  buareto   de  Caracas,  el    cual   ha  conti 
miado  y  es    hoy  favorecido  por   la  caridad  públi 
ca.  (1) 

Muy  satisfechos  quedaron  los  caraqueño*  ai  ver 
que  los  desgraciados  lázaros  habían,  al  fin,  encon- 
trado protección,  y  generosos  aparecieron,  desde 
aquel  entonces,  en  el  ejercicio  de  la  caridad;  pero 
como  la  inconstancia  es  la  enemiga  más  sutil  que 
tiene  la  criatura,  y  la  murmuración  es  desahogo  de 
h  lengua,  sucedió  que,  h  los  pocos  anos,  oomen 
zaron  los  habitantes  de  Caracas  á  censurar  ouanto 
se  había  hecho  y  á  lamentarse  de  que  existiera 
un  lazareto  á  orillas  de  la  ciudad.  Y  »  tal  extre- 
mo alcanzaron  las  quejas,  que  hubieron  de  llegar  en  re- 
petidas peticiones  al  pie  del  trono.  Quiso  el  Mo- 
narca complacer  (i  sus  humildes  subditos,  y  maudó 
que  el  lazareto  fuera  trasladado  al  sitio  que  ««seo 
gieran  los  caraqueños.  Se  deciden  éstos  por  el  lugar 
donde  figuran  las  ruinas,  y  el  nuevo  lazareto,  co 
ineiizado  en  los  días  de  la  Gobernación  del  célebre 


1  Cuando  al  comenzar  la  callo  Estol»,  so  continúa  al  Esto, 
a  poco  se  tropieza  con  un  edificio  reconstruido,  (Ole  lleva 
el  nombre  de  '*  Escuela  «le  artes  y  oficios."  En  la  primera 
ventana  del  taller  «le  carpintería  «|ite  mira  al  Oeste,  estuvo 
la  t  uerta  «leí  templo  «le  San  Lázaro,  y  en  el  ioiulo  «le  la  sala 
ti £ii ra  todavfa  el  arco  «lol  presbiterio.  Aumpic  el  anticuo 
lazareto  lia  sido  reconstruido,  todavía  no  no  ha  perdido  el 
«•a «-actor  del  primitivo  o«lifício.  Fronte  á  la  «'xtinguida  puer- 
ta «lol  templo,  figura  la  plazuela  «b*  los  lázaros,  pc«|iiena 
alamo«la  donde  van  á  figurar  las  estatuas  «1«;  (¿irahlot  y  de 
Ricaurte,  «*sto«4  celebres  tenientes  «le  Bolívar.  La  recons- 
trueci«/»n  áv\  primor  lazareto  «le  Caracas,  «lata  «leí  ano  d«* 
1875,  ¿poca  en  «pie  lúe  rematado,  al  Este  «le  las  ruinas  de 
San  Lázaro  nuevo,  el  actual  hospital  de  lázaros. 
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ti  cuera  1  Solano,  en  17<>f>,  fue  concluido  por  los  anos 
de  1 77li  á  177S;  y  al  nuevo  edificio,  los  lázaros,  con 
beneplácito  de  la  población,  fueron  trasl  olidos. 
Oí  llenó  el  Key  que  el  primer  lazareto  fuese  des- 
tinado, con  el  tirulo  de  Keal  Asilo,  para  niños 
huérfanos  y  expósitos,  crianza  y  enseñanza  de  ofi- 
ciales; noble  disposición  (pie  no  aceptaron  los  cara- 
'  quenos. 

La  población  celebró  este  nuevo  triunfo,  y  Dalo  el 
mundo  se  felicitaba  de  él,  cuando  la  inconstancia,  esta 
árnica  veleidosa  del  corazón  humano,  y  la  censura, 
.siempre  armada  de  viperina  lengua,  volvieron  á  apo- 
derarse de  los  pobladores  de  Caracas.  Nuevas  pe- 
ticiones fueron  dirigidas  al  Monarca.  Decíase  en 
ellas  que  estando  baííida  Caracas  por  el  viento  del 
Este,  el  caserío  recibía  las  emanaciones  délos  lázaros, 
y  por  lo  tanto,  estaba  expuesto  á  un  aire  viciado  y 
enfermizo.  Accedió  el  Key,  por  segunda  vez,  al  deseo 
de  sus  subditos;  mas  en  esta  ocasión  no  los  dejó 
en  libertad  de  elegir  sitio  puní  el  tercer  lazareto, 
sino  (pie  ordenó  que  regresasen  los  lázaros  á  su 
antiguo  lugar  de  la  Hoyada,  y  que  el  abandonado 
elilicio  quedara  de  Keal  Asilo  de  niños  huérfanos 
y  expósitos,  crianza  y  educación  de  oficiales  ;  dispo- 
sición que  por  segunda  vez  rechazaron  los  cara- 
queños. # 

Desde  el  momento  en  que  los  lázaros  abando- 
naron su  mansión,  al  pie  del  Avila,  el  entusiasmo 
tomó  al  corazón  de  los  caraqueños.  Habían  con- 
seguido la  realización  de  dos  aspiraciones:  eman- 
ciparse del  viento  del  Este  que  juzgabau  enfermizo,  y 
poseer  una  casa  de  campo  que,  con  el  elocuente  nom- 
bre de  Casa  de  Keal  Asilo,  iba  á  servir  de  cen- 
tro de  diversiones.  Kn  efecto,  el  lazareto  comenzó 
al  instante  á  recibir  ensancho.  Una  prolonga- 
da calle,  compuesta  de  ciento  diez  y  ocho  árboles, 
desde  la  puerta  del  edificio  hasta  el  camino  de 
Quebrada- honda,  apareció  á  poco,  al  mismo  tiempo  quo 
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los  cuadros  de  los  espaciosos  jardines  se  presentaron 
exornados  de  bellas  rosas  y  variados  arbustos.  Surti- 
dores de  agua,  bancos,  kioscos  y  Illancos  cisnes  en 
pequeños  estanques,  abrigados  porla  sombra  de  ár- 
boles frutales,  dieron  al  espacioso  recinto  nueva  y 
graciosa  fisonomía.  Cuando  todo  estuvo  en  condicio- 
nes de  ser  visitado  por  las  caraqueñas,  el  Mariscal 
Cnrbonell,  Gobernador  de  Caracas,  inauguró  la  Casa 
de  Real  Asilo,  con  todo  el  esplendor  posible,  por 
los  años  de  1794  á  171)0.  Esta  tiesta  fue  el  origen 
de  los pic-ntc  caraqueños.  Kn  aquellos  díasdeCar- 
boncll  había  sido  creado  el  Real  Consulado,  centro 
de  reunión  que  adiestraba  á  los  earaquefios  en  el 
ensanche  y  progreso  material  del  país.  Desgracia- 
damente Carboncll  murió  en  171)11,  pero  le  su- 
cedió un  hombre  superior,  el  General  Vasconcellos, 
quien  supo  dar  impulso  al  adelanto  de  la  sociedad 
caraqueña.  Vasconcellos  fue  no  s-ólo  un  hábil  man- 
datario, sino  también  un  espíritu  altamente  progre- 
sista. Unía  á  su  talento  y  cultura  social,  el  arte 
de  agradar,  tan  necesario  en  el  gobernador  de  una 
capital,  como  lo  era  Caracas  en  aquel  entonces, 
centro  de  hombres  notables  y  de  mujeres  tan  bellas 
como  agraciadas.  Vasconcellos  supo  continuar  el 
embellecimiento  de  la  Casa  de  Real  Asilo,  y  hubo 
de  pasar  en  ésta  ratos  «le  amena  tertulia.  Así, 
en  1799  fueron  obsequiados,  en  repetidas  ocasiones, 
los  célebres  JJumboldt  y  Honpland,  que  han  dejado 
sus  nombres  cou  gloria  por  donde  quiera  que  se  ha- 
bla el  idioma  de  Castilla.  Kn  1804  fue  igualmente 
obsequiado,  con  una  parada  militar,  al  pie  del  Ávi- 
la, el  Almirante  Millar  ^Soyeuse,  quien,  agrade- 
cido á  la  sociedad  caraqueña  por  las  atenciones 
que  de  ella  recibiera,  obsequió  á  la  Metropolitana 
con  un  cuadro  original  de  Rubens  (la  resurrección 
de  Cristo),  cuadro  que  aun  se  conserva. 

Con  frecuencia  bailaba  en  el  Real  Asilo  la 
jnventud  de  Caracas,  y  con  frecuencia  Terpsícore 
y  Cupido  tenían   sus  íntimas   confidencias   en  los 
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hermosos  jardines,  6  bajo  la  sombra  de  los  ciento 
diez  y  ocho  árboles  frutales  que  unían  el  camino 
de  Quebrada  honda  con  la  portada  del  bello  edifi- 
cio. Desde  la  visita  á  Caracas  del  Conde  de  Segur 
y  sus  compañeros,  en  1783,  la  sociedad  de  la  ca- 
pital se  había  acostumbrado  á  esa  galantería  fran- 
cesa que  encuentra  en  los  pueblos  de  origen  espa- 
ñol más  adeptos  6  imitadores  (pie  en  los  pueblos 
del  Norte.  Por  otra  parte,  las  repetidas  visitas  á 
Caracas  de  viajeros  notables,  tenían  (pie  ejercer,  como 
en  todas  partes,  cierta  iutiuonuia  en  el  desarrollo  de 
una  sociedad  bien  constituida. 

Al  concluir  el  si^lo  décimo  octavo,  figuraba,, 
entre  lo  más  distinguido  de  la  capital,  íma  señorita) 
que  unía  á  su  educación  y  gracia  los  atractivos  de  la 
belleza.  Manuela  Ulano  era  uno  de  esos  tipos  es- 
cogidos  de  la  mujer  esbelta,  bella  y  snluctora,  que 
sabe  cautivar  á  cuantos  la  admiran,  sin  estudio  y 
sin  esfuerzos.  Do;  de  quiera  que  estuviera,  Manuela 
se  llevaba  la  palma  por  su  belleza  tísica,  que  sabía 
realzar  con  sus  prendas  sociales.  En  el  templo,  so- 
bro todo,  el  Jueves  de  Corpus,  el  Jueves  Santo,  era 
Jas  fiestas  del  Real  Asilo,  en  el  teatro,  á  pie  ó 
á  caballo,  que  sabía  cenducir  con  garbo,  Manuela 
atraía  todas  las  miradas  y  recibía  todos  los  aplau- 
sos, llegando  á  hacorse  la  mujer  á  la  moda.  Vivía 
más  al  Sud  de  la  casa  de  los  Gobernadores,  en  la  ave- 
nida Sud,  número  26,  cerca  de  la  esquina  llamada  de 
Camejo,  donde  aquella  reina  del  hogar  tranquilo 
sabía  recibir  á  sus  distinguidas  amistades.  Numeroso 
era  el  círculo  de  sus  admiradores,  entre  los  cuales 
se  afilio  el  Gobernador,  desde  buena  hora.  Esto 
motivo  el  que,  al  enterarse  el  público  que  Vas- 
concellos  visitaba  á  la  bella  caraqueña,  con  ma- 
licia ó  sin  ella,  le  pusiera  á  ésta  el  sobrenombre  de 
la  Capitana.  Así,  cuando  se  hablaba  de  las  fiestas 
rumbosas  de  Caracas,  donde  habían  figurado  las- 
beldades  de  la  capital,  siempre  se  decía:  "laCapi- 
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tana  fue  la  reina  de  la  tit»?<r ;i aludiendo  con  esta 
frase  al  triunfo  de  Manuela  Glano  sobre  sus  com- 
petidoras ó  rivales.  Con  e1  nombre  de  la  Capitana 
continuó  el  público  queriendo  molestar  á  Manuela, 
pero  ésta,  más  erguida  que  nunca,  supo  despreciar 
las  hablillas  del  vulgo. 

A  ella  le  cuadraban  aquellos  bellos  conceptos 
que  puso  el  célebre  poeta  Quintana  en  boca  de  Isa- 
bel de  Valois : 

Ay  infeliz  «lo  l;i  mío  hhc««  hermosa  ! 
jf|nó  le  valdrá  que  en  su  virtud  confíe, 
si  la  envidia  en  mu  diifio  no  reposa 
y  la  calumnia  hiriéndola  ho  rí«í  ?  " 

Entre  los  oticiales  civiles  que  tenía  Vasconce- 
llos en  la  Gobernación,  figuraba  uno  de  toda  la 
confianza  del  Capitán  General:  era  el  Comandante  del 
batallón  de  pardos,  Don  Lorenzo  Ros,  hombre  ya 
de  edad  provecta  y  apártalo  del  mundo  social  por 
carácter,  pues  vivía  retirado  del  poblado,  al  fin  de 
la  avenida  Este.  Vasconcellos  pertenecía  á  ese 
grupo  de  hombres  públicos,  que  poseen  la  monoma- 
nía de  los  matrimonios,  es  decir,  la  de  escoger  es- 
posas á  sus  empleados,  tenientes,  edecanes,  etc.; 
manía  en  la  cual  descolló  anos  más  tarde,  Napoleón 
el  Grande.  Sea  que  el  Comandante  Ros,  por  una  de 
tantas  casualidades,  se  enamorara  déla  bella  Manuela, 
ó  que  Vasconcellos,  juzgando  á  su  subalterno  de 
oficina  digno  de  poseer  á  la  nueva  Elena,  lo  insi- 
nuara como  buen  esposo,  es  la  verdad  que  en  cierta 
mañana  del  ano  de  ISOl,  circuló  por  Caracas  la 
noticia  de  que  Don  Lorenzo  Ros  se  casaba  con  Ma- 
lmeta Olano,  y  de  que  el  Gobernador  patrocinaba 
el  enlace.  Y  no  hubo  ni  tiempo  para  «pie  los  mor 
clacos  de  profesión  sacaran  de  las  bocas  las  len- 
guas de  víbora,  pues  cuando  nadie  lo  aguardaba, 
apareció  el  Comandante  R  >s  ofreciéndose  *•  sus  relacio- 
nes en  su  nuevo  estado,  en  la  casa  número  2(í  de 
la  Aven  i  la  Sud.  Meses  más  tarde,  en  julio  do 
I8'JJ,  el  primer  hijo  de  Ros  fue  bautizado  en  el  tem- 


Digitized  by  Google 


24G 


LEYENDAS  UI8TÓHICAS 


j>lo  (le  a  estinguida  parroquia  de  San  rabio,  sien- 
do padrino  del  párvulo,  por  poder,  el  General  Vas- 
concelos. (1) 

Kn  aquellos  mismos  días,  Mauuela,  que  Riempre 

había  sido  caritativa  y  protectora  de  la  desgracia, 
amparó  bajo  sus  alas  de  madre  á  uu  parvulito  que 
había  perdido  A  sus  buenos  padres,  (\  los  poeos  mese» 
de  naeido.  Dióle  Mauuela  su  patronímico,  noble  acción 
que  realzó  su  esposo  dándole  el  suyo.  He  aquí  el 
origen  de  Antonio  Ros  de  Glano,  una  de  las  más- 
puras  y  brillantes  celebridades  españolas  del  siglo 
actual. 

En  los  jardines  del  "Real  Asilo,  en  aquella 
planicie  inclinada  cubierta  de  yerba,  pasó  Antonio  su 
niñez.  Lugar  predilecto  de  sus  padres,  con  frecuen- 
cia los  acompañaba  el  niño,  que  desde  muy  tem- 
pruno  comenzó  con  el  auxilio  de  maestros  particula- 
res á  desarrollar  su  espíritu.  (ií)  Cuando  Vascon- 
celos abrió,  al  entrar  el  siglo,  desde  1802  á  l$Oh% 
las  veladas  literarias  en  las  «Míales  se  hizo  conocer 
Bello  por  sus  inspiraciones  poéticas,  y  más  tarde 
Bolívar  por  sus  criticas  oportunas,  el  nift  >  Antonio 
asistió  á  estos  torneos  del  espíritu  que  abrían  para 
Caracas  nueva  época,  la  que  debía  preceder  a  la  revo- 
lución sangrienta  que  trajo  la  emancipación  política 
de  la  América  española. 

Así  corrían,  entre  juegos  y  estudios,  los  infanti- 
les años  tic  Antonio  Ros  y  Olauo,  cuando,  casi  de 
repente,  muere  el  Gobernador  Vasconcelos  en  LS07. 

1  En  uno  do  los  libros  parroquiales  <[iu>  peí  teiiecie ron  al 
demolido  templo  de  San  Pablo,  aparen»  (¡tic  el  17  de  julio  do 
lSUiJ  tne  bautizado  un  párvulo,  nacido  el  b  del  misino  mes. 
«piicn  reeibió  cu  la  pila  bautismal  el  nombre  de  Lorenzo  Manuel 
José,  lujo  legí'imo  del  Comandante  Don  Loren/o  líos  y  de  Doña 
Manuela  de  Ulano.  Fue  su  nadrino  Don  Pedro  Ponce,  á  nom- 
bro del  Presidente  y  Gobernador,  Capitán  General  Don  ManueL 
de  Guevara  y  Vasconecllos. 

2  Ignoramos  si  Lorenzo  Manuel  José  lios,  tuvo  corta, 
existencia:  suponemos  (Míe  fue  así,  pues  en  las  crónicas  de 
principios  de  siglo  encontramos  srilo  tí  Antonio  «pie  juega 
con  sus  compañeros  eu  los  jardines  y  l-alles  del  Real 
Asilo. 
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Desaparecía,  después  ile  haber  triunfado  de  la  ex- 
pediciones de  Miranda  en  1S0C,  contra  las  costas 
de  Venezuela,  y  de  haber  contribuido  al  adelanto 
social  é  intelectual  de  Caracas.  La  desaparición  de 
este  mandatario  y  el  nuevo  orden  de  ideas  que  á 
poco  preocuparon  los  ánimos  de  los  hombres  pen- 
sadores, contribuyeron  á  disminuir  en  mucho  el  en- 
tusiasmo con  el  cual  asistía  la  juventud  de  Caracas 
á  las  frecuentes  fiestas  que  tenían  efecto  en  las  sa- 
las del  Real  Asilo.  Sin  embargo,  con  el  Goberna- 
dor Don  Juan  de  Casas,  y  más  tarde  con  el  Ge- 
ral  Empanan,  el  edificio  del  ex-lazareto  continuó 
llamando  la  atención  de  la  sociedad  caraqueña;  y 
referían  algunos  de  los  hombres  de  aquel  entonces 
que  cansado  el  monarca  español  de  los  repetidos  gastos 
que  proporcionaba  al  erario  el  sostenimiento  del  famo- 
so Real  Asilo»  llegó  á  decir  que  concedería  un 
título  de  Castilla  al  que  comprara  á  la  Corona  tan 
costosa  tinca.  Ignoramos  cuanto  hubo  sobré  este 
particular. 

Al  llegar  la  revolución  de  IS10,  el  Real  Asi- 
lo cambió  de  aspecto,  no  en  lo  social,  pero  sí  en 
lo  político.  Los  patricios  de  la  República  tuvieron 
también  en  las  salas  del  extinguido  lazareto  sus  reu- 
niones y  obsequios  hasta  181  Lí,  en  que  Caracas  vino 
al  suelo  en  sus  dos  terceras  partes. 

La  política  española  impera  de  nuevo  cu  Ve- 
nezuela desde  fines  de  1812,   hasta   fines  de  18U*. 
Entre  los  servidores  peninsulares   que  figuraron  eu 
el  Gobierno  de  iMonteverde,  encontramos  á  Don  Lo 
renzo  Ros,  como  Comandante  del  batallón  de  pardos. 
Desafíos  más  tarde,  en  1814,  en  la  lista  que  publica 
el  historiador  Díaz    de  los  españoles  que  huían  de 
Caracas  por  causa  de  la  guerra  á  muerte,  trope- 
zamos con  Don  Lorenzo  Ros  y  con  su  señora,  Manue- 
la Ulano  de  Ros,  que   abandonaban    la    capital  y 
emigraban   á  Curazao.    El    no    encontrar  en  esta 
lista  á  Antonio  Ros  y   Ulano,  nos  hace  sospechar 
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que  este  niño  había  dejado  su  patria  anos  auto, 
y  seguido,  á  España.  Nos  inclinamos  á  creer  que 
Antonio  dejó  á  Caracas  de  edad  do  diez  á  once 
anos,  autos  del  terremoto  de  1812.  En  las  conver- 
saciones de  usté  hombre  preclaro  cou  los  compatrio- 
tas que  le  visitaron  en  Madrid,  ahora  treinta  anos, 
el  distinguido  General  recordaba  de  Caracas  cuanto 
se  relacionaba  con  los  diez,  primeros  años  de  su 
vida.  Hablaba  con  placer  de  los  campos,  de  lo» 
l  íos,  de  las  flores,  de  la  nativa  patria,  y  aun  de  alguna 
que  otra  de  las  familias  de  aquellos  días.  El  amor 
asa  hogar  y  á  su  patria,  se  reflejó  siempre  en  todas 
sus  conversaciones.  En  el  ocaso  de  1 1  vida,  al  des- 
aparecer el  hombre  físico,  el  espíritu  parece  que  evo- 
ca las  primeras  impresiones  de  la  cuna;  la  patria 
se  refleja  entonces  en  el  horizonte  del  pensamiento, 
cual  plácida  estrella  que  viene  a  derramar  luz  sobre 
el  corazón,  en  sus  horas  postrimeras. 

Solitarias  yacían  las  ruinas  de  San  Lázaro  uue 
vo,  después  del  terremoto  de  1812,  cuando  en  1841 
se  presenta  en  Caracas  un  anciano  de  noble  aspecto 
y  de  gloriosos  servicios  á  la  patria  venezolana,  con 
el  proyecto  de  cultivar  el  a» bol  de  la  morera  y  be- 
neüciarel  gusano  de  seda.  ¿  Quién  era  el  ilustre  impor- 
tador de  la  nueva  industria  I    El  General  Gregorio 
Mae-Gregor,   aquel  joven    de   buenos  quilates  que 
abrázalos  principios  proclamados    por  la  revolución 
de  1810,  y  entra  desde  luego  en  la  lucha,  cou  bríos, 
y  con  la  noble  esperanza  de  vencer.  Mae-Gregor, 
con  el  espíritu  que  siempre  anima  á   los  aventúre- 
los   de  noble    origen,   que    se   lanzan  con   fe  en 
toilas  las  conquistas   civilizadoras,  comienza  su  ca 
riera  militar  con  Miranda  en  1SL2,  la  continúa  con 
Bolívar  desde  181.5,  se  hace  conocer  por  sus  virtu- 
des y  talento,  llega  á  su    gloriosa  meta    en  1816, 
en  la  internación    de    Ocumare,    al  lado  de  Sou- 
blette,  vence  en  el  .Juncal,  y  desaparece  de  Vene- 
zuela.   Nuevas  aventuras  le  aguardaban  más  tarde? 
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eu  Portobelo  y  otros  lugares  de  la  antigua  Cundí - 
namarca.  Cansado  déla  guerra,  regresa  á  su  patria 
y  desde  sus  costas  felicita  á  sus  compañeros  de 
armas  y  saluda  el  nacimiento  de  Colombia.  Al  sen- 
tir sobre  sus  espaldas  el  peso  do  los  años,  torna 
á  la  patria  adoptiva,  con  la  idea  de  ser  cultivador 
del  gusano  de  seda. 

Atrójenle  con  carino  el  Gobierno  y  el  pueblo 
de  Caracas,  cédenle  el  terreno  del  Real  Asilo,  y 
el  viejo  procer,  con  fe  y  esperanza,  siembra  cen- 
tenares de  árboles  do  morera,  cosecha  el  gusano  y 
saca  las  primeras  madejas  de  seda,  que  regala  á  las 
familias.  El  entusiasmo  por  el  cultivo  del  gusano 
de  seda  piende  en  Caracas  y  la  prensa  periódica 
anima  al  empresario.  Fabrican  algunas  señoritas 
trenzas,  bolsiías,  tirantes,  etc.  con  la  seda  que  ellas 
mismas  cosechaban,  pues  en  muchas  casas  se  culti- 
vaban los  gusanos,  cuando  á  poco  el  entusiasmo, 
á  imitación  de  los  fuegos  fatuos,  se  desvanece  y  na- 
die vuelve  á  hablar  del  árbol  de  la  morera.  Len- 
tamente van  desapareciendo  los  plantíos  que  pros- 
peraban, San  Lázaro  vuelve  á  estar  cubierto  de 
maleza  y  de  arbustos  salvajes,  y  par  remate  de  cuen- 
tas, el  anciano  del  Juncal,  Mae-Gregor,  sucumbe 
en  184."». 

Años  después  de  la  muerte  de  Mae-Gregor, 
el  Gobierno  de  Venezuela  quiere  sacar  los  lázaros 
de  su  viejo  sitio  de  la  Hoyada,  y  con  tal  propó- 
sito hace  construir  un  nuevo  lazareto  al  Este  de 
las  actuales  ruinas.  En  IST.j,  los  lázaros  se  ins- 
talan por  la  segunda  vez,  al  pie  del  Avila. 
Regresaban  á  este  sitio  á  los  cien  años  de  haberlo 
habitado.  ¡Cómo  se  repiten  los  sucesos  y  las  coin- 
cidencias !  A  los  seis  años  d«*l  regreso  de  los  láza- 
ros, vuelve  á  instalarse  la  morera  en  el  campo  do 
ruinas.  Nuevos  plantíos  llenan  el  terreno,  el  gu- 
sano prospera,  el  éxito  sonríe,  y  la  seda  rica  y 
bella   logra    pasar    el   Atlántica,    para  brillar  en 
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la  última  Exposición  de  París.  (1)  Y  como  comple- 
mento tic  estas  coincidencias,  en  1SS3  muero  de 
avanzada  edad  aquel  Antonio  Ros  y  Glano,  que 
pasó  los  bellos  días  de  su  niñez  é  infancia  entre 
los  poblados  jardines  del  Heal  Asilo.  Cargado 
de  anos  y  de  glorias  desapareció  del  mundo,  des- 
pués de  dejar  inmortal  hoja  de  servicios,  timbre 
de  España  y  de  América. 

Las  ruinas  del  Koal  Asilo,  la  dilatada  área 
del  antiguo  lazareto,  hoy  cubierta  de  arbustos  de 
morera,  el  hilo  de  agua  (pie  se  desprende  de  la 
montana,  todo,  todo  nos  habla  de  Kos  de  Glano, 
y  la  memoria  evoca,  al  visitar  este  sitio,  el  nombre 
del  célebre  militar,  literato  y  hombre  público  que, 
durante  sesenta  años,  conquistó  glorias  y  honores  y 
dejó  su  nombre  en  páginas  imperecederas.  San  Lá- 
zaro nueva  resume  la  infan  ia  de  Kos  de  Olano,  así 
como  las  rientes  orillas  del  Auauco  la  de  Bello, 
y  las  del  manso  Guaire  la  de  Bolívar.  A  Miran- 
da le  tocó  cu  suerte  el  sitio  solitario  y  agreste  de 
Catia,  pero  vecino  del  mar.  La  ola,  en  cuyo  vaivén 
quizá  vio  en  su  infancia  aquella  alma  viril  las 
vicisitudes  «le  la  vida,  debía  ser  la  única  compañera  do 
los  postreros  años  del  anciano  girondinp,  cuando  el 
hado  le  arras  tro  á  orillas  del  gaditano  mar. 

Estas  cuatro  celebridades  del  suelo  patrio  hau 
alcanzado  ya  las  regiones  de  la  historia,  «te  la  poe- 
sía, «le  la  pintura,  de  la  estatuaria.  El  Néstor  do 
ellos  nos  ha  dejado  su  nombre  en  las  páginas  in- 
mortales de  la  Involución  francesa,  en  las  galerías 

1  Por  sucumbí  vez  desaparece  de  los  terrenas  «lo  San  Lá- 
zaro nunvrt  el  cultivo  «le  la  morera  y  «leí  gusano  «le  s  *da.  Nue- 
va cana  se  levanta  en  la  sección  «b'ivrba  «le  las  ruin  is,  y  dentro 
de  juico  habrá  <lt>saparcci«l«»  «d  último  de  los  esc<»mhr«>s.  El  cul- 
tivo «leí  inaú  invade  la  dilatada  área,  y  de  los  centenares  de 
arbusto*)  «!«•-  inoivr a  «pi«i  la  llenaban  no  «ineilará  uno.  Kl  exce- 
lente itdiain»  señor  tíedaulli,  <{ue  con  constancia  admirable 
ha  os  t  vio  en  este  sitio  al  frente  de  una  empresa  «pie  <S1  «leseaba 
aclimatar  eu  Caracas,  h  »  d«*jado  la  capital,  al  cesarla  pr  »tot- 
ció  i  quo  reuibía  del  Gobioruo  do  Venezuela,  hacia  como  ocUo 
anos. 
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de  Versalles,  en  la  bóveda  del  célebre  Arco  de 
triunfo  de  la  nueva  Lutccia.  Su  estatua  figura  en 
la  ciudad  uatal;  y  su  nombre  lo  llevan  aldeas, 
Municipios  y  un  Estado.  Bolívar  ha  dado  su  nombre 
á  una  calle  de  París  y  á  centenares  de  pueblos  en  el 
continente  de  Colón  :  y  estatuas  surgen  en  las  capi- 
tales americanas  á  proporción  que  crece  la  fama  de 
sus  conquistas.  La  de  Bello  se  ycrgne  en  Santiago  de 
Chile,  á  orillas  del  grande  Océano,  y  pronto  descollará 
en  alguna  plaza  de  Caracas.  En  Madrid  se  elevará  la 
del  inmortal  Ros  de  Olano.  El  canto  se  ha  encargado 
de  celebrarlos  á  todos;  pero  solo  uno  de  ellos,  Ros  de 
Olano,  nos  ha  dejado  en  sentidos  versos,  antes  de  mo- 
rir, el  recuerdo  d«  sus  dos  patrias  :  aquella  en  que  vió 
la  luz  y  se  deslizó  su  niñez  :  Caracas ;  y  aquella  que 
le  proclama  durante  sesenta  años  como  uno  de 
sus  grandes  hijos  y  á  la  cual  él  ilustró  cou  sus  taleutos 
y  servicios:  España.  Para  ambas  turo  el  célebre 
patricio  recuerdos  y  lágrimas,  cuando  escribió,  con 
el  título  de  Caracas,  el  siguiente  soneto: 

¡  Oh  líin¡r.e  del  suelo  en  que  la  vida 
latió  al  ambiento  del  hogar  uativo, 
tras  dilatada  ausencia  siento  altivo 
amor  filial  hacia  la  Patria  huida  ! 

•Si  os  madre  al  corazón  en  la  advertida 
memoria,  en  dulce  encanto  es  incentivo 
8U  esplendida  riqueza  al  fulgor  vivo 
del  sol  (pie  esmalta  la  región  querida. 

Nací  español  en  la  ciudad  ríento, 
rodó  mi  cuna  entre  perpetua»  llores, 
bese  las  aves  de  plumaje  anhélito  ; 

Traj^ronme  do  niño  mis  mayores: 
Hoy,  en  mi  Patria  histórica,  la  muerte 
las  junta  en  un  amor  con  dos  amores. 
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Entro  los  llaneros  do  Paez,  aquellos  hombres 
ágiles,  lomillos,  hercúleos,  siempre  dispuestos  al  com- 
bate personal  y  á  la  pelea  en  el  campo  de  batalla, 
para  quienes  no  había  fuerza  de  la  naturaleza  que 
se  opusiera  a  sus  ardores  bélicos  j  entre  aquellos  hom- 
bres semejantes  á  los  dioses-bestias,  los  antiguos 
hipantropos,  escaladores  del  Olimpo,  puede  decirse 
que  no  había  qué  escoger.  Tan  valeroso  y  há- 
bil aparecía  Arainendi,  como  Carmona,  Hondón, 
Mina,  Paredes,  y  como  éstos,  Mujiea,  Infante,  Fi- 
gueredo,  Camejo,  Angulo,  etc.,  etc.,  que  cada  uno 
de  ellos  y  todos  parece  que  habían  sido  fundidos 
en  un  mismo  molde,  formado  del  bronce  de  los 
héroes.  Sólo  uno,  á  quien  todos  reconocían  como 
Jefe,  descollaba,  cual  nuevo  Centauro,  en  medio 
de  estos  adalides  que  hubieran  podido  rivalizar  con 
los  héroes  de  la  antigua  (í recia. 

No  hay  pluma  que  pueda  describir  esta  legión 
mandada  por  IViez.  Era  la  tromba,  el  alud,  el  rayo 
eléctrico,  fuerzas  de  la  naturaleza  en  su  desorden 
vertiginoso  obedeciendo  á  una  sola  voluntad.  Para 
descollar  entre  ello*,  Páez  había  tenido  que  vencer 
ú  cada  uno  y  á  todos  en  conjunto,  apareciendo  su- 
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blimc,  ya  en  defensa  personal  contra  el  jaguar  y 
el  caimán,  ya  luchando  contra  el  toro  indómito ;  ora 
salvando  el  rio  desbordado,  soportando  el  hambre 
y  la  inclemencia  del  clima,  ora  venciendo  cuerpo  á 
cuerpo  á  sus  rivales  ;  ya  descollando  en  el  manejo 
del  corcel  y  de  la  lanza,  ya,  finalmente,  con  la  as- 
tucia, con  la  inteligencia,  con  los  hechos  fabulosos 
que  rehila  la  historia  de    este  portentoso  hombre. 

Semejante  figura  tenía  que  ser  el  ideal  de  sus 
tropas,  siempre  dispuestas  á  obedecerle  sin  titubear, 
cualquiera  (pie  fuese  el  peligro.  Y  si  por  una  de 
tantas  flaquezas  del  corazón  humano,  eu  un  mo- 
mento de  duda,  aquella  falange  retrocedía  ante  fuer- 
zas superiores,  un  grito  del  Jefe  bastaba  para  que 
los  fugitivos,  cambiando  de  dirección,  tornaran  á  la 
pelea  y  aparecieran  entusiastas,  valerosos,  inven 
cibles. 

Entre  los  centauros  de  Páez  figuraba  Francis- 
co Aramendi,  que  llegó  al  grado  de  Coronel,  des- 
pués de  haber  conquistado  brillante  hoja  de  servi- 
cios. Pelea  en  Chire,  Mata  de  la  Miel,  Yagual, 
Achaguas,  Banco  Largo,  Santa  Catalina,  Harinas, 
Pedraza,  Calabozo,  Queseras  del  Medio  y  en  mil 
acciones  más  al  lado  de  Páez.  Cuando  llega  la 
trasmontada  de  los  Andes,  en  1819,  acompaña  á  Bo- 
lívar y  brilla  en  Paya,  Bonza,  Gámeza,  Vargas 
y  Bo.vacá,  para  después  sobresalir  en  Carabobo,  siem- 
pre valeroso,  siempre  afortunado. 

Páez  v  Aramendi  comenzaron  su  carrera  casi  eu 
una  misma  época,  en  las  guerrillas  de  la  pampa  vene- 
zolana; pero  Páez  por  sus  méritos  llegó  á  ser  .Tefe, 
mientras  que  Aramendi  se  quedó  como  subalterno.  Era 
Aramendi  un  hombre  alto,  bien  formado,  de  fuerzas 
hercúleas,  de  carácter  altivo  y  dominante,  el  primero 
en  la  pelea,  y  más  que  todo,  decidido  por  la  causa 
republicana  que  había  aceptado  con  entusiasmo. 

Para  conocer  el  temple  de  esto  oficial  de  Páez, 
basta  referir  el  siguiente  hecho  que  es  la  fotogra- 
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fííi  del  hombre  «le  carácter,  de  audacia  y  de  resolu- 
ción. Kn  uuo  de  tantos  encuentros  que  tuvo  Páez 
con  las  tropas  de  Lope/.,  de  Calzada,  de  La  To- 
rre, de  Morales  y  de  Morillo,  sufrió  Aramendi 
la  desgracia  de  ser  sorprendido  en  las  üias  ene- 
migas. Por  supuesto  que  á  un  hombro  tan  va- 
leroso, conocido  y  admirado  de  los  españoles,  no 
podían  estos  sacrificarlo,  sino  tratar  de  atraerlo  por 
cuantos  medios  pudieran  ponerse  en*  juego.  Esto 
mismo  sucedía  con  los  hombres  «le  valor  «pie  caían 
prisioneros  eu  las  lilas  patriotas ;  y  Páez  refiere  en 
su  Autobiografía  cómo  hizo  para  que  el  venezo- 
lano Peña,  decidido  realista,  se  convirtiera  en  terrible 
defensor  de  la  causa  americana. — iSólo  militares  como 
Monteverde,  Morales  y  Hoyes  sacrificaban  á  los  pri- 
sioneros, dignos  de  general  admiración. 

Kn  el  campo  español,  Aramendi  fue  agasajado 
con  promesas,  si  aceptaba  la  causa  del  Key ;  pero 
como  el  llanero  era  hombre  astuto,  hacía  concebir 
tales  esperanzas,  agregando  que  era  obra  del  tiempo 
y  que  de  ninguna  manera  podía  hacerlo  inmediata- 
mente, porque  ellos  mismos  le  verían  con  desprecio. 
Este  modo  de  raciocinar  Aramendi  le  conquistó  la 
amistad  de  los  españoles,  quienes  le  regalaron  un 
hermoso  caballo  y  uu  sable  de  filo  cortante,  pues  le 
querían  como  jefe  y  no  como  lancero. 

Llegó  al  fin  el  día  de  la  prueba,  en  que  Ara- 
mendi debía,  según  los  españoles,  aceptar  el  siguien- 
te dilema:  ó  destrozaba  á  sus  compañeros  y  amigos 
y  se  afiliaba  en  la  causa  d"l  Key,  ó  resolvía  pasarse 
á  los  patriotas,  y,  en  este  caso,  iba  á  ser  victima  de 
aquéllos.  En  una  de  las  ocasiones  en  quede  ante- 
mano se  anunciaba  uno  de  esos  encuentros  terribles 
entre  los  lanceros  de  Páez  y  los  peninsulares,  Ara- 
mendi fue  colocado  en  la  primera  fila,  entredós  ofi- 
ciales que  montaban  buenos  caballos  y  manejaban 
bueuos  sables.  Bien  comprendió  el  prisionero  que 
aquellos  hombres  iban  á  sacrificarle  si  no  atacaba, 
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como  olios  deseaban,  á  los  lanceros  de  Páez.  En 
vista  del  peligro,  Aramendi  concibe  su  plan,  y  al 
divisarse  los  ejércitos,  los  dos  bandos  se  precipitan 
uno  contra  otro.  Al  grito  del  jefe  español  "¡  ade- 
lante!*' Aramendi  grita  igualmente,  ••;  atb  í.mu  ,  com- 
pañeros, adelante !...."  Va  van  á  chocarse  los  com- 
batientes, cuando  gritando  á  toda  voz  "¡adelante!" 
y  con  velocidad  iuercíblo,  Aramendi  derriba  «le  un 
sablazo  la  cabeza  de  uno  de  los  oficiales  é  instan- 
táneamente la  del  otro,  y  grita:  "¡Viva  América 
libre!1'  en  el  momento  en  «pie  los  suyos  gritaban 
también:  "¡Aramendi,  Aramendi !"  y  se  confundían 
en  la  pelea.  Voltear  guipa  y  caer  Aramendi  sobre 
los  lanceros  españoles,  derribando  cabezas  é  infun- 
diendo el  espanto,  fue  obra  de  momentos.  Así  pudo 
el  célebre  llanero  salvaise  de  un  sacrificio  a!  cual 
estaba  de  antemano  destinado.  Al  llegar  al  cam- 
pamento es  felicitado  por  sus  compañeros,  por  la 
manera  como  se  había  salvado  de  las  garras  del  tigre, 
según  la  frase  de  Paez. 

Todos  estos  guerreros  estaban  ya  tan  acostum- 
brados á  est  >s  episodios  variados  y  repetidos,  que 
juzgaban  como  hechos  muy  naturales  luchar  contra 
el  toro  y  el  caimán,  tomar  embarcaciones  á  caballo 
y  á  nadoé  introducirse  en  el  campo  enemigo  y  salir 
después  de  producir  espanto  y  confusión. 

Celillos  ocultos  que  con  frecuencia  so  transparen- 
taban, abiigaba  Aramendi  coutra  Páez.  Ks  siempre 
la  superioridad  uua  fuerza  de  tal  prestigio,  que  si 
la  mayoría  de  los  hombres  la  acepta  y  la  admira,  es 
para  la  minoría  una  pesadilla  constante.  De  aquí 
esas  rivalidades  ocultas  que  estallan  cuando  menos 
se  las  aguarda.  Aramendi  se  manifestaba  reacio  á 
obedecerlas  órdenes  de  Páez,  en  tanto  que  los  otros 
oficiales  de  igual  graduación,  servían  con  esponta- 
neidad y  placer.  Necesitaba  por  lo  tanto  aquél  una 
ó  más  leccioncillas  de  su  jefe,  que  le  amellaran  el 
carácter  altivo  y  voluntarioso;  y  Páez,  que  venia 
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estudiando  á  su  subalterno  hacía  tiempo,  velaba  el 
momento  oportuno  en  que  debía  domar  á  su  incons- 
ciente rival. 

En  cierta  mañana,  cuya  ¿poca  y  sitio  no  pode- 
mos fijar,  pues  los  beligerantes  cambiabau  con  fre- 
cuencia de  localidad,  juzgó  Páez  «pie  había  llegado 
el  momento.  Preséntase  Aramendi  en  el  campamento 
estrenando  una  camisa  de  fuerte  cotonía,  de  la  cual 
hacían  mucho  uso  los  llaneros,  en  tanto  que  Páez 
tenía  una  muy  galana  y  fina  de  la  tela  que  se  cono- 
cía entonces  con  el  nombre  de  purcutno.  En  una 
lucha  personal,  Páez  se  hubiera  salvado  de  su  con- 
tendor porque  su  camisa,  sin  resistencia,  no  ofrecía 
apoyo  á  la  mano  que  la  asiera,  mientras  que  la  de 
Aramendi,  de  tela  tramada,  podía  ser  agarrada  y 
ayudar  á  su  contrario  a-  sacudirle  y  echarlo  por 
tierra. 

—Salgamos  á  la  sabana— dice  Páez  á  Aramen- 
di— tengo  necesidad  de  tus  servicios. 

Y  ambos,  bien  montados  y  acompañados  de  tres 
ayudantes  caminaron  largo  trecho.  Páez,  conociendo 
el  carácter  del  oficial  que  tenía  íi  su  izquierda,  dobla 
la  pierna  derecha  sobre  la  cabeza  de  la  silla  como 
en  disposición  de  desmontarse  sin  dificultad  en  un 
momento  dado. 

— Te  necesito,  Aramendi — dice  Páez — lleva  este 
oficio  á  su  dirección,  siu  pérdida  de  tiempo,  pues  es 
urgente. 

—Yo  no  llevo  oficio  de  ninguna  especie. 

—¿Cómo  que  no  llevas  oficio?  Inmediatamente 
te  pones  en  marcha  para  estar  de  regreso  dentro  de 
cuatro  horas. 

— No  obedezco;  no  voy  á  ninguna  parte — con- 
testa Aramendi. 

Y  Páez,  dejándose  caer  del  caballo,  agarra  á 
Aramendi  por  la  pechera,  le  derriba  y  le  imposibilita 
todo  movimiento.  Y  sacando  su  daga  para  amagar 
á  su  contendor,  le  dice : 
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— Voy  á  matarte,  insubordinado. 
I Y  que  supone  el  lector  que  contestó  el  valiente 
llanero  ! 

— Máteme — contestó  Aramendi — con  la  mayor 
sangre  fría. . 

Al  instante  Páez  se  pone  en  pie,  guarda  la  daga, 
y  volviendo  atrás,  le  dice  á  Aramendi  que  se  había 
erguido  al  verse  libre  de  los  hercúleos  brazos  de  su 
contendor. 

— I  Cómo  matarte  ?  Xo,  no ;  los  hombres  <\e  tu 
temple,  de  tu  valor,  de  tus  servicios,  no  se  sacrifi- 
can así.    Venga  esa  mano. 

Aramendi  le  extiende  la  mano,  que  Páez  estrecha. 

— Obedezco,  mi  Jefe — dice  Aramendi — iré  adonde 
me  habéis  indicado.  Podéis  darme  la  vida  que 
quiero ;  yo  sabré  emplearla. 

Aramendi  sigue  á  desempeñar  su  eucargo,  acom- 
pañado de  un  «yodante,  en  tanto  que  Páez  regresa 
al  campamento. 

Pero  si  esta  primera  lección  había  sitio  elocuen- 
te, pues  Páez  había  probado  á  su  couteudor  que 
podía  vencerle  con  la  fuerza,  Aramendi,  á  poco  andar, 
gruñía  á  solas,  indicando  «pie  aún  necesitaba  de  otra. 

En  efecto,  llegó  e!  momento  de  recibirla,  l'u 
día.  antes  de  la  célebre  batalla  del  Yagual,  en  el 
caminí)  que  media  entre  este  sirio  y  liaiico-largo,  mar- 
chaba aquel  ejército  de  llaneros,  infantes,  emigrados, 
militares  de  todas  graduaciones,  abogados,  clérigos, 
médicos,  hombres  notables  arrojados  por  la  suerte  de 
la  guerra  al  campamento  de  Páez  y  entre  los  cuales 
descollaban  como  militares  y  jefes  de  la  infantería 
Urda  neta,  Santander  y  Servier. 

Páez  había  puesto  al  frente  de  la  retaguardia  á 
Aramendi  que  venía  en  esa  mañana  algo  pesado  y 
bamboleante.  Cuando  Aramendi  estaba  excitado  por 
alguna  gota  de  licor,  se  hacía  impertinente,  ame- 
nazante y  todo  el  mundo  le  temía.    Viendo  Páez 

tumo  i-¡: 
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que  la  marcha  se  retardaba,  envió  «los  ó  iikís  ede- 
canes cerca  do  Aramendi  para  que  aparase  «1  paso  ; 
pero  iljcle  de  la  retaguardia  se  contento  con  diri- 
girles algunas  chuscadas. 

En  esto  se  presenta  Páez  y  apremia  á  A  ra  me  ud  i 
á  acelerar  el  paso. 

—Que  marcha  ni  marcha — contesta  el  llanero. — 
Yo  ando  como  me  acomoda  y  los  otros  «pie  audeii 
como  quieran.  Yo  á  nadie  temo.  Soy  hombre  para 
todos,  y  soy  también  hombre  para  usted,  señor  Ge- 
neral. Y  al  acabar  la  última  frase,  echa  pie  á  tierra, 
como  en  són  de  atacar  á  Páez. 

Este  se  desmonta,  avanza  sobre  el  atlétieo  lla- 
nero, le  mete  aua  zancadilla  y  le  arroja  á  distancia. 

—Inmediatamente,  le  dice  Páez,  con  voz  de  man- 
do, levántate,  monta,  y  sigúeme. 

-Y  Aramendi  se  levanta,  monta  á  caballo  y  sigue 
la  marcha  sin  proferir  una  palalua. 

Al  siguiente  día,  tenia  efecto  la  célebre  batalla 
del  Yagual.  (1) 

Pero  no  por  esto  se  extinguieron  en  Aramendi 
los  celillos,  pues  de  vez  en  cuando  se  daban  á  cono- 
cer, aunque  ya  debilitados.  La  gloria  de  Páez  se 
agigantaba,  después  del  Yagual.  Los  antiguos  mi- 
litares y  los  hombres  de  la  ciencia  habían  fallado 
sobre  el  héroe  que  había  salvado  con  gloria  los  res- 
tos admirables  de  las  campañas  de  1SKJ  y  1814.  Los 
hechos  eran  más  elocuentes  que  las  luchas  de  los 
pajiles.  Aramcadi  iba  á  ser  vencido  eon  un  acto  de 
generosidad. 

I  Cuantos  pormenores  reárente*»  la  \  idn  de  Aramendi, 
figuran  en  las  páginas  de  esta  leyenda,  nos  fueron  suntium- 
trados,  deudo  los  días  de  nuestra  primera  juventud,  por  mu- 
chos de  h>s  compañeros  de  Páez  en  las  campañas  de  este  ce- 
lebre caudillo  de  la  pampa  del  Apure  y  del  Arauca.  Muchos 
años  más  tarde,  cuando  visitamos  á  Páez  en  Nueva  York,  en 
1858,  tuvimos  la  satisfacción  de  oír  al  venerable  anciano  el 
relato  de  muchos  episodios  de  su  agitada  v  da  militar.  En- 
tonces vimos  continuadas  la  anécdotas  «juc  conocimos  referentes 
al  Coronel  Aramendi.  á  Pedro  Caniejo  (Negro  1,}  á  PeÜa,  Ge- 
naro Vázquez,  etc.  etc. 
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Recordarán  nuestros  lectores  aquel  diálogo  <jue 
tuvieron  Polivar  y  Páez,  cuando  este  promete  al 
primero  que  tomaría  con  sus  lanceros  las  flecheras 
españolas  ancladas  en  el  río  Apare.  (I)  Ha  llega- 
do el  momento  en  que  Páez,  escociendo  cincuenta 
<le  sus  centauros  y  á  la  cabeza  de  éstos  Aramendi, 
va  á  dar  cima  á  una  empresa  desee  nocida.  Y.i  las 
monturas  han  rodado  por  tieira  siu  que  los  ¿jinetes 
Layan  tenido  que  apearse  de  los  caballos  y  sólo  se 
aguarda  la  orden  de  Páez,  cuando  éste  dice  á  sus 
compañeros: — u Debemos  apoderarnos  de  esas  fle- 
cheras ó  morir.  Sigan  á  su  Tío."  (-)— Al  instante 
salen  del  monte  ginetes  y  caballos  y  se  lanzan  al  río 
y  nadan  en  dirección  de  la  escuadrilla  española. 

Al  ver  la  velocidad  con  la  cual  Páez  se  lanza 
al  agua,  Bolívar,  que  desde  la  orilla  asistía  á  todos 
los  preparativos  de  la  empresa,  sin  poder  darse  cuen- 
ta de  si  era  realidad  ó  sueño  lo  que  pasaba,  excla- 
ma dirigiéndose  á  Páez :— u  Usted  es  un  loco,  usted 
es  un  loco."— Y  abriendo  los  ojos  y  fijando  toda  su 
atención,  observa  cómo  los  llaneros  llevaban  las  lan- 
zas en  la  boca,  nadaban  con  un  brazo,  mientras  que 
la  mano  con  que  sosten íau  la  rienda,  acariciaba  los 
cuellos  de  los  corceles,  animándolos  a  vencer  la 
corriente,  al  mismo  tiempo  que,  según  el  relato  de 
un  escritor  inglés  testigo  de  este  suceso,  ahuyen- 
taban con  gritos  la  muchedumbre  de  caimanes  que 
poblaban  las  aguas.  P.olívar  escucha  el  disparo  de 
los  cañones  españoles,  ve  levantarse  las  espirales 
de  humo  y  dispersarse  los  marinos  de  la  escuadrilla, 
eu  el  momento  en  que  los  centauros,  conducidos  por 
Páez,  desde  el  anca  de  los  caballos,  brincan  á  bordo 
de  las  flecheras.  Ant-  s  de  llegar,  Aramendi,  que 
seguía  á  Páez,  dice  a  éste,  en  el  momento  de  acer- 
carse á  la  primera  embarcación  : 


1  Yéa.se  "Autobiografía  de  Páez,"  vol.  I,  pág.  145. 

2  Nombro  <pie  daban  los  llaneros  á  Páez. 
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— Mi  General,  si  usted  pone  la  mano  sobre  la 
flechara,  primero  que  yo,  se  la  corto. 

— A  tí  te  pertenece  esa  gloria — contesta  Páez. — 
Ninguno  más  meritorio  que  tú. 

Y  Arainendi,  parándose  sobre  el  auca  de  su  ca- 
ballo, se  agarra  del  borde  de  la  Hediera  y  brinca. 
El  capricho  de  Aramendi  estaba  satisfecho.  Bien 
podía  concedérselo  quien  era  el  autor  de  aquel  pen- 
samiento que  ai  realizarse,  deja  atónito  á  Bolívar  y 
causó  espanto  á  Morillo. 

¡  Inexcrutables  destinos  del  inundo!  Este  hom- 
bre,  que  había  alcanzado  tanta  gloria,  que  había 
figurado  en  tantos  choques  y  batallas  ;  este  hombre 
que  se  hubiera  sacrificado  por  Venezuela  y  por 
Páez,  á  quien  había  acompañado  por  todas  partes, 
fue  villanamente  asesinado  en  el  pueblo  de  Guasdua 
lito  en  1822. 

Dormía  Aramendi  acompañado  de  su  esposa, 
en  una  hamaca  colgada  en  el  corredor  exterior  de 
la  casa,  cuando  en  oscura  noche  llegan  los  asesinos 
que  iban  á  sacrilicaile.  Acércanse  á  la  hamaca, 
pero  viendo  que  el  llanero  tenía  al  lado  á  su  se- 
ñora, cortan  uno  de  los  hieos  de  aquélla,  y  la 
pareja  cae  en  tierra.  Aramendi,  que  comprende  al 
instante  lo  que  pasa,  se  levanta  como  un  león,  y 
sin  tiempo  para  defenderse,  porque,  los  asesinos  le 
acribillan  y  le  circundan,  siente  que  le  falta  el  bra- 
zo derecho,  que  ha  quedado  colgando  al  sablazo  de 
uno  de  los  conjurados,  naciendo  entonces  uso  de  la 
otra  mano,  logra  cojer  por  el  pescuezo  á  otro  de  los 
conjurados  y  le  cxrrangnla,  en  tanto  que  los  restantes 
acaban  de  ast-sinnr  el  atlétieo  llanero  que  cae  exánime. 

Así  murió  aquel  corazón  de  hierro,  aquel  céle- 
bre adalid  de  los  centauros  «le  Páez,  que  había 
salido  triunfante  de  los  m.is  crudos  lances,  y  había 
sabido  esculpir  su  nombre  en  los  anales  de  la  pa- 
tria colombiana. 
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Eu  cierto  día  del  año  de  gracia  de  17G9,  el 
Ayuntamiento  de  Caracas  impetró  do  Carlos  III  el 
establecimiento  en  esta  capital,  de  una  Audiencia, 
y  en  defecto  de  ésta,  de  una  sala  compuesta  de 
cuatro  oidores  y  de  un  üscal,  la  cual  dependiese  de 
la  de  Santo  Domingo.  Apoyábanse  los  señores  del 
Ayuntamiento  eu  la  necesidad  que  había  de  resol- 
ver los  numerosos  y  grandes  asuntos  de  importan- 
cia que  ocurrían  en  la  Proviucia.  Manifestaron  que 
ésta  tenía  once  ciudades,  varias  villas,  muchos  pueblos 
etc.  etc.,  y  no  había  en  ella  sino  dos  jueces  asa- 
lariados, y  tan  solo  un  letrado;  sacando  por  de- 
ducción, los  inconvenientes  que  esto  traía,  sobre 
todo,  el  tener  que  ir  á  Santo  Domingo,  cuando  se 
presentaba  oportunidad,  en  ocasioucs  muy  señaladas. 
Y  después  de  asentar  otras  razones  de  convenien- 
cia, coucluyeion  por  manifestar  (pie  en  natía  se  oponía 
la  Audiencia  de  Caracas  s'i  la  de  Santo  Domingo,  y 
menos  aún  (i  la  de  Santa  Fe,  de  la  cual  depen- 
día Maraca  i  bo. 

En  aquellos  días  figuraba  de  Gobernador  el  Gene- 
ral Solano,  espíritu  recto,  independiente  y  saga/,  (pío 


*    La  aiulM  iioi:»  «le  Curacas  fue  inhalada  «*»  17S7 
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puso  á  raya  á  los  magnates  o!e  Caraca 4,  pudieudo 
sustraerse  del  iuHujo  que  éstos  habían  llegado  á 
ejercer  sobre  los  Gobernadores  débiles  y  pacatos» 
Habían  encontrado  en  Solano  un  hombre  que,  (i 
cada  momento,  les  salía  al  encuentro,  y  no  podían, 
por  lo  tanto  amarle.  Creyéndose  suficientes  y  bas- 
tante autorizados,  los  señores  del  Ayuntamiento 
quisieron  obrar  en  el  caso  citado,  sustrayéndose 
por  completo  del  Cabildo  eclesiástico  y  demás  cuer- 
pos políticos,  y  sobre  todo,  del  Gobernador,  primera 
autoridad  de  la  Provincia. 

Ya  verán,  se  decían  los  infatuados  del  Ayunta 
miento,  ya  verán  como  el  Key  establece  una  Au- 
diencia en  Caracas,  sin  necesidad  de  que  el  Cabildo 
eclesiástico  y  el  Capitán  General,  tengan  que  emi- 
tir opinión  ;  y  creyendo  que  habían  colocado  una  pica 
en  Flaiifles,  aguardaban  resolución  favorable  del 
Monarca  para  estrujársela  en  la  cara  al  inflexible 
Solano.  Pero  no  salió  el  negocio  como  aguardaban 
los  cabildantes,  quienes  olvidándose  de  pasadas 
caídas,  juzgaron  que  podrían  sostenerse  de  nuevo. 
Cuando  Carlos  III  fue  enterado  de  la  petición  de 
los  caraqueños,  exclamó:  "  Kstos  señoritos  de  Cara- 
cas se  han  propuesto  ocupar  por  completo  la  aten- 
ción de  mi  real  consejo,  por  medio  de  acusacio- 
nes, chismes,  peticiones  y  (manto  les  dicta  una  ima- 
ginación tropical.  Ahora  veo  que  per  saltuin  se 
introducen  en  mi  real  alcázar,  sin  anunciarse,  saltan- 
do por  sobre  todas  las  fórmulas,  requisitos  y  usos 
establecidos.  Y'a  los  xeñorinox  tendrán  de  qué  arre- 
pentirse." Apoco  llegó  á  Caracas  un  regañito  firma- 
do por  Yo  el  7iVy,  en  Aran  juez,  en  ló  de  junio  de  1770, 
el  cual  entregó  Solano  á  su  Secretario  Paúl  con  las 
siguientes  frases:  "Ponga  usted  en  manos  de  los 
señores  del  Ayuntamiento  esta  disposición  de  S.  M." 
Y  agregó  con  entusiasmo :  "quizá  sea  una  pescozada 
con  la  cual  contesta  el  Monarca  á  las  impertinencias 
<le  estos  majaderos." 
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Eu  efecto,  era  un  regañí  to  del  siguiente  tenor : 
"Desestimo  vuestra  pretensión,  no  por  hallarla  in- 
fundada, intempestiva  y  destituida  del  apoyo  que 
por  su  naturaleza  y  magnitud  exige  su  gravedad, 
sino  porque  tomáis  la  voz  de  la  Provincia  (ó  de 
alguno  de  vuestros  capitulares),  sin  tener  poder  tfe 
losdem4s,  y  sin  contar  con  el  Gobernador,  que  es  supe- 
rior á  toda  ella,  y  otras  personas  de  autoridad, 
como  son  el  Reverendo  Obispo  y  el  Cabildo  ecle 
siástico.  Os  p  .'venimos  que  no  propongáis  ni  pro- 
mováis semeja  tes  proyectos,  sin  la  noticia,  con- 
sentimiento y  j  probación  del  enunciado  Gobernador, 
y  esto  después  de  preceder  maduras  deliberaciones 
y  acuerdo  de  este  y  demás  personas  competentes, 
según  la  materia  conocida  y  pública  de  que  se  trata. 
Por  último,  todo  debéis  representarlo  por  conducto 
del  mismo  Gobernador,  mi  representante,  á  quien 
tengo  encomendada  esi  Provincia,  pues  de  lo  con- 
trario, se  organizarían  movimientos  que  pudrían  ser 
turbativos  y  sediciosos,  por  ser  así  mi  voluntad."  (1) 

Y  corrieron  después  de  esto  diez  y  siete  anos, 
sin  que  los  magnates  de  Caracas  se  atrevieran,  por 
segunda  vez,  a  pedir  la  instalación  de  la  Audiencia 
en  esta  capital,  basta  que  Carlos  III  tuvo  á  bien, 
según  su  leal  saber  y  entender,  mandarla  á  estable 
cer,  no  porque  así  lo  exigieran  sus  subditos,  sino 
porque  así  se  lo  dictaba  su  voluntad. 

Al  ñu,  llegó  á  La  Guaira  el  sello  real,  que 
hizo  su  entrada  en  Caracas  el  li>  de  julio  de  1787. 
En  el  sitio  de  las  Pilitas,  al  Oeste  del  templo  de 
la  Trinidad,  se  había  levantado  un  solio  y  colocado 
sobre  él  el  afilo  real,  guardado  en  rico  cofre.  Había- 
se dispuesto  que  la  procesión  saliera  del  sitio  indicado 
para  continuar  por  la  actual  Avenida  Norte,  cru- 
zar por  la  callo  'Este  2  hasta  la  plaza  de  San  Jacinto, 
seguir  por  la  calle  Sud  1,  llegar  á  la  esquina  actual 
de  los  Traposos,  entonces  esquina  de  Arrecil edera, 


1    Papeles  <1«*1  archivo  del  antiguo  Ayuntamiento. 
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turnar  a  la  derecha  por  la  calle  Este  4,  y  entrar 
al  edificio  destinado  para  la  Audiencia,  casa  de  alto, 
actualmente  refaccionada  que  lleva  el  número  11. 
Empavesada  estaba  la  carrera,  desde  el  templo  de 
la  Trinidad  hasta  la  casa  de  la  Audieucia.  Por 
dondequiera  ondeaban  banderas  y  estandartes,  corti- 
nas de  damasco  de  diferentes  colores  que  pen- 
dían de  los  balcones  y  ventanas,  donde  sobresa- 
lían graciosas  «lamas,  representantes  do  la  belleza 
caraqueña  de  aquellos  días,  que  no  le  iba  en 
zaga  á  la  de  hoy,  aunque  según  los  viejos  los  tiem- 
pos antiguos  son  siempre  superiores  á  los  modernos, 
lo  que  no  pasa  «le  ser  una  solemne  tontería.  Qué- 
dense unos  y  otros  con  sus  ideas  y  sigamos  con  el 
itinerario  de  la  procesión.  Muchas  de  las  casas  de 
esta  carrera  están  más  ó  menos  como  existían  enton- 
ces, y  muchas  más  elegantes,  con  hermosos  frentes, 
por  haoer  sido  construidas  sobro  las  ruinas  que 
dejó  el  terremoto  de  18 1.1!.  lían  desaparecido  eu 
el  espacio  de  uua  centuria  todas  las  familias  de 
entonces,  muchas  se  han  extinguido,  y  otras  están 
i  «'presentadas  por  sus  decendientes.  Sobresalían  en 
aquella  época  sobre  la  puerta  exterior  de  muchas  casas 
sellos  de  armas,  de  titulados  y  de  caballeros  de 
alguna  orden  militar,  de  los  cuales  sólo  se  conser- 
van hoy  los  de  la  familia  Obelmojías  y  Ponte,  ha- 
biendo desaparecido  los  de  las  familias  Toro,  León, 
Plaza,  Veroes,  Quintana,  Aresteigueta,  Miyares,  Bo- 
lívar, Palacio,  y  otros  más. 

Cuando  llegó  el  momento  de  la  procesión,  sa- 
lieron á  caballo  los  miembros  de  la  Audiencia,  de 
golilla  y  vestiduras  negras,  acompañados  «leí  ca- 
ballo secular,  y  de  lujosa  comitiva  de  caballeros  y 
empleados,  todos  á  caballo  y  vestidos  de  gala,  los 
cuales  se  dirigieron  al  templo  de  la  Trinidad,  don- 
de habíase  conducido  el  sello  real,  instantes  antes. 
Al  llegar  la  comitiva  al  templo,  aparecieron  en  la 
puerta  de  éste  dos   caballos  ricamente  enjaezados; 
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sobre  el  uno  fue  colocado  un  cofre  forrado  eu  ter- 
ciopelo sostenido  con  cintas  sobre  lujosa  gual- 
drapa. Este  caballo  fue  conducido  por  dos  per- 
sonajes de  la  época  :  el  alcalde  de  primera  eleccióu 
Don  Lorenzo  de  Ponte,  caballero  cruzado,  y  el 
Regidor  decano  Don  Esteban  Otamendi,  ambos  á 
caballo.  El  segundo  caballo  de  la  procesión  fue 
colocado  entre  el  Presidente  de  la  Audiencia  y  el 
Regidor,  quienes  lo  conducían  por  medio  de  cordones. 

Abrían  la  marcha  los  cuerpos  de  infantería,  (i 
los  que  seguían  las  diversas  Corporaciones  oficiales, 
por  orden  de  rango.  Aquello  fue  una  exhibición  de 
uniformes,  insignias  y  personas,  en  la  cual  cada 
uno  se  creyó  un  Adonis,  ante  el  numeroso  concurso 
que  llenaba  las  ventanas  de  la  carrera.  Tras  de 
tau  hermoso  séquito  de  empleados  á  pie,  iba 
el  segundo  caballo  y  tras  de  éste  el  que  condu- 
cía el  Real  sello.  Después  la  comitiva  (i  ca- 
ballo, donde  lucían  sus  espuelas  de  plata  y  oro 
y  sus  ricos  vestidos  do  la  época  los  nobles  de  Ca- 
racas. 

Al  llegar  a  la  casa»  designada,  veinte  pasos 
antea  de  la  entrada,  los  oidores  de  la  Audiencia, 
toman  el  cofre  y  lo  conducen  «i  la  sala  alta.  Tras 
de  los  oidores  seguían,  bajo  palio,  el  Presidente  do 
la  Audiencia  y  el  Regente,  los  cuales  se  sentaron 
tan  luego  como  el  lujoso  cofre  fue  colocado  en  el 
lugar  que  se  lo  tenía  designado.  Rompe  al  instante 
una  banda  de  música  y  al  concluir  ésta,  dase  co- 
mienzo á  los  discursos,  abrazos,  felicitaciones,  rema- 
tando el  acto  por  acompañar  el  concurso  á  su  casa 
a  los  respectivos  miembros  de  la  Real  Audiencia  de 
Caracas.  ' 

No  asistieron  á  la  procesión  el  clero  y  las  co- 
munidades religiosas,  tampoco  la  Real  y  Pontificia 
Universidad.  ¿Y  por  qué  no  asistieron  estas  Cor- 
poraciones? Las  unas  alegaron  que  la  invitación 
había  llegado  tarde,  es  decir,  pocos  minutos  después 
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que  salieron  los  repartidores ;  y  la  otra,  por  la  eter- 
na cuestión  de  este  yo;  yo  lo  quiero;  yo  lomando; 
primero  que  todos  yo;  y  mi  yo  primero  que  todo 
el  mundo;  y  antes  de  mi  yo  ni  yo  mismo;  porque 
es  necesai que  todo  el  mundo  sepa  que  no  admi- 
to jerarquías,  ni  las  del  cielo,  y  que  lo  que  no 
esté  en  armonía  con  mi  yo,  que  es  el  yo  por  excelen- 
cia, tiene  que  sufrir  mis  desprecios,  mis  venganzas, 
y  hasta  la  muerte,  si  mi  yo  lo  ordena. 

Leemos  en  unos  apuntes  referentes  a  la  historia 
de  la  Universidad  de  Caracas,  los  siguientes  hechos, 
ocurridos  en  1797:  "  A  su  debido  tiempo,  el  Capitán 
General  participó  á  la  Universidad  la  erección  do 
la  Aiwliencia  y  la  invitó  á  solemnizar  la  entrada  á\ 
Caracas  de  los  reales  sellos. 

"Diputa  el  Claustro,  en  sesión  permanente,  uua 
comisión  para  inquirir  del  Capitán  (Jen-ral  qué  puesto 
se  otorgará  á  la   Universidad  en  las  tiestas. 

"  Contesta  el  funcionario  que  4  el  primer  lugar 
después  de  la  Audiencia.' 

"  La  Academia,  celosa  de  su  dignidad,  resuel- 
ve: '  Que  en  atención  á  la  particularidad  de  los 
privilegios  y  preeminencias  deque  goza  esta  Uni- 
versidad y  por  su  misma  real  designación,  uo  es 
para  ella  aceptable,  ni  propio  el  estar  en  segundo 
lugar;  por  lo  que  se  limitará  su  acción  á  un  repi- 
que de  campanas  en  la  Universidad  á  la  hora  do 
la  llegada  de  los  sellos,  y  á  la  concurrencia  de  los 
universitarios  como  simples  particulares  al  Te  Daim. 
Tero  que  el  1Í0  la  Universidad  hará  cantar  por  su 
cuenta,  en  su  capilla,  un  Te  Ihum  por  la  vida  y 
prosperidad  del  Monarca;  que  el  día  L'5  celebrará 
una  sesión  publica  solemne  en  la  que  se  pronun- 
ciará por  el  señor  don  Fernando  Aristeguieta  un 
discurso  en  latín  en  elogio  de  la  piedal  y  muni 
licencia  del  Rey,  tras  el  cual  habrá  un  certamen 
público;  y  que  á  todos  estos  actos  serán  invitados 
los  sefiores  de  la  Real  Audiencia  y  otros  prelados 
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y  caballeros  que  se  elegirán.' — Así  se  hace  saber  al 
Capitán  General.''  (1) 

En  el  libro  de  los  sucesos  humanos  estaba  escrito 
que  aquel  Cuerpo  respetable,  que  no  por  haber  sido 
compuesto  de  españoles,  admite  censuras  y  sí  elo- 
gios, debía  desaparecer  á  los  veinte  y  tres  anos  de 
haber  sido  creado.  Maleado  desde  los  acontecimien- 
tos de  180S,  porque  todo  tiene  que  sufrir  cuando 
comienza  en  la  sociedad  el  fermento  de  las  revo- 
luciones, hubo  de  desaparecer,  ser  víctima  de  la 
nulidad  del  Gobernador  Empatan,  que  dejó  la  escena 
política  de  la  manera  más  ridicula  y  bochornosa. 

Estaba  reunida  la  Audiencia  en  aquel  día, 
10  de  abril  de  1810,  en  la  Gobernación,  y  dis- 
puesta á  acompañar  al  Presidente  y  Gobernador 
General  Emparan,  cuando  éste,  conducido  por  los 
revolucionarios  á  la  sala  del  Ayuntamiento,  hubo 
de  ser  depuesto.  Escuchemos  la  narración  que  nos  ha 
dejado  uno  de  los  individuos  de  la  Audiencia,  el  oidor 
Martínez,  de  los  sucesos  del  11»  de  abril  de  1S10, 
escrita  en  Filadelfia  en  20  de  junio,  dos  meses  des- 
pués de  haberse  verilieado  los  acontecimientos: 

"  Por  nuestro  mal  se  cumplieron  las  profecías 
hechas  al  Gobierno:  el  despotismo  de  lamparan,  la 
desconfianza  que  todos  tenían  de  sus  operaciones, 
y  su  necedad,  han  causado  la  pérdida  de  Caracas. 
El  jueves  santo  llegué  á  su  casa  para  ir  á  las 
fiestas  de  iglesia,  me  encontré  á  Kivero,  quien  me 
informó,  que  una  diputación  del  Cabildo  había 
venido  é  buscar  al  Presidente:  ni  éste,  ni  el 
insigne  Kivero  tuvieron  entendimiento  para  ver  el 
lazo,  y  así  éste  no  le  puso  estorbo,  y  aquél  se  fue 
inmediatamente  adonde  lo  llamaban.  Tuvieron  con 
él  un  gran  debate  sobre  la  pérdida  de  la  Penín- 
sula y  necesidad  de  establecer  un  Gobierno ;  pudo 
Emparan    contenerlos,  y   dilatar    para   después  el 


1  Pon  tic  .  Apunte»  pura  los  fastos  «le  la  Universidad  Cen- 
tral de  Venezuela.— Estudio  publicado  en  1885- 
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examen  de  los  papeles  que  había  recibido  el  día  an- 
terior por  un  correo  de  España :  salió  para  la  Ca- 
tedral con  el  cuerpo  de  Cabildo;  pero  al  llegar  á- 
la  puerta  de  ésta,  le  agarró  del  brazo  un  Salías, 
que  acompañado  del  pueblo,  y  con  gritería,  le  obli- 
garon á  volver  á  la  Sala  capitular.  En  seguida  se  apa- 
recieron, titulándose  Diputados  del  pueblo,  el  Ca- 
nónigo de  Cbile,  el  Pro.  Brivas,  el  Doctor  Roscio, 
y  el  Doctor  Sosa :  se  agolpó  más  gente,  comenzó 
la  gritería  y  el  insulto,  se  apoderaron  del  espíritu 
de  Emparan,  le  hicieron  poner  órdenes  firmadas,  en- 
tregando el  mando  de  las  tropas  al  Mayor  Castro, 
y  á  los  Comandantes  de  las  plazas  para  que  las 
eutregasen  á  las  personas  que  llevaban  la  orden  y 
compareciesen  en  la  capital.  De  orden  suya,  ó  con 
color  de  tal,  condujeron  á  la  Sala  capitular,  y  con 
escolta,  á  don  Agustín  García,  á  Fierro,  al  Tenien- 
te-coronel Osorio,  portador  «le  esta,  al  Coman- 
dante de  la  Ueina.  Ponte  y  otros  Jefes.  Junta  la 
Audiencia  en  casa  del  Presidente,  y  noticiosa  del 
primer  bullicio,  envié  al  escribano  de  cámara  di- 
ciendo al  Presidente,  viniese  á  unirse  con  la  Au- 
diencia que  lo  esperaba;  pero  el  escribano  volvió 
manifestando  el  mal  estado  de  la  cosa,  y  la  gran 
conmoción  que  había.  Envié  inmediatamente  á  bus- 
car al  Mayor  ('astro,  quien  contestó  estaba  indis- 
puesto :  llamé  á  todos  los  Jefes  de  los  cuerpos, 
y  no  aparecieron,  alguno  por  estar  ya  preso  y  des- 
armado en  la  Sala  capitular,  y  otros  por  lo  que  se 
verá.  Apareció  Ros,  el  Comandante  de  pirdos, 
y  le  ordené  fuese  inmediatamente  á  su  cuartel,  re- 
cogiendo al  piso  las  guardias  que  había  en  las 
iglesias,  y  pusiese  su  batallón  sobre  las  armas; 
pero  en  la  calle  fue  preso,  y  conducido  á  la  Sala 
capitular:  se  me  aparecieron  un  Capitán  y  un  Ca- 
dete de  la  K'eina,  y  dispuse  fuesen  al  cuartel  y  pu 
siesen  sus  gentes  sobre  las  armas;  pero  al  llegar 
al  cuartel  fueron  arrestados  por  el  Oficial  de  pro- 
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vención  y  tropa  del  veterano :  también  se  me  pre- 
sentó un  Capitán  de  milicias  de  Paraguaná,  euro- 
peo, llamado  Palmero;  le  envié  á  la  artillería  para 
que  se  aprestase,  y  fue  igualmente  preso  á  su  lle- 
gada. 

"El  escribano  Kavelo,  que  suplía  por  el  del 
Ayuntamiento,  se  apareció  con  un  recado  del  Ca- 
bildo, diciendo  fuese  á  su  Sala  el  Acuerdo:  estuve 
por  dejarlo  preso;  pero  le  contesté,  que  el  Cabildo 
no  podía  mandar  al  Acuerdo,  y  antes  éste  le  man- 
daría en  todo,  y  así,  que  no  iba  adonde  le  llama- 
ba :  apareció  luego  otra  comisión  compuesta  del  Audi- 
tor Auca,  del  Alcalde  segundo  Tovar,  y  varios  Ofi- 
ciales disculpando  al  Cabildo  del  anterior  recado  y 
atribuyéndolo  al  escribano,  pues  no  el  Cabildo,  sino 
el  Presidente  era  quien  convocaba  al  Acuerdo,  y 
reiterando  eu  su  nombre  y  por  ordeu  suya  el  lla- 
mamiento: contesté  en  cuanto  al  Cabildo  lo  mismo 
que  antes,  que  pues  el  Presidente  llamaba  al  Acuer- 
do iría;  y  al  efecto  se  llamaron  los  fiscales:  vi- 
nieron éstos ;  y  se  apareció  con  tercer  recado  el 
Doctor  Koscio  titulándose  Diputado  del  pueblo,  y 
con  orden  por  escrito  del  Presidente,  para  que  fuera 
el  Acuerdo :  á  Koscio  acompañaron  un  Capitán  de 
pardos  de  Aragua  con  sable  desnudo,  algunos  sol- 
dados y  gran  tropel  de  pueblo:  como  ya  nada  ha- 
bía que  esperar  de  la  tropa,  fue  forzoso  ceder,  y 
fuimos  á  la  Sala  capitular  entre  clamores  y  vivas 
del  pueblo.  Nada  diré  de  las  ocurrencias  por  me- 
ñor  que  aquí  hubo;  ni  una  palabra  siquiera  pro- 
ferimos, ni  era  posible.  Hicieron  lo  que  quisieron: 
se  preguntó  á  voces  por  el  Canónigo  desde  el  bal- 
cón, si  el  pueblo  quería  continuara  la  Audiencia: 
gritó  todo  el  mundo  que  sí;  él  mismo  dijo  que 
ninguna  queja  se  tenía  del  tribunal,  se  acordó  su 
permanencia  y  nuestra  continuación,  y  cuando  se 
leyó  el  Acta,  nos  vimos  todos  depuestos:  nombro 
el  Canónigo  de  Intendente  á  Benrío.    Toda  la  obra 
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fue  tramada  la  noche  anterior  por  la  oficialidad  del 
veterano  y  algunos  del  pueblo :  sesenta  mozos  arres- 
tados hicieron  la  mudanza:  mejor  diré,  la  torpeza 
y  falta  de  entendimiento,  con  la  falta  de  espíritu, 
dieron  lugar  á  que  sucediese  lo  que  ni  aun  «  reían 
los  que  lo  intentaron;  y  la  falta  de  un  hombre  que 
acaudillara  los  europeos,  que  estaban  ya  aparejados, 
dio  lugar  á  que  se  pusiera  en  planta  loque  nunca, 
creyeron  lo*  mismos  que  lo  deseaban.  No  echaré 
la  culpa  al  pueblo,  sobrada  ocasión  se  ha  dado  p  ira 
que  suceda.  Usted  está  impuesto  de  los  anteceden- 
tes ;  bien  claro  lo  anunció  la  Audiencia  al  Rey  en 
.sus  últimas  representaciones  :  ningún  derecho  tiene  á 
mandar,  ni  obligación  de  obedecer  el  pueblo,  á  quien 
no  se  sujeta  á  las  leyes,  que  ha  jurado  cumplir,  y 
hacer  observar. 

uEl  Ayuntamiento  y  varios  Diputados  del  pue- 
blo se  constituyeron,  y  erigieron  en  Junta  Suprema 
Gobernativa  de  aquellas  provincias,  y  conservadora 
de  los  derechos  del  sefior  Don  Fernando  VII,  re- 
conociéndole por  legítimo  Soberano  de  España  é 
Indias;  mas  no  al  Consejo  de  Regencia,  de  cuya 
instalación  recibieron  el  aviso  oficial,  comunicado  al 
Gobernador  y  Capitán  General  Emparan."  (1) 

Así  concluyó  la  primera  Audiencia  de  Caracas, 
sin  haberlo  previsto;  y  con  su  Presidente  el  Gober- 
nador Emparan,  salieron  todos  sus  miembros  por  el 
puerto  de  La  Guaira,  algunos  días  después  del  10 
de  abril  fU:  !S10.  En  atenderlos,  pagarles  á  dos 
iie  eilos  ;íus  deudas  y  embarcarlos  con  todas  las 
comodidades  apetecibles,  ga.^tó  el  erario  diez  y  ocho 
mil  y  más  pesos.    Y  se  fueron,  paia  no  volver  m  is. 

La  cesación  de  la  primera  Audiencia  de  Cara- 
cas, por  causa  de  los  sucesos  del  .9  de  abril  de 
1810,  es  un  hecho  que  uos  llama  la  atención,  pues 

1  Poseemos  la  copia  original  «lo  esta  narración  qno  fue 
dada  á  conocer  al  público  de  Caracas  en  la  biografía  de  Ri- 
bas por  González.    Ke  vista  Literaria  do  1«65. 
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pono  de  manifiesto  un  axioma  «le  buen  gobierno,  á 
saber  :  "  Ningún  derecho  tiene  á  mandar,  ni  obliga- 
ción de  obedecer  el  pueblo,  á  quien  no  se  sujeta  á 
las  leyes  que  lia  jurado  c  umplir  y  hacr  observar." 
La  caída  del  Presidente  de  la  Audiencia,  general 
E  ñiparan  es  un  hecho  vergonzoso  é  indigno.  Pu- 
silánime, sin  fe  política,  torpe  y  vulgar  aparece  ante 
los  actores  de  la  revolución  de  Caracas.  Va  de  caída 
en  caída,  hasta  que  se  exhibe  como  actor  de  saínete: 
su  salida  al  balcón  del  Ayuntamiento,  y  consulta 
al  pueblo,  lo  despoja  de  toda  dignidad.  Xo  así  el 
oidor  Martínez,  que  trata  de  salvar  la  respetabilidad 
del  cueipo  augusto  donde  figuraba.  Hombre  inte- 
ligente y  astuto  comprende,  al  enterarse  en  la  casa 
del  Goberi  ador  de  cuanto  pesaba,  que  éste  es  víc- 
tima  ce  una  celada,  y  levantándose  ú  la  altura  de 
sus  deberes,  obra  entonces  con  cierta  dignidad  y 
altivez  que  le  enaltecen,  fil  solo  es  la  Audiencia  en 
la  mañana  del  lí).  Con  actividad  trata  de  salvar  la 
situación  ridicula  en  que  se  había  puesto  el  Presi 
dente  de  aquélla;  quiere  penetrar  por  cuantas  vías 
eucuetra  á  su  disposición,  y  cuando  ve  que  todas 
estaban  cerradas,  y  que  el  fermento  revolucionario 
aparecía  por  todas  partes,  pronuncia  aquellas  frases 
que  revelan  en  él  un  gran  carácter:  "el  Cabildo  no  pue- 
de mandar  al  Acuerdo."  Al  convencerse  de  que  todos 
sus  esfuerzos  son  inútiles,  cede,  y  cede  con  dignidad. 
La  entrada  de  la  Audiencia  al  Ayuntamiento,  vic- 
toreada por  la  muchedumbre,  apoyada  por  la  vo- 
luntad popular,  al  consultarle  Madariaga,  desde  uno 
de  los  balcones  del  Ayuntamiento,  y  confirmado  por 
los  mismos  revolucionarios  que  dijeron  que  ninguna 
queja  tenían  del  augusto  Tribunal,  es  la  sentencia 
más  elocuente  que  podía  dar  la  misma  Audiencia 
contra  su  Presidente  Emparan. 
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Cuando  se  estudian  en  sus  pormenores  los  cata- 
clismos sociales  que  tienen  por  único  objetivo  la 
emancipación  de  pueblos  oprimidos,  llama  la  atencióu 
cómo  espíritus  jóvenes  y  entusiastas,  con  varonil 
aliento  se  afilian  en  los  ejércitos  improvisados. 
Aventureros  del  momento,  aparecen  después  con  las 
virtudes  del  patricio,  esforzados  paladines  animados 
de  los  más  nobles  deseos,  en  solicitud  de  triunfos  y 
de  gloria.  Admirables  y  sublimes  descuellan  en  su 
ardimiento  bélico  (pie  los  empuja  en  medio  del  tor 
bellino  revolucionario,  para  dejarlos  tendidos  en  el 
cadalso,  ó  en  el  campo  de  batalla,  ó  para  conducirlos 
en  triunfo  á  la  deseada  meta  donde  los  aguarda  el 
genio  de  la  gloria. 

Estos  zapadores  voluntarios  de  las  grandes  cau- 
sas, casi  siempre  caen  en  el  torbellino  de  la  pelen, 
apareciendo  como  nuncios  «pie  auguran  éxito  bri- 
llante. Llorados  en  el  momento  de  la  muerte,  sur- 
gen después  radiantes  y  sonreídos  el  día  del  triunfo  : 
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el  sacrificio  los  ennoblece,  el  valor  desgraciado  los 
realza,  y  como  hijos  del  sacrificio,  la  historia  los 
saluda  y  corona  sus  sienes,  en  tanto  que  el  arte,  ya 
en  canto  inmortal,  ya  con  el  cincel  de  Fidias  ó  con 
el  pincel  de  Apeles,  deja  sus  hechos  representados 
en  el  lienzo,  en  la  piedra,  en  el  brouce  ó  en  los  má- 
gicos cuadros  de  la  epopeya. 

Al  sonar  la  primera  hora  del  sacrificio  eu  la 
emancipación  de  la  América  del  Norte,  los  milicianos 
improvisados  de  Lexington,  en  1775,  animados  del 
sublime  sentimiento  de  la  patria,  salen  al  encuentro 
de  los  veterauos  ingleses,  y  después  de  lucha  desi 
gual,  triunfan,  dejando  eu  el  campo  de  la  glo- 
ria las  primeras  víctimas  de  la  gran  causa:  Par- 
ker, Muzzay,  los  dos  Hamilton,  Monroe,  lladley, 
Brown,  Porter,  que  abríau  con  su  ejemplo  el  cami- 
no de  la  victoria :  eran  los  precursores  de  Washington 
y  de  Frankliu  y  al  morir  señalaban  en  el  horizonte 
de  la  patria  el  águila  que  debía  arrebatar  el  "  rayo 
al  cielo  y  el  cetro  á  los  tiranos."  Un  monumento 
de  bronce,  exornado  de  ricas  alegorías,  recuerda  eu 
las  alturas  de  Lexington,  á  estos  primeros  adalides  de 
la  independencia  de  la  América  del  Norte. 

Años  después,  en  la  guerra  exterior  de  la  re 
vohición  francesa,  una  figura  joven,  admirable  y  ra 
diaute  descuella  por  todas  partes:  es  la  de  Marcean, 
el  voluntario  de  1789,  que  de  etapa  en  etapa  con- 
quista todos  los  grados  de  la  milicia  con  su  talento, 
heroísmo  y  abnegación,  y  vence  en  batallas  campales 
á  los   enemigos  de  la  patria.    Cuando  aquel  joven 
de  veinte  y  siete  años  se  sublima,  acariciado  por  la 
gloria,    la  muerte    le  sorprende.    Vn  suceso  único 
tiene    entonces   cabida:   los    ejércitos  contendores 
suspenden  las  hostilidades  para  celebrar  juntos  los 
funerales  del  sublime  campeón.    Así  rendían  borne 
naje  al  espíritu  recto,  al  corazón    de  espartano,  al 
héroe  que  al  caer,  sostenido  por  la  Fama,  debía  ser 
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conducido  íí  la  tumba  por  los  ejércitos  unidos,  con 
todos  los  honores  debidos  á  tan  grande  infortunio.  (1) 
En  el  Arco  de  la  Estrella,  suntuoso  monumento  con 
el  cual  Francia  eterniza  la  memoria  de  sus  grandes 
militares,  y  entre  los  que  descuella  aquel  Miranda, 
orgullo  de  ambos  mundos,  uno  de  los  grupos  escul- 
turados representa  la  muerte  de  Marcean,  ('orno  á 
las  víctimas  de  Lexington,  el  arte  solicitó  al  joven 
héroe  para  presentarlo  al  mundo  en  el  instante  en 
que  el  gladiador  cae  exánime  en  la  arena  del  Circo, 
coronado  ñor  la  gloria. 

No  pueden  separarse  de  la  historia  de  Bonaparte 
aquellas  dos  figuras  del  Consulado  :  Kleber  y  Desaix. 
El  uno  es  víctima  del  piifi.il  musulmán,  y  con  su  muer- 
te desaparece  la  colonia  francesa  en  Egipto:  el  otro, 
tras  la  mta  de  Honaparte  en  Marengo,  alcanza  la  vic- 
toria del  mismo  nombre,  trocando  los  ci preses  en  lau- 
reles. Conocidas  sou  las  célebres  palabras  del  vence- 
dor: "Decid  al  primer  Cónsul  que  muero  con  el  senti- 
miento de  no  haber  hecho  más  por  la  patria. "  Y  la 
patria  agradecida  ha  inmortalizado  con  el  arte  la  me- 
moria de  estos  zapadores,  nuncios  de  las  glorias  mili- 
tares de  aquellos  días  de  libertad  que  pronto  debían 
trocarse  en  días  de  bárbaras  conquistas. 

Cuando  favorecido  por  espíritus  depravados,  el 
coloso  de  Europa  se  precipita  en  1808  cual  desconoci- 
do huracáu  sobre  el  suelo  español,  el  León  de  Iberia, 
al  sentirlo, 

"Sacude  con  uoble  bizarría 
Sobre  el  robusto  cuello  la  melena." 

Dos  víctimas  inmoladas  eu  el  altar  del  deber 
abren  entonces  aquel  drama  desangre  y  de  gloria.  A 
la  muerte  de  Daoíz  y  de  Velarde  en  la  fatídica  noche 
del  2  de  mayo,  hilos  invisibles  tocan  á  un  tiempo  to- 
rios los  corazones,  exáltase  el  entusiasmo,  sublímase 
el  amor  sagrado  de  la  patria;  y  adultos,  niños,  an- 

1  Este  hecho  tuvo  su  eco  en  Venezuela,  en  la  batalla  de 
Cara  bobo,  en  1821.    \Yusc  la  leyenda  titulada:  Valknckt. 
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cíanos,  mujeres,  la  uación  en  masa,  se  arma  y  se 
apresta  á  la  defensa.  Y  en  tanto  que  en  las  aldeas 
y  ciudades  manos  misteriosas  echan  á  vuelo  las 
campanas  de  los  templos,  las  comunidades  religiosas 
y  los  miuistros  del  culto  se  atílíau  en  los  ejércitos, 
y  las  madres  animan  á  sus  hijos  y  los  bendicen  y 
lanzan  á  la  defensa  del  patrio  suelo.  Todo  aparece, 
en  los  primeros  días  dilatado  campo  de  devasta- 
ción ;  pero  de  los  muertos  surgen  los  héroes,  y  de 
la  sangre  los  nuevos  ejércitos  siempre  listos  á  la 
defensa.  Xo  se  hizo  el  arte  aguardar  por  mucho 
tiempo  para  celebrar  las  primeras  víctimas,  nuncios 
de  la  hispana  grandeza;  y  en  versos  inmortales 
dejó  su  tributo  la  musa  del  canto,  mientras  que  eu 
el  bronce  descuellan  hoy  en  su  sublime  ardimiento 
las  figuras  de  Daoiz  y  de  Veíanle,  estos  adalides 
que  abrían  con  su  muerte  la  sublime  defensa  na- 
cional. 

¡  España,  sublime  España,  con  cuan  elocuente 
ejemplo  animaste  á  tus  colonos  de  América  á  sacu- 
dir, en  la  misma  época,  el  yugo  que  los  oprimiera ! 

Numerosa  es  la  lista  de  los  heraldos  que  al 
abrazar  la  revolución  venezolana  en  1810,  caen  eu 
Jas  primeras  batallas  como  espigas  tronchadas  al 
soplo  del  huracán.  Las  damas  de  Caracas,  llenas  de 
júbilo,  reciben  en  1811  al  joven  oficial  Gabriel  de 
Ponte,  miembro  del  Constituyente  de  Venezuela, 
herido  en  el  primer  ataque  de  Valencia.  Con  el 
fervor  que  inspiran  las  nobles  causas,  señoras  y  ni- 
ñas salen  al  encuentro  del  voluntario  que  acababa 
de  recibir  su  bautismo  de  saugre.  Y  cuando  llegan 
los  días  de  la  guerra  á  muerte,  Bolívar,  sereno  ó 
impasible,  ve  desaparecer  unos  tras  otros  los  jóve- 
nes entusiastas  que  desde  los  primeros  días  de  la 
revolución  se  habían  afiliado  en  el  ejército  patriota. 

Girardot  sucumbe  eu  1813  al  clavar  la  bandera 
tricolor  en  la  cumbre  de  Bárbula.  Los  hermanos 
Buroz  son  víctimas  casi  eu  uua  misma  época:  Lo- 
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renzo  muere  en  el  primer  ataque  á  Valencia  en 
1811:  Venancio  en  el  glorioso  campo  de  Araure  en 
1813,  y  Pedro,  fiual mente,  de  quince  anos,  es  una 
de  las  ilustres  víctimas  do  San  Mateo,  en  1814.  Se- 
ñalaban con  noble  ejemplo  el  camino  de  la  gloría  á 
los  hermanos  que  debían  sobrevividos  y  acompañar 
á  Bolívar  hasta  la  lejana  meta. 

No  menos  meritorios  fueron  los  hermanos  Salías, 
tan  decididos  y  eutusiastas  por  la  revolución,  y  tres 
de  ellos  fueron  víctimas  de  su  amor  á  la  República. 
A  Francisco  le  pertenece  la  honra  de  detener  al 
Gobernador  Emparan  en  la  puerta  mayor  de  la 
Metropolitana  y  «le  obligarle  á  que  retrocediera  á  la 
casa  del  Ayuntamiento,  en  la  mañana  del  19  de 
abril  de  1810.  Juan,  después  de  brillar  en  varias 
acciones,  sucumbe  en  la  sangrienta  batalla  de  A  ra- 
gua en  1814;  y  Pedro,  con  iguales  méritos,  es  pasado 
por  las  armas  en  las  llanuras  de  Pore  en  1816.  Pero 
ninguno  como  Vicente,  el  espíritu  ilustrado  y  epi- 
gramático, uno  de  los  poetas  de  la  revolución. 
Cuando  en  Puerto  Cabello  es  conducido  al  cadalso, 
en  1814,  pide  íí  sus  ejecutores  permiso  para  hablar 
y  pronunciar  aquellas  memorables  frases,  dirigiendo 
las  miradas  hacia  lo  alto :  "  Dios  mío,  Sér  Omnipo- 
tente, si  en  el  cielo  tu  consientes  a  los  españoles, 
renuncio  al  cielo."  Un  redoble  de  tambores  le  im- 
posibilita continuar;  y  el  gallardo  mancebo,  tan 
sereno  como  altivo,  presenta  el  pecho  á  las  balas 
que  le  derriban. 

Rivas  Dávila  muere  en  la  sangrienta  defensa  de 
La  Vietoria  en  1  SI 4.  Al  caer  bañado  en  sangro, 
dice  a  sus  soldados:  '-Avancen  y  combatan,  que  yo 
muero  gustoso  al  ver  el  triunfo  de  las  armas  de  mi 
patria."  Y  cuando  so  lo  extrajo  la  bala  que  lo  había 
derribado,  al  tenerla  en  las  manos,  dice  á  uno  de 
sus  Roblados:  u  Llévala  á  m¡  esposa  y  dile  que  la 
conserve  y  se  acuerde  siempre  qitr  a  ella  debo  el 
momento  mas  glorioso  de  mi  vida  :  aquel  en  que  he 
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perecido  defendiendo  la  causa  de  mi  suelo."  Antes 
de  espirar,  escucha  los  clarines  de  la  victoria  acom- 
pañados de  gritos  de  entusiasmo,  trata  entonces  de 
incorporarse  y  dice :  "  Muero  eouteuto,  viva  la  Ke- 
pública !"  Jalón,  tan  lleno  de  méritos  y  de  gloria» 
como  de  infortunios,  marcha  sereno  al  patíbulo  en 
presencia  desoves.  Campo  Elias  desaparece  en  la 
defensa  gloriosa  de  San  Mateo :  Muñoz  Tébar,  espí- 
ritu gentil,  sucumbe  en  el  fatídico  campo  de  La 
Puerta :  en  esto  sitio  reposa  el  célebre  adalid,  plu- 
ma y  espada  de  aquella  época  terrífica  de  la  guerra 
á  muerte,  llena  de  tinieblas  y  de  luz,  de  reveses  y 
de  triuufos. 

Villapol,  finalmente,  en  la  cima  del  Calvario  de 
San  Mateo  en  181-1,  corona  con  su  muerte  la  vic- 
toria. 

Manuel  Villapol,  nacido  en  Sevilla,  de  buen 
solar,  por  los  anos  de  1709  si  1770,  abrazó  desde 
los  primeros  anos  de  su  juventud  la  carrera  de  las  ar- 
mas, para  la  cual  parecía  destinado,  no  sólo  por  sus 
aptitudes  y  carácter,  sino  también  por  su  educación  y 
atractivos  personales.  Dedicado  al  estudio  de  la 
artillería  y  organización  militar,  frisaba  en  los  veinte 
anos,  cuando  como  oficial  llegó  á  Caracas  en  uuo 
de  los  batallones  que  se  fijaron  en  esta  capital,  por 
los  anos  de  178S  á  1700.  Apoco  andar  se  casó  con 
la  señorita  María  del  Carmen  Kochel  y  Aponte,,  de 
la  cual  tuvo  numerosa  prole.  Entre  Caracas  y  Cu- 
maná,  Villaüol  alternaba  como  oficial  distinguido, 
cuando  estalló  en  la  primera  la  revolución  de  1810 
que  le  encontró  en  la  última  ciudad.  De  ideas  libe- 
rales, Villapol  acepta  sin  titubear  el  nuevo  orden  de 
cosas  y  acompaña  á  los  pati  icios  cumaneses.  En  el  gru- 
po de  peninsulares  que  entran  de  buena  fe.  en  la  revo- 
lución venezolana,  grup  >  de  que  forman  p  irle  í su  irdi  , 
Harona,  Moreno,  Sola,  Campo-Elias,  etc.  etc.,  sobre- 
sale el  Coronel  Villapol  por  su  talento  y  conoci- 
mientos militares,  reconocidos  por  todos  sus  eonmili- 
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tones.  Nombrado  por  el  Gobierno  de  Caracas  en 
1811,  en  unión  de  los  Coroneles  Moreno  y  Solá,  para 
obrar  sobre  Guaya  mi,  afortunadas  fueron  las  pri- 
meras operaciones;  mas,  una  serie  de  sucesos  impre- 
vistos, hicieron  fracasar  la  expedición.  Cuando  llega 
el  día  de  la  prueba,  Moreno  y  ¡Sola,  casi  sin  tropa, 
abandonan  la  empresa  y  huyen,  mientras  que  Villa- 
pol, hombre  decidido,  salva  su  divisióu,  se  abre  paso 
y  llega  á  Maturiu  donde  sabe  sostenerse.  Esto  pa- 
saba á  fines  de  1812. 

Vencida  la  revolución  de  1810,  a  causa  de  los 
desgraciados  sucesos  de  1812,  y  asegurada  la  vida  y 
la  libertad  de  los  comprometidos  en  aquélla,  por  la 
capitulación  de  San  Mateo,  los  patriotas  de  Catuana- 
encontraron  en  el  reto  y  caballeroso  Gobernador 
español,  el  Coronel  Hiena,  todo  género  de  protec- 
ción, cuando  el  vencedor  Monteverde,  rompiendo 
tratados,  despreciando  los  fueros  del  honor  y  obrando 
bajo  el  dictado  de  pasiones  bastardas,  ordenó  á 
Ureíia  que  prendiera  á  todos  los  políticos  de  1810, 
comenzando  por  don  Manuel  Villapol.  U  re  fia  re- 
chaza semejante  atentado  y  protesta  cuando  Mon- 
teverde envía  ti  Cumaná  á  su  Teniente  Zerveris, 
quien  pone  por  obra  cuanto  pueden  sugerir  las 
bajas  pasiones  del  corazón  humano.  Villapol  y 
otros  ciudadanos  son  perseguidos,  atropellados  y 
reducidos  (i  prisión.  Urefía  comunica  á  la  Audiencia 
de  Caracas  cuanto  pasaba  contra  aquellos  hombres 
pacíficos,  y  el  tribunal  manda  á  ponerlos  en  libertad. 
A  continuación  de  lo  resuelto  por  la  Audiencia, 
Monteverde  estampó  el  decreto  siguiente :  "Apruebo 
la  libertad  de  estos  individuos,  menos  la  de  don 
Manuel  Villapol,  que  debe  subsistir  preso  en  un  cas- 
tillo, para  ser  extrañado  de  estas  provincias,  por  no 
convenir  su  residencia  en  ellas."  (1) 

He  aquí  el  elogio  más  completo  que  Monteverde 
podía  hacer  del  distinguido  patricio. 

1  Ijuquinaona,  Relación  documentada  etc.  etc.  Madrid,  1 
vol.,  1820. 


Digitized  by  Google 


DE  VENEZUELA 


271» 


Cómo  se  escapó  éste  de  la  prisión  y  persecucio- 
nes «le  Zerveris  y  de  Antoñanzas,  tenientes  de  Mon- 
teverde,  es  hecho  que  ignoramos;  pero  lo  único  que 
podemos  asegurar  es  que  en  Maturíu  tropezaron 
después  los  patriotas  de  Oriente  con  los  elementos 
de  guerra  que  había  podido  salvar  la  sagacidad  de 
Villapol.  Sábese  que  Marino,  el  fundador  de  la 
Independencia  en  la  región  oriental  de  Veuezuela, 
sirvió  de  comandante  á  las  órdenes  del  Coronel  Vi 
llapol  en  1811,  y  que  éste,  al  verse  libre  en  1812,  se 
unió  a  Bolívar  cuando  comenzó  la  campana  de 
1813.  Acompañóle  Villapol  hasta  Caracas  y  después 
al  sitio  de  Puerto  Cabello.  Admirable  descuella 
Villapol  en  todos  los  actos  de  esta  campaña,  cuando 
en  Vi gi rima,  á  cuyo  triunfo  contribuye  en  primera 
escala,  desaparece  del  campo  de  batalla.  Al  uo 
tropezar  con  su  cadáver  que  buscaban  los  compa- 
ñeros, todos  le  suponen  muerto,  y  le  lloran. 

Al  siguiente  día,  al  continuar  la  batalla,  apa- 
rece Bolívar  en  el  campo,  y  el  entusiasmo  se  reani- 
ma. Al  enterarse  de  que  Villapol  no  aparecía  y 
de  que  las  tropas  de  éste  estaban  entristecidas,  á 
ellas  se  dirige  acompañado  de  su  estado  mayor  y  del 
Coronel  granadino  Or  tega.    "  Es  preciso   reanimar  á 

las  tropas  ó  somos  perdidos,  le  dice  á  este  Coronel  

pero  triunfaremos  es  indispensable.    Va  usted  á 

ser  el  jefe  de  la  división  Villapol,  y  ya  se  sabe  a 
lo  que  compromete  semejante  título." 

"  Mientras  que  Bolívar  le  dirigía  á  su  teniente  es 
tas  palabras  entrecortadas,  porque  á  cada  insta ute  se 
detenía  para  observar  algún  movimiento  «leí  enemi- 
go, llegaban  al  lugar  donde  los  soldados  de  la  divi- 
sión, exasperados  y  entristecidos  por  la  desgracia  de 
su  jefe,  aguardaban  órdenes. 

"¡Soldados!  exclamó  Bolívar,  para  tener  derecho 
de  lamentar  a  vuestro  jefe,  id  á  vengarlo."  (1) 

1    Baraya— Biografía»   militares,  6  historia  militar  del 
país  eu  medio  siglo.    1  vol.  1874,  Bogotá. 
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"  Hemos  tenido  ta  desgracia  de  perder  al  bene- 
mérito y  valiente  coronel  Villapol  que  ha  llenado  su 
carrera  gloriosamente.  Los  servicios  de  este  digno 
oficial  son  conocidos  en  Venezuela  y  hacen  sensible 
su  muerte."  Así  se  lee  en  el  Boletín  del  ejército 
patriota  de  23  de  noviembre  de  1813;  y  así  se  ha- 
blaba eu  aquellos  días  de  deber,  sin  hipérboles  y  sin 
exageraciones. 

Pero  Villapol  no  había  muerto.  Despenado  en 
medio  del  ardor  de  la  pelea,  hubo  de  pasar  tres 
días  sin  alimento  y  sin  agua,  herido,  contuso  y  de- 
samparado. Al  cabo  de  este  tiempo,  logra  hacerse 
oír  de  sus  tropas  que  pasaban  por  las  cercanías  del 
precipicio  donde  estaba,  y  éstas  le  conducen  casi 
exánime  al  campamento  de  Bolívar.  Cuando  éste  le 
ve  llegar,  en  brazos  de  sus  compañeros,  se  adelanta, 
le  tiéndela  mano  y  le  dice:  "j  Oh,  Villapol !  habéis 
resucitado  para  la  patria.  Grande  fue  la  pena  que 
me  proporcionó  vuestra  muerte:  más  grande  la  sa- 
tisfacción que  me  da  vuestra  resurrección  !  La  gloria 
os  reserva  nuevos  triunfos,  Coronel,  pues  sois  una  de 
las  fuertes  columnas  de  la  libertad." 

En  efecto,  después  del  brillante  triunfo  de 
Araure,  en  el  mismo  mes  de  noviembre,  Villapol 
recibe  en  el  propio  campo  de  batalla,  de  manos  de 
Bolívar,  la  venera  de  honor  de  los  libertadores  de 
Venezuela,  y  el  dictado  de  uno  de  los  vencedores  de 
Araure. 

A  poco,  en  febrero  de  1814,  tiene  efecto  en 
Caracas  aquel  acto  en  virtud  del  cual  la  Asamblea 
popular  reunida  en  el  templo  de  San  Francisco, 
acordaba  á  Bolívar  el  título  de  Libertador.  Bolívar, 
al  declinar  las  glorias  conquistadas  sobre  sus  com- 
pañeros, dice:  "Vosotros  me  honráis,  compatriotas, 
con  el  ilustre  título  de  Libertador.  Los  oficiales, 
los  soldados  del  ejército,  ved  aquí  los  libertadores; 
ved  aquí  los  que  reclaman  la  gratitud  nacional.  Vos- 
otros conocéis  bien  los  actores  de  vuestra  restaura- 
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cióu:  esos  valerosos  soldados;  esos  Jefes  impertérri- 
tos ;  el  General  Ribas,  cuyo  valor  vivirá  siempre 
en  la  memoria  americana,  juuto  con  las  jornadas 
gloriosas  de  Niquitao  y  Barquisinieto ;  el  gran  Gi- 
rardot,  el  joven  héroe  que  bizo  aciaga  con  su  pér- 
dida la  victoria  de  Bárbula;  el  Mayor  General 
Urdaueta,  el  más  constante  y  sereno  oficial  del  ejér- 
cito; el  intrépido  D'Eluyar,  vencedor  de  Montevcrde 
en  Las  Trincheras ;  el  bravo  Comandante  Campo- 
Elias,  pacificador  del  Tuy  y  Libertador  de  Cala- 
bozo ;  el  Coronel  Palacios,  que  en  una  larga  serie 
de  encuentros  terribles,  soldado  esforzado,  y  jefe 
sereno,  ha  defendido  con  firme  carácter  la  libertad 
de  su  patria;  el  Mayor  Manrique,  que  dejando  á  sus 
soldados  tendidos  en  el  campo,  se  abrió  paso  por 
entre  las  filas  enemigas,  con  sólo  sus  oficiales 
Planas,  Monagas,  Canelón,  López,  Fernández,  Bnroz 
y  pocos  más  cuyo  nombre  no  tengo  presente,  y 
cuyo  ímpetu  y  arrojo  publican  Niquitao,  Barquisi 
meto,  Barbilla,  Las  Trincheras  y  Araure."  Y  al  ha- 
blar de  Villapol,  dice:  "el  bizarro  coronel  Villapol 
que  desriscado  en  Vigirima,  contuso  y  desfallecido, 
no  perdió  nada  de  su  valor  que  tanto  contribuyó  á 
la  victoria  de  Araure." 

Después  de  Araure,  Villapol  alcanza  nuevas 
glorias  al  frente  de  su  numerosa  división,  en  campos 
de  Barquisimeto,  dejando  así  satisfechos  los  planes 
de  Bolívar.  Pero  estos  triunfos,  por  brillantes  que 
parecieran,  no  podía u  oponerse  al  torrente  devasta- 
dor. LTn  círculo  de  fuego  estrechaba  las  distancias. 
Bolívar  vencerá  de  nuevo  en  Carabobo,  en  La  Vic- 
toria, en  San  .Mateo,  pero  el  torbellino  irá  tras  él. 
Kibas,  Villapol,  Campo- Elias  y  Palacios,  á  su  turno, 
serán  también  víctimas.  Así,  de  los  ocho  adalides 
que  constituyen  el  pedestal  de  las  glorias  de  Bolí- 
var, en  los  días  más  crudos  de  la  guerra  á  muerte, 
sólo  dos,  Urdaneta  y  Manrique,  llegarán  con  él  á  la 
cima  gloriosa  de  la  revolución.    De  los  demás,  cinco 
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van  á  quedar  en  el  campo  del  honor,  y  uno  solo  será 
decapitado,  el  veuccdor  en  Xiqnitao.  (1) 

Asistamos  ahora  á  la  muerte  de  Vilhi|M)l  eu  el 
Calvario  d«  San  Mateo.  Era  la  mañana  del  28 
de  febrero  de  J814,  cuando  Boves  al  frente  de  un 
ejército  de  siete  mil  combatientes,  la  mayor  parte  de 
caballería,  avanza  sobre  el  campo  patriota  donde  le 
aguardaba  el  Libertador.  Culi  gratule  algazara,  á 
la  antigua  usanza  de  los  indios,  cuando  eran  ataca- 
dos por  los  castellanos,  en  la  época  de  la  couquista, 
las  huestes  de  Boves  se  precipitan  sobre  las  trin- 
cheras colocadas  en  el  centro  del  campo.  Bolívar 
y  sus  principales  tenientes,  entre  éstos  Villapol, 
defienden  con  heroicidad  el  centro  de  la  batalla 
sobro  el  cual  se  estrellan  los  soldados  del  temido 
Jefe  español.  Después  de  ocho  horas  de  pelea  con- 
tinuada, Boves  comenzaba  á  titubear,  cuando  Bolí- 
var ordena  á  Villapol  situarse  en  la  altura  del  Cal- 
vario, para  que  desde  allí  divierta  al  enemigo.  Boves 
abandona  entonces  el  centro  inexpugnable  y  arremete 
con  furia  a  la  división  de  Villapol,  que  parapetada 
tras  de  unas  casas,  cubría  con  buen  éxito  el  ala 
derecha  de  la  batalla.  En  esto  comienza  un  duelo 
a  muerte  entre  Boves,  que  ataca  con  fuerzas  que  se 
remudan,  y  Villapol,  que  pierde  y  recupera  á  cada 
instante  la  ventajosa  posición.  En  tan  duro  trance 
cae  herido  de  muerto  Campo-Elias,  y  tras  éste  el 
joven  Comandaute  Pedro  Villapol,  hijo  del  esforzado 
defensor  del  Calvario.  Inmediatamente  manda  Villa- 
pol que  conduzcan  á  su  hijo  al  Hospital  de  sangre, 
y  cobrando  nuevos  bríos,  solicita  por  todas  partes 
la  muerte  ó  el  triunfo. 

1  Kl  Gobierno  de  Venezuela,  bajo  la  Presidencia  del 
Doctor  J.  P.  Rojas  Paúl,  decretó  una  estatua  á  la  me 
moria  de  Urdaneta  y  otra  á  la  de  Girardot  y  Kicaurte. 
Kstc  acto  de  justicia  nacional  hacia  los  adalides  de  1813  y 
1814,  lo  aplaude  la  opinión  pública,  conocedora  «le  los  méritos 
que  distinguieron  u  estos  héroes  de  la  guerra  d  muerte,  do 
quienes  Bolívar  habló  con  entusiasmo,  en  la  Asamblea  popular 
de  San  Francisco,  en  1814. 
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Escuchemos  al  gallardo  escritor  Eduardo  Blanco 
cómo  describe  el  acto  fiual  de  aquella  gran  jornada: 

<;  Villapol,  á  su  vez,  se  lanza  como  el  rayo,  hiere,, 
destroza,  retrocede  abrumado  por  innumerables  ene- 
migos, 8.i  rehace  uu  instante,  y  sin  flaquear  en  la 
demanda,  acomete  de  nuevo  con  indecible  arrojo. 
Su  brazo  no  desmaya,  reconquista  la  posición  perdi- 
da, pero  una  bala  le  hiero  el  corazón  al  proclamar 
el  triunfo;  y  al  pie  de  la  bandera  que  sostiene  en 
su  crispada  mano,  rinde  la  vida  en  brazos  de  la 
gloria. 

"  Xuestros  soldados  retroceden  ;  en  aquel  flanco 
no  les  queda  un  solo  oficial  que  los  dirija :  muertos 
los  más  ó  heridos  cubren  el  campo  que  de  nuevo 
ocupa  el  enemigo.  La  derrota  los  amenaza,  bien 
que  se  oponeu  á  ella  siu  concierto,  y  con  desesperada 
resistencia.  Tero  de  pronto,  en  medio  «leí  conflicto, 
aparece  como  salido  de  la  tumba,  un  joven  oflcialr 
pálido,  ensangrentado  y  cubierto  de  heridas :  pónese 
al  frente  de  las  revueltas  tropas  á  quienes  electriza 
su  presencia,  tira  de  la  espada  que  apenas  puede 
manejar  su  débil  brazo,  y  restablece  entre  los  suyos 
la  disciplina  y  el  combate.  Aquel  mancebo  heroico 
es  el  hijo  de  Villapol  ;  separado  casi  moribundo  del 
campo  de  batalla,  alguuas  horas  antes,  sabe  en  su 
lecho  de  agonía  la  muerte  de  su  padre,  y  se  levanta, 
y  le  viene  á  vengar.  lu trépido  se  arroja  sobre  las 
casas  en  que  se  parapetan  los  realistas,  logra  desa- 
lojarlos en  el  primer  empuje,  y  agotadas  las  fuerzas 
por  la  sangre  que  manan  sus  heridas,  cae  desma- 
yado al  cumplir  su  propósito.  Empero,  tanto  es- 
fuerzo decide  la  jornada.  En  la  última  carga,  el 
incansable  Hoves  queda  herido,  y  próxima  la  nocher 
suspende  la  pelea."  (1) 

"  Es  digno  de  los  mayores  elogios  el  Coronel 
Villapol,  cuyo  valor  y  conocimientos  militares  eran 

1    Blanco—  Venetuela  heroica. 
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bien  conocidos  en  Venezuela,  y  que  h:i  muerto  eu  el 
campo  del  honor  con  la  serenidad  que  le  era  carac- 
terística." Así  anuncia  el  Hohtín  de  4  de  marzo,  la 
muerte  del  esforzado  defeusor  del  Calvario  de  San 
Mateo. 

"  Morir  en  el  campo  del  honor,  en  cumplimiento 
del  deber."  Estas  frases,  en  lenguaje  sobrio  y  elo- 
cuente, bastaban  en  aquellos  días  para  hacer  la 
apoteosis  de  un  patricio.  ¡Qué  tiempos  aquellos  y 
qué  hombres! 

Kefiere  la  tradición  que  Bolívar,  eu  la  uoche 
de  aquel  triunfo,  derramó  lágrimas  al  conocer  los 
pormenores  de  la  muerte  de  Villapol  y  al  saber  que 
Campo- Elias  no  daba  esperanzas  de  vida,  Y  esto 
debe  ser  cierto,  porque  Muñoz  Té  bar,  primer  Mi- 
nistro de  Estado,  escribía  en  US  de  marzo  lo  siguien- 
te, hablando  de  Villapol:  "  Como  el  gran  (lirardot, 
hizo  llorar  un  triunfo  conseguido  á  costa  de  su 
sangre :  espiró  como  aquél,  casi  al  momento  de  de- 
cidirse la  victoria." 

Cuando  días  más  tarde,  en  el  Boletín  del  28 
<le  marzo,  desde  San  Mateo,  Bolívar,  en  elocuente 
proclama  dirigida  á  los  venezolanos,  les  pinta  la 
situación  política,  con  todos  sus  triuufos  y  reveses, 
"confiad  en  vuestros  defensores,  dice,  y  vuestra 
confianza  no  será  burlada.  Yo  os  lo  protesto  por 
los  manes  sagrados  de  (lirardot,  Uivas  Dávila,  Vi- 
llapol  y  (.'ampo  Elias,  vencedores  en  Barbilla,  La 
Victoria  y  San  Mateo.  Qué!  ¿podéis  olvidar  que 
quedan  aún  á  la  Kepública  los  invencibles  de  Occi- 
dente, los  destructoras  "de  Boves  y  los  héroes  de 
Oriente,  tres  ejércitos  c  »paees,  ello»  solos,  de  libertar 
á  la  América  entera,  si  la  América  entera  estuviese 
sometida  al  sanguinario  imperio  español 

Concluido  el  sitio  de  San  Mateo  después  de 
muchos  días  de  batall.is  di  irías,  ^el  joven  Villapol, 
repuesto  de  la  herida  que  le  había  hecho  sufrir, 
visita   la  tumi. a  de   su    padre,    que    humedece  con 
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abundantes  lágrimas.  "Bien  hubiera  querido,  dicen, 
dos  historiadores  colombianos,  llevar  sobre  sus  hom- 
bros los  restos  de  su  padre  para  llevarlos  al  hogar 
amado,  como  hizo  Eneas  con  su  auciano  padre  An- 
quises,  cuando  lo  sacó  del  campo  sangriento  de 
Troya,  para  couducirlo  al  suelo  de  la  patria  que- 
rida." (1)  Estaba  escrito  que  este  joven  que  hacía 
honor  á  su  padre  no  habría  de  sobrevivirle.  La  Pro- 
videncia le  destinaba  á  morir  en  el  cadalso.  Después 
de  figurar  en  Carabobo,  La  Puerta,  Aragua  y  otros 
sitios,  abandona  el  patrio  suelo,  sigue  con  Bolívar 
á  la  campaña  contra  Bogotá  en  1814,  para  figurar 
más  tarde  en  1815,  al  freute  de  una  guerrilla,  en  el 
pueblo  de  Nechi,  cerca  de  Cartagena.  Sorprendido 
en  una  mañana  de  octubre  de  1815,  es  conducido 
con  otros  oficiales  al  campo  del  Pacificador  Morillo, 
quieu  le  manda  pasar  por  las  armas.  "Así  comenzó 
este  General,  dice  el  historiador  Restrepo,  esa  carrera 
de  sangro  en  que  había  de  asemejarse  á  los  mons- 
truos que  en  el  siglo  XVI  desolaron  á  la  Amé- 
rica." (2) 

1  Cómo  han  juzgado  los  historiadores  á  Villapol  ? 
"Distinguido  Jefe  y  militar  de  buenos  quilates;"  así 
decía  Bolívar.  "  Entusiasta  del  honor  y  de  los  de- 
beres de  su  noble  profesión,  ascendiendo  por  todos 
los  grados  de  la  milicia  hasta  el  de  Coronel,  Villapol 
puede  ser  en  todos  ellos  el  mejor  modelo  de  los  que 
quieran  servir  bien  á  su  patria,  llevando  las  armas. 
Todas  las  virtudes  militares  brillan  en  él,  en  sumo 
grado:  valor,  franqueza,  lealtad,  pundonor,  nobleza, 
sed  de  gloria.  Poseía  los  conocimientos  que  hacen 
sostener  y  conservar  los  ejércitos,  disciplinarlos  há- 
bilmente:  el  soldado  le  adoraba  :  el  Estado  le  debía 
la  mayor    economía  en  la  administración  del  ejer 


1  Scaki'I  rr\  y  Ykroaka.  I>Í<<l<>N¿iri<»  hiñera  fu...  1  \.» 
lumen,  Bogotá,  1S7!*. 

2  Restrepo.— Historia  do  Colombia. 
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cito.  Por  esto,  la  subordinación,  la  alegría,  la 
marcialidad  y  la  destreza  eran  los  caracteres  de  todos 
los  cuerpos  que  organizaba  ó  que  militaban  bajo 
sus  órdenes/'  (1)  Esto  dicede  Villapol  aquel  Mu- 
ñoz Té  bar,  hábil  Ministro  de  Bolívar,  y  figura 
descollante  desde  1810  hasta  1814.  No  son  menos 
expresivos  los  historiadores  colombianos  Searpetta  y 
Vergara  cuando  al  hablar  de  Villapol  dicen  :  "  Bellí- 
simo adalid  republicano  en  todos  los  actos  del 
desarrollo  político  de  Venezuela,  lujo  del  ejército  y 
centro  de  acción  de  grandes  esperanzas.  Su  valor 
daba  brío  á  las  filas  republicanas:  era  su  presencia 
símbolo  de  triunfo,  y  aliento  su  voz  aun  para  los 
desfallecidos  heridos." 

Pero  ninguna  opinión  tan  sintética  y  elocuente 
como  la  de  Baralt,  cuando  dice:  "Era  el  tipo 

PERFECTO  DEL  CARÁCTER  ESPAÑOL  EN  TODA  SU 
BELLEZA." 

He  aquí  al  célebre  «adalid  Villapol,  uno  de  los 
más  distinguidos  tenientes  de  Bolívar. 

En  el  vecino  pueblo  de  El  Valle  vive  uua  ma- 
trona octogenaria,  viuda  del  señor  Gabriel  Hernán- 
dez, de  grato  recuerdo.  Huérfana  desde  la  edad 
de  cinco  anos,  ha  experimentado  numerosas  pena- 
lidades, desde  el  triste  pan  del  ostracismo  hasta 
los  achaques  de  avanzados  anos.  Después  de  haber 
perdido  padre,  madre,  hermanos,  esposo,  soporta  la 
pobreza  en  el  ocaso  de  la  vida,  con  dignidad  do 
carácter  y  resiguaciou  cristiana,  acompañada  por 
tres  de  sus  hijas.  Esa  matrona  es  Dona  Felicia 
Villapol  de  Hernández,  la  mayor  de  las  dos  hijas 
<pie  quedan  del  vencedor  en  San  Mateo. 

Para  vos,  señora,  hemos  escrito  estas  líneas,  en 
los  días  en  que  el  sentimiento  de  la  gratitud  uacio- 
nal  hacia  sus  libertadores,  se  realza  á  ios  dictados 


1    Gaceta  de  Caracas — d«  28  «le  marzo  tle  1814. 
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de  la  justicia  histórica.  Aceptad  bis  como  un  ho- 
menaje que  rendimos  á  las  virtudes  de  vuestro  ho- 
gar y  al  nombre  preclaro  de  vuestro  ilustre  proge- 
nitor. 
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Si  el  famoso  pirata  inglés  Fraucisco  Drake, 
aquel  titán  de  los  mares  cuya  tumba  es  el  Océano, 
resucitara,  por  de  contado  que  tendría  que  pedir 
cuentas,  y  muy  serias,  al  historiador  de  Venezuela, 
D.  José  de  Oviedo  y  Baños  y  á  los  copistas  de  éste, 
por  baber  todos  ellos  levantado  al  filibustero  la 
más  atroz  calumnia,  al  aseutar  que  saqueó  á  Cara- 
cas en  1595,  y  esto,  después  de  haber  trasmontado 
una  serranía  pendiente,  escabrosa,  y  de  graudc  ele- 
vación sobre  el  nivel  del  mar.  Lo  fuerte  de  la  ca- 
lumnia no  estriba  en  el  hecho,  sino  que  supone  al 
corsario  un  imbécil,  que  dejaba  atrás  los  cuautiosos 
tesoros  españoles  en  los  puertos  antillauos,  por 
llegar  á  Caracas,  fatigoso,  expiado  y  malferido,  pa- 
sar ocho  días  en  el  caney  que  servía  de  templo  á 
la  ciudad  de  Lozada  y  en  seguida  volver  á  tras 
montar  la  Cordillera  sin  un  lisco  en  el  bolsillo,  y 
más  que  todo,  silvado  y  apedreado,  no  por  los 
hombres  sino  por  la  realidad ;  lo  que  equivalía  á 
decirle  al  pez  cuyo  elemeuto  es  el  agua :  sal,  anda, 
brinca,  trisca  por  las  veredas  del  Avila,  y  después 
torna  al  salado  elemento. 

A  pesar  de  los  pesares,  Drake  no  podría  vencer 
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ni  á  Montenegro,  ni  á  Yanes,  ni  á  Baralt,  porque 
éstos  se  han  agarrado  de  Oviedo  y  Baños,  quien 
sus  razones  tendría  para  asentar  que  Drake  saqueó 
á  Caracas  en  1595.  ¿  Y  qué  ganaría,  por  otra 
parte,  el  pirata,  con  boxear  con  los  historiadores  de 
Venezuela,  si  más  puede  para  éstos  la  palabra  es- 
crita del  historiador  que  cuanto  digan  los  archivos? 

Una  de  las  alegrías  de  lo»  escolares,  en  todas 
las  zonas,  es  la  de  poder  dar  jaque  al  maestro,  es 
decir,  poder  corregirle  y  asegurarle  que  no  es  así,  que 
está  equivocado.  Pues  bien,  á  pesar  de  los  pesares, 
por  la  última  vez  vamos  a  demostrar  que  Drake 
nunca  visitó  á  Caracas  y  que  el  maestro  D.  José 
de  Oviedo  y  Baños,  uno  de  los  historiadores  de 
Venezuela,  aseutó  una  falsedad  de  á  folio,  diciendo 
del  pirata  lo  que  nadie  había  escrito. 

Entremos  en  materia. 

Parece  muy  difícil  que  pueda  destruirse,  de  re- 
pente, una  tradicióu  que  ha  estado  sosteniéndose 
durante  tres  siglos,  sin  que  nadie  se  haya  atrevido 
á  dudar  de  su  autenticidad.  La  tradición  ejerce  un 
poder  fascinador  sobre  la  imaginación  de  los  pue- 
blos j  para  éstos,  antes  de  la  historia  escrita  está 
la  narración  que  se  conserva  en  la  memoria  y  que 
ha  pasado  como  un  legado  de  padres  á  hijos  y  de 
hijos  á  nietos.  La  tradicióu  es  propiedad  de  la  fa- 
milia ;  es  como  un  recuerdo  solemne  que  imprime 
carácter  á  la  historia  del  hogar,  y  se  reviste  con 
el  respeto  que  inspiran  las  virtudes  de  los  antepa- 
sados, más  ilustres  á  proporción  que  los  deseen 
dientes  se  remontan  á  los  orígenes  de  sus  proge- 
nitores. 

La  tradicióu  verdadera,  sostenida  por  la  his- 
toria, es  un  complemento  do  ésta,  y  sirve  siempre 
en  apoyo  á  la  verdad  escrita;  no  así  la  tradicióu 
falsa  que  se  asemeja  á  esos  fuegos  fatuos  quo  du- 
rante muchos  siglos  fueron  el  terror  de  las  pobla- 
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ciones  campestres,  cuando  la  ciencia  no  había 
descubierto  la  explicación  tle  los  fenómenos  quí- 
micos. 

La  tradición  que  pertenece  á  todas  las  épocas  y 
á  todos  los  países,  tiene  más  séquito  eu  las  pobla- 
ciones que  se  han  desarrollado  fuera  del  indujo 
de  la  prensa  y  de  la  instrucción,  que  en  aquellas 
eu  que  el  criterio  público  se  ha  formado  con  la 
ayuda  de  las  ideas  civilizadoras.  Cuando  escri. 
bieron  Fray  Pedro  Simón  en  Bogotá,  y  Oviedo  y 
Baños  en  Venezuela,  no  había  en  ésta  ni  focos  de 
instrucción  popular,  ni  bibliotecas,  ni  prensa  perió- 
dica, ni  eran  los  libros  artículos  de  importación. 
Un  relato  de  estos  historiadores  debió,  por  lo  tanto, 
considerarse  como  una  verdad  incontrovertible, 
como  una  sentencia  de  la  cual  hubiera  sido  desacato 
apelar,  peligro  combatirla.  Así  pasaron  los  escri- 
tos de  nuestros  historiadores  antiguos  hasta  el  mo- 
mento en  que  el  ánimo  debió  sublevarse  contra 
todos  aquellos  que  tratasen  de  desfigurar  las  narra- 
ciones verdaderas.  Por  esto  la  filosofía  de  la  his 
toria,  siempre  alertada,  se  reserva  pronunciar  á  su 
turno  el  fallo  basado  eu  sus  observaciones,  resta- 
blecer los  sucesos  y  decir  la  última  palabra.  Y  lo 
que  al  principio  parecía  una  temeridad,  se  convierte 
después  en  una  necesidad  imperiosa:  la  verdad 
vindicada. 

Es  constante  que  en  1505  fue  Caracas  saqueada 
por  una  expedición  de  filibusteros  ingleses.  Fray 
Simón  relata  el  suceso  sin  nombrar  el  jefe  que 
estuvo  al  freute  de  los  invasores.  Cuando  aquél 
escribió  su  historia,  102."),  hacía  veinte  y  ocho  años 
que  se  había  verificado  el  saqueo  é  incendio  de 
Caracas:  era  un  acontecimiento  de  reciente  fecha, 
y  del  cual  debieron  hablarle  muchos  do  los  testigos 
que  aún  vivían.  Pero,  un  siglo  más  tarde,  cuando 
Oviedo  y  Baños  escribía  su  historia,  17-3,  al  ocu- 
parse del  incidente  de  1505,   agrega  que  los  filibus- 
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teros  estuvieron  bajo  las  órdcms  del  célebre  corsario 
«ir  Francia  Drake. 

¿Cuál  de  los  dos  historiadores  dice  la  verdad, 
el  que  ocultó  el  nombre  del  invasor  ó  el  que  lo 
finge?  Cualquiera  diría  que  Oviedo  y  Baños,  más 
hábil  en  el  estudio  de  los  archivos,  y  más  práctico 
en  las  apreciaciones  históricas,  puesto  que  escribía 
un  siglo  más  tarde,  debía  haber  hallado  documentos 
en  qué  apoyarse,  ilustrando  de  esta  manera  un  re- 
lato de  su  predecesor;  mas  nada  de  esto  sucedió. 
La  aseveración  del  escritor  Don  José  es  falsa  y 
comprueba  que  el  historiador  de  Venezuela,  ó  se 
siguió  por  dichos  de  la  tradición,  ó  de  propio  marte 
quiso  sellar  este  expediente.  (1) 

Presentemos  las  narraciones  de  ambos  historia- 
<lores  para  cotejarlas  y  demostrar  después  que  lo  per- 
teneciente á  Drake  no  pasó  de  la  inventiva  de 
Oviedo  y  Baños. 

NARRACIÓN  DE  FRAY  SIMÓN 
1ÍÍ25 

"So  se  nos  ofrece  otra  cosa  que  nos  detenga 
la  historia,  hasta  lo  que  sucedió  el  auo  de  mil  qui- 
nientos  noventa  y  cinco,  en  la  ciudad  de  Caracas, 
ó  Santiago  de  León,  por  el  mes  de  junio,  que  fue 
llegar  un  inglés  corsario,  con  cinco  ó  seis  navios 
al  puerto  de  Guaicamacuto,  dos  leguas  de  la  ciudad 
y  una  del  de  La  Guaira  al  Este.  Saltaron  en  tierra 
hasta  quinientos  hombres,  sin  haber  quien  les  re- 
sistiera, y  llegando  al  pueblo  de  los  naturales,  que 
estaba  un  tiro  de  mosquete,  lo  hallaron  vacío  por 
haberse  los  indios  puesto  en  cobro  eu  el  arcabuso: 


1  Lo  mí*  curioso  de  todo  esto  es  que  á  los  167  afíos  one 
tiene  de  publicada  la  obra  de  Oviedo  y  Baños,  el  señor 
Duro,  miembro  de  la  Academia  de  la  Historia  en  Madrid) 
que  acaba  de  enriquecer  con  bastante  documentos,  la  nueva 
edición  de  la  Historia  y  conquista  de  Venezuela,  no  ha  sub- 
sanado el  error  del  historiador,  quedando  Drake  como  autor 
del  saqueo  de  Caracas  en  1595. 
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sólo  so  encontró  á  un  español  en  uua  casa,  llamado 
Villalpando,  que  por  estar  tullido  no  había  hecho 
lo  que  los  indios.  De  éste  quisieron  informarse 
de  las  cosas  de  la  tierra,  y  para  que  mejor  dijera 
la  verdad,  le  pusieron  al  pescuezo  la  soga  para 
ahorcarle,  que  viéndose  eu  aquellas  angustias,  rogó 
le  dejaran,  y  él  los  guiara  por  una  trocha  escu 
sada  á  la  ciudad,  con  que  la  pudieran  tomar  siu 
ser  sentidos.  Esta  era  una  seuda  de  una  legua, 
hasta  la  cumbre  de  la  Cordillera,  y  otra  desde  allí 
al  pueblo,  tierra  fragosa,  que  más  es  apeadero  de 
gatos  que  camino  de  hombre*.  Por  aquí  fueron 
marchando  bien  armados  los  ingleses  con  su  guía, 
hasta  subir  á  la  cumbre,  y  dar  vista  j'i  la  ciudad, 
donde  pareciéudoles  ya  no  lo  habían  menester  lo 
ahorcaron  y  despenaron,  diciendo  merecía  aquello 
quieu  había  vendido  su  patria,  porque  se  cumpliera 
el  proverbio,  que  la  maldad  aplace,  pero  no  quien 
la  hace. 

"  Habiendo  tenido  aviso  en  la  ciudad  por  al- 
gunos indios,  de  haber  saltado  los  enemigos  en 
tierra,  no  entendiendo  vendrían  por  aquella  trocha, 
caso  que  se  atreviesen  á  eutrar  la  tierra  adentro, 
sino  por  la  ordinaria  del  puerto  de  La  Guaira. 
Tomaron  la  vuelta  los  más  soldados  y  capitanes 
con  sus  armas,  que  se  hallaron  eu  el  pueblo  íx  re- 
sistirle la  entrada.  Pero  entre  tanto  (como  cu. 
mino  más  breve  y  sin  estorbo)  bajando  los  ingleses 
de  la  cumbre  (i  la  mitad  del  camino,  que  hay 
desde  el  pueblo,  enarbolaron  sus  banderas  y  se 
pusieron  en  escuadrón,  y  cou  buen  orden  militar  se 
fueron  llegando  á  la  ciudad,  que  estaba  sin  defensa, 
por  haberse  salido  todos  los  soldados.  Y  así,  sólo 
salió  uuo  llamado  Alonso  Andrea  con  sus  armas  y 
caballo  á  hacer  una  tan  gran  temeridad,  como  era 
nno  solo  pretender  resistir  sí  cuatrocientos  bien 
armados,  y  así  le  hicieron  luego  pedazos,  y  entraron 
en  el  pueblo  que  lo  hallaron  con  poca   ó  ninguna 
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gente,  aun  do  las  mujeres  chusma  y  por  haberse 
dado  prisa  á  huir  cada  cual  por  donde  pudo  á  las 
estancias  y  nrcabuso,  con  la  poca  ropilla,  joyas  y 
oro,  que  la  prisa  les  dió  lugar  arrebatarse:  y  así 
hallaron  los  ingleses  bien  en  que  meter  las  manos, 
de  ropa  de  mercaderes,  vino  y  menajes  de  las  casas 
con  mucha  cantidad  de  harinas.  Fortifican) use  en 
la  iglesia,  y  casas  reales,  que  están  cerca  de  ella, 
desde  donde  saltaron  á  hacer  sus  robos:  aunque  no 
tan  á  su  salvo,  que  habiendo  vuelto  sobre  la  ciu- 
dad los  soldados  y  vecinos  «pie  habían  ido  al 
puerto  con  algunos  indios  (lecheros,  y  estratagemas 
que  usaban  con  el  enemigo  de  noche  y  día,  todavía 
les  hacían  pagar  con  las  vidas  de  muchos  el  asalto: 
con  todo  eso  no  le  pudieron  echar  de  la  ciudad  en 
ocho  días,  en  que  derribó  y  quemó  algunas  casas, 
sin  atreverse  á  salir  do  las  estancias,  temiendo  las 
venenosas  flechas  de  los  naturales,  que  también  las 
experimentaron  bien  á  su  costa  en  emboscadas  que  les 
echaban  en  el  camino,  que  después  de  este  tiempo  tor- 
naron para  sus  navios,  en  que  se  dieron  á  la  vela, 
dejando  la  ciudad  al  fiu,  como  la  que  escapaba  do 
enemigos  de  la  santa  Fe  católica." 

NARRACIÓN  DE  OVIEDO  Y  BAÑOS 
1723 

"  Recaló  á  principios  del  mes  de  junio  sobro  el 
puerto  do  Guaicamaeuto  (media  legua  á  barlovento 
del  de  La  Guaira)  aquel  célebre  corsario  Francis- 
co Drake,  a-  quien  hicieron  tan  memorable  en  el 
orbe  sus  navegaciones,  como  temido  en  la  América 
sus  hostilidades,  y  echando  en  tierra  quinientos 
hombres  de  su  armada,  ocupó  sin  resistencia  la 
marina,  porque  los  indios  que  pudieran  haber  hecho 
alguna  opugnación  para  estorbarlo,  desampararon 
su  pueblo  antes  de  tiempo,  y  hincaron  seguridad  en 
la  montana:  gobernaban  la  ciudad  por  la  ausencia 
de  don  Diego  de  Osorio,  Garci-González  de  Silva, 
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y  Francisco  Rebolledo,  como  Alcaldes  ordinarios  d3 
aquel  ano;  y  teniendo  la  noticia  del  desembarco  del 
corsario,  recogida  toda  la  gente  de  armas  que  pudo 
juntar  la  priesa,  salieron  á  encontrarlo  en  el  camino 
que  va  del  puerto  á  la  ciudad,  resueltos  á  embara- 
zarle la  entrada  con  la  fuerza  en  caso  que  preten- 
diese pasar  para  Santiago :  prevención  bien  dis- 
currida, si  no  la  hubiera  malogrado  la  malicia  de 
una  intención  dañada,  pues  ocupados  con  tiempo 
los  pasos  estrechos  de  la  serranía,  y  prevenidas 
emboscadas  en  las  partes  que  permitía  la  montaña 
(como  lo  tenían  dispuesto  con  gran  orden)  era  im- 
posible <jue  al  intentar  el  corsaiio  su  transporte, 
dejase  de  padecer  lamentable  derrota  en  sus  escua- 
dras:  pero  el  ánimo  traidor  de  uu  hombre  infame 
fue  bastante  para  frustrarlo  todo,  porque  habiendo 
el  Drake  apoderádose  de  la  población  de  los  indios 
de  (iuaieamacuto,  halló  en  ella  á  un  español,  llama- 
do Vilíalpando,  que  por  estar  enfermo  no  pudo, 
ó  no  quiso  retirarse,  como  lo  hicieron  los  indios,  y 
procurando  hacerse  eaj  az  del  estado  «le  la  tierra, 
por  la  información  de  este  hombre,  para  que  obli 
gado  di*l  temor  le  dijese  la  verdad,  le  hizo  poner 
una  soga  á  la  garganta  amenazándole  con  la  muer- 
te si  no  le  daba  razón  de  cuanto  le  preguntase»: 
demostración,  que  conturbó  de  tal  suerte  á  Vilíal- 
pando, que,  ó  sufocado  del  susto,  ó  llevado  de  su 
mala  inclinación,  se  ofreció  á  conducir  al  pirata, 
por  una  senda  tan  secreta,  que  podría  ocupar  por 
interpresa  la  ciudad  de  Santiago  antes  que  fuese 
sentido. 

Í4  Esta  era  una  vereda  oculta,  ó  por  mejor  decir, 
una  trocha  mal  formada,  que  subía  desde  la  misma 
población  de  Guaioaaiaeuto  hasta  encumbrar  la 
serranía,  y  de  allí  bajaba  por  la  montana  al  valle 
de  San  Francisco,  camino  tan  fragoso  é  intratable, 
que  parecía  imposible  lo  pudiese  traginar  humana 
Lucila:  por  aquí  guiado  de  Vilíalpando,  y  seguido 
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de  mil  dificultades,  y  embarazos,  emprendió  el 
Drake  .su  marcha  con  tanto  secreto  y  precaución, 
que  antes  que  lo  sospechasen,  ni  sintiesen,  salió 
con  sus  quinientos  hombres  á  vista  de  la  ciudad  por 
el  alto  de  una  loma,  donde  irritado  por  la  maldad 
que  había  cometido  Villalpando  de  ser  traidor  á 
su  patria,  lo  dejó  ahorcado  de  un  Arbol,  para  que 
supiese  el  mundo  que  aún  han  quedado  sancos  en 
los  montes  para  castigo  digno  del  iseariotismo. 

"  Hallábase  la  ciudad  desamparada,  por  haber 
ocurrido  losm;í>  de  los  vecinos  con  los  Alcaldes  al 
camino  real  de  la  marina  para  defender  la  entrada, 
pensando  que  el  enemigo  intentase  su  marcha  por 
allí;  y  viéndose  acometidos  de  repente  los  pocos 
que  habían  quedado,  no  tuvieron  más  remedio,  que 
asegurar  las  personas  con  la  fuga,  retirando  al  asilo 
de  los  montes  el  caudal  que  pudo  permitir  la  tur- 
bación, dejando  expuesto  lo  demás  al  arbitrio  del 
corsario  y  hostilidades  del  saco. 

4i  Solo  Alonso  Andrea  de  Ledesma,  aunque  de 
edad  crecida,  t  Miiendo  á  menoscabo  su  reputación 
el  volver  la  espalda  al  enemigo  sin  hacer  demostra- 
ción de  su  valor,  aconsejado,  más  de  la  temeridad, 
que  d-'l  esfieT/o,  tu  mío  á  caballo,  y  con  su  lanza  y 
adarga  salió  á  encontrar  al  corsario,  que  marchan 
do  con  las  banderas  tendidas,  iba  avanzando  I» 
ciudad,  y  aunque  aficionado  el  Drake  á  la  bizarría 
de  aquella  acción  tan  honrosa  dio  orden  expresa  á 
sus  soldados  para  que:  no  lo  matasen,  sin  embargo 
ellos,  al  ver  que  haciendo  piernas  al  caballo  pro- 
curaba con  repetidos  golpes  de  la  lanza  acreditar 
á  costa  de  su  vida,  el  aliento  que  lo  metió  en  el 
empeño,  le  dispararon  algunos  arcabuces,  de  que 
cayó  luego  muerto,  con  lástima  y  sentimiento  aun 
«le  los  mismos  corsaiios,  que  por  honrar  el  cadáver, 
lo  llevaron  consigo  á  la  ciudad  para  darle  sepultura, 
como  lo  hicieron,  usando  de  todas  aquellas  cere- 
monias, que  suele  acostumbrar  la  milicia  para  en- 
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grandeeer  con  la  ostentación  las  exequias  de  sus 
cabos. 

"  Bien  ágenos  de  todo  esto  se  hallaban  Garci- 
lionzález  de  Silva,  y  Francisco  Rebolledo  esperau- 
do  al  enemigo  eu  el  camino  real  de  la  marina, 
cuando  tuvieron  la  noticia,  de  que  burlada  su  pre- 
vención estaba  ya  en  la  ciudad  ;  y  viendo  desbara- 
tada su  planta  con  la  uo  imaginada  ejecución  de 
la  iuterpresa,  echando  el  resto  á  la  resolución  vol- 
vieron la  mira  á  otro  remedio,  que  fue  bajar  al 
valle  con  la  gente  que  fruían,  determinados  a  aven 
turarlo  todo  al  lance  de  una  batalla,  y  procurar  á 
todo  riesgo  desalojar  de  la  ciudad  al  enemigo;  pero 
recelándose  él  de  lo  mismo  que  prevenían  los  Al- 
caldes, se  había  fortalecido  de  suerte  eu  la  iglesia 
parroquial,  y  casas  reales,  que  habiendo  reconocido 
por  espías  la  forma  eu  que  tenía  su  alojamiento,  se 
discurrió  temeridad  el  intentarlo,  porque  pareció 
imposible  conseguirlo. 

"  Pero  ya  que  no  pudieron  lograr  por  este  in- 
conveniente el  desalojo,  dividieron  la  gente  en  em- 
boscadas, para  embarazar  al  enemigo  que  saliese  de 
la  ciudad  á-  robar  las  estancias  y  cortijos  del  con- 
torno: asegurando  con  estas  diligencias  las  familias, 
y  caudales  que  estaban  en  el  campo  retirados,  eu 
que  se  portaron  cou  disposición  tan  admirable,  que 
acobardado  el  corsario  con  las  muertes  y  danos  que 
recibían  sus  soldados  al  más  leve  movimiento  que 
pretendían  hacer  de  la  ciudad,  se  redujo  á  mante- 
nerse como  sitiado,  sin  atreverse  a  salir  un  paso 
fuera  de  la  circunvalación  de  su  recinto,  hasta  que 
al  cabo  de  ocho  días,  dejando  derribadas  algunas 
casas,  y  puesto  fuego  á  las  demás,  con  el  saco 
que  pudo  recoger  en  aquel  tiempo,  se  volvió  á  bus- 
car sus  embarcaciones,  que  había  dejado  en  la 
costa,  sin  que  la  buena  disposición  cou  que  formó 
?u  retirada  oiese  lugar  para  picarle  en  la  marcha, 
ni  poder  embarazarle  el  embarque." 
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Cotejando  estas  dos  narraciones  hallamos  que 
en  la  de  Oviedo  y  Baños  se  nos  manifiesta  el  nom- 
bre de  los  capitanes  (pie  salieron  al  encuentro  del 
corsario,  se  dice  cual  fue  la  suerte  del  intrépido 
Andrea  y  se  nombra  finalmente  el  patronímico  del 
célebre  corsario  que  estuvo  al  frente  de  la  invasión 
filibustera.  Por  lo  demás,  la  narración  de  Oviedo  y 
Baños  concuerda  hasta  eu  las  frases  con  la  de  Fray 
Simón. 

¿  De  dónde  sacó  Oviedo  y  Baños  que  el  célebre 
Drake  fue  el  jefe  de  los  filibusteros  que  saquearon  á 
Caracas  en  15íJ,"í!  Probablemente  quiso  dar  brillo  á 
la  narración  encabezándola  con  el  nombre  del  te- 
mido corsario  que  fue  el  terror  del  Continente  ame- 
ricano en  los  últimos  treinta  anos  del  siglo  décimo 
sexto.  Imposible  que  hubiese  hallado  documento 
alguno  en  qué  apoyarse,  á  menos  que  hubiera  sido 
víctima  de  alguno  falso  ó  apócrifo.  Es  lo  cierto, 
que  cuanto  ha  aseverado  el  historiador  sobre  Drake, 
y  que  la  tradición  ha  repetido  posteriormente  es 
una  fábula  vulgar,  pues  Drake  no  pisó  en  la  dila- 
tada época  de  sus  aventuras,  ninguna  costa  ni  ciudad 
de  Venezuela,  como  vamos  á  probarlo. 

Drake  comenzó  su  carrera  de  corsario  bajo  las 
órdenes  del  capitán  Hawkins  en  1568,  no  teniendo 
en  esta  expedición  sino  el  mando  de  uno  de  los  ba- 
jeles piratas,  la  Judith.  Después  de  haber  saquea- 
do llawkins  la  costa  do  Africa,  llegó  á  las  islas  de 
Martinica,  Margarita  y  Curazao  con  las  cuales  tra- 
ficó. Continuó  á  Río  Hacha,  y  desde  aquí  hasta  las 
costas  de  Yucatán,  do  la  Florida  y  de  Veracruz, 
hizo  desembarcos  repetidos  y  robó  á  su  antojo. 

Drake  había  servido  más  ñutes  en  buques  mer- 
cantes en  las  Antillas ;  pero  arruinado  por  los  espa- 
ñoles en  15T»5,  les  cobró  tal  odio  que  juró  ejeroer 
contra  ellos  las  más  crueles  venganzas.  Así  suce- 
dió, en  efecto,  y  separándose  de  la  flota  filibustera 
de  Hawkins,  se  puso  al  frente  de  otra  que  llegó  á 
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la»  regiones  de  Darién  en  1572,  infundiendo  el  es- 
panto en  todas  aquellas  costas  y  despojando  la  acu- 
mulada riqueza  del  comercio  español.  Durante  los 
años  de  1 172  y  1573,  Drake  saqueó  á  Cartagena, 
Panamá  v  otros  lu «jares  de  las  costas  de  Nueva 
Granuda  y  «leí  Istmo.  En  esta  provechosa  expe- 
dición fue  cuando  el  célebre  corsario  se  propuso 
continuar  tuás  tarde  á  las  aguas  del  grande  Océano. 
Refiérese  que  favorecido  por  los  indios  del  Istmo, 
éstos  le  condujeron  á  la  cima  de  una  montana  sobre 
la  cual  se  levantaba  un  árbol  muy  elevado.  Los 
indios  con  la  ayuda  de  una  escalera,  subían  al  árbol 
que  era  como  para  ellos  una  tone  de  observacióu. 
Invitaron  á  Drake  á  que  subiera,  desde  el  momen- 
to en  que  llegaron  a  la  cumbre,  y  el  marino  subió. — 
¡Cuál  fue  su  sorpresa  al  divisar  desde  la  cima  del 
árbol  los  dos  Océanos  de  América,  el  Atlántico 
que  tenia  al  Este,  y  el  Pacífico  que  estaba  al  Oeste  \ 
Lleno  de  emoción  levantó  entonces  las  manos  al 
cielo  é  imploró  la  protección  de  Dios,  en  favor  de 
la  resolución  (pie  en  aquel  momento  formaba,  ile 
cruzar  aquel  Océano  que  ningún  buque  inglés  habí* 
todavía  puesto  á  logro. 

En  1576'  se  verificó  la  grande  expedición  de 
Drake  contra  las  costa  del  Pacifico,  tanto  de  Amé- 
rica como  de  Asia,  patrocinada  por  Isabel  de  In- 
glaterra. La  historia  conoce  todos  los  pormenores 
de  esta  circunnavegación  atrevida  que  propor- 
cionó al  corsario  uua  celebridad  tan  justa  como 
notable. 

En  1585  á  1586,  Drake  tuvo  por  teatro  de  sus 
hazañas  las  Antillas  y  las  costas  de  Cartageua  y  de 
la  Florida.  Desde  esta  fecha  hasta  1589  figura  el 
intrépido  marino  en  los  mares  de  Europa  haciendo 
frente  á  la  invencible  armada. 

En  1595  se  realiza  la  última  expedición  del  te- 
mido corsario.    Esta  es  la  fecha  que  nos  concierne, 
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pues  coiucide  cou  la  expedición  inglesa  que  eu  la 
misma  época  tomó  la  ciudad  de  Caracas. 

líay  una  fecha  en  la  cual  concuerda u  los  dos 
historiadores  de  Venezuela,  yes  la  del  mes  de  junio 
de  1593,  en  la  cual  fue  saqueada  Caracas.  ¡  Dónde 
estaba  Drake  para  entonces  ?  La  grande  obra  de 
Dakluyt  sobre  la  historia  de  las  Antillas,  publicada 
en  1012,  nos  manifiesta  que  la  última  expedición  de 
Drake  llegó  á  Maiiagalante  (Antilla  inglesa)  á  me- 
diados de  octubre  de  1595.  No  podía,  por  lo  tanto, 
estar  el  corsario  en  las  costas  de  Caracas  para  junio 
del  mismo  año. 

Veamos  ahora  cuál  fue  el  rumbo  que  siguió 
Drake  después  de  su  llegada  á  Mariagalante :  el 
28  de  octubre  ancla  en  esta  isla ;  el  5  de  noviembre 
está  en  Mouserrat  y  después  de  haber  tocado  ea 
la  Guadalupe,  llega  á  Puerto  Rico  el  12,  día  en  que 
muere  su  antiguo  jefe  sir  Johu  Hawkins.  El  28 
da  fondo  la  flota  en  Curazao,  después  de  haber 
recorrido  otras  Antillas  y  »*1  30  ancla  en  el  c  ib<>  de 
la  Vela  donde  pernocta.  Este  es  el  único  punto 
de  las  aguas  de  Venezuela,  dondí  estuvo  la  flota 
inglesa.  Desde  esta  fecha  principian  los  saqueos 
de  Río  Hacha,  Sauta  Marta,  hasta  el  Nombre  de 
Dios,  cuya  ciudad  quema  en  27  de  diciembre.  Para 
el  15  de  enero  de  1590,  Drake  se  siente  muy  en- 
fermo y  para  el  18  «leí  mismo  había  muerto  en  las 
aguas  de  Puerto  Bello.  La  tumba  del  temido  cor- 
sario debía  ser  el  fondo  del  Océano. 

Queda  pues  probado  por  la  cronología,  que 
cuando  Caracas  fue  saqueada  en  junio  de  1595, 
Drake  se  apercibía  en  Inglaterra  para  su  última 
expedición,  y  que  no  llegó  a  las  Antillas  sino  en 
28  de  octubre  del  mismo  ano;  eiueo  meses  después 
de  haberse  verificado  el  suceso  de  Caracas.  Queda 
probado  igualmente  por  la  historia  del  último  viaje 
de  Drake,  que  la  ilota  de  éste  no  conoció  de  los 
mares  de  Venezuela,  sino  el  extremo  occidental  de 
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su  costa  del  Norte,  el  cabo  de  la  Vela,  donde  pasó 
una  noche.  La  aseveración  de  Oviedo  y  Baños 
es  por  consiguiente  una  impostura  que  la  tra- 
dición y  la  historia  han  repetido  durante  tres 
siglos. 

La  expedición  filibustera  que  saqueó  á  Caracas, 
en  junio  de  15í»3,  fue  la  del  Capitán  Amyas  Pres- 
ión, cuya  flota  constaba  de  sei  s  embarcaciones,  que 
salieron  del  puerto  de  Hampton,  en  el  Támesis,  á  eo- 
\  mienzos  de   1505,  y  llegaron  á  Martinica  en    8  «le 

mayo  del  mismo  ano.  Estos  datos  nos  los  suminis- 
trun  los  célebres  cronistas  é  historiadores  ingleses  que 
escribieron  acerca  de  los  filibusteros  del  siglo  décimo 
sexto,  entre  aquellos  dos  muy  notables,  de  los  cuales 
tomamos  lo  que  sigue  :  (1) 

NARRACIÓN  INGLESA 

"  El  día  8  de  mayo  de  (150o)  llegaron  á  Martinica 
el  capitán  Amyas  Preston  en  la  Ascensión,  en  com- 
pañía de  la  Gift,  capitán  Georgo  Sommers,  y  una 
pinaza,  y  tres  buques  de  Hampton,  uno  mandado 
por  el  capitán  Wallace  y  el  Ihirling  y  Angel,  mau- 
llados por  los  capitanes  Jones  y  Prowso.  A  su 
salida  de  Martinica  el  capitán  Preston  destruyó 
la  principal  población  en  Puerto  Santo  y  varias 
aldeas,  como  castigo  do  la  crueldad  y  traición  con 
que  habían  tratado  al  capitán  llarvey  y  á  su 
gente.  Después  de  descansar  las  tripulaciones  en 
Dominica,  se  hicieron  á  la  vela  el#  14,  pasaron  fren- 
te á  Granada,  tocaron  en  los  Testigos,  y  fondearon 
á  alguna  distancia  de  la  Tierra  firme  española. 
El  10  en  la  noche,  enviaron  los  botes  á  la  isla  de 
•Coche,  donde  capturaron  algunos  espa  fu  des  con 
sus  esclavos  y  pocas  perlas.  Allí  permanecieron 
hasta  el  21  en  que  siguieron  rumbo  hacia  las  costas 

1  Haklcyt. — History  ofthe  West  Iiulios,  <:tr.,  ««te. — 1612. 
SourilKY.—  Cluonolo<»¡(\il  history  of  th«í  WVst  Indios. — IHlíT. 
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de  Cumaná  donde  tropezaron  con  dos  botes  vo- 
lantes de  Middlebourgh,  que  había  prevenido  de  la 
aproximación  de  la  escuadra  á  los  españoles  Es- 
tos enviaron  á  dimana  un  parlamentario  con  ban- 
dera blanca,  para  decirles  que  habían  trasladado 
todas  sus  riquezas  á  los  montes,  y  que  los  ingleses 
podían  destruir  la  ciudad  si  querían,  sin  que  los 
habitantes  les  hiciezen  ninguna  oposición ;  pero 
que  si  optaban  por  no  desembarcar  ni  quemar  la  ciu- 
dad, les  darían  un  rescate  razouable  y  les  pro- 
veerían de  cuanto  necesitasen.  El  capitán  Pres- 
ión convino  eu  ello  y  después  de  recibir  el  rescate  el 
23  de  mayo,  se  hizo  á  la  vela  para  Caracas,  en 
cuyas  costas  desembarcó  sin  niuguna  oposición, 
cerca  de  una  legua  de  distancia,  al  Oeste  de  la 
ciudad,  tomando  posesión  de  la  fortaleza.  Euton- 
ees  subió  la  montana  con  grau  trabajo,  teniendo 
que  abrirse  camino  con  sus  cuchillos,  eu  muchos 
lugares.  Por  la  noche,  hicierou  alto  cerca  de  una 
aguada  y á  las  12  del  día  siguiente,  29  de  mayo,  lle- 
garon á  la  cumbre  del  cerro. 

"  Habiéndose  desmayado  algunos  hombres  en  el 
camino  quiso  el  capitán  Preston  detenerse,  para 
dejar  que  se  repusiera  su  gente;  pero  la  niebla 
acompañada  de  lluvia  le  obligó  á  bajar  hacia  la 
población  de  Santiago  de  León,  la  cual  ocuparon  á 
las  tres  de  la  tarde,  después  de  un  pequeño  tiroteo. 
En  Santiago  de  León  estuvieron  hasta  el  3  de  ju- 
nio; pero  no  pudiendo  acordarse  con  los  españoles  en 
el  rescate,  quemaron  la  población  y  las  aldeas  vecinas 
y  retirándose  por  el  camino  real,  llegaron  á  sus 
buques  eu  la  mañana  del  4,  habiendo  pasado  cerca 
de  una  fortaleza  del  camino,  que  les  hubiera  impe- 
dido la  subida  si  hubieran  intentado  hacerla  por 
este  lado. 

u  El  capitán  Pioston  preguntó  á  un  español 
que  vino  á  tratar  con  él,  en  León,  sobre  las  condi- 
ciones del  rescate  ¿cómo  era  que  sus  compatriotas 
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«lijaban  una  población  tan  bella  sin  rodearla  de 
una  fuerte  muralla  ?— á  lo  que  contestó  el  español, 
que  ellos  creían  que  su  ciudad  estaba  guardada 
por  murallas  más  fuertes  que  cualesquiera  otras  del 
mundo,  aludiendo  a  las  altas  montanas. 

"  El  día  5  el  capitán  Preston  se  d¡ó  á  la  vela 
siguiendo  el  rumbó  de  las  costas  de  Coro,  en  las 
cuales  incendió  algunas  chozas  y  tres  buques  espa- 
ñoles y  el  i)  desembarcó  á  dos  leguas  al  Este  do 
Coro,  donde  murió  el  c  ipitán  Prowse.  El  10  entró 
la  ilota  en  la  bahía  y  desembarcando  de  noebe  los 
hombres,  marcharon  éstos  sobre  la  ciudad.  El  1L 
tomaron  por  asalto  una  barricada  y  al  siguiente  dia 
entraron  en  la  ciudad ;  pero  no  encontrando  qué 
saquear,  la  quemaron  y  regresaron  á  sus  bajeles.  El 
10  se  dirigieron  á  la  Española  y  fondearon  el  21 
bajo  el  cabo  Tiburón,  donde  tomaron  agua.  Para 
esta  fecha  habían  sucumbido,  víctimas  de  la  disen- 
tería, 80  hombres  y  otros  más  estaban  enfermos. 
El  28  dejaron  la  isla  y  el  2  de  julio  arribaron  á 
Jamaica  :  antes  de  la  llegada  á  esta  isla  se  habían 
separado  del  convoy  los  tres  buques  de  Ilamptou 
y  el  Dartimj  capitán  Jotns.  El  G  pasaron  por  los 
Caimanes;  el  12  por  Cabo  Corrientes,  donde  to- 
maron agua;  dieron  cu  seguida  vuelta  al  Cabo 
Antonio  y  el  13  tropezaron  con  sir  Walter  llaleigh 
de  regreso  de  su  expedición  á  la  Cuayana,  en  cuya 
compañía  estuvieron  hasta  el  20  en  que  siguieron 
al  banco  Terranova,  para  continuar  á  Inglaterra 
donde  llegaron  al  puerto  de  Milford  Haven,  el  10 
de  setiembre." 

Queda  fijado  en  vista  de  esta  relación  que  el 
verdadero  filibustero  que  saqueó  á  Caracas  en  1595, 
no  fue  Drake,  como  asegura u  Oviedo  y  Baños  y 
todos  los  historiadores  y  cionologistas  modernos, 
sino  el  capitán  A  tuyas  Preston,  uuo  de  los  aven- 
tureros de  aquella  ¿poca  de  fechorías. 

Como  uu   apoyo    más  á  cuanto  hemos  dicho, 
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léase  lo  que  dice  Kingsley  al  hablar  de  Am- 
yas  Leigh,  durante  la  estada  de  e¡>te  maiino  en 
las  aguas  de  La  Guaira  en  1583.  u  Los  capitanes 
Auiyas  Preston  y  Sommers,  con  una  fuerza  muy 
reducida,  pero  mayor  «pie  la  de  Leigh,  desembar- 
caron donde  no  so  atrevió  éste  á  hacerlo ;  y  al  ata- 
car la  fortaleza  del  puerto,  supieron  como  Leigh, 
que  se  esperaba  su  llegada  y  que  el  paso  de  la 
Venta,  a  3.000  pies  de  altura,  en  el  camino  de  la 
Cordillera  había  sido  fortificado  con  barricadas  y 
cañones.  A  pesar  de  esto,  los  aventureros  de  Prestou 
ascienden  á  aquella  altura,  paso  á  paso,  en  medio 
de  la  lluvia  y  de  la  niebla.  Llega  un  momento  en 
que  los  soldados  caen  y  piden  la  muerte  de  manos 
de  sus  oficiales,  pues  era  ya  imposible  continuar. 
Pero  así  desmayados  signen,  se  abren  camino  por 
entre  los  bosques  de  lujaos  silvestres  y  matorrales 
de  rododendros,  basta  que  pasan  por  las  faldas 
de  la  Silla  y  se  presentan  delante  de  los  mantuanos 
de  Caracas,  quienes  al  verlos,  quedan  atónitos. 
Después  incendian  la  ciudad  por  falta  de  rescate,  y 
regresan  triunfantes  por  el  camino  real."  (1) 

No  sé  si  viven  algunos  descendientes  de  aquellos 
valientes  capitanes,  agrega  Kinsley ;  pero  si  exis- 
tieren, pueden  estar  seguros  de  que  la  historia  naval 
de  Inglaterra  no  relata  hecho  más  titánico,  efec- 
tuado contra  la  naturaleza  y  contra  el  hombre,  que 
aquel  ya  olvidado,  de  Amyas  Frentón  y  su  compañero 
Sommers,  el  año  de  gracia  de  1505. 

1    K  i  ngsi.ky.— Westennl-ho  ! 
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Al  Oeste  de  Cumauá,  eutro  el  hermoso  puerto 
de  Mochinia  y  el  gol  fe  te  de  Santa  Fe,  eii  la  ense- 
nada que  se  dice  del  Tigrillo,  existe  un  grupo  de 
tres  islas  que,  desde  muy  remotos  tiempos,  llevan 
el  nombre  de  Las  Caracas.  La  del  centro  y  la  más 
occidental,  las  llaman  Caracas  del  Este  y  del  Oeste, 
mientras  que  la  más  oriental  del  grupo,  lleva  el 
nombre  de  Venados.  Sitios  históricos  llenan  esta 
región  do  la  costa  venezolana,  desde  los  días  de  la 
conquista,  cuando  la  codicia  armada  no  respetó 
fueros  ni  tuvo  compasión  de  los  pobres  y  pacíficos 
moradores  que  poblaban  aquellos  lugares;  pero 
también  allí,  en  las  costas  del  golfo  de  Sauta  Fe, 
levantaron  los  misioneros  del  Evangelio,  uno  de 
los  primeros  templos  del  Catolicismo,  al  comen- 
zar el  siglo  décimo  sexto.  Al  Oeste,  está  la  costa 
barcelonesa,  que  nos  habla  del  pueblo  Cumanagoto, 
de  Cerpa,  de  Hurpin,  de  los  misioueros  Observan- 
tes j  al  Este,  aquella  Cumauá,  la  primogénita  del 
Continente,    siempre   altiva,    porque   fue  siempre 
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heroica,  hasta  eu  su  desgracia,  y  dio  á  la  historia 
hombres  célebres  que  son  timbre  de  la  patria  ameri- 
cana. 

Cuando  el  viajero  que,  por  la  primera  vez,  vi- 
sita estas  costas,  pregunta-  á  los  indios  cumanago- 
tos  por  algunas  de  las  islas  de  Las  Caracas,  halla 
siempre  quien  le  relate  la  historia  de  aquel  duelo 
famoso  que  tuvo  efecto  en  Punta  Gorda,  al  extremo 
occidental  de  Venados.  Allí  lucharon  cuerpo  á 
cuerpo  dos  gladiadores  marinos,  en  abordaje  sin- 
gular. En  el  momento  en  que  uno  de  los  esquifes 
se  hunde,  cae  uno  de  los  atletas ;  mientras  que  el 
otro,  sin  retirada  posible,  en  campo  enemigo,  se 
lanza  al  mar,  pero  tenazmente  'perseguido,  es  ase- 
sinado sobre  las  olas,  antes  de  gauar  la  deseada 
orilla.  Cayó  el  uno  sobre  el  puente  del  esquife  ven- 
cedor ;  sucumbió  el  otro  sobre  la  movible  ola  :  fue 
la  tumba  del  uno  la  tierra  solitaria  de  Venados  j 
la  del  vencedor  vencido,  la  gloriosa  Cu  maná. 

Vamos  á  relatar  la  historia  de  este  duelo  á 
muerte,  entre  rivales  que  por  la  primera  vez  se 
encontraban,  se  conocían,  y  que  si  uo  estuvieron 
unidos  en  la  vida,  están  hoy  hermanados  en 
la  gloria.  Este  episodio  constituye  uno  de  los  más 
sublimes  hechos  de  la  historia  de  nuestra  guerra  á 
muerte,  eu  las  costas  cumauesas.  ¿  Quiénes  fueron 
estos  pújiles  de  la  aventura  f  Llamóse  el  uno 
Francisco  Javier  Gutiérrez ;  se  nombró  el  otro  José 
Guerrero:  poca  distancia  separa  las  tumbas  de 
estos  heraldos  tan  desgraciados,  tan  admirables. 

Gutiérrez,  hijo  de  una  modesta  familia  de  Cu- 
maná,  había  abrazado  desde  muy  temprano  la 
causa  de  la  libertad,  en  uuióu  de  dos  hermanos 
que  sucumbieron  eu  las  primeras  campanas  de  Bolí- 
var. Dedicado  á  la  marina,  continuó  prestando 
sus  servicios,  distinguiéndose  por  su  actividad, 
despejo  y    arrojo.    Francisco  Javier   llegó  á  ser 
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conocido  y  celebrado  por  sus  triunfos,  hijo»  de  su 
juventud  y  de  su  fe  política,  en  la  causa  republi- 
cana. Si  le  admiraban  sus  compañeros  y  compa- 
triotas, admirábanle  y  temíanle  sus  contrarios,  que 
atisba ban  el  momento  de  vencerlo.  Guerrero,  hijo 
de  Cartagena,  americano,  por  lo  tanto,  como  Gu- 
tiérrez, se  había  afiliado  en  la  causa  española,  la  que 
supo  siempre  defender  con  talento  y  con  arrojo 
á  toda  prueba.  Gozaba  de  buen  nombre,  auuque 
los  patriotas  le  acusaban  de  haber  sido  terrible 
en  sus  correrías  por  las  costas  del  golfo  de  Paria 
en  1814.  A  pesar  de  esto,  reconocían  en  él  las 
dotes  del  marino  de  buena  escuela,  y  la  serenidad  y 
denuedo  suficientes  para  arrostiar  las  más  grandes 
dificultades.  En  una  palabra,  estos  dos  atletas 
del  mar  se  completaban.  Y  es  hecho  muy  ori- 
ginal que,  sin  conocerse,  se  temieran  y  se  buscaran, 
como  rivales  que  tuvieran  algo  que  vengar.  Y  te- 
nían en  efecto  que  vengar:  la  causa  política  que 
cada  uno  representaba ;  si  el  uno  defendía  la  Repú- 
blica, el  otro  pertenecía  á  la  Monarquía.  £1  curso 
de  los  acontecimientos  estrechaba  las  distancias  entre 
los  dos  j  se  hacía  necesario,  por  lo  tanto,  un  en- 
cuentro, un  choque:  ambos  debían  escribir  con  sangre 
la  historia  del  último  episodio  de  la  vida. 

Eu  aquellos  días,  1820,  Guerrero  montaba  el 
místico  Hércules,  buque  muy  bien  guarnecido  y 
tripulado.  Lo  acompañaba  el  esquife  Magdalena, 
que  de  nada  carecía.  Gutiérrez  no  contaba  sino 
con  la  flechera  Flor  de  la  mar  que  tenía  una  sola 
pieza  de  artillería ;  pero  estaba  tripulada  por  hom- 
bres ya  adiestrados  en  percances  marinos,  y  por  esto 
la  llamaban  "la  flechera  corsaria  de  la  Repú- 
blica." Tal  diferencia  en  el  número  y  condicione* 
de  las  embarcaciones,  auguraba  desgracias  para  el 
jefe  patriota,  eu  tanto  que  el  español  contaba  con  la 
Tictoria. 

La   escena    que   vamos  á    narrar,  habida  en 
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las  aguas  de  Puuta  Gorda,  el  25  de  agosto  de 
1820,  es  un  brillante  corolario  de  los  importantes  su- 
cesos que  tuvieron  efecto  en  las  regiones  orientales, 
eu  el  mismo  mes.  Así,  el  18  de  agosto  se  presenta 
en  aguas  de  Juan  Griego  un  bergantín  danés,  que 
venía  de  Caríípano  y  conducía  multitud  de  hom- 
bres armados,  que  en  la  noche  del  17  se  habían 
sublevado,  en  este  puerto,  contra  el  gobierno  es 
panol.  Por  favor  del  capitán  del  bergantín  lie 
gau  á  la  isla  de  Margarita,  do  ide  el  General 
Arisraendi  y  el  pueblo  los  reciben  con  demos- 
traciones  de  todo  género.  El  24,  Gutiérrez  sale 
do  Juan  Griego  cou  pliegos  importantes  para  el 
gobierno  de  Angostura,  cuando,  antes  de  llegar 
al  lugar  de  la  costa  cumanesa  que  le  indicaban 
sus  instrucciones,  avista  un  buque  holandés  carga- 
do do  víveres  que  se  dirigía  al  puerto  de  Cumauá, 
capital  que  ocupaban  las  fuerzas  españolas.  Gu- 
tiérrez le  da  caza  frente  al  puerto,  y  lo  remite  al 
momento  ¿i  la  autoridad  de  Margarita.  En  poder  los 
patriotas  do  casi  todos  los  pueblos  de  la  provincia, 
los  españoles  no  poseían  sino  la  capital,  y  uno  que 
otro  lugar,  donde  resistían  con  admirable  constan- 
cia, en  lucha  con  el  jefe  republicano,  Coronel  Al- 
mario, después  General,  quien  por  medio  de  agentes 
secretos  hacía  llegar  á  las  estaciones  del  campo  es- 
pañol noticias,  proclamas,  correspondencia;  todo 
cuanto  pudiera  obrar  en  favor  de  la  independencia 
y  desmoralizara  la  situación  de  los  peninsulares.  (1) 

1  El  General  Agustín  Armar!*,  fuo  uno  do  los  jefes  má* 
distinguidos  que  tuvieron  los  patriotas  de  Oriente,  y  una 
de  la»  inás  puras  glorias  de  Venezuela.  Formó  parte  do  aquel 
grupo  de  hombros  admirables  que,  al  mando  de  Marino,  dejan 
el  peñón  de  Chucachacare.   en  enero  do  1813,  y  dan  comienzo 

{)or  el  oriente  de  Venezuela  á  la  inmortal  cruzada  de  la  li- 
>ertad  venezolana.  Ya  hablaremos  acerca  do  los  jefes  distin- 
guidos de  esto  grupo  histórico,  y  de  la  suerte  que  cupo  sí 
cada  uno  de  ellos,  en  el  curso  do  la  revolución.  Armario  fue 
uno  de  aquéllos.  Figura  al  lado  do  Marino,  Bolívar,  Ber- 
mndez,  Ribas,  Mac-Gregor,  Soublette,  Páez,  etc.,  en  todos 
los  hechos  do  armas  de  esta  época,  desde  los  primeros  triunfos 
de  Marifto  hasta  el  liu  de  la  contienda.    Pero  en  aussnuia  de 
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Al  despachar  Gutiérrez  el  bergantín  apresado 
continúa  su  viaje  y  deja  la  correspondencia  en  el 
puerto  señalado.  A  poco,  sabedor  el  Gobernador 
de  Cumauá  de  lo  que  había  pasado,  y  con  la  cer- 
tidumbre de  que  la  Flor  de  la  mar,  después  de 
haber  visitado  el  Ancón  de  Araya,  seguía  en  direc- 
ción de  la  costa  de  Santa  Fe,  concibe  el  pensa- 
miento de  dar  caza  a  la  embarcación  enemiga  con 
la  escuadrilla  de  Guerrero,  que  estaba  anclada  en 
el  puerto.  Había  llegado  el  momento  en  que  los 
dos  rivales  iban  á  encontrarse  frente  a  frente. 

Al  llegar  la  tarde,  todo  estaba  listo,  y  Guerrero, 
animado  de  halagüeñas  esperanzas,  aguardó  la  no- 
che para  seguir  rumbo  hacia  el  Oeste,  en  solicitud 
del  temido  enemigo.  lloras  más  tarde,  el  Ilércule*, 
acompañado  del  esquife  Magdalena,  dejaba  el 
puerto  de  dimana.  AI  amanecer  del  23,  como  á 
las  9  de  la  mañana  llegaba  el  convoy  a  las  islas 
Caracas,  sin  avistarse  con  la  flechera  Flor  de  la  mar, 
Eu  una  de  las  haciendas  de  la  costa  estaba  Gutiérrez, 
en  solicitud  de  provisiones,  cuando  uuo  de  sus 
marinos,  algo  conturbado,  vino  á  participarle  la 
presencia  de  las  embarcaciones.  Ya  lo  sabía,  fue 
la  única  contestación  que  dio  á  su  subalterno,  el 
impávido  marino.  No,  no  lo  sabia,  lo  presentía, 
porque  no  ignoraba  que  la  escuadiilla  de  su  rival 
estaba  anclada  en  aguas  de  Cumaná.  Para  hom- 
bres del  temple  de  Gutiérrez,  acostumbrados  al  pe- 
ligro, esforzados  y  audaces,  el  presentimiento  es 
como  voz  de  la  conciencia,  y  obedecen  á  ésta 
con  tal  celeridad  y  precisión,  que  al  tropezar  con 
las  más  grandes  dificultades,  las  afrontan,  cou- 
 _» — 

Bernimle*.  «'ti  1820  y  1821,  es  cuando  este  patricio  y  hábil 
general,  desde  el  pueblo  do  San  Francisco,  loj^ra  con  astucia 
introducir  el  desorden  entre  lo*  ejércitos  españoles  y  desmo- 
ralizar por  completo  jefes,  oficiales  y  soldados,  «pie  desertan 
por  montones,  dando'  por  resultado  la  completa  pacificación 
de  la  provincia  de  Cumauá. 
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tando  de  antemano  con  el  triunfo.  El  presenti- 
miento es  lujo  de  la  práctica. 

Apenas  fue  visto  el  Hércules  con  sus  eleva- 
das antenas,  en  la  región  indicada,  cuando  los 
pescadores  y  moradores  de  aquellas  costas,  se  di- 
jeron: "  ahí  está  Guerrero;"  de  la  misma  manera, 
que  se  habían  dicho  horas  antes,  al  ver  La  Flor  de 
la  mar;  "ahí  está  Gutiérrez."  Y  uuos  y  otros  iban  á 
ser  los  testigos  del  combate  sangriento  que  tuvo 
efecto  en  las  aguas  de  Punta  Gorda. 

Al  llegar  Gutiérrez  á  la  playa  y  ver  hinchadas 
las  velas  de  las  embarcaciones  enemigas,  exclama: 
"Sí,  es  el  Hércules,  ahí  está  Guerrero;"  queriendo 
decir  á  los  suyos  con  estas  frases :  "  allí  están  la 
fuerza  y  el  valor,  y  hasta  en  el  abismo  lucharemos 
contra  todo  por  la  patria  americana."  Desde  las 
embarcaciones  euemigas,  observaba  Guerrero  á  la 
Flor  de  la  Mar,  cuando  uno  de  sus  oficiales  se  le 
acerca  y  le  dice:  "Mírelo,  es  aquél  de  la  esclavina 
aaul,  que  está  cerca  del  cañón  y  trae  un  sable 
en  la  mano ;  él  es,  él  es."  Los  gladiadores  se  ha- 
bían conocido  á  un  tiempo. 

Todo  estaba  pronto  á  bordo  de  la  flechera  patrio- 
ta, v  la  enseña  tricolor  ondeaba  á  toda  brisa.  Dispues- 
to estaba  igualmente  á  bordo  del  Hércules,  Guerrero, 
que  se  había  encasquetado  su  gorro  encarnado  de  com- 
bate y  terciado  el  sable  de  abordaje.  Escúchase  el 
toque  de  zafarrancho  y  el  Hércules  infla  sus  velas. 
"  Viva  España,"  es  como  voz  de  mando  que  alerta 
á  los  marinos  españoles.  "Viva  la  Patria,"  res- 
ponden con  entusiasmo  los  marinos  republicanos  á 
bordo  de  la  Flor  de  la  mar,  que  resuelta  so  apresta 
al  combate.  Sobre  ésta  se  precipita  igualmente  el  es- 
quife Magdalena;  y  simulando  un  reconocimiento, 
abre  sus  fuegos  contra  la  piragua  patriota,  apoyándose 
sobre  el  místico.  A  poco  el  estruendo  de  la  arti- 
llería del  Hércules  llena  los  aires,  y  nubes  de  humo 
envuelven  á  los  combatientes,  mieutras  que  los  pes- 
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oadoics  y  habitantes  de  la  costa,  presencian  ató- 
nitos  el  reto  á  muerte  ilesos  gladiadores. 

La  Flor  de  la  mar  soporta  con  estoica  tranquili- 
dad la  lluvia  de  metralla  y  de  plomo  de  los  ba- 
jeles enemigos,  y  no  abre  sus  fuegos  sino  en  el 
momento  en  que  se  encuentra  á  medio  tiro  de  fusil 
de  los  españoles.  Al  grito  do  "  Viva  la  Patria," 
Gutiérrez  da  comienzo  al  combate,  y  feliz  éxito 
corona  los  deseos  del  hábil  marino.  Parte  de  la 
obra  roaerta  del  Hércules  ha  quedado  destrozada, 
y  oficiales  heridos  ó  muertos  han  caído.  En  estos 
momentos  se  hace  general  el  combate,  y  en  ambos 
bando  se  enardece  el  entusiasmo  y  sucumben  es- 
pañoles y  venezolanos,  cuando  á  bordo  de  la  Flor 
de  la  mar  se  escucha  la  voz  de  mando  de  Gutiérrez 
que  dice,  "al  abordaje;"  y  la  flechera  patriota  se 
precipita  sobre  el  Hércules.  Las  dos  embarcaciones 
forman  una  sola  masa  flotante.  Con  audacia  su- 
Mimada  por  el  sentimiento  patrio,  pisa  Gutiérrez  la 
cubierta  enemiga,  acompañado  de  un  grupo  de  ma- 
rinos arrojados.  Ante  semejante  hecho,  más  elo- 
cuente que  la  voz  de  mando,  los  sobrevivientes  de 
la  Flor  de  la  mar  quieren  seguirle  y  se  cargan 
sobre  la  banda  de  la  flechera  que  estaba  en  con- 
tacto con  el  falucho,  donde  gravitaba  igualmente 
el  peso  del  cañón  que  había  perdido  su  fijeza. 
Un  balazo  recibido  á  flor  de  agua  sobre  el  mis- 
mo costado,  en  estos  momentos  supremos,  hace  zo- 
zobrar la  embarcación  republicana,  que  al  huudirse 
desaparece  sepultaudo  con  ella  los  muertos  y  heri- 
dos que  tenía  á  bordo,  y  los  mariuos  que  aun 
no  habían  podido  llegar  á  la  cubierta  enemiga.  Al 
desaparecer,  vióse  flotar  sobre  las  olas  multitud 
de  cuerpos  humanos.    Todo  fue  obra  de  instantes. 

Desde  el  momento  en  que  Gutiérrez  llega  á 
bordo  del  Hercules,  Guerrero  vieue  á  su  encuentro, 
y  ambos  comienzan  á  acuchillarse  como  lo  hubieran 
hecho  en   remotos  tiempos   dos  esforzados  gladia- 
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dores  del  Circo  romano.  Por  todas  partes  blan- 
dean sables  y  lanzas,  y  gritos  de  desesperación  y 
de  odio  salen  de  ambos  bandos,  cuando  Guerrero 
cae  derribado  por  su  rival  victorioso.  Eran  los 
momentos  en  que  el  esquife  Magdalena,  ya  en 
huida,  viraba  de  bordo,  y  venía  en  auxilio  del 
Hércules,  con  fuerzas  casi  frescas.  Sin  retirada 
posible,  sin  embarcaeióu  y  eu  campo  enemigo,  Gu- 
tiérrez, victorioso,  ve  la  muerte  por  todas  par- 
tes, y  se  lanza  al  mar,  en  solicitud  de  la  costa, 
ejemplo  que  siguieron  muchos  de  los  combatientes 
patriotas.  Al  ver  los  españoles  moribundo  á  su 
jefe  Guerrero,  van  en  canoas  hacia  los  fugitivos) 
y  sobre  las  olas  asesinan  á  unos  y  hacen  prisio. 
ñeros  á  otros.  Gutiérrez  llegaba  cerca  de  la  playa 
cuando  fue  alanceado.  Así  desapareció  el  capitán 
de  navio  Francisco  Javier  Gutiérrez. 

Los  fugitivos  que  lograron  salvarse,  y  arriba- 
ron á  las  costas  de  Sauta  Fe,  fueron  condenados 
á  trabajos  de  obras  públicas  en  Cumaná.  En  ésta 
se  les  vió  cargados  de  hierro  y  de  cadenas.  Esto 
sucedía,  escribió  eu  aquel  entonces  El  Correo  del 
Orinoco,  en  los  momentos  en  que  se  daba  entera 
libertad  á  los  prisioneros  españoles  conducidos  á 
Margarita  por  los  corsarios  de  la  República. 

Es  muy  elocuente  el  parte  que  acerca  de  este 
hecho  de  armas  dirigió  el  General  Arismeudi  desde 
Margarita  al  Vicepresidente  de  la  .República,  en 
Angostura;  dice: 

"  Excelentísimo  señor:  Después  del  último  correo 
que  á  esta  fecha  debe  haber  llegado  á  esa  Capital,  no 
ha  ocurrido  otra  novedad  digna  del  couoeimieuto 
de  V.  E.  sino  la  desgracia  sucedida  á  la  flechera 
corsaria  particular  de  la  República  titulada  Flor  de 
la  Mar,  en  el  combate  que  tan  gloriosamente  sos- 
tuvo en  frente  de  Barcelona  contra  un  falucho  y  un 
esquife  enemigos,  mandados  por  Guerrero,  que  mnrió 
de    un  lanzazo  que  le   dtf>   el  Comandante    de  la 
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flechera,  siendo  de  advertir  qne  aquéllos  estaba» 
rendidos  ya  con  más  de  40  hombres  muertos,  y  qne 
al  momento  de  al»ordarle  para  tomar  posesión  de 
ella,  zozobró,  con  cuyo  accidente  el  enemigo  se 
reanimó,  y  empezó  á  asesinar  y  recoger  los  qne 
quedaron  en  el  agua;  entre  los  cuales  cayó  el 
mismo  Comandante  de  dicha  flechera,  el  benemérito 
señor  Capitán  de  Navio  Francisco  J.  Gutiérrez,  J 
otros  oficiales,  á  quienes  dieron  muerte  alevosa- 
mente después  de  haberlos  tomado  nadando  desar- 
mados, al  mismo  tiempo  que  en  esta  Isla  se  daba 
lilttitad  A  más  de  cien  prisioneros  españoles  intro- 
ducidos por  varios  de  los  corsarios  de  la  República» 
Omito  molestar  la  atención  do  V.  E.  con  un  detal 
más  circunstanciado  de  este  acontecimiento,  porque 
me  hago  cargo  de  que  esta  fatal  noticia  habrá 
llegado  ya  á  sus  oíd«>H,  inedia u te  que  los  que  se 
escaparon  Uegarou  felizmente  a  Cumanacoa,  de 
donde  han  regresado  á  esta  Isla. 

'«  La  República  ha  perdido  en  esta  jornada  une 
de  sus  mejores  y  más  acreditados  oficiales,  y  su 
muerte  se  hace  tanto  más  seusible  por  la  felonía 
con  que  fue  ejecutada:  los  que  cayeron  prisioneros 
permanecen  en  Cumaiiá  limpiando  bis  calles  con 
cadena  y  grillete  al  pie:  semejante  conducta  clama 
venganza,  y  yo  espero  las  órdenes  de  V.  E.  sobre 
el  particular,  para  arreglar  la  mía  cuando  vuelvan 
prisioneros  á  la  Isla.  Anoche  llegaron  al  puerto  de 
Pampatar  cuatro  individuos  del  batallóu  de  Clarines» 
que  desertaron  de  las  ba mieras  del  Rey  en  Carú- 
pano  para  unirse  á  las  de  la  Patria.  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  auos.— Margarita,  octubre  10  de 
1820. — Juan  Bautista  Arhmemli  — Excelentísimo  se- 
ñor." (1) 

Antes  del  anochecer  de  aquel  día  luctuoso  para 
ambos  contendientes,  llegaba  á  las   aguas  de  Cu- 

1  Correo  del  Orinoco  de  2  do  diciembre  do  1820,  uá- 
Juere  87. 
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maná  el  Hércules  que  remolcaba  al  esquife  Magda- 
lena. Un  trofeo  llevaba  á  bordo :  á  Guerrero  mori- 
bundo, que  espiró  á  las  pocas  horas.  Habían 
desaparecido  dos  atletas:  el  uno  iba  á  recibir  en 
Cnmaná  los  honores  del  triunfo,  con  inusita- 
da pompa  militar:  el  otro,  sacado  de  las  arenas 
del  mar  que  ya  le  cubrían,  debía  tan  solo  recibir 
las  oraciones  del  corazón  piadoso,  los  adioses  y  lá- 
grimas de  compatriotas  campesinos,  que  le  enterra- 
ron no  lejos  de  Punta  Gorda,  en  la  isla  de  Ve- 
nados. 

En  efecto,  al  amanecer  del  siguiente  día,  mu- 
chos de  los  testigos  del  combate,  animados  por  la 
curiosidad,  se  dirigieron  á  Punta  Gorda,  con  el 
objeto  de  recoger  los  cadáveres  que  flotaban  sobre 
las  olas.  Después  de  enterrarlos,  quisieron  regis- 
trar la  costa,  y  tropezaron  eon  uno  que  casi  ca- 
brían las  arenas  del  mar:  era  el  de  Gutiérrez. 
En  presencia  de  tan  triste  hallazgo,  todos  oraroa 
en  silencio,  sin  atreverse  á  pronunciar  el  glorióse 
nombre  que  aquel  muerto  llevara  en  el  mundo- 
De  pronto  uuo  de  los  concurrentes  se  echa  á  llo- 
rar, y  cogiendo  la  cabeza  del  cadáver  la  lleva  á  sa 
pecho,  y  le  dirige  frases  de  fraternal  amistad  :  era 
uno  de  los  amigos  de  Gutiérrez  que  con  ahinco  le 
buscaba  para  darle  el  último  adiós.  Entonces, 
tomando  el  cadáver,  le  cargan  sobre  sus  hom- 
bros y  le  conducen  á  sitio  apartado  de  la  costa. 
Entre  lágrimas  y  sollozos  le  entierran  y  eleva» 
sobre  la  tierra  montóu  de  piedras  que  simulaba 
una  cruz. 

I  Qué  sucedía  horas  más  tarde  en  Cumaná  co* 
los  despojos  mortales  de  Guerrero t  Con  pompa 
fue  conducido  al  Cementerio  de  Santa  Inés  el  cuer- 
po de  tan  célebre  marino.  Entre  las  variada* 
ofrendas  que  tuvo  el  modesto  túmulo  que  le  levan- 
taron sus  compatriotas,  sólo  uu    epitafio  perduré 
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por  muchos  anos,  y  fue  el  siguiente,  obra  de  uua 
bija  de  dimana: 

¡  Murió  Guerrero  !  triste,  iufausta  suerte. 

Murió  venciendo  con  la  diestra  armada.... 
Acreditando  ser  basta  en  la  muerta, 
Guerrero,  por  el  nombre,  y  por  la  espada. 

La  autora  de  esto  epitafio  fue  la  señora  Dona 
Dolores  Sucre,  de  la  familia  del  Mariscal  de  Aya- 
cucho.  Durante  la  guerra  de  la  independencia,  am- 
bos bandos  políticos  estuvieron  representados  en 
muchas  familias  venezolanas.  El  mismo  Libertador 
tuvo  en  la  soya  una  parienta  cercana,  Dona  Doro- 
tea Palacios,  la  cual  vivió  muchos  anos,  siempre 
firme  en  sus  ideas  á  favor  de  España  y  contra  los 
patriotas.  Y  tan  goda  era,  que  ella  misma  decía, 
refiriéndose  á  su  pariente  Bolívar,  que  nunca  le 
había  rezado  un  padre  nuestro,  porque  era  de  fe 
que  á  los  muertos  que  se  condenan,  no  les  apro- 
vechan las  oracioues  de  los  vivos  j  y  que  Simón 
(así  llamaba  á  Bolívar)  j  no  podía  menos  de  estar 
en  los  infiernos  por  haber  fuudado  esta  patria.  Ya 
en  otra  leyenda  volveremos  a  hablar  más  deteni- 
damente de  Dona  Dorotea  Palacios. 

Hoy  casi  puede  asegurarse  que  la  acción  del 
tiempo  ha  destruido  los  dos  túmulos,  que  indicaban 
por  muchos  años  los  lugares  donde  reposan  los 
restos  mortales  do  los  gladiadores  rivales.  Venció 
la  República  después  que  ellos  desaparecieron,  y 
nuevos  triunfos  alcanzó  el  pabellón  tricolor.  Sobre 
aquéllos  ondea  éste  después  que  la  gloria  los 
hermanó  en  la  tumba,  porque  ante  ésta,  desa- 
parecen rivalidades,  odios  y  venganzas.  La  jus- 
ticia de  la  historia  ue  brilla  en  campos  sombrados 
de  abrojos,  sino  á  la  sombra  de  laureles  y  cipreses 
que  se  entretejen  y  prosperan  al  aire  libre  de  at- 
mósfera pura  y  vivificante. 

En  presencia  de  una  tumba,  aquella  que  guarda 
los  despojos  mortales  de  un  coloso  (Napoleón  el  Gran- 
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de);  y  en  los  momentos  en  que  éste  aparecía  ante 
el  tribunal  de  la  historia  que  iba  á  juzgarle  de  una 
manera  inexorable,  un  autor  moderno  escribió : 

"  El  tiempo  trac  consigo  la  justicia 
Deja  pasar  la  tormenta  y  ve  crecer  los  laureles." 
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Con  el  presente  volumen,  que  es  el 
segundo  de  nuestras  "Leyendas  Histó- 
ricas de  T  eneziiela, "  comienza  la  serie 
de  las  diversas  obras  referentes  á  la  His- 
toria patria  que  bajo  los  auspicios  del 
(Gobierno  Xacional  daremos  á  la,  estam- 
pa f  de  acuerdo  con  el  contrato  celebra- 
do por  el  Ministro  de  Fomento  con  el 
autor. 
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INTRODUCCION 


Sois  meses  van  á  cumplirse  de  haber 
dado  ¿í  la  estampa  la  primera  serie  de 
nuestra  colección  de  Leyendas  Hlstó- 
Ki(1A8  de  Venezuela.  La  buena  acogi- 
da que  el  publico  y  la  prensa,  dentro  y 
fuera  de  Venezuela,  han  dispensado  á 
este  espécimen  de  una  obra  que  alcánza- 
la a  cuatro  ó  cinco  volúmenes  más,  nos  ha 
animado  A  llevar  á*  término  el  pensa- 
miento que  precedió  á  la  publicación  de 
ella  :  el  de  ofrendar  á  la  patria  con  cuan- 
tos trabajos  históricos,  publicados  é  iné- 
ditos, poseemos  respecto  de  la  historia  de 
Venezuela.  Después  de  haber  dado  á  co- 
nocer en  la  prensa  venezolana,  durante 
veinte  y  cinco  años,  muchas  de  nuestras 
lucubraciones  en  folletos,  revistas,  diarios, 
libros,  etc.  ;  de  haber  visto  reproducidas 
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y  con  elogio,  muchos  de  aquéllos  por  la 
prensa  de  ambos  mundos,  y  recibido 
honores  v  distinciones  de  las  cuales  no 
se  hace  gala  á  nuestra  edad,  juzga- 
mos (pie  había  llegado  e!  niomento  de 
ofrendar  nuestras  labores  á  la  patria  que 
nos  vio  nacer,  objetivo  brillante  de  nues- 
tras más  nobles  aspiraciones. 

Para  desarrollar  nuestro  propósito  pe- 
dimos al  Presidente  de  la  República,  Doc- 
tor Raimundo  Andueza  Palacio,  qiu-  nos 
concediera  permiso  para  explanarle  nues- 
tras ideas;  permiso  que  con  graciosa  galan- 
tería nos  fue  concedido.  Kn  presencia 
del  Poder  Ejecutivo  doudr  había  miem- 
bros de  la  Academia  de  la  Historia  y 
de  la  Academia  de  la  Lengua,  hijos  de 
proceres  y  hombres  de  servicios  prácti- 
cos á  la  causa  republicana  y  al  desarro- 
llo de  la  instrucción  pública,  dijimos  lo 
que  en  '  síntesis  elevamos  más  tarde  al 
Ministro  de  Fomento. 

Al  descender  la  pendiente  de  la  vida, 
agregamos,  con  el  corazón  en  paz  y  el  espí- 
ritu libre,  nos  enaltece  el  pensamiento  de 
ofrecer  al  <  íobierno  de  \  enezuela,  repre- 
sentado por  ciudadanos  tan  conspicuos,  y 
eomo  ofrenda  que  hacemos  ¿1  la  patria  ve- 
nezolana, todos  los  trabajos  históricos, 
inéditos  v  publicados  de  nuestra  laborio- 
sa vida,  durante  los  últimos  veinte  y  cin- 
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co  años,  y  cuanto  más  elaboremos  antes 
de  bajar  á  la  tumba.  Estudios  históricos, 
orígenes  históricos,  leyendas,  crónicas,  bio- 
grafías, noticias  críticas,  literatura  de  nues- 
tra historia,  rectificaciones,  cuanto  pueda 
redundar  en  gloria  del  patrio  suelo  lo  po- 
nemos á  disposición  del  íiobierno.  .1  >cs- 
pues  de  haber  tratado  con  una  ^ran  por- 
ción de  los  principales  proceres  de  nues- 
tra independencia,  estudiado,  con  cons- 
tancia digna  de  elogio,  los  archivos  pú- 
blicos y  privados,  adquirido  cuanto  cons- 
tituye el  tesoro  inagotable  de  1m  li- 
teratura de  la  historia  de  Venezuela 
desde  los  cronistas  hasta  las  publicacio- 
nes del  momento,  en  español  y  varios  idio- 
mas, era  natural  (pie  antes  de  ofrendar  á 
la  patria,  dieramos  muestra  de  tantos  tra- 
bajos durante  el  período  indicado.  (1) 

1  Aspiramos  ú  dar  á  la  estampa,  de  acuerdo  con 
el  contrato  celebrado  con  el  Ministro  de  Fomento 
las  siguientes  obras : 

KsTCDIOS  1 1 1 STÓK  ICOS— ORÍG  V.  X  KS  V  KX  KZO  ÍZA- 
NOS— -  volúmenes 

Ksíi  Dins  iniwokn as — 1!  volúmenes. 

IlCMliOLI)  MANAS— 1  Volumen. 

\aa  i;ndas  históricas  di-:  YcNE/.rKT  a— ."»  ó  <; 
volúmenes.- 

Sii.cktas  n:-:  i . a  ocr.iíi;\  -\  :.ir  1:1:1  i;—  1  vo- 
lumen. 

Lijkraitim  dj:  i  a  Hisiniin  c;-  Vi;>T./rK- 
LA  — 1  volumen. 

IvF.vni.rnÓN   m;   I  > I  o  —  1  volumen. 
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En  este  camino  departimos  y  desa- 
rrollamos nuestras  ideas  en  presencia  del 
Presidente  de  la  República  y  de  su  Ga- 
binete. 

El  Gobierno  tuvo  á  bien  aceptar  el 
ofrecimiento  y  disponer  la  publicación  de 
los  diversos  volúmenes,  en  los  términos 
que  constan  en  documentos  conocidos  del 
público.  Aplaudió  la  idea  '  el  Gobierno 
presidido  por  el  Doctor  Andueza  Pala- 
cio; aplaudióla  el  Consejo  de  Estado, 
con  elogios  (pie  nos  enaltecen  :  aplaudióla 
la  prensa  venezolana  (pie  siempre  nos  ha 
favorecido,  y  aplaudiéronla  igualmente  los 
órganos  de  la  prensa  hispanoamerica- 
na, (pie  con  frecuencia  nos  saluda  desde 
remotas  playas  con  expresiones  de  fra- 
ternal carino.  Sea  éste  el  momento  de 
manifestar  nuestro  público  agradecimien- 
to al  digno  Presidente  de  Venezuela  y 
á  su  ilustrado    Gabinete    por  tan  niar- 


COKRKSI'ONDKNCIA    INÉDITA     DE     I><  >I,ÍVAR— COIl 

notas   ilustrativas— 1  volumen. 

<\\i;acas— 1  volumen— (  Ksta  obra  comprende 
la  historia  de  la  capital,  de  sus  transformaciones, 
de  su  desarrollo,  costumbres,    anécdotas,  etc.  etc.) 

Fm.K-LoKF,  vi;nkz<  >la.\o— 1  volumen— ¡  Esta 
obra  abraza  la  historia  del  pueblo  venezolano  des- 
de los  remotos  tiempos  indígenas:  familia,  creen- 
cias, usos,  costumbres,  iradieiones,  supersticiones, 
sentencias,  adagios,  refranes,  dichos,  canciones  po- 
pulares, corridos,  etc.,  etc.  etc.  1 
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cada  prueba  de  distinción,  y  también  al 
Consejo  de  Kstado,  á  la  prensa  venezo- 
lana y  á  la  extranjera,  por  sus  frases  de 
amistoso  aliento.  Y  sea  todo  esto  timbre 
de  generosa  recompensa  patria,  que  acep- 
tamos con  orgullo  antes  de  llamar  á  las 
puertas  de  la  tumba. 

Ya  en  S  de  noviembre  de  1SK*>,  el 
Doctor  duan  Pablo  Hojas  Paúl,  á*  la 
sazón  Presidente  de  la  República,  al 
inaugurar  en  sesión  solemne  la  Ara- 
</<vn¡(>  Xac'mmtl  de  Id  Historia  que 
creó  por  decreto  de  2S  de  octubre  de 
18HK;  al  recorrer  en  su  discurso  las  di- 
versas publicaciones  históricas  conocidas 
en  Venezuela,  nos  obsequió  con  los  si- 
guientes conceptos  que  nos  enaltecen  : 

*;  Ha v.  en  efecto,  muchos  estudios 
de  biografía,  de  crítica  histórica,  eostum- 
;  bres  y  ciencias  sociales,  hechos  militares 
y  administración  política  y  riscal,  de  un 
mérito  inapreciable,  y  sin  los  cuales  no 
se  pucilc  escribir  la  historia.  Y,  para  no 
citar  más  que  un  ejemplo,  diré  que  las 
investigaciones  del  Doctor  •  Arístides  lio- 
jas  sobre  historia  patria,  orígenes  de  nues- 
tra literatura  y  tradiciones  populares,  len- 
guas indígenas  y  antigüedades  venezo- 
lanas   de    todo    genero,   son  suficientes, 
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por  sí  solas,  para  que  la  patria  se  enor- 
gullezca de  tal  hijo."  (1) 


En  la  primera  serie  .de  esta*  leyen- 
das, en  los  diversos  cuadros  que  aquella 
comprende,  liemos  narrado  acontecimien- 
tos de  varias  épocas:  la  conquista,  la 
colonia,  la  ludia  de  la  independencia. 
El  mismo  método  hemos  seguido  en 
esta.  Así  comenzamos  con  la  histona 
del  filibustero  Gualterio  Raleioji,  de  cuya 
primera  expedición  en  lf>í);\  nada  cono- 
cieron los  cronistas  Fray  Simón  y  Cau- 
lín,  aunque  sí  la  secunda  de  1011).  En 
la  historia  de  Bolívar  hemos  querido  de- 
tenernos en  cuanto  se  refiere  á  su  niñez, 
á  su  primera  juventud,  para  seguir  casi 
un  orden  cronológico.  Eos  pormenores 
de  la  vida  íntima  de  este  grande  hom- 
bre, serán  de  mucho  interés  ;í  los  til-  ♦ 
turos  historiadores  de  America,  quienes 
en  vista  v  estudio  de  interesantes  inci- 
dentes, podrán  apreciar  ciertos  hechos  y 
juzirar  aquella  grandeza,  sin  menoscabar 
sus  glorias,    sin   empequeñecer   su  ^enio. 

Nos  hemos  detenido  en  relatar  suce- 
sos ya  políticos,  ya  religiosos,  verificados 

1'    Discurso   »!<•!    Doctor  J oa M    D;tl>!u  IIo|;is  l';iúl. 
ct<\  etc. 
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durante  el  último  siglo.  El  apostolado  del 
obispo  Diez  Madroñero  que  hasta  hoy  ha 
pasado  inadvertido,  lo  presentamos  á 
nuestros  lectores,  con  todas  las  conquistas 
y  propósitos  que  animaron  al  célebre  pas- 
tor. Kl  hombre  que  dio  comienzo  á  la 
estadística  venezolana,  al  alumbrado  pú- 
blico, que  desarrollo  el  culto  católico,  en- 
terro costumbres  inmorales  v  acabé  con 
el  carnaval  de  su  época,  no  puede  pa- 
sar como  un  espíritu  vulgar,  sino  co- 
mo  un  reformador. 

En  las  dos  series  publicadas  de  estas 
leyendas  figuran  siete  cuadros  de  los  que 
liemos  bautizado  con  el  título  de  SíLLE- 
tas  de  la  (íeeura  Á  mleute.  Kstas 
muestras  darán  idea  del  volumen  que 
llevará  el  título  indicado. 

En  los  cuadros  ya  conocidos  que 
figuran  con  los  títulos  de  ViLLAPOL,  Los 
HElttiAXos  Mcñoz  Téhar,  hemos  que- 
rido sintetizar  hechos  que  levantan  de 
la  tumba  á  ciertos  hombres  esclarecidos 
de  una  .  época  inmortal.  Hoy  continua- 
mos con  el  cuadro  de  Los  hermanos 
Salías,  v  así  lleiraréuios  á  enaltecer 
ciertos  hechos,  y  á  realzar  nobles  figu- 
ras, casi  olvidadas. 

La  obra  cpie  seguirá  á  la  segunda 
serie  oe   las  Lovendas  lleva  el  título  de 

ESTLTHOS    HISTÓRICOS,  OuÚiEXES  \E\E- 
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ZOIjAXOS,  oh  dos  volúmenes,  los  cuales  es- 
peramos que  estén  impresos  para  fines  de 
año.  Ofrecida  por  nosotros  la  dedicato- 
ria de  este  trabajo  al  ilustrado  Presiden- 
te de  la  República,  ha  tenido  á  bien  hon- 
rarnos con  su  aceptación. 

Caracas:  )>0  de  mayo  de  1*90. 

ARiSTIDKS  HOJAS. 
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¡  Qué  siglo  aquél  que  abre  la  éra  actual  con  el 
descubrimiento  de  America  y  remata  con  la  muerte 
del  lúgubre  monarca  que  bautizaron*  sus  contem- 
poráneos con  el  nombre  de  El  Demonio  del  Mediodía  ! 
Es  una  tempestad  no  interrumpida  do  pasiones,  de 
intereses,  de  creencias,  donde  campean  con  luces  in- 
fernales la  codicia,  la  crueldad,  tropelías  de  todo  gé- 
nero :  resultado  de  luchas  dinásticas  y  de  guerras 
civiles  y  religiosas.  Y  en  medio  de  tanta  desola- 
ción, dilátanse  los  mares,  surge  el  Xuevo  Mundo 
con  su  continente  coronado  por  los  polos  del  pla- 
neta, y  aparecen  las  conquistas  de  la  ciencia,  del 
arte  y  de  las  bellas  letras,  como  luminarias  de  esta 
noche  prolongada  délas  pasiones  humanas ! 

.Julio  II  y  León  X.  magnos  pontífices,  Mece- 
nas del  arte,  son  como  las  grandes  etapas  de  aquel 
campo  de  alturas  ya  brillantes,  ya  sombrías,  que 
conoce  la  historia  con  los  nombres  de  Fernando  é 
Isabel,  de  Carlos  Y,  de  Francisco  J,  de  Solimán 
II,  de  Gustavo  A  Vasa,  de  Enrique  IY,  de  Enrique 
VIII,  de  Felipe  11  y  de  Isabel  de  Inglaterra.  Ta- 
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les  fueron  los  principales  actores  de  las  luchas  di- 
násticas y  de  las  guerras  religiosas  que  llenaron  los 
años  del  siglo  décimo  sexto.  Acá  las  familias  de 
los  Mediéis,  Orsini,  Farnesio  ;  más  allá  las  de  los  IJor- 
giay  Doria;  aquí  las  de  los  Guisa  y  Orleans;  allí  las 
de  los  Estuardos  y  Tudor.  Acá  la  República  de 
Genova,  y  más  allá  las  de  Florencia  y  Venecia.  Aquí 
la  Reforma:  allí  la  Inquisición;  San  Quintín,  Le- 
panto,  Pavía,  la  destrucción  de  la  invencible  Arma- 
da.... son  los  campos  fulgurantes  de  este  cuadro 
sorprendente  del  siglo  décimo  sexto. 

Y  como  tras  de  lo  efímero  está  lo  perdurable, 
y  tras  de  las  conquistas  políticas  la  obra  de  Dios 
representada  por  la  ciencia  y  por  el  arte,  reyes  y 
dinastías,  familias  y  pueblos  desaparecen  para  dar 
entrada  por  la  luminosa  puerta  del  porvenir  á  Co- 
pérnico,  á  Miguel-Angel  y  á  Tasso :  á  Rafael  de 
l  Tbino  y  á  Ariosto :  á  Leonardo  de  Vinci  y  á  Camocns; 
al  Ticiano,  á  Maquiavelo,  á  Lembo,  á  La  Lruyére  y  a 
Shakespeare ;  á  Latero,  á  ('alvino  y  á  Iguacio  de 
Loyola ;  á  Colón,  á  Magallanes,  á  Del  Cano ; 
á  Cervantes,  en  lin,  y  á  Garcilaso,  San  Juan 
de  la  Cruz  y  Santa  Teresa,  á  Herrera  y  Lope  de 
Vega  y  á  la  pléyade  de  los  ingenios  castellanos 
que  sobrevivieron  y  eclipsaron  á  los  políticos  de  su 
época,  dejando  gloria  inmarcesible  en  los  anales  de 
la  madre  España. 

Esto  pasaba  allende  el  Atlántico,  mientras  que 
aquende  la  devastación  arrasaba  la  dilatada  zona 
que  baña  los  grandes  océanos  del  planeta.  ¡  Cuán- 
tos horrores  llenan  la  conquista  castellana,  después 
de  la  muerte  de  Colón  en  L">0(¡ !  Al  surgir  el  Nue- 
vo Mundo,  el  equilibrio  de  la  sociedad  europea  de- 
saparece, y  la  codicia,  apoderándose  de  los  pueblos, 
los  precipita  á  fatal  destino  cual  aristas  lanzadas 
por  el  huracán.    La  honda  de  sangre  comienza  á 
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llenar  las  costas  de  la  Española  y  del  continente; 
sigue  en  solicitud  de  los  valles,  de  las  sabanas,  de 
las  mesas:  asciende  alas  altiplanicies  hasta  alean- 
zar  las  cimas  nevadas  de  los  Andes.  Los  hipánt  ro- 
llos de  Castilla,  en  su  incursión  desde  las  orillas 
<le  los  océanos  hasta  los  volcanes  más  elevados  de 
la  tierra,  no  fueron  los  fundadores  de  la  civiliza- 
ción hispanoamericana,  sino  los  zapadores  del  con- 
tinente, inconscientes  maniacos,  buscadores  de  •*  El 
Dorado,"  con  el  corazón  y  el  espíritu  sostenidos 
4>or  la  codicia:  sólo  así  pudieron  centuplicar  sus 
fuerzas,  sufrir  hambre  y  enfermedades,  luchar  con- 
tra la  naturaleza.  Hombres  ó  hipántropos,  atletas 
ó  héroes;  todos  feroces,  todos  sedientos,  representan 
Ja  noche  prolongada  de  América,  con  sus  ejércitos 
de  espectros  y  fantasmas :  los  alucinados  que  sacri- 
fican x>uebIos  indefensos,  que  asesinan  á  los  reyes 
y  sacerdotes  de  la  civilización  prehistórica  de 
América,  (pie  saquean  los  templos  y  cavan  los  se. 
¿Hileros  para  apoderarse  de  los  ídolos  de  oro.  V  des- 
pués los  osarios  blanqueados  por  el  tiempo,  como 

«leja  el  temporal  en  la  dilatada  playa  los  despojos 
•de  la  industria  y  del  hombre,  después  de  la  noche 
de  naufragio. 

Pero,  tras  esta  noche  tan  prolongada,  ;  no  ven- 
<lráu  la  ciencia  y  el  arte,  y  las  conquistas  apaci- 
bles de  la  industria  humana,  en  su  faena  constante  *. 
Tras  esta  noche  vendrá  la  Cruz  del  Calvario,  que 
fecundiza  los  campos  desolados,  bañados  de  sangre  ; 
que  da  aliento  á  la  familia  errante,  sin  pan  y  sin 
hogar  ;  que  atrae  á  sus  pies  á  todos  los  deshere- 
dados de  la  fortuna  y  extiende  sus  brazos  como 
amparo  y  fuerza  á  todos  los  que  lloran,  á  todos 
los  que  sufren  y  eslieran. 

En  Venezuela,  la  epopeya  «le  "  El  Dorado'' 
comprende  los    horrores  cometidos  durante  los  no- 
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venta  primeros  afios,  después  de  la  salida  de  Co- 
lón de  las  costas  de  Paria  en  1408.  Ordaz,  Ortal, 
Cedefio,  Vera,  Vides,  Zerpa,  lierrío,  en  las  regiones 
orientales;  y  A^fínger,  Eedermaun,  Spira  y  Ilutteu 
en  las  regiones  de  Occidente;  éstos  y  otros  más 
constituyen  los  zapadores,  visionarios  buscadores  de 
u  El  Dorado''  en  la  dilatada  región  que  baña  el 
Orinoco  y  sus  numerosos  tributarios.  Cuando,  des 
pues  de  medio  siglo  de  tropelías,  la  idea  de  kk  El 
Dorado"  parecía  sepultada  para  siempre,  nuevos 
hombres,  víctimas  de  la  cruel  epidemia,  aparecen 
en  las  costas  venezolanas,  como  otros  tautos  espec- 
tros de  la  codicia,  en  solicitud  de  oro  y  de  aventu- 
ras. Los  primeros  misioneros  en  las  costas  orien- 
tales de  Venezuela  desaparecen,  víctimas  de  los 
conquistadores,  durante  los  primeros  veinte  anos  de 
la  carnicería,  y  los  que,  muchos  anos  más  tarde, 
como  nuncios  de  paz,  asoman  en  las  regiones  del 
Orinoco,  son  víctimas  del  odio  caribe.  Pero  al  con- 
cluir este  siglo  de  aventuras  fabulosas  y  de  críme- 
nes inauditos,  aparece  en  aguas  de  Paria,  en  los 
últimos  anos  del  reinado  de  Isabel  de  Inglaterra, 
el  tipo  esbelto  de  los  soñadores  de  »*E1  Dorado."7 
Historiador,  poeta,  favorito  de  poderosa  reina,  fili- 
bustero de  grande  aliento,  Kalkigii,  sella  á  orillas 
del  gran  río  que  guardaba  las  riquezas  de  "  El 
Dorado,"  la  época  de  los  sonadores  castellanos  y 
alemanes,  á  la  cual  debía  suceder  la  azarosa  de 
los  piratas,  aquellos  que  iban  á  saquear  los  pue- 
blos y  la  riqueza  aglomerada  por  España  en  los 
centros  más  notables  de  su  comercio,  á  orillas  de 
los  dos  más  graudes  océanos  de  la  tierra. 

;  <t>ué  nombre  llevará  este  siglo,  a  proporción 
que  las  conquistas  modernas  acaben  do  civilizar  los 
pueblos  aun  salvajes  del  Ái'riea,  del  Asia  y  de  la 
Oceania      Allende  el  Atlántico,  será  el  siglo  délas 
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luces  y  del  sirte,  de  Carlos  V  y  Francisco  J.  Será 
para  los  ingleses  el  siglo  de  Shakespeare  y  de  Isa- 
bel, y  para  los  italianos  el  de  Julio  II  y  León  X, 
de  Miguel-Ángel  y  de  Rafael.  Tara  nosotros,  ame- 
ricanos, será  el  siglo  del  descubrimiento  de  Ameri- 
ca y  de  Colon  :  el  siglo  de  los  hipántropos  de  Cas- 
tilla y  de  la  conquista  de  "  El  Dorado.*' 


En  cierto  día  del  mes  de  marzo  de  1.V.I5,  en 
la  época  en  que  Antonio  de  Herrío,  uno  de  los  vi- 
sionarios de  El  Dorado,"  gobernaba  la  Guayana 
española  y  se  hallaba  establecido  en  la  isla  de 
Trinidad,  aparece  en  las  costas  de  esta  una  tío- 
ta  inglesa  que  ancla  en  aguas  de  San  .losé  de 
Oruña,  lugar  donde  residía  el  Gobernador.  Impo- 
tente la  guarnición  para  defenderse  contra,  los  inva- 
sores, se  rinde  al  primer  embate,  cae  prisionera 
con  Uerrio  á  la  cabeza,  siguiendo  ;i  este  hecho  el 
incendio  de  San  José,  después  de  haberse  puesto' en 
libertad  á  muchos  caciques  que  vivían,  hacía  lar- 
go tiempo,  cargados  de  cadenas.  Tanto  éstos,  como 
los  que  horas  antes,  en  diversos  lugares  de  la<-os- 
ta,  habían  ido  á  bordo,  como  aliados  de  los  inva- 
sores contra  los  castellanos,  formaban  cortejo  á  los 
filibusteros.  A  poco.  la  escuadrilla  siguió  rumbo 
Inicia  el  caudaloso  Orinoco.  Va  para  este  día  se  ha- 
bían ifnido  sí  la  tlota  dos  embarcaciones  más. 

;  Quiénes  eran  estos  invasores  que  entraban  á 
sangre  y  fuego  y  se  imponían  por  la  fuerza  á  los 
débiles  pobladores  de  aquella  comarca?  Al  frente 
de  ellos  liguraba  un  hombre  esbelto  que  frisaba  en 
los  cuarenta  años.  Era  el  tipo  de  esos  héroes  de 
novela  que  cautivan  la  imaginación  por  el  talento, 
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el  valor,  la  astucia  y  el  atrevimiento.  Seductores, 
ilustrados  y  en  posesión  de  un  carácter  que  pare- 
ce levantarlos  v  aun  sublimarlos  en  la  realización 
«le  grandes  designios,  mueren  casi  siempre,  después  de- 
alcanzar  gloria  efímera,  en  el  abandono  ó  en  el  ca- 
dalso. Kra  uno  de  los  más  esforzados  héroes  de  la 
aventura,  el  más  constante  y  agraciado  de  los  sonado- 
res de  "  El  J)orado:  "  Sik  Ur altekio  Kalligh,  que- 
veuia  á  coronar  con  su  presencia  en  las  aguas  del 
Orinoco,  las  locuras  de  un  siglo.  Castilla  y  Ale 
inania,  con  sus  reyes  católicos,  y  Carlos  V  habían 
comenzado  la  conquista  de  •*  Kl  Dorado "  en  Ve- 
nezuela ;  Kalekjii  con  sus  aventureros,  remataba  la* 
obra. 

No  sonaron  Ordaz.  Ortal  ni  Ceden  o :  Zerpa. 
Vides,  Vera  ni  Kerrío.  estos  principales  zapadores 
de  la  región  oriental  de  Venezuela ;  ni  Aliínger, 
Fedcrmann,  Spira,  Ilutten,  estos  otros  zapado- 
res de  la  región  occidental ;  no  sonaron  que.  a) 
rematar  el  siglo  en  que  ellos  rivalizaron  con  tan- 
to heroísmo  en  titánica  lucha  contra  los  hom- 
bres y  contra  la  naturaleza,  un  nuevo  Apolo,  el, 
valido  afortunado  de  una  reina  poderosa,  un  escri- 
tor de  aliento,  poeta  é  historiador,  marino  y  hom- 
bre de  Estado,  vendría,  aventurero  como  ellos,  y 
como  ellos  codicioso,  a  realzar  con  su  presencia 
el  delta  donde  iba  á  resumir  un  siglo  de  aven- 
turas, de  prodigios,  de  locuras  y  de  quimeras,  para 
morir  más  tarde,  valeroso  como  había  vivido,  y  arre- 
pentido ante  el  infortunio,  cuando,  sereno  y  dig- 
no, pone  sobre  el  lefio  fatal  la  hermosa  cabeza, 
que  fué  cortada  por  el  verdugo  de  la  Torre  de 
Londres. 

;  (¿uién  era  este  Kalekíii,  este  hermoso  visio- 
nario que  aparece  en  son  de  guerra,  en  el  delta 
del  viejo  Orinoco,  que  impasible  admira  al  loco  au 
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daz  y  temerario  que  qniero  forzar  el  paso  destina- 
do á  los  heraldos  que  aguardaba  el  tiempo  y  tenía 
en  mientes  la  Providencia  i  Nunca,  en  la  historia 
de  las  Naciones,  se  había  encendido  un  odio  más 
sostenido  que  el  que  se  juraron  España  é  Ingla- 
terra, cuando  ésta  quiso  despojar  á  la  primera  de 
su  conquista  de  América  y  sus  posesiones  de  Europa, 
durante  los  últimos  años  del  siglo  décimo  sexto. 
Si  astucia  desplegó  Felipe  II,  con  astucia  contestó 
siempre  Isabel  de  Inglaterra.  Tan  sangrienta  lu- 
cha debía  terminar  con  la  muerte  de  ambos  Sobe- 
ranos :  Felipe  muere  en  15í)S  y  a  poco  desaparece 
Isabel,  en  1(Í03. 

Los  últimos  cuarenta  anos  del  reinado  de  esta 
Soberana  constituyen  la  época  terrible  de  los  tita- 
nes del  Océano:  Ilawins,  Drake,  Lancáster,  Kalekíii 
y  mil  más,  los  precursores  de  Xelson,  son  los  te- 
midos piratas  que  conmueven  las  islas  y  costas  de 
ambos  mundos.  Pero  en  esta  lucha,  que  pudiéra- 
mos llamar  oceánica,  sólo  dos  atletas  alcanzan  tris- 
te celebridad:  Drake,  el  filibustero  inexorable  que 
aniquila  los  centros  de  la  riqueza  española  aglo- 
merada en  América,  y  aquel  íSut  Gualtekio  IÍa- 
lekíií,  valido  de  Isabel  de  Inglaterra.  Como  Jefe, 
Drake  no  tuvo  á  Venezuela  por  teatro  de  sus  aven- 
turas, aunque  como  subalterno  del  Capitán  Ilawins, 
comercio  con  las  costas  de  Margarita  y  Curazao 
en  J5(#S.  (1)    En  cuanto  á  Kaleigii,  éste  visitó  el 


1  El  Capitán  Ilawins  que  había  comenzado  el  comercio 
de  nfricatV'H  desde  lóG:í,  dejó  algunos  eu  Iiurburata  en  1Ó65. 
En  1568  vigiló  á  Margarita  y  Curazao  y  traficó  con  los  habi- 
tantes de  estas  ¡.«las.  f<  ueste  viaje  le  acompañó  el  jóren  r  ran- 
cisco  Drake  que  mandaba  la  Jwlitli.  Por  lo  demás,  Drake  no 
figuró  durante  su  terrible  carrera  en  la-*  costa*  venezolanas* 
Los  primero"  marinos  ingleses  en  la-*  eo-ta-*  de  La  (¿unirá, 
cuamb»  no  exigía  por  puerto  -¡"o  (  arab  dleda.  fueron   los  her- 


s 


LEYENDAS  UISTÓlíICAS 


delta  del  Orinoco  en  l.V.»r>,  llegando,  en  su  segun- 
da expedición,  en  KUS,  hasta  Angostura. 


V 

GrALTEino,  hijo  de  distinguida  y  antigua  fami- 
lia, había  nacido  para  héroe  de  aventuras.  La  be- 
lleza varonil  de  su  persona,  su  talento,  su  gracia  en 
el  decir,  sus  modales  insinuantes  y  cultos,  y  ese  don 
que  da  la  naturaleza  á  ciertos  seres,  fuerza  miste- 
riosa que  parece  sostenerlos  en  los  trances  más  di- 
fíciles de  la  vida,  todo  le  daba  a  Gi  Ai/rEKiu  as- 
cendiente no  sólo  en  las  conquistas  de  amor,  en 
las  galanterías  sociales,  sino  igualmente  en  las 
intrigas  políticas.  Militar,  marino,  poeta,  escri- 
tor galano,  viajero,  diplómata  y  legislador,  de 
todo  tenía  y  en  todo  sobresalía.  Su  vida  fué 
una  serie  de  triunfos  y  de  reveses,  do  subidas  y 
■caídas,  desde  su  época  de  estudiante  en  la  Uni- 
versidad de  Oxford,  sus  primeros  triunfos  en  la  ma- 
rina y  sus  amores  con  la  reina  Isabel,  hasta  el  úl- 
timo de  su  vida,  en  que  toma  con  sus  manos  el  ha- 
cha fatal  y  discurre  en  presencia  del  mortífero  ins- 
trumento acerca  de  las  vanidades  y  miserias  de  este 
mundo. 

A  los  diez  y  seis  años  deja  los  estudios  y  co- 
mienza su  azarosa  carrera,  tan  variada  en  inciden- 
tes de  todo  género.  Durante  cinco  aííos  sobresale 
bajo  las  órdenes  del  almirante  Coligny,  y  más  tarde 
bajo  las  del  príncipe  de  Orange  contra  los  españoles. 
Comienza  sus  viajes  al  Nuevo  Mundo  desde  1.571». 


mimos  Leigh,  en  1585  ó  1ÓS>;  viaje  que  proporcionó  argumen- 
to al    célebre   novelista    Kingsley   para    *ti    novela    intitulan!;! : 

Wi'*tranf-h<: 


■ 
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Al  regresar  del  primero,  acompaña  ;í  las  fuerzas  in- 
glesas eoutra  la  rebelión  de  Irlanda,  y  contrarieda- 
des del  momento  le  obligan  á  quejarse  oficialmente 
de  cargos  injustos  que  le  hacía  una  de  las  autori- 
dades de  la  isla.  Por  intervención  de  una  parienta 
suya,  amiga  de  la  reina,  Gi  altekio  obtiene  la  gra- 
cia de  defenderse  delante  del  Consejo  y  en  presencia 
«le  la  Soberana.  Aquella  osadía  de  querer  defender- 
se personalmente,  arranque  fue  de  su  genio  y  prue- 
ba de  la  conciencia  de  su  fuerza.  Kl  día  en  que 
tal  suceso  tiene  efecto,  Gialtekio,  al  presentarse  en 
reunión  tan  selecta,  llámala  atención  por 'su  garbo 
y  compostura,  por  su  belleza  varonil  llena  de  gracia, 
expresiva  y  atrayente.  Habla,  se  defiende,  relata 
los  hechos  con  verdad  y  elocuencia,  y  todas  las  mi- 
radas se  lijan  sobre  el  gallardo  oficial.  Enamóra- 
se la  Soberana  de  Gialtekio  y  1c  nombra  uno 
de  los  Capitanes  de  su  guardia.  El  afortunado  man- 
cebo había,  por  una  de  tantas  casualidades,  trope- 
zado con  la  escala  que  debía  servirle  para  llegar  á 
las  altas  cimas  de  la  gloria.  Desde  aquel  momento, 
Gr alte uio  quiere  probar  fortuna,  y  se  aventura  ¡i 
rivalizar  con  los  más  renombrados  favoritos  de  la 
Soberana.  Si  en  el  corazón  de  la  reina  ardía  la 
llama  del  amor,  en  el  corazón  del  poeta  la  espe- 
ranza había  nacido  con  alas. 

En  cierta  mañana  de  primavera  en  (pie  Isabel, 
como  lo  hacía  de  costumbre,  pascaba  por  las  aveni- 
das del  parque  real,  en  compañía  de  las  damas  y 
caballeros  de  la  corte,  tropieza  con  un  pedazo  de 
terreno  algo  encharcado  á  causa  de  la  lluvia  que 
había  caído  durante  la  última  noche.    La  reina  se 

detiene,  como  temerosa  ante  aquel  obstáculo  ines- 
perado, cuando  Gualterio,  en  vista  de  la  vacila- 
ción de  su  Soberana,  se  desabrocha  la  rica  capa, 

•espléndidamente  bordada,  al  estilo  de  la  época,  la 
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cual  estrenaba  en  aquel  día,  y  la  extieude  sobre  el 
charco  para  que  la  soberana  de  su  corazón  pasa- 
ra sin  humedecer  su  delicado  calzado.  (tTaltekio 
acababa  de  declararse  en  presencia  del  lucido  séquito 
de  Isabel,  que  supo  corresponder  con  sonrisas  y 
con  hechos  la  galantería  del  esbelto  Capitán. 

V  no  quedó  en  esto  la  declaración  de  Gr  vltekio, 
que  cuando  semanas  más  tarde  el  amor  elocuente 
le  impelía  á  declararse  con  más  éxito  á  la  Sobera- 
na de  Inglaterra,  supo  hacerlo  de  una  manera  tan 
delicada  como  expresiva. 

Hallábase  Kalehüi,  en  cierto  día,  cerca  de  una 
de  las  ventanas  del  palacio,  cuando  percibió  que 
la  reina  lo  observaba.  No  fue  necesario  más  para 
que  el  poeta,  ayudado  de  una  punta  de  diamante, 
escribiese  sobre  el  cristal  de  la  ventana  el  siguien- 
te verso: 

'■rain  wmild  I  <-lhnl>.  lmt  that  1  f»>ar  to  fall" 
Bi.n  unisu-ra  suhir.  utas  m-  <la  tui^do" 

La  reina,  llena  de  curiosidad,  quiso  leer  lo  que 
había  escrito  el  hermoso  poeta  cortesano,  y  con  otro 
diamante  contestó  en  el  mismo  cristal : 

lf  fin»  h.-ait  l'ail  tW,       lmt  «-liiiil»  at  all*' 
•'  [*u»'s  si  t»-  faltar!  ánimo.  nu^ul»as" 

El  amor  de  Gtaltekk»  había  encontrado  eco 
en  el  corazón  de  Isabel :  ambos  se  amaban.  Pocos 
escaladores,  dice  un  historiador  inglés,  fueron  tan 
valientes  y  afortunados,  en  su  ascenso  á  la  glo- 
ria y  á  la  fortuna,  como  Iíaleküi  ;  pues,  aunque  sus 
gracias  y  atractivos  podían  cautivar  la  imaginación 
de  la  Soberana,  no  habría  alcanzado  la  intimidad 
de  ésta,  si  ella  no  hubiera  reconocido  los  grandes 
méritos  intelectuales  del  cortesano.  (1) 

1     .\'jii<*  Sírir/.hintf, —  L¡vi>  of  tlio  (jiioens    « »f  l'.ng  ain! — L<>n- 
clon.   S   yol*,  in   K"  — 
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Desde  aquel  instante,  Iíaleluii  entra  á  figurar 
no  sólo  como  rival  de  Essex,  de  quien  triunfa,  sino 
igualmente  como  militar,  político,  diplómata  y  ma- 
rino :  fue  una  de  las  eminencias  de  su  época.  Isabel 
le  comisiona  cerca  de  algunos  personajes  ingleses. 
Mas  tarde  Gualterio  comienza  la  colonización  de 
la  Virginia  y  regala  al  Viejo  Mundo  dos  plantas 
americanas:  la  papa  y  el  tabaco.  Cuando  llega  el 
momento  en  que  fuerzas  inglesas  deben  restaurar  en 
1589  á  Don  Antonio  en  el  trono  de  Portugal,  en 
este  triunfo  figura  Iíalekíii,  ya  aplaudido  de  las 
naciones  europeas  por  la  excelencia  de  sus  méritos 
aquilatados,  que  le  proporcionan  un  puésto  en  el 
Parlamento. 

Mas  llega  un  día  en  que  IÍaleigii,  tan  favo- 
recido por  la  fortuna,  debía  sufrir  gran  revés. 
Abusando,  en  1.">1U,  de  la  fuerza  de  sus  atractivos  y 
olvidándose  de  la  gratitud  que  debía  á  la  Sobera- 
na que  tantos  honores  le  había  dispensado,  el  vali- 
do enamora  á  una  de  las  damas  de  honor  de  Isa- 
bel y  le  corta  su  porvenir  :  y  aunque  con  ella  se  casa, 
la  reina  lanza  á  ambos  de  palacio  y  encarcela  á 
Gi  alteuio,  durante  dos  meses.  El  valido  había 
perdido  la  estima  de  su  protectora  ;  pero  tal  situa- 
ción no  podía  ser  sino  transitoria  :  el  favorito  ha- 
bía echado  tantas  raíces,  que  difícilmente  podían 
derribarle  los  más  temidos  huracanes.  2so  se  desa- 
lienta Gualterio  y  dejándose  llevar  de  la  imagen 
halagadora  de  "  El  Dorado,'1  piensa  en  la  explotación 
de  éste,  da  riendas  á  su  numen  poético,  se  traspor- 
ta con  el  pensamiento  á  la  ciudad  de  Mauoa  (pie 
guardaban  los  mil  tributarios  del  majestuoso  Orino- 
co, y  crée  contemplar  sus  ricos  edificios  y  las  in- 
numerables maravillas  de  oro,  obra  de  artífices  in- 
dianos. Tales  ideas  encuentran,  partidarios,  la  incu- 
sa las  patrocina,  el  mito  toma  grandes  proporciones ; 
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en  lin,  eu  1 .50."»,  aparece  el  Jete  de  los  nuevos  ar- 
gonautas: es  Gvaltekio  Kalekih,  que  cruza  el 
Atlántico  y  se  dirige  á  las  eostas  venezolanas  en 
solicitud  de  "  El  Dorado,"  y  de  cuyo  arribo  a  las 
aguas  de  la  isla  de  Trinidad  vamos  á  hablar. 

lí alehí II  dejó  las  costas  de  Inglaterra  el  (>  de 
febrero  de  150."».  Componíase  su  pequcíia  ilota  de 
cuatro  embarcaciones,  que  en  el  caso  de  separarse 
por  causa  de  cualquier  accidente,  debían  reunirse 
en  las  costas  de  la  isla  de  Trinidad.  El  17  llegan 
los  expedicionarios  al  grupo  de  las  Canarias,  don- 
de (lt  Ai/iKKio  aguarda  duraute  ocho  días  al  Ca- 
pitán Amyas  Prestou,  (pie  asociado  al  Capitán  Som- 
mers  estaba  al  líente  de  un  convoy  compuesto  de 
seis  embarcaciones  encaminadas  hacia  las  Antillas 
y  las  costas  venezolanas.  (1) 

1  Cumulo  Kaleigh  llega  á  eo«ta*  venezolanas  en  marzo 
de  Jóibj,  Presto»  y  ^omniers  no  habían  salido  to«lnv::i  de  las 
costas  inglesas.  E*tos  llegaron  á  Dominica  el  8  «le  mavn  y  titi- 
ra n  te  el  mes  atacaron  :í  Cu  man  ¡i  y  despué*  á  Caraca»»  y  Toro, 
en  lo  reatante  de  mayo  y  días  <le  junio.  El  2  de  julio  llegan 
¡i  Jamaica.  El  líi  tropiezan  con  Sir  Gualterio  Raleigh  que  re- 
gresaba de  su  viaje  h  Clavaria.  Le  acompañan,  durante  veinte 
«lía-,  y  siguen  á  Inglaterra,  á  donde  llegan  el  10  de  setiembre. 
De  numera  que,  cuando  el  amigo  y  compañero  de  Kaleigh,  Ca- 
pitán Amyas  Preston,  saqueaba  á  Caracas  en  los  primeros  días 
de  junio,  y  «n  seguida  las  costas  de  Coro,  todavía  Gualterio  no 
había  dejado  la  región  «leí  Orinoco.  Si  nos  detenemos  ¿obre 
estas  fechas  os  para  afianzar  m  s  y  mí»,  lo  que  ya  en  otra 
leyenda  hemos  probado:  9110  el  famoso  filibustero  Francisco 
Drake  no  fué  el  que  saqueó  á  Caracas  en  I.r>u.r>,  sino  otro 
filibustero,  el  Capitán  Arnya*  Pre-ton,  en  los  d:as  en  que  Gual- 
terio  Kaleigh  buscabi  "El  Dorado"  eq  el  Orinoco. 
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Dejamos  á  Gualterio  en  dirección  del  delta 
orinoq uense,  llevando  á  bordo  al  Gobernador  15e- 
rrío  y  á  un  grupo  de  caciques  de  Trinidad  y  del 
Orinoco,  enemigos  éstos  de  España  y  aliados, 
por  el  momento,  de  los  filibusteros  ingleses.  Gual- 
terio se  encontraba  entre  dos  fuerzas.  Por  una 
parte,  IJerrío  que  iba  á  relatarle  la  historia  de 
"El  Dorado"  y  lo  que  habían  hecho  sus  predece- 
sores durante  un  siglo;  y  ya  se  comprende  que 
estaba  en  el  interés  del  Gobernador  exagerar  los 
hechos,  describir  á  lo  vivo  la  ciudad  de  Mauoa, 
ponderar  las  riquezas  del  Orinoco,  y  aun  hablarle- 
de  minas  de  piedras  preciosas;  logrando  así  en- 
loquecer al  experto  .Jefe  de  los  expedicionarios. 
Por  la  otra  parte,  Gualterio  había  comenzado  á 
ser  el  conlidento  de  los  caciques  indios,  al  ponde- 
rarle éstos  las  tropelías  y  crueldades  que  contra 
ellos  ejercían  los  castellanos.  Mas  tras  estos  rela- 
tos de  pasadas  desgracias,  ellos  iban  á  exagerar  la 
abundancia,  en  todas  partes,  del  rico  metal,  y  la 
existencia  de  la  ciudad  de  Manoa,  á  la  cual  no 
podía  llegarse  á  causa  del  invierno,  que  desborda- 
ba los  ríos  é  imposibilitaba  el  trático  por  en  medio 
de  las  selvas. 

Al  verse  Gualterio  con  todas  las  embarca- 
ciones de  su  pequeña  tfota  (pie  mandaban  capita- 
nes expertos  y  entusiastas,  llama  al  intérprete 
indígena  que  había  traído  de  Londres,  para  que 
tradujera  ante  los  caciques  reunidos  en  la  nave 
capitana,  los  siguientes  conceptos:  "Soy  el  servi- 
dor de  una  poderosa  reina,  allá  en  el  Norte,  que 
tiene  más  caciques  bajo  su  mando  (pie  árboles  esta 
isla.  Enemiga  de  los  tiranos  españoles,  ella  ha  redi- 
mido todos  los  pueblos  limítrofes  y  libertado  de 
semejante  esclavitud  las  regiones  más  remotas  del 
mundo."    En    seguida  ( í r.\ lterk >   toma   el  retra- 
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to  de  Isabel  y  se  lo  presenta  á  los  caciques, 
quienes,  en  su  ignorancia,  lo  admiran  y  besan,  y  aun 
quieren  rendirle  adoración.  Desde  aquel  día,  los 
caciques  decían  en  su  lengua :  Ezzabeta  cassipunuy 
Aquerericuna,  lo  que  equivale  en  castellano  á  Isa- 
bel caciquesa,  soberana  muy  poderosa.  (1) 

Desde  este  momento,  Berrío  comienza  á  entre- 
tener á  Gvalteiíio  con  la  historia  de  "El  Dora- 
do.*' defiérele  los  más  insignificantes  incidentes  de 
las  expediciones  de  Ordaz,  Ortal  y  Cedefio;  de 
Martínez,  que  había  conocido  la  ciudad  do  Manoa  ; 
de  Orsua,  de  Aguirre,  de  Hernández  de  Zerpa.  de 
los  hermanos  de  Silva,  de  Jiménez  de  (¿uesada  y 
de  otros  más  que  habían  buscado  oro  y  diamau- 
tes  en  la  dilatada  hoya  del  Orinoco.  El  inglés  es- 
cuchaba á  su  prisionero  con  atención  creciente, 
cuando  lierrío,  acentuando  más  sus  frases,  le  re- 
fiere lo  que  había  escrito  López  acerca  de  la  in- 
mortal ciudad  de  Manon,  que  se    levantaba  sobre 

1  ItaU-itjh — The  «liscovery  <>f  the  laigc,  ricU,  and  beautiful 
empire  of  (íuiana  :  with  a  Relation  of  tlie  great  and  golden 
<'it<  oí  Muiioa,  which  tlie  >paniar*  cali  "  Kl  Dorado,"  and  the 
Pmvinces  of  Eiueria,  Arrolnania,  Amapaia,  and  other  couutries, 
with  their  rivera  .idjoining,  etc..  etc.,  etc.— 1  vol.  en  8?  de  176 
ptfg». — Londres  lo'.'U. 

La  traducción  francesa  de  esta  obra,  figura  en  la  edición 
francesa  de  los  Viajr*  de  Franrinrv  Corea!  á  la*  Intuí*  (kv'xkn- 
Af/™— 1666-1G97.—  Edición  de  Amsterdan,  177*2—3  voU  en  12?— 
2V  vol.,  pag.  lóo. 

Eos  cronistas  españoles  Fray  Pedro  Simón,  en  rus  y<>ttcias 
hUtoriale*  de  Co*ta-Jirme,  y  Antonio  Caulfu  en  la  Historia  de  la 
Xua-a  Andalucía,  nada  nos  dicen  acerca  de  e*tn  primera  expe- 
dición de  Rateigh  al  Orinoco,  la  cual  ignoraron  por  completo^ 
Yane>\  en  pu  Compendio  de  Historia  Autifjua  de  Venezuela,  indica 
•olainente  la  fe -ha  di  la  expedición  (pííg.  US);  mientra*  que 
Baralt,  en  su  Historia  Antiijua  de  Venezuela,  dedica  á  la  dicha 
•expedición  de  lóOó,  cortas,  pero  expresivas  línea". 
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las  ondas  de  un  lago  de  agua  salada.  u  Todos  los 
utensilios  del  palacio  de  Manoa,  vajillas,  vasos, 
muebles,  estatuas,  todo  era  de  oro  ó  de  plata.  Her- 
niosas aves,  cuadrúpedos,  árboles  y  arbustos,  de 
tamaño  natural,  todos  eran  de  oro,  á  los  que  ha- 
cían compañía  pescados  del  mismo  metal,  en  los 
ríos,  lagos  y  mares  de  aquella  localidad  sorpren- 
dente. Quiso  el  príncipe  y  dueño  de  tantas  rique- 
zas, que  hubiera  cofres,  prendas  y  objetos  del  arte 
indígena ;  y  los  escultores,  tomando  oro  de  los  gran- 
des depósitos,  llegaron  ;i  construir  admirables  ma- 
ravillas que  dejaban  atónitos  á  cuantos  las  con- 
templaban." Tal  fue  la  imagen  mítica  de  la  exis- 
tencia de  u  El  Dorado,  "  de  uno  á  otro  extremo  de 
la  America  española,  durante  el  siglo  décimo  sexto. 

Así  que  (li  altekio  quedó  instruido  y  en  po- 
sesión de  cuanto  habían  hecho  sus  predecesores 
acerca  de  la  explotación  de  4í  El  Dorado  :'-  y  en  la 
creencia  que  tenía  de  que  la  Guayana  no  era  una 
región  limitada,  sino  toda  la  América  del  ÍSud,  cir- 
cundada por  los  grandes  océanos  de  la  tierra  y 
bañada  por  gigantescos  ríos  de  los  Andes,  revela 
á  su  prisionero  los  designios  que  tenía  de  pose- 
sionarse de  tanta  riqueza  para  su  poderosa  y  protecto- 
ra reina.  El  prisionero  se  sonríe  á  tal  revelación 
y  le  asegura  que  no  podría  hacerlo,  y  entre  mu- 
chas causas  que  le  da,  es  la  principal  el  dominio 
español  y  luego  la  llegada  del  invierno,  que  sería 
una  barrera  que  no  podrían  destruir  las  más  pode- 
rosas ilotas. 

No  desmaya  Or altekio  y  continúa  rumbo  ha- 
cia el  deseado  delta,  que  se  presenta  á  los  ojos  del 
poeta  con  sus  cien  bocas,  sus  innumerables  islas  y 
sus  palmares,  poblados  de  indios  guaraúnos.  Al 
llegar  la  primera  noche,  el  viajero  queda  sorpren- 
dido al  contemplar  millares  de  luminarias  que  ta- 
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chorran  las  copas  de  los  árboles,  en  tanto  que  los 
pobladores,  sobre  la  onda  movible  del  Orinoco,  vi- 
vían en  sus  canoas,  y  dormían  en  sus  hamacas 
aéreas,  sostenidas  de  las  ramas  de  los  árboles.  Es- 
tas luminarias  centellantes  no  provenían  de  la  luz 
fosfórica,  vegetal  ó  animal;  erau  las  chimeneas  de 
la  familia  guaraúna,  cuyos  resplandores  tranquilos 
rielaban  sobre  las  ondas  del  río  y  se  reflejaban  so- 
bre las  flexibles  hojas  délos  morichales.  Hacía  ya 
meses  que  la  crecieute  de  las  aguas  cubría  las  se- 
menteras y  les  ocultaba  la  tierra  firme  donde  se 
levantaba  la  cabana  j  pero  previsivos  y  amaestra- 
dos por  la  sabia  naturaleza,  habiau  ascendido  á  las 
horquetas  de  los  árboles  y  cimas  de  las  palmas 
que  les  servían  de  techumbre,  mientras  que  sus  nu- 
merosas canoas  y  piraguas,  amarradas  de  los  tron- 
eos, les  servían  de  suelo  sólido,  sobre  la  onda  que 
murmuraba  bajo  sus  pies.  Las  luminarias  que  tanto 
cautivaban  la  mirada  de  Kalekíii,  representaban 
una  imagen  verdadera  de  la  vida  nocturna  y  pací- 
fica de  un  pueblo  salvaje  é  inofensivo  en  la  región 
acuática  de  la  Zona  Tórrida. 

Diríase  que  el  invierno  había  llegado  al  en- 
cuentro de  los  filibusteros,  sedientos  de  oro  y  de 
riquezas.  Los  ríos  hinchaban  sus  ondas  que  se  es- 
paciaban á  sus  anchas  por  fértiles  orillas;  caía  á 
torrentes  la  .lluvia,  y  el  rayo  eléctrico  rompía  la 
nube  preñada  de  tempestad.  A  la  descarga  eléc- 
trica seguían  prolongados  truenos,  y  selvas  y  va- 
lles, agitados  por  el  viento,  parecía  que  participa- 
ban de  aquel  desequilibrio  armónico  en  las  dilata- 
das regiones  del  Orinoco.  GrALTKiíio  había  pene- 
trado en  el  gran  río  por  el  tributario  Amana  que 
cae  al  Macarro,  uno  de  los  principales  canos-  del 
delta.  Caciques  de  diversas  comarcas  se  le  agre- 
gan   á   medida  que    remonta  el    río,   y  numero- 
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sas  tribuí}  indígenas  le  ofrecen  cabaña  hospitala- 
ria. Cada  colina,  cada  roca,  cada  risco  llama  la 
atención  de  Gualterio,  que  sólo  aspira  á  encon- 
trar la  madre  del  oro.  En  posesión  de  embarcacio- 
nes cbatas  que  ha  liecho  construir  y  con  la  con- 
fianza de  sus  capitanes,  envía  á  éstos  en  diferen- 
tes rumbos;  promesas  de  riquezas  ocultas,  relatos 
maravillosos,  existencia  de  minas  inaccesibles,  tales 
son  los  temas  diarios  que  estimulan  la  codicia  del 
filibustero.  ¿Dónde  está  la  inmortal  ciudad  de 
Manoa  í  Los  caciques  hablan  de  ella  con  entusias- 
mo y  aun  creen  que  está  cercana,  á  proporción  que 
Gualterio  continúa;  pero  hay  una  causa  podero- 
sa que  impide  llegar  á  ella:  es  el  invierno  ya  en 
posesión  del  Orinoco  y  de  sus  mil  tributarios.  No- 
hay  veredas,  no  hay  caminos,  que  la  onda  los 
cubre  en  su  incursión  periódica  en  las  selvas  y  lla- 
nos de  la  región  tropical.  Gualterio  desespera, 
Berrío  sonríe.  Éste  había  sido  víctima  do  la  qui- 
mera de  "El  Dorado,"  hacía  poco;  y  se  gozaba 
ahora,  al  escuchar  los  delirios  de  su  carcelero :  esta 
es  la  eterna  burla  de  los  locos,  de  los  visionarios 
y  ambiciosos. 

Adelante !  Ya  han  subido  como  sesenta  leguas 
y  nada  han  conseguido,  sino  promesas  y  la  pre- 
sencia de  un  falso  espejismo  en  cada  altura  cubier- 
ta de  rocas.  De  repente  Gualterio  j*e  detiene  al 
divisar  una  montana  que  le  parece  torre  blanca 
de  grande  altura :  de  la  cima  se  desprende  impe- 
tuoso salto  que  cae  produciendo  ruido  extraordina- 
rio que  se  escucha  á  leguas  de  distancia.  u  No 
creo,  escribe  Gualterio  en  su  Xarravión,  que  haya 
en  el  mundo  nada  comparable  á  esto."  Eran  los 
raudales  del  Carouí,  en  cuyas  aguas  había  penetra 
do  el  visionario.    Extasiado,  mudo  ante  aquella  ma- 
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ravilla  americana,  que  antes  que  él  habían  contem- 
plado todos  los  visionarios  de  Castilla  que  le  ha- 
bían procedido  en  solicitud  de  "  El  Dorado,"  com- 
prende que  no  puede  continuar  por  que  ha  senti- 
do caídas  las  alas  de  la  esperanza,  al  verse  sin  un 
grano  de  oro  en  las  manos  y  distante  de  la  reali- 
dad :  la  existencia  de  la  deseada  Manoa.  Y  retro- 
cede, en  tanto  que  el  invierno  continúa,  y  rebosan 
los  ríos,  y  el  trueno,  bocina  de  la  tempestad  eléc- 
trica, repercute  en  la  soledad  de  las  selvas,  asilo 
de  las  aves  y  de  los  cuadrúpedos,  meses  antes  due- 
ños feudales  del  Orinoco,  mas  tarde  prisioneros  su- 
misos del  invierno  tropical. 

Después  de  haberse  reunido  los  diversos  capi- 
tanes que  en  sitios  determinados  aguardaban  a  Gual- 
terio, éste  se  dirige  hacia  el  delta.  Había  entra- 
do por  el  caño  Manaino  al  Sud  del  río  Guauipa,  y 
numerosos  contratiempos  le  obligaron  á  salir  por  el 
río  Capuri,  mús  al  Este.  El  invierno  que  le  había 
acompañado  en  la  remontada,  debía  despedirle  en  la 
salida.  En  la  desembocadura  del  Capuri,  una  tem- 
pestad, durante  la  última  noche,  le  hace  temer  por 
su  vida  y  la  de  sus  compañeros:  allí  asiste  a  la  lu- 
cha constante  entre  la  onda  y  la  ola ;  la  una  que 
avanza,  impetuosa,  terrible,  con  fuerzas  que  se  cen- 
tuplican ;  la  obra  lija,  que  resiste,  se  retuerce,  pier- 
de su  poderío  y  cede.  Después  de  prolongadas  ho- 
ras de  peligro,  la  tempestad  calma,  apaga  sus  fuegos 
la  batería  eléctrica,  asoma  la  aurora  y  tras  ésta  el 
sol  radiante.  Era  el  momento  en  que  los  nuevos 
argonautas  de  "El  Dorado''  venezolano,  burlados 
y  abatidos,  enderezaban  sus  proras  &  las  costas  tri- 
nitarias. 

¿  Qué  había  proporcionado  á  la  ciencia  esta  in- 
cursión rápida  en  las  aguas  del  Orinoco  ?  El  cono- 
cimiento de  algunos  nombres  de  lugares,  de  ríos,  de 
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montanas ;  el  de  muchas  tribus  indígenas  poblado- 
ras de  una  limitada  región  del  Orinoco  ;  y  todo  ello 
sin  nociones  de  geografía  ni  de  etnografía.  La  idea 
-científica  no  brilla  en  la  narración  del  viaje  de 
Kaleiuii,  y  sí  noticias  acerca  de  los  buscadores 
<le  "  El  Dorado,"  durante  el  siglo  décimo  sexto, 
desde  Ordaz  basta  Herrío.  Es  una  de  tantas  pro- 
ducciones fantásticas  del  espíritu  humano,  durante 
uua  época  en  que  la  codicia  hubo  de  exaltar  la 
imaginación  de  los  hombres,  y  de  entregarlos  á  nía- 
«os  de  la  aventura  para  conseguir  prosélitos.  Tal  es 
la  narración  de  Kat/eigh,  que  si  por  el  lado  fantás- 
tico puede  juzgarse  como  una  bella  producción  de 
este  espíritu  ilustrado,  por  el  lado  científico  y  prác- 
tico carece  de  toda  verdad.  En  la  historia  de  la  Gua- 
yana  venezolana,  Si  i:  Gi  alteiuo  K  alekhi  no  apa- 
rece como  un  filibustero  á  la  altura  de  su  nombre 
y  de  sus  méritos,  sino  como  un  codicioso  vulgar.  Un 
escritor  inglés,  Hume,  dijo  de  esta  narración  de 
Kalekjii  que  ¿i  ella  contenía  las  más  grandes  impos- 
turas con  <pie  se  hubiera  recreado  la  credulidad  del 
género  humano." 

Por  otra  parte,  si  desgraciado  anduvo  Gtal- 
teiuo  al  dejarse  fascinar  por  el  mito  halagador 
<le  "  El  Dorado,"  su  temerario  intento  no  alcanzó 
sino  el  más  triste  desengaño.  3Iás  tarde  le  vere- 
mos vencido,  arruinado,  en  anarquía  los  suyos,  y 
:í  él  fugitivo  y  avergonzado. 


Al  tornará  Londres,  Gi  altkkio  se  hace  reco- 
nocer como  uno  de  tantos  narradores  de  u  El  Do- 
jado,"  y  aunque   la  minoría  ilustrada  no  encontró 
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en  su  Xurraeión,  sino  sueños  de  poeta  ó  aspiracio- 
nes á  futuras  glorias,  la  mayoría,  siempre  inconscien- 
te, sobre  todo  cuando  se  habla  de  tesoros  ocultos 
y  de  riquezas  explotables,  hubo  de  pensar  en  la 
existencia  de  Mauoa  y  en  el  mito  de  Kaleigii  ; 
y  en  prueba  de  ésto,  bajo  la  protección  de  Gialte- 
kio,  uno  do  sus  inteligentes  tenientes,  el  Capitán 
Key mis,  emprende,  en  enero  de  L"HM¡,  viaje  á  Gua- 
yana,  con  el  objeto  de  explotar  la  credulidad  públi- 
ca y  probar  fortuna.  La  narracióu  de  Keymis  es 
casi  un  extracto  de  la  de  Kaleigii,  una  nueva  di- 
sertación acerca  de  los  conquistadores  de  u  El  Do- 
rado," acompañada  de  una  nota  más  extensa  de 
lugares  geográficos  y  de  nombres  de  pueblos  indí- 
genas. (1) 

Ya  para  esta  fecha  Gialteiíio  había  casi  re- 
cuperado el  amor  y  protección  de  Isabel,  y  entraba 
de  nuevo  en  competencia  con  sus  poderosos  rivales, 
á  quienes  disputó  el  corazón  de  la  Soberana.  Nue- 
vos méritos  le  levantaban  ante  la  opinión  pública, 
pues  había  cooperado  bajo  las  órdenes  del  Conde 
de  Kssex,  su  rival,  á  la  toma  de  Cádiz  en  159<».  En 
L~>!)7  acompaña  al  mismo  de  Essex  en  su  expedición 
contra  las  Azores,  querella  con  éste  y  se  retira.  Dos 
anos  más  tarde,  de  Essex  cae  en  desgracia  por  el 
éxito  fatal  que  tuvo  la  expedición  contra  los  rebel- 
des de  Irlanda,  desgracia  debida  á  la  impericia  del 
Jefe.  Arrojado  es  de  la  corte,  suspensas  ¡as  digni- 
dades de  que  gozaba  ;  lo  que  contribuye  á  precipitar  al 
favorito  en  el  camino  de  la  rebelión  contra  su  pro- 
tectora. Acusado,  convicto  y  confeso  es  decapitado 
en  H»01.  Entro  tanto,  Gi  altehio  afortunado,  ha- 
bía desempeñado  nuevos  empleo,  tornaba  al  carino  de 


1     J\>l.i  iKirisicu  n.  mulo  in  inglé*  rumo  tn  t'r¡.mó«,  li«nr:i  :iL 
fui  «lo   1;«  íle   Kalrigh   on   I»*  nl.i:^  i'iiuiui;ul:i.-. 
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Soberana  y  estaba  al  frente  de  la  Gobernación 
de  Jersey. 

Pero  Gi'ALtekio  debía  caer  también  en  des- 
gracia.  He  le  acusaba  en  público  de  la  muerte  de 
su  rival,  y  tan  luego  como  murió  Isabel  en  KKKÍ,  ya 
sin  crédito,  fue  reducido  á  prisión  en  la  Torre  de 
Londres,  por  haber  querido  atentar,  segúu  decla- 
raciones, contra  la  persona  de  Jacobo  J.  Durante 
trece  anos  Gr  altekio  dedica  su  tiempo,  en  la  céle- 
bre Torre,  á  escribir  y  á  estudiar,  á  enriquecer  la 
literatura  inglesa  con  las  variadas  producciones  de 
su  ingenio.  Condenado  &  muerte,  logra  por  la  in- 
fluencia de  uno  de  los  íntimos  del  Monarca,  en 
1<>15,  ser  puesto  en  libertad,  mas  no  perdonado. 
Pero  he  aquí,  que  á  poco  Halen  tu,  favorecido  por 
el  Monarca,  al  frente  de  nueva  Ilota,  vuelve  á 
llamar  la  atención  pública.  Gi  alterio  emprendía 
su  segundo  viaje  en  solicitud  de  u  El  Dorado." 

Le  acompañaba  uno  de  sus  hijos,  un  intérprete  in- 
dio que  le  asistió  en  la  Torre  de  Londres,  y  su  pre- 
dilecto teniente  el  Capitán  Keymis.  Después  de  al- 
gunos contratiempos  la  flota  llega  á  tiues  del  año 
á  las  costas  triuitarias,  ya  resuelto  en  consejo  do 
guerra  lo  que  debía  hacerse.  Keymis  y  el  joven 
Kaleigh  iban  á  comenzar  la  explotacióu  de  "  El  Do- 
rado," mientras  que  Gtaltekio,  algo  enfermo,  aguar- 
v  daría  el  resultado  de  los  primeros  sucesos  en  las 
costas  marítimas  del  Orinoco.  Lo  que  va  á  suceder 
pertenece  á  los  inexcrutables  secretos  del  destino. 
Keymis  y  el  joven  Kaleigh  atacan  á  los  castella- 
nos en  la  ciudad  de  Santo  Tomas,  donde  los  pocos 
hombres  que  la  custodian  se  subliman  eu  defensa 
de  la  patria  española.  En  la  reyerta  muere  el  hi- 
jo de  Gi" altekio,  y  Keymis,  aunque  rechazado  por 
los  defensores  de  la  ciudad,  logra  rehacerse,  para 
en  seguida  abandonar  la  plaza,  después  de  iucen- 
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«liarla  y  de  inferir  ultrajes  indignos  á  los  habi- 
tantes de  la  comarca.  Kntre  las  víctimas  fígura  el' 
Gobernador  Palomeque,  que  muere  con  gloria  y  con 
honra.  En  su  retirada  A  los  montes,  Keymis  y  los 
suyos  tratan  de  apoderarse  de  una  mina,  tema  de 
todas  sus  ambiciones ;  pero  los  españoles  los  persi- 
guen y  los  sitian  con  constancia  admirable.  Esto- 
pasaba  en  los  primeros  días  de  enero  de  ltíls.  (1) 

Avergonzado  Keymis  del  triste  papel  que  de- 
sempeñaba, después  de  haber  perdido  algunos  de  sus 
soldados,  torna  á  presencia  de  su  Jete,  á  quien 
comunica  la  muerte  del  joven  Kaleigh  y  las  des- 
gracias de  los  expedicionarios.  Gvaltekio  exalta- 
do le  hace  cargos  y  le  estimula  á  que  retroceda 
en  solicitud  de  cien  libras  del  mineral  de  la  mina, 
aunque  para  obtenerlas,  hubiese  de  sacrificar  cien 
hombres,  pues  era  necesario  halagar  al  Monarca: 
y  amenazando  á  su  teniente  con  los  enojos  del 
rey,  le  despacha.  Keymis,  hombre  sensible,  (i  seme- 
jante reproche  se  retira  lleno  de  profunda  aflicción. 
Permanece  encerrado  en  su  buque  durante  pocos 
días.  Algunos  de  sus  marinos  trataban  de  inves- 
tigar la  causa  de  aquel  encierro,  cuando  en  cierta 
mañana  se  oye  una  detonación  en  el  camarote  del 
Comandaute:  Keymis  acababa  de  suicidarse.  (1*) 
Acontecimiento  tan  inesperado  trajo  la  anarquía,  la. 
rebelión,  y  á  duras  penas  Gualterio  pudo  salir 
de  las  costas  del  Orinoco,  acompañado  de  la  mi- 
tad de  su  Ilota. 

Había  terminado  su  carrera    de   filibustero  en 


1  La  historia  de  la  expedición  de  Sir  Gualterio  Kaleiph 
al  Orinoco  en  1017  y  1(518,  está  muy  bien  lelatada  por  los 
cronista-*  Fray  Pedro  .Simón  y  el  misionero  Caulín.  A  las  obras 
de#  ésto*  remitimos  á  nuestro*  lectores,  después  de  darles  noth  ¡as 
de  ciertos  incidente*  «pie  no  figuran  en  las  historias  espafiolns. 

'1  lhu  rix  —  Colcctiouof  voyam*.  London— 2  vol*.— I744á  1704. 
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América.  La  defensa  heroica  de  Angostura  le  pro- 
bó lo  injusto  de  su  designio,  pues  en  lugar  de  oro 
sólo  encontró  la  honra  española  en  defensa  de  su 
suelo. 

Gualterio,  abatido  y  preocupado  llegó  á  Ply- 
mouth  en  julio  de  KUX.  Ya  puede  suponerse  cuál 
sería  la  actividad  de  sus  émulos  y  la  influencia 
del  Ministro  espaííol,  Conde  de  Godamar,  para  sepul- 
tarle de  nuevo  en  la  Torre  de  Londres,  y  exigir 
el  castigo  que  merecía  por  haber  incendiado  á  San- 
to Tomás  de  la  Guavana  y  sacrificado  al  Gober- 
nador  Palomcque,  contra  las  órdenes  expresas  del 
Monarca.  La  estrella  de  Gualterio  se  había  eclip- 
sado para  siempre.  Mandada  á  ejecutar  por  la  jus- 
ticia la  sentencia  de  muerte  pronunciada  contra  el 
preso  en  1  <><).'$,  Ualkkíii  es  conducido  al  cadalso. 
El  más  hermoso  y  afortunado  de  los  argonautas 
modernos,  iba  ú  morir  con  la  misma  altivez,  gra- 
cia y  valor  con  que  había  vivido. 

Presenciemos  los  últimos  instantes  de  GUAL- 
TERIO. 

Pocos  hombres  han  subido  al  cadalso  con  más 
serenidad  que  Gualterio  Kalekíii.  Después  de 
arengar  á  la  muchedumbre  y  de  sostener  la  ino 
cencía  que  le  asistía  contra  las  imputaciones  de  sus 
enemigos,  concluyo  por  perdonar  á  éstos.  Al  oír 
la  orden  de  despejar  el  patíbulo,  se  descubre  y  en- 
trega su  sombrero  y  unas  monedas  á  los  amigos 
que  le  acompañaban,  y  en  seguida  la  casaca.  Di- 
rigiéndose entonces  al  verdugo,  le  dice: 

—Déjame  ver  el  instrumento  con  el  cual  vas  ti 
cortarme  la  cabeza.  Y  creyendo  que  el  verdugo  va- 
cilaba, agrega — Permíteme  verlo  ;  ¿  acaso  piensas  que 
mo  causa  miedo? 

Al  tenerlo  cutre  sus  manos,  pasa  el  dedo  indi- 


Digitized  by  Google 


24  LEYENDAS  HISTÓRICAS 


ce  de  la  mano  derecha  por  el  filo  del  hacha,  y  al 
devolverla  exclama: 

— He  aquí  una  medicina  aguda,  pero  que  vence 
de  todas  las  enfermedades. 

—4  De  qué  lado  queréis  recostar  la  cabeza  ?  pre- 
gunta con  entereza  el  verdugo  al  reo. 

— Si  el  corazón  esta  bien  puesto,  poco  importa 
el  lado  en  que   esté  colocada. 

Concluyendo  este  rápido  diálogo,  Gualterio 
pide  á  los  concurrentes  que  oren  por  él,  posa  la 
cabeza  sobre  el  tajo  en  la  dirección  del  Oriente,  y 
á  poco  da  la  señal  fatal  de  que  estaba  listo,  levan- 
tando una  de  las  manos.  Al  segundo  golpe  del  ha- 
cha rueda  por  el  patíbulo  la  cabeza  de  Gualterio, 
la  cual  fue  presentada  á  los  espectadores,  y  depo- 
sitada en  seguida  en  un  saco  de  cuero,  envuelto  con 
un  manto  de  terciopelo  y  llevada  en  coche  de  fa- 
milia á  la  desolada  viuda,  que  la  conservó  durante 
muchos  años,  hasta  que  fue  sepultada  con  ella  y  los 
despojos  mortales  de  su  hijo  en  la  tumba  de  la  fa- 
milia Raleigh.  El  cuerpo  de  éste  había  sido  enterra- 
do en  el  templo  de  Santa  Margarita  de  Westminster. 

Así  desapareció  este  varón  célebre,  víctima  de 
sus  sueños  fantásticos  de  gloria  y  de  aventuras.  (1) 

La  noche  antes  de  morir,  Gualterio  entregó  á 
uno  do  sus  amigos  unos  versos,  que  el  arzobispo  de 
Sanscroft  calificó  de  verdadero  epitafio.  La  traduc- 
ción es  la  siguiente: 

"  El  tiempo  es  tal,  que  recibe  en  depósito  nues- 
tra juventud,  nuestras  alegrías,  cuanto  tenemos,  y 
nos  paga  con  la  vejez,  con  polvo ;  y  en  la  oscura  y 
«silenciosa  tumba,  rendida  ya  nuestra  jornada,  cierra 

l  Tltomxon.  Memoirs  of  the  Ufe  of  Sir  Walter  Kaleigh,  of 
the  perio»!  in  whirli  he  lived.    Filndelfia—  1    v\»l.  en  1 KV  — 1831. 
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por  siempre  la  historia  de  nuestra  terrena  vida.  Alas 
espero  en  el  Señor,  que  ha  de  levantarme  de  esta 
tierra,  de  esta  tumba,  de  este  polvo." 


¡  Cómo  se  suceden  las  épocas  en  la  historia  pro- 
gresiva de  los  pueblos  y  se  corresponden  las  diver- 
sas etapas  de  cada  civilización!  Cuaudo  Gualte- 
rio Kaleigii,  esta  grau  figura  del  reinado  de  Isabel 
♦de  Inglaterra,  sella  la  época  de  los  argonautas 
del  siglo  décimo  sexto,  y  solicita  el  vellocino  de  oro 
en  las  dilatadas  regiones  que  baña  el  Orinoco,  en 
los  mismos  días  en  que  otro  filibustero  inglés,  Amyas 
Preston,  saqueaba  la  pequeña  ciudad  de  Santiago 
de  Caracas,  un  vasco  llamado  Simón  de  Bolívar, 
acababa  de  llegar  de  España,  como  comisionado  de 
la  colonia  ante  la  Corte  de  Felipe  II,  de  quien  ob- 
tuvo numerosas  franquicias  en  beneficio  de  la  Pro- 
vincia venezolana.  Bolívar,  el  progenitor  de  esta  cé- 
lébre  familia,  figuraba  en  la  ciudad  saqueada  por  el 
filibustero  inglés  Amyas  Preston,  mientras  que  el 
amigo  y  compañero  de  éste,  el  gallardo  Gualte- 
rio, quemaba  á  San  José  de  Oruna  en  la  isla  de  la 
Trinidad,  y  se  apoderaba  de  la  persoua  del  Goberna- 
dor Berrío,  para  en  seguida  emprender  su  expedi- 
ción en  busca  de  "  El  Dorado."  (1) 

1  En  cierta  ocasiÓM  el  inglés  aturó  r  neutra*  costas  y  de- 
vastó nuestra*  ciudades:  fue  en  la  é|H)cu  del  hTibu-terisnio.  Más 
tarde  el  inglés,  lleno  «le  noble  orgullo,  militó  bajo  la*  órdenes 
de  Bolívar  y  contribuyó  a  la  creación  de  la  República  de  Co-  . 
lombi» :  ahí  »stán  Vargas,  Boyacu  y  Carabobo,  donde  la  legión 
británica  alcanzó  glorias  y  honores  noy,  no  el  inglé-,  Mn> 
el  gobierno  inglés,  quiere  imponerse  »  Venezuela  en  la  cuestión 
limites:  es   decir,   e  n  la  fuerxu  quiere  triunfar  de  la  justicia. 
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A  los  doscientos  veinte  y  cuatro  anos,  en  las 
mismas  regiones  que  fertiliza  el  Orinoco,  donde  se 
habían  verificado  dos  expediciones  de  filibusteros  in- 
gleses, bajo  las  órdenes  de  Gualterio  Kaleigh, 
en  1505  la  una,  en  1017  la  otra,  el  último  descen- 
diente de  aquel  Simón  Bolívar  de  la  colonia,  visio- 
nario como  (tValtekio,  no  en  solicitud  de  un 
mito,  sino  en  la  conquista  de  la  libertad  en  el 
dilatado  continente  americano,  se  preparaba  para 
llevar  á  remate  una  de  esas  empresas  que  solólos 
hombres  de  grande  aliento  llevan  á  término.  Es  un 
hecho  que  durante  el  siglo  décimo  sexto,  Feder- 
mann,  uno  de  los  zapadores  de  "  El  Dorado, M  en 
el  Occidente  de  Venezuela,  al  verse  perdido  y  aco- 
sado por  la  naturaleza  y  por  los  hombres,  acom- 
pañado de  jinetes  desnudos,  víctimas  del  desalien- 
to, trasmontó  los  Andes  de  Cundinamarca  por  las 
regiones  de  Casauare  y  apareció  de  súbito  en  la 
altiplanicie  do  Bogotá,  en  los  momentos  en  que  Ji- 
ménez de  Quesada,  por  el  Norte,  y  Henalcázar,  por 
el  Snd,  sonadores  igualmente  del  fantástico  mito, 
descubrían  los  tesoros  de  Sogamoso  y  se  apodera- 
ban de  las  ciudades  y  ricos  templos  de  la  nación 
chibeha. 

Así,  tres  siglos  más  tarde,  en  plejio  invierno,  con 
jinetes  al  parecer  desanimados,  pero  fortalecidos  por 
fuerza  misteriosa,  el  visionario  de  la  libertad,  Bolívar, 
trasmonta  los  Andes  por  la  misma  región,  para  en- 
trar victorioso  en  la  célebre  altiplanicie  conquistada 
por  Federmann,  Uenalcázar  y  Jiménez  de  Quesada, 
después  de  haber  vencido  en  los  collados,  en  los  ris- 
cos y  en  las  cumbres  al  ejército  de  Barreiro,  acom- 
pañado de  legionarios  ingleses  afiliados  en  los  ejér- 
citos colombianos. 

Pero,  ¡  cuántos  contrastes  entre  estas  «los  épocas- 
de  la  histoiia  del  Orinoco!    En15í)5y  1017,  los  fili- 
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basteros  ingleses  sou  incendiarios  y  destructores  de 
la  riqueza  guayanesa  :  en  1817,  1818  y  1819,  la  legión 
británica,  después  de  haber  contribuido  con  sus  es- 
fuerzos á  la  obra  de  Bolívar,  le  acompaña  en  la  di- 
fícil ascensión  á  los  Andes  para  brillar  en  Bouza, 
en  Vargas,  en  Boyacá.  El  siglo  de  la  época  de  los 
filibusteros  que  siguió  al  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo  por  Colón,  se  corresponde  con  el  siglo  de  la 
emancipación  de  los  pueblos  de  la  América  española, 
que  siguió  al  de  la  república  fundada  en  la  América 
por  Washington. 

La  primera  etapa,  donde  aparece  el  primer  Si- 
món de  Bolívar,  en  Caracas,  en  1.VJ5,  se  corresponde 
con  la  etapa  á  orillas  del  Orinoco,  donde  descuella 
el  último  descendiente  de  esta  familia,  que  lleva  el 
mismo  nombre.  Cerca  do  los  lugares  donde  se  detu- 
vo IUleigii,  en  la  desembocadura  del  Caroní,  está 
San  Félix,  lugar  de  la  batalla  ganada  por  Viar  en 
1817,  la  cual  abrió  á  Bolívar  las  regiones  del  Orinoco. 
Frente  á  la  vieja  Angostura  de  Berrío,  incendiada 
por  los  soldados  de  Gualterio,  en  1(>18,  hoy  sitio 
en  ruinas,  está  la  nueva  Angostura,  hoy  Ciudad  Bo- 
lívar, porque  en  ella  abrió  éste  el  Congreso  de  An- 
gostura en  1819,  que  trajo  la  fundación  de  la  Ke- 
X>ública  de  Colombia. 

Así  se  corresponden  en  el  espacio  y  en  el  tiem- 
po, las  grandes  etapas  de  la  historia  del  progreso  hu- 
mano ! 


UN  PRESIDIARIO  DE  CADIZ 

(  SILUETA  DE  LA  OUKKK A  A  MUERTE) 


En  el  puerto  de  Yaguaraparo,  en  la  costa  de 
Güiria.  existió  hasta  ahora  pocos  anos,  un  célebre 
árbol  llamado  por  los  pobladores  de  esta  región, 
el  Totumo  de  Zerbery»  (I)  Atados  al  tronco,  sacrifica- 
ba á  latigazos,  el  famoso  asesino  que  conoce  la 
historia  patria  con  el  nombre  de  Comandante  Zer- 
bery, á  los  patriotas  fugitivos  que  caían  en  sus 
redes,  durante  el  tiempo  en  que  aquél  fue  el  azote  de 
las  comarcas  orientales  de  Venezuela,  de  1812  á  1813. 
En  el  puerto  de  La  Guaira,  primero,  y  después 
en  muchos  de  los  pueblos  de  la  antigua  Provin- 
cia de  Cumaná,  los  asesinatos  cometidos  por  tal 
monstruo  le  dieron  tan  triste  nombre,  que  bien 
merece  le  dediquemos  una  de  las  siluetas  de  la 
guerra  íí  muerte  que  figuran  en  este  volumen. 
Consultaremos  en  primer  término  lo  que  sobre  el  presi- 
diario nos  dicen  los  historiadores  españoles,  para  con- 
firmar las  aseveraciones  de  éstos  con  los  relatos  de 


1  Ivrte  patronímico  lo  escriben  de  varios  nimios  :  unas  dia-n 
Zerberi*  6  Cervéri»,  otros  Cerveris  ó  Zerbery.    Aceptamos  el  últim  < 
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historiadores  patriotas  y  extranjeros,  con  los  bole- 
tines de  la  guerra  íí  muerte  y  con  las  notas  que 
se  conservan  acerca  de  este  oficial  del  conquisht- 
rior  Mouteverde,  durante  su  gobernación*  de  1812 
á  1S13. 

!Xos  dice  el  historiador  español  Urquinaona, 
que  Francisco  Javier  Zerbery,  oficial  de  Monte- 
verde,  fue  nombrado  en  1811,  Teniente  de  una  com- 
pañía de  presidiarios  de  Cádiz,  enviada  á  Vene- 
zuela, y  la  cual  se  distinguió  siempre  en  el  sa- 
queo de  los  pueblos  venezolanos.  (1)  Y  en  estado 
tan  lastimoso  llegó  á  Puerto  Pico  el  miserable 
presidiario,  que  aun  carecía  de  una  muda  de  ropa 
limpia  que  reemplazara  la  mugrienta  que  vestía. 
Pasa  tí  Venezuela,  so  une  al  ejercito  de  Monte- 
verde,  y  tantos  méritos  conquistó  durante  la  rápi- 
da campafia  del  conquistador,  que  este,  después  de 
instalarse  en  Caracas,  le  nombró  Comandante  del 
puerto  de  La  Guaira. 

Perdido  Miranda,  y  con  éste  la  revolución  de 
1S10,  Mouteverde,  después  de  firmado  el  tratado  de 
San  Mateo,  recibe  los  honores  del  vencedor,  sin 
haber  tenido  en  su  paseo  desde  Coro  hasta  Cara- 
cas, ningún  hecho  do  armas,  nada  que  le  presenta- 
ra ni  como  mediocre  oficial.  Los  errores  del  go- 
bierno patriota,  el  espanto  que  infundió  el  terre- 
moto del  i'<»  de  marzo  de  ísií»,  el  fanatismo  que 
se  apodero  de  los  clérigos  enemigos  de  aquella  si- 
tuación política,  la  contra-revolución  atizada  por 
el  partido  peninsular  que  supo  aprovecharse  de 
tantos  incidentes  en  pro  de  la  causa  españo- 
la,  trajeron   á  Mouteverde,  sin  que  éste  hubiera 


1  1'n¡)¡i>«i  >nn — Relación  «Joi-nmentadn  <lel  oripin  y  picare- 
w»  <!el  '.ra^tomo  de  Venezuela,  »»u\f  etc.  ~1  v..).  en  sV— Madrid, 
1820. 
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pensado  nunca  entrar  á  Caracas  como  Jefe  de  un 
bando  político,  y  mucho  menos  como  Gobernador 
déla  Provincia  venezolana,  para  no  representar  en 
ella  sino  el  triste  papel  de  maniquí  político  y  de 
iustrumento  necesario  de  venganzas  y  tropelías. 

Los  patriotas,  que  jamás  dieron  crédito  á  la 
palabra  de  Monteverde  ni  al  tratado  de  San  Ma- 
teo, lleuos  de  temores  huían  de  Caracas  con  el 
objeto  de  embarcarse,  cuando  fueron  víctimas  del 
pérlido  canario,  hombre  desprovisto  por  completo 
de  toda  verdad,  de  toda  honra  militar,  de  todo 
sentimiento  recto  y  generoso.  Preso  Miranda,  pri- 
mera víctima  de  tanta  infamia,  en  anarquía  los 
patriotas,  dase  comienzo  á  la  serie  de  persecucio- 
nes que  demandaban  el  odio  y  la  venganza;  y  Zer 
bery  surge,  precisamente,  en  el  lugar  donde  podía 
<lar  rienda  suelta  á  sus  instintos  feroces  y  á  la 
educación  que  había  recibido  en  los  presidios  de 
Cádiz,  en  la  Comandancia  militar  de  La  Guaira. 

Ningún  instrumento  más  á  propósito  podía  ele- 
gir Monteverde  para  atrepellar  á  los  hombres  de 
todas  las  condiciones  sociales,  que  este  oficial  fe- 
roz, desalmado,  uno  de  los  más  célebres  corifeos 
<le  la  guerra  á  muerte.  En  efecto,  Zerbery  se  pre- 
senta en  el  puerto  de  La  Guaira,  con  todas  las 
campanillas  de  un  gran  Comandante,  pues  «pieria 
desplegar  en  la  ejecución,  lo  que  por  teoría  y  prác- 
tica conocía  desde  España :  hacer  con  sus  seme- 
jantes lo  que  éstos  habían  hecho  con  él ;  humillar- 
los, vejarlos,  maltratarlos,  escarnecerlos,  y  después 
robarlos  y  sacrificarlos.  Había  que  Monteverde  ha- 
bía mandado  cerrar  el  puerto,  y  que  La  Guaira 
estaba  repleta  de  patriotas  acomodados  que  querían 
emigrar.  Había  llegado  para  el  presidiario  el  tiem- 
po de  hacer  fortuna,  sin  esfuerzos  de  ningún  gé- 
nero.   Al  instante  comienzan   las  tropelías  y  las 
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bóvedas  á  llenarse  de  presos  perseguidos  por  Zerbe- 
ry, mientras  que  Monteverde,  desde  Caracas,  au- 
mentaba el  immero  de  los  desgraciados,  remitién- 
dole ciudadanos  respetables  que  llegaban  sobre 
enjalmas  atados  de  pies  y  manos.  El  8  de  setiem- 
bre siguen  para  España  líoscio,  el  Canónigo  Ma- 
dariaga,  Iznardy,  Ayala,  Harona,  Mires,  Paz  (bas- 
tillo y  Ruiz,  que  bajo  partida  de  registro  y  con  gri- 
llete al  pie,  enviaba  el  conquistador  al  Gobierno 
español.  Y  éstos  fueron  sustituidos  en  las  prisio- 
nes, por  Soublette,  Mon tilla,  Muñoz  Tébar,  Maria- 
no Salias,  Luzón,  Cabrera,  Mendoza,  Benis,  Ga- 
llegos, Salcedo  y  otros  más.  Repletas  estaban  las 
bóvedas,  y  rico  Zerbery  con  los  equipajes  de  tan- 
tos desgraciados,  que  desde  su  llegada  á  La  Guaira 
quedaron  sin  hogar,  sin  pan,  sin  vestido  que  reem- 
plazara al  que  tenían. 

Miranda  había  precedido  en  las  bóvedas  á  todos 
los  desgraciados  que  las  llenaban.... 

En  cierta  mañana,  los  habitantes  de  La  Guaira 
fueron  invitados  por  Zerbery  para  que  presencia- 
ran el  castigo  que  iba  á  dar  á  un  patriota  impeni- 
tente que  había  sido  delatado  por  un  español:  era 
la  víctima  un  pobre  negro,  que  sin  saberlo,  se  ha- 
bía encontrado  en  las  tilas  patriotas ;  pero  como  Zer- 
bery lo  (pie  quería  era  hacerse  conocer  como  jefe  de 
vapuladores,  aprovechóse  de  la  ocasión,  que  se 
le  presentaba  propicia.  La  muchedumbre  llenaba  los 
alrededores  del  puente  de  Osorio,  donde,  sobre  un 
cañón,  yacía  amarrado  el  pobre  negro  aguardando  la 
hora  fatal.  Cuando  Zerbery  se  presentó,  á  un  gesto 
de  éste  comenzó  el  verdugo  á  azotar,  sin  compasión,, 
á  la  víctima  destinada  al  sacrificio.  Gritos  y  más 
gritos,  y  ayes  lastimeros  lanzaba  el  desgraciado : 
"Dios  mío,  misericordia — decía— "por  el  Santísimo, 
por  Jesús  crucificado— agregaba— que  me  traigan  un 
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padre  para  que  me  absuelva,  y  después  acaben  de  ma- 
tarme." Pero  nadie  respondía  á  estos  deseos,  y  la  va- 
pulación continuó  en  presencia  del  infame  presidia- 
rio, basta  que  la  víctima  espiró.  V  del  cañón  pasó 
á  la  sepultura,  como  nos  dice  el  historiador  Urqui- 
naona. 

Moría  el  negro  y  entre  tanto  gemían  y  se  atixia- 
ban  en  las  bóvedas  centenares  de  seres  desgra- 
ciados. Sombrío  es  el  cuadro  que  trazó  la  pluma  de 
Miranda,  en  vista  de  tantas  miserias  humanas.  Es- 
cuchémosle : 

"Yo  vi  entonces  con  espanto  repetirse  en 
Venezuela  las  mismas  escenas  do  que  mis  ojos 
fueron  testigos  en  la  Francia  :  vi  llegar  á  La  Guai- 
ra recuas  de  hombres  de  los  más  ilustres  y  distin- 
guidos, tratados  como  unos  facinerosos :  los  vi  se- 
pultar junto  conmigo  en  aquellas  horribles  mazmo- 
rras :  vi  la  venerable  ancianidad,  vi  la  tierna  pu- 
bertad, al  rico,  al  pobre,  al  menestral,  en  fin,  al  pro- 
pio sacerdocio,  reducidos  á  grillos  y  á  cadenas,  y 
condenados  á  respirar  un  aire  mefítico,  que  extin- 
guiendo la  luz  artificial,  inficionaba  la  sangre,  y 
preparaba  á  una  muerte  inevitable;  yo  vi,  por  úl- 
timo, sacrificados  ;i  esta  crueldad,  ciudadanos  dis- 
tinguidos por  su  probidad  y  talento,  y  perecer  casi 
repentinamente  en  aquellas  mazmorras,  no  sólo  pri- 
vados de  los  auxilios  que  la  humanidad  dieta  para 
el  alivio  corporal,  sino  también  destituidos  de  los 
socorros  que  en  semejantes  casos  prescribo  nuestra 
santa  religión  ;  hombres  que  estoy  seguro,  hubieran 
perecido  mil  veces  defendiéndose  con  las  armas  en 
la  mano  cuando  capitularon  generosamente,  antes  que 
someterse  a  semejantes  ultrajes  y  tratamientos."  (1) 

1    Memorial  dirigido  á  l;i  Audiencia    d*-  Cu-ata-,  desde  la» 
prisiones  de  I'u  rio  Cabello,  en  H  de  marzo  de  181o, 
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Como  corolario  elocuente  á  lo  que  nos  relata 
Miranda,  añadamos  lo  que  escribió  un  viajero  tran- 
ces que  fué  testigo  de  las  tropelías  de  Zerbery.  eje- 
cutadas en  La  Guaira,  en  aquellos  mismos  días: 
"Tratados  como  viles  criminales— escribe — todos 
los  presos  cargaban  pesados  grillos  y  vivían  en  la  idea 
de  que  no  tenían  otra  perspectiva  sino  la  del  cadal- 
so. Nada  puede  superar  á  los  excesos  de  crueldad 
cometidos  por  Zerbery,  como  Comandante  militar 
de  La  Guaira.  Kl  hecho  que  vamos  á  narrar  da- 
rá idea  del  carácter  feroz  de  este  hombre,  que 
con  frecuencia  se  proporcionaba  el  triste  placer  de 
visitar  á  sus  víctimas,  para  añadir  la  mofa  al  des- 
precio. Cuando  eran  abiertas  las  puertas  de  las 
bóvedas,  exhalaciones  infectas  se  escapaban  de  és- 
tas, y  se  repartían  en  los  vecindarios;  eran  los 
momentos  en  que  Zerbery.  presentándose  delante 
•de  las  víctimas,  se  gozaba  ante  los  sufrimientos  de 
los  desgraciados  prisioneros.  El  infortunado  Coro- 
nel Benis,  oficial  piamoutés,  fue  atacado  de  fie- 
bre pútrida,  á  los  pocos  días  de  estar  encerrado. 
Después  de  haberle  rehusado  todo  alivio,  al  llegar 
sus  momentos  postreros,  sus  amigos  suplican  al 
Jefe  de  La  Guaira,  les  conceda  el  permiso  de  lle- 
varle un  sacerdote  para  que  le  administrase  los  so- 
corros que  la  religión  concede  á  los  seres  más  des- 
preciables ;  pero  el  feroz  Comandante  contestó,  que  los 
Sacramentos  eran  inútiles  á  los  hombres  que  ha- 
bían abrazado  el  partido  de  la  Independencia.  En 
medio  de  tristísimo  abandono  muere;  y  cuando 
los  compañeros  de  prisión  suplican  que  les  saca- 
ra el  cadáver,  Zerbery  se  niega  á  ello,  y  da  ór- 
denes apremiantes  para  que  lo  dejaran  por  algu- 
nas horas  mas. "  (1) 

1     Puudiux   ,t   Moij>r  —  Meiimirc    pour    servir    a  l«i  hi»- 
toire  de  l¡i  Kevolution  de   la  C;«|»ii:iinerie  f^ncrale  de  Curacas 
etc.— 1  vol.  en  8.  — París.  JS1Ó. 
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Tías  esta  muerto  desaparecieron,  .sin  auxilio  do 
ningún  genero,  los  venezolanos  Moreno,  Cía  liegos, 
Perdomo  y  otros  más.  V  como  en  los  lances  an- 
gustiosos de  la  vida,  descuella  siempre  algún  ca- 
rácter que  aun  exponiendo  la  suya  sobresale 
«por  el  valor  moral,  el  Coronel  Cbatillón,  francés 
que  Labia  militado  bajo  las  órdenes  do  Miranda, 
tuvo  la  sangre  tría  necesaria,  en  cierta  mañana  en 
*pie  Zerbery  insultaba  á  los  prisioneros,  de  odiar- 
le en  cara  la  derrota  vergonzosa  que  lo  Labia  da- 
«lo,  poco  Lá,  en  el  campo  de  Panaiiemo ;  frase  á 
la  cual  no  contesto  ni  una  palabra  el  implacable 
«carcelero,  no  desprovisto  de  valor  militar. 

Con  los  equipajes  de  los  patriotas  que  el  car- 
celero juzgó  era  un  botín  de  guerra,  cambió  de 
vestido  y  comenzó  su  fortuna.  Por  esto  dijo  P»o- 
dívar,  en  su  Manifiesto  de  LÍO  de  setiembre  de  1S13, 
3os  siguientes  conceptos  que  cuadran  muy  bien  al 
Presidiario  de  Cádiz  : 

44  El  atroz  Zerbery  entraba  en  las  bóvedas  do 
La  Guaira  con  el  objeto  de  cubrir  de  dicterios  á 
Jas  mismas  victimas  de  cuyos  despojos  se  bailaba 
vestido  de   los  pies  á  la  cabeza/' 

La  actividad  y   procedimientos  de  Zerbery  en 
La  Guaira,    y    los  méritos  que    Labia  adquirido 
«como   militar  español  de  primera    fuerza,  motiva- 
ron, que  tanto  Mouteverde  como  su   camarilla  de 
canarios,    le  juzgasen   necesario   en  Cunianá,  cual 
delegado  del  Capitán  General.    La  Provincia  cuma- 
nesa   estaba    tranquila,    y   figuraba   al   frente  de 
olla  un   notable  Jefe    español,  el  Coronel  I).  Kme- 
terio  Profía.    Vencidos  y  desalentados  los  patriotas, 
tornó  el  agricultor  á  sus  campos  y  el  industrial  á 
su  taller.    Pn   espíritu  recto   amparaba  á  todo  el 
mundo  bajo .  las  alas  de  la  justicia ;  y  Prona  llegó 
*i  ser  amado  y  admirado  por  su  conducta  digna  y 
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protectora.  De  repente,  y  sin  que  nadie  lo  sospechase, 
aparece  en  Cumaná,  provisto  de  facultades  extraor- 
dinarias, el  Presidiario  de  Cádiz  :  y  poniedo  de 
lado  A  Crena  y  á  su  gobierno,  Zerbery  comienza  á 
desplegar  sus  instintos  feroces.  Prisiones,  tropelías 
de  todo  género,  llenan  de  espanto  á  los  pacíficos  mo- 
radores de  Cumaná.  Gritos  de  venganza  y  de  ex- 
terminio turban  la  paz  de  las  familias,  y  nuevas 
aHiccinues,  cual  epidemia  contagiosa,  cunde  por  to- 
das partes.  Quéjase  Creíta  de  tanto  vilipendio,  escri- 
be á  Montcverde,  acusa  al  invasor  desalmado  ante 
la  Audiencia  de  Caracas,  reclama  el  cumplimiento 
del  tratado  de  San  Mateo;  pero  nadie  le  contesta. 
Sólo  la  voluntad  de  Montcverde  impera,  representado 
en  uno  de  sus  seides,  el  Presidiario  de  Cádiz. 
Kste,  verdugo  implacable,  comenzó  desde  entonces  á 
hacerse  conocer  en  la  región  oriental  de  Venezuela 
por  su  sed  de  sangre  y  de  exterminio.  Y  como  él 
sobresalió  siempre  por  ser  el  jefe  de  los  vapuludores, 
durante  la  guerra  á  muerte,  en  Yaguaiaparo  quedó 
el  celebre  árbol  á  cuyo  tronco  fueron  amarrados  y 
sacrificados  á  latigazos  centenares  de  víctimas.  Kste 
árbol  fue  conocido  duraute  muchos  anos,  con  el 
nombre  de  Totumo  de  Zerbery,  como  queda  dicho. 

A  consecuencia  de  tantos  ultrajes  inferidos  á 
las  poblaciones  orientales  por  famélica  turba  de 
monstruos.  «Mil re  los  cuales  figuraban  Zerbery,  Sua- 
zola,  Martínez,  Antofianzas,  la  reacción  de  los  pa- 
triotas vino  de  nuevo  á  encarnizar  los  ánimos.  Es- 
cuchemos á  Haralt,  como  nos  relata  la  muerte  del 
Comandante  Herminio  Hermúdez,  consumada  en  Ya- 
guaiaparo : 

k*  En  este  lugar  estaba  Zerbery  al  frente 
de  400  hombres,  cuantío  supo  la  pérdida  de  Cu- 
maná  en  agosto  de  181. Eorzado  a  retirarse, 
se  embarcó  al  punto   para   Cíuayana  en    la  escua- 
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drilla  de  Echeverría,  poniendo  antes  el  sello  á  sus 
crímenes  con  un  acto  de  crueldad  que  costó  des- 
pués la  villa  á  muchos'  centenares  de  españoles. 
Se  recordará  «pie  el  Comandante  Bernardo  Bermú- 
<lez  fue  encardado  por  -Marino  de  la  ocupación 
de  Maturín.  Después  de  aquella  feliz  expedición 
regresaba  á  Güiria  por  el  golfo  de  Baria  en  una 
canoa,  y  encontrando  un  buque  español,  lo  abordó 
y  tomó;  pero  poco  más  adelante  fue  atacado  á  su 
turno  y  hecho  prisionero  por  Echeverría.  Condu- 
cido á  Yaguaraparo,  le  mandó  Zerbery  pasar  pol- 
las armas  junto  cm  otro  companero.  Después  de 
la  ejecución  se  halló  que  Bermúdez,  si  bien  grave- 
mente herido,  no  estaba  muerto,  y  (Miando  los  sol- 
dados se  disponían  á  acabar  con  él,  se  interpusie- 
ron varias  personas  y  alcanzaron  que  Zerbery  ofre- 
ciera perdonarle.  Condujéronle  al  hospital  y  allí 
se  hallaba  muy  postrado,  (Miando  las  noticias  de 
Cumaná  encendieron  de  nuevo  el  furor  en  el  pecho 
del  .Jefe  español,  y  por  su  orden  fue  Bermúdez 
asesinado  en  el  lecho. 

uEste  suceso  fué  cansa  de  que  el  otro  Ber- 
múdez, destinado  por  Marino  al  ataque  de  Tagua- 
ra paro,  sabiendo  en  el  camino  la  desastrada  suerte 
del  hermano,  jurase  exterminar  á  cuantos  enemigos 
cayesen  en  sus  manos.  Y  de  hecho,  cumpliendo  su 
amenaza  con  bárbara  exactitud,  pasó  por  las  ar- 
mas en  Cariaco.  Carúpano  y  Bio  Caribe,  gran  nú- 
mero de  personas,  acaso  inocentes,  granjeándose 
desde  entonces  el  renombre  de  sanguinario."  (1) 

En  electo,  no  perdono  prisionero  español  des- 
de aquel   entonces.    El  odio  (pie   durante  muchos 
anos    conservo     no    llegó    á  extinguirse     sino  el 


(1)     H'ut'lt  ¡i   ])¡n-—  IU-Iiiii.  ii   »lt>  i:i    Histeria  \\v    V<  nt'Ztu-l  i.— 
V.,1.  i. 
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ilía  en  que  terminó  la  guerra.  Lanzado  en  el  ca- 
mino ile  la  justa  venganza  llevó  su  encono  hasta 
pasear  su  caballo  después  de  la  victoria  por  el 
campo  enemigo,  sembrado  de  cadáveres.  »  Eia  cruel- 
dad, era  venganza Era  el  sentimiento  fraternal 
que  para,  sobrevivir  necesitaba  exterminar  á  cuan- 
tos enemigos  políticos  llegaban  á  sus  manos  en  los 
campos  de  batalla. 

Para  esta  lecha,  frena,  el  español  pundonoro- 
so, digno  y  justicien»,  había  tenido  que  huir  de  la 
orgía  de  sangre  que  alimentaban  sus  compatriotas. 
La  virtud  quedaba  ahogada  por  el  crimen :  el  hom- 
bre probo  había  sido  suplantado  por  el  bandolero. 
Asi  son  los  abortos  de  todas  las  revoluciones  san- 
grientas. Cuando  llega  el  «lía  en  que  los  esforzados 
campeones  de  la  causa  patriota,  Marino,  Piar,  l>cr 
mudez,  Arismendi,  etc.,  domiuan  la  situación  y 
destruyen  gran  parte  de  la  infernal  gavilla,  Mon- 
teverde  había  caído  en  desgracia,  y  con  este  An- 
toíianzas,  Suazola,  Martínez,  Zerbery  y  demás  te- 
nientes. Entre  los  papeles  tomados  después  de  la 
rota  «le  Maturín,  figura  la  siguiente  carta  de  Zer- 
bery á  Monteverde:  es  un  documento  de  alta  im- 
portancia : 

ik  Por  el  olicio  de  l'S.  de  i  del  corriente,  ven- 
go en  conocimiento  del  fatal  resultado  que  ha  te- 
nido CS.  en  el  ataque  contra  Maturín,  el  -.*»  del 
próximo  pasado,  con  lo  demás  que  en  él  me  in- 
dica. 

*•  Seguramente,  señor,  desde  el  momento  que 
se  emprendieron  las  operaciones  contra  Maturín. 
principió  á  subseguir  una  terrible  desgracia  á  las 
operaciones  proyectadas  contra  aquél,  sea  cualquie- 
ra su  causa,  advirtiendo  que  formalizados  como 
estaban  los  enemigos  en  .Maturín,  debió  mirarse 
dicho  punto  con  el  mayor  respeto,  como  asimismo 
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preveer  las  fatulos  consecuencias  que  se  seguirían 
de  un  golpe  desgraciado,  como  se  están  ya  experi- 
mentando, y  por  momentos  crecerán  más  y  más. 
US.  no  debe  ignorar  que  los .  sucesos  de  Mataría 
han  encendido  un  luego  terrible  en  la  Provincia,  y 
así  no  hay  más  que  no  dejar  con  vida  á  ninguno 
de  esos  infames  criollos  que  fomentan  estas  disen- 
siones. Los  enemigos  de  nuestro  bienestar  son  los 
que  trastornan  á  US.,  y  lo  separan  del  camino  que 
debe  seguirse  por  medio  de  sus  intrigas  y  falacias 
políticas.  Yo  creo  (pie  en  el  día  couoccrá  US.  quie- 
nes son  su  verdaderos  amigos  y  conceptúo  que  el 
primer  paso  que  debe  darse  es  dispersar  esa  Au- 
diencia que  tanto  mal  ha  hecho,  creyendo  que  aquí 
puede  establecerse  la  Constitución.  No  hay  más, 
señor,  que  un  gobierno  militar;  pasar  á  todos  es- 
tos picaros  por  las  armas,  yo  le  aseguro  á  US. 
que  ninguno  de  los  que  caigan  en  mis  manos  se 
escapará.  Todo  gobierno  político  debe  separarse  in- 
mediatamente, pues  no  debemos  estar  ni  por  Re- 
gencia, ni  por  Cortes,  ni  por  Constitución,  sino  por 
nuestra  seguridad,  y  el  exterminio  de  tanto  insur- 
gente y  bandido.  Yo  bien  conozco  que  no  se  pue- 
de acabar  con  todos ;  pero  acabar  con  los  que  pue- 
dan hacer  de  cabezas,  y  los  demás  á  Puerto  Kieo, 
á  la  Habana,  ó  á  España  con  ellos.  En  fin,  se- 
ñor Capitán  General,  yo  nunca  he  sido  egoísta  de 
mis  desvelos,  ni  menos  he  pensado  en  trastornar 
la  obediencia  que  debo  á  mis  Jefes,  y  solo  creo  que 
el  hablar  así  sea  deber  de  mi  honor. 

'*  Debe  US.  estar  en  cuenta  que  por  mi  parte 
voy  á  hacer  el  mayor  esfuerzo  por  apoderarme 
de  la  costa  de  Güiria,  por  cuyo  motivo  he  sali- 
do de  Yaguar-aparo  á  este  punto  para  ponerme 
al  habla  con  el  comisionado  don  Antonio  Gómez, 
y  sólo  espero  la   contestación   del   Gobernador  de 
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dimana.  Todo  lo  que  participo  á  US.  esperando 
no  eche  en  olvido  las  expresiones  de  un  oficial 
que  tanto  lo  ama  y  (pie  desea  derramar  la  úl- 
tima gota  de  su  sangre  en  defensa  del  líey. — Dios 
guarde  ;t  US.  muchos  anos. — Río  ('aribe:  18  de 
junio   de  Francisco  d<   Ztrbcry"  (1) 

Vencidos  los  españoles,  Zerbery  liuye  de  Vene- 
zuela. u  Emigró  ik  Puerto  Rico — nos  dice  el  histo- 
riador Urquinaona — equipado  de  vajilla  de  plata, 
relojes  de  oro,  diez  ó  dote  baúles  de  equipaje,  que 
llamaron  la  atención  de  los  que  poco  antes  le  ha- 
bían visto  llegar  desnudo  de  Cádiz.  Se  embarcó 
para  España  ron  un  negro  de  su  servicio  llamado 
Santiago  Sauce.  En  esta  corte  trató  de  venderlo, 
suponiéndolo  su  esclavo.  Este  infeliz  ocurrió  al 
Rey,  y  no  resultando  esclavo  de  Zerbery,  S.  M.  le 
dió  la  libertad,  negando  a  este  oficial  el  grado  de 
Teniente-  Coronel  y  la  Comandancia  de  La  Guaira 
que  pretendía,  sin  admitirle  el  donativo  de  mil 
quinientos  setenta  y  nueve  pesos  fuertes  que  Lacia 
de  todos  los  sueldos  devengados  en  América,  don- 
de se  mantuvo  sin  cobrar  sueldo,  ni  tener  patrimonio, 
comercio  ni   granjeria  conocida/'  (2) 

Estos  conceptos  de  un  historiador  digno  y  hon- 
rado, como  lo  fue  Urquinaona,  constituyen  el  más 
elocuente  corolario  que  podía  tener  la  misiva  del 
pKEsiiMAiiio  !)!■:  Cádiz  á  su  Jefe  Moiitcverdc. 

Después  del  hundimiento  de  la  República  á  fines 
de  1  SI 4,  y  la  entrada  de  los  ejércitos  españoles  á  Ca- 
racas, nada  sabemos  del  célebre  Pkesidi ario.  Nos 
inclinamos  á  creer  que  figuré»  en  las  tropas  de  Mo- 
rillo, pues  en  lsi"j  aparece  su  firma  al  pie  de  un  libelo 
publicado  en  la  Habana   contra  el  Pacificador  Mo- 

1     (,',i,ulti  </,    (_'<{, i wn»  <k'  U   <k>   *)-tivml>:v   <h-  1^1 
'2     Vn¡\ñmwuo— <  )l>r:i  <-¡ía<l:i. 
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rillo,  en  el  cual  le  trata  con  dureza  y  aun  le  pre- 
senta como  un  miserable.  De  la  lectura  de  este 
documento  se  desprende  que  Zerbery  fue  un  ins- 
trumento ciego  de  Morillo,  y  que  despreciado  por 
éste,  se  presento  haciendo  revelaciones  de  sucieda- 
des en  las  cuales  ambos  habían  figurado.  (1) 

Ignoramos  cuándo  dejó  el  mundo  este  hombre  fa- 
tídico, que  sino  recibió  en  vida  el  castigo  di»  sus  crí- 
menes, causa  fue  de  que  perecieran  por  él  centenares 
de  sus  compatriotas.  Kn  la  historia  militar  de  Vene- 
zuela nc  hay  un  ejemplo  en  que  el  amor  fraternal 
baya  vengado  un  asesinato  de  manera  más  te- 
rrible que  aquella  en  que  lo  llevó  á  término  el 
General  José  Francisco  J>ermúdez  por  su  desgraciado 
hermano  el  Comandante  Heñíanlo  Bermúdez,  vícti- 
ma de  Zerbery  en  1S13. 

Tal  es  la  ley  ele?  las  compensaciones  en  todas 
las  luchas  sangrientas.  Durante  la  brega,  todo 
] Hiede  aceptarse,  porque  la  razón  desaparece  parí* 
dar  cabida  á  las  pasiones  feroces  del  corazón  hu- 
mano. Mas  cuando  llega  la  época  de  la  calma  é 
impera  de  nuevo  la  razón  y  con  ella  la  justicia, 
entonces  el  espíritu  contristado  lamenta  los  estra- 
gos infructuosos  de  los  partidos  políticos;  el  de- 
ber sepulta  los  cadáveres  abandonados,  lava  las 
manchas  de  sangre   fratricida,  restaña   las  heridas 


1     Esto  iilu  1"  «pie  t'no    publicado  t-n    el   In>!iai<lor  ( 'm.-tfiturío- 
nal  "   y    reproducido  por    /*.'/  Iris   >!c    Vat<  zhcLi  (Caraca-'),  lleva 
el  título  de  11*  trufo  ihl  ¡:'.i<ihi>.  (¿fin  ra!  Don  I'nhlo  Morillo,  ó  ."ni,  me- 
■!>!.<  !"»hi  i  ."i/  mlmtnttlrarit'n  »lr  jn.<tir¡n  ,  n    Vritt'znrhi,  por  r!  T* <  uiml* 
Cvroml  Don  /V»oi         Janrr  Z,  rh''ni. 

Todo*  los  documentos  españoles  publicado'*  después  del  triunfo 
de  !a  revolución  venezolana  en  1S21,  constituyen  una  serie  d«  aeu- 
íaciones  (píe  se  echan  en  cara  la  mayor  parte  de  los  Jefe*  españolea 
cpie  figuraron  <n  Venezuela. 
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de  vencedores  y  vencidos  y  llama  á  todos  los  ne- 
cesitados para  ampararlos  bajo  las  alas  de  la  ca- 
ridad. En  las  tempestades  de  la  naturaleza,  tras 
de  la  noche  caliginosa,  asoma  la  luz  de  la  aurora, 
siempre  plácida :  en  las  tempestades  sociales,- tras 
de  los  odios,  de  las  persecuciones  y  de  las  ven- 
ganzas, están  el  triunfo  y  la  gloria  siempre  gene- 
rosos; homenaje  al  valor  desgraciado. 
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Kefiere  la  tradición,  que  al  verificarse  el  gran  te- 
rremoto de  Caracas,  en  LH>  de  marzo  de  1S12,  la  torre 
de  la  Metropolitana,  compuesta  de  tres  cuerpos,  in- 
clinóse al  Norte,  después  del  primer  choque,  volvien- 
do por  otro  sacudimiento  á  su  nivel.  Desde  aquel 
día  la  población  de  Caracas  manifestó  el  deseo  de 
que  se  rebajase  á  la  torre  el  tercer  cuerpo,  temien- 
do que  en  caso  de  otro  cataclismo  viniese  al  suelo* 
El  hecho  en  sí  y  el  no  haber  sufrido  nada  el  tem- 
plo, indicaban  que  este  edificio  había  sido  sólida- 
mente construido;  pero  como  es  necesario  obedecer 
a  las  exigencias  públicas,  las  autoridades  apoyaron 
el  clamor  general.  El  conocido  alarife  Francisco  He- 
rrera se  comprometió  á  rebajar  el  tercer  cuerpo,  sin 
que  cayera  en  la  calle  ni  un  solo  terrón ;  y  ponien- 
do manos  á  la  obra,  así  fue  rematada.  Todos  los  ma- 
teriales demolidos  fueron  sacados  por  el  interior  de  la  . 
torre,  quedando  en  la  calle  el  tránsito  expedito  para 
los  moradores  de  la  ciudad.  Cuando  éstos  acordaron, 
vieron  que  aquélla  había  quedado  descabezada,  apa 
reciendo  sobre  el  segundo  cuerpo  algo  como  una  mi- 
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tía  ó  bonete,  coronado  de  una  estatua.  La  torre 
había  sido  descabezada  y  así  ha  permanecido  desde 
entonces. 

Dos  afios  más  tarde,  en  1814,  á  consecuencia  de 
los  triunfos  de  Boves,  quien  con  victorioso  ejército 
avanzaba  hacia  Caracas,  quiso  Bolívar  sostenerse  en 
ésta,  y  con  tal  objeto  fijó  el  sitio  de  la  cindadela 
donde  debía  atrincherarse  el  grupo  de  patriotas  que 
guarnecían  la  capital,  haciendo  al  efecto  abrir  fósos 
en  derredor  de  la  plaza  mayor.  Pero  á  poco  tuvo 
Bolívar  que  desistir  de  semejante  temeridad,  pues  hu- 
biera sido  una  ruina  para  Caracas;  y  abandonando 
á  ésta  en  la  madrugada  del  (»  de  junio,  siguió  con  las 
tropas  y  muchedumbre  de  fugitivos  por  el  camino  de 
Oriente.  Días  después  entró  Boves  cou  parte  de  su 
ejército,  y  cuando  las  familias  que  se  habían  quedado 
en  la  capital  temblaban  creyendo  que  el  vencedor  en- 
traría (i  ésta  á  fuego  y  sangre,  resultó  que  nada 
hubo,  pues  Boves  no  sacrificó  sino  á  dos  hombres :  á 
uno  de  sus  soldados  que  quiso  en  la  plazuela  de 
San  Vablo  robar  en  cierta  tienda,  y  al  maestro  alari- 
fe Francisco  Herrera,  por  haber  dejado  abiertos  los 
fosos  de  la  cindadela,  estorbando  así  el  paso  de  los 
transeúntes. 

Con  excepción  de  la  torre  de  la  Metropolitana, 
las  otras  de  la  capital  fueron  destruidas  por  el  te- 
rremoto de  1S12,  conservando  su  primer  cuerpo  la 
de  San  Mauricio,  sobre  la  cual  crecieron  yerbas  y 
arbustos  hasta  ahora  pocos  afios,  en  que  fue  demo- 
lido el  vetusto  templo  y  sustituido  ventajosamente 
por  la  Santa  Capilla.  Al  desaparecer  las  torres  de 
los  templos  de  Caracas,  quedé»  la  de  Altagraeia 
con  dos  cuerpos,  por  haberse  conservado  así  desde 
la  época  en  que  se  fundó  el  oratorio  de  las  Car- 
melitas, en  17.Í2.  Levantábase  el  tercer  cuerpo  de 
la  torre  de  aquel  templo,  cuando  las  madres  mou- 


Digitized  by  Google 


DE  VENKZIELA 


•15 


jas  que  estaban  en  la  misma  calle  se  quejaron  al 
Prelado  de  que  los  patios  y  corredores  del  conven- 
to quedaban  á  merced  de  los  curiosos,  que  se  su- 
bían al  campanario  de  Altagraeia,  lo  cual  iba  á 
eeliar  por  tierra  la  disciplina  de  la  comunidad  y 
establecer  la  comunicación  visible;  por  lo  que  or- 
denó el  Obispo  dejar  como  estaba  la  torre  de  Al- 
tagraeia y  tapar  las  ventanas  del  campanario  que 
miraban  hacia  el  convento.  La  torre  do  Altagraeia, 
por  lo  tanto,  nació  sin  cabeza,  hace  ya  más  de  dos- 
cientos anos. 

Descabezado  estuvo,  hasta  ahora  veinte  y  dos 
anos,  el  frontón  de  la  Metropolitana ;  descabezado 
también  estuvo  el  famoso  muro  de  sillería  de  la 
Basílica  de  Santa  Teresa,  que  mira  al  Norte.  Ivs- 
te  comienzo  del  nuevo  templo  de  San  Felipe,  exis- 
tía en  la  época  en  que  Humboldt  visitó  á  Ca- 
racas en  17ÍM).  lletíéreso  que  cuando  los  admira- 
dores del  sabio  viajero  preguntaron  a  éste  cuándo 
volvería  á  Caracas,  sonriendo  contestó :  **  Cuando 
esté  rematado  el  templo  de  San  Felipe,7'  queriendo 
significarles  que  nunca  más.  Humboldt  murió  en 
18<»7.  y  doce  anos  después  quedaba  concluida  la 
hermosa  Uasílica  de  Santa  Teresa,  demolido  el  ora- 
torio de  San  Felipe  y  convertida  el  área  en  par- 
que. Kn  el  centro  de  éste  se  levanta  la  estatua 
de  Washington. 

IYro  entre  los  edificios  descabezados  ninguno 
nos  relata  una  historia  tan  curiosa  como  el  actual 
parque,  militar  de  Caracas.  La  Compañía  (iuipuz- 
coana,  dueña  de  ciertos  solares  que  existían  entre 
las  esquinas  de  Carmelitas  y  do  San  Mauricio,  ha- 
bía levantado,  á  mediados  del  siglo  ultimo,  la  soli- 
da Casa  Nacional  donde  está  el  Registro  público, 
y  tan  sólida,  (pie  resistió  al  violento  terremoto  de 
ISLJ.    Concluida  la  primera  casa,  continuóse  la  se- 
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pulida  en  el  área  que  ocupa  el  parque  militar.  En 
línea  diagonal  con  la  esquina  del  parque  y  frente 
á  la  demolida  ermita  de  San  Mauricio,  calles  Nor- 
te -  y  Oeste  1,  había  una  casa  de  dos  pisos  y 
dos  frentes  que  habitaba  su  dueña  dona  María 
Teresa  Ponte,  Andraric,  Jaspe  y  Montenegro,  Ged- 
ler,  Bolívar  de  Jerez  Aristeguieta,  matrona  de 
grandes  campanillas  por  sus  antecedentes,  carácter, 
riqueza  y  por  la  austeridad  de  sus  costumbres.  (1) 
De  bello  porte  y  de  modales  muy  cultos,  dona  Te- 
resa, mujer  servicial,  sabía  ser  "humilde  con  el 
humilde,  pero  ron  el  soberbio  firme ; apareciendo 
en  ciertas  ocasioues  condescendiente  y  generosa,  y 
en  otras  altanera  y  dominante. 

Habíase  levantado  el  primer  cuerpo  del  edificio  y 
fijábanse  las  vigas  que  debían  formar  el  entresuelo, 
cuando  advirtió  doña  Teresa  que  su  casa  iba  á  que- 
dar bajo  la  vigilancia  de  los  que  habitaran  la  nue- 
va fábrica.  Al  instante  preséntase  delante  de  los  di- 
rectores de  la  Compañía  y  les  expone  las  razones  que 
la  favorecíau  para  que  la  nueva  fábrica  no  tu- 
viera dos  pisos.  La  dirección  accede  por  el  mo- 
meuto,  y  la  señora  queda  satisfecha,  cuando  á 
poco  continúa  la  obra  como  se  había  proyectado. 
Por  segunda  vez  se  presenta  doña  Teresa  delante 
de  los  guipuzcoanos,  mas  no  con  carácter  man- 
so y  humilde,  sino  con  arrogancia  y  majestad. 
"Os  pedí  ahora  días,  señores,  un  favor— dijo 
doña  Teresa; — vengo  hoy  á  manifestaros  mi  re- 
solución inquebrantable:  la  de  no  permitir  la  con- 
tinuación del  segundo  cuerpo  de  vuestra  fábrica." 
lia  Compañía  accede  por  segunda  vez,  prometiendo 
que  el  nuevo  edificio  no  tendría  sino  uu  solo  cuer- 
po; pero  andando  los  días  aparece  en  cierta  ma- 
ñana gran  número  de  operarios  con  escaleras,  an- 

l   C'ium  actual  <1<>1  doctor  don  Eduardo  Calcaño. 
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daniios,   instrumentos  íí  manera   de   soldados  que 
quisieran  dar   un   asalto.    Al   ruido   do   los  alba- 
Tiiles,    dona   Teresa    abre    uno  de   sus  balcones, 
observa  los  movimientos,  y  después   de  cerciorar- 
se de  la  perfidia  y  resolución  de  los  vascos,  apa- 
renta calma  y  medita  acerca  de  lo  que  debía  ha- 
cer.   Si  los  vascos  habían  consultado  un  abogado 
que  los  animara  á  continuar  la  lubrica  y  si  con 
razón  ó  sin  ella  creyeron   vencer  á  la  señora,  es 
cosa  que  ignoramos,  siendo  lo  úuico  cierto  que  la 
obra  continuó  con  mayor  número  de  operarios.  Ha- 
bían corrido  los  días  cuando  doíia  Teresa,  muy  de 
madrugada,  hace  llegar  á  su  casa  treinta  escla- 
vos de  Chacao,   los  cuales  traían  zurrones  llenos 
de  piedra  y  estaban  al  mando  de  dos  capataces. 
Después  de  ordenarles  lo  que  debíau  hacer,  aguar- 
da la  diez  de  la  mañana  para  mandar  dar  el  asal- 
to á  la   fortaleza  de   los  vascongados,   como  ella 
llamaba   la  tabrica.   Animada  parecía  ésta,  y  el 
movimiento  tomaba  creces,  cuando  á  cierta  señal 
de  la  sefiora,   sale  la  cuadrilla  de  invasores,  que 
-cual  nube  de  langostas  hambrientas  arremete  á  los 
obreros  que  comienzan  ú  defenderse  de  turba  tan 
belicosa.   Al  instante  y  en  medio  de  gritería  es- 
pantosa, vense  cruzar  los  aires  piedras,  ladrillos, 
cuernos,  martillos,   cucharas,  reglas  y  plomadas  y 
hasta  tinas  llenas  de  mezclóte.   Los  esclavos,  alen- 
tados por  los  capataces,   ascienden  las  escaleras, 
llegan  á  los  andamios,  y  echan  por  tierra  cuanto 
en  éstos  había,  al  mismo   tiempo  que   recibían  y 
devolvían  tremendos  puñetazos.    Muchos  de  los  ope- 
rarios huyen,    mientras   que   otros  se   refugian  en 
el  interior  de  la  fábrica,  perseguidos  por  los  capa- 
taces  de  Chacao.    Uno  de  éstos  muere  en  la  re- 
yerta, en  tanto  que  el  otro  logra  echar  á  la  calle 
.á  los  rendidos.    A  los  gritos  de   la  brega  acuden 
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los  vecinos,  se  detienen  los  transeúntes  y  la  vic- 
toria, en  alas  de  la  tama,  llega  á  los  extremos 
del  poblado.  Habíase  librado  una  batalla  de  trein- 
ta minutos,  en  la  cual  hubo  tres  muertos  y  mu- 
chos aporreados  de  ambos  bandos. 

Ocupábase  doña  Teresa  en  hacer  recoger  sus 
heridos  y  contusos,  cuando  se  presenta  en  el  cam- 
po do  batalla  el  Gobernador  Brigadier  Ramírez. 
Doña  Teresa,  desde  la  puerta  de  su  casa,  saluda 
con  dignidad  á  la  primera  autoridad  y  le  extiende 
la  mano. 

— ¿Que  ha  pasado  en  vuestra  esquina  f— pregunta 
el  Gobernador,  en  conocimiento  ya  de  los  anteceden- 
tes del  asunto. 

Dona  Teresa,  mujer  de  talento  y  de  habilidad, 
comprendiendo  (pie  si  daba  riendas  á  su  venganza 
podría  ameritar  un  juicio,  aparece  sonreída  en  aquel 
momento  y  contesta  con  gracia  : 

—  Una  escaramuza.  Brigadier,  una  mala  chanza  si 
se  quiere.  Quise  asustar  á  los  operarios  de  esta  fábri- 
ca, por  causas  que  no  ignoráis:  encargué  á  estos  es- 
clavos que  lanzaran  piedras  al  aire ;  pero  hay  gentes 
que  no  admiten  chanzas  y  toman  las  cosas  á  lo  se- 
rio. Yo  sola  he  perdido,  pues  ha  muerto  mi  pri- 
mer mayordomo;  en  cuanto  á  los  heridos  y  contu- 
sos de  ambos  bandos,  es  de  mi  deber  socorrerlos  y 
aun  premiarlos,  por  haber  mostrado  arrojo  é  impa- 
videz, condiciones  que  les  servirán  algún  día  en  de- 
tensa  de  la  Patria  y  de  la  honra.  Quise  jugar  con 
los  directores  de  la  Compañía  Guipuzcoana,  darles 
una  leccioncita  por  haberme  faltado  á  la  palabra  em- 
peñada, y  creo  que  seguiré  jugando  con  ellos  si  per- 
sisten en  darle  á  la  fábrica  dos  pisos. 

Y  cambiando  de  tono,  agregó : 

— Se  olvidaron,  Brigadier,  de  que  hablaban  con 
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uua  señora  de  mis  antecedentes.  Estos  hombres  son 
unos  miserables  plebeyos  que  ostentan  sus  títulos 
de  nobleza  como  la  mona  su  vestido  de  seda! 

Ramírez  acompañó  á  la  señora  hasta  el  corredor 
de  la  casa,  despidiéndose  de  ella  con  galantería.  Kn 
cuanto  á  los  guipuzcoanos,  tuvieron  a  bien  dejar  el 
edificio  con  un  solo  cuerpo :  es  decir,  lo  descabeza 
ron.  (1) 


En  H¡40  comenzó  el  Obispo  Mauro  de  Tovar  el 
Seminario  Trideiitino  de  Caracas;  pero  tan  débiles 
f|iiedaron  los  cimientos,  que  fueron  destruidos  por 
el  terremoto  de  Híll.  listo  motivo  el  que  cuando 
se  dio  comienzo  á  la  nueva  lúbrica,  quedaron  enor- 
mes arcos  que  iban  á  sostener  los  corredores  altos. 
Comprada  la  casa  contigua  á  la  fábrica  por  el  Ca 
bildo  Eclesiástico  y  destinada  por  éste  para  Obispa- 
lía, resolvieron  construirle  un  seguíalo  piso  é  igua- 
larla al  Seminario,  lo  que  hizo  que  las  arquerías  de 
los  dos  edificios  sean  iguales.  Las  fachadas  exterio- 
res de  éstos  quedaron  chocantes  y  contrahechas;  y 
inientras  que  la  Obispalía  ostentaba  balcones  de 
mucho  viudo  y  ventanas  tuertas  y  raquíticas,  el 
Seminario  tenía  la  apariencia  de  un  presidio,  por 
sus  rejas  cuadradas  colocadas  á  diversos  niveles,  y 
las  cuales  no  guardaban  simetría  con  los  enormes 
balcones. 

Sábese  que  el  Arzobispo  Méndez,  primer  l'rela- 

1  Kste  edifii  io  lia  sido  modificado  hace  poco  \  ;i  |i,nvcc  hoy 
t  on  cierta  gracia,  aunque  nada  i»<m1  r:í  despojarlo  «le  su  tamaño 
primitivo  y  del  ohjcto  tpn-  tuvieron  los  uuipuzcouuos  al  cous- 
t  mirlo. 
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do  después  del  triunfo  de  la  Independencia,  eu  1821, 
era  tuerto,  y  tuerto  igualmente  el  doctor  Suárez, 
Provisor  y  Deán  que  se  encargó  del  Arzobispado 
cuando  Monseñor  Méndez  fue  expulsado  de  Caracas 
en  1S.'U.  Ku  cierto  día  de  esta  época  reuníanse  en 
la  esquina  de  las  Gradillas  notables  y  dignísimos 
huéspedes.  Habíase  colocado  en  el  ángulo  exterior 
de  la  Obispalía  el  primer  farol  de  alumbrado,  el 
cual  quedó  tuerto.  Al  siguiente  día  apareció  en  la 
pared  del  Palacio  Episcopal  un  pasqmu  manuscrito 
que  decía  : 

Tuerta  la  ventana, 
Tuerto  el  farol, 
Tuerto  el  Arzobispo. 
Tuerto  el  Provisor. 

Y  un  transeúnte  agrego  al  pie,  con  lápiz  : 

Y  tuertos  los  vecinos  del  rededor. 

Aludía  esto  último  al  anciano  Hernández,  que 
tenía  una  canastilla  frente  á  la  Obispalía,  y  al  res 
petable  comerciante  francés  M.  Próspero  Rey,  «pie 
tenía  su  establecimiento  de  modas  eu  la  casa  de  Bo- 
lívar. M.  Próspero  Rey.  oficial  de  caballería  de  Na- 
poleón, tenía  cubierto  un  ojo  que  había  perdido  en 
la  sangrienta  batalla  de  Leipzic,  en  1S14. 

Hl  primero  de  los  comerciantes  de  la  esquina 
de  la  Obispalía  que  leyó  el  pasquín  fue  M.  Rey, 
quien  al  momento  llamó  al  anciano  Hernández, 
y  éste,  id  leerlo,  exclamó: 

— •  Y  esto,  qué  significa  * 

— Mou  nini,  "Mieux  vant  mouocle  qivaveugle — 
contesta  Rey  con  su  carácter  sociable  y  epigramá- 
tico. 

— No  comprendo  esa  jerigonza— replica  Hernán- 
dez. 
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— "  Au  royaume  des  avenólos  les  borgnes  sout 
rois " — agrega  M.  Key  con  garbo. 

— Por  Dios,  señor,  repito  que  no  comprendo 
tal  jerigonza— dice  Hernández. 

— Esto  quiere  decir  <•  que  más  vale  un  tuerto 
«pie  un  ciego;"  y  que  "en  el  país  de  los  ciegos 
el  que  tiene  un  ojo  es  Rt y.v 

— Ah  !  no,  señor,  esto  no  va  conmigo,  que  me 
llamo  Hernández;  esto  será  con  usted  que  so  tirma 
Hey. 

—Yo  no  pertenezco  al  país  de  los  ciegos,  sino 
al  de  la  gloria— replicó  Hey. 

— Entonces,  querido  vecino,  démonos  por  ven- 
cidos, y  sea  desde  boy  esta  esquina  la  de  los 
tuertos  y  la  de  la  gloria,  por  vivir  en  ella,  en  la 
célebre  casa  de  Bolívar,  un  oficial  del  grande  ejér- 
cito de  Napoleón  que  junio  salvarse  del  desastre 
de  Leipzic  con  un  ojo  de  menos. 

Y  Hernández,  despidiéndose  de  la  turba  de 
curiosos  que  llenaba  la  esquina,  se  dirige  á  M. 
Rey  y  le  dice: 

— u  En  el  país  de  los  ciegos,  señor,  el  que 
tiene  un  ojo  es  Á*<?»/.?' 


De  las  epidemias  morales  (pie,  en  remotas  épo- 
cas, han  afligido  á  los  hombres,  ninguna  más  alar- 
mante eme  la  conocida  en  la  historia  con  el  nom- 
bre de  íL  Los  Flagelantes."  Consistía  en  procesiones 
numerosas  de  penitentes,  en  ocasiones  desnudos, 
en  otras  vestidos  de  sayones  blancos  y  cubierta  la 
cabeza  de  lóbrego  capuz.  Poseídos  del  amor  divi- 
no, creían  éstos,  que  sin  dolor  y  torturas  no  po- 
día conseguirse  el  perdón  y  por  lo  tanto,  armados 
do  fuertes  disciplinas  rematadas  en  sus  extremos 
de  puntitas  de  acero,  se  infligían  numerosos  azotes, 
hasta  que  de  la  espalda,  que  llevaban  desnuda, 
brotara  sangre. 

Como  las  procesiones  habían  de  ser  públicas, 
la  epidemia  ganaba  prosélitos,  á  proporción  que 
atravesaban  campos,  pueblos  y  capitales,  infun- 
diendo horror  al  pecado  y  la  necesidad  de  satisfacer 
á  Dios  por  medio  de  penitencia  tan  escandalosa 
como  repugnante.  ;  Cuál  fue  el  origen  de  esta 
perversión  del  sentido  común  i  Sin  duda  que  cau- 
sas superiores  tenían  que  engendrar  semejante  mo- 
nomanía.   La  intermitencia  de  la  epidemia  indicaba 
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su  origen  también  intermitente ;  y  para  solicitar 
la  causa  de  estas  perversiones  del  espíritu,  debe 
mos  buscarla  en  las  persecuciones  de  los  gobiernos, 
en  las  guerras  religiosas,  en  las  epidemias  físicas 
que,  llevando  á  la  desesperación  á  ciertos  hom- 
bres, los  precipitan  á  buscar  la  reacción  en  nueva 
serie  dé  males  interminables.  Tn  historiador  nos 
dice  que  los  primeros  penitentes  aparecieron  du- 
rante el  siglo  XI.  En  lLMíO.  en  los  días  eu  que  la 
sociedad  italiana  había  quedado  aniquilada  por  las 
luchas  entre  güelfos  y  gibeliuos,  la  reacción  reli- 
giosa vino  como  corolario  de  situación  tan  preca- 
ria. En  l.'MS,  durante  la  peste  que  azotó  á  Ale- 
mania, conocida  cou  el  nombre  de  la  muerte  negra. 
Ja  epidemia  llegó  á  su  colmo,  y  hombres  y  mujeres 
aparecieron  casi  desnudos  y  contundidos  en  públi- 
co, y  se  flagelaron  á  maravilla.  Viejos  y  jóvenes, 
nobles  y  plebeyos  fueron  víctimas  de  esta  peniten- 
cia feroz,  en  que  todos  parecían  como  poseídos  de 
la  necesidad  de  desgarrarse  las  carnes,  de  verter 
sangre  y  de  martirizarse  de  la  manera  más  cruel 
que  les  fuera  posible. 

Asi  figuraron  estas  procesiones  de  alucinados, 
durante  muchos  años  de  la  Edad  Media  y  aun 
después  del  descubrimiento  de  América,  las  cuales 
recorrieron  la  Alemania,  el  Austria,  Italia,  Fran- 
cia, los  Países  Majos,  España,  Suiza  y  hasta  Ingla- 
terra. Censuradas  por  el  sentido  común,  tales  mu- 
chedumbres fueron  igualmente  perseguidas  por  el 
clero  y  comunidades  católicas  y  amenazadas  pol- 
los gobiernos  y  Papas,  y  hasta  por  la  Inquisición, 
que  las  sometió  á  severos  castigos,  y  hubo  de  lan- 
zar á  la  fatídica  hoguera  á  algunos  de  sus  pro- 
motores. 

Poco  á  poco  fue  modificándose  la  epidemia,  hasta 
el  punto  que  las  procesiones  salían  una  vez  por  año. 
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el  Viernes  Santo,  en  que  se  repetí  un  las  mismas  es- 
cenas repugnantes  de  pasadas  épocas,  sobre  todo 
en  los  primeros  treinta  anos  del  último  siglo. 

Un  célebre  historiador  italiano,  en  el  estudio  que 
hace  de  la  epidemia  moral,  nos  dice  que  los  espíritus 
estaban  no  sólo  dominados  por  el  amor  divino,  sino 
también  en  parte  por  el  terrenal.  Y  en  prueba 
de  ésto,  asevera  que  ciertos  flagelantes,  bajo  las 
ventanas  de  sus  pretendidas,  redoblaban  con  vigor 
los  azotes  en  honor  de  la  dama  de  sus  pensamien- 
tos, é  indicaban  con  ello  que  estaban  dispuestos  á 
sufrir  por  ellas.  Tua  mirada  á  Dios  y  otra  á  la  an- 
gélica niña  :  un  latigazo  para  el  cielo  y  otro  para 
la  tierra.  (1) 

Tal  hecho  está  en  armonía  eou  la  razón.  El  amor 
terreno,  si  es  puro,  exige  también  el  sufrimiento.— 
"Torna  tu  cruz  y  sígneme,"  dijo  Jesús.  La  cruz 
del  matrimonio,  para  ser  fructífera,  necesita  del  dolor, 
de  la  resiguación  y  hasta  del  sacrificio. 

Los  disciplinantes  actuales,  que  se  mortifican,  ya 
en  el  recogimiento  del  claustro,  ya  en  el  hogar,  pero 
sin  hacer  de  ello  gala  pública,  sin  ostentación  ni  tana 
tismo,  han  contribuido,  animados  de  una  esperanza 
celeste  y  apoyados  por  la  fe,  á  desterrar  por  com- 
pleto, hace  ya  muchos  años,  las  escandalosas  pro- 
cesiones de  las  turbas  de  monomaniacos  que  infes- 
taron la  Europa  en  pasadas  épocas. 

Fue  costumbre  en  Caracas,  desde  antiguos  tiem- 
pos, sacar  en  procesión  por  las  calles  de  la  ciudad, 
la  imagen  de  la  Virgeneita  de  Copacabana,  siem- 
pre que  la  sequía  tostaba  los  árboles,  agotaba  las 
fuentes  y  era  causa  de  malestar  y  epidemias.  La 
población,  llena  de  fe  acompañaba  á  la  imagen,  y 
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á  poco  llovía  á  cántaros.  Este  culto  ¿i  la  Virgen 
indicada,  que  había  comenzado  desde  los  primeros 
días  del  siglo  décimo  séptimo,  pudo  conservarse  has- 
ta  ahora    cincuenta  años. 

El  culto  de  los  pobladores  de  Maraeaibo  pol- 
la Virgen  de  Chiquinquirá  llegó  á  mediados  del 
último  siglo  á  tal  grado,  y  fue  tanta  la  confianza 
que  en  ella  tuvieron  los  necesitados,  que  al  tin 
hubo  de  ser  aquélla  la  abogada  de  cuantos  infor- 
tunios afligían  a  la  comunidad.  En  efecto,  al  co- 
menzar el  ano  «le  1770,  siendo  Gobernador  de  la 
Provincia  don  Alonso  del  líio,  preséntase  una  se- 
quía con  caracteres  tan  alarmantes,  que  las  auto- 
ridades políticas  se  hallaron  en  la  uecesidad  de 
tomar  enérgicas  medidas.  Corren  los  meses  sin  que 
cayera  una  gota  de  agua,  se  secan  los  aljibes, 
comienzan  los  árboles  á  agostarse,  á  morir  los  animales 
y  á  surgir  enfermedades  debidas  al  exceso  de  la  ele- 
vada temperatura  y  á  la  ausencia  de  vapor  acuoso 
en  el  aire. 

Entre  lamentos  y  oraciones,  acuden  los  mo- 
radores de  Maraeaibo  á  los  templos,  al  llegar  la 
tarde,  y  en  ellos  lloran  y  piden  á  la  Providencia 
«pie  los  salve  de  tan  crudo  trance.  V  como  en  esta 
capital  es  de  necesidad  urgente  apelar  á  la  mila- 
grosa imagen  de  la  Virgen  de  Chiquinquirá  en  to- 
dos aquellos  casos  en  que  haya  necesidad  de  cal- 
mar dolores,  de  satisfacer  necesidades,  de  vencer 
con  la  fe  y  de  esperar  en  la  misericordia  divina, 
la  Virgen  fue  el  áncora  de  todas  las  aspiraciones. 

Durante  las  noches  en  que  los  templos  estuvie- 
ron abiertos,  oradores  sagrados  ocuparon  la  cáte- 
dra del  Espíritu  Santo,  porque  se  hacía  necesario 
mitigar  la  desgracia  con  la  palabra  de  Dios.  Así 
se  sucedieron  los  días,  y  el  agua  no  caía,  cuando 
por  orden  del  Vicario  de  la  ciudad,  los  sacerdotes 
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anuncian  cu  cierta  noche  á  los  fieles,  que  había 
llegado  el  momento  de  la  mortificación,  y  que  para 
calmar  la  ira  del  Helo,  los  pobladores  de  Mará 
caibo  debían  salir  en  procesión  pública  y  pública- 
mente azotarse  cada  uno,  como  único  medio  que 
podría  ponerse  en  acción  para  que  cesara  la  ira 
«leí  Señor.  Los  moradores  acogen  el  pensamiento, 
y  al  punto  los  sacerdotes  comunican  á  los  habi- 
tantes un  extracto  del  acuerdo,  del  cual  tomamos 
lo  siguiente : 

"A  fin  de  aplacar  la  cólera  divina,  en  las  críti- 
cas y  aflictivas  circunstancias  en  que  estamos,  or- 
denamos la  salida  de  seis  rogativas  públicas  que  se 
verificarán  así :  las  tres  primeras  serán  de  hombres,  y 
saldrán  desde  el  anochecer  por  todas  las  calles  del 
poblado,  acompañadas  de  uno  de  los  sacerdotes  de 
Maracaibo;  las  siguientes,  de  mujeres,  recorrerán  las 
calles  más  públicas,  desde  las  nueve  hasta  las  once  de 
la  noche,  é  irán  acompañadas  de  todos  los  sacerdo- 
tes existentes  en  la  ciudad.  Además,  como  la  mor- 
tificación de  la  carne  >  el  castigo  de  sí  mismo  agra- 
dan al  Menor,  tendrán  hombres  y  mujeres  que  pre- 
sentarse provistos  de  gruesas  disciplinas,  para  que 
se  flagelen  públicamente  las  espaldas,  además  de  lle- 
var, los  que  quieran,  cruces  y  maderos  pesados,  cu- 
ya conducción  sirva  igualmente  de  mortificación  al 
cuerpo,  etc.,  etc.,  etc." 

Al  enterarse  el  Gobernador  de  tal  acuerdo,  man- 
dó llamar  al  Vicario  y  le  manifestó  la  extrañeza  que 

le  causaba  el  que  las  mujeres  hicieran  parte  de  ac- 
tos públicos  que  la  civilización  había  reprobado  y 
condenado  hacía  tantos  años. 

— Obedezco,  señor,  á  dictados  de  mi  conciencia,  y 
puedo  probaros  que  la  iglesia  católica  tiene  autori- 
dad en  qué  apoyarse  para  tolerar  y  hasta  patroci- 
nar estas  saludables  procesiones. 
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— Os  suplico,  señor — contesta  el  Gobernador — 
que  suprimáis  la  asistencia  de  mujeres  á  semejan- 
te acto,  que  será  para  ellas  causa  de  corrupción  y 
para  la  ciudad  un  escándalo. 

— Obedezco  á  órdenes  superiores,  señor  (Soberna  ' 
dor,  y  no  me  es  lícito  separarme  de  ellas. 

A  pesar  de  todo  esto,  las  procesiones  comienzan. 
Si  en  las  de  hombres  hubo  escenas  ridiculas  é  inmora- 
les y  se  oyeron  dichos  equívocos,  pues  desde  las  ven- 
tanas, las  mujeres  de  Maraca  i  bo  veían  pasar  las  pro- 
cesiones y  se  recreabau  en  presencia  de  incidentes  gro 
téseos,  y  prestaban  los  oídos  á  frases  que,  cual  He- 
chas lanzadas  por  hábil  cazador,  llegaban  á  su  des 
tino  ;  en  las  de  mujeres,  la  delicadeza  descendió  bajo 
cero,  y  las  ninas  recibieron  la  primera  leccióu  de 
amor  mundanal. 

Cuando  concluyeron  las  procesiones  de  hombres, 
el  Gobernador  Don  Alonso  de  la  Kiva  exhortó  de 
nuevo  al  Vicario  á  que  no  llevase  á  remate  atenta 
do  tan  público  contra  el  pudor  de  la  mujer.  El  Vi- 
cario se  hizo  en  esta  ocasión  más  sordo  que  en  la 
primera,  y  el  mandatario  político  hubo  de  ser  tes 
tigo  obligado  del  vilipendio  inferido  á  la  mujer  ve- 
nezolana. 

Kn  el  oficio  (pie  aquel  dirigió  al  Monarca,  leemos  : 

"Jamás,  señor,  ciudad  alguna  de  América  y  de  Es- 
pana  presenció  actos  tan  inauditos,  tan  ofensivos  á  la 
dignidad  y  pudor  de  la  mujer.  Cuando  presenció  las 
procesiones  de  hombres,  uada  dije;  pero  cuando  vi 
que  se  llevaban  á  cabo  las  de  mujeres,,  trató  de  impe- 
dirlas con  consejos  y  observaciones,  más  todo  fue  inú- 
til. Xi  por  cortesía  me  comunicaron  las  autorida- 
des eclesiásticas  de  Maracaibo  tan  funesta  y  re- 
pugnante innovación  en  la  historia  de  un  pueblo." 

Cuando  Carlos  III  conoció  los  pormenores  de 
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lo  que  había  pasado  en  Maracaibo,  dicen  que  ex- 
clamó :  ¡  Santo  Dios,  la  mujer  vapulándose  públi- 
-camente,  en  las  prolongadas  horas  de  la  noche  y 
en  preseucia  de  los  hombres  de  una  ciudad !  Y 
dirigiéndose  al  Secretario  de  Ultramar,  agrega: 
"Diga  usted  al  Gobernador  de  Maracaibo,  quesea 
esta  la  primera  y  última  vez  que  salgan  las  mu- 
jeres en  penitencia  escandalosa.  Que  no  haya  pro 
cesión  de  ninguna  especie,  sin  la  licencia  concedi- 
da por  el  Obispo;  que  cnanto  dispongan  el  Vicario 
y  curas  de  Maracaibo,  tiene  que  ser  sometido  al 
dictamen  de  su  Gobernador.  En  cuanto  á  los  sa- 
cerdotes autores  de  tamaño  escándalo,  mando  que 
sean  sometidos  á  juicio  por  haber  desobedecido  las 
sinodales  del  Obispado  de  Caracas,  pauta  que  de 
be  observarse  en  casos  semejantes." 

Y  en  otro  oficio  al  Obispo  de  Caracas,  leemos, 
entre  otras  cosas  :  44  Ordena  S.  M.  decir  al  Obispo 
de  Caracas  y  de  Venezuela,  que  lo  sucedido  en 
Maracaibo  respecto  de  las  procesiones  públicas  de 
mujeres,  no  es  la  religión  de  Cristo,  que  nada  tie- 
ne de  escandalosa  ni  de  ludibrio/'  (1) 

;  Llovió  después  de  las  flagelaciones  f  Lo  igno- 
ramos. 


1    P:i|»«'l«\s  y  IvYiiloH  Códulas  de  la  Obispalía  di-  Caraoa.s. 
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GOMO  SE  LIGAN  LAS  REVOLUCIONES  Y  SUS  HOMBRES 


El  ano  de  17S.J,  tiene  para  nosotros  los  vene- 
zolanos, no  sólo  el  mérito  cronológico  de  señalar  el 
panto  de  partida  «le  nnn  época  histórica,  la  cana  de 
Bolívar,  sino  también  la  coexistencia  de  incidentes 
ojie  se  relacionan  con  la  brillante  revolución  que 
trajo  la  emancipación  de  la  América  del  Norte,  y 
fundación  de  la  primera  república  en  el  continente 
de  Colon,  e  igualmente  con  las  dos  grandes  revolu- 
ciones que  siguieron  á  aquella  conquista  del  progreso 
universal:  la  revolución  francesa  ,-n  el  'Viejo  .Mundo, 
la  revolución  liispano-amerieana  que  tuvo  su  punto 
<le  partida  en  la  patria  de  líolívar. 

El  nacimiento  de  líolívar  estuvo  por  lo  tanto 
precedido  de  la  emancipación  norteamericana.  El 
cataclismo  político  que  sigue,  trajo  la  creación  de 
la  república  francesa :  y  cuando  Bolívar,  que  nace 
entre  uno  y  otro  acontecimiento,  llega  á  la  edad 
propicia,  aparece  como  el  director  y  fundador,  des- 
pués de  sostenida  lucha,  de  una  gran  porción  de  las 
nacionalidades  sudamericanas.  He  aquí  tres  grandes 
conquistas  de  la  humanidad  que  se  realizan  en  el 
corto  espacio  de  sesenta  anos,  y  se  acercan  por  sus 
hombres  esclarecidos  y  por   la   mancomunidad  de 
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ideas,  de  esfuerzos  y  de  victorias.  Sólo  á  un  vene- 
zolano, á  uu  ilustre  venezolano,  le  cupo  la  ¿¿loria 
de  haber  figurado  en  estas  radiantes  etapas  que 
constituyen  la  república  en  ambos  mundos ;  á  Mi- 
randa que  comienza  su  carrera  militar  en  la  legión 
española  que  contribuía  al  éxito  de  la  obra  dé 
Washington ;  que  figura  en  primera  escala,  en  los 
ejércitos  de  la  república  francesa,  y  crea  finalmen- 
te, con  su  palabra  ardiente,  con  sus  esfuerzos,  la 
República  Venezolana  en  o  de  julio  de  1SJ1.  Cuan- 
do este  máximo  fundador  de  la  emancipación  sud- 
americana desaparece  en  el  torbellino  de  los  pri- 
meros acontecimientos,  Bolívar,  el  que  había  nacido 
en  17S.5,  le  sucede:  era  el  llamado  á  luchar,  á  ven- 
cer, á  realizar  la  obra  desde  Caracas  hasta  las  ori- 
llas del  Titicaca,  desde  la  silla  del  Avila  hasta 
los  altos  y  nevados  volcanes  de  los  Andes. 

Pero  hay  todavía  otros  hechos,  incidentes  ca- 
suales si  se  (piiere,  que  acercan  las  épocas  y  sus 
hombres,  al  través  del  tiempo  y  de  los  aconteci- 
mientos sociales. 

Eran  los  días  en  que  una  escuadra  france- 
sa visitaba  á  Puerto  Cabello,  con  el  objeto  de 
aguardar  en  aguas  de  este  puerto,  el  resto  de  la 
flota  francesa,  bajo  las  órdenes  del  almirante  Hs- 
taing,  (pie  había  salido  de  Cádiz  y  debía  unir- 
se á  la  española  de  la  Habana,  bajo  las  orde- 
nes del  almirante  Solano,  (ton  el  propósito  de  atacar 
unidas  á  la  isla  de  Jamaica.  A  bordo  de  los  bu- 
ques de  guerra  surtos  en  Puerto  Cabello,  estaba  el 
joven  conde  de  Segur,  hijo  del  viejo  marqués  de 
Segur,  á  la  sazón  Ministro  de  Guerra  de  Luis  XVI. 
Cansado  de  aguardar,  obtuvo  el  permiso  de  hacer 
una  pequeña  excursión  hasta  Caracas,  en  unión  de 
algunos  de  sus  compañeros.  Resolvióse  que  unos 
vendrían  á  la  capital   poi  mar,  y  otros  lo  harían 
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por  los  valles  de  Aragua.  Los  compañeros  de  Se- 
gur eran  Alejandro  de  Lameth,  Bozon,  Linch,  Ma- 
tías Dumas,  Champcenetz,  el  conde  Christiern  de 
Dos  Puentes,  Desoteux,  el  Duque  de  La  val  y  otros 
más;  todos  ellos  de  la  nobleza  francesa  que  regre. 
sabau  al  suelo  natal,  después  de  haber  servido  á 
la  revolución  y  república  de  Washington,  bajo  las 
órdenes  de  Lafayette.  Eran,  por  lo  tanto,  republi- 
canos de  corazón  los  que  visitaban  á  la  ciudad  Ma- 
riana en  los  días  en  que  estaba  próximo  á  nacer 
aquel  á  quien  conoce  la  América  española    con  el 

título   de    El.  LllJKlíTADOK. 

Nunca  viajeros  más  tinos  y  galantes  habían 
honrado  á  Caracas.  Llegaban  en  la  época  del  car- 
naval, y  eran  por  lo  tanto,  festejados  por  las  bel- 
dades caraqueñas,  que  desde  sus  ventanas,  los  sa- 
ludaban con  alegría  y  hacían  caer  sobre  la  cabal- 
gata, puños  de  grajeas,  de  nueces  y  de  confites,  á  la 
usanza  de  aquel  entonces.  En  sus  Mnnoriux.  Re- 
cuerdos y  Anécdotas,  el  conde  de  Segur,  después  de 
dedicarle  elocuentes  frases  á  la  naturaleza  tropical, 
al  paisaje  siempre  tiente  y  animado  de  nuestra  zo- 
na, agrega : 

"  tiramos  aguardados  y  la  cortesía  española 
hizo  á  nuestra  cabalgata,  galante  recepción.  To- 
dos se  apresuraban,  á  cual  más,  á  ofrecemos  su 
casa,  mientras  que  las  damas  abrían  sus  persia- 
nas, nos  saludaban  desde  sus  balcones ;  en  fin,  éra- 
mos recibidos,  como  pretenden  los  cronistas,  que  lo 
eran  antiguamente  los  paladines  en  los  castillos  á 
donde  llegaban  á  descansar,  después  de  una  corri- 
da de  aventuras." 

Una  escena  del  carnaval  de  aquella  época  lla- 
mó la  atención  de  los  nobles  viajeros.  Escuchemos 
el  relato  de  ella  que  nos  ha  dejado  Segur  : 
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"  Encontramos  en  Caracas,  un  juego  á  la  moda,  tan 
agradable  como  original.  Caballeros,  matronas  y  seno- 
ritas,  ninguno  salía  de  sn  casa,  dorante  el  carnaval, 
sino  con  las  faltriqueras  provistas  de  confites  ;  y  al 
encontrarse  los  grupos  en  las  calles,  se  lanzaban 
aquéllos  á  manos  llenas.  Nadie  podía  sustraerse  de 
esta  metralla,  que  no  producía  sino  hilaridad  y  expan- 
sión. Era  esta,  seguramente,  la  más  suave  é  ino- 
cente guerra,  sin  embargo  de  venir  acompañada  «le 
algún  acontecimiento  imprevisto.  Invitados  á  una 
'  comida  en  la  casa  del  Tesorero  real,  pudimos  ser 
testigos  de  cuanto  dejamos  asentado.  Figuraban  en 
la  mesa  algunos  reverendos  Padres  de  la  Inquisi- 
ción que  honraban  el  acto  con  su  presencia,  cele- 
braban la  riqueza  de  los  vinos  y  participaban  con 
gracia  de  la  alegría  general.  Al  llegar  la  hora  de 
los  postres,  la  sefiora  Tesorera  da  la  señal  del  com- 
bate, y  por  todas  partes  vuela  enjambres  de  confites. 
Estalla  al  instante  la  lisa;  pero  de  repente,  uno 
de  los  inquisidores,  más  que  animado  por  su  brus- 
ca, alegría,  juzgó  que  el  confite  era  muy  ligero,  y  to- 
mando una  gruesa  almendra  la  lanzo  en  medio  del 
torbellino.  Esta  bala  fue  directamente  á  caer  sobre 
la  nariz  del  Duque  de  Lava],  quien  no  gustando 
de  los  padres  ni  de  sus  chanzas,  correspondió  con 
una  de  a  veinte  y  cuatro:  es  decir,  con  una  gran 
naranja,  que  sin  respeto,  hirió  en  la  cara-  al  reve- 
rendo inquisidor.  Al  instante  los  españoles  se  le- 
vantan consternados,  las  señoras  se  persignan,  cesa 
el  juego,  y  concluye  la  comida.  Pero  el  reverendo 
Padre,  afectando  cierta  alegría  que  desmentía  su 
fisonomía,  hizo  que  todos  tornaran  al  juego,  tan 
gravemente  interrumpido.  Creo  que  si  no  hubiera 
inos  tenido  en  un  puerto  de  la  costa  vecina,  cinco 
mil  amigos  armados,  el  inquisidor,  menos  indul- 
gente, hubiera  ofrecido  al  Duque  de  Laval,  duran - 


Digitized  by  Google 


I)K  VENE/TELA 


te  algún  tiempo,  uno  de  esos  calabozos  sombríos 
y  húmedos  de  los  que  tenía  un  gran  número  á.  su 
disposición."  (1) 

Después  de  prolongada  semana  de  bailes,  de  pa- 
seos, de  conciertos,  etc,  los  nobles  huéspedes  de 
Caracas,  no  querían  dejarla.  Se  habían  enamora- 
do de  nueve  beldades  á  quienes  conocía  la  ca- 
pital con  el  nombre  de  las  Xuere  Minuta :  era  la 
familia  Jerez-Aresteigueta,  en  la  cual  descollaban 
nueve  hermanas  que  llevaban  los  siguientes  nom- 
bréis: María  .Mercedes,  Josefa,  María  liosa,  Teresa 
de  Jesús,  María  Uegoíía,  Manuela,  María  Francis- 
ca, María  de  Belén  y  María  Antonia ;  todas  ellas 
admirables  por  la  belleza,  por  la  gracia  y  por  la 
amenidad  del  trato  social.  Si  Alejandro  de  Lameth 
concedía  á  Belén  la  corona  del  triunfo,  J)e  Segur 
se  decidió  por  Pauchita:  si  el  Marqués  de  La  val, 
ponderaba  los  encantos  de  Mercedes,  Matías  Da- 
mas, juzgaba  á  Teresa  de  Jesús,  como  la  diosa  de 
las  tiestas  caraqueñas.  Linch,  el  festivo  Linch,  va- 
gaba, como  la  mariposa  de  tior  en  tior ;  el  ('onde 
de  Dos  Puentes  aspiraba  á  ser  el  único  Apolo  del 
espléndido  grupo  de  las  Musas  caraqueñas.  Es  lo  cier- 
to que  la  interesante  pléyade  de  Jos  campeones  de 
la  libertad,  en  el  Nuevo  Mundo,  salieron  más  que 
emocionados,  no  teniendo  por  único  tema  de  con- 
versación, durante  la  travesía  do  Venezuela  á  las 
costas  de  Francia,  como  lo  escribe  el  conde  de 
Segur,  sino  los  nombres  de  aquellas  nueve  beldades 
y  los  gratos  recuerdos  do  los  días  festivos  que  ha- 
bían pasado  en  Caracas. 

Al  llegar  á  La  Guaira,  debían  seguir  por  la  cos- 
ta a  Puerto  Cabello,  y  á  este  efecto  estaban  sur- 

1    l)v    Segur— Mcinoirca,    Souvenira  vi  Awécúotvs— París — 

s  volft—itt*;. 

TOMO  II— O 


Digitized  by  Google 


ü<»  LEYENDAS  HISTÓRICAS 


tos  en  la  bahía,  dos  botes  de  la  escuadra  francesa. 
En  el  primero  iban  el  conde  de  Segur  y  sus  compa- 
ñeros, y  en  el  segundo  el  conde  de  Dos  Puentes  y 
un  oficial  del  Estado  Mayor,  el  festivo  Linch.  Favo- 
rable soplaba  la  brisa  y  contentos  remaban  los  ma- 
rineros, cuando  de  súbito  se  divisa  en  el  horizon- 
te una  fragata  de  guerra,  que  hace  rumbo  hacia  los 
botes  costaneros.  Aunque  el  buque  enemigo  tenía 
.  bandera  francesa,  el  conde  de  Segur,  lleno  de  sos- 
pecha, ordenó  seguir  la  costa,  evitando  las  rompien- 
tes ;  esto  lo  salvó.  No  sucedió  así  con  la  embarca- 
ción del  conde  de  Dos  Puentes  que.  juzgando  á  aqué- 
lla como  amiga,  se  retiró  de  la  costa.  A  poco  an- 
dar, un  tiro  de  cañón,  cuya  bala  pasa  cerca  de  los  via- 
jeros, los  alerta,  y  el  bote  se  rinde  al  buque  ene- 
migo, que  recibe  á  su  bordo  á  los  oficiales  fran- 
ceses y  marineros.  La  fragata  enemiga  era  la  Al- 
lanarle, de  la  escuadra  inglesa  de  las  Antillas,  man- 
dada por  un  joven  mariuo  que  hacía  poco  había 
comenzado  con  brillantez  su  carrera,  por  sus  aven- 
turas y  arrojo,  como  crucero  ó  corsario  en  varios 
mares.  El  galante  marino  recibió  (i  sus  prisioneros 
con  tal  galantería,  que  á  poco,  la  resignación  fue 
embellecida  por  los  honores  del  buen  tratamiento  y 
de  la  más  fina  cortesía.  Cuando  la  fragata  se  re- 
tiró de  la  costa  y  siguió  su  rumbo  en  alta  mar,  el 
corsario  llamó  á  sus  prisioneros  y  les  dijo: 

u  Concibo  perfectamente  que  debe  ser  muy  penoso 
para  un  Coronel  de  regimiento  y  para  un  oficial  de 
Estado  Mayor  del  ejército  francés,  verse  privados  do 
su  libertad  por  una  casualidad  imprevista,  y  todo 
esto  quizá,  en  los  momentos  de  una  expedición. 
Por  otra  parte,  si  grande  hubiera  sido  mi  honra  al 
haberos  hecho  prisioneros  después  de  un  combate, 
poco  lisonjero  es  para  mi  amor  propio,  el  haber- 
me apoderado  de  dos  oficiales  que  se  paseaban  á\ 
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orillas  del  mar.  He  aquí,  por  lo  tanto,  mi  resolución  : 
— He  recibido  órdenes  de  mi  Jefe  para  reconocer, 
lo  más  pronto  posible,  en  las  aguas  de  Puerto  Ca- 
bello, vuestra  escuadra,  allí  anclada;  y  voy  á  eje- 
cutarlas. Si  se  trata  de  darme  caza  y  es  la  nave 
la  Corona  la  que  sale  en  mi  persecución,  os  conduz- 
co y  os  acompaño,  sin  perder  tiempo,  porque  esta 
fragata  es  tan  velera  que  yo  no  podría  escaparme. 
Cualquiera  otra  poco  me  inquieta,  y  en  este  caso, 
-os  prometo  poner  á  vuestra  disposición  la  peque- 
fia  balandra  española  que  mantengo  en  mí  poder,  así 
como  dos  marineros  que  os  conducirán  al  puerto  y 
•os  devolverán  á  vuestras  banderas/' 

Así  sucedió  en  electo :  el  joven  corsario  al  llegar 
ú  Puerto  Cabello,  en  que  una  parte  de  la  tripula- 
ción y  oficiales  franceses  estaban  en  tierra,  tiene 
tiempo  para  examinar  y  estudiar  la  escuadra  fran- 
cesa. J)os  horas  después,  la  fragata  Ceres  salía  en 
su  persecución.  El  corsario  cumplió  su  ofrecimien- 
to ;  y  tan  luego  como  la  Cerca  maniobró,  el  conde 
<lc  Dos  Puentes  y  su  compañero  descendieron  á  la 
balandra  española  y  siguieron  al  puerto,  en  tanto 
•que  la  Alionarle  se  escapaba  y  perdía  en  el  hori- 
zonte. (1) 

¿  Quién  era  aquel  joven  corsario,  héroe  de  la  aven- 
tura, tan  generoso  como  hidalgo?  Astro  de  gloria, 
<le  los  mares  había  surgido,  y  en  el  Océano  debía 
encontrar  su  ocaso  luminoso.  Aquel  corsario  de 
veinte  y  tres  años,  cuyo  nombre  celebran  las  olas 
que  bañan  los  continentes  y  los  archipiélagos,  fue 
el  titán  de  las  aguas:  el  que  en  Aboukir  destruye 
la  flota  de  Bonaparte,  en  1790,  y  el  que  levantán- 
dose en  1805,  <»n  las  aguas  de  Trafalgar,  su  pro- 
t  pió  mausoleo,  con  las  escuadras  de  poderosos  rivales, 

1    Wanne  .>V</nr.— Momoirr y  >V>« tluy—  LiO  of  Nelson. 
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desaparece  entre  los  estruendos  del  combate  y  los 
gritos  de  victoria.  Aquel  corsario  que  cruzaba  las 
aguas  entre  La  Guaira  y  Tuerto  Cabello  en  17813, 
lo  conoce  la  historia  con  el  nombre  de  Horacio 
N  el  son. 


;  Hacia  dónde  se  encaminan  estos  espíritus  ju- 
veniles que  acaban  de  iniciar  su  carrera  política  en 
las  huestes  de  Lafayctte  inmortalizadas  por  Was- 
hington ?  Ignorantes  de  los  arcanos  que  guarda  el 
destino,  todos  continuarán  en  pos  de  ilusiones  y  de 
quimeras.  A  unos  les  aguarda  la  diplomacia,  á  otros 
el  campo  de  batalla  ;  á  unos  la  prensa,  la  historia, 
las  academias ;  á  otros  la  lucha  parlamentaria,  á  to- 
dos y  cada  uno,  triunfos  y  conquistas,  reveses  y 
desengaños.  Cuando  llega  el  día  de  las  terribles 
venganzas,  17S!>,  en  la  primera  etapa  de  la  liber- 
tad, todos  están  listos  á  entrar  eii  acción  bajo  las 
órdenes  de  Lafayctte ;  pero  el  día  en  que  el  hori- 
zonte se  nubla  y  la  revolución  exige  víctimas  ex- 
piatorias, aquellos  espíritus  rectos  se  separan  y  ven 
pasar  de  lejos  el  temporal  con  sus  arreos  de  san- 
gre, de  fuego,  de  exterminio.  Lafayctte  abandona 
el  patrio  suelo ;  de  Segur,  se  entrega  á  estudios  se- 
rios; Lameth,  después  do  combatir  á  Mirabeau,  se 
retira,  salvándola  entereza  de  sus  principios ;  acom- 
paña en  171)2  á  Lafayctte  y  se  separa  con  éste,  y 
así.  Dumas,  Lineh  y  demás  soldados  de  la  libertad 
americana.  Al  finalizar  el  temporal  político  de  178!», 
surge  el  Consulado  y  tras  éste  el  Imperio  napo- 
leónico. Segur  vuelve  á  la  vida  política :  el  acadé- 
mico figura  en  alta  escala  en  la  corte  de  Napoleón 
el  Grande.  Dumas,  el  oficial  de  Koehambeau,  en  las 
praderas  de  Washington,  por  sus  esfuerzos  en  los 
campos  de  batalla,  alcanza  el  alto  grado  de  la  mi- 
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licia  y  continúa  figurando  en  las  dinastías  que  su- 
cedieron a  la  caída  de  Napoleón.  Alejandro  de-  La 
motil,  en  fin,  escritor,  militar,  orador,  figura  igual- 
mente en  las  épocas  del  Imperio  y  de  la  Instaura- 
ción, y  es  uno  de  los  apóstoles  do  la  monarquía 
constitucional  en  Francia. 

Antes  de  llegar  esta  época  de  las  libertades 
públicas,  en  los  días  en  que  Lafayette  visitaba  la 
América  del  Norte,  en  1S2I»,  y  era  recibido  con  en- 
tusiasmo delirante  por  un  gran  pueblo  agradecido; 
en  estos  días,  la  familia  de  Washington  comisiona 
al  liéroe  de  York-Town,  para  que  hiciera  llegar  ú 
Bolívar  algunos  recuerdos  del  ilustre  fundador  de 
la  república.  En  aquéllos  días,  el  Congreso  y  pue- 
blo de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  fiesta 
solemne,  proclaman  \\  Bolívar  como  el  Washington 
tle  la  América  del  Sud.  (1) 

En  su  Historia  Hit  versal  que  concluye  en  1.822, 
■de  Segur  no  habla  do  la  República  de  Colombia; 
pero  en  sus  Memorias  publicadas  en  lSLÍí»,  el  histo- 
riador le  dedica  á  la  obra  de  Bolívar  los  siguien- 
tes conceptos: 

"Al  alejarme  de  este  bello  continente,  3  de 
abril  de  17S3,  me  acompañó  el  pensamiento  de 
que  su  opresión  no  duraría  mucho  tiempo  y 
rpie  días  de  libertad  y  de  prosperidad  le  aguar- 
daban. Los  sucesos  han  justificado  mi  previ- 
sión. La  República  de  Colombia  se  ha  formado  en 
medio  de  las  tempestades:  triunfo  el  valor  de  la 
fuerza,  y  la  paciencia  de  los  obstáculos.  Pueda  esta 
nueva  República,  después  de  su  triunfo,  gozar  de  la 
dicha  interior,  que  no  puede  surgir  sino  del  orden 
y  del  respeto  a  la  ley.    Pueda  ella,  imitando  á  los 


1  Véase  nuestro  estudio  ¡ni ¡hilado  :  Wti*h\iujtoii  <n  <l  (  rutinario 

I 


Digitized  by  Google 


I 


70  LEYENDAS  HISTÓRICAS 


Estados  Unidos  de  America,  tener  siempre  pre- 
gunte que  la  libertad  tiene  más  que  temer  de  las 
pasiones  de  aquellos  que  la  sirven,  que  de  los 
enemigos  que  la  combaten/' 

Como  corolario  elocuente  de  los  conceptos  hon- 
rosos de  Laíavette  por  Bolívar.  V  de  las  líneas, 
escritas  por  el  conde  de  Segur  respecto  de  Co- 
lombia, pongamos  á  continuación  la  interesantísima 
carta  de  Alejandro  de  Lameth  al  Libertador,  en 
la  época  en  que  la  tama  de  éste  alcanzaba  éxito 
brillante,  en  los  diversos  países  del  Viejo  Mundo. 
Dice  así : 

"  París :  .5  de  abril  de  1S20. 

"  .1  tf.  E.  el  Libertador  Presidente,   Simón  Bolívar. 

"General  Libertador: 

"  Arrebatar  inmensas  comarcas  á  la  supersti- 
ción, al  monopolio  y  al  despotismo,  tanto  más  bo- 
chornoso cuánto  él  mismo  se  inclinaba  bajo  el  yugo- 
monacal;  dar  la  libertad,  llamar  á  la  verdadera 
civilización  pueblos  sometidos  hace  siglos  por  las 
artes  imperfectas  de  la  Europa  j  asociarse  y  saber 
dirigir  las  generosas  inspiraciones  de  hombres  que 
no  aspiran  sino  á  la  igualdad ;  obtener  un  éxito 
completo  por  la  reunión  de  grandes  talentos,  de  ui> 
valor  audaz  y  prudente,  de  una  constancia  inalte- 
rable, de  un  desinterés  sin  límites,  del  cual  todos 
los  corazones  generosos  podrán  dar  testimonio  en 
lo  porvenir  5  tal  es,  General  Libertador,  el  prodi- 
gio que  ha  proclamado  á  usted  como  el  primer^ 
ciudadano  del  mundo. 

"Nosotros  hemos  mostrado  también  á  la  Eu- 
ropa y  presentado  á  la  Historia  el  modelo  de  uno 
de  los  hombres  más  extraordinarios  que  han  exis- 
tido.   Ha  excitado  la  admiración   por  la  extensión . 
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de  sus  concepciones,  por  la  energía  de  su  carác- 
ter, por  una  incontestable  superioridad  de  luces.  Ha 
vencido  á  las  naciones,  les  ha  dado  reyes  que  se 
han  prosternado  ante  61,  y  leyes  que  todavía  aman 
los  pueblos.  Era  omnipotente  en  Europa,  pero  re- 
chazó la  libertad  y  cayó ! 

"  Todos  los  reyes,  en  el  exceso  de  su  alegría, 
se  reunieron  con  la  esperanza  de  comprimir  los  pue- 
blos. Hace  diez  anos  que  se  esfuerzan  en  recoger 
todos  los  fragmentos  del  poder  arbitrario  que  de- 
rrocaron los  generosos  principios  proclamados  en 
1789.  Hace  diez  anos  que  el  continente  europeo 
gime  bajo  las  astutas  tramas  de  una  criminal  con- 
juración contra  el  derecho  de  los  pueblos.  Sin  em- 
bargo, no  durará  mucho  su  triunfo;  la  gran  ma- 
yoría de  los  pueblos,  de  los  franceses,  al  menos, 
tiene  la  convicción  de  sus  derechos,  el  conocimien- 
to de  sus  verdaderos  intereses,  y  si  un  gran  nú- 
mero muestra  debilidad  todavía,  nadie  entre  ellos 
presta  su  asentimiento  á  un  sistema  subversivo  de 
toda  prosperidad  pública. 

"  Si  nuestros  primeros  esfuerzos,  ciudadano  Li- 
bertador, pudieron  excitar  la  emulación  de  los  pue- 
blos de  la  América  del  Sud,  éstos  nos  devuelven 
hoy  servicios  por  servicios,  y  su  constancia  heroica 
por  la  defensa  de  su  independencia  y  por  el  esta- 
blecimiento de  su  libertad,  es  una  lección  no  exen- 
ta de  frutos  para  naciones  fatigadas  por  largas  y 
penosas  convulsiones. 

44  Toda  Francia  honra  á  usted,  ciudadano  Liber- 
tador, por  haber  ayudado  con  sus  altas  concepcio- 
nes, con  sus  generosos  sentimientos,  con  su  noble 
desinterés,  con  su  inquebrantable  carácter,  á  pue- 
blos que,  de  acuerdo  con  los  Estados  Unidos  de  la 
América  Septentrional,  podrían  asegurar  aun  el 
triunfo  de  la  libertad  y  su   inmortal   duración,  si, 


Digitized  by  Google 


1 


72  LEYENDAS  HISTÓRICAS 


lo  que  no  es  de  temer,  la  vieja  Europa  consintiese 
alguna  vez  en  vestir  de  nuevo  la  antigua  librea 
del  despotismo,  en  doblegarse  otra  vez  bajo  el  yu- 
go de  las  preocupaciones  y  del  privilegio,  y  en  so- 
portar los  abusos,  los  excesos  y  los  vicios,  que  de 
tal  estado  se  deducen,  como  inevitables  consecuen- 
cias. 

"  Al  lado  del  aplauso  general  de  una  Xación 
que  no  carece  de  glorias,  y  que  busca  con  nota- 
ble celo  el  perfeccionamiento  de  la  civilización,  no 
puede  tener  gran  precio  el  homenaje  de  un  ciuda- 
dano que  no  cuenfci  otro  mérito  que  haber  consa- 
grado su  vida  á  la  defensa  de  la  libertad  de  su 
país ;  si  no  se  dirigiese  al  ilustre  defensor,  no  sólo 
de  la  Tatria,  sino  de  todas  las  comarcas  de  un 
vasto  continente. 

u  En  tal  confianza,  ciudadano  Libertador,  me 
tomo  la  libertad  do  ofrecer  á  usted  dicho  home- 
naje, acompañado  demiis  más  sinceros  votos  por  la 
conservación  de  los  preciosos  días  de  usted  y  por 
el  éxito  de  todas  sus  operaciones,  que  son  otros 
tantos  beneficios  para  la  humanidad. 

Alejandro  Lameth. 

u  V.  S.— Mis  hermanos,  los  Generales  Teodoro  y 
Carlos  de  Lameth,  me  encargan  ofrezca  á  usted  tam- 
bién el  homenaje  de  sus  respetos."  (1) 

Esta  carta,  desapercibida  para  la  mayoría  de  los 
lectores  de  la  correspondencia  de  Bolívar  que  no 
conocen  la  historia  de  los  extranjeros  que  escribie- 
ron al  Libertador,  tiene  fecha  de  3  de  abril  de  1826  ; 
la  misma  fecha  en  que  cuarenta  y  tres  años  atrás, 
•dejaba  el  autor  á  Caracas  en   unión  de  sus  compa- 

1  La  tirina  está  adulterada.  pues  no  es  Lamcthy  sino  Lameth. 
Fueron  Ion  hermanos  Teodoro,  Cario*  y  Alejandro  ;  todos  alcanza- 
ron nombre  j>or  sus  talentos  y  virtudes  repuhlieaiiHH. 
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ñeros,  y  cuarenta  y  tres  años  de  haber  nacido  en 
la  misma  ciudad  Simón  Bolívar,  el  24  dejiumfae 
178.'3.  Ni  Lafayette,  ni  Segur,  ni  Lametb,  ni  la  fa- 
milia de  Washington,  creyeron  jamás  que  á  la  Re- 
volución norteamericana  seguiría  la  francesa  y  á 
ésta  la  hispanoamericana,  verificadas  todas  en  el  lap- 
so de  sesenta  afios.  Cuando  estas  figuras  distinguidas 
celebraban  las  glorias  del  Washington  del  Norte, 
no  podían  preveer  que  ellos  mismos  celebrarían,  á 
poco,  en  la  misma  América,  las  glorias  del  Washing- 
ton del  Sud.  Así  se  corresponden  las  revoluciones 
provechosas,  y  se  acercan  los  hombres  que  las  han 
dirigido,  como  fuerzas  que  obran  de  concierto  en 
cumplimiento  de  las  incontestables  leyes  de  la  His- 
toria. 
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Nos  llama  la  atención  la  diversidad  de  caracteres 
que  distinguieron  á  los  prelados  de  Venezuela  des- 
de los  más  remotos  tiempos,  desde  Bastidas  en  1Ó3G, 
basta  nuestros  días.  Entre  ellos  figuran  varones 
eximios  por  sus  virtudes,  caracteres  intolerantes  y 
díscolos,  espíritus  progresistas  y  benévolos,  corazo- 
nes nacidos  para  el  amor  y  la  caridad,  verdaderos 
apóstoles  del  Evangelio  en  la  tierra  venezolana; 
cada  uno  en  obedecimiento  á  la  educación  que  ha- 
bía recibido,  á  la  índole  de  su  naturaleza,  y  al 
influjo  de  la  época  en  que  figuró.  Si  Bastidas,  jo- 
ven inexperto,  lleno  de  nobles  sentimientos  respec- 
to de  la  iglesia  venezolana,  se  deja  arrastrar  por  las 
influencias  contagiosas  de  los  conquistadores,  y  fa- 
vorece la  esclavitud  del  indígena,  sus  sucesores,  fray 
Pedro  de  Agrcsa  y  fray  Antouio  de  Álcega,  repre- 
sentan las  más  empinadas  cumbres  del  ministerio 
apostólico.  Tan  santos  varones  abrieron,  así  puede 
asegurarse,  el  camino  fructífero  de  la  enseñanza  y 
de  la  práctica  de  la  virtud  en  los  primeros  pueblos 
que  fundara  entre  nosotros  el  conquistador  castella- 
no.   Fray  Juan  de    Bohorqucs   fue  el  iniciador  de 
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aquella  lucha  secular  que  couoce  la  historia  de 
Venezuela  con  el  nombre  de  Competencias;  y 
hombre  indigno  del  sublime  encargo  de  que  había 
sido  revestido.  Había  nacido  no  para  llevar  el  bácu- 
lo del  apóstol  y  sí  la  al  tange  de  los  conquista- 
dores. Mauro  de  Tovar,  fue  un  espíritu  intransi- 
gente, voluntarioso  y  aun  déspota,  pero  sumiso  ante 
sus  deberes  religiosos  y  hasta  humilde  en  su  asisten- 
cia á  los  necesitados.  Contagiado  por  la  epidemia 
de  su  éi>oca,  las  Competencias,  é  imbuido  de  las 
máximas  de  Hildebrando,  según  asienta  el  historia- 
dor Yanes,  quiso  dar  á  su  autoridad  tal  preemi- 
nencia y  exteusióu,  que  exigía  que  el  poder  civil 
le  estuviese  subordinado,  propasándose  á  conocer  y 
juzgar  de  la  conducta  y  hechos  domésticos  «le  las 
familias,  so  pretexto  de  pecaminosos.  Eran  estos  erro- 
res, hijos  de  su  carácter  y  de  su  tiempo,  antes  que 
de  su  corazón.  En  las  épocas  de  lucha  social,  de 
conquistas  armadas,  los  caracteres  más  humildes  se 
convierten  en  solemnes  tiranuelos. 

Fray  Antonio  González  de  Acuña  y  Don  Diego 
de  Baños  y  Sotomayor  fueron  apóstoles  de  progreso» 
y  con  ellos  Don  Juan  José  de  Escalona  y  Calata- 
yud,  corazón  caritativo  y  espíritu  ilustrado.  Celo- 
sos defensores  de  la  disciplina  eclesiástica,  creado- 
res, reformadores,  siempre  dispuestos  al  ensanche 
de  cuanto  redundara  en  beneficio  de  la  instrucción  ecle- 
siástica ;  éstos  y  otros  varones  del  apostolado  vene- 
zolano de  las  pasadas  épocas,  sembraron  buena  se- 
milla é  hicieron  cuanto  estuvo  al  alcance  de  sus 
facultades. 

Mas  al  llegar  á  los  días  en  que  figuraron  los 
últimos  prelados  de  quienes  acabamos  de  hablar, 
un  carácter,  que  parece  que  desconocieron  nuestros 
historiadores  modernos,  nos  llama  la  atención:  nos 
referimos  al  Obispo  Don   Diego  Antonio  Diez  Ma- 
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droñero,  que  figuró  desde  1 757  hasta  1 7(M.  Los  cronis- 
tas venezolanos  nos  lo  presentan  como  protector 
ue  las  fábricas  del  Seminario  y  del  templo  de  los 
Lázaros,  y  creador  de  los  ejercicios  espirituales  lla- 
mados de  San  Ignacio,  que  practican  los  escolares 
de  la  actual  Escuela  Episcopal ;  pero  esto  es  na- 
da ante  la  constancia  de  este  reformador  «le 
costumbres,  de  este  innovador  religioso,  monoma- 
niaco pacífico,  que  snpo  transformar  á  Caracas, 
durante  los  doce  años  de  su  apostolado  en  un 
convento,  en  el  cual  sólo  faltó  que  los  moradores 
de  la  capital  vistieran  todos  el  hábito  talar. 

Ninguno  de  los  Obispos  y  Arzobispos  de  Vene- 
zuela ha  dejado  en  nuestra  historia  eclesiástica,  una 
estela  más  prolongada  ;  y  todavía,  después  de  cien- 
to veinte  y  dos  años  que  han  pasado,  desde  el  día 
de  su  fallecimiento,  todavía  .  perdura  algo  de  su 
obra,  á  pesar  de  las  revoluciones  que  han  conmo- 
vido la  sociedad  caraqueña.  Con  su  voluntad  in. 
quebrantable,  con  sus  edictos,  con  su  constancia 
supo  imponerse  y  cortar  de  raíz  hábitos  inveterados 
por  la  acción  del  tiempo.  Y  coincidencia  admira- 
ble! La  época  de  este  prelado  que  hizo  de  Cara- 
cas un  convento,  es  la  misma  en  que  figuró,  como 
Gobernador,  el  General  Solano,  espíritu  recto,  libe- 
ral, que  puso  á  raya  á  los  nobles  y  mantuanos  de 
Caracas,  sabiendo,  desde  su  llegada,  emanciparse  de 
toda  influencia  española  ó  americana,  pues  obraba  con 
conciencia  propia,  ayudado  de  un  criterio  tan  justo 
como  ilustrado :  así  y  sólo  así,  pudo  acabar  con  el 
contrabando,  ensanchar  la  ciudad,  vencer  á  los  ca- 
ciques tenaces  del  Alto  Orinoco,  y  dejar  su  nom- 
bro bien  puesto  en  los  anales  de  la  patria  vene- 
zolana. 

Quiso  el  Obispo  salvarse  del  intiujo  pernicioso 
de  las  Competencia*,  y  aliándose  con  el  Gobernador, 
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salvó  el  escollo  como  pudo,  y  obró  cou  su  leal  sa- 
ber y  entender  en  la  educación  del  rebaño  cara- 
quefio.  A  los  pocos  días  de  su  llegada  á  la  capital, 
conoció  la  índole  de  sus  moradores,  y  puso  por 
obra  cuanto  le  sugirió  su  pensamiento.  ¿Qué  hizo 
durante  su  pontificado?  Comprendió  que  la  ciudad 
necesitaba  de  una  patrona  que  llevase  nombre  in- 
dígena y  creó  á  Xuestra  Señora  Mariana  de  Cara- 
cas ;  y  desde  entonces  llamóse  á  Caracas,  la  ciudad 
Mariana  ;  vió  que  las  calles  y  esquinas  no  tenían 
sino  nombres  de  referencia,  y  bautizó  calles  y  es- 
quinas con  nombre  del  martirologio,  é*  hizo  excavar 
nichos  en  algunas  paredes,  para  colocar  imágenes,  é 
impuso  á  todas  las  familias  del  poblado,  á  que  fija- 
ran sobre  la  puerta  interior  del  zaguán,  la  imagen 
del  patrón  ó  la  patrona  de  la  casa.  Encontró  que  el 
pueblo  «le  Caracas,  era  partidario  de  bailes  antiguos, 
conocidos  con  los  nombres  de  la  zapa,  el  zambito,  la 
nuirrauga,  el  dengue,  etc.,  etc.,  y  con  un  edicto  los  en- 
terró. Quiso  el  prelado  levantar  el  censo  de  la  ca- 
pital, y  sin  necesidad  del  poder  civil,  y  con  sus 
curas  y  monigotes,  formo  el  padrón  de  la  capital, 
sabieudo  á  poco  el  número  de  habitantes  de  cada 
casa,  edades,  condiciones,  nacionalidad,  y  sobre  todo, 
los  que  se  habían  confesado  y  comulgado.  Un  in- 
cidente inesperado,  el  fuerte  sacudimiento  de  la 
tierra,  en  octubre  de  17(50,  lo  pone  en  la  vía  de 
exaltar  el  culto  á  la  virgen  de  las  Mercedes,  pa- 
trona de  la  ciudad  y  de  las  arboledas  de  cacao,  y 
la  hace  reconocer  también,  como  abogada  de  los  te- 
rremotos. En  conocimiento  de  que  la  mayor  parte  de 
las  propiedades  agrícolas,  vecinas  de  Caracas,  carecían 
de  oratorios,  concede  la  licencia  necesaria,  y  á  poco, 
se  rezaba  la  misa  en  todas  estas  capillas  privadas. 
Excita  á  la  población,  tanto  de  la  capital  como 
-de  los  campos,  á  que  rezaran  la  oración  del  rosa- 
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tío,  diariamente,  y  no  quedó  familia  ni  repartimien- 
to que  no  lo  hiciera  en  congregación  antes  de 
acostarse.  Quiso  que  la  imagen  de  la  Virgen  del 
Rosario  se  viera  con  frecuencia  en  las  calles  de 
Caracas,  y  estableció  que  la  procesión  saliese  de 
cada  parroquia  cada  siete  días.  Y  para  sostener 
la  fe,  hizo  que  se  representara  en  los  teatricos  ain- 
Tjulautes,  loas  y  autos  de  fe  en  gloria  de  la  Vir- 
gen celestial,  cou  preferencia  á  saínetes  necios  y 
ridículos.  Por  supuesto,  que  los  sexos  debían  estar 
separados  en  estas  reuniones  de  carácter  popular. 
Protegió  las  cofradías,  las  procesiones,  el  culto  ít 
la  Copacabana  y  se  recreó  en  la  contemplación  de 
de  su  obra.  Finalmente,  quiso  acabar  con  el  juego 
<lel  carnaval,  y  lo  sustituyó  con  el  rezo  del  rosa- 
rio, en  procesiones  vespertinas,  durante  los  tres 
días  de  la  fiesta  carnavalesca. 

¿  Qué  consiguió  el  prelado  con  todo  esto  1  Fun- 
dó la  estadística,  que  no  se  conocía ;  levantó  los 
cimientos  del  alumbrado  público,  costeado  por  los 
dueños  de  casas,  favorecedores  del  culto  católico,  y 
sin  que  las  reutas  gastaran  un  centavo ;  acabó  con 
el  zambito,  la  zapa  y  bailes  livianos;  enterró,  du- 
rante once  años,  el  juego  del  carnaval;  impuso  á 
toda  familia  el  rezo  diario  del  rosario;  acostum- 
bró á  los  niños  y  criados  á  que  gastaran  sus  eco- 
uomías  favoreciendo  las  procesiones  nocturnas  de 
cada  parroquia,  y  puso,  finalmente,  nombre  á  todas 
las  calles  y  esquinas  de  la  Caracas  de  antaño. 

La  capital  fundada  por  Losada  se  había  con- 
vertido en  un  hermoso  convento,  como  varaos  & 
probarlo. 
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LA  CARAOS  DE  ANTAÑO 


Nada  más  curioso  en  las  pasadas  épocas  de  esta 
capital,  Santiago  de  León  de  Caracas,  que  las  numero- 
sas fiestas  religiosas  que,  durante  el  ano,  tenían  di- 
vertidos á  sus  moradores.  Con  tiestas  y  octavarios 
comenzaba  enero,  y  con  fiestas  y  aguinaldos  remata- 
ba diciembre,  sin  que  hubiera  tiempo  al  descanso  ; 
que  la  sociedad  caraqueña,  en  su  totalidad,  no  te- 
nía en  mientes  otra  materia,  como  elemento  de  vida, 
que  las  fiestas  en  los  templos  y  las  procesiones  en 
las  calles,  con  el  objeto  de  celebrar  el  día  de  algu- 
na Virgen,  ó  el  de  algún  patrono  de  la-  capital. 

Quince  templos  tenía  Caracas  á  mediados  del 
último  siglo,  á  los  cuales  pertenecían  algunas  capi- 
llas contiguas,  y  cerca  de  cuarenta  cofradías  y  her- 
mandades religiosas  que  entre  otras,  llevaron  los 
nombres  de  Dolores,  San  redro,  Las  Animan,  San 
Juan  Xepomuceno,  Loa  Trinitarios,  Los  Remedios,  San 
Juan  Evangelista,  Jesús  y azareno,  Santísimo  Sacramen- 
to, Las  Mercedes,  El  Carmen,  Santa  Rosalía,  La  Guia, 
La  Caridad,  El  Socorro  y  Candelaria,  todas  compues- 
tas de  libres  y  de  esclavos  ;  a  manera  de  sociedades 
religiosas  encargadas  del  culto  de  alguna  imagen  ó 
de  la  fábrica  de  algún  templo,  y  dedicadas  al  ser- 
vicio de  las  cosas  divinas.  Y  como  cada  una  de 
ellas,  según  su  reglamento,  vestía  de  una  manera 
igual  en  la  forma,  aunque  distinta  en  los  colores, 
sucedía  que,  reunidas  todas  en  días  solemnes,  da- 
ban á  la  población  un  aspecto  carnavalesco,  aun- 
que se  presentaban  silenciosas  y  recatadas.  Acep- 
taron unas  el  color  azul,  el  blanco  otras;  y  las 
había  también  con  hábitos  color  de  púrpura,  mora- 
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dos,  negros  y  marrones.  Ya  llevaban  al  cuello 
cintas  de  colores,  ya  escapularios  bordados  sobre  el 
pecho,  ya,  finalmente,  escuditos  de  plata  ú  oro  en 
la*»  mangas;  pues  era  de  necesidad  que  cada  una 
cargase  un  distintivo,  desde  luego  que  todos  ios  her- 
manos tenían  de  común  el  andar  con  la  cabeza  des- 
cubierta y  con  una  bujía  de  cera  en  la  mano. 

Si  a  la  pluralidad  de  las  cofradías  y  hermanda- 
des se  agregan  los  frailes  de  los  conventos,  con 
hábitos  de  color  azul,  blanco,  y  blanco  y  negro,  se 
comprenderá  que  una  tiesta  religiosa  de  los  pasados 
tiempos  de  Caracas,  acompañada  de  las  cruces  y 
guiones  de  cada  hermandad,  y  de  las  cruces  de  la 
Metropolitana  y  de  las  parroquias,  debía  aparecer 
como  un  mosaico  de  múltiples  colores.  En  los  días 
solemnes,  como  los  de  Corpus-Cristi,  Jueves  Santo, 
Santiago,  etc.,  etc.,  y  también  en  el  entierro  de  al- 
gún magnate  español  ó  caraqueño,  veíanse  reunidas 
todas  estas  Corporaciones,  haciendo  séquito  al  Ayun- 
tamiento, Gobernación  y  Audiencia,  pues  en  tales 
casos  hacía  gala  cada  Cuerpo  é  individuo  del  ran 
go  que  representaba  en  la  esfera  política  ó  religio- 
sa:  de  su  riqueza  y  posición  social;  ó,  finalmente, 
de  la  vanidad  con  que  (pieria  aparecer  inflado,  hue- 
co ó  sólido,  según  los  méritos  que  suponía  tener  ó 
los  que  le  concedieran  sus  semejantes. 

Sólo  una  de  las  hermandades  tenía  el  privile- 
gio exclusivo  de  pedir  limosna  el  día  en  que  la 
justicia  humana  decretaba  la  muerte  de  algún  cri- 
minal :  era  la  de  Dolores,  la  cual,  horas  antes  de 
'  la  ejecución,  recorría  las  calles  llevando  un  cruci- 
fijo y  un  plato,  é  iba  de  casa  en  crasa  recitando 
el  siguiente  estribillo:  Hayan  bien  para  hacer  bien 
por  el  alma  del  que  van  á  ajusticiar.  A  poco  se 
escuchaban  cuatro  ó  más  tiros  de  fusil  en  la  pla- 
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za  de  la  Metropolitana  ó  cu  la  de  Sau  Jacinto,  y 
los  dobles  de  las  campanas  de  los  templos.  Con 
el  producto  de  la  limosua  conseguida  se  pagaban 
los  gastos  del  entierro,  las  misas  que  por  el  alma 
del  ajusticiado  debían  rezarse,  el  regalillo  á  la  po- 
bre familia  del  reo  y  algo  para  los  hermanos  de 
la  cofradía,  pues  la  justicia  entra  siempre  por 
casa. 

Las  cofradías  y  hermandades  vivían  por  lo  ge- 
neral, di*  las  economías  que  cada  una  guardaba,  y 
también  de  la  limosna  pública,  la  cual  se  solicita- 
ba de  varios  modos.  Por  lo  común,  en  los  día» 
solemnes,  á  la  puerta  de  los  templos,  donde  cada 
hermandad  tenía  mesa  cubierta  de  riquísima  car- 
peta, en  la  cual  sobresalía  una  bandeja  de  plata, 
de  plomo  o  de  latón  Era  esta  operación  una  espe- 
cie de  peaje  forzado,  donde  la  concurrencia  que 
entraba  y  salía  del  templo  se  veía  asediada  por  la 
tropa  de  pedigüeños  y  limosneros.  Y  ocasiones  hulx* 
en  que  las  diversas  cofradías  se  disputaron  la 
limosna  de  algún  personaje  extranjero  que,  atolon- 
drado por  una  lluvia  de  gritos  donde  se  percibían  : 
— para  el  Santísimo,  para  las  ánimas  bendita*, 
para  la  cofradía  de  los  Dolores,  para  la  fábri- 
ca del  templo,  etc,  etc : — no  sabiendo  qué  hacer,  pro- 
curaba salvarse  de  aquel  ataque  inusitado. 

La  costumbre  de  pedir  limosna  tenía  sus  dms 
clásicos  y  era  siempre  de  carácter  doméstico,  pues- 
to que  no  podía-  pasar  de  las  puertas  de  cada  tem- 
plo ;  mientras  que  había  otra,  de  carácter  público, 
que  se  extendía  hasta  las  últimas  chozas  del  po- 
blado. Queremos  hablar  de  la  compañía  de  sante- 
ros, delegados  de  las  comunidades  y  cofradías.  Eran 
aquéllos,  por  lo  general,  hombres  ancianos,  cuyo  encar- 
go se  limitaba  á  recoger  limosna,  para  lo  cual 
llevaban,  como  divisa  de  su  olicio,  una  imagen  en 
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pintura  ó  escultura,  exornada  de  flores  naturales; 
una  cesta  ó  macuto  que  pendía  del  brazo,  y  algu- 
nos rosarios,  reliquias,  escapularios,  novenas  y  otros 
objetos  religiosos  que  vendían  á  los  fieles. 

Con  tal  industria  ganaban  los  santeros  su 
vida,  pues  además  de  la  limosna  en  dinero  efecti- 
vo, llenábase  el  macuto  á  cada  instante  de  efectos 
comestibles.  La  visita  diaria  de  estos  comercian- 
tes religiosos  al  mercado  público,  era  un  hecho  cu- 
rioso :  si  por  una  parte  los  compradores  deposita 
ban  en  manos  del  santero  el  centavo  de  la  limos- 
na, después  de  arrodillarse  y  de  besar  la  imagen, 
por  la  otra,  los  vendedores  depositaban  en  el  pro 
longado  cestillo  huevos  y  verduras,  pan  y  fritadas 
que  pagaba  el  santero  con  sonrisas,  y  también  con 
el  permiso  de  besar  la  imagen  «leí  santo  ó  virgen 
que  le  servia  de  pasaporte  para  llamar  á  todas  las 
puertas  y  recibir  limosna  de   todos  los  heles. 

Desde  el  día  de  la  Circuncisión  de  Jesucristo, 
al  comenzar  el  ano,  hasta  el  de  la  Natividad,  que  lo 
remataba  ;  y  desde  el  Viernes  de  las  Llagas,  primero 
(pie  anunciaba  la  Cuaresma  en  el  templo  de  San  Fran- 
cisco, hasta  el  del  Concilio,  en  que  por  la  tarde  subía  el 
Nazareno  de  San  Jacinto,  en  peregrinación,  á  la  co- 
lino del  Calvario,  y  por  la  noche  la  Dolorosa  de 
Altagracia,  hasta  el  Domingo  de  Resurrección  en 
que  remataba  la  pasión,  Caracas  vivía  en  estado 
de  vértigo.  Aderezábanse  las  señoras  de  pie  á  ca- 
beza, ostentando  las  más  ricas  joyas;  llevaban  las 
matronas  su  cola  de  esclavas;  acompañaban  las 
autoridades  las  principales  procesiones,  y  gala  ha- 
cían los  batallones  de  sus  limpias  armas  y  bellos 
uniformes,  en  tanto  que  la  primera  autoridad  de 
la  colonia,  repleta  de  vanidades  y  de  ignorancia, 
atraía  la  mirada  contemplativa  de  los  necios,  que 
en  una  sonrisa  ó  en  un  saludo,  encontraban  la  su- 
prema dicha. 
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Una  de  las  fiesta?  que  más  entretenía  á  los 
caraqueños,  durante  la  época  colonial,  era  la  dedi- 
cada á  la  Venta  de  la*  bulan,  la  cual  se  efectuaba 
cada  dos  años,  en  la  Metropolitana. 

Lo  que  en  los  días  de  las  Cruzadas  llamóse 
Bula  de  la  Santa  Cruzada,  fue  cierta  indulgencia  ó 
gracia  concedida  por  el  Sumo  Pontífice  á  los  que 
se  aprestaban  en  la  conquista  de  la  Tierra  Santa. 
Con  el  producto  de  la  venta,  se  contribuía  á  los 
gastos  de  la  conquista,  patrocinada  no  sólo  por  los 
que  en  ella  figuraban,  siuo  igualmente  por  toda  la 
cristiandad.  Pero  tan  luego  como  cesó  el  espíritu 
de  conquista  y  remató  la  guerra  de  las  Cruzadas, 
el  Gobierno  de  España,  después  de  emprender  la 
destrucción  de  los  moros  y  la  civilización  de  los  in- 
dios, hubo  de  obtener  del  gobierno  de  Poma  el 
permiso  de  continuar  con  la  venta  de  las  bulas  de 
la  Santa  Cruzada  contra  los  nuevos  infieles,  á  la 
cual  se  agregaron  las  de  los  vivos,  la  de  composición, 
la  de  lacticinios  y  la  de  los  muertos,  que  proporcio- 
naron al  Gobierno  de  España  durante  tres  siglos 
cuantiosa  renta.  Cambió  así  la  primitiva  ¡dea, 
con  mayor  beneficio,  pues  en  la  venta  de  las  bu. 
las  había  gerarquía  de  precios,  desde  dos  reales 
hasta  veinte  pesos ;  y  (-orno  las  concesiones  que 
dispensaba  cada  una  de  aquéllas  debían  de  estar 
de  acuerdo  con  la  renta  y  posición  social  del  com- 
prador, sucedía  que  había  orgullo  en  los  ricos  y 
pudientes  en  adquirir  las  más  costosas;  que  en 
ellos  obraba  la  vanidad  como  el  principal  aliciente. 

Por  la  bula  de  la  Santa  Cruzada  llamada  de  vivos 
que  compraba  todo  el  mundo,  se  conseguían  admira- 
bles gracias,  entre  otras  la  de  ser  absuelto  de  toda 
especie  de  crímenes;  y  por  la  de  lacticinios  obte- 
nían los  clérigos  licencia  para  comer  cada  uno  á  sus 
anchas,  durante  los  días  de  ayuno.    Por  la  llamada 
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de  composición  quedaban  favorecidos  aquellos  que 
poseían  bienes  pertenecientes  á  la  iglesia,  por  obras 
pías,  ó  dueños  ignorados.  Si  las  bulas  de  rivos  y 
muertos  favorecía n  á  los  necios  y  pobres  de  espíri- 
tu, la  de  eomposieión  era  el  triunfo  de  los  ladrones, 
usurpadores  y  avaros. 

De  todas  estas  supercherías,  de  cuya  renta  dis- 
frutaba el  gobierno  español,  la  bula  de  los  muertos 
nos  llama  la  atención.  Un  viajero  francés  que  vi- 
sitó íi  Caracas,  al  comenzar  el  siglo,  después  de 
hablarnos  de  las  diversas  bulas  que  se  vendían  en 
la  capital,  nos  dice,  respecto  de  la  de  los  muertos,  lo  si- 
guiente : 

"  Es  una  especie  de  boleta  de  entrada  al  pa- 
raíso, pues  haciéndonos  salvar  el  fuego  devorador 
del  purgatorio,  nos  conduce  directamente  a  la  man- 
sión de  los  escogidos ;  pero  es  necesario  advertir 
que  una  de  ellas  no  puede  servir  sino  para  una 
alma.  Así,  desde  el  instante  en  que  un  español 
espira,  sus  parientes  ocurren  á  la  casa  del  Tesore- 
ro por  una  bula  de  muertos,  sobre  la  cual  se  inscri- 
be el  nombre  del  difunto.  Si  la  familia  de  éste  no 
puede  obtenerla  por  carecer  de  recursos,  enton- 
ces dos  ó  más  miembros  de  ella  solicitan  en 
la  ciudad  limosna  con  qué  comprarla,  y  en  el 
caso  de  no  poder  obtenerla,  lloran  públicamente  y 
dan  gritos  escandalosos,  con  los  cuales  manifiestan, 
si  poco  la  pena  que  les  causa  la  partida  del  pa- 
riente, mucho  el  (pie  éste  no  haya  ido  provisto  de 
un  pasaporte  tan  esencial. 

u  La  virtud  de  esta  bula  no  se  limita  á  salvar 
el  alma  del  purgatorio:  tiene  el  poder  de  emanci- 
parla de  las  llamas,  donde  se  blanqueaba,  á  seme- 
janza del  amianto  en  el  fuego:  más  aún,  puede 
designar  el  alma  que  quiera  salvar.  Basta  inscri- 
bir sobre   la  bula  el  nombre   de  la  persona  cuyo 
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cuerpo  abandonó  el  alma,  para  que  al  instante  las 
puertas  del  paraíso  se  abran  para  ésta.  Por  de 
contado,  que  es  de  necesidad  una  bula  para  cada 
alma,  pudiendo  obtenerse  de  cuantas  bulas  se  nece- 
siten, con  tal  que  sean  pagadas.  Con  piedad  y  ri- 
quezas es,  por  lo  tanto,  muy  fácil  vaciar  el  purga- 
torio, que  no  permanecerá  por  mucho  tiempo  solita- 
rio, porque  la  muerte  incansable,  remueve  á  cada 
instante  los  habitantes."  (1) 

La  fiesta  de  las  bulas  tenía  efecto  en  algunas 
ciudades  de  la  América  española  eu  el  día  de  San 
.Juan,  y  en  otras,  en  el  día  de  San  Miguel.  Cara- 
cas pertenecía  al  primer  grupo.  Desde  el  amane 
cer  todos  los  caraqueños  se  aprestaban  á  celebrar 
la  solemne  procesión,  que  comenzaba  en  el  templo 
de  las  .Monjas  Concepciones  y  remataba  en  la  Me- 
tropolitana. Al  sonar  las  nueve  de  la  mañana,  las 
autoridades  civiles  y  eclesiástica,  acompañadas  del 
pueblo,  salían  de  la  plaza  mayor  y  se  dirigían  á 
la  capilla  de  las  Concepciones,  donde  se  tomaban 
los  paquetes  de  bulas  que  procesioualmente  eran 
conducidos  á  la  nave  central  de  la  Metropolitana, 
donde  los  colocaban  sobre  mesa  ricamente  vestida, 
l'or  razones  de  conveniencia  no  asistía  á  estas  fies- 
tas el  prelado,  pues  hubiera  estorbado  al  canóni- 
go, comisario  de  la  tiavta  Cruzada,  que  ocupaba 
el  puesto  de  honor  y  presidía  la  ceremonia,  que 
consistía  en  gran  misa  acompañada  de  sermón. 
Concluida  ésta,  comenzaba  la  venta  de  las  bulas, 
tomando  cada  comprador  la  que  cuadrara  á  su  ri- 
queza, posición  social  y  nombradla,  teniendo  todas 
ellas,  se .  entiende,  después  de  pagadas,  la  misma 
virtud. 


1  JtfpoMH—  Voy  a  ge  ¡í  la  partió  oriéntalo de  la  Torre -Ferino. 
3  yol*—  París—  IHX; 
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Pero,  no  se  crea  por  esto  que  en  1»  Caracas 
llena  de  procesiones,  durante  el  ano,  la  humildad 
estaba  á  la  altura  de  la  devoeióu.  Xo,  que  las 
autoridades  civil  y  eclesiástica  vivían  como  perros 
y  gatos,  queriendo  cada  una  aplastar  á  la  otra, 
pues  en  cuestiones  de  autoridad,  fueros,  prerroga- 
tivas y  el  í/o,  primero  que  todo,  ninguna  familia 
humana  es  más  recalcitrante  que  la  española  y  sus 
nietecitos  de  ambos  mundos.  Las  autoridades  ci 
vil  y  eclesiástica  de  Caracas,  después  de  bom 
baldearse  con  metrallas  de  insultos  y  de  cometer 
sandeces  v  tonterías,  acudían  al  Hev  acusan, 
dose  como  pupilos  de  escuela.  Por  esto  dijo  un  mo- 
narca de  allende  los  mares,  al  ocuparse  en  cierto 
«lía  en  la  resolución  de  una  de  tantas  necedades, 
que  "  no  tenía  ya  tiempo  ni  paciencia  para  resol rer 
las  tonterías  y  disputas  entre  las  autoridades  de  Cu- 
racas.- 

La  vanidad  religiosa,  que  consistía  en  favorecer 
la  fábrica  de  los  templos,  en  asistir  á  las  proce- 
siones, tenía  su  complemento  en  los  entierros  y  en 
el  recibimiento  del  viático  cu  la  casa  de  los  ricos. 
En  una  capital  donde  no  existían  las  carretas  de 
la  industria,  que  no  comeuzaron  sino  en  1778: 
donde  no  figuró  el  teatro,  que  no  surgió  sino  en 
17S-I  ;  donde  no  había  alumbrado  público,  el  eual 
apareció  casi  al  rematar  el  siglo,  1 707 :  y  don- 
de las  únicas  diversiones  consistían  en  los  jue- 
gos de  toros  y  canas  y  en  el  de  pelota,  en  los 
templos  y  procesiones,  en  los  entierros  y  bauti- 
zos, debía  buscarse  solaz  al  espíritu  y  entreteni- 
miento social. 

Notables  aparecieron  siempre  los  entierros  de 
los  magnates  de  Caracas,  no  sólo  por  las  posas 
que  hacían  en  cada  cuadra,  sino  igualmente,  por 
la  asistencia  de  todas  las  cofradías,  cruces  de  las 
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parroquias  y  los  empleados  y  Corporaciones,  desde 
el  último  alguacil  hasta  el  Capitán  general  Gober- 
nador. El  espíritu  venezolano  no  podía  desarrollar 
se  sin  el  aliciente  de  las  procesiones. 

>o  existía  en  Caracas,  para  aquel  entonces,  nin- 
guna agencia  funeraria,  siendo  peculiar  de  las  cofra- 
días correr  con  los  entierros,  alquilando  cada  una 
lo  que  tenía;  y  como  no  había  coches  mortuorios, 
los  cadáveres  se  cargaban  sobre  andas.  Cada  co- 
fradía tenía  ataúdes  para  ricos  y  pobres,  consistien- 
do los  primeros  en  urnas  abiertas,  de  graciosa  for- 
ma, con  esculturas  doradas,  semejantes  a  las  que 
sirven  hoy  para  el  entierro  de  los  canónigos  y  Obis- 
pos. El  cadáver  iba  descubierto  o  velado  cou  lige- 
ra gasa,  y  tan  luego  como  concluían  los  oüeios  re- 
ligiosos, la  familia  lo  sacaba  de  la  urna  elegante, 
lo  encerraba  en  un  ataúd  nuevo  y  era  enterrado 
en  algún  sitio  del  templo. 

Al  celebrarse,  en  honra  del  difuut  o,  los  funerales 
de  costumbre,  días  más  tarde,  se  colocaba  al  pie 
del  túmulo  una  media  barrica  de  vino,  una  cesta  lle- 
na de  pan,  y  un  carnero,  como  ofreuda  á  los  manes 
de  aquél,  según  costumbres  de  las  épocas  más  re- 
motas. Al  regresar  el  acompañamiento  á  la  casa 
mortuoria,  tropezaba  con  dos  tilas  de  pobres  de  so- 
lemnidad que  llenaban  las  aceras  de  la  calle;  y  como 
era  tanto  el  número  de  exequias  fúnebres  que  se 
verificaban  en  Caracas,  en  pasados  días,  los  men- 
digos más  retirados  del  poblado,  tenían  que  saberlo, 
por  el  hábito  de  solicitar  la  limosna,  que  se  había 
hecho  una  necesidad. 

Los  muertos  gozaban  también,  como  los  santos 
y  vírgenes  de  los  templos,  de  su  octavario,  con- 
sistiendo éste  en  reunión  general  de  toda  la  fiaren- 
tela  del  difunto,  con  el  fin  de  almorzar  y  comer, 
charlar,  departir   acerca  de  los  asuntos  del  día,  y 
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convertir  el  triste  suceso  en  teína  de  parranda. 
Era  de  costumbre  y  de  lujo  el  que  toda  la  párente 
la  contribuyese  ;í  estos  días  del  octavario  con  ob- 
.  sequíos  culinarios;  y  tan  mona  era  la  rijidez  del 
duelo,  que  hasta  los  pavos  y  jamones  aparecían  so- 
bre la  suculenta  mesa  con  las  patas  y  el  mango  lle- 
nos de  lazos  negros.  Cubríanle  las  paredes  de  las 
salas  con  genero  oscuro,  y  se  cerraban  éstas  des- 
pués del  octavario.  Todos  los  esclavos  participaban 
del  duelo,  no  en  el  corazón,  sino  en  los  vestidos,  y 
con  éstos  los  retratos  de  los  antepasados,  los  cua- 
dros al  oleo,  las  aranas  colgantes,  las  mesas  y 
cuanto  objeto  figuraba  en  las  principales  salas  de 
la  familia.  ¡Cuántos  contrastes  se  veían  en  estos 
días !  Recogidos  y  llorosos  estaban  los  allegados  del 
difunto,  mientras  que  la  parentela,  compuesta  en 
casi  su  totalidad  de  epicuristas,  se  aprovechaba  del 
octavario  fúnebre. 

En  aquellos  tiempos  los  entierros  se  efectua- 
ban casi  siempre  de  noche,  y  el  duelo  se  despe- 
día en  la  casa.  Desde  lejos  se  conocía  un  entierro 
en  las  solitarias  calles  de  Caracas,  por  las  dos  tilas 
de  acompañantes,  vestidos  de  duelo,  por  el  hacha 
fúnebre  que  cada  uno  llevaba  y  los  farolitos  blan- 
cos de  papel  que  resguardaban  la  llama  del  viento. 
Pero  hay  un  signo  distintivo  que  ha  caracterizado 
en  toda  época  los  entierros  de  Caracas,  y  es  la  con- 
versación, que  se  anima  (\  proporción  que  el  acom- 
pañamiento se  acerca  al  templo  de  la  parroquia.  El 
murmullo  de  la  concurrencia  es  tal,  que  una  per- 
sona situada  en  el  dormitorio  más  retirado  de  la 
calle,  puede  asegurar,  por  el  ruido  que  produce  la 
conversación,  que  un  entierro  pasa. 

I.os  cadáveres  «le  los  pobres  de  solemnidad  no 
pasaban  de  la  puerta  del  templo,  adonde  venía  el 
cura  á  rezar  los  oficios    religiosos.    Les  estaba  ce- 
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mida  la  entrada  á  la  casa  de  Dios,  por  carecer  de 
medios  monetarios.  Esta  infame  gerarqnía  entre  el 
pobre  y  el  rico,  sostenida  por  los  curas  de  pa- 
rroquia, en  una  gran  porción  de  la  América, 
trajo  el  más  repeleute  escándalo  (pie  presencia- 
ran las  pasadas  generaciones.  La  pobrecía,  las  ma- 
dres, al  verse  desamparadas  por  los  sostenedores 
del  culto  católica,  rechazaron  las  oraciones  religio- 
sas y  colocaron  sus  parvnlitos  en  cestitas  llenas  de 
ñores,  en  las  puertas  de  los  templos,  en  los  nichos 
de  la  lachada  «le  la  Metropolitana,  en  la  destruida 
escalinata  al  Este  de  San  Francisco.  No  hubo  día 
en  remotas  ¿pocas  en  que  no  se  vieran  dos  y  más 
cadáveres  de  expósitos  en  los  sitios  indicados. 

Los  entierros  de  los  párvulos  pudientes  se  efec- 
tuaban siempre  de  tarde,  y  sólo  eran  acompaña- 
dos de  niños.  Desde  remotos  tiempos  eran  condu- 
cidos en  mesitas  bellamente  exornadas  con  flores 
y  cintas;  después  por  medio  de  cordones.  Al  re- 
greso «leí  cementerio  aguardaba  á  los  niños  acom 
pallantes  suculenta  mesa  llena  de  confituras.  Siem- 
pre Epicúreo  en  las  casas  mortuorias:  tal  fue  la 
costumbre  de  pasados  tiempos. 

En  la  Caracas  de  antaño  no  había  compar- 
sas de  llorones  en  los  entierros;  pero  como  el  llan- 
to, y  tras  este  el  grito,  son  indicios  del  dolor,  en 
muchos  casos,  sucedía  que  ciertas  familias  esco- 
gían, como  hora  propicia  para  manifestar  el  senti- 
miento, aquella  en  que  salía  el  cadáver  de  la  cas». 
Apenas  se  levantaban  las  andas,  cuando  comenza- 
ba la  gritería.  V  como  el  llanto,  así  como  la  risa, 
tienen  poder  contagioso,  sucedía  que  las  familias  que 
estaban  ya  en  la  casa  y  las  que  llegaban  en  el  so- 
lemne momento,  comenzaban  también  á  llorar,  á 
gritar,  y  á  participar  de  tan  ridicula  como  escan- 
dalosa costumbre. 
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La  vida  caraqueña  la  sintetizaban,  en  pasadas 
épocas,  cuatro  verbos  que  eran  conjugados  en  todos 
sus  tiempos,  á  saber  :  comer,  dormir,  rezar  y  pasear. 
El  almuerzo  se  verificaba  de  ocho  á  nueve  de  la  ma- 
ñana ;  la  comida  de  mediodía  á  la  una  de  la  tarde; 
la  siesta  hasta  Ins  tres,  y  tras  ésta  la  merienda:  á 
los  negocios  se  le  concedían  dos  ó  más  horas  de  la 
tarde,  y  seguían  los  paseos,  visitas,  etc,  hasta  las 
once  ó  doce  de  la  noche.  A  las  siete  de  la  uo- 
che  casi  todas  las  familias  rezaban  el  rosario  diri- 
gido por  el  jefe  de  la  familia,  pues  otras  lo  ha- 
cían á  las  tres  de  la  tarde. 

A  la  hora  de  la  siesta,  desde  que  comentaba 
el  almuerzo  hasta  la  hora  de  la  merienda,  se  ce 
rraban  todas  las  puertas  de  la  población,  quedando 
solitarias  las  calles  y  plazas.  Y  tanta  rijidez  hubo 
en  el  cumplimiento  de  esta  costumbre,  que  por  haber 
llamado  un  desgraciado  á  la  puerta  de  la  casa  de 
cierto  Intendente  general,  el  Ayudante  de  éste, 
abrió  la  puerta  y  disparó  su  pistola  sobre  el  pecho 
del  inconsciente  importuno.  A  la  hora  de  siesta,  ni 
se  cobraba,  ni  se  pagaba,  ni  se  vendía. 

La  vida  social  no  carecía  de  cierta  elegancia, 
sobre  todo,  por  la  variedad  del  vestido  de  los  hom- 
bres, que  consistía  en  casaca  redonda  de  varios 
colores,  chaleco  bajo,  pantalones  cortos,  zapatos 
cortos  con  hebilla  y  sombrero  tricornio,  desde  la 
confección  más  barata  hasta  la  más  rica  por  la 
abundancia  de  bordados  y  piedras  preciosas  que 
brillaban  en  las  hebillas.  Respecto  de  las  damas, 
lo  que  cu  éstas  sobresalía  eran  las  ricas  mantillas 
españolas  y  los  camisones  de  brocado,  con  adornos 
de  oro  y  plata,  «le  seda  los  más. 

Era  curiosa  la  sociedad  caraqueña  respecto  de 
las  visitas  de  etiqueta,  las  cuales  se  hacían  pol- 
la tarde.    En  primer  término  era  necesaria  la  ve- 
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ni»  de  la  familia  obsequiada,  con  horas  más  ó 
menos  de  anticipación,  con  lo  cual  se  recordaba  que 
debía  prepararse  á  recibir  a  la  familia  obsequian- 
te, con  confituras  y  bebidas,  que  se  servían  en  pla- 
tos y  platillos  de  (Hutía  ó  del  Japón,  y  vasos  dora- 
dos. Al  llegar  al  zaguán  la  visita,  que  se  compo- 
nía, por  lo  menos,  de  dos  ó  tres  señoras  y  señori- 
tas, éstas  se  despojaban  de  la  saya  y  mantilla  que 
traían,  y  las  entregaban  á  la  criada  que  las  acom- 
pañaba. Entonces  sobresalía  el  rico  vestido  borda- 
do de  pies  á  cabeza,  y  erguidas  entraban,  sin  que 
ningún  curioso  viandaute  se  hubiera  detenido  en  la 
puerta  de  la  casa,  como  observador  de  costumbre 
tan  incomprensible.  A  la  hora  señalada  por  las 
visitantes  tornaba  la  criada  que  había  conducido 
en  un  cesto  las  sayas  y  mantillas,  trayendo  los 
sombreros,  mantos  y  abrigos  correspondientes. 

En  las  clases  acomodadas,  el  uso  de  la  capa 
fue  siempre  un  distintivo  social,  y  aunque  la  tem- 
peratura no  exigiera  el  abrigo,  la  vanidad  lo  nece- 
sitaba. Entonces  comenzaron  los  pobres  industriales 
á  hacer  uso  de  los  capotes  de  variados  colores, 
los  cuales  duraron  hasta  ahora  cuarenta  anos.  En 
los  días  de  la  colonia  las  capas  triunfaron  siem- 
pre ;  después  de  creada  la  república  imperaron  los 
capotes.  Capas  y  capotes  desaparecieron  por  com- 
pleto de  las  calles  de  Caracas. 

A  falta  de  teatros,  la  noche  en  Caracas  tenía 
sus  diversiones,  de  acuerdo  con  la  índole  de  los 
habitantes.  Eran  las  procesiones  del  Kosario  acom- 
pañadas de  mala  música  y  de  peores  cautautes. 
Apenas  se  sentía  en  cada  cuadra,  cuando  las  puer- 
tas de  las  casas  se  llenaban  de  niños  y  de  cria- 
dos, y  las  ventanas  de  rostros  marchitos  y  juveni- 
les. De  todas  partes  pedían  una  Salve,  un  Ave 
31  aria,  y   el  canto,  música  y  rezo  iba   de  cuadra 
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en  cuadra  haciendo  estaciones.  Cuando  la  proce- 
sión se  recogía  cerca  de  las  once  de  la  noche,  se 
habían  cantado  cien  Salves  y  doscientas  Ave  Ma- 
rías, lo  que  equivalía  á  veinte  y  cinco  ó  más  pesos 
que.  se  distribuían  los  cantores,  los  músicos,  el  lego 
recolector,  los  muchachos  cargadores  de  faroles,  y 
el  conductor  del  retablo  que  representaba  la  Virgen 
del  liosa  rio. 

Y  tan  partidaria  era  la  población  de  estas  di- 
versiones de  carácter  religioso,  que  lo  mismo  suce- 
día id  sentirse  la  esquila  del  viático  que  se  llevaba 
á  los  «*nferinos  y  moribundos.  (Jomo  movidos  por 
resorte  secreto,  se  lanzaban  á  la  calle  las  beatas 
de  la  parroquia,  los  niños,  los  criados ;  abríanse  las 
ventanas  y  salían  á  brillar  las  luminarias  de  sebo 
ó  de  cera,  pues  la  esperma  no  llegó  á  conocerse 
sino  mucho  tiempo  después.  ¿  Qué  solicitaban  estos 
curiosos?  Días  de  perdón,  según  acompañaran  al 
cura  con  luces,  faroles  ó  llevaran  el  paraguas  en- 
camado de  pesado  varillaje.  El  sonido  de  una  sola 
esquila  anunciaba  el  viático  para  los  pobres  ó  mo 
destos ;  mas  cuando  la  esquila  era  doble,  se  apres- 
taba el  vecindario  de  la  parroquia  como  para  asis- 
tir á  una  procesión  de  Corpus.  Acudíau  los  ami- 
gos y  parientes  del  difunto,  movíase  la  muchedum- 
bre, llenábase  el  templo,  barríanse  las  calles  y  de 
flores  se  esmaltaban  para  que  pasara  el  viático 
bajo  palio  conducido  por  magnates,  al  són  de  la 
música  y  seguido  de  grande  acompañamiento.  Cuan 
do  esta  procesión  se  efectuaba  en  las  silenciosas 
horas  de  la  noche  ó  de  la  madrugada,  revestía 
cierto  carácter  imponente,  pues  á  las  armonías  de 
la  música  acompañaba  el  repique  de  las  campanas, 
que  despertaba  á  los  líeles  y  les  hacía  lanzarse  á 
la  calle  en  busca  de  novelerías. 

Cu  mismo  alimento  nutría  á  los  moradores  de 
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la  Caracas  de  antaño,  y  ricos  y  pobres  solici- 
taban la  misma  comida  en  el  mercado  general.  Xo 
había  médicos,  ni  boticas,  ni  la  química,  la  quími- 
ca del  engaño  y  de  la  falsificación,  había  penetra- 
do en  la  ciudad  de  Losada:  ni  las  conservas  alimen- 
ticias habían  turbado  la  salud  de  la  familia  ca- 
raqueña. La  mayoría  de  nuestros  antepasados,  lon- 
gevos y  jóvenes,  no  llegó  á  pronunciar  el  vocablo 
dispepsia,  que  sintetiza  la  nutrición  perdida,  la  di- 
gestión bajo  cero,  la  salud  triturada  por  este  peso 
de  las  vanidades,  de  las  mentiras  y  patrañas,  del 
desbordamiento  de  las  pasiones  humanas  que  se 
llama  civilización  modkkna. 


II 


LOS  A \TÍ*; IOS  l'ATIiOMlS  DE  (WRAfAS 


Caracas,  así  como  las  demás  ciudades  de  la  Amé- 
rica española,  tuvo  también  sus  patronos  y  santos 
tutelares,  y  sus  vírgenes  milagrosas.  Antes  de  ser 
fundada  y  desde  que  se  pensó  en  conquistar  la  beli- 
cosa nación  indígena  de  los  Caracas,  ya  eu  la  mente 
«leí  conquistador  Losada  bullía  la  idea  de  ofrecer 
una  ermita  á  San  Sebastián,  si  le  libraba  de  las 
Hechas  envenenadas  en  la  empresa  que  iba  á  aco- 
meter. Y  así  sucedió  eu  efecto,  pues  en  L"mí7  se 
fundó  á  Santiago  de  León  de  Caracas  y  se  colocó 
la  primera  piedra  «le  San  Sebastián  en  el  lugar 
que  ocupa  hoy  la  Santa  Capilla.  Pero  al  mismo 
tiempo  que  se  levantaba  esta  ermita,  se  daba  co- 
mienzo a)  templo  que  debía  servir  mas  tarde  de  Ca- 
tedral, nombrando  por  patrón  de  la  ciudad  al  Após- 
tol Santiago.    ¿  Y  qué  patrón  más  noble  podía  anL- 
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bicionarse  invocado  siempre  por  el  pueblo  español, 
que  le  reconoció  como  mensajero  de  Dios  en  todos 
sus  aprietos,  conquistas  y  batallas  ?  Desde  las  ori- 
llas del  mar  hasta  las  cimas  nevadas,  jamás  santo 
alguno  llegó  á  alcanzar  culto  más  grande  ni  pro- 
porcionó frutos  más  copiosos  al  hombre.  La  prime- 
ra tiesta  dedicada  al  patrón  de  Caracas  fue  celebra- 
da el  LVí  de  julio  de  1568,  poco  antes  de  perder  Lo- 
sada la  conquista  adquirida. 

Los  conquistadores  continuaban  con  feliz  éxito, 
y  vencidas  eran  las  tribus  enemigas,  cuando  en  l."i74 
visitó  la  langosta  los  primeros  campos  cultivados 
de  la  triste  ciudad.  Nueva  ermita  es  entonces  cons- 
truida al  Norte  de  la  de  San  Sebastián,  dedicada  á 
San  .Mauricio,  nombrado  al  efecto  abogado  de  la 
langosta.  lista  desaparece,  pero  el  pajizo  templo 
es  á  poco  devorado  por  las  llamas,  logrando  el  pa- 
trón salvarse  del  incendio  y  encontrar  refugio  en  la 
ermita  de  San  Sebastián. 

Tras  de  Santiago,  Sebastián  y  Mauricio,  vieue 
Pablo  el  Ermitaño,  como  abogado  contra  la  peste  de 
viruela  que  azota  á  Caracas  en  l.*WO.  El  Ayunta- 
miento de  la  ciudad  dispone  levantarle  un  templo,  y 
antes  de  que  éste  comenzara,  se  ordena  que  el  nuevo 
patrón  fuera  festejado  cou  tiesta  anual  en  la  iglesia 
Mayor,  cou  asistencia  de  los  dos  Cabildos.  A  pesar 
de  esto  las  viruelas  volvieron,  y  en  el  cementerio 
que  se  construyó  contiguo  á  San  Pablo  fueron  en- 
tenadas las  numerosas  víctimas.  Sau  Pablo  ha  de- 
jado su  puesto  á  Talía. 

'  Tras  de  San  Pablo  debía  asomarse  la  primera 
Virgen  de  origen  indiauo:  la  Copacabana,  de  la  cual 
hablaremos  más  adelante. 

No  debía  rematar  el  siglo  décimo  sexto  sin  que 
Caracas  enriqueciera  con  un  santo  más   la  lista  de 
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de  sus  ])a tronos.  Tristes  y  llorosos  andaban  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad  por  los  robos  que  en  las  cos- 
tas Inician  los  piratas,  cuando  de  repente  las  se- 
menteras de  trigo  aparece^  en  cierta  mañana,  cu- 
biertas de  gusanos  que  en  pocas  horas  devoran  las 
espigas  y  despojan  á  los  árboles  de  sus  hojas.  Al 
verse  arruinados  aquellos  pobres  moradores,  elevan 
sus  oraciones  á  Dios,  y  le  piden  con  lágrimas  y 
promesas  les  salve  de  aquel  ataque  destructor.  Retí- 
nese el  Ayuntamiento,  y  resuelve  que,  antes  di'  abrir- 
se la  siguiente  sesión,  escuchen  los  pobladores  una 
misa  dedicada  al  Espíritu  Santo,  de  quien  espera 
ban  les  inspirase  la  manera  de  salir  de  tan  com- 
prometido trance.  En  electo,  el  Ayuntamiento  abre 
la  sesión  después  de  rezada  la  misa  y  dispone  que  # 
se  inscriban  en  tarjetas  los  nombres  de  cien- santos, 
y  que  el  favorecido  por  la  suerte  sea  el  patriarca 
y  abogado  de  las  sementeras  de  trigo.  Sale  el  nom- 
bre de  San  Jorge,  y  el  Ayuntamiento  decreta  al 
instante  que  la  tiesta  anual  de  este  santo  pertenez- 
ca exclusivamente  á  dicho  Cuerpo,  no  pudiendo  in- 
gerirse en  ella  ni  el  Gobernador  ni  el  prelado.  Des- 
de entonces  San  Jorge  fue  celebrado  anualmente  en 
la  capilla  de  la  Metropolitana  que  lleva  su  nombre. 

Al  comenzar  el  siglo  décimo  séptimo  aparecen 
en  Caracas  dos  santos  varones  de  mérito  relevante  : 
San  Francisco  de  Asís  y  San  Jacinto:  y  en  llwli, 
la  Virgen  de  la  Concepción.  Eran  tres  temidos  más. 
con  sus  comunidades,  que  venían  á  aumentar  el  coi- 
tejo  religioso  de  la  ciudad  de  Losada.  Y  no  conten- 
ta todavía  la  población  con  tres  templos,  levanta 
otro  en  IQ»,  que  dedica  á  la  Virgen  de  Altagracia, 
y  recibe  una  Santa  americana,  Rosa  de  Lima,  que 
se  pone  á  la  cabeza  del  primer  instituto  de  educa- 
ción que  tenía  la  ciudad  :  el  Seminario  Tridentino. 
en  107:3. 
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En  una  ocasión,  por  los  años  de  1036  á  1037, 
los  agricultores  de  cacao  vieron  desaparecer  sus  ar- 
boledas, devoradas  por  un  parásito  llamado  enton- 
ces candelilla,  el  cual  destruía  la  corteza  de  los  árbo- 
les. Deseosos  los  caraqueños  de  tener  una  patroua 
míe  protegiera  las  herniosas  siembras  del  rico  fruto 
en  las  costas  y  valles  cercanos  á  la  capital,  lijan 
sus  miradas  en  la  Virgen  de  las  Mercedes,  á  la 
cual  levantan  uu  templo  en  1038  y  le  ofrecen  una 
tiesta  anual.  Rumbosa  era  ésta  y  con  constancia 
celebrábase  todos  los  años  á  la  Virgen  protectora 
del  cacao,  al  mismo  tiempo  nombrada  abogada  de 
Caracas,  y  más  tarde  en  1700  abogada  de  los  te- 
rremotos. 

Al  rematar  aquel  siglo,  en  1090,  Canicas  es 
víctima  de  la  fiebre  amarilla,  que  llega  á  diezmar 
la  población.  En  medio  de  la  más  triste  orfan- 
dad, una  inspiración  se  apodera  de  los  pocos  que 
había  dejado  la  epidemia.  Piensan  en  Rosalía  de 
Palermo.  á  la  cual  llaman  con  súplicas  y  esperan- 
zas. La  santa  acude  á  la  llamada  de  los  desgra- 
ciados, y  éstos  le  levantan  un  templo.  Era  uua 
nueva  patroua  que  venia  á  sentarse  en  la  asamblea 
caraqueña,  donde  liguraban  Santiago,  Santa  Ana, 
Mauricio,  Pablo  el  Ermitaño,  Jorge,  Jacinto,  Fran- 
cisco, varias  vírgenes  y  Rosa  de  Lima,  que  acepta 
ba  la  capital  donde  era  venerada  su  compatriota, 
la  virgencita  de  Copacabana. 

Durante  el  siglo  décimo  octavo,  una  nueva  Vir- 
gen, la  del  Carmelo,  visita  á  Caracas  en  1732  y  se 
hace  dedicar  un  convento.  Casi  en  los  mismos  días, 
aparece  en  Caracas  una  Virgen  más;  la  de 
la  Pastora,  que  se  hace  construir  un  templo  en 
los  extremos  de  la  capital,  y  en  la  misma  época, 
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al  Norte  de  la  ciudad,  se  levanta  el  de  la  Santí- 
sima Trinidad  rematado  en  178.3,  después  de  42 
años  de  trabajo.  En  1759  llega  San  Lázaro  á  so- 
correr á  los  leprosos.  Ül  ti  mámente  llegaron  los  ne 
ristas  y  capuchinos,  en  1774  y  1783,  para  levantar 
dos  templos  más,  á  San  Felipe  y  San  Juan,  y 
entrar  en  competencia  religiosa  con  los  francisca- 
nos, dominicos,  mercedarios,  jr  la  colonia  isleña  que 
había  levantado  á  la  Virgen  de  Candelaria  un  tem- 
plo en  170H. 

Hasta  la  época  del  Obispo  Diez  Madroííero, 
1757 — 1769,  no  se  conocía  en  Caracas  una  patroua 
«pie  llevase  el  nombre  indígena  de  la  capital.  Ya 
veremos  cuánto  hizo  el  prelado  al  bautizar  á  ésta 
con  el  nombre  de  Ciudad  Mariana  y  pouerla  bajo 
el  patrocinio  de  Xuestra  Señora  Mariana  de  Caracas. 
Otra  Virgen  protectora  debía  surgir  igualmente  en 
esta  época,  la  de  las  Mercedes  que  llegó  á  figurar 
como  abogada  de  los  terremotos.  Y  tanto  fue 
el  entusmsmo  del  Obispo  por  la  creación  de  vírge- 
nes protectoras  de  la  ciudad,  que  llegó  á  pensar 
en  Xueatra  Señora  de  Venezuela,  bautizando  con 
este  nombre  la  calle  que  está  entre  la  Metropoli- 
tana y  la  Obispalía,  dando  el  nombre  de  Xuestra 
Señora  Mariana  de  Caracas  á  la  que  corre  de  la 
Metropolitana  á  la  Casa  Amarilla. 

Pero  el  culto  al  cual  se  dedicó  el  Obispo  con 
todas  sus  fuerzas,  fin»  el  del  rosario.  No  hubo, 
durante  su  apostolado,  semana  en  que  no  se 
rezara  públicamente,  ni  casa  de  Caracas  y  de  los 
vecinos  campos,  donde  las  familias  no  cumpliesen 
diariamente,  á  las  tres  de  la  tarde  ó  á  las  siete 
de  la   noche,  con  aquel  deseo  y  mandato  del  Obispo. 
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Desde  el  día  en  que  fue  demolido  el  antiguo 
templo  de  San  Pablo,  de  1S7G  (i  1877,  y  con  éste  la 
capilla  contigua  de  la  Candad,  cesó  el  culto  que 
desde  remotos  tiempos  rindieran  los  habitantes  de 
la  capital  á  Xuestra  Señora  Mariana  de  Cara- 
cas, tan  festejada  durante  los  postreros  anos  del 
siglo  último.  Eu  uno  de  los  altares  de  la  capilla 
sobresalía  cierto  cuadro  en  grande  escala,  que  re- 
presentaba á  la  Virgen,  la  cual  recibía  con  frecuen- 
cia la  visita  de  los  fieles;  mientras  que  en  la  es- 
quina de  la  Metropolitana,  un  retablo  de  la  misma 
imagen,  fijado  allí  desde  17M>,  servía  de  cousuelo  y 
de  esperanza  á  los  devotos  de  la  nueva  Virgen. 
Desde  el  toque  de  oraciones  hasta  las  diez  y  doce  de 
la  noche,  multitud  de  personas  se  arrodillaba  y  ora- 
ba delante  del  retablo,  para  ganar  de  esta  manera 
las  indulgencias  que  desde  111.1  concediera  el  Obis- 
po Martí  á  todos  aquellos  que  comunicaran  á  la 
Soberana  de  los  Cielos  sus  miserias  y  necesidades. 

Durante  ciento  doce  años  permaneció  el  reta- 
blo de  X neutra  Señora  Mariana  de  Caravas,  va  en 
la  esquina  de  la  Metropolitana,  en  la  casa  del  mu- 
nicipio, frente  á  la  puerta  mayor  del  templo ;  ya 
en  la  opuesta,  diagonal  con  la  torre,  donde  los  ve- 
cinos anduvieron  constantes  en  iluminarlo  durante 
la  noche.  Al  dar  las  siete  el  reló  de  la  ciudad,  la 
concurrencia  se  presentaba  numerosa ;  comenzaba  á 
declinar  á  las  nueve,  y  desaparecía  á  las  diez ;  aun- 
que hubo  repetidos  casos  en  que  corazones  peni  ten- 
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tes  vieron  brillar  sobre  el  rostro  de  la  Virgen  los 
reflejos  de  la  aurora. 

¡  Cuántas  generaciones  se  han  sucedido  desde  el 
año  de  17(M¡,  en  que  fue  colocado  el  retablo  en  la 
esquina  de  la  Metropolitana,  basta  el  de  1870,  en  que 
fue  quitado  de  su  antiguo  sitio  para  ser  colocado  en 
un  rincón  del  Museo  de  Caracas  !  ¡  Cuántos  sucesos 
se  verificaron  dorante  este  lapso  de  tiempo,  y  cuán- 
tas noches  borrascosas,  con  sus  horas  de  angustias, 
llegaron,  en  la  misma  época,  á  turbar  la  paz  de  la 
familia  caraqueña,  en  tanto  que  la  luminaria  de  la 
Virgen,  cual  estrella  délos  náufragos,  atraía  siem- 
pre á  todos  aquellos  que  con  el  pensamiento  la  bus 
caban  en  la  soledad  del  desamparo!  Ciento  doce 
anos  de  luchas  sociales,  de  cataclismos,  de  sol  y  de 
agua,  han  pasado  por  el  anejo  retablo,  que  pudo  al 
fin  salvarse  de  la  intemperie,  para  recordarnos  la 
historia  de  pasadas  épocas ! 

El  retablo  es  un  cuadro  de  <>S  centímetros  de 
largo  por  49  de  ancho,  colocado  en  un  viejo  mar- 
co, cuyo  dorado  se  ha  desvanecido.    En    su  parte 
inferior  figura  la  ciudad  de  Caracas   de  17(>G,  cou 
tres  torres   de  las  que   entonces  tenía:   la  de  la 
Metropolitana,  la  de  San  Mauricio,  y  más  al  Norte, 
la  de  las  Mercedes,  derribada  por   el  fuerte  sacu- 
dimiento terrestre  «le  17(»<».    En  la  porción  superior 
descuella,  como  suspensa  en  los  aires,    María,  coro 
nada  por  dos  ángeles.    Con  noble  actitud,  la  Sobe 
rana  de  los  Cielos  extiende  sus  brazos  hacia  lacia 
dad,  como  signo  de  protección.    A  la  derecha  de  la 
Virgen  ligaran  una  santa  y  un  apóstol,  y  á  la  iz 
quierda,  dos  santas,    (¡nipos  de  ángeles  que  llevan 
en  las  manos  guirnaldas  y  lemas  con  frases  de  las 
letanías,  llenan  el  conjunto  y  parece  que  celebran 
á  María,  en  tanto  que  un  arcángel  aparece  frente 
á  Nuestra  Señora  y  le  presenta  un  objeto.    Ya  ve- 
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remos  más  adelante  quiénes  son  los  diversos  acto- 
res que  figuran  en  esta  pintura,  y  cómo  el  arpista 
sintetizó  en  ella  la  historia  de  Caracas  durante  los 
dos  primeros  siglos  de  su  fundación  : — desdo  1567, 
en  que  fue  levantada,  hasta  1703,  en  que  surgió  la 
Virgen  con  el  nuevo  nombre  de  Mariana  de  Caracas. 


En  los  días  del  Obispo  Diez  Madroñera,  con- 
taba Caracas  una  abogada  de  la  peste,  otra  de  las 
lluvias,  y  otra  de  las  arboledas  de*  cacao  y  de  los 
terremotos.  Reconocía,  además,  un  abogado  de  la 
langosta,  otro  de  las  viruelas,  y  á  San  Jorge  como 
protector  de  las  siembras  de  trigo.  Contaba,  igual- 
mente, la  capital,  con  su  patrón  Santiago ;  la  Ca- 
tedral, con  Santa  Ana ;  y  el  Seminario  Tridentino, 
con  Santa  Rosa  de  Lima;  pero  la  ciudad  necesita- 
ba de  uua  virgen  que,  sin  figurar  en  el  martirolo- 
gio romano,  fuese,  por  excelencia,  grande  aboga- 
da y  protectora  de  la  ciudad,  cuyo  nombre  debía 
llevar. 

Tales  sentimientos  abrigaba  la  población  de  Ca- 
racas: erau  ellos  el  norte  de  los  fieles  corazones, 
motivo  por  el  cual  los  estimulaba  el  prelado,  que 
aguardaba  el  momento  propicio  en  que  apareciera 
sin  ruido  y  sin  milagros  la  Soberana  de  los  Cie- 
los, amparando  á  la  ciudad  de  üantiayo  de  León 
de  Caracas;  nombre  éste  que  debía  desaparecer 
ante  el  de  Mariana  de  Cara  can. 

Los  primeros  hechos  referentes  al  nacimiento 
de  la  Virgen  á  (pie  nos  concretamos,  datan  del  25 
de  agosto  de  1058,  época  eu  que  el  cabildo  ecle- 
siástico, sedo  vacante,  por  sí,  y  á  nombre  del 
clero,  decretó  defender  la  pureza  de  la  Virgen  Ma- 
ría, guardar  como  festivo  su  día  y  no  comer  car- 
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ne  en  sus  correspondientes  vigilias.  Era  un  voto 
hijo  de  la  gratitud,  pues  por  la  intervención  de 
María,  Caracas  se  había  salvado  de  la  cruel  epi- 
demia que  en  aquellos  días  comenzó  á  destruir  la 
población.  Caracas,  protegida  por  María,  debía  traer 
á  la  capital  el  calificativo  de  Mariana,  es  decir, 
que  rinde  culto  á  María. 

Tan  noble  propósito  continuaba  en  la  mente 
de  los  miembros  del  cabildo  eclesiástico,  cuando, 
en  11  de  abril  de  1 7153,  el  Ayuntamiento  de  Cara 
cas  elevó  á  la  consideración  del  Monarca  una  pe- 
tición, que-  abrazaba  los  términos  siguientes:  1* 
que  todos  los  empleados  públicos  de  la  Capitanía 
general  de  Venezuela,  jurasen  defender  la  pureza- 
de  la  Inmaculada  Concepción  :  1ÍV  que  el  escudo  de 
armas  de  la  ciudad  fuese  orlado  con  la  confesión 
de  este  misterio;  y  3°  que  en  las  casas  capitula- 
res se  edificara  un  oratorio,  en  el  cual  figurara  la 
imagen  de  la  Santa  venerada,  como  Madre  Santí- 
sima de  la  Iiuz. 

Feliz  coincidencia  de  fechas  obraba  en  el  áni- 
mo del  Ayuntamiento,  al  pedir  cuanto  dejamos  es 
crito;  y  era  que  Santa  Rosalía,  abogada  de  la  pes- 
te, venerada-  en  Caracas  desde  IODO,  en  (pie  se  le 
dedicó  un  templo  por  haber  salvado  la  población 
de  la  capital,  era  celebrada  por  la  Iglesia  católica 
el  4  de  setiembre.  (1)  En  1  de  setiembre  de  1501 
fue  concedido  un  sello  de  armas,  por  Felipe  11,  á 
la  ciudad  de  Caracas;  y,  últimamente,  en  4  de 
setiembre  de  17óí),  Carlos  III  se  ciñó  por  primera 
vez  la  corona  de  España.  Estas  y  otras  razones 
influyeron  poderosamente  en  el  ánimo  del  Ayunta- 
miento, para  suplicar  al  Monarca  que  le  concediera 


1  Siibe.se  que  ú  Santa  Kosalía  se  le  apareció  1»  Virgen 
María* 
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la  orla  mencionada,  con  el  lema  siguiente:  Are 
Marín  S<tnti*ima  de  la   Luz,  sin  pecado  concebida. 

El  nombre  de  Mariana,  dado  á  la  ciudad  de 
Caracas  antes  de  17<>3,  época  en  la  cual  lo  decre- 
taron ambos  cabildos,  data  desde  la  llegada  á  Caracas 
del  Obispo  Diez  Madroñera,  acaecida  á  mediados  de 
17.*>7.  Partidario  decidido  y  entusiasta  por  el  culto 
á  Muría  se  mostró  desde  el  principio  aquel  virtuo- 
so prelado,  que  desde  17(¡0  techaba  sus  comunica 
ciones  en  la  Ciudad  Mariana  de  Santiago  de  León 
de  Caracas,  según  consta  de  documentos  que  hemos 
visto  y  estudiado  detenidamente. 

Por  real  cédula  de  Carlos  III  fechada  en  San 
Lorenzo  a  o*  de  noviembre  de  17<>3,  y  que  encon- 
tramos en  las  actas  del  Ayuntamiento  de  1 7<»4  : 
"  Su  Majestad  se  digna  manifestar  á  la  ciudad  de 
Caracas,  haber  diferido  á  sus  instancias  sobre  que 
juren,  los  que  ejerzan  empleos  públicos,  la  pureza 
original  de  María  Santísima ;  que  puede  poner  la 
orla  que  se  expresa  en  su  escudo,  y  erigir  ora- 
torio en  las  casas  capitulares,  sacándose  del  cau- 
dal de  propios  el  que  se  necesite  para  su  fábrica, 
aseo  y  permanencia." 

Los  señores  del  Ayuntamiento  dijeron,  en  se- 
sión de  lili  de  enero  de  17<»4:  "que  celebrando, 
como  celebran,  la  nueva  honra  que  debe  á  S.  M. 
esta  ciudad,  y  principalmente  el  que,  para  gloria 
del  culto  y  veneración  de  la  Inmaculada  y  Santí- 
sima Madre  de  la  Luz,  puede,  desde  aquí  en  ade- 
lante, con  nuevo  título,  ser  y  llamarse  Mariana 
esta  misma  ciudad,  tau  obligada  á  su  piedad,  y 
tan  reconocida  a  sus  inmensas  misericordias,  a  la 
que  confiesa  deber  cuantos  progresos  ha  logrado  y 
de  la  que  los  espera  en  adelante  mucho  mayores, 
constituida  con  nueva,  honrosa  y  distinguida  mar- 
ca, y  el  más  ilustre  blasón  por  su  virtuoso  pue- 
blo w 
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u  Desde  boy  en  adelante — agrega  el  Ayunta- 
miento—deberá la  ciudad  titularse,  y  se  titulará 
así:  Ciudad  Mariana  de  Santiago  de  León  de  Ca- 
raca*" 

Ya  en  diciembre  de  176\'3,  el  mismo  Ayuntamien- 
to, al  acusar  recibo  de  la  real  cédula  de  (i  de  no- 
viembre del  mismo  ano,  había  dicho :  u  La  amantí- 

sima  ciudad  de  Caracas  tiene  ya,  con  razón,  nuevo 
título,  y  con  orgullo  :se  llama  Ciudad  Mariana,  por 

haberla  dedicado  con  tamalia  honra  V.  M  *  Y 

á  tal  grado  llegaron  el  entusiasmo,  la  humildad  y 
la  adulación  de  los  miembros  del  Ayuntamiento,  que 
en  uno  de  tantos  oficios  dirigidos  por  éste  al  Mo- 
narca, llegarou  á  decirle,  que  8.  M.  poseía  un  Ma- 
riano corazón. 

J)espué8  de  dar  á  Carlos  III  las  más  expresi- 
vas gracias  con  frases  más  ó  menos  parecidas  á  las 
últimas  copiadas,  el  Ayuntamiento  pidió  al  Gober- 
nador y  Capitán  general  de  la  Provincia,  en  vista 
de  la  real  cédula  y  de  las  actas  del  Cuerpo,  se 
sirviera  dictar  las  providencias  que  tuviese  por  con- 
venientes, para  la  más  devota  publicidad  de  las 
nuevas  obligaciones  que,  para  cou  la  gran  Madre 
de  Dios,  contraía  esta  su  Mariana  ciudad. 

En  Lí7  de  enero  de  17C4,  el  Ayuntamiento  pre 
sen  ta-  al  cabildo  eclesiástico  la  real  cédula  de  Car- 
los I II,  que  fue  acogida  con  sefiales  de  satisfacción. 
Ofrecieron  los  señores  del  capítulo  el  sacrificio  de 
su 8  personas  á  la  Majestad  divina,  u  por  la  conti- 
nuación del  augusto  patrocinio  de  la  Madre  Santí- 
sima de  la  Luz  sobre  esta  su  Mariana  ciudad." 
Y  á  nombre  del  Rector  y  Claustro  del  Real  Co- 
legio Semiuario  y  de  la  Real  y  Pontificia  Univer- 
sidad de  Santa  Rosa,  de  esta  ciudad  Mariana  de 
Caracas,  "  ofrece  celebrar  las  nuevns  honras  que  ha 
recibido  esta  misma  Mariana  ciudad."    Ku  los  pro- 
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píos  términos  se  expresaron  al  siguiente  día  todas 
las  comunidades  religiosas  existentes  eu  Caracas.  (1) 

Nunca  concesión  alguna  llegó  á  Caracas  en 
época  más  propicia  que  en  los  días  de  Diez  Ma- 
droñero.  El  espíritu  religioso  dominaba  los  ánimos; 
(pieria  el  Obispo  ensanchar  la  obra  que  había  co- 
menzado, y  todo  llegaba  á  medida  de  sus  deseos. 
Una  virgen  que  llevara  el  nombre  indígena  de  la 
capital  de  Venezuela,  iba  á  colmar  la  ambición  de 
los  moradores  de  esta,  acostumbrados  á  reverenciar 
á  María  baje»  todas  sus  advocaciones. 

Levantóse  el  oratorio,  y  colocaron  en  él  á  Ma- 
ría Santísima  de  la  Luz ;  comenzaron  las  tiestas  á 
Nuestra  Señora  Mariaua  de  Caracas;  discutióse  el 
lema  que  debía  brillar  en  los  pendones  de  la  ciu- 
dad, y,  después  de  conciliarse  las  opiniones,  quedó 
por  lema,  no  el  que  propuso  el  Ayuntamiento,  sino 
el  que  indicó  el  Monarca;  es,  á  saber:  Are  Moría 
Santísima  de  la  Luz,  sin  pecado  original  concebida 
en  el  primer  instante  de  su  ¡Ser  Natural 

Desde  esta  época  aparece,  ya  en  las  actas  de 
ambos  cabildos  y  de  las  comunidades  religiosas, 
ya  en  los  documentos  públicos  de  otro  orden,  el 
nombre  de  Ciudad  Mariana.  En  unos  documeutos 
leemos,  Ciudad  Mariana  de  Caracas ;  en  otros,  Ciu- 
dad Mariana  de  Santiago  de  Leún  de  Caracas. 

lié  aquí  una  nueva  Virgen,  la  que  iba  á  figu- 
rar en  el  sello  de  la  ciudad,  la  que  iba  á  dar  su 
nombre  al  pueblo  fundado  por  Losada.  lié  aquí  á 
la  patroua  por  excelencia,  á  la  Virgen  de  nacio- 
nalidad caraqueña,  que  venía  á  sentarse  en  la  asam- 
blea de  los  patronos  y  patronas  de  Caracas,  y  tam- 
bién eu  todos  los  templos,  en  todas  las  oüciuas 
públicas,  eclesiásticas  y  políticas. 


1  Vdanne  lan  acta*  Ayuntamiento  y  riel  cabildo  ecle- 
siástico. corieaponriienteH  á  Ion  aiios  rio  17«3,  17«U  y  1765. 
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Creada  la  Virgen,  ¿  cómo  figurarla  en  el  lienzo 
ó  la  escultura,  para  que  fuese  reverenciada  de  los  fie- 
les y  reconocida  de  las  generaciones  ?  Desde  luego 
era  necesario  que  descollaran  al  lado  de  la  Virgen 
algunos  de  los  patronos  y  patronas  venerados  en 
la  ciudad,  y  que  aquélla  sintetizara  á  Caracas  en 
sus  diversas  épocas.  ;  Cómo  hacer  esto  l  Opinaban 
unos  por  colocar  en  el  retablo  que  representara  á 
Nuestra  Señora,  á  San  Sebastián,  á  San  Mauricio, 
a  San  Pablo  y  á  San  Jorge,  como  primitivos  abo 
gados  de  Caracas  en  sus  primeras  necesidades : 
opinaban  otros  por  darle  cabida  solamente  á  las 
santas  y  sabios  doctores  de  la  Iglesia.  En  esta 
situación  estaban  las  (tosas,  cuando  el  Obispo  in- 
vita á  los  devotos  y  devotas  de  Caracas,  y  pre- 
sentándoles la  cuestión  en  la  sala  de  su  palacio. 
Ies  obliga  á  escoger  el  cortejo  que  debía  acompañar 
á  la  Virgen  bajo  la  nueva  advocación  de  Xuestra 
Señora  Mariana  de  Caracas.  Debían  figurar  en  el 
cuadro  la  ciudad  de  Caracas,  el  escudo  de  armas 
concedido  por  Felipe  II  y  reformado  por  Carlos 
III,  y  los  patronos  y  patronas  que  en  diversas  épo 
cas  la  habían  favorecido. 

Después  de  una  discreta  y  prolongada  discusión, 
hubieron  de  triunfar  al  fin  las  mujeres  sobre  los 
hombres,  haciendo  que  el  Obispo  aceptara,  entre  los 
cuatro  personajes  que  debían  acompañar  á  la  Vir- 
gen, á  tres  santas  de  las  protectoras  de  Caracas, 
y  el  asunto  del  retablo  quedó  decretado  de  la  si- 
guiente manera:  arriba,  en  las  nubes,  descollaría  la 
Virgen  coronada  por  dos  ángeles ;  á  la  derecha  de 
María,  Santa  Ana,  su  madre,  patrona  de  la  Metro- 
politana de  Caracas;  y  después,  el  a]>óstol  Santia- 
go, patrono  de  la  ciudad.  A  la  izquierda  de  la 
Virgen  estarían  Santa  Rosa  de  Lima  y  Santa  Ro 
salía;  la  primera,  como  representante  de  los  estu- 
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dios  eclesiásticos,  al  fundarse,  bajo  su  advocación, 
el  Seminario  de  Santa  Rosa  en  1073;  y  la  segun- 
da, como  abogada  contra  la  peste,  por  haber  sal- 
vado de  ella  á  la  capital  en  IODO.  En  derreder  de 
este  grupo  se  colocarían  los  ángeles  de  la  corte  ce- 
lestial que  celebrau  á  María,  debiendo  llevar  en  las 
manos  cintas  en  que  estuvieran  los  diversos  ver- 
sículos de  las  letanías.  V  para  representar  á  la  an 
tigua  Caracas,  en  medio  de  los  ángeles  debía  apa 
reeer  un  querubín  que  presentase  á  la  Keiua  de  los 
Cielos  el  escudo  de  armas  concedido  por  Felipe  11 
á  la  Caracas  de  1."><U.  Consistía  éste,  como  liemos 
dicho  alguna  vez,  en  una  venera  que  sostenía  un 
león  rapante  coronado,  en  la  cual  figuraba  la  cruz 
de  Santiago. 

Arriba  de  todas  las  figuras  se  colocaría  el  lema 
que  diré:  Are  Muría  Santíxima,  para  recordar  la 
concesión  hecha  por  Carlos  III  á  la  ciudad  en  1703, 
mientras  que  abajo  estaría  Caracas  con  la  fisono- 
mía que  ostentaba  en  esta  época. 

Diversos  pintores  dieron  á  luz  su  obras,  y 
fueron  aceptadas.  KI  primer  retablo,  cuyo  destino 
ignoramos,  estuvo  en  la  capilla  de  la  Caridad, 
contigua  al  derribado*  templo  de  San  Pablo.  El 
segundo  fue  colocado  en  la  esquina  de  la  Metro- 
politana, y  está  hoy  en  el  Museo. 

Así  continuó  el  entusiasmo  religioso,  con  más 
ó  menos  intermitencias,  hasta  que,  para  fines  de 
siglo,  casi  había  desaparecido  el  nuevo  título  de 
la  ciudad.  La  muerte  del  Obispo  Diez  Madroñera, 
acaecida  en  170!>,  adormeció  el  entusiasmo  por  el 
culto  de  Nuestra  Señora  Mariana  de  Caracas.  El 
Obispo  Martí  quiso  levantarlo  y  restituirlo  á  su 
prístino  esplendor,  pero  todos  sus  esfuerzos  fueron 
infructuosos,  y  algún  tiempo  después  el  referido 
culto  había  desaparecido  por  completo. 
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El  nombre  de  Ciudad  Mariana  de  Caraca*  no 
lia  quedado  sino  en  los  documentos  públicos  y  en 
las  actas  de  los  cabildos  y  comunidades  religiosas. 
Igualmente  ha  desaparecido  el  de  Santiago  de  León 
de  Caracas,  que  durante  tres  siglos  llevara  la  ca- 
pital de  Venezuela.  Pero  si  Nuestra  Señora  Ma- 
riana de  Caracas  no  puede  ya  salir  de  los  archi- 
vos, Santiago  tiene  auu,  por  lo  menos,  su  día : 
aquel  en  que  lo  celebra  la  Iglesia  Metropolitana 
de  Caracas. 

En  los  tratados  públicos,  en  las  leyes,  en  to- 
dos los  documentos  de  Venezuela  independiente,  la 
capital  de  la  República  no  figura  sino  con  su  nom- 
bre indígena,  el  de  Caracas,  nombre  que.  llevo  aquel 
pueblo  heroico  que  supo  sucumbir  ante  sus  con- 
quistadores. 

IV 

HABILIDAD  DEL  OBISPO 

En  una  ciudad  como  la  de  Caracas  durante  el 
vdtimo  siglo,  la  cual,  sin  teatros  ni  paseos,  sólo 
tenía  por  única  diversión  toros  y  canas,  las  fiestas 
religiosas,  durante  el  año,  eran  de  necesidad  im- 
periosa, Y  como  ya  dejamos  asentado,  nada  más 
solemne,  durante  la  época  colonial,  que  un  día  de 
Corpus,  un  Jueves  Santo  ó  la  fiesta  de  alguno  de 
los  patronos  de  la  ciudad,  porque  la  muchedumbre, 
inspirada  en  un  solo  sentimiento,  desplegaba  su  va- 
nidad ó  su  eutusiasmo  aderezando  ventanas  y  puer- 
tas con  ricas  cortinas;  ostentando  las  bellas  ma- 
tronas sus  valiosas  prendas  y  sus  numerosas  escla- 
vas; y  los  empleados  y  magnates,  sus  uniformes 
y  cruces,  bastones  y  espadas.   Un  octavario  lleno 
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.  de  todo  género  de  diversiones  remataba  cada  una 
de  las  festividades  de  la  Caracas  colonial,  que  uo 
tuvo  por  divisa  sino  Dios  y  el  fí¿y. 

La  época  del  Obispo  Diez  Madroñera,  desde 
1757  hasta  17(ií>,  puede  considerarse  de  paz,  pues 
'había  sido  vencida,  anos  antes,  la  revolución  del 
Capitán  León  ;  triunfo  que  había  contribuido  á  sos- 
tener de  una  manera  oficial  el  monopolio  de  la 
célebre  Compañía  Guipuzcoana,  amordazando  de  esta 
manera  la  opinión  pública.  A  pesar  de  estos  y 
otros  ataques  á  la  libertad  política  y  comercial,  el 
Gobernador  Ricardos  había  dado  comienzo  á  nuevas 
obras  públicas,  tan  necesarias  al  ensanche  de  una 
sociedad  atrasada  :  tales  fueron  un  hospicio  de  lá- 
zaros, nu  cuartel  de  artillería,  un  puente  y  la  pía 
za  mayor  «pie  sirvió  de  mercado  y  comenzó  á 
proporcionar  al  Municipio  renta  segura. 

La  Caracas  de  la  época  de  Diez  Madroñera 
era  una  ciudad  muy  reducida.  Acababau  de  con- 
cluir el  templo  de  Candelaria,  que  dió  vida  á  la 
parroquia  de  este  nombre,  centro  entonces  de  los 
acomodados  hijos  de  las  islas  Canarias,  y  el  nuevo 
convento  de  las  Mercedes  en  el  sitio  donde  figura 
hoy  la  Iglesia  de  este  nombre  y  la  plaza  Falcóu. 
Los  puentes  de  la  Pastora  y  de  la  Trinidad  no 
estaban  todavía  rematados  y  la  parroquia  actual 
de  San  Juan  era  un  erial,  la  mismo  que  gran  por 
ción  de  las  de  San  Pablo  y  Candelaria.  El  tem- 
plo de  la  Pastora  podía  considerarse  como  una  er- 
mita, asi  como  el  de  Santa  Rosalía,  ambos  en  los 
afueras  de  la  ciudad.  La  Caracas  de  aquellos  días 
estaba  reducida  á  un  corto  número  de  manzanas. 

A  los  primeras  meses  de  estada  en  la  capi- 
tal, el  Obispo  conoció  la  índole  de  la  población  y 
lo  que  podía  aguardarse  de  sus  moradores.  Al  ins- 
tante se  propuso  civilizar  á  su  manera  la  sociedad 
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caraqueña,  y  propicio  anduvo  on  la  obra.  Introdu- 
cir innovaciones  en  su  gobierno  eclesiástico,  refor- 
mar costumbres  bárbaras  y  hacer  de  la  capital  un 
convento,  fue  obra  de  poco  tiempo.  Las  calles  y 
esquinas  de  Caracas  no  tenían  en  aquel  entonces 
nombre  alguno,  y  se  conocían  por  los  que  llevabau 
los  templos  más  cercanos,  por  los  de  alguuos  per- 
sonajes, ó  por  algún  suceso  notable.  En  vista  de 
este  desorden,  el  Obispo  concibió  la  idea  de  bauti- 
zar las  calles  y  cuadras  de  Caracas,  con  nombres 
que  recordaran  la  vida  y  pasión  de  Jesucristo,  po- 
ner cada  casa  bajo  la  protección  de  un  patrón  ce- 
lestial, colocar  en  las  principales  esquinas  nichos 
excavados  en  la  pared,  que  contuvieran  algún  sau- 
to,  santa  ó  virgen,  y  bautizar  igualmente  las  es- 
quinas con  nombres  místicos,  para  que  así  toda  la 
ciudad,  de  Norte  á  Sud  y  de  Este  á  Oeste  apa- 
reciera como  una  congregación  de  todas  las  vírge- 
nes, mártires,  protomártires,  doctores  y  confesores 
del  Cristianismo,  desde  el  día  eu  que  apareció 
sobre  la  haz  de  la  tierra. 

Corrían  los  días  de  1705  á  ITtítí  cuando  cada  uno 
de  los  curas  de  parroquia  recibió  del  Obispo  un  plano 
de  la  ciudad  que  tenía  el  siguiente  título :  Plan  de 
la  Ciudad  Mariana  de  Caracas,  dedicado  á  Dios,  su  San- 
tísimo Hijo,  Santísima  Madre,  y  Santos  protectores  de 
sus  casa*  y  vecinos. 

Figuraban  como  calles  «le  Norte  á  Sud  las  si- 
guientes :  calle  de  la  "  Encarnación  del  Hijo  de  Dios :" 
" Nacimiento  del  Niño  Dios:''  u Circuncisión  y  Bau- 
tismo de  Jesús  :"  "  Dulce  Nombre  de  Jesús  :"  "  Ado- 
ración de  los  Heves :"  "  Presentación  del  Niño  Jesús 
en  el  Templo:"  "Santísima  Trinidad:"  "Huida  á 
Egipto:"  "Niño  perdido  y  hallado  en  el  Templo:" 
"Desierto  y  Transfiguración  del  ¡Señor:"  "Triunfo 
en  Jerusaléu:"  "Cenáculo:"  "Santísimo  Sacramen- 
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to:"  "Corazón  de  Jesús :"  "Oración  del  Iluerto." 
Y  de  Poniente  á  Oriente  figuraban  éstas:  "Pren- 
dimiento de  Jesucristo:"  "  La  Colnuiua :"  "  Eece- 
Horaof  "Jesús  Nazareno:"  "Cristo  Crucificado:" 
"La  Sangre  de  Jesucristo:"  "La  Agonía:"  k4  El 
Perdón :"  "  El  Testamento :"  "  La  Muerte  y  Calva- 
rio:" "El  Descendimiento:"  "El  Santo  Sepulcro:" 
"  La  Resurrección:"  "La  Ascensión:"  "El  Juicio 
Universal." 

Como  se  ve,  las  calles  de  Norte  á  Sud  y  de 
Este  á  Oeste,  figuraban  la  vida  y  pasión  de  Jesu- 
cristo. Pero  como  cada  calle  tenía  cuatro  ó  más 
cuadras,  cada  una  de  éstas  llevaba  á  su  turno  nom- 
bre diferente,  multiplicándose  así  el  séquito  de  las 
vírgenes  y  de  los  santos.  Por  esto  surgían  en  las 
cuadras,  los  nombres  de  Nuestra  Señora  del  Pilar, 
de  Covadonga,  de  la  Sabiduría,  etc.,  etc.  y  las  vír- 
genes que  bautizó  el  Obispo  con  los  nombres  de 
Nuestra  Señora  de  Venezuela  y  de  Nuestra  Señora 
Mariana  de  Caracas. 

No  contento  con  dar  nombres  religiosos  á  las  ca- 
lles y  esquinas,  Madroñera  pide  á  las  familias  que 
acepten  un  patrón  ó  abogado  de  cada  casa ;  y  a 
poco  aparecen  sobre  la  puerta  interior  de  cada  za- 
guán retablos  y  bustos  religiosas  de  todos  tama- 
ños, que  llevaban  al  pie  el  mote  de :  patrono  de 
esta  casa,  después  de  nombrar  á  la  hnágen  protec- 
tora. Al  mismo  tiempo  figuraron  en  las  esquinas, 
imágenes  y  bustos  en  nidios  excavados  en  las  pa- 
redes. 

Sin  intervención  de  la  autoridad  civil  los  curas 
encargados  del  Obispo  inscribían  en  un  libro  de 
matrícula  las  casas  que  habían  nombrado  de  ante- 
mano su  patrón,  sacado  en  suerte,  para  cuyo  efec- 
to llevaban  en  un  bolsillo  nombres  religiosos,  para 
imponerlos  á  las  casas  cerradas  ó  á  aquellas  cuyos 
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dueños  estuvieran  remisos  en  corresponder  á  los 
deseos  del  prelado,  procurando  que  no  hubiera  en 
la  misma  cuadra  un  nombre  repetido. 

Y  la  sociedad  caraqueña,  identificándose  con  las 
ideas  del  prelado  y  obedeciendo  ciegamente  á  sus 
mandatos,  armóse  con  todos  los  santos  y  vírgenes 
del  martirologio,  comenzó  á  rezar  el  rosario  al  to- 
que di»  oraciones,  licuó  las  esquinas  y  las  puertas 
de  las  casas  de  retablos  y  efigies  religiosas,  y  en 
tregóse  finalmente  á  la  confesión  y  á  la  penitencia. 

Tras  de  este»  quiso  el  Obispo  obtener  el  censo 
de  la  población,  y  ayudado  sólo  de  los  curas,  logro 
conocer  el  número  de  habitantes  de  Caracas,  sus 
edades,  condiciones,  oficios,  etc.,  etc.  Nunca  rebaño 
más  dócil  baló  tan  dulcemente  á  los  mandatos  de 
su  buen  Pastor.  Pero  todavía  no  fué  coronada  su 
dicha  sino  cuando  en  cierta  noche  pasco,  acompa- 
ñado de  su  clero,  la  ciudad  Mariana.  Espléndida 
apareció  ésta  á  las  miradas  del  prelado,  pues  toda 
estaba  exornada  de  retablos,  de  nichos,  de  letreros 
y  de  centenares  de  farolillos  que  le  daban  aspecto 
veneciano.  Los  farolillos  que  iluminaron  estos  cen- 
tenares de  patronos  en  las  esquinas  y  zaguanes, 
fueron  la  cufia  del  alumbrado  público  en  la  capital 
de  Venezuela,  donde  no  llegó  a  establecerse  aquel 
sino  á  fines  del  último  siglo,  por  los  años  de  17!>7  a 
á  170S 

Después  de  haber  hecho  innovaciones  importan 
tes  en  el  gobierno  de  la  iglesia  y  en  la  reforma  de 
las  costumbres;  después  de  haber  acabado  con  el 
juego  de  carnaval,  conviniéndolo  en  procesión  del 
rosario  por.  las  calles  de  Caracas;  después  de  ha 
ber  exornado  la  ciudad  cou  todos  los  santos  y  vír- 
genes de  la  cristiandad,  el  Obispo  Diez  Mauroñe- 
ro  quiso  sorprender  á  su  numerosa  grey  de  una 
manera  agradable  y  misteriosa.    En  cierto  día,  en 
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esta  época  de  santidad,  al  amanecer  oyeron  los 
habitantes  de  la  capital,  toques  de  campanas  en  los 
diversos  templos.  La  población  se  preguntó  lo  que 
aquello  significaba  y  nadie  pudo  darse  de  ello  cuenta. 
Era  la  primera  campanada  del  Angelus,  que  desde  re- 
motas tiempos  anuncia  á  los  cristianos  en  tres  mo- 
mentos del  día,  la  llegada  del  Áugel  que  anunció 
á  María:  ceremonia  que  el  Obispo  acababa  de  in- 
troducir en  su  diócesis.  Desde  entonces,  en  el  ho- 
gar tranquilo  y  apacible  de  la  familia,  más  trau 
quilo  y  apacible  mientras  más  reinen  en  él  la 
pobreza  y  la  conformidad,  este  toque  de  las  cam- 
panas, que  precede  á  la  luz  de  la  aurora,  es  como 
la  voz  del  ángel  que  anuncia  la  esperanza  á  los 
corazones  de  buena  voluntad. 

Para  la  familia  que  en  esa  hora  solemne  sufre 
y  aguarda,  y  ve  confundirse  los  dos  crepúsculos 
del  día  en  presencia  de  la  agonía  de  seres  queri- 
dos; la  voz  de  esa  campana,  cuyos  ecos  se  pier- 
den en  el  silencio  de  los  campos  y  de  las  ciuda- 
des, es  algo  más  que  una  promesa:  es  un  eco  de 
Dios  que  llega  al  corazón,  y  anima  con  celeste 
claridad  la  prolongada  noche  del  sufrimiento. 

Después  de  ciento  veinte  anos  trascurridos  de 
la  muerte  del  Obispo  Diez  Madrofiero,  el  toque  del 
Angelus  no  ha  podido  desaparecer,  mientras  que 
están  vacíos  los  nichos  de  las  principales  esqui- 
nas, no  quedando  sino  una  que  otra  luminaria  y 
uno  que  otro  patrón  de  los  centenares  que  figura- 
ron en  los  zaguanes  de  las  antiguas  casas.  Desa- 
parecieron los  nombres  religiosos  de  las  calles  y 
cuadras,  lo  mismo  que  los  de  las  esquinas,  no  figu- 
rando hoy  sino  las  que  llevan  los  extremos  de  la 
población.  Aun  viven  San  Carlos,  San  José,  San 
Andrés,  San  Miguel,  San  Cayetano,   San  Caximiro, 
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San  Pedro,  San  Ramón,  ¡San  Rafael,  San  Martin, 
tSan  Roque,  y  también  San  Francisquito.  Quedan 
«n  algunas  los  nombres  de  El  Xazareno,  El  Sepul- 
cro, Jesús — que  es  la  antigua  esquina  de  las  Cabe- 
zas— y  El  Cristo.  En  otras  surgen  los  nombres  de 
las  siguientes  vírgenes:  el  Carmen,  la  Barba  ñera  f 
la  Consolación,  los  Remedios,  el  Rosario,  los  Dolóte* 
y  la  Solidad;  mientras  que  del  gran  cataclismo — el 
tiempo— sólo  pudo  salvarse  una  santa:  Santa  Bár- 
bara. 

V 

LA  ABOCADA  DE  LOS  TERREMOTOS 


No  hay  país  de  origen  castellano  donde  no  exis- 
ta alguno  ó  más  conventos  de  Nuestra  Señora  de 
las  Mercedes.  El  surgimiento  de  esta  Virgen.  Re- 
deutora  de  Cautivos,  lia  inspirado,  desde  hace  ocho 
siglos,  tal  veneración,  que  el  nombre  de  Mercedes 
se  lleva  siempre  con  orgullo.  Sólo  en  esta  orden 
brilla  un  sello  de  armas  de  los  antiguos  reyes  <]e 
España  :  el  de  Felipe  de  Aragón,  quien  aceptó  aqué- 
lla desde  que  fue  establecida. 

El  primer  convento  de  Mercedes  que  tuvo  Ca- 
racas fue  una  hospedería  situada,  desde  los  prime- 
ros años  del  siglo  décimo  séptimo,  en  tierras  déla 
parroquia  actual  de  San  Juan,  cuando  en  ésta  no 
existían  pobladores,  sino  el  camino  que  comunica 
á  los  habitantes  de  Caracas  con  los  valles  de 
Aragua.  Estaba,  por  lo  tanto,  muy  distante  de  la 
pequeña  capital  que  constituían  limitado  número  de 
inanzauas,  en  derredor   de  la  Iglesia  Mayor.  Más 
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tarde,  en  1638,  se  levanta  el  primer  convento  de  las 
Mercedes  en  la  porción  alta  de  la  ciudad,  cerca 
de  la  represa  del  Catuche,  cuando  no  existían  ni 
el  puente  de  la  Pastora  ni  el  de  la  Trinidad,  que 
apareeierou  cien  años  más  tarde.  Patrocinó  el  Go 
bernador  Ruy  Fernández  Fuen  mayor  la  fábrica  de 
las  Mercedes,  quedando  desde  entonces  esta  Virgen 
como  patrona  de  la  ciudad,  reconocida  por  voto  y 
juramento  de  ambos  cabildos.  Por  cuanto  dejamos 
escrito  en  el  cuadro  precedente  titulado :  Los  Pa- 
tronos de  Curacas,  sábese  que  la  Virgen  de  las 
Mercedes  figuraba  desde  1631  como  abogada  de  las 
arboledas  de  cacao.  Así  continuaba,  y  creces  y  en- 
tusiasmo había  tomado  el  culto  á  Nuestra  Señora, 
cuando  el  terremoto  de  1641  destruyó  en  casi  su  to- 
talidad el  gracioso  convento.  Cuarenta  anos  per- 
manecieron en  el  arruinado  edificio  los  padres  mer- 
cedarios,  cuando  se  resolvió  por  la  comunidad  tras- 
ladarse eu  16S1  al  sitio  que  ocupó  después  hasta 
su  completa  ruina  en  1812. 

Nuevo  título,  el  de  abogada  de  los  terremotos, 
aguardaba  á  la  Redentora  de  Cautivos,  al  levantar- 
se el  nuevo  templo  en  la  prolongación  Norte  de 
la  antigua  calle  de  San  ¡Sebastián,  hoy  Norte  2. 
En  los  tres  terremotos  que  ha  presenciado  Caracas 
y  de  los  cuales  dos  de  ellos  la  arruinaron  en  gran 
parte,  todos  han  pasado  á  la  historia  acompañados 
de  algún  incidente  extraordinario.  En  el  de  1641  figu- 
ra aquella  piadosa  señora  Maria  Pérez,  que  tanto 
contribuyó  al  ejercicio  de  la  caridad  pública  y  á  la 
construcción  de  la  Catedral  del  siglo  décimo  sépti- 
mo:  en  el  de  1812  la  idea  que  domina  y  se  apo- 
dera de  los  pueblos  es  la  política,  y  el  cataclismo 
verificado  en  el  día  Jueves  Santo,  á  los  dos  anos 
de  haber  sido  derrocado  el  gobierno  peninsular  por 
la  revolución  de  1810,  durante  el  mismo  día,  apa- 
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rece  para  los  enemigos  de  la  causa  republicana,  como 
castigo  de  Dios  y  como  prueba  de  proteccióu  al 
monarca  español,  desgraciado  en  aquella  época ;  la 
idea  religiosa,  unida  á  la  idea  política,  triunfan  por 
completo  y  la  república  desaparece.  En  el  gran 
temblor  de  tierra  de  17(M»,  conocido  con  el  nombre 
de  terremoto  de  Santa  Crsula,  por  haberse  verifica- 
do en  el  día  de  esta  santa,  21  de  octubre,  la  idea 
que  domina  pertenece  á  otro  orden  de  cosas :  se  co 
nexiona  con  lo  maravilloso,  como  es  la  intervención 
de  la  Virgen  de  las  Mercedes,  protectora  de  la  ciu- 
dad que  salva  á  ésta  de  inminente  ruina. 

La  época  del  Obispo  Diez  Madroíiero,  tan  fe 
cunda  en  reformas  religiosas,  debía  serlo  igualmente 
en  milagros,  hijos  éstos  de  los  pueblos  creyentes. 
En  los  archivos  de  la  Obispalía  de  Caracas  aparece 
aquel  prelado,  no  sólo  como  reformador  de  costum- 
bres y  pastor  rígido  en  el  cumplimiento  de  su  en- 
cargo, sino  también  como  espíritu  de  caridad  y  ab- 
negación, inspirado  y  capaz  de  preveer  los  más  ocultos 
males  á  que  está  sometida  la  sociedad  humana.  Más 
meritorio  que  el  prelado,  por  su  saber,  edad  y  vir- 
tudes excelsas,  fue  el  venerable  cura  de  la  Pasto- 
ra, Don  Nicolás  Bello,  varón  preclaro  que,  según 
la  tradición,  murió  en  olor  de  santidad.  En  los  días 
que  precedieron  al  gran  temblor  de  Caracas  del  21 
de  octubre  de  1700,  el  padre  Bello  había  escrito  al 
Obispo,  quien  á  la  sazón  hacía  la  visita  pastoral 
de  los  valles  de  Aragua,  que  ordenase  la  traída  de 
la  Virgen  de  las  Mercedes  á  la  Catedral,  pues  abri 
gaba  presentimientos  de  que  algo  debía  suceder  para 
el  día  de  Santa  Ürsula. — Si  el  venerable  anciano  expu 
so  al  prelado  las  razones  de  sus  presentimientos,  es 
cosa  que  ignoramos,  mas  es  lo  cierto  que  el  Obispo 
ordenó  la  visita  de  la  Virgen  de  las  Mercedes  á 
la  Catedral,  donde  rué  recibida  por  grande  concn- 
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rrencia,  como  protectora  de  la  ciudad,  sin  que  na- 
die sospechara  el  objeto  de  aquella  disposición. 

El  Padre  Bello,  que  entretenía  semanalmente 
con  una  conferencia  religiosa  á  sus  amigos  íntimos, 
excitó  á  algunos  de  éstos  á  que  le  acompañaran  á 
orar  en  el  templo  de  la  Pastora,  en  la  noche  del 
20  al  21  de  octubre,  manifestándoles  que  abrigaba 
muy  tristes  presentimientos  respecto  de  la  población, 
y  que  nada  era  más  natural  que  elevar  á  Dios  el 
corazón  cuando  se  teme  y  espera.  Dejemos  al  pre- 
claro varón  en  el  templo,  mientras  que  narramos 
otros  acontecimientos. 

Vivía  en  Caracas,  en  aquella  época,  un  loco 
pacífico  y  locuaz  llamado  Saturnino,  á  quien  nadie 
ofendía  por  su  carácter  humilde  y  benévolo.  Des- 
de muchos  días  antes  del  de  Santa  Ürsula,  Satur- 
nino recitaba  por  todas  las  calles  el  siguiente  es- 
tribillo: 

Qué  triste  está  la  ciudad 
Perdida  ya  do  su  fe, 
Pero  destruida  será 
El  día  de  San  Bernabé ; 
Quien  viviere  lo  verá. 

Y  ya  en  la  víspera  del  21  de  octubre  decía: 

Téngolo  ya  de  decir, 
Yo  no  sé  lo  que  será, 
Mañana  es  San  Bernabé, 
Quien  viviere  lo  verá.  (1) 

Y  echándose  á  cuestas  una  pesada  piedra,  su- 
bió la  colina  del  Calvario,  diciendo  á  cuantos  en- 
contraba que  al  raso  iba  á  pasar  la  noche,  porque 
al  día  siguiente  Caracas  debía  bailar  como  un  troni- 

1   Ibarra— Estudio  acerca  do  los  temblores  do  Caracas. 
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po.  Rióse  la  población  tanto  de  la  profecía  como 
del  profeta,  al  cual  debía  después  solicitar  é  inte- 
rrogar. 

Serían  las  cuatro  y  veinte  minutos  de  la  ma- 
ñana del  21  de  octubre  de  17G6,  cuando  la  pobla- 
ción de  Caracas  despierta  aterrorizada  al  súbito 
estremecimiento  que  hace  bambolear  los  edificios  de 
la  capital.  Al  acto  láuzanse  los  habitantes  á  la 
calle,  y  los  gritos  de — "Misericordia.  Señor" — se 
escuchan  por  todas  partes.  Nadie  sabe  qué  hacer 
ni  á  dóudo  ir,  y  todo  iuspira  temor  por  largo  tiem- 
po, cuando  al  despertar  la  aurora  se  sabe  que  nin- 
gún edificio  notable  había  caído,  aunque  casi  ame- 
nazaban ruina,  sobre  todo  los  templos.  Dilatada 
fue  el  área  de  este  sacudimiento  que  causó  estra- 
gos en  la  región  oriental  de  Venezuela. 

Dos  frailes  «compañabau  á  la  Virgen  en  Cate- 
dral, en  el  momento  del  sacudimiento,  mientras 
que  el  Padre  Bello,  con  sus  amigos,  oraba  en  la 
Pastora  aguardando  la  hora  del  Anyclwt,  para  se- 
guir á  la  Catedral,  donde  debía  obsequiarse  á  la 
Soberana  de  ios  Cielos  con  solemne  misa.  Inme- 
diatamente fueron  abiertas  las  puertas  de  la  Me- 
tropolitana y  demás  templos,  á  los  cuales  se  acó 
gió  la  población  atemorizada. 

Nombrada  por  v\  Gobernador,  General  Solano, 
una  comisión  de  hombres  entendidos  para  que  in- 
formase acerca  del  estado  en  que  se  hallabau  los 
edificios  de  la  capital,  después  de  un  prolijo  exa- 
men, vióse  que  todos  los  templos  exigían  pronta 
reparación  en  sus  muros,  arcos,  etc;  que  era  nece- 
sario rebajar  el  tercer  cuerpo  de  la  torre  de  San 
Jacinto  y  derribar  por  completo  la  de  las  Merce- 
des. Medidas  necesarias  pusiéronse  por  obra,  y  á 
poco  la  ciudad  quedó  libre  de  todo  peligro  inme- 
diato. 
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¿Por  qué  habían  sufrido  todos  los  templos, 
mientras  que  eu  las  casas  de  los  habitantes  no  se 
temía  riesgo  alguno?  Los  moradores  de  Caracas 
atribuyeron  este  hecho  á  la  intervención  de  la  Vir- 
gen de  las  Mercedes  que,  como  hemos  dicho,  esta- 
ba de  visita  en  la  Iglesia  Mayor. 

Al  amanecer  del  21,  el  loco  Saturnino  estaba  ya 
eu  Caracas  sano  y  salvo,  después  de  haber  pasado 
la  noche  al  pie  de  un  árbol  en  la  coliua  del  Cal- 
vario. Jamás  este  pobre  se  vio  tan  rodeado  de  la 
muchedumbre  y  hasta  de  la  gente  de  criterio,  que 
quería  saber  del  loco  lo  que  éste  ignoraba  y  había 
dicho  inconscientemente.  Pero  Saturnino  se  limitó 
á  contestar  á  cuantos  curiosos  le  interrogaban,  con 
uua  frase  : — 44  ¿  No  se  lo  dije  yo,  que  algo  grande 
iba  á  suceder  i "  Obraba  así,  como  si  fuera  el 
hombre  más  cuerdo. 

Calmados  los  ánimos  y  realzada  por  un  mila- 
gro la  Virgen  de  las  Mercedes,  los  moradores  de 
Caracas  nombraron  á  la  Redentora  de  Cautivos,  abo- 
gada de  los  terremotos,  dedicándole  tiesta  solemne 
el  21  de  octubre  de  cada  ano.  Reparados  los  es- 
tragos que  causó  el  temblor  de  tierra  en  los  di- 
versos templos,  regresó  la  Virgen  al  de  las  Mer- 
cedes, acompañada  de  todos  los  habitantes  de  Ca- 
racas. Desde  esta  fecha  quedó  popuesta,  como  pa- 
trona  de  los  temblores,  la  Virgen  del  Rosario,  que 
tenía  tal  encargo,  desde  tiempos  remotos,  como  lo 
asevera  el  historiador  Oviedo  y  Ranos. 

Llama  el  cronista  Terreros  la  atención  hacia 
el  hecho  de  no  haber  caído  en  Caracas  ni  una  teja 
de  la  más  humilde  choza,  mientras  que  todos  los 
templos  amenazaron  ruina.  En  este  suceso  ve  el 
cronista  el  pronóstico  de  la  expulsión  de  los  Je- 
suítas, que  tuvo  efecto  un  año  después,  en  1707. 

Una  graciosa  tarjeta  de  plata  esculturada,  regalo 
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del  cabildo  eclesiástico  y  Ayuntamiento  de  Caracas, 
tiguró  desde  esta  época  al  pie  de  la  imagen  que  fue 
testigo  de  la  tribulación  de  la  capital  en  la  maña- 
na del  21  de  octubre  de  1760.  En  una  de  lascaras 
de  la  tarjeta  se  lee: 

SERVATRICE 

DIE.  XXI.  OCT.  A  DMN.  MDCDLXV1 

Y  en  la  otra  las  siguientes  sentencias: 

Omines,  et  jumenta  salvasti  Domina. 

Ex.  Psalmo  67 

Tu  captivorum-Rhdemptio,  et  omnium  sallur. 

8.  Ephren. 

Te  nostr^  causam  Servatrioen  yuE  salutis. 

Ex.  Ovidio. 

XOSQUE  TUOS  LIBRA  FAMI'R  ET  (  ^JTEMAGTS  ) 

Ex,  Ovidio. 

En  medio  del  fervor  religioso  que  se  apoderó  de 
los  caraqueños  hacia  la  Redentora  de  Cautivos,  co- 
menzó igualmente  a  apoderarse  de  ellos  la  incons- 
tancia. Aguijoneados  por  la  vanidad,  se  cansaron  de 
la  antigua  imagen  de  Nuestra  Señora,  á  la  cual  ha- 
bían conducido  en  triunfo,  desde  el  sustito  que  les 
proporcionó  el  gran  temblor  de  1766,  y  resolvieron 
poseer  una  escultura  de  la  Virgen  cuyo  modelo 
fuera  caraqueño,  alegando  que  la  abogada  de  la 
ciudad,  abogada  igualmente  de  los  cacahuales  y  de 
los  terremotos,  no  podía  ser  reverenciada  en  imagen 
venida  de  España  ó  de  Italia,  sino  en  imagen  mo- 
delada en  presencia  de  una  de  las  más  bellas  y  dis- 
tinguidas hijas  de  Caracas.  Cúpole  la  dicha  á  la 
bella  Mercedes  Iriarte  Aresteiguieta,  quedando  1» 
nueva  Virgen  idéntica  al  modelo.  Descendió  del 
trono  la  antigua  española,  y  orgullosa  subió  las  gra- 
das la  caraqueña,  á  cuyos  pies  colocóse  la  tarjeta  de 
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plata.  Esta  Virgen  es  la  que  recibe  anualmente  en 
el  templo  de  las  Mercedes  la  visita  de  los  fieles. 

La  inconstancia  fue  apoderándose  igualmente  de 
los  ricos  agricultores  de  cacao,  perdiendo  su  brillo 
la  rumbosa  fiesta  anual  dedicada  á  la  Virgen,  hasta 
que  imperaron  el  olvido  y  el  indiferentismo  Eutivio- 
so  igualmente  la  ciudad  y  poco  a  poco  fue  olvi- 
dándose de  su  abogada  la  Redentora  de  Cautivos. 

En  esto  llega  el  famoso  terremoto  de  1812  que 
echó  por  tierra  aldeas,  villas  y  ciudades  y  sepultó 
diez  mil  víctimas,  dejaudo  número  igual  de  contusos 
y  heridos.  Arrasados  fueron  en  Caracas  los  tem- 
plos de  la  Pastora,  la  Trinidad,  San  Mauricio,  Al- 
tagracia  y  otros  más ;  pero  sobre  todos  el  hermoso 
convento  de  las  Mercedes,  tumba  de  los  frailes  y 
de  cuantos  visitaban  el  templo  en  aquella  memora- 
ble tarde  del  20  de  marzo  de  1812.  Así  se  vengó 
de  la  inconstancia  de  los  caraqueños  la  abogada  de 
los  terremotos,  la  que  fue  igualmente  abogada  de 
la  ciudad  y  de  las  haciendas  de  cacao.  En  el  es- 
pacio de  cincuenta  años,  sobre  las  ruinas  del  au- 
tiguo  templo,  se  ha  levantado  uno  nuevo.  En  el 
área  del  convento  figuran  hoy  jardines  y  la  estatua 
de  uno  de  los  hijos  de  Marte,  mientras  que  en  su 
uicho  de  flores  está  la  imagen  de  la  bella  y  distin- 
guida Mercedes  lriarte  Aresteiguieta  de  Ponte. 

VI 

SALIR  COMO  LA  COPA  ('ABANA 


Salir  como  ¡a  Copacábana  es  frase  muy  cono- 
cida entre  las  familias  de  Caracas,  hace  siglos,  que- 
riendo significar  con  ello  que  una  persona  ó  fami- 
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lia  sa lo  poco  á  la  calle,  de  cuando  eu  cuaudo  y  en 
determinados  casos,  recordando  de  esta  manera  á 
la  virgencita  de  Oopacabana  que,  desde  1596  basta 
ahora  cincuenta  años,  la  sacaban  en  procesión  de 
San  Pablo  á  la  Metropolitana  para  que  lloviera, 
cuaudo  á  causa  de  estío  caluroso  y  prolongado  se 
agostaba  la  yerba  de  los  campos  y  morían  los  ani- 
males por  ausencia  completa  de  agua ;  y  también 
cuando  la  langosta  visitaba  las  sementeras  de  Ca- 
racas. 

En  la  gran  nación  iudígena  de  los  Caiqnetías, 
moradores  del  actual  Estado  Falcón,  una  tribu  de 
aquellos,  los  Cuibas,  que  estuvieron  á  orillas  del 
Pedregal  y  en  los  volcancitos  apagados  de  la  Cniba, 
cuando  se  prolongaba  la  sequía  y  se  agostaban  las 
cosechas  por  falta  de  agua,  solicitábase  la  más  her- 
mosa doncella  de  la  tribu,  la  cual,  á  orillas  del  río 
era  inmolada,  para  en  seguida  ofrecer  su  sangre  al 
Sol,  suponiendo  que  la  virgen  era  uua  de  las  es- 
posas del  astro.  Tal  ceremonia,  aunque  perseguida 
por  los  conquistadores,  continuó  entre  los  Cuibas 
por  mucho  tiempo  de  una  manera  sigilosa,  á  pesar 
de  la  vigilancia  castellana. 

Los  Cumauagotos  que  poblaron  la  pampa  del 
antiguo  Estado  de  Barcelona,  tenían  entre  sus  ani- 
males predilectos,  á  la  rana,  á  la  cual  azotaban,  si 
no  llovía  á  tiempo.  Sábese  que  este  animal  represen- 
tó el  agua  en  muchas  regiones  americanas.  En  el 
calendario  de  los  mnizcas,  la  rana  simboliza  el  prin- 
cipio, abuudaucia  y  decrecimiento  de  las  aguas,  du- 
rante la  estación  lluviosa;  así  como  igualmente  la 
época  geológica,  cuando  se  rompieron  los  diques  de 
los  lagos  andinos  y  se  inundaron  las  llanuras  al 
Este  de  los  Andes  de  Cuudinamarca. 

Después  que  se  estableció  el  Cristianismo  en  la 
América  española,  apareció  en  los  Andes  peruanos 
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una  Virgen,  patrona  de  las  lluvias,  cuyo  culto  se  ba 
establecido  en  algunos  pueblos  de  América  y  ha 
cruzado  el  Atlántico  para  recibir  adoración  también 
en  España. 

A  orillas  del  majestuoso  Titicaca,  el  más  eleva- 
do lago  de  la  tierra,  en  la  región  de  los  Andes  bo- 
livianos, existe  una  península  que  lleva  el  nombre 
de  Copacabana,  voz  del  idioma  quichua. 

En  ésta  existe  el  pueblecito  del  mismo  nombre, 
donde  sobresale  el  santuario  de  la  virgeucita  de  Co- 
pacabana. Un  templo  admirablemente  pintoresco — 
describe  un  viajero  moderno — sin  estilo  determinado, 
pero  formando  cierto  conjunto  que,  á  pesar  de  sus 
pormenores  corintios,  dóricos,  españoles  del  Renaci- 
miento; á  pesar  de  las  hendeduras  que  recuerdau 
el  Partenón  y  de  las  cúpulas  que  traen  recuerdos 
bizantinos,  se  destaca  con  su  silueta  variada  sobre 
un  cielo  incomparable  produciendo  en  medio  de  mi- 
serables chozas,  cierta  impresión  llena  de  gracia  y 
de  elegancia  que  sorprende  y  cautiva.  (1)  En  este 
santuario  se  venera  una  virgeucita  que  tiene  de 
siete  á  ocho  pulgadas  de  tamaño,  acerca  de  la  cual 
se  ha  escrito  y  publicado  un  libro  que  habla  de 
los  milagros  de  esta  célebre  Virgen  y  del  culto  (pie 
á  ella  tributan  muchos  pueblos  de  la  América  es- 
pañola, desde  mediados  del  siglo  décimo  sexto. 

Refiere  la  tradición  y  atestiguan  los  cronistas,  que 
habiendo  los  copacabanos  héchose  rebeldes  á  las  in- 
sinuaciones de  los  padres  doctrineros  que  querían 
establecer  entre  aquéllos  el  cristianismo,  fueron  con- 
trariados y  afligidos  por  el  castigo  del  Cielo.  Soplo 
sobre  sus  campos  viento  de  fuego  y  arrasadas  fue- 
ron las  cosechas:  vino  el  granizo  y  azotando  los 
árboles  desoló  labranzas  y  praderas.   Surcó  de  nue- 

1    Wientr.— Perou  et  Bolivie— Recit.  de  Voyage,  1880.— Parí». 
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vo  la  tierra  el  indio  indómito,  y  al  brotar  el  gra- 
no, horrible  plaga  de  langostas  dejó  yermos  los 
campos  y  abatidos  sus  moradores.  De  repente  los 
copacabanos  se  dividen  en  dos  partidos  proclaman- 
do cada  uno  su  genio  protector.  Aclaman  los  ariu- 
sayas  á  San  Sebastián,  mientras  que  los  auasayas 
se  ponen  bajo  el  amparo  de  la  Virgen  María.  A 
poco  viéronse  los  campos  de  éstos  libres  de  toda 
plaga,  reverdecidos  por  abundantes  lluvias,  al  paso 
que  los  campos  de  los  contrarios  continuaron  es- 
tériles y  roídos  por  la  langosta.  En  medio  de  la 
alegría  de  los  unos  y  de  la  amargura  de  los  otros, 
las  dos  tribus  se  unen  y  proclaman  a  la  Madre 
Divina,  protectora  de  aquellas  tierras.  (1) 

Así  refieren  los  cronistas  que  fhé  plantado  el 
árbol  de  la  fe  cristiana  en  las  regiones  del  Titi- 
caca, cuna  del  primer  hombre  conquistador  y  civi- 
lizador del  Perú. 

El  símbolo  de  la  Cruz  fue  levantado  á  orillas 
del  Titicaca,  y  el  sacrificio  que  ella  conmemora, 
creído  de  los  naturales;  pero  había  necesidad  de  un 
busto  ó  imagen  que  representara  á  la  Virgeu  Ma- 
ría, la  protectora  y  abogada  de  los  copacabanos. 
;  Cómo  haberla,  si  no  había  medios  para  realizar 
tan  apremiante  deseo?  Cierto  indio,  conocido  con 
el  nombre  de  Francisco  Tito  Yupanqui,  descendien- 
te de  los  Incas  y  cristiano  fervoroso,  quiso  cons- 
truir una  Virgen  y  de  barro  la  formó,  i>ero  tan 
tosca  y  contrahecha,  que  fue  rechazada  por  el  Doc- 
trinero, produciendo  hilaridad  en  las  tribus  indíge- 
nas. No  desmayó  por  esto  el  novel  alfarero,  y  re- 
pitiendo el  ensayo  por  cuatro  ocasiones,  fue  igual- 


1  Andrés  de  San  Nieolá».— Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Copa- 
cabana,  portento  del  Nuevo  Mundo,  ya  conocida  en  Europa.— 
Madrid— 1  vol.  en  8",  NW3. 
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ineute  rechazada  la  obra.  Impelido  por  secreta  fuer 
za,  Yupauqui  deja  el  pueblo  de  Copacabaua  y  pasa 
á  los  de  Potosí,  Chuquisaca  y  otros  con  el  objeto 
de  perfeccionar  su  obra,  la  cual  fue  por  todas  par- 
tes desaprobad*!,  recibiendo  del  Obispo  de  Chuquisaca 
la  orden  de  que  fuera  á  cultivar  los  campos  y  aban 
donase  el  propósito  de  fabricar  vírgenes,  porque  lo 
juzgaba  más  idóneo  para  pintar  monas  que  para 
crear  imágenes.  Con  humildad  resígnase  el  indio,  y 
guardando  el  tosco  barro  de  la  Virgen,  esperó 
que  llegasen  venturosos  días.  A  poco  la  imageuci- 
ta,  con  todo  el  aspecto  de  una  india  rechoncha,  se 
hizo  dueña  de  las  voluntades.  Exige  la  muchedum- 
bre la  imagen,  hácela  bendecir,  y  con  pompa  inu- 
sitada la  llevan  al  templo  de  Copacabana,  donde 
entra  triunfalmente  el  día  2  de  febrero  de  1583. 
Al  instante  la  tosca  Virgen  comienza  á  transfigu- 
rarse, aparece  bella,  acabada,  radiante,  terminando 
por  conquistar  con  su  prodigio,  el  amor  de  los  co 
pacabanos. 

En  1580  los  moradores  de  Caracas,  a  conse- 
cuencia de  la  epidemia  de  viruelas  que  azotó  á  la 
pobre  ciudad,  levantaron  un  templo  á  San  Pablo, 
primer  ermitaño.  Diez  y  seis  años  más  tarde  llegó 
á  este  templo  una  imagen  de  la  virgencita  de  Co- 
pacabaua semejante  á  la  de  Titicaca,  recibiendo 
desde  entonces  hasta  ahora  cincuenta  años,  fervo- 
roso culto,  pues  venerada  fue  como  patrona  de  las 
lluvias  y  de  la  langosta. 

Muy  diferente  de  la  tradición  peruana  es  la 
caraqueña.  Refiere  ésta  que  un  indio  al  pasar 
por  cierta  calle  de  Caraca*  se  quitó  el  som- 
brero y  vio  caer  una  moneda  de  plata.  Admi- 
rado del  hallazgo  toma  la  moneda,  sigue  al  pri- 
mer ventorrillo  y  la  emplea  en  bebida  espirituo- 
sa.  Inconscientemente  continúa  y  al  sentarse  en  la 
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esquina  de  otra  calle,  vuelve  «1  sucedersc  la  escena 
con  todos  sus  pormenores,  repitiéndose  mas  tarde 
y  por  tercera  vez,  igual  suceso.  Entonces  el  iudio 
examina  con  acuciosidad  la  moneda  y  halla  que  en 
ella  Ügura  la  imagen  de  la  Virgen.  Con  venera- 
ción la  coloca  en  un  escapulario,  que  cuelga  del 
cuello  y  oculta  tras  de  la  camisa.  Pero  corriendo 
el  tiempo,  el  indio  comete  un  asesinato,  y  se  le 
eujuicia  y  es  condenado  á  ser  ahorcado.  Al  subir 
el  reo  al  cadalso,  el  verdugo  no  le  ha  dado  toda- 
vía el  lazo  á  la  cuerda,  cuando  ésta  se  rompe. 
Toma  entonces  otra  más  fuerte,  la  cual  se  rompe 
igualmente.  En  presencia  del  público  el  indio  de- 
clara entonces  que  aquel  hecho  milagroso  se  debe 
á  la  intervención  de  Nuestra  Señora  de  Copjicaba- 
na,  y  quitándose  el  escapulario  lo  hace  abrir,  en- 
contrándose en  él  la  pequeña  moneda  de  plata  que 
había  crecido  y  con  ésta  la  imagen  de  la  Virgen. 
El  indio  pidió  en  seguida  que  aquella  imagen  fue- 
se depositada  en  el  templo  de  San  Pablo  y  que  á 
ella  se  apelase  para  obtener  del  Cielo  lo  que  se 
quisiera.  El  asesino  fue  ahorcado  y  la  imagen  de- 
positada en  San  Pablo.  (1) 

Desde  este  día,  el  Ayuntamiento  de  Caracas 
nombró  á  la  Virgen  de  Copacabana  abogada  de  las 
lluvias,  y  á  ella  clamaba  la  población  cuando  la 
sequía  tostaba  la  yerba  de  los  campos,  se  hacía 
insoportable  el  calor  y  todo  el  mundo  pedía  á 
gritos  la  lluvia.  Cuando  llegaba  el  día  lijado  por 
el  Ayuntamiento,  en  vista  de  circunstancias  apre- 
miantes, la  virgencita  salía  en  procesión  del 
templo  de  San  Pablo  á  la  Catedral,  acompaña- 
da del  Obispo  y  Capítulo,  del  Gobernador  y 
Ayuntamiento,  de  los  frailes  de  los  conventos,  de- 


1    ¡h'itonn.—Ohrtt  citada. 
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más  empleados  y  gran  número  de  devotos;  y  des- 
de fines  del  último  siglo,  también  con  el  Consula 
do,  la  Intendencia  y  la  Audiencia  Real.  Permane- 
cía la  Virgen  en  la  Catedral  uno  ó  más  días  y 
regresaba  á  San  Pablo  después  que  recibía  la  vi- 
sita de  todos  los  habitantes  de  la  ciudad.  Tan  so- 
lemne procesión  verificóse  en  Caracas  casi  durante 
tres  siglos,  desde  fines  del  décimo  sexto  hasta  1841.  (1) 

Si  la  Copa  salía  para  anunciar  las  lluvias,  nada 
tenía  de  extraño,  pues  aquí  los  almanaques  que  lle- 
gaban de  Cádiz,  nunca  traían  noticias  sobre  la  tem- 
peratura, etc.  Todavía  antes  de  la  separación  de 
Venezuela  en  1830,  jamás  los  almanaques  anuncia- 
ron el  tiempo.  Esto  vino  más  tarde,  después  de 
la  iustalacióu  de  la  Academia  militar  en  1831. 
Pero  lo  extraño  no  es  que  la  Copa  saliera  du- 
rante la  colonia  después  de  ItiOG;  lo  admirable  es 
haber  salido  después  que  se  anunciaba  el  tiempo 
en  los  almanaques,  desde  1837  á  1841. 

"Van.  a  sacar  la  Copacabana  para  que  llueva," 
era  el  estribillo  general. — "  Piensan  en  sacar  la  Co- 
pacabana."— Hoy  nadie  dice  esto  sino  se  ve  el  ter- 
mómetro, se  salen  los  más  á  temperar,  se  van  al 
baño,  y  sufren  los  pobres  desheredados  ardiente  ca 
lor,  sequía,  escasez  de  lluvias,  etc. 

Lloverá  cuando  deba  llover. 

Por  supuesto  la  Copa  salía  cuando  el  aumento 
de  calor  y  ciertos  síntomas  anunciaban  la  lluvia,  á 
pesar  de  la  aseveración  del  historiador  Oviedo  y 
Baños  que  asegura  que  apenas  se  pensaba  en  sa- 

1  El  OIunjm»  Áleega,  uno  de  los  varones  más  piadosos  del 
pontificado  de  Venezuela,  protegió  el  mito  de  <\sta  virgen  desdo 
el  comienzo  del  siglo  XVII,  t'»o7  á  Píos.  Testigo  en  esta  época 
de  la  horrible  sequía  que  hacia  sufrir  las  poblaciones  en  Vene- 
zuela, pensó  cu  la  Copacabana  de  Tititaca,  hízose  «le  una  ima- 
gen de  ella  y  publicó  un  edicto  acerca  de  sus  milagro*. 
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car  la  imagen  cuando  se  desataban  las  nubes  en 
aguas. 

Desde  los  primeros  anos  del  siglo  décimo  sép 
timo,  la  virgeneita  de  Copaeabana  comenzó  «i  mos- 
trar á  los  caraqueños  el  iuHujo  que  ella  ejercía  so 
bre  la  llr.via,    nos  asegura  el  cronista    Don  Blas 
Terrero ;  y  éste  mismo  refiere  que  durante  el  apos 
tolado  de  Bohorques,  de  Bill    á    1  <¡1 7,  tuvo  efecto 
uno  de  los  milagros  más  elocuentes  que  lia  presen 
ciado  la  población  de    Caracas.    S;icada  la  Virgen, 
en  procesión,  de  San  Pablo  á  la  Catedral,  acompa- 
ñada del  Obispo,  Gobernador,   empleados  y  pobla 
ción  de  (Caracas,  no  faltaban  sino  pocos  pasos  para 
llegar  al  último   templo,   cuando  se   desataron  las 
nubes  y  cayo  el  agua  á   torrentes.    Y  añade :  ante 
aquel  milagro,  todo  el  mundo  comenzó  á  pedir  per 
dón  de  hus  faltas  y  á  confesarse,  desde  el  Goberna- 
dor hasta  el  último  de  los  esclavos. 

En  la  época  de  Diez  Madroñera,  decíase  que  si 
la  Virgen,  al  salir  en  los  días  calurosos,  no  efec- 
tuaba el  milagro,  modificaba  por  lo  menos  el  calor, 
y  que  esto  contribuía  en  mejora  de  la  situación. 

A  los  tres  siglos  de  baberse  levantado  el  tein 
pío  de  San  Pablo  fue  demolido,  188(),  figurando  hoy 
en  el  mismo  sitio  el  Teatro  Municipal.  Desde  en- 
tonces la  virgeneita  de  Copaeabana  fue  robada,  ig- 
norándose donde  estaba  hasta  há  poco,  que  fue  tras- 
ladada á  la  Basílica  de  Santa  Ana.  Demolido  San 
Pablo,  ha  concluido  en  Caracas  el  culto  de  Nuestra 
Señora  de  Copaeabana,  quedando  sólo  el  refrán  de 
44  Salir  como  la  Copaeabana,"  que  á  su  turno  ten 
drá  también  que  desaparecer. 

La  virgeucita  de  Copaeabana  no  volverá  á  salir 
en  procesión  por  las  calles  de  Caracas.  ¡Cómo 
cambian  los  tiempos  y  las  civilizaciones! 
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VII 

EL  CARNAVAL  DEL  OBISPO 

Cuando  fueron  anunciadas  con  mucha  anticipa- 
ción las  fiestas  del  Centenario  de  Bolívar,  en  1SS3, 
una  de  las  disposiciones  del  Gobierno  fue  que  todos 
los  edificios  de  Caracas  debían  tener,  para  el  24  de 
julio,  las  fachadas  pintadas ;  es  decir,  que  la  capi- 
tal tenía  que  exhibirse  en  el  día  indicado,  vestida 
de  gala,  destruyendo  por  completo  los  andrajos  que 
llevaba  á  cuestas,  desde  tiempo  inmemorial,  y  las 
numerosas  arrugas  ocasionadas  por  los  años.  De 
dicha  llenos  y  de  entusiasmo  se  felicitaron  los  far- 
macéuticos y  pintores,  al  enterarse  do  tal  disposi- 
ción, pues  se  les  presentaba  á  los  unos,  la  ocasión 
de  salir  de  los  vetustos  barriles  de  pinturas  que  te- 
nían almacenados,  y  á  los  otros  la  de  hacerse 
de  algunas  monedas  por  embadurnar  paredes,  puer- 
tas y  ventanas,  al  gusto  de  los  moradores  de  Ca- 
racas. 

Al  amanecer  del  2."J  de  julio,  víspera  del  24,  fe- 
cha del  nacimiento  de  El  Libertador,  Caracas  apare- 
ció vestida  de  limpio  y  ataviada,  desaliando  al 
más  pintiparado  de  los  numerosos  visitantes  que 
llenaban  los  hoteles,  casas  de  pensionistas,  ranche- 
rías, ventorrillos,  y  se  presentaban  igualmente  em- 
paquetados y  á  la  moda,  obedeciendo  á  los  impul- 
sos del  entusiasmo.  Por  la  primera  vez  y  quizá 
sea  la  única,  en  el  espacio  de  trescientos  diez  y  seis 
anos,  la  ciudad  de  Losada  ostentaba  las  gracias  de 
su  juventud,  como  Venus  surgiendo  de  las  espumas 
del  mar :  por  la  primera  y  única  vez,  en  la  historia 
de  Caracas,  ésta  contemi>laba  í\\  sol  cara  á  cara,  y 
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sonreía  y  coqueteaba  con  sus  pobladores,  al  verse 
limpia,  elegante  y  hasta  poética,  pues  ella  se  de- 
cía : 

Ayer  maravilla  fui, 

Hoy  sombra  de  mí  no  soy. 

Desde  esta  fecha,  Caracas  perdió  para  siempre 
uno  de  los  distintivos  de  su  pasada  historia;  dejó 

de  narrarnos  á  lo  vivo,  lo  que  era  el  carnaval  an- 
tiguo, desde  épocas  remotas,  cuando  la  barbarie  es- 
tableció que  había  diversión  en  molestar  al  próji- 
mo, vejarlo,  mojarlo,  empaparlo  y  dejarlo  entumecido. 
Y  hasta  las  paredes  de  los  edificios  participaban  de 
este  baño  de  agua  limpia  ó  sucia,  pura  ó  colo- 
rida, pues  el  entusiasmo  no  llegaba  al  colmo,  sino 
después  de  haber  ensuciado,  bañado  y  apaleado  al 
prójimo,  dando  por  resultado  algunos  contusos  y 
heridos,  y  degradados  todos. 

A  proporción  que  se  deslizaban  los  anos,  las 
manchas  de  todos  colores  que  dejaba  cada  carnaval 
en  las  paredes  de  los  edificios  de  la  ciudad  se  multi- 
plicaban, lo  que  daba  á  Caracas  cierta  fisonomía 
repelente.  Dos  cosas  llamaron  la  atención  de  un  via- 
jero que  visitó  la  capital,  hará  como  cincuenta  anos : 
la  yerba  y  arbustos  desarrollándose  en  los  techos, 
calles  más  públicas,  y  aun  en  los  barrotes  de  hierro 
de  las  ventanas  y  campanas  de  los  templos,  y  las 
numerosas  manchas,  de  todos  colores,  que  sobresa- 
lían sobre  las  paredes  del  caserío.  Lo  primero  le 
pareció  como  prueba  evidente  de  la  fuerza  vegetal, 
del  ningún  tráfico  de  la  población  y  de  la  ausen- 
cia completa  de  policía  urbana:  lo  segundo,  des- 
pués de  conocer  la  causa,  como  muestra  de  una  so- 
ciedad bárbara  que  desconocía  por  completo  la  cul- 
tura de  las  diversiones  públicas. 

¡  Cosa  singular !  En  la  historia  de  nuestro  pro- 
greso, el  carnaval  moderno  es  una  de  nuestras  bellas 
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-conquistas,  porque  acerca  las  familias,  da  ensanche 
al  comercio,  perfeccioua  el  ¿rusto,  despierta  el  en- 
tusiasmo, aproxima  los  corazones  y  trae  el  amor, 
alma  del  matrimonio.  El  carnaval  antiguo  era  pu- 
ramente acuático,  alevoso,  demagogo,  siempre  gro- 
sero, infamante :  el  carnaval  moderno  es  rieute,  ar- 
tístico, espontáneo,  honrado  y  republicano.  Aquél 
fue  siempre  amenazante,  invasor,  terrible.  Caracas 
tenía  que  cerrar  puertas  y  veutanas,  la  autoridad 
las  fuentes  públicas,  y  la  familia  que  esconderse 
para  evitar  el  ser  víctima  de  la  turba  i n vaso- 
•ra.  Las  tres  noches  del  carnaval  de  antaño, 
•eran  noches  lúgubres ;  la  ciudad  parecía  campo  de- 
solado. El  carnaval  de  hoy  aspira  el  aire  y  el  per- 
í'time  de  las  dores  en  presencia  de  la  mujer  pura 
y  generosa,  siempre  resplandeciente,  porque  poseo 
las  dotes  del  corazón  y  los  ideales  del  espíritu.  Tor 
-esto  Caracas  abre  puertas  y  ventanas,  y  comparsas 
«de  máscaras  en  coche  ó  (i  pie,  recorren  las  calles 
y  visitan  las  familias.  La  noche  no  es  fúnebre,  como 
<m  pasados  tiempos,  sino  alegre,  bulliciosa,  pobla- 
rla de  luces  3*  de  armonías.  El  amor,  antiguamen- 
te escondido,  temeroso,  sufrido,  es  hoy  libre,  expan- 
sivo ;  espléndido  á  la  luz  del  día,  confidente  al  llegar 
.la  noche. 

Dejó  de  figurar  el  agua,  y  con  ella  aquel  la- 
moso instrumento  del  Médico  d  Palos  de  Moliere, 
<le  mango  prolongado  y  punta  roma,  que  tanto 
llamaba  la  atención  en  remotas  épocas.  ;  Qué  mor- 
tal se  atrevería  á  llevarlo  hoy  en  sus  manos  f 
El  antiguo  carnaval  era  una  ciudad  sitiada ;  el  mo- 
derno es  una  ciudad  abierta.  Si  el  primero  deja- 
ba por  todas  partes  los  despojos  del  huracán,  ca- 
lles sucias,  manchas  en  las  paredes,  contusos  y 
heridos;  el  moderno  deposita  al  pie  de  cada  ven- 
tana, como  homenaje  á  la  mujer  virtuosa,  ramille- 
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tes  de  llores  naturales  y  artificiales,  grajeas,  y  qui- 
zá el  billete  perfumado  de  algún  galán  imberbe. 
El  carnaval  de  antaño,  era  económico;  el  moderno 
es  fastuoso.  ¡  Y  qué  importa  que  el  crédito  tome 
creces  v  se  aumente  en  los  libros  del  Comercio  la 
partida  de  pérdidas  y  ganancias,  si  los  corazones 
se  unen  y  la  humanidad  se  multiplica  ? 

Xo  tienen  los  dos  carnavales  de  común,  sino 
la  mala  intención :  la  de  lanzarse  cada  prójimo 
cuanto  proyectil  pueda  liaber  á  las  manos,  con 
toda  la  fuerza  de  que  es  capaz  el  cuerpo  huma- 
no. Así  son  los  campos  de  batalla  :  el  que  sale 
¿011  gloria,  no  es  el  muerto,  sino  el  que  sobrevive, 
con  un  ojo  de  menos,  con  dañada  intención  de  más. 

Entre  los  dos  carnavales  de  que  acabamos  de 
hablar,  está  el  carnaval  religioso  creado  en  los  días 
en  (pie  se  amarraban  los  perros  con  longanizas. 
En  la  época  del  Obispo  Diez  Madroñera,  1757  á  1709,, 
Caracas  no  tenía  jardines  ni  paseos  ni  alumbrado 
ni  médicos  ni  boticas  ni  modistas  ni  cosa  que  se  le- 
pareciera,  ni  carretas  ni  coches,  sino  magnates  y 
siervos.  Distinguíase  el  carnaval  de  aquellos  día* 
no  sólo  en  el  uso  del  agua,  en  el  baño  fortuito,, 
intempestivo,  que  so  efectuaba  en  curtas  familias 
del  poblado,  cuando  el  zagalejo  entraba  de  repen- 
te en  el  patio,  cogía  con  astucia  á  la  zagaleja, 
y  ambos  se  zambullían  en  la  pila  como  estaban,, 
sino  en  algo  todavía  más  expresivo,  como  eran  los 
jueguitos  de  manos  entre  ambos  sexos,  los  baileci- 
tos,  entre  los  cuales  figuraban  el  fandango,  la  zapa, 
la  mochilera  y  compañía. 

En  el  estudio  que  hizo  el  prelado,  de  la  so- 
ciedad caraqueña,  no  dió  importancia  al  uso  de  los 
proyectiles  de  azúcar  ó  de  harina,  con  los  cuales 
cada  jugador  quería  sacarle  los  ojos  á  su  contra- 
rio; tampoco  se  ocupó  en  si  se  mojaban  con  betún. 
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-ó  con  agua,  ó  si  se  embadurnaban  con  harina  ó  pin- 
turas. Lo  que  llamó  toda  la  atención  del  prelado 
fueron  los  baiios  de  los  zagalejos  en  las  casas 
-de  ciertos  moradores  de  Santiago  de  León,  y  los 
retozos  y  bailccitos  populares,  los  tocamientos  y 
morisquetas  de  los  sexos,  los  juegos  de  la  "ga- 
llina ciega,-'  la  "perica,"  el  "escondite"  y  el 
"  pico-pico.  Que  se  lancen  balas,  si  quieren,  decía 
el  Obispo;  pero  que  no  se  acerquen,  pues  no  con- 
viene tanta  incongruencia.  ;  Que  hacer  Concibió 
entonces  el  proyecto  de  sustituir  el  juego  del  car- 
naval con  el  rezo  del  rosario.  Invitó  á  reunión  ge- 
neral los  magnates  de  la  ciudad,  haceudados,  co- 
merciantes, industriales,  curas  de  las  parroquias, 
etc,  etc,  y  les  dijo :  "  Voy  á  acabar  con  esta  bar- 
barie, que  se  llama  aquí  carnaval;  voy  ti  traer  al 
buen  camino  á  estas  mis  ovejas  descarriadas,  que 
viven  en  medio  del  pecado :  voy  (i  tornarlas  á  la 
vida  del  cristiano  por  medio  de  oraciones  que  les 
liagan  dignas  del  Rey  nuestro  señor  y  de  Dios,  dis- 
pensador de  todo  bienestar."  Y  después  de  expla- 
nar su  pensamiento  y  de  obtener  la  venia  de  la 
numerosa  asamblea,  lanzó  á  la  luz  pública  cierto 
edicto  con  el  cual  euterró  á  la  zapa  y  demás  bai- 
les populares.  En  seguida  quiso  hacer  su  ensayo 
respecto  del  carnaval,  y  como  vió  que  le  había  pro- 
ducido admirable  resultado,  lanzó  á  la  faz  de  todos 
los  pueblos  del  Obispado  el  siguiente  edicto,  con 
el  cual  acabó,  durante  los  diez  anos  de  su  apos- 
tolado, con   el   carnaval   de  antaño : 

Xos,  Don  Diego  Antonio  Diez  Madroñera,  por  lo  gracia 
de  Dios  jf  de  la  ¡Santa  Sede  Apostólica ,  Obispo  de 
Caracas  //  Venezuela,  del  Consejo  de  Su  Majestad. 

"  Entre  los  muchos  y  singulares  efectos  que 
como  favor  especialísimo  celebramos  haber  causado 
en  los  piadosos  «luimos  de  sus  devotos  subditos,  la 
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Madre  Santísima  de  la  Eterna  Luz,  Divina  Pastora- 
do  esta  ciudad  y   Obispado,   son  muy   uotables  y 
maravillosos  (si  maravilla  es,  que  á  los  dulces  silbos 
y  armoniosas  voces  de  María  hasta  ios  efectos,  obe  - 
dientes  se  sujetan  á  la  razón  y  la  razón  á  Dios)  cuantos- 
admiramos,  particularmente  en  las  carnestolendas  del 
ano  próximo  pasado,  las  semanas  precedeutes  á  ellas- 
y  en  el  siguiente   santo  tiempo  de  Cuaresma,  en 
que  convidados  por  la  Santa  Iglesia  á  penitencia,, 
á  una  devota  tristeza  y  al  ejercicio  de  las  virtudes 
cuando  el  mundo  ostentando  escenas  de  sus  teatros1 
como  lícitas,  las  más  vivas  y  artificiosas  expresio- 
nes de  libertad  en  juegos,  justas,  bailes,  contradan- 
zas y  lazos  de  ambos  sexos,  contactos  do  manos  y  accio- 
nes descompuestas  ó  inhonestas  y  cuando  honestas  in- 
diferentes, siempre  peligrosas,  llamaba  á  los  deleites- 
corporales  aquellos  nuestros  subditos,  fieles  siervos  de 
Nuestra  Señora,  combatiendo  y  despreciando  cons 
tantemente  hasta  los  atractivos  halagüeños  de  seme- 
jantes diversiones  profanas,  admitieran  gustosos  aquel 
convite  espiritual,  pretiriendo  entre  sí  mismos  con 
santa  emulación  por  participar  de  las  delicias  ce- 
lestiales preparadas  en  los  sagrados  banquetes  y  es- 
pectáculos representados,  ya  en  las  iglesias,  doude- 
estuvo  expuesta  Su  Majestad  Sacramentada,  ya  en 
las  procesiones  de  Semana  Santa,  ya  en  los  rosa- 
rios convocatorios,  ya  en  los  demás  ejercicios  piadosos- 
repetidos  en  los  días  de  Cuaresma,  habiendo  asisti- 
do todos  dando  recíprocos  ejemplos  con  su  más  fer- 
vorosa devoción  y  compostura,  sin  excepción  de  los 
niños  y  párvulos  que  abstenidos  de  las  travesuras 
pueriles  de  que  el  enemigo  común  solía  valerse  para 
perturbary  retraer  de  las  iglesias  á  los  devotos,  no 
fueron  los  que  menos  edificaron,  advertidos,  sin  duda, 
de  sus  párrocos,  maestros  prudentes  y  devotos,  pa- 
dres de  familia  de  cuido,  celo  y  eficacia  en  el  cum- 
plimiento de  sus  muchas  y  gravísimas  obligaciones,. 
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pende  muy  principalmente  la  universal  santificación  ele 
este  pueblo  y  Obispado,  á  que  esperamos  nos  ayu- 
den unos  y  otros  cooperando  en  cuanto  les  sea  res- 
pectivo, perseverantes  en  la  soberana  protección  ne- 
cesaria, y  en  los  medios  y  ejercicios  santos  practi- 
cados el  año  precedente  que  liaremos  notorio,  se  les 
facilitaron  repitiéndolos,  y  que  nuevamente  les  invi- 
tamos, satisfechos  en  la  constancia  de  sus  santas  re- 
soluciones y  buenos  propósitos,  con  que  desterrados 
perpetuamente  el  carnaval,  los  abusos,  juguetes  fe- 
roces y  diversiones  opuestas  á  nuestro  fin,  se  radi- 
quen más  y  más  las  virtudes  y  buenas  costumbres, 
aumenten  en  los  piadosos  estilos  é  introduzcan  fir- 
memente como  loable  el  de  continuar  la  custodia  de 
esta  ciudad  para  que,  fortalecida  con  el  número  inex- 
pugnable de  la  devoción  de  María,  Señora  Nuestra, 
y  quitado  embarazo  el  domingo,  luues  y  martes  de 
carnestolendas,  permanezca  defendida  y  concurran 
los  fieles  habitadores  de  María,  sin  estorbo  á  ado- 
rar á  Su  Divina  Majestad  Sacramentada,  en  las  igle- 
sias, donde  se  expondrá  á  la  veneración  de  todos, 
cónvocados  por  sus  Santos  Rosarios  que  salgan  de 
las  respectivas,  donde  se  hallan  situados  á  las  cuatro 
según  ordenamos  á  todas  las  cofradías,  congrega- 
ciones ó  hermandades  y  personas  á  cuyo  cargo  están  ; 
los  dispongan  y  saquen  en  las  tres  tardes  en  el 
inmediato  carnaval  dirigiendo  cada  cual  el  suyo  por 
las  cuadras  que  circundan  las  iglesias  de  su  esta- 
blecimiento, sin  juntarse  con  otro,  volviendo  y  con- 
cluyendo en  la  misma  forma  con  la  plática  men- 
sual en  que,  confiamos  del  fervor  y  facilidad  de 
los  predicadores,  tocarán  algún  asunto  conducente  á 
desviar  á  los  fieles  de  las  obras  de  la  carne  y  á 
traerlos  á  la  del  espíritu  con  que  templen  la  ira  de 
Dios  irritada  por  las  culpas  de  las  carnetoleudas 
y  Semana  Santa. — En  testimonio  de  lo  cual  damos 
las  presentes,  firmadas,  selladas  y  refrendadas  en 
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forma  eu  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Caracas, 
en  catorce  de  febrero  de  mil  setecientos  cincuenta 
y  nueve.— Diego  Antonio,  Obispo  de  Curaca*.— 
Por  mandato  de  Su  Señoría  Illma.  mi  Señor.— 
Don  José  de  Mejorada,  Secretario.— Letras  congra- 
tulatorias, invitatorias  y  exhortatorias  por  las  que 
ordena  Su  Señoría  Jllma.  la  repetición  de  rosarios 
en  los  tres  días  del  carnaval  confiando  no  se  ma- 
nifestarán menos  devotos  en  este  año,  sus  muy  ama- 
dos y  piadosos  subditos,  que  lo  ejecutaron  en  el  pa- 
sado, liasta.  los  niños."  (1) 

Así  se  celebró  el  carnaval  en  Caracas,  duran- 
te el  pontificado  del  Obispo  Diez  Madroñero.  Las 
procesiones,  llevando  á  la  cabeza  un  cura  de  almas, 
recorrían  las  calles  del  poblado,  sin  tropiezos,  sin 
desorden,  y  con  la  sumisión  y  mansedumbre  de 
fieles  ovejas.  De  manera  que  en  aquella  época,  se 
rezaba  el  rosario  todos  los  días,  por  las  familias 
de  Caracas;  en  procesión  cada  dos  ó  tres  noches, 
é  igualmente,  durante  los  tres  días  de  carnaval. 

•  Era  todo  esto  efecto  de  una  alucinación  epi- 
démica, ó  debía  considerarse  á  la  sociedad  cara- 
queña como  un  pueblo  de  ilotas  f  Sea  lo  que  fue- 
re, en  dos  y  más  ocasiones,  el  Ayuntamiento  de 
Caracas,  durante  este  Obispado,  escribió  al  monarca 
español  diciéndole:  u  No  tenemos  paseos  ni  tea- 
tros ni  filarmonías  ni  distracciones  de  ningún  gé- 
nero; pero  sí  sabemos  rezar  el  rosario  y  festejar 
á  María,  y  nos  gozamos  al  ver  á  nuestras  familias 
y  esclavitudes,  llenas  de  alegría,  entonar  himnos  y 
cancioues  (i  la  Keina  de  los  Ángeles.M  (2) 

1  Con  este  edicto  comenzó  el  Oluspo  Diez  Madroucro  las 
reformas  que  Jlevó  á  cabo  en  la  sociedad  caraqueña.  Al 
posponer  en  el  orden  cronológico  este  cuadro  á  los  que 
preceden,  he  comprenderá  que  ha  sido  para  dejar  coronada  de 
modo  más  interesante  la  relación  histórica  de  aquel  pontificado. 

•J   Actas  diversas  de  los  Ayuntamientos  de  esta  ¿poca. 
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Así  pasaban  los  anos,  cuando  el  Obispo  murió 
eu  Valencia  en  1 700.  A  poco  comienza  la  reacción, 
y  la  sociedad  de  Caracas,  (i  semejanza  de  los  mu- 
chachos de  escuela  en  ausencia  del  maestro,  da 
expansión  al  espíritu  y  movimiento  al  cuerpo.  El 
rezo  del  rosario,  en  la  época  del  carnaval  fue  de- 
sapareciendo, hasta  que  volvierou  los  habitantes  de 
la  ciudad  Mariana  al  carnaval  de  antaño.  Torna- 
ron los  bailes  populares  y  los  jueguitos  de  manos, 
y  el  zambullimiento  de  los  zagalejos  enamorados  en 
las  fuentes  cristalinas.  Resucitó  el  famoso  instru- 
mentó  de  Moliere,  llenáronse  las  calles  de  einba- 
d limadores,  recibieron  las  paredes  del  poblado  in- 
numerables proyectiles,  salieron,  Analmente,  de  las 
jaulas,  los  pajarillos  esclavos,  y  se  comieron  los 
perros  las  apetitosas  longanizas.  La  reacción  es 
siempre  igual  íí  la  acción. 

VIII 

flESTn  TREINTA  \  TRES  AÑOS  HESITES 

Caen  los  imperios  y  derrúmbanse  las  socieda- 
des, de  la  misma  manera  que  se  desprenden  las  ho- 
jas de  los  aTboles.  Todo  nace  y  muere,  todo  pasa 
y  nada  es  estable,  porque  tal  es  el  destino,  al  cual 
sometió  la  Providencia  las  cosas  sublunares. 

I  Dónde  están  los  patronos  y  abogados  de  Ca- 
racas ?  Demolidos  fueron  los  conventos  de  mujeres 
y  de  hombres,  lo  misino  que  los  templos  de  San 
Pablo,  Sau  Felipe,  San  Lázaro,  San  Mauricio  y  la 
Trinidad.  Demolidas  fueron  también  las  capillas  y 
ermitas  del  Calvario,  la  Soledad,  el  Rosario  y  los 
Dolores;  pero  han  surgido  Santa  Teresa,  la  Santa 
Capilla,  Sau  José  y  las  capillas  del  Calvario,  de 
Lourdes  y  de  la  Trinidad. 
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Con  la  extinción  de  los  conventos  y  de  las 
capillas,  desaparecieron  las  cofradías  y  hermanda- 
des, y  con  éstas,  las  procesiones  nocturnas  del  ro- 
sario, las  tiestas  de  Corpus,  los  octavarios,  las  pro- 
cesiones de  Semana  Santa  y  los  retablos  de  las 
esquinas.  Ya  los  santos  no  salen  por  las  calles,  ni 
éstas  se  entoldan  ni  hay  cortinas  que  engalanen 
puertas  y  veutauas.  Ya  el  viático  para  los  enfer- 
mos y  moribundos,  no  sale  en  procesión,  bajo  de  pa- 
lio, ni  bajo  de  paraguas,  precedido  de  la  esquila  del 
templo.  Esta  ceremonia  exige  el  misterio,  para  no 
estar  en  contacto  con  el  bullicio  de  las  ciudades. 

Desaparecieron  los  santeros  que  por  los  cuatro 
vientos  tenía  Caracas,  siempre  en  solicitud  de  los 
creyentes;  pero  abundan  los  petardistas,  los  pedi- 
güeños, los  ociosos  y  bolgazaues. 

Ocultóse  la  Copacabaua :  dejó  de  ser  esta  Virgen 
la  protectora  de  las  lluvias,  y  tuvo  que  refugiarse  en 
la  basílica  de  Santa  Teresa,  después  de  haber  recibido 
culto  durante  tres  siglos.  Pero  si  esta  virgeucita  de- 
saparece, la  de  Lourdes  surge  y  guía  á  los  peregrinos 
en  dirección  de  Maiquetía.  Desapareció  el  patrono  de 
las  flechas  envenenadas,  y  también  el  de  la  langosta, 
la  cual  se  presenta  cuando  quiere,  se  ríe  de  los  hom- 
bres y  de  las  cosas,  y  desaparece  para  volver  cuan- 
do le  place.  La  Virgen  de  las  Mercedes  cesó  de 
ser  la  abogada  de  las  sementeras  de  cacao,  de 
los  terremotos  y  la  patrona  de  Caracas.  Los  agri- 
cultores se  olvidaron  de  ella,  en  tanto  que  el  terre- 
moto de  1812  destruyó  el  hermoso  convento  de  la 
Kedentora  de  Cautivos.  Desapareció  San  Pablo  el 
Ermitaño,  y  se  quedó  sin  templo;  San  Jorge  no 
tiene  ya  culto,  y  gracias  que  Santiago  sea  obse- 
quiado anualmente  con  una  misa  pontifical,  homena- 
je que  recibe,  no  como  patrono  de  Caracas,  sino  por- 
ser  uno  de  los  discípulos  más  notables  que  tuvo  ek 
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Divino  Maestro.  Desapareció,  finalmente,  Xuestra 
¡Señora  Mañana  de  Caracas.  Ya  nadie  la  rinde 
culto,  ya  ninguna  corporación  tirina  Mariana  de  Ca- 
racas, sino,  simplemente,  Caracas.  De  la  Virgen 
protectora  de  la  ciudad,  con  cuyo  nombre  fueron 
bautizados  tantos  párvulos  en  los  últimos  años  del 
pasado  siglo,  sólo  queda  en  el  Museo  el  retablo  que 
figuró  durante  ciento  doce  anos  en  la  esquina  de 
la  Metropolitana. 

Los  oratorios  privados  y  los  que  figuraron  en 
los  establecimientos  agrícolas  de  las  cercanías  de 
Caracas,  están  cerrados,  convertidos  los  primeros 
en  despensas  y  los  segundos  en  graneros.  Dejó  el 
esdavo  de  rezar  el  rosario  eu  comunidad,  desde  el 
momento  en  que  recuperó  su  libertad.  Ya  tío  hay 
siervos  en  Venezuela. 

Ya  no  figuran  expósitos  en  las  puertas  de  los 
templos,  que  hospicio  tienen  los  huérfanos:  ya  no 
está  cerrada  la  puerta  de  la  casa  de  Dios  á  los 
cadáveres  de  los  pobres  de  solemnidad,  que  socie- 
dades benéficas  protejen  á  todos  los  desheredados: 
ya  no  se  afeita  á  los  cadáveres  ni  se  visten,  calzan 
y  adornan,  sino  se  amortajan :  ya  no  hay  banquetes 
ni  octavarios  fúnebres,  aunque  quieren  algunos  re- 
sucitar las  antiguas  parrandas  epicúreas  en  los 
días  de  duelo.  Esta  es  la  vanidad  que  cou  forma 
halagadora  penetra  en  todos  los  hogares,  estimula 
el  amor  propio,  y  trata  de  nivelar  todas  las  fortu- 
nas. Si  algo  debe  tener  presente  la  familia  pobre 
en  estos  días  de  tribulación,  en  los  cuales  la  com- 
petencia es  causa  de  ruina,  es  aquella  sublime  sen- 
tencia del  Divino  Maestro:  Los  primeros  serán  los 
últimos,  y  los  últimos  los  primeros. 

Eu  las  solitarias  calles  de  Caracas,  ahora  cien- 
to treinta  y  tres  aflos,  no  se  veía  una  carreta  ni 
un  coche  ni  aun  el  alumbrado  público,  porque  las 
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luminarias  de  los  santos  patronos  cu  las  esquinas 
y  zaguanes  de  las  casas,  era  suficiente  para  que  los 
moradores  de  la  ciudad  pudieran  pasearla  en  las 
noches  oscuras. 

I  Qué  queda  de  aquellos  días  en  que  Caracas 
fue  convertida  en  convento?  Los  ejercicios  de  San 
Ignacio  en  el  Colegio  Episcopal.  Todavía  las  cam- 
panas de  los  templos  tocan  todas  las  noches  la  hora 
de  los  muertos  y  la  hora  de  los  agonizantes:  to- 
davía al  nacer  y  al  ocultarse  la  luz,  las  canipaua 
das  del  Angelus  son  las  compañeras  de  los  que  sufren 
y  esperan. 

La  civilización  en  su  constante  obra  de  derrum- 
bamiento y  de  progreso,  va  cambiando  de  forma 
y  de  ¿deas,  siempre  bajo  el  iutiujo  de  intereses  mun- 
danos, que  cada  sociedad  sabe  revestir  con  tenden- 
cias mas  ó  menos  lisonjeras.  Cayó  la  colonia  y 
surgid»  la  Kepúbliea.  Si  esta  llega  (i  desaparecer, 
alguien  llegará  á  contemplar  el  caos  j)rím¡íiro,  de 
que  nos  habló  el  gran  Bolívar. 
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Desaparecieron  la.s  anticuas  minas  de  la  (  asa 
de  Misericordia,  que  desde  el  terremoto  de  ISlÜ 
llamaban  la  atención,  en  el  extremo  oriental  de  la 
calle  Este  4 :  en  este  sitio  figura  boy  el  hermoso 
Parque  de  Cara-bobo.  Desaparecieron,  igualmente,  la.s 
ruinas  de  la  antigua  casa  del  Regidor  Ribas,  en  la 
esquina  de  Maturín :  allí  se  levanta  hoy  un  tem- 
plo masónico.  Aun  se  conserva  la  vetusta  quinta 
de  Bolívar,  á  orillas  del  Guaire,  pero  ya  sin  el 
famoso  cedro  de  Fajardo,  en  cuyo  hermoso  tronco 
dos  generaciones  habían  inscrito  sus  nombres;  y  se 
conservau  la  casa  solariega  del  Doctor  Álamo,  en 
la  esquina  de  Santa  Teresa,  y  la  que  en  el  rin- 
cón de  la  plaza  de  San  Pablo,  perteneció  á  la  an- 
tigua familia  Salías.  En  estos  y  en  otros  lugares, 
se  reunían  los  revolucionarios  de  Caracas,  desde 
que  en  180S,  fue  invadida  España  por  Napoleón  y 
entregado  sí  ésto  Carlos  IV,  con  su  familia,  por 
el  Príucipe  de  la  Paz,   favorito  de  la  reina. 
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Existía  en  aquellos  días  un  fenneuto  que  preocu- 
paba los  ánimos,  una  idea  en  gestación,  cuyas  formas 
no  se  podían  delinear ;  algo  noble  y  generoso  que  acer- 
caba á  la  juventud  y  la  ponía  en  camino  de  grau- 
des  acontecimientos,  todavía  desconocidos.  La  ju- 
ventud en  aquel  entonces  era  fuerza,  y  egida  los 
sentimientos  generosos.  Pero  si  en  la  mayoría  de 
estos  círculos  familiares  sobresalía  la  juventud  mas- 
culi  ua,  y  era  la  que  daba  el  tono,  en  una  de  las 
casas  mencionadas  descollaba  al  frente  de  los  no- 
veles políticos,  uua  matrona  llena  de  gracia,  inspi- 
rada, de  palabra  fácil,  y  orgullosa  de  poder  decir 
como  Cornelia  :  mis  tesoros  non  mis  hijos.  Esta  ma- 
trona admirable,  fue  aquella  Margarita  de  Salías, 
alma  de  la  tertulia  que  tenía  por  concurrentes  á 
lo  más  distinguido  y  apuesto  de  la  sociedad  de 
Caracas.  Allí,  en  el  rincón  de  la  antigua  plaza  de 
San  Pablo,  estuvo  la  casa  solariega  de  l:i  familia 
Salías.  (1) 

Abrimos  las  cróuicas  de  la  revolución  caraqueña, 
leemos  los  diversos  sucesos  políticos  que  desde  1808 
acercan  los  hombres,  y  al  contemplar  el  grupo  de 
familias  que  lanzaron  sus  hijos  á  la  defensa  del 
patrio  suelo,  tropezamos  con  la  de  Salías.  Huér- 
fanos de  padre  los  hermanos  Salías,  aleutados  por 
la  madre,  forman  uu  cuerpo  que  no  obedece  sino  á 
una  voz  mágica  :  Libcrtml.  Francisco,  Vicente,  Pedro 
y  Juan  Salías,  y  tras  de  éstos  Mariano  y  Carlos, 
los  menores  de  la  familia,  perteneceu  por  sus  ante- 

1  He  aquí  una  pinza  de  Caracas  sin  nombre  t|iie  la  ea- 
raeterice:  llamó*!'  antiguamente  de  .San  Pablo,  por  el  templo 
que  allí  estuvo ;  y  después,  plaza  del  Teatro  Municipal.  Bien 
pudiera  bautizársela  con  el  nombre  glorioso  de  l'hiza  Salín*. 
En  el  centro  figura  la  estatua  <te  uno  do  los  unís  brillantes 
adalides  de  la  magna  guerra»  Ningún  corolario  cuadraría  nitfa 
al  guerrero,  que  posar  en  «d  pavimento  de  la  Plaza  Salios,  que 
recuerda  á  sus  compañeros  de  la  guerra  á  muerte,  segados  en 
Jos  campos  ib*  batalla  y  en  los  patíbulos. 
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-cedentes,  talentos,  servicios  militares  y  civiles,  en- 
tusiasmo y  arranques,  á  la  pléyade  de  adalides  que 
comienzan  el  10  de  abril  de  1810,  siguen  los  impulsos 
de  la  revolución,  acompañan  á  Miranda  en  1811  y 
1812,  y  siguen  con  Bolívar  en  1813  y  1814.  Cuando 
llegan  los  reveses  de  esta  época  lúgubre,  la  revolu- 
ción pierde  muchos  de  sus  atletas  segados  en  *  los 
patíbulos.  Entre  las  numerosas  víctimas  de  IVre, 
sacrificadas  en  181  C>,  por  orden  de  Morillo,  está  uno 
de  los  Salías,  Juan.  Le  habían  precedido  en  la 
muerte  Pedro  y  Vicente,  salvándose  por  uno  de 
tautos  milagros  el  mayor  de  ellos,  aquel  Francisco 
que  el  10  de  abril  de  1810,  cuando  todo  estaba  per- 
¿ido,  detiene  en  la  puerta  mayor  de  la  Metropoli- 
tana al  Gobernador  Emparan  y  le  hace  retroceder 
ú  la  sala  del  Ayuntamiento.  Muertos  tres,  quedaban 
tres  para  continuar  impasibles  y  resueltos.  Escapa- 
dos de  las  bóvedas  Francisco  y  Mariano,  Bolívar 
toma  al  primero  para  tenerlo  á  su  lado,  desde  1813, 
y  deja  los  menores  á  la  madre,  sus  compañeros  en 
las  playas  del  ostracismo. 

En  esto  grupo  de  lidiadores,  Vicente  sintetiza  la 
revolución  :  Francisco  es  el  patricio  inspirado  del  19 
de  abril  de  1810  j  tres  de  ellos  debían  ser  edecanes  de 
Miranda,  uno  de  Bolívar ;  dos,  víctimas  en  el  campo 
de  batalla  ;  uno  en  el  patíbulo,  y  sólo  el  menor  debía 
alcanzar  edad  nonagenaria  para  contarnos  los  su- 
cesos de  aquellos  días  luctuosos  y  hablarnos  de  sus 
hermanos,  lietíeren  las  crónicas  que  durante  los 
veinte  y  cinco  años  (pie  siguieron  á  la  guerra  á  muerte, 
en  cada  ocasión  en  que  Margarita,  la  madre  de  los 
Salías,  recordaba  á  sus  hijos  inmolados,  lágrimas 
silenciosas  corrían  de  sus  ojos :  el  culto  maternal  fue 
una  de  las  virtudes  sobresalientes  de  esta  esplén- 
dida matrona. 

En  la  lista  comprensiva  de  los  autores  del  11) 
de  abril  de  1810,  con  la  cual  remata  el  historiador 
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español  Díaz,  su  Rebelión  de  Caraca*,  publicada  en 
18LM),  figuran  cuatro  de  los  hermanos  Salías,  así: 
Francisco,  que  vivía  en  aquella  época,  Vicente,  fu- 
silado en  Puerto  Cabello  en  1814,  Pedro,  que  su- 
cumbió en  la  reyerta  sangrienta  de  Aragua,  en  1814, 
y  Juan,  fusilado  en  Pore  en  1810.  (1) 

En  el  admirable  grupo  de  los  hermanos  Salías 
hay  uno  que  descuella  por  su  carácter,  inteligen- 
cia, ilustración :  es  Vicente,  médico  y  poeta,  uno 
de  esos  paladines  de  las  grandes  causas,  siempre 
inspirado,  desde  el  día  en  que  sucesos  nuevos  en 
el  orden  social,  empujan  ciertos  corazones  en  pos 
de  nobles  y  misteriosos  destinos.  Vicente,  con  su 
espíritu  epigramático,  con  su  palabra  acentuada, 
entusiasta,  era  la  parte  etérea  de  esta  familia  de 
patricios.  Un  escritor  moderno  le  ha  sintetizado  en 
estas  frases  elocuentes  :  "  Salías  era  un  griego,  ami- 
go do  la  belleza,  lleno  de  chiste  y  de  sal  ática."  (2) 
En  electo,  cuando  llega  el  momento  en  que  cada 
carácter  debía  definirse,  llenos  unos  de  tristes  pre- 
sentimientos, entregados  otros  á  la  fuerza  del  des- 
tino, Vicente  aparece  radiante  en  medio  de  sus 
compañeros  :  siempre  con  la  cabeza  erguida,  y  siem- 
pre con  la  sonrisa  en  los  labios,  esta  precursora  del 
chiste  y  de  la  bella  frase  en  los  espíritus  supe- 
riores. .1-31  hado  le  tenía,  sin  embargo,  reservado 
para  ser  una  de  las  ilustres  víctimas  de  la  guerra 
á  muerte. 

Ya  tornaremos  á  esta  figura  de  los  días  épicos. 


Había  salido  el  Capitán  general  Emparan  del 
Ayuntamiento,  en   la  manaua  del  It)  de  abril  de 

(1)  lM'siz  ••m  iíIm*  Miiriuiio  en  lu^ar  tle  Juan,  lo  que  es  un  error 
áv  nombre,  iuus  aquél  murió  en  Caracas  en  ]S>0, 

*¿   (¡msdh-z— Hioprafía  «le  liilias. 
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1S10,  y  se  encaminaba  hacia  la  Metropolitana,  cuan- 
do la  juventud  de  Caracas,  que  aguardaba  verlo 
preso,  juzgó  el  lance  perdido.  VA  Gobernador  ha- 
bía logrado  evadir  con  astucia  la  lógica  del  Ayun- 
tamiento, y  libre  de  la  intriga,  tiempo  tenía  para 
reflexionar.  Al  pasar  con  su  séquito  frente  al  cuer- 
po de  guardia  de  la  esquina  «leí  Principal,  nota 
que  el  oficial  y  soldados  no  le  hacen  los  honores, 
lo  que  contestó  el  Gobernador  con  una  mirada  «le 
reproche.  Este  incidente  motivó  que  la  concu- 
rrencia que  llenaba  calles  y  plaza  se  apercibiese  de 
algo  desconocido,  y  era  (pie  «'1  oficial  amenazado 
por  su  procedimiento  y  lleno  de  temores,  después 
«le  haber  obedecido  á  la  consigna  de  los  revolucio- 
narios exclamara  :— l-  Me  han  ilcjado  solo,  pero  sa- 
bré comprometer  á  to«lo  el  mundo.  Conmigo  serán 
juzgados  cuantos  me  aseguraron  que  todo  estaba 
listo." — Esto  fue  lo  suficiente  para  (pie  comenza- 
ran los  gritos  de  -al  cabildo,*'  **al  cabildo,"  los 
cuales  se  repetían  inconscientemente  por  todas  par- 
tes. Eran  los  gritos  lanzados  por  los  Salías,  Ribas, 
Montillas.  .lugo  y  demás  revolucionarios  que,  co- 
mo espectadores,  estaban  aposta«los  en  diferentes 
sitios,  en  «lerredor  de  la  plaza  real.  En  estos  mo- 
mentos Francisco  Salias  atraviesa  la  [miza  con  el 
objeto  de  alcanzar  al  Gobernador,  antes  de  que 
«;ste  entrara  ;i  la  Metropolitana.  Comprendió  <*1  ¡o- 
ven  patricio  «le  «pie  si  Emparan.  ya  apercibido, 
obraba  con  entereza,  desde  el  templo,  todo  podía 
fracasar,  y  por  esto  (pliso  detenerlo.  Ambos  llega- 
ron en  el  misino  instante  á  la  puerta  del  templo. 

— Os  llama  el  pueblo  á  cabildo,  le  dice  Sa- 
lías, impidiéndole  la  entrada. 

— Será  más  tarde,  contesta  Emparan. 

— Os  llama    el  pueblo  á  cabildo,    señor,  y  los 
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momentos  son  muy  apremiantes.  Os  llama  el  pue- 
blo á  cabildo,   repite  Salías,  con   ademán  sereno. 

Eran  los  momentos  en  que  los  gritos  se  redo- 
blaban y  llegaban  a  oídos  de  Emparan,  ya  preo- 
cupado. 

— Al  cabildo,  señor,  le  repite  Salias. 

—Vamos,  pues,    al  cabildo,  contesta  Emparan. 

El  Gobernador  había  notado  que  al  acercarse  Sa- 
lías, el  cuerpo  de  guardia  situado  cerca  de  la  puer- 
ta mayor  del  templo,  (pliso  hacer  los  honores  al 
primer  mandatario,  y  que  el  oficial  Ponte,  había 
ordenado  lo  contrario.  Este  incidente,  que  se  repi- 
tió por  segunda  vez,  y  el  ademán  imponente  de 
Salias,  le  obligaron  á  retroceder. 

De  mil  maneras  ha  sido  referido  este  incidente 
de  Salias,  causa  inmediata  de  la  vuelta  del  Gober- 
nador al  cabildo.  Cada  historiador  lo  relata  á  su 
modo,  lo  que  amerita  estudiar  el  suceso  á  los  ojos 
del  criterio  histórico  y  de  la  sana  razón,  y,  despo- 
jarlo así,  de  toda  exageración  ó  calumnia  con  que 
hayan  querido  mancharlo  los  enemigos  de  la  revo- 
lución hispanoamericana. 

"Al  poner  el  Gobernador  el  pie  en  los  umbra- 
les del  templo,  dice  el  historiador  Díaz,  le  alcauzó 
Francisco  Salias  que  había  á  carrera  atravesado 
la  plaza :  le  tomó  por  el  brazo :  le  puso  un  pu- 
ñal al  pecho  y  le  intimó  á  que  volviese  al  Ayun- 
tamiento/1, 

"  Al  poner  el  pie  en  los  umbrales  del  templo 
le  alcanza  el  desaforado  Francisco  Salias,  le  asesta 
un  puñal  al  pecho  y  le  intima  el  regreso  al  Ayun- 
tamiento/' Esto  escribe  el  historiador  español  To- 
rrente. 

"  Salió  para  la  Catedral  con  el  cuerpo  de  ca- 
bildo ;  pero  al  llegar  á  la  puerta  de  esta,  le  agarró 
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del  brazo  un  Salias,  que  acompañado  del  pueblo  y 
eon  gritería,  le  obligaron  á  volver  á  la  Sala  Ca- 
pitular." Así  habla  el  Oidor  Martínez,  en  la  narra- 
ción (pie  escribió  desde;  Filadelfia,  referente  á  los 
variados  infidentes  de  la  revolución  del  V.)  de  abril 
<le  1S10. 

Ducoudrav  Ilolstein,  en  su  Historia  de  liolí- 
*'«)',  pone  en  boea  de  Salías  dos  discursos,  uno  al 
llegar  el  Gobernador  á  la  puerta  del  templo  y  otro 
cuando  torna  al  cabildo,  en  el  cual  pide  á  aquél 
en  términos  insultantes,  la  deposición  del  In- 
tendente Anea,  odiado  de  la  población,  y  en  segui- 
da el  arresto  de  la  Audiencia  real,  etc.,  etc. 

El  relato  de  JJaralt  v  Díaz  es  imiv  lacónico  : 
*•  Kn  este  instante  varios  grupos  de  conjurados 
reunidos  en  la  plaza,  cierran  el  paso  á  la  comitiva 
-do  Emparan.  y  un  hombre  llamado  Francisco  Sa- 
lías agarra  a  este  del  brazo  y  grita  que  vuelva  con 
el  cabildo  á  la  Sala  Capitular." 

líestrepo,  el  notable  historiador  de  Colombia, 
dice:  "Estaban  ya  á  las  puertas  de  la  iglesia, 
cuando  varios  grupos  cierran  el  paso,  y  avanzán- 
dose atrevidamente  un  hombre  llamado  Francisco 
Salias,  toma  del  brazo  al  Capitán  general  y  le  in- 
tima que  vuelva  con  el  Ayuntamiento  á  la  Sala 
Capitular.*' 

Otros  escritores  asientan  que  Salias  despojo  al 
Gobernador  del  bastón  que  llevaba:  es  decir,  dejo 
éste  de  figurar  como  primer  mandatario,  desdo  ej 
momento  en  que  entregaba  á  una  facción  la  insignia 
de  mando. 

Asi  se  ha  ido  comentando,  desde  el  10  de  abril 
de  1S10,  un  incidente  que  no  tuvo  nada  de  ruin,  nada 
de  faccioso  y  descompuesto,  y  sí  mucho  de  respe- 
tuoso y  de  digno.    Salias,  ciudadano  pacífico  y  de 
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familia  distinguida,  no  tuvo  necesidad  do  amajrai 
á  nadie  eon  puñal,  pues  las  armas  de  que  se  valió 
fuen ni  el  respeto  y  la  compostura.  Ni  Díaz,  ni 
Torrente,  fueron  testigos  del  suceso.  Díaz,  en  su 
narración  no  califica  a  Salías:  pero  Torrente  que 
copia  á  su  Mecenas,  apostrofa  á  Salias  con  el  dic- 
tado de  iU.sdt'onclo.  La  narración  del  Oidor  Marti 
nez  es  más  exacta  que  las  precedentes,  pues  se  li 
mita  á  referir  el  hecho,  sin  epítetos  y  sin  puíiales. 
La  narración   de    Dueoudrav  es  una  confusión  de 

a. 

incidentes.  La  discusión  que  tuvo  horas  más  tarde 
el  canónico  Cortes  .Madaria.ua  con  el  Gobernador. 
discu>i<»n  que  dio  por  resultado  la  caída  de  los  prin- 
cipales empleados  y  de  la  Audiencia,  la  anticipa 
aquel  historiador  y  la  a-To^a  al  incidente  de  Salias. 
Confundió  los  informes  que  obtuviera. 

I'l  relato  di'  I.aralt  y  Díaz  que  copia  Kostrcpo. 
sólo  tiene  «le  censurable  el  que  de  un  patricio  tan 
conocido  como  era  francisco  Salías,  se  dijera  un  hom- 
bre lia  nidrio  Francisco  Salias:  lo  que  equivalía  á 
decir,  un  desconocido.  Kn  este  particular,  el  histo- 
riador Díaz  es  más  justo,  pues  coloca  á  Francisco 
Salias  al  nivel  de  los  demás  conjurados  sin  despo- 
jarlo de  su  carácter  de  revolucionario. 

Salias  no  abarró   por  el    brazo   al  Gobernador, 
ni  hubo  necesidad  de  esto,  ni  de  amados.    Salias  se 
insinuó,  manifestó  el   deseo    «¿viieral  y  triunfó,  sin 
necesidad  de  amenazas  ni  de  tropelías.    Tampoco  le 
despojó  del  bastón  de  Mariscal,  pues  Emparau  torno 
con  él  al  cabildo,  con  el  paso  su  detención  de  cor 
tos  días  y  con  él  se  embarco.    Las  frases  ••airan 
eo  el  bastón,"  "le  despojo  de  la  insignia    de  man 
do."  son  honradas  y  solo  asi  deben  admitirse. 

Dos  incidentes  providenciales  abren  la  revolu- 
ción del   11»  tic  abril  de   1S10:  el  incidente  Salias  \ 
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el  incidente  Cortés  Madariap;a ;  sin  éstos  la  revolu- 
ción habría  fracasado. 


Con  Vicente  Salias,  Mariano  Montilla,  los  her- 
manos ¡¡olivar,  López  Méndez,  líello,  y  Cortes  )Ia- 
dariaga,  comienza  la  diplomacia  venezolana  en  1*10. 

Ya  en  otro  escrito  hemos  departido  acerca  de 
«'ste  tema.  (1)  Cada  una  de  estas  agrupaciones  pro- 
dujo resultados  inmediatos  *.  mas  la  de  Bolívar,  López 
Méndez  y  Bello  trajo  un  nuevo  tactor  á  la  revolu- 
ción: Miranda,  que  á  fines  de  1X10  torno  al  suelo 
patrio,  después  de  haber  dedicado  treinta  años  de 
su  vida  á  las  conquistas  de  la  libertad  en  ambos 
mundos.  La  44  Sociedad  patriótica"  creada  por  Mi- 
randa,  trajo  las  conquistas  de  la  tribuna  libre,  es- 
pontanea, expansiva,  y  aun  turbulenta  y  dema<ró«;i- 
<-a  :  era  la  antesala  del  Congreso  que  surgió  poco 
después.  La  creación  tic  la  diplomacia  venezolana, 
— la  tribuna  parlamentaria :  he  aquí  las  dos  más 
bellas  creaciones  de  la  revolución  de  1X10. 

Con  los  hermanos  Salias,  con  Kibas,  con  Son- 
blette.  con  los  hermanos  Carabano,  1  ¡olivar,  Mac- 
<iré£or  y  muchos  otros,  comienzan  los  heraldos  de 
la  guerra,  próxima  á  estallar.  Kl  que  tenia,  seña- 
lado la  Providencia  para  conducir  victoriosos  los 
ejércitos  de  Colombia  hasta  las  nevadas  cimas  de 
los  Andes,  debía  recibir  su  bautizo  de  sanare,  en 
unión  de  sus  conmilitones,  bajo  las  ordenes  de  Miran- 
da. Los  hombres  son  hijos  del  encadenamiento  de  los 
sucesos. 

Kn   estos  días,   fue  cuando  la   familia  Salias 


1  Véase  nuestro  estudio  hishineo  titulado  :  " Orígenes  de  la 
di|douiaeia  venezolana  " 
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hubo  de  esl rocliar  amistad  con  el  ( ienerabsimo.  Du- 
rante la  estada  «le  rstc  en  España,  había  t rat;nb» 
<*un  alguien  de  la  parentela  de  aquella,  asi  lm-  que  a- 
llegar  a  Caracas  quiso  conocerla.  Por  otra  parte,  e! 
padre  ile  los  hermanes  Salías.  Don  Francisco,  muer- 
to al  finalizar  el  último  siglo,  era  español  de  bue- 
nos quilates.  Miranda  era  partidario  <lc  los  enla- 
ces de  españoles  con  americanos,  pues  juzgaba  qu» 
el  elemento  his]>uno  era  el  único  que  nos  liaría 
conservar  las  virtudes  de  raza  y  de  familia,  que 
Castilla  había  sabido  plantar  en  'el  Nuevo  Mundo 
La  familia  Salías  v  .Miranda  constituveron  un  lazo 
de  intereses  políticos  y  sociales.  Kn  Vicente,  Miranda 
había  encontrado  uno  de  los  más  simpáticos  ca- 
racteres de  la  revolución;  en  sus  hermanos  el  sen 
timiento  de  la  Patria  llevado  al  sacrificio.  No  pasó 
mucho  tiempo  sin  que  cada  uno  ocupara  el  puesto 
que  le  indicaba  el  deber  y  recibiera  por  galardón  la 
muerte,  la  victoria  ó  el  ostracismo. 

Kn  .electo,  á  fines  de  1811.  revienta  la  contraríe 
volueión  española,  tanto  en  Caracas  como   en  Va- 
lencia.   Era  el  comienzo  de  la  guerra  civil,  con  sus 
odios,  crímenes  y  hogueras.    .Mas  tarde,  el  terremo- 
to de  1HL\  vendrá  en  ayuda  «le  los  españoles  qm 
se  valdrán  del  fanatismo  para  apoderarse  de  losan: 
mos  timoratos  y  de  pueblos  incipientes  y  seguir  triun- 
fantes por  todas  partes.  Entiv  los  edecanes  de  Mira;:- 
da  figuran  tres  de  los  hermanos    .Salías:  Fram  .'-«•<• 
Juan  y   Mariano.    Va  veremos   la  suerte  que  c:ip> 
al   primero.    Tenemos   ya  á  Miranda  en    campada  : 
lucido  ejército  en  el  cual  figura  la.  juventud  de  Ca- 
racas le  acompaña  en  dirección  de  Valencia,  doi:d¿a 
la  contrarrevolución  española  ha  establecido  sus  iva 
les. 

En  aquellos  días  figuraba  en  los  alrededores 
de  Valencia,  una  partida  de  salteadores  encabezada 
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por  el  Zambo  Palomo  y  por  Ensebio  Colmenares, 
conocido  con  el  nombre  de  El  Catire.  Con  el 
pretexto  de  encontrar  inmunidad,  estos  hombres  de 
mala  ley  se  habían  atibado  en  el  bando  español, 
que  los  admitía  y  protegía-  como  á  hombres  nece- 
sarios. Aparecían  y  desaparecían,  infundiendo  por 
todas  partes  el  espanto,  y  sin  tíjarse  en  cada  lo- 
calidad sorprendida,  sino  el  tiempo  necesario  para 
saquearla.  En  junio  de'  1S11,  el  edecán  de  Miran- 
da desempeñaba  cierto  encargo  de  su  Jete,  cuando 
es  sorprendido  y  cogido  por  la  partida  de  El  Ca- 
tire y  de  Palomo.  (1)  Quien;  éste  atropellar  al 
prisionero  y  el  primero  se  opone  con  todas  sus  fuerzas- 
j  Quién  era  este  protector  do  Salías  *  Sin  preverlo, 
el  edecán  al  verse  prisionero,  se  encuentra  frente 
al  antiguo  capataz  de  su  familia,  en  la  hacienda 
"El  Hoyo,v  en  los  altos  de  Caracas.  El  Catire,  al 
reconocer  al  joven  Salías,  lo  ampara  y  lo  lleva  con- 
sigo íi  sus  guaridas.  Después  de  algunos  días,  Va- 
lencia fue  tomada  á  fuego  y  sangre  por  Miranda, 
y  acompañado  de  los  dos  bandoleros  se  presenta 
Salías  en  el  campamento  patriota,  implorando  el 
perdón  de  aquellos  hombres,  gracia  que  le  concedió 
Miranda.  El  parte  dirigido  por  el  <  íeneralísimo 
al  Ministro  de  la  Guerra,  fechado  en  Valencia  á 
2o  de  junio  de  lSli*,  es  el  siguiente: 

"¿Señor  Seerelariv  del  Jhsjutvho  de  la  Guerra . 

¿í  Esta  mañana  al  amanecer,  como  previne  á 
US.  en  mi  anterior  oficio,  hicimos  un  reconoci- 
miento general    sobre  todos  los    puntos  de  la  ciu- 


1  I-'.síf  Zs¡mlm  Palomo  es  .|  mi.>mo  qiK'  más  tarde,  en  M::. 
acompaño  ;í  MonScverde.  de>pm:>  de  lu  rot  a  «!••  Matni  í o,  y  piulo 
salvar  a  este  mandatario,  conduciéndolo  por  \eredas  ocultas. 
Después  tropezamos  con  el  mismo  Palomo.  que  lisura  ni  el 
rjército  de  Morales,  en  San  l-Vnta mío,  en  isi'.'.  Mandaba  un 
cst'ii¡nlrn;i  y  tenía  «1  :;rado  d<-  Comandante. 


Digitized  by  Google 


1W 


HISTÓRICAS 


dad  de  Valencia,  en  que  nuestras  tropas  se  hallan 
en  el  día  establecidas,  para  cerrar  su  comunicación 
con  la  campana  y  bloquearla  perfectamente.  Ob- 
servamos que  los  enemigos  perseguidos  vigorosamen- 
te por  nuestra  infantería  ligera,  se  hallaban  redu- 
cidos al  centro  de  la  ciudad :  habiéndonos  abando- 
nado, todos  los  barrios  y  cercanías,  junio  con  una 
pieza  mas  de  artillería,  y  ochenta  y  cuatro  prisio- 
neros'de  guerra.  La  buena  dirección  del  fuego  de 
nuestra  artillería  contra  la  plaza,  y  la  escasez  ge- 
neral de  víveres,  á  que  el  bloqueo  tiene  reducido 
al  enemigo,  ha  producido  una  deserción  bastante 
considerable,  pues  pasan  de  cincuenta  personas,  las 
que  el  día  de  hoy  se  han  pasado  a  este  ejército; 
entre  ellas,  hemos  tenido  la  satisfacción  de  ver  lie- 
gar  á  Don  Francisco  Salías,  que  haciendo  la  fun- 
ción de  nuestro  edecán,  el  día  L\'»  del  mes  pasado, 
quedó  prisionero  en'  Valencia :  y  ha  debido  su  li- 
bertad, según  su  informe,  al  famoso  Kusebio  Col- 
menares, (alias  Kl  Catire.)  uno  de  los  principales 
jetes  entre  los  insurgentes  de  Valencia,  y  que  igual- 
mente so  ha  presentado,  implorando  el  perdón  de 
sus  pasadas  ofensas,  en  virtud  del  servicio  que,  en 
procurar  la  libertad  de  Salías  nos  lia  hecho,  y  de 
los  que  ofrece  hacer  á  su  patria,  sin  solicitar  otra 
recompensa  por  todo  ello  que  el  olvido  de  su  pa- 
sada conducta:  lo  que  me  ha  parecido  útil  y  con- 
veniente el  acordarle.  Kl  parte  adjunto  del  Inge- 
niero en  Jefe  indica  los  trabajos  hechos  por  éste 
los  días  s  y  !>.  contra  la  plaza  de  Valencia:  y 
aunque  hoy  se  ha  observado  que  el  enemigo  tra- 
baja con  grande  actividad  en  hacer  nuevas  corta- 
duras y  retrineheramientos  en  las  principales  calles 
«pie  guían  á  la  plaza  mayor  de  esta  ciudad,  no  me 
parecerá  extraño,  que  la  disminución  dé  las  tropas 
«pie  la  defienden,  reducidas  á  un  corto  número,  por 
la  gran  deserción,  que   por  todas   las  avenidas  de 
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ellas  hacia  el  campo  se  observa,  la  hallásemos  eva- 
cuad:; dentro  de  dos  ó  tres  días. 

••Dios  guarde  á  l'S.  muchos  anos. — Cuartel  Ge- 
neral del  Morro,  trente  de  Valencia,  á  10  de  agos- 
to de  1S11,  á  las  s  de  la  noche. 

••Francisco  de  Miranda."'  (1) 

Días  más  tarde  el  edecán  Salías  acompañado 
del  joven  Eolívar,  traía  á  Caracas  el  parte  de  la 
toma  de  Valencia.  Holívar  había  recibido  su  bau- 
tizo de  sangre  y  acompañado  de  un  edecán  del 
Generalísimo,  quiso  recibir  las  felicitaciones  de  sus 
amigos,  (i») 

A  poco  el  vendaval  político  toma  creces,  la  des- 
moralización cunde  por  todas  partes,  y  tras  el  en- 
tusiasmo, en  sus  últimos  espasmos,  viene  el  desa- 
liento. El  terremoto  de  marzo  de  1X11*  fue  la  fuer- 
za misteriosa  que  acabó  de  hundir  al  bando  patriota 
y  abril»  el  camino  de  Caracas  á  los  enemigos  de  la 
joven  Kepública.  La  estrella  de  Miranda  va  á  eclip- 
sarse, y  tras  éste,  llegará  el  carro  de  la  guerra  á 
muerte.  Pero  con  Miranda  están  sus  hombres:  Kibas, 
Muñoz  Tébar.  Vicente  Salías,  Soublette,  Espejo, 
Eolívar,  Sauz  y  otros  más.  ¡  Qué  grupo  éste  el  que 
constituye  los  hombres  de  Miranda!  Ea  correspon- 
dencia de  todos  ellos  con  el  Generalísimo,  es  un 
rico  tesón»  de  apreciaciones  históricas  de  alto  in- 
terés. Esta  correspondencia,  salvada  de  la  catástro- 
fe do  Ea  Guaira,  sintetiza  una  época  admirable  en 
la  historia  de  Venezuela.  El  propulsor  de  la  revo- 
lución, al  desaparecer  en  las  mazmorras  de  la  Carraca 

!  (inri-la  ih  ('ni-it<ux  de  ]:>  (Ir  .-mosto  <lc  Issi.  Es  raro  tro- 
pezar hoy  » olí  altíún  número  «le  la  (.turto  «le  la  época  de  lslo 
hasta  ÍMO:  ]ior  esto  la  publicación  de  ciertos  documentos  <)iio 
no  tí triiran  en  las  Colnriom*.  es  de  mande  interés. 

Tenemos  una  leyenda  ¡milita  qnc  se  mtitnla:    lluntizn  dr 
ndHijn  <(<  Jtolírar. 
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en  1SKÍ.  había  sido  ya  procedido  de  al -  unas  de  estas 
lumbreras  ijtie  constituyen  la  constelación  histórica 
de  los  honthres  de  Miranda  :  Salias  y  dos  de  sus  her- 
manos, Ribas,  Espejo,  Muñoz  Tobar,  Sauz  y  otros 
más. 

Dos  époe  is  caracterizan  la  revolución  venezo- 
lana :  lsio  á  1S1L';  LSKÍ  á  1S2Ó.  .Miranda  y  sus 
hombres  sintetizan  la  época  de  gestación,  incompren- 
sible, indelinida.  Bolívar  y  sus  tenientes  comprende 
la  época  del  sacrificio,  de  la  guerra  á  muerte,  de 
la  lucha  heroica,  del  combate  constante :  el  triante 
de  la  revolución. 

.Miranda  ha  desaparecido  de  la  escena  política, 
y  la  campaña  feliz  de  1S1:>,  ha  abierto  á  Bolívar 
las  puertas  de  Caracas.  Con  él  han  continuado  los 
hermanos  Salias  :  la  revolución  ha  cambiado  de  con 
ductor,  pero  no  de  ideas.  Terrible  recomienza  la 
lucha;  pero  el  triunfo  de  toda  idea  noble  exige  sa- 
crificios. La  guerra  á  muerte  ha  comenzado  á  segar 
á  los  vencedores  de  1SL?,  v  el  incendio  de  1S14 
toma  proporciones  gigantescas.  En  los  boletines  mili- 
tares de  esta  época  saugrienta,  aparecen  con  frecuen- 
cia los  nombres  de  los  hermanos  .luán  y  Pedro 
Salias.  lia  llegado  el  momento  en  (pie  uno  de  ellos 
precede  á  sus  hermanos  en  la  gloria  y  en  la  muerte. 
Hay  un  hecho  de  armas  (pie  conoce  la  historia  con 
el  nombre  de  degüello  de  Aragua  :  es  la  avanzada 
luctuosa  de  l'rica,  donde  ludo  fue  exterminio.  Allí 
desaparece  el  batallón  Caraeus.  compuesto  de  una 
gran  parte  de  la  juventud  de  la  capital,  al  mando 
de  su  Comandante  Pedro  Salias.  "Todo  el  bata- 
llón (.'anteas  quedo  tendido,  desde  Salias  hasta  el 
último  soldado."  escribe  Díaz. 

Apartémosla  vista  de  este  campo  de  desolación. 
El  sacrificio  de  Vicente  Salias  nos  aguarda. 
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Después  de  la  desgracia  de  Miranda  y  del 
triunfo  de  Bolívar  en  LSl.'í,  Vicente  dalias,  en  unión 
de  Muñoz  Tébar,  redad  aba  la  (¡aceta  de  Curucas. 
Kra  ésta  un  boletín  en  que  se  daba  noticia,  no 
sólo  de  los  triunfos  patriotas,  sino  también  de  las 
tropelías  cometidas  por  los  españoles,  desde  los  días 
de  Monteverde.  En  la  (¡aceta  de  Caracas  está  la 
historia  de  la  guerra  a  muerte,  durante  los  aíios  de 
1S1.J  y  181 1,  con  todos  sus  gritos  y  sarcasmos. 

La  revolución  tenía  un  adversario  en  Caracas, 
el  famoso  gacetillero  .losé  Domingo  Díaz,  médico, 
condiscípulo  de  Vicente  Salías.  Si  éste  pintaba  a 
su  contrario  como  un  hombre  indigno  de  todo  cré- 
dito, Díaz  se  contentaba  con  asociarlo  á  Bolívar, 
en  cada  escrito  que,  desde  Caracas,  lanzaba  á  los 
pueblos  de  Venezuela.  No  hubo  para  Díaz  epíteto 
injurioso  que  no  endilgara  á  Bolívar,  á  quien  odia- 
ba de  corazón;  ,y  como  el  mismo  odio  profesaba 
á  su  condiscípulo  Vicente,  sucedía  que  los  nom- 
bres de  Bolívar  y  de  Salías  andaban  siempre  pa- 
reados en  las  crónicas  del  gacetillero  de  los  espa- 
ñoles. Díaz  y  Salías  tenían  cierta  cuenta  pendien- 
te:  éste  había,  desde  I.S10,  ó  antes,  escrito  un  poe- 
ma joco-serio  titulado  La  Mcdicomaquía,  en  el  cual 
aparece  Díaz  como  el  protagonista  principal.  En 
esta  obra,  que  siempre  se  conservó  inédita,  si  Díaz 
queda  en  ridiculo.  Salías  aparece  como  un  espíri- 
tu epigramático.  Este  odio  secreto  lo  amamantaba 
Díaz,  como  una  necesidad  de  su  espíritu  y  de  su 
corazón.  Animábalo  la  dulce  esperanza  de  ver  al- 
gún día  á  su  condiscípulo  y  enemigo  político  en 
desgracia,  y  el  curso  de  los  sucesos  hubo  de  sa- 
tisfacerle. 

Cuando  llegaron  los  momentos  aílictívos  de  1S1  1  ; 
cuando  no  había  ya  esperanza  de  salvación  posi- 
ble, Vicente  fleta  un  buque  en  La  Guaira  y  se  em- 
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l'arca  eü  dirección  á  h.s  Antillas;  pero  apenas  ha 
aojado  las  a-uas  de  La  Guaira,  cuando  es  apresa- 
do  por  un  corsario  español  que  le  conduce  al  cas- 
tillo de  Puerto  Cabello.  Había  llegado  para  Vicen- 
te la  hora  fatal ;  pero  ante  muerte  próxima,  valor 
encontró  en  su  peclio  el  gallardo  mancebo,  v  sen-, 
mdad  en  su  espíritu  ilustrado,  que  eran  ambas 
virtudes  timbre  de  su  raza.  En  carta  de  Díaz  á 
I.oves,  fechada  en  La  Vela  de  Coro,  á  4  de  agos- 
to de  1N1J,  leemos  los  . siguientes  conceptos: 

"  Dios  se  cansó  de  sufrir  los  insultos  que  nos  lia- 
eian  :  los  castigo  por  medio  de  usted,  de  un  modo  sé-u- 
ro y  enérgico,  y  su  justicia  se  extendió  hasta  poner  en 
las  manos  del    gobierno   español   de  Venezuela,  al 
sacrilego  é    insolente  redactor   de   aquella  Gaceta, 
Don  \  ícente  Salías,  mi  condiscípulo,  prófugo  en  el 
bergantín  Correo  de  (¡ibraltar.  partido  «le  La  Guai- 
ra el  S  del  último  mes,   apresado  por  el  corsario 
español  el  Valiente  Jiores,   armado   per    Don  Simón 
de  íturralde  uno   de  Jos  apasionados  de   usted,  v 
conducido  a  este  puerto.    ,S7  la  justicia  es  recta  co- 
mo (hhe  ser,   su  rida  terminará   poco  tiempo  después 
de  su   (faceta.  (1) 

líe  aquí,  en  estas  frases  terribles,  la  hiena 
en  presencia  de  su  presa.  El  gacetillero  se 
gozaba  con  la  idea  de  la  muerte  de  Vicente,  y 
temeroso,  acentuaba  el  deseo,  invocando  la  jiisti- 
eia.  ;  Cuántas  monstruosidades  encierra  el  corazón 
humano ! 

el  castillo  de  Puerto  Cabello  existían  ai-u- 
nos presos  patriotas,  que  por  grupos  iban  saliendo 
lú  <,;,clí,I*°-  FA  *™  ™  «|iic  le  tocó  á  Salías,  acom- 
pañaron á  éste,  Antonio  líafael  Mendiri,  que  había 

sido  Secretario  interino  de  Guerra,  y  caído  prisio- 

 — - —  >.  
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ñero  después  de  la  rota  de   Lurquisimcto,  y  otros 
dos  patriotas  ile  poca    importancia.    Mendiri,  liom 
bre  de  espíritu  débil,  habló  en  el  cadalso  de  la  si- 
guiente manera: 

Señores— dijo— teniendo  mas  ilustración  que  mis 
compañeros,  creo  deber  hablaros  antes  (pie  ellos,  He 
seguido  estudios,  y  la  lección  de  algunos  libros  pro- 
hibidos es  la  causa  de  mi  perdición.  Me  llené  de 
orgullo  creyéndome  sabio:  me  inspiraron  máximas 
que  ahora  conozco  detestables,  y  me  han  conducido 
á  este  caso.  Me  hicieron  apartar  de  los  deberes  que 
cumplieron  mis  mayores,  y  buscar  la  felicidad  en  un 
gobierno  que  me  favoreciese  en  todas  mis  pasiones. 
Lo  conozco  y  lloro,  mas  sin  remedio.  ¡Señores  :  no 
es  este  el  lugar  ni  el  tiempo  de* enumeraros  estos 
libros  peligrosos;  vosotros  oiréis  en  el  pulpito  su 
catálogo  de  la  boca  del  Doctor  Don  Juan  Antonio 
Kojas  Queipo.  á  quien  lo  he  encargado.  Unid  de 
ellos  si  queréis  ser  felices:  obedeced  al  Rey,  y  seréis 
justos.    Vamos."    Se  sentó  en   el  patíbulo,  y  espiré». 

Después  de  fusilados  otros  dos  patriotas,  llegó 
su  turno  á  Vicente  Salías  que  pidió  permiso  pura 
hablar  á  los  espectadores.  Digno,  sereno,  sin  nin- 
guna muestra  de  debilidad  ó  temor,  Vicente  se  di- 
rige al  borde  del  cadalso  y  elevando  sus  miradas 
y  brazos  hacia  lo  Alto,  pronuncia  con  voz  sonora  la 
siguiente  imprecación : 

"  ¡Jim  Omnipotente,  .si  allá  en  el  cielo  (((Imites  á 
los  españoles,  renuncio  al  citlo." 

Iba  á  continuar,  cuando  el  redoble  de  los  tambo- 
res ahogó  sus  palabras.  Kntonees  se  sienta  en  el 
banquillo  é  impávido  recibe  la  muerte.  Así  desa- 
pareció '"este  griego  amigo  de  la  belleza,  lleno  de 
chiste  y  de  sal  ática:"  este  paladín  de  la  idea  libe- 
ral en  los  días  de  la  guerra  á  muerte. 
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Dos  aííos  más  tarde,  cuando  llegó  el  momento 
en  cjne  la  crueldad  de  Morillo  hubo  de  saciarse  en 
Nueva  Granada,  mandando  ;i  sacrificar  por  todas 
partes  á  centenares  de  hombres  ilustres  y  notables, 
entre  los  fusilados  en  Pore,  cupo  triste  suerte  á 
Juan  Salías,  el  tercero  de  los  hermanos  destinados 
al  sacrificio.  De  los  tres  sobrevivientes,  Mariano 
acompañó  á  la  familia  en  su  ostracismo ;  Francisco 
siguió  como  ayudante  de  Bolívar  en  las  campanas 
de  1S17  á  lSi'l  ;  Carlos  había  huido  con  la  inmigra- 
ción de  Caracas  en  lsi-i,  únese  alas  tropas  de  I>er- 
múdez,  antes  de  Urica,  y  reaparece  más  tarde  en 
la  campana  del  Magdalena,  en  1821. 

Cornelia  no  debía  tornar  á  la  patria  de  sus  hijos 
sacrificados  en  la  Hor  de  la  edad,  siuo  cuando  los 
sobrevivientes  le  abrieran  con  honra  la  puerta  del 
hogar  abandonado,  y  el  menor  de  ellos  hubiera  re- 
cibido, en  campo  patriota,  el  bautizo  de  sangre  ! 
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EL  LORO  DE  LOS  ATURES 


t  A  DON  FRANCISCO  DAVE(iNO) 


En  el  sitio  donde  las  aguas  del  Orinoco,  después 
de  haber  seguido  al  Oeste  en  numerosas  curvas,  tuer- 
cen bruscamente  al  Norte  y  se  abren  paso  al  través  de 
los  montes  y  rocas  de  Tarima,  está  la  bellísima  región 
llamada  de  las  grandes  Cataratas.  Es  un  aniiteatro  de 
raudales  que,  eu  una  longitud  «le  seis  á  ocho  mil  me- 
tros, se  precipitan  unos  en  pos  de  otros,  y  pro- 
ducen el  paisaje  más  hermoso  de  los  ríos  del  Nue- 
vo Mundo.  Saltos  de  agua,  cabelleras  de  espuma, 
islas  que  tiemblan  entre  numerosos  arrecifes,  laberinto 
misterioso  donde  la  onda  líquida  se  esconde  y  parece 
que  gime,  moriches  que  coronan  de  verdura  la  roca 
granítica  y  cobijan  á.los  animales  dueños  de  la  tierra 
y  de  las  aguas:  todo  parece  que  celebra  á  un  tiempo 
las  bellezas  de  la  naturaleza  americaua:  y  solo  al  hom- 
bre es  dado  conocer  los  peligros  de  esta  región,  donde, 
el  viejo  Orinoco  lucha,  se  retuerce  y  logra  vencer  el 
poderoso  anillo  de  granito  que  estrangula  la  corriente. 
Tales  son  los  diversos  actores  de  la  lucha  secular  entre 
las  aguas  y  las  rocas  en  la  espléndida  región  venezo- 
lana de  las  Cataratas. 
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Las  ruinas  de  dos  pueblos  antiguos  t  u  miados  por 
los  misioneros  jesuítas  y  capuchinos,  se  ven  todavía  al 
pie  de  los  hermosos  raudales  de  Atures  y  Maipures,  al 
Norte  y  Sud  de  esta  región,  Iíeeucrdan  las  unas  el 
sepulcro  de  los  Atures,  raza  extinguida,  que  sucumbió 
«gloriosamente  en  defensa  de  sus  libertades:  recuer- 
dan las  otras  el  antiguo  golfo  geológico  á  la  izquierda 
del  Orinoco,  frente  á  las  rocas  de  Oco  y  Keri,  islotes 
del  primitivo  río,  cuando  el  dilatado  golfo,  coronado 
de  palmeras  y  gramíneas,  era  un  Mgo  y  remanso  de 
las  aguas.  Recuerdan  ambas  á  los  pueblos  indígenas, 
á  aquellos  misioneros  que  levantaron  templos  y  casas 
al  pie  de  las  Cataratas,  cultivaron  la  tierra,  segaron  la 
selva  y  cubrieron  la  fértil  dehesa  de  animales  útiles, 
hasta  el  día  en  que  hombres  desapiadados  concluyeron 
con  la  riqueza  aglomerada  por  el  trabajo,  y  talaron  las 
campiñas  y  los  poblados,  y  acabaron  con  los  modernos 
pobladores  del  Orinoco,  como  habían  acabado  los  cari 
bes  antropófagos  con  los  primitivos  Atures  y  Maipu- 
res,  antes  (pie  el  conquistador  castellano  hollara  con 
su  planta  la  tierra  americana. 

;  En  qué  se  parece  esta  onda  del  Orinoco  que  baña 
hoy  los  arrecifes,  á  la  onda  primitiva,  cuando  vacian  á 
llor  de  agua  las  enormes  rocas  donde  el  hombre  pre- 
histórico de  América  grabó  las  primeras  creaciones  del 
arte  pictórico  ?  kil>cl  ci  ntro  de  las  ondas— dice  un  céle- 
bre viajero — levántanse  negras  rocas,  como  el  hierro, 
que  parecen  torres  ya  arruinadas.  Cada  isla,  cada  pie- 
dra, ostenta  gran  número  tic  árboles  de  vigorosa  pro- 
ducción ;  espesa  nube  Ilota  constantemente  sobre  el 
cristal  de  las  aguas  y  al  través  de  este  vapor  espumo- 
so, asoman  las  altas  copas  de  los  moriches.  Cuando  ya 
á  la  tarde  los  ardientes  rayos  del  sol  vienen  á  que- 
brarse en  la  húmeda  niebla,  estos  efectos  de  luz  pro- 
ducen un  panorama  mágico.  Arcos  coloreados  apare- 
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een  y  desaparecen  sucesivamente  y  sus  imágenes  vapo- 
rosas se  moceo  á  impulsos  de  los  vientos."  (1) 

Al  Sud  del  raudal  de  Atures  está  situada  la  caver- 
na tic  Ataruipa  ;  tumba  de  una  raza  extinguida,  don 
de  reposan  los  osarios  de  pasadas  generaciones.  Aquí, 
en  este  sepulcro  de  un  pueblo  valeroso,  referían  los 
indios  Guarecas,  que  se  refugiaron  los  Atures  persegui- 
dos por  los  Caribes  antropófagos ;  lúgubre  morada 
donde  toda  la  raza  pereció  sin  dejar  indicios  de  I.;  len- 
gua que  hablara.  Agregaban  que  en  Maipnrcs  existía 
un  Loro  viejo  que  nadie  entendía,  porque  hablaba  la 
lengua  de  los  Atures. 

He  aquí  la  tradición  referida  por  los  Guarecas  á 
llumboldt,  y  que  dio  á  conocer  en  sonoros  versos  el 
poeta  alemán  "Ernesto  Curtius. 

ki  En  las  soledades  del  Orinoco  vive  un  Loro  viejo, 
trio  é  inmóvil,  como  si  fuera  su  propia  imagen  tallada 
en  piedra. 

'*  Las  rotas  y  espumosas  olas  del  río  líbrense  paso 
al  través  délos  peñascosos  diques,  y  los  troncos  de  las 
palmeras  incluíanse  anegados  en  las  ondas  de  luz 
del  sol. 

44  La  ola,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  no  puede  llegar 
al  fin.  El  sol  mezcla  jugueteando  el  reflejo  de  sus  colo- 
res al  polvo  del  agua. 

**  Abajo,  en  el  sitio  cuque  las  olas  caen  rompién- 
dose, goza  un  pueblo  del  eterno  descanso;  expulsado 
délos  lugares  «pie  habité),  refugióse  en  aquellas  rocas. 

UY  los  Atures  murieron  libres  y  orgullosos  como 
habían  vivido:  los  verdes  cañaverales  de  la  orilla, 
ocultan  todo  lo  que  queda  aun  de  su  raza. 

ik  Allí  gime  en  señal  de  duelo  el  Loro,  único  que  ha 

1    llumboldt—  "TaMraux      !a  Xatmv." 
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sobrevivido  á  los  Atures;  aguza  su  pico  en  la  piedra  y 
hace  resonar  el  aire  con  sus  gritos. 

.  44  Ah  !  los  niños  que  le  han  ensenado  los  sonidos 
de  su  lengua  materna,  y  las  mujeres  que  le  lian  educa- 
do, que  han  construido  su  nido  con  sus  manos ; 

u  Todos,  heridos  por  la  muerte  están  tendidos  so- 
bre el  río  ;  sus  inquietos  gritos  no  han  podido  desper- 
tar á  nadie. 

"Solo  él  llama  y  cueste  mundo  extranjero  nadie 
puede  comprender  su  voz.  No  oye  más  que  el  ruido  de 
las  aguas;  alma  alguna  piensa  en  él. 

El  salvaje  que  le  distingue  sobre  el  río,  rema 
vigorosamente  para  llegar  á  la  orilla.  Nadie  ha  visto 
sin  extremecerse  el  Loro  de  los  Atures."  (1) 

l*n  distinguido  venezolano,  cuya  amistad  nos  es 
grata,  el  señor  Doctor  Lisandro  A  Iva  ra  do,  ha  vertido 
la  misma  tradición  de  los  versos  alemanes  de  Curtáis, 
publicados  no  hace  mucho  en  el  número  3  de  La  Amé- 
rica UnHtraila  //  V'tntorvitva.  El  traductor  dice  así : 

En  el  Orinoco  agreste 
hay  un  viejo  papagayo, 
triste  y  yerto,  cual  si  Juera 
de  dura  piedra  tallado. 
Entre  diques  rocallosos, 
espumante  y  destrozado, 
corre  el  rio  cutre  palmeras 
que  al  sol  le  roban  sus  rayos  : 
y  nunca  logran  sus  olas 
traspasar  el  liero  blanco, 
mientras  velos  esplendentes 
son  del  iris  matizados. 


1  Tnuliieeión  <lel  español  (iiner.  «le  "  Los  emolios  de  la  Natu- 
raleza." por  Huinliolilt. 
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Allá  <lo  luchan  las  oíalas 
una  tribu  á  esos  peñazcos 
llegó  i>roscrita  y  vencida, 

y  hoy  goza  eterno  descanso  

Sucumbieron  los  Atures, 
siempre  libres,  siempre  osados, 
v  so  cañas  ribereñas 
yacen  sus  últimos  rastros. 

De  esa  raza  el  postrimero, 
cuenta  el  ave  un  hecho  «aciago, 
y  en  la  pena  el  pico  a  lila, 
al  aire  gritos  lanzando. 

Ah!  los  niños  que  el  nativo 
dulce  idioma  le  enseñaron 
y  la  mujer  que  sustento 
dióle  y  nido,  busca  en  vano! 
En  la  playa  á  duros  golpes, 
todos  cayeron,  y  en  tanto 
del  ave  la  ansiosa  queja 
á  ninguno  ha  desjuntado. 
Solitario,  incomprensible, 
vocifera  en  suelo  extraño ; 
oye  el  rugir  de  las  aguas 
y  á  nadie  más  el  cuitado ; 
y  el  salvaje  al  contemplarle 
huye  veloz  del  peñazco.  .  . . 
Nadie  vio  sin  que  temblara 
ese  antiguo  papagayo! 

Tan  bella  tradición  simboliza  en  su  poética 
sencillez — ha  escrito  el  señor  doctor  Krnst — la  his- 
toria melancólica  de  numerosos  pueblos  y  tribus  que 

1    El  dist intuido  poeta  italiano  ("a\ «taño  Aliardi.  nos  lia  de- 
jado tamldrii  cu  sus  Tiinit  ras  Historia*"  puld ¡cadas  cu  Velona  en 
la  leyenda  del  L<»'»nh  l>>*  .linn*.   la  misma  que  motivó  los 
versos  de]  porta  alemán  Curtáis. 
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antes  liabitaban  el  suelo  americano,  y  que  desapa- 
recieron unos  tías  otros  en  las  sangrientas  ludias 
de  su  propia  barbarie,  «'»  bajo  la  espada  desapiada- 
da y  la  servidumbre  inhumana  de  conquistadores 
europeos." 

Al  hablar  llumboldt  de  la  noche  en  que  visitó 
la  tumba  de  los  antiguos  Atures,  dice: 

4kKra  una  de  esas  noches  frescas  y  serenas  d«- 
que  frecuentemente  se  disfruta  en  los  trópicos. 
El  disco  de  la  luna  rodeado  de  anillos  encarnados 
brillaba  en  oí  zenit,  iluminando  los  extremos  de  la 
niebla  de  purpúreos  contornos,  que  como  una  nube 
velaba  el  espumoso  no.  Innumerables  insectos  ex 
parciaii  sobre  la  tierr.  .  tapizada  de  verdura,  roji- 
zas fosforescencias,  resplandeciendo  el  suelo  como 
si  la  estrellada  bóveda  hubiese  descendido  á  la 
pradera.  Las  trepadoras  b'xjnonins.  las  perfumadas 
vainillas  y  las  hanisterius  de  doradas  llores  ador- 
liaban  la  entrada  de  la  gruta,  sobre  la  cual  mur- 
muraban los  penachos  de  las  palmeras. 

"Asi  mueren  y  desaparecen  las  razas  humanas  f 
Asi  se  pierde  el  ruido  que  su  nombre  produjera  f 
Mas  si  todas  las  (lores  del  espíritu  se  marchitan, 
si  el  tiempo  arrastra  en  sus  tormentas  las  obras 
del  genio  creador,  del  seno  de  la  tierra  brota  siem- 
pre nueva  vida.  La  fecunda  naturaleza  desenvuel- 
ve incesantemente  sus  gvrmeiies  sin  que  parezca  in- 
quietarse en  investigar  si  el  hombre,  implacable 
raza,  ha  de  destruir  el  i  ruto  antes  de  su  madurez."" 

No,  no:  ni  las  llores  del  espíritu  se  marchitan 
ni  el  tiempo  arrastra  en  sus  tormentas  las  obras 
del  genio  creador.  La  naturaleza  siempre  bella,  fe- 
cunda, armoniosa  y  sublime,  hasta  en  sus  noches 
tempestuosas,  no  es  tumba  sino  cuna  perenne,  pues 
que  todo  cambia  de  forma  y  nada  se  píenle. 
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El  espíritu  investigador,  que  ha  sondeado  la.s 
profundidades  del  lirmainento  y  sorprendido  en  su 
composición  la  onda  luminosa  5  el  arte,  (pie  ha  in- 
terpretado el  sublime  panorama  de  la  vida,  no  son 
sino  actores  que  se  suceden  en  el  campo  de  la  na- 
turaleza. ¡Sobre  todas  las  ruinas  y  despojos  de  la 
sociedad  humana  Ilota  el  espíritu  creador,  inmor- 
tal, porque  simboliza  lo  perdurable,  lo  eterno;  la 
verdad,  descubierta  por  la  ciencia,  por  la  lucha: 
!a  belleza,  cantada  por  el  arte ;  la  aspiración  ce- 
leste concebida  por  la  fe  y  sostenida  por  las  ¿pan- 
des virtudes  de  que  es  capaz  el  corazón  humano. 
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RETOZOS  CARAQUEÑOS 


La  capital  de  la  provincia  de  Venezuela,  dice 
el  historiador  español  Don  Mariano  Torrente,  que 
escribió  su  historia  el  año  de  18J0,  ha  sido  la 
fragua  principal  de  la  insurrección  americana.  Su 
clima  vivificador  ha  producido  los  hombres  más  po- 
líticos y  osados,  los  más  emprendedores  y  esforza- 
dos, los  más  viciosos  é  intrigantes,  y  los  más  dis- 
tinguidos por  el  precoz  desarrollo  de  sus  facultades 
intelectuales.  La  viveza  de  estos  naturales  compi- 
te con  su  voluptuosidad,  el  genio  con  la  travesura, 
el  disimulo  con  la  astucia,  el  vigor  de  su  pluma 
con  la  precisión  de  sus  conceptos,  los  estímulos  de 
gloria  con  la  ambición  de  mando,  y  la  sagacidad 
con  la  malicia.  (1) 

lie  aquí  un  retrato  de  cuerpo  cutero  hecho  del 
hombre  caraqueño,  y  no  es  de  extrañarse  que,  des- 
de el  momento  en  que  á  (¡olivar  lo  caliliearon  los 
escritores  españoles  de  la  época  de  la  revolución, — 
1810  á  lSiVi — con  los  epítetos  de  ambicioso,  aturdido, 


1  TowmU  —  1 1 i*tori;i  <lc  la  Revolución  Hispanoamericana— 
vols.  iriiu-.-Mts  en  .*>'.•— -Ma<li i<l— l^*'. 


lftS  LKVKNDAS  IU8TÓ1UCAS 


bárbaro,  cobarde,  déspota,  feroz,  ignorante,  imprn. 
dente,  insensato,  impío,  inepto,  malvado,  monstruo, 
miserable,  perjuro,  pérfido,  presumido,  sedicioso,  sa- 
crilego, usurpador,  etc,  ote:  no  es  de  extrañarse  que 
si  tan  injuriosos  epítetos  sirvieron  para  calificar  el 
genio  que  supo  emancipar  tantos  pueblos  de  la  ser- 
vidumbre de  España  ;  que.  si  ésto  se  escribió  en  los 
días  de  la  magna  guerra,  otra  cosa  debía  suceder  al 
llegar  el  iris  de  la  paz.  Gracias  sean  dadas  al  historia- 
dor Torrente  que  nos  coucede.  siquiera,  algo  bueno,  en 
medio  de  tanto  malo. 

Es  lo  cierto,    que   por  naturaleza,  por  inclina- 
ción y  hábito  somos  retozones,  sobre  todo,  en  asun- 
tos democráticos,  en   cositas  de  partidos,  en  per- 
cances de  intereses  políticos,  y  por  esto  hemos  po 
dido    pasar  de  una  esclavitud  tranquila  á  los  con- 
tratiempos de  una  libertad   peligrosa.    La  historia 
de  nuestros  partidos  políticos  es  una  serie  de  tra- 
vesuras, casi  siempre,  con  tendencias  á  la  comedia, 
á  la  tragedia,  y  en  determinadas  ocasiones,  al  saí- 
nete.   \  no  se  crea  que  nuestros   retozos  vienen 
desde  1810,  que  ya  durante   los  siglos   que  prece- 
dieron á  la  revolución  del  1!)  de  abril,  los  caraque- 
ños   se    metían    en    el     bolsillo    á    los  Goberna- 
dores   que    de    España  nos    enviaban,    salvo  en 
una  ó  dos  ocasiones  en   que  éstos  hicieron  tascar 
el  freno  á   los  miembros  del  Ayuntamiento  do  Ca- 
racas.   En  las  disputas  acaloradas  que  tuvieron  los 
cabildos  político  y  eclesiástico,  desde   remotas  épo- 
cas, hasta  mediados   del    último  siglo,  fueron  más 
.      culpables  los  caraqueños  del   Ayuntamiento  con  el 
Gobernador  á  la  cabeza,   que  los  españoles  del  ca- 
bildo eclesiástico,  sostenido  por  el  Obispo.    Si  11o- 
horques,  .Mauro  de  Tovar  y  otros  prelados  supieron 
lanzar  excomuniones  á  sus  contrarios,  insultarlos  y 
acusarlos   ante  el    Monarca,  el  General  Solano,  es- 


Digitized  by  Google 


DE  VENEZUELA 


169 


pirita  liberal,  inteligente  y  justiciero,  supo  poner  á 
raya-  á  los  retozones  del  Ayuntamiento  de  Cara- 
cas, desde  lTo'.'i  liasta  1770,  cuando  estos  quisieron  ar- 
marse con  el  santo  y  la  limosna,  como  lo  tenían  de 
costumbre.  Y  todavía  más  atrás,  los  retozos  cara- 
queños venían  repitiéndose,  pues  todo  databa 
desde  que  por  intervención  de  los  agentes  de  la 
colonia  en  la  Corte  de  Felipe  II,  recavaron  de 
éste,  con  diplomacia  y  astucia,  el  (pie  los  dos  Jue- 
ces de  la  ciudad  v  el  Ayuntamiento,  por  muerte 
de  los  Gobernadores,  entraran  á  mandar  la  pro- 
vincia. 

Departamos  acerca  de  uno  de  estos  retozos  ca- 
raqueños, en  los  días  en  que  esta  capital,  por  dis- 
posición del  Monarca,  quedé),  en  lo  civil,  dependien- 
te del  virreinato  de  líogotá.  En  dos  ocasiones  ha 
estado  la  capital,  Caracas,  bajo  el  gobierno  de  Bo- 
gotá :  la  una,  cuando  fue  creado  el  virreinato  de 
ésta  en  1717,  y  la  otra,  cuando  fue  fundada  la  Re- 
pública de  Colombia,  un  siglo  más  tarde,  en  1S21. 
La  historia  conoce  cuanto  precedió  á  la  disolución 
de  la  República  en  IS.'íO.  Futre  las  causas  princi- 
pales tiguran  los  retozos  republicanos  de  ISiMI,  con 
sus  corolarios  «le  actas  y  pronunciamientos  á  favor 
y  en  contra  de  Bolívar  en  1S2S  y  JS2Í).  Narremos 
ahora,  lo  que  trajeron  los  retozos  caraqueños  de 
171M)  á  17L><;. 


En  1 7 1  <í.  se  encarga  déla  gobernación  de  Ca- 
racas, Don  Marcos  Francisco  de  Betaneourt  y  Cas- 
tro, el  cual  duro  muy  poco  tiempo  cu  sus  funcio- 
nes. Para  comprender  cuanto  vamos  á  narrar,  con- 
viene saber  que,  por  uno  de  tantos  capricho  que 
tuvieron  siempre  los  reyes  de  España,  respecto  de 
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los  limites  entre  las  diversas  secciones  de  América, 
desde  1717,  Curacas  y  las  secciones  de  la  eobuia 
venezolana,  (ínayana  y  Maracaiho.  quedaron  anexa 
das  al  virreinato  de  Bogotá,  que  acababa   de  erigir- 
se, pero  solo  en  lo  político,  ]mes  en  lo  religioso  de 
pendían  aquellas  secciones  del  obispado  de  Puerto 
Rico.    Por   esta    disposición  quedaba  Caracas  des 
pojada  «le  su  carácter  de  capital,  c  igualmente  «pie 
daba  bajo  el   mando  no  de  un  Gobernador  ;jiie  en 
nombre   del  Monarca  se  establecía  en  aquélla,  sino 
como  un  pueblo  secundario,  dependiente  del  gobier- 
no de  Pogotá.    Los  notables  de  Caracas  no  vieron 
con  buenos  ojos  tal  cambio;   pero  como  el  obedeci- 
miento y  fidelidad  al  Monarca  era   virtud  no  des- 
mentida en  todo  buen  vasallo,  inclináronse  sin  mur- 
murar,   l'na  medida  tan  inesperada  respecto  de  una 
capital  que  estaba  más  cerca  de  las  costas  de  Es- 
paña que  de  la    ciudad   de    Bogotá,  debía  causar 
disgustos,  fomentar  intrigas  y  basta  desacatos,  como 
veremos  más  adelante. 

Por  causas  que  ignoramos,  quiso  el  virrey  de 
Pogotá,  Don  Jorge  de  Villalonga.  separar  del  mando 
al  Gobernador  Petancourt,  para  cuyo  electo,  vino  á 
Caracas,  como  interino,  á  principios  «le  1720,  Don 
Antonio  de  Abren ;  mas  como  aquél  resistiese  en- 
tregar la  gobernación,  por  estar  próxima  su  salida, 
hubo  de  quedarse  hasta  que  cumplió  su  tiempo. 
Kn  esta  situación,  no  queriendo  el  Ayuntamiento  re- 
cibir á  Abren,  por  la  mala  voluntad  que  éste  ha- 
bía sabido  captarse  de  la  población  «le  Caracas, 
nombraron  á  los  Alcaldes  Don  Alejandro  Planeo  y 
Don  Manuel  Ignacio  Gedler  en  1720,  y  en  1721  á 
Don  Alejandro  Planeo  Villegas  y  Don  Juan  de 
Bolívar  Villegas,  nombramientos  que  fueron  comunica- 
dos al  rey.  A  poco  llega  á  Caracas  el  sustituto  de 
Pctancourt,  Don  Diego  Portales  y  Meneses,  «pie  se 
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encardó  de  la  sobornación  de  la  provincia.  Tran- 
quilo añilaba  todo,  cuando  en  L7-.*>  se  presentan  en 
Caracas  dos  comisionados  del  virrey  de  P>ogotá,  Pedro 
Beato  y  Pedro  Olavarriaga,  quo  liabían  agenciado 
más  antes  la  pretendida  deposición  del  Gobernador 
Betaneourt.  Traían  el  propósito  di?  hacer  la  pro- 
paganda entre  los  magnates  ricos  de  la  colonia, 
acerca  de  la  creación  de  una  compañía  de  comer- 
ciantes de  Guipúzcoa,  la  cual  afrontaría  grandes 
capitales  en  beneficio  de  la  agricultura  y  del  de- 
sarrollo de  las  poblaciones.  Lo  seductor  de  esta 
noticia,  las  utilidades  exageradas  que  prometían  sus 
autores,  las  franquicias  que  debía  obtener  en  el 
porvenir  una  compartía  tan  respetable,  la  protec- 
ción que  se  prometía  del  Monarca,  la  riqueza  inci- 
piente de  Venezuela  llamada  á  grandes  destinos, 
la  destrucción,  en  íin,  del  contrabando  extranjero; 
estas  y  otras  ideas  fue  el  tema  obligado  de  los 
criados  ó  enviados  del  virrey  Villalouga,  en  su  pa- 
seo por  los  pueblos  y  ciudades  de  Venezuela.  Bien 
comprendieron  el  Gobernador  Portales  y  el  Obispo 
Escalona  y  Calatayud,  que  desde  1717  se  había 
encargado  de  este  Obispado  por  ausencia  do  Mon- 
señor Hincón  que  había  sido  destinado  para  el  de 
Bogotá,  todo  lo  grave  y  trascendental  de  semejan- 
te propaganda,  la  cual  comenzó,  desde  sus  oríge- 
nes, á  producir  los  resultados  de  todo  negocio 
imaginario:  el  deseo  do  lucro,  desarrollo  de  la  co- 
dicia, en  una  palabra,  el  monopolio,  tuerza  que  des- 
truye todas  las  aspiraciones  de  los  necesitados  y 
da  vuelo  á  la  ambición  de  los  poderosos.  Adver- 
tidos Jos  agentes  del  virrey  por  el  Gobernador  Por 
tales,  para  que  suspendieran  el  encargo  que  tan 
bien  desempeñaban,  ningún  caso  le  hicieron,  lo  que 
obligo  á  ésteá  aprehenderlos  :  disposición  que  inmedia- 
tamente comunico  á  la  Audiencia  de  ¡Santo  Domingo  y 
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al  virrey  <lc  Bogotá.  Y  como  por  la  cesión  de  Ca- 
racas al  gobierno  de  Nueva  Granada,  habían  ya  sur- 
gido ciertas  competencias  entre  las  autoridades  de  allá 
con  las  de  acá,  de  esperarse  era  un  rompimiento  entre 
ellas,  después  de  la  prisión  de  los  criados  del  virrey, 
sobre  todo,  cuando  ya  muchos  magnates  déla  capital, 
victimas  de  las  intrigas  y  exageraciones  de  ¡ieato 
y  <  Mavarriaga,  no  pensaban  sino  en  las  inmaginarias 
ganancias  de  la  proyectada  compañía. 

No  anduvo  Portales  menos  activo  que  los  in- 
trigantes, y  lleno  de  astucia  hubo  de  participar  al 
rey  la  conducta  que  había  seguido,  así  como  los 
temores  que  por  el  cumplimiento  del  deber  le  asal- 
taban, respecto  de  las  tropelías  que  contra  él  podía 
ejercer  el  señor  de  Villalouga  ;  medida  en  que  obró  con 
pleno  conocimiento  de  los  hombres  y  de  las  cosas 
de  América.  La  dependencia  de  Caracas  del  go- 
bierno de  Kogotá  comenzaba  á  producir  lo  que  era 
de  esperarse:  el  choque  entre  dos  gobiernos  que  no 
teman  por  apelación  sino  la  persona  del  Monarca, 
no  quedando  por  resultado  de  toda  divergencia,  sino 
desgracias  para  la  sociedad  de  Caracas,  que  debía 
presenciar  un  prolongado  contlicto  de  intereses  bas- 
tardos, y  del  triunfo  de  la  codicia  y  del  monopolio 
sobre  el  bienestar  de  la  población  trabajadora  y 
sufrida. 

Kn  lTl'l  el  virrey  Villalouga  pide  al  Ayunta- 
miento de  Caracas  testimonio  del  acta  en  que  cons- 
taba la  lianza  dada  por  el  Gobernador  Portales, 
medida  que  indicaba  el  comienzo  de  las  hostilida- 
des que  iba  á  desplegar  aquel  mandatario:  mas 
dio  la  casualidad  que  en  el  mismo  ano  el  rey  or- 
deno al  Obispo  de  Caracas,  por  real  cedida,  que 
en  el  caso  en  que  el  virrey  tic  Pogotá  intentase 
algo  hostil  contra  el  Gobernador  Portales,  lo  impi- 
diese :  y  que    si    llegaba  á  reducirlo  á  prisión,  le 
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tornase  á  la  libertad  y  le  volviese  á  su  empleo. 
No  comprendemos  semejante  política  seguida  por  el 
Monarca :  tan  despojada  aparece  de  convicciones  y 
de  virilidad,  que  más  bien  puede  considerarse  como 
un  j uego  de  contradicciones,  que  como  el  desarrollo  de 
un  plan  gubernativo.  Si  la  gobernación  de  Cura- 
cas estaba  subordinada  ;i  la  de  Bogotá,  el  rey  no 
debía  intervenir  en  hechos  que  no  se  habían  con 
sumado:  si  el  virrey  no  obraba,  por  otra  parte,  con 
justicia,  el  Monarca  no  debía  desautorizarle,  interpo- 
lando entre  ambos  Gobernadores  la  persona  del  Obis- 
po, que  obedeciendo  el  mandato  real,  desautorizaba  al 
superior  y  favorecía  al  subalterno.  Tal  *erá  siem 
pre  el  resultado  de  toda  política  personal  en  la  cual 
impera,  no  la  fuerza  de  la  ley.  sino  la  convenien- 
cia del  momento. 

Nunca  había  llegado  á  Caracas  una  real  cédu- 
la con  más  oportunidad  «pie  aquella  en  que  el  Mo- 
narca ordenaba  al  Obispo  favorecer  al  Gobernador 
Portales  contra  las  tropelías  del  virrey  Villalonga, 
pues  poco  tiempo  después,  recibió  el  Ayuntamiento 
de  Caracas  la  orden  de  aprehender  al  Gobernador,  con- 
fiscar sus  bienes  y  remitirlo  á  Bogotá.  Apoyábase 
aquél  para  emplear  un  procedimiento  tan  duro,  en 
variados  hechos  que  manifestaban  la  ninguna  obe- 
diencia del  Gobernador  Portales  á  las  órdenes  del 
virrey,  en  su  falta  de  respeto  á  la  autoridad  supe- 
rior,  y  en  la  altivez  con  la  cual  parecía  desdeñar 
las  órdenes  que  se  le  comunicaban  desde  Bogotá. 
Reunido  parte  del  cabildo  de  una  manera  sigilosa, 
y  acompañado  de  un  escribano,  del  maestro  de 
campo,  vecinos  y  guardias,  pasa  á  la  casa  real 
en  solicitud  del  Gobernador  Portales.  Comuní- 
cale a  éste  la  orden  del  virrey,  á  nombre  del 
Monarca,  á  lo  que  contesta  Portales,  ya  indig- 
nado :  u  No  obedezco  á  tal  despacho,  ¡mes  Y. 
nada  tiene  que  hacer  con  los  actos  de  mi  gobierno." 
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Por  segunda  vez  requiere  el  cabildo  al  Goberna- 
dor la  orden  recibida,  á  lo  que  contesta  Por- 
tales :  u  Presentadme  esos  despachos,  que  deseo  ver, 
pues  yo  he  recibido  otros  reales  que  aun  no  he 
abierto."  Y  fuera  de  sí  al  verse  intimado,  se  de- 
sata en  frases  destempladas  contra  el  cabildo  y  los 
que  le  acompañaban. 

Éste  desciende  entonces  á  los  bajos  de  la  casa 
real,  invoca  el  nombre  del  rey:  acuden  al  instante 
los  vecinos  y  transeúntes  y  todos  juntos  suben  de 
nuevo  y  entran  en  la  sala  del  Gobernador  Portales, 
quien  al  verlos,  lleno  de  dignidad  y  de  moderación 
dirige  al  cabildo  frases  amargas  en  que  le  echa 
en  cara  un  tratamiento  tan  inusitado.  Por  la  ter- 
cera vez  amouesta  el  cabildo  al  Gobernador  en  nom- 
bre del  rey.  y  Portales  se  somete  para  ser  cou- 
ducido  á  la  casa  capitular,  donde  permanece  custo- 
diado. Kn  seguida  se  apodera  el  cabildo  de  los 
papeles  del  Gobernador,  se  toma  nota  por  inventa- 
rio y  eonfíscanse  los  bienes.  Desde  aquel  momento 
aparecían  en  la  escena  política  dos  partidos.  Por 
una  parte  iiguraban  el  pesquisador  Abren,  confidente 
del  virrey,  y  siempre  en  asechanza  para  conseguir 
sus  propósitos  los  agentes  Beato  y  Olavarriaga,  que 
habían  sido  puestos  en  libertad,  y  el  Ayuntamien- 
to, que  debía  apoderarse  del  mando.  Por  la  otra, 
el  Gobernador  Portales,  sus  amigos  y  el  Obispo  Es- 
calona y  Calatayud.  que  tenía  órdenes  del  rey  para, 
restablecer  al  Gobernador  en  su  empleo,  en  el  caso 
de  llegar  á  ser  depuesto.  Entre  tanto  los  magnates 
de  Caracas,  unos,  los  más  ilusos,  se  afiliaban  en 
el  bando  del  pesquisador  y  agente  del  virrey,  mien- 
tras que  otros  acompañaban  al  Obispo  y  al  Gober- 
nador. Sin  detenernos  en  la  justicia  y  convenien- 
cia que  asistieran  á  uno  y  otro  bando,  hasta  cierto 
punto  esta  lucha  era  necesaria.    Kl  progreso  y  ade- 
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lantamiento  de  toda  sociedad  exige  el  choque  de 
intereses,  de  aspiraciones,  de  ideas  y  propósi- 
tos, que  se  disputan  las  diversas  secciones  de 
la  comunidad ;  y  hasta  el  exacerbamiento  de 
las  pasiones  puede  tolerarse,  con  tal  que  no  pasen 
á  las  vías  de  hecho.  De  la  lucha  pacífica,  bajo  todas 
sus  faces  sale  la  luz,  porque  el  estímulo  desarrolla 
las  fuerzas,  y  del  combate  de  las  ideas,  surgen 
medios  de  ataque  ó  de  defensa.  Alertados  los  ene- 
migos de  Portales,  acusaron  11  éste  ante  la  Audien- 
cia de  Santo  Domingo,  y  le  expusieron  todo  lo 
sucedido,  como  un  desacato  inferido  á  la  majestad 
de  la  ley,  en  tanto  que  por  su  parte  el  Gobernador 
escribía  al  rey  la  historia  de  los  sucesos  y  la  poca 
libertad  de  que  gozaba,  bajo  la  autoridad  «le  man- 
datarios tan  apasionados. 

Aprobóse  todo  lo  acontecido  por  el  cabildo  de 
Caracas,  y  quedaron  los  Alcaldes  ordinarios  á  la  ca- 
beza del  gobierno  de  la  provincia,  en  obedecimien- 
to á  reales  órdenes. 

Ante  el  cabildo,  el  Obispo  Escalona  y  Calata- 
yud  reclama  la  persona  del  Gobernador,  pero  los 
Alcaldes  se  niegan  á  entregarlo.  A  poco  la  Audien- 
cia de  Santo  Domingo  amenaza  al  prelado  con 
multarlo,  si  lleva  á  cabo  su  pensamiento,  lo  mismo 
que  á  los  Alcaldes  si  no  continuaban  al  frente  de 
la  gobernación  civil.  En  2.">  de  mayo  de  1Sl\*>  logra 
el  Gobernador  Portales  escaparse  de  la  prisión  y 
se  refugia  en  el  templo  de  San  .Mauricio.  En  fuerza 
de  los  poderes  reales  que  tema  el  Obispo  por  la 
real  cédula  de  ."i  de  mayo  de  1721,  quedaba  el 
prelado  plenamente  autorizado  por  segunda  vez,  á 
favorecer  al  Gobernador.  Mientras  que  esto  pasaba 
llega  a  Caracas  la  real  cédula  de  1.'»  de  junio,  en 
la  cual  mandaba  el  Monarca  al  cabildo  que  obe- 
deciera al  Gobernador.    Trata  el  Obispo  de  impo- 
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nerso  en  sus  justas  pretensiones  y  es  reeliazado. 
Alborótase  el  partido  de  los  gobiernistas,  y  no  lo  es- 
quiva el  contrario.  El  Gobernador  es  conducido 
de  nuevo  á  estrecha  prisión,  donde  le  cargan  de 
cadenas.  Logra  evadirse  de  nuevo,  y  en  esta  o< m- 
sión  refugiase  en  el  Seminario  Tridentino.  Va  para 
este  entonces  los  dos  bandos  políticos  se  habían  in- 
sultado y  sus  disputas  tomaban  el  carácter  de  una 
revolución.  Desprestigiado  el  Gobernador,  desaten- 
dido el  Obispo  que,  eon  mansedumbre  y  tacto  pudo 
moderar  «mi  algo  estos  asuntos,  el  grito  de  las 
pasiones  llegó  (\  imperar  por  todas  partes,  y  los 
partidarios  del  Gobernador,  abrigando  temores,  lo- 
graron hacerlo  escapar  por  tercera  vez  y  sacarlo  lucra 
de  Caracas.  Al  saberlo  los  Alcaldes  despachan  tro- 
pas eil  todas  direcciones,  como  S00  hombres  sa- 
len para  Valencia,  y  participan  á  todas  las  auto- 
ridades subalternas  de  la  provincia,  que  ninguna 
debía  obedecer  al  tal  Gobernador,  y   «pie  todas  y 

cada  una  estaban  en  el  sagrado  deber  de  aprehen- 
derlo. 

Las  cosas  iban  de  mal  en  peor,  cuando  llega  á  Ca- 
racas la  real  cédula  de  julio  de  1 7 IT),  en  la  cual  v\ 
Monarca,  instruido  por  Portales  de  cuanto  había 
pasado,  ordena  al  Obispo  la  inmediata  reposición 
del  Gobernador  y  la  deposición  de  los  Alcaldes, 
que  fueron  unas  de  las  víctimas  de  este  es- 
cándalo, precursor  de  la  instalación,  poco  después, 
déla  célebre  Compañía  Guipuzeoana,  déla  cual  el  tal 
Olavarriagn,  fue  su  primer  director.  Por  real  cédu- 
la «le  cuero  de  1 7ii*i,  la  conducta  «le  la  Audiencia 
de  Santo  Domingo  fue  desaprobada,  y  sus  mieni- 
bros  condenados  cada  uno  á  pagar  doscientos  pesos 
de  multa,  y  á  remitir  al  Obispo  Escalona  y  Cala- 
rayad,  el  proceso  seguido  ú  Portales.  Los  Alcaldes 
y  Regidores  de  Caracas  que   se  opusieron  á  resta 
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blecer  la  persona  del  Gobernador,  fueron  condena- 
dos á  pagar  cada  uno,  mil  pesos  de  multa  y  ti  ser 
remitidos  á  España,  bajo  partida  de  registro.  (1) 

¿Cuál  í'ue  el  resultado  inmediato  de  estos  reto- 
zos políticos?  La  pérdida  de  la  gracia  que  los  ca- 
raqueños desde  remotos  tiempos  habían  obtenido  del 
monarca  español,  por  medio  de  comisionados  tan  di- 
plomáticos, tan  hábiles :  la  de  que  los  dos  Alcaldes 
de  la  capital  pudiesen  reemplazar  la  autoridad  del 
Gobernador  cuando  éste  muriera  ó  fuese  derrocado. 
Diez  a  Píos  más  tarde  de  estos  sucesos,  el  gobierno 
español  anuló  lo  que  habían  hecho  sus  predeceso- 
res, y  nombró  agentes  peninsulares  que  en  todo  caso 
pudieran  reemplazar  la  persona  del  Gobernador. 
Todavía,  anos  más  tarde,  en  la  época  del  Goberna- 
dor Solano,  el  Ayuntamiento,  por  retozos  más  ó  me- 
nos apremiantes,  perdió  uno  de  los  Alcaldes  de  la 
ciudad.  Hasta  aquella  fecha  ambos  eran  venezo- 
lanos; desde  entonces,  fue  uno  de  ellos  español  y 
el  otro  venezolano,  (lí)  Los  retozos  republicanos  de 
1820,  trajeron  la  caída  de  Bolívar  y  disolución  de 
Colombia;  los  retozos  do  17l\">,  la  pérdida  de  una 
gracia  concedida  hacía  siglos  por  el  monarca  de  Es- 
pana  al  Ayuntamiento  de  Caracas. 

Los  retozos  caraqueños  de  que  hemos  hablado, 
así  como  todos  los  retozos  de  las  muchas  capitales 


1  El  viajero  Depons,  comisionado  del  gobierno  francés  cer- 
ca tic  la  Capitanía  general  de  Curacas,  á  comienzos  del  «itrio, 
trae  un  ligero  extrac  to  de  estos  hechos.  De  este  autor  tomó 
Haralt,  lo  «pie  figura  en  el  volumen  de  su  llixtoria  Authjmt  (l<  Vmr- 
SHvlu.  Nosotros  hemos  sacado  todos  los  pormenores  de  este  cu- 
rioso infidente,  délas  actas  del  antiiruo  Ayuntamiento,  corres- 
pondientes á  los  a  Tíos  corridos  de  1720  á  172»». 

2  Ya  hablaremos  «le  todo  esto  cuando  publiquemos  nues- 
tro estudio  inédito,  titulado  :  OrígcmH  tU  Ion  pnrUdoi  ¡lolituv*  (k  IV- 
tH-zm  Ut. 
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de  ambos  mundos,  son  inherentes  á  los  pueblos  de  la 
raza  latina.  Están  en  la  índole  de  las  aspiracio- 
nes, de  las  condiciones  sociales,  de  la  lucha  cons- 
tante que  trae  casi  siempre  resultados  armónicos  en 
en  el  desarrollo  general.  Lo  que  está  en  las  nece- 
sidades del  cuerpo  y  del  espíritu,  hace  parte  de 
los  triunfos  ó  decepciones,  de  las  conquistas  ó  pe- 
recimiento del  ser  pensante  y  libre.  Los  pueblos 
que  han  pasado  largas  épocas  bajo  el  peso  de 
alguna  tiranía,  patrocinan  estos  retozos  como  expan- 
siones necesarias  de  la  libertad  social  reconquista- 
da: y  los  gobiernos  que  sostienen  la  verdadera 
libertad,  ni  los  persiguen  ni  los  protegen.  La  tole- 
rancia política  por  una  parte,  y  la  completa  liber- 
tad de  la  prensa  por  la  otra,  contribuyen  siempre 
á  disipar  estos  gritos  del  entusiasmo  político,  reli- 
gioso ó  social,  que  no  pasan  de  cierta  efervescencia 
transitoria  j  obra  del  entusiasmo,  de  la  juventud,  y 
de  las  tendencias  civilizadoras  de  cada  época. 
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PASQUINABAS 

I»K    I  A 

REVOLUCION  VENEZOLANA 


Pasquino  fue  el  nombre  (pie  llevo  un  sastre  re- 
mnirUm  ole  la  anticua  Koma,  cuya  tienda  estuvo  cer- 
ca del  palacio  de  los  Ursinos.  Y  como  Pasquino 
era  un  hombre  epigramático,  siempre  chistoso,  satí- 
rico contra  el  gobierno  v  los  magnates  de  lío- 
ma,  su  tienda  hubo  de  ser  el  punto  de  reunión 
de  los  charlatanes  y  conversadores  de  la  capital, 
y  también  de  ciertos  espíritus  ilustrados,  parti- 
darios de  los  epigramas,  con  los  cuales  fotografiaba 
el  poeta  á  ciertos  personajes  de  su  época,  (siglo 
décimo  sexto).  A  poco  de  la  muerte  de  Pasquino, 
apareció  en  el  mismo  sitio  un  torso  de  mármol, 
(pie  juzgaron  los  artistas  de  Koma  representaba  á 
Menelao  conduciendo  el  cadáver  de  Pat roclo.  Sobre 
este  torso  figuraban  constantemente  sátiras  y  epi- 
gramas contra  los  personajes  de  la  época;  y  de 
aquí  el  haberse  dado  igualmente  á  la  estatua  el 
nombre  de  Pasquino,  en  recuerdo  del  célebre  sastre 
que  satirizó  á  gobiernos,  á  cardenales  y  á  reyes. 

Hoy,  en  casi  todas  las  lenguas  modernas,  existen 
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los  vücsiblos  pasquín  y  pasquinada,  con  los  cuales 
se  significa,  escrito  anónimo  satírico,  dicho  agíalo 
que  se  fija  en  lugares  público*  contra  alguien,  sobro 
todo,  contra  gobiernos  y  hombres  políticos. 

Cuando  }Ieezotanti  í'ue  creado  cardenal,  escribe 
Parisio,  Pasquino  decían»  que  era  un  nombramiento 
admirable,  porque  no  había  duda  de  que  la  Torre  de 
Babel  necesitaba  de  un  intérprete.  Sábese  que  Mee 
zoíanti  era  un  insigne  políglota.  Durante  la  visita 
del  Emperador  Francisco  á  liorna,  apareció  el  si- 
guiente pasquín:  (¡audium  nrbis,  Fhtus  Prorincia- 
ruin,  Kisus  Mundi.  Y  cuando  lúe  elegido  el  Papa 
León  X,  en  14-10,  figuró  este  acróstico  satíri- 
co que  lija  la  techa  MCCCCXL :  Multi  cari 
vanlliiales  erearerunt  eaeum  dteimum  (X)  Lennon. 
El  dístico  de  Pasquino  sobre  el  nombramiento  de 
Holstenius  y  sus  dos  sucesores,  como  bibliotecarios 
del  Yaticano,  es  de  notable  interés  histórico.  Holste- 
nius había  abjurado  del  protestantismo,  y  fue  reem- 
plazado por  Leo  Aliarán*,  natural  de  Escio,  quien 
á  su  turno  tuvo  por  sucesor  al  sirio  Evode  Asse- 
mani,  en  vista  de  lo  cual  Pasquino  dijo : 

Prjtíuit  hereticus -Post  htmc.  schismalicus.    At  mine 
l  una  pr.ci  st.    lYtri   bibliothti_a,  vale  ! 

Y  cuando  Urbano  Yin  publicó  su  célebre  de- 
creto excomulgando  á  todas  las  personas  que  usaran 
rapé  en  las  iglesias  de  Sevilla,  Pasquino  citó  de 
Job  los  siguientes  conceptos:  ¿A  la  hoja  arrebatada 
del  aire,  has  de  quebrantar  i — ;  Y  d  una  arista  mvr 
has  de  perseguir?  (1) 


Las  pasqui uadas  de  la  revolución  venezolana 
comienzan  con  los  sucesos  de  1S0S.  Tan  luego  como 
en  la  madrugada  del  l.">  de  junio  «le  este  año  se 

1    llrll*.—  Tilines  not  p'iioially  knnwn  «  te  He.  1  yol. 
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tuvo  noticia  en  el  puerto  de  La  Guaira  <lcl  encargo 
que  traían  los  comisionados  franceses,  enviados  por 
Murat,  cierto  sentimiento  de  reprobación  se  apode- 
ró de  los  ánimos.  Al  siguiente  día  apareció  en  al- 
gunas esquinas  del  poblado,  la  siguiente  octava : 

I.a  entereza,  r\  valor  y  la  constancia 
en  arrostrar  peligros  inminentes 
ha  «Ido,  romo  sibe   bien  la  Francia, 
e!  distintivo  di    cspaño'as  sientes  : 
los  hijos  de  Shunto   y  de  Numaneia 
fieles  siempre  á   su   rey,  siempre  obedientes, 
primero  sufrirán  v t-ü-  abrasados 
que  de  un  ivtraño   imperio  subyugados,  <it 

La  historia  nos  relata  los  sucesos  do  Caracas 
que  motivaron  la  jura  de  Fernando  Vil  y  la  sali- 
da precipitada  de  los  emisarios  franceses,  en  los 
días  que  siguieron  á  la  llegada  de  los  emisarios 
ingleses.  En  medio  del  entusiasmo  de  la  capital 
contra  los  franceses,  la  musa  de  Andrés  Helio,  ii 
la  sazón  Secretario  de  la  gobernación,  improvisó 
el  siguiente  soneto  cuando  llegó  la  noticia  del  triun- 
fo de  Bailen  contra  Napoleón  : 

Koiupe  el  león  soberbio  la  cadena 
con  que  atarle  pensó  la  felonía, 
y  sacude  con  noble  bizarría 
sobre  el  robusto  cuello  la  melena  : 

I.a  espuma  del  furor  sus  labios  llena, 
y  á  1<<>  rugidos  que  indignado  envía, 
el  tii¿re  tiembla  en  la  caverna  umbría, 
y  todo  el  bosque  atónito  resuena. 

111  león  despertó  ;  temblad,  traidores  ! 
lo  que  veje/  creísteis,  flu-  descanso  ; 
las  juveniles  fuerzas  guarda  enteras. 

Perseguid,  alevosos  cazadores, 
á  la  tímida  liebre,  al  ciervo  manso  ; 
;  no  insultéis  al  monarca  de  ¡as  fieras  ! 


1  rniit'niaomt.—Hi'huutn  documentada  del  origen  y  progre- 
so* « leí  trastorno  «le  las  provincias  de  Venezuela  hasta  la  exo- 
neración <lcl  Capitán  general  don  Domingo  de  Monteverde. 
etc..  ete.  1  vol.    Madrid  1*>n. 
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La  implanta  no  surgió  en  Caracas  sino  tres 
meses  después  de  estos  sucesos,  pues  la  primera  íiV 
ceta  (h*  Caravas  vio  la  luz  pública  el  1Í4  de  octubre  de 
1S0S.  Kl  primer  grito  contra  el  usurpador  lo  dió  por  1<> 
tanto  en  Caracas  el  predilecto  de  las  musas,  aquel 
Andrés  Jiello  que  debía  cantar  después  las  glo 
rias  del  patrio  suelo,  los  hombres  de  la  magna 
revolución  y  los  variados  dones  de  la  fecunda  zona. 

Cuando  más  tarde,  en  1S0Í),  llega  ;í  Caracas  la 
noticia  del  movimiento  revolucionario  en  Quito  que 
proclamaba  la  independencia  de  España,  no  faltó 
en  la  capital  quien  se  anticipara  al  movimiento 
venezolano  del  10  de  abril  de  1SH».  En  la  pareó 
de  la  casa  del  Superintendente  de  Real  Hacienda 
Don  Vicente  Basadre,  (pie  vivió  frente  á  la  casa 
del  Capitán  general  Vicente  Emparan,  apareció  el 
siguiente  pasquín : 

I  .  v!  •  i-s'.á  listo 
I 'ui-qi.it:  ya  Muilo  diu  <_!  t-rke, 
V  t-slc  Viu-nlc 

I :  .  niisnK.  i;ul'  el  tic  1  fre i  :  ' 

No  hemos  tropezado  con  ningún  pasquín  espa- 
ñol contra  la  revolución  de  1S10,  pero  esto  se  ex 
plica  porque  americanos  y  españoles  fraternizaron 
con  el  movimiento;  mas  desde  el  instante  en  que 
se  divide  la  opinión  y  comienzan  las  persecuciones 
contra  los  peninsulares,  la  sátira  aparece  en  el 
campo  de  la  política.  A  consecuencia  de  la  expe- 
dición contra  la  provincia  de  Coro,  al  mando  del 
Marqués  del  Toro,  en  1S11,  y  la  que  se  proyectó 
más  tarde  contra  los  descontentos  de  las  provincias 
oriéntalo,  los  realistas  lijaron,  por  todas  partes  el 
siguiente  pasquín: 

1    L;i    anticua  rasa  «Irl  I ni riulrnU'    liasatliv   lia  si«l<>  rom 
plW.iüH-ní  «•    ivcon>tiiuila.    I'.*   la    herniosa    '|U<-   OL-upa    ho\  la 
( om ¡ku;iíu    fniii'/ii'ir.    La    c;is;i    <lr    los  antiguos  iíolienuuloiv*. 
Imite   :í  rsta    conserva  <-l  mismo   zamián   y  aun  porción  iU-1 
v»-t listo  coimloi   i'iiliuoado  al  estilo  tic  afu:jas  costumbres. 
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Ks>    f'.ir...  de  Caracas 
Ha  ilatlo  un  furrio  bramido, 

Y  en  el  n:.s  ha  ¡.remetido 
(,Hu-  d< -So  acabar  e  n  Coro 

Va  prevenido  triarnos 
Toreador,  jinete  y  silla. 
Carrochas  y  banderillas 
Para  que  al  1  >to  espern»  >s. 

\'  asi  bietí  puede  pitar 
Kse  l'or ■■>  cuam:  quiera. 
(,>ue  ya  está  list- >  «■!  corral 

V  prontas  Lis  talanquera-. 
Va  cada  cual  <'.<  -s ropera 

I>r  pelear  en  eso  T^ro  ; 
l-i  lengua  y  les  ruernos  de  i  r  > 
So  los  hcmiK  de  arrancar. 
Para  que  no  vuelva  a  hablar 
1.1  que  ha  de  a»  abar  t  on  Coro. 

En  una  carta  del  Doctor  Pena  al  General  Mi- 
randa, fechada  en  La  Guaira  á  2o'  de  junio  de 
1812,  aquél  incluye  al  Generalísimo,  algunos  de  los 
pasquines  puestos  en  Cunianá  por  causa  del  Mar- 
qués del  Toro  y  sus  aliados. 

He  aquí  uno  de  ellos,  intitulado  Profecía  de  un 
enmoné*  sobre  lo  renido  del  Marqués  del  Toro: 

Que  el  l  >¡<  s  del  cielo  me  val-a  ,  Con  que  ha  salido  en  carrera 

Si  aqueste  Toro  no  anda  l'n  J\.rj  que  es  tan  atroz  ? 

Escapándolo  Id  nalga  Si  es  asi  sai^avelo/ 

A  su  <iei;c*al  Miranda.  I  ><>  esta  nuestra  incauta  tierra, 

Ksto  d;c~  un  dimanes  A  todos  tres  les  destierra 

Que  al  tiempo  da  p<>r  testigo  ;  Nuestro  pueblo  incorporado, 

Llévatelo  Mai/  «  ori'i^w  ;  V  jura  }>or  io  sagrado 

t^ur  los  dos  y  >,::■!  >  ¡n  :r<  -  Si  tena.1  xigue  puntillo 

V  adivina  quien  ;,•  d:  (Jtu:  el  /,      saldrá  aovillo. 

Si  el  r.e^ro  >•  la  lara'.'n.i  Novill .,  first.H-.,nad«i. 

V.<  <  *  le  pueblo  -e  ve  ahito 

l Varqucv»  y  pelucas, 

Y  ¡n  mi  ut       I  >  n  Lucas, 

^e  O  ■•■AÍ-.-Á  l'.U  snüdoíto 

A  uü  ,  :,•  di  >ar.;a  millaca,     í  i  i 

Después  del  terremoto  «lo  Caracas  el  2<¡  de 
marzo  des  lsii\  ¡\  los  dos  aílos  de  haberse  efectua- 
do en  el  misino  Jueves  Santo,  la  deposición  del 
Gobernador  Kmpnran,  mientras  que  los  poetas  de  Ca 


1  Tomado  uV  I;t  olua  Mirmula.  por  Hojas  (.1.  M . >—  1  v«.].- 
París.  1^7. 
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racas  se  ocuparon  en  cantar  á  las  ruinas  de  la 
ciudad  desolada,  los  realistas  se  contentaron  con 
pegar  en  las  esquinas  los  siguientes  versos: 


Xunca  los  enemigos  de  una  causa  política  pu- 

dierou  encontrar  razones  más  poderosas  para  des- 
truir á  sus  contrarios,  que  los  realistas  de  Vene- 
zuela, cuando  supieron  intiuir  sobre  la  muchedumbre 
ignorante  y  los  espíritus  débiles  exagerando  la  coin- 
cidencia de  la  caída  del  Gobierno  colonial  con  la 
destrucción  de  centenares  de  pueblos  sepultados  por 
el  cataclismo  de  181 dos  fechas  clásicas:  Jueves 
Santo  de  1810— Jueves  Santo  de  1812. 

Después  de  la  caída  de  .Miranda  y  triunfo  de 
Montcvcrde  en  agosto  de  1812,  los  soldados  realis- 
tas de  Karquisimeto,  Coro,  etc.,  cantaban  en  los 
ventorrillos  de  la  ciudad  el  siguiente  corrido  contra 
Mi  rauda  y  los  principales  factores  de  la  revolución : 


Jueves  Santo  la  liicirr.  n 
J nevé*  Santo  la  pagaron. 


Miranda  debe  morir, 
Koscio  ser  decapitado, 
Arévalo  consumido, 


Espejo  descuartizado. 


A  Venezuela  intimó 
Miranda  con  imprudencia 
A  imponer  !a  independencia 
ijut  contra  Kspui'a  juró  ; 
A  muchos  también  mandó 
Al  cadalso  conducir: 
Hizo  la  muerte  sufrir 
A  do*  sacerdotes  santos. 
Cometit  nio  excesos  tanto» 
Miranda  debe  morir. 


Los  Salías  deben  sufrir 
Kl  castiRO  más  severo, 


Y  de  los  Toros  infiero 
t,Mie  todos  deben  morir. 
Trimiño  debe  existir 
F.n  Humoa  sumergido, 
Navas  en  Orán  metido 
Para  un  ejemplar  futuro  ; 
F.n  el  tormento  más  duro 
Arevalo  consumido. 


Deben  Castillo  y  Padrón 
Ser  en  cuatro  potros  puestos. 
V  los  Ribas  ser  expuestos, 
A  la  mayor  aflicción. 
Contra  el  rey  y  su  nación 
Fue  Roscio  el  más  declarado, 
A  la  Corte  se  ha  negado 
Como  el  traidor  más  aleve, 
Por  cuyo  motivo  debe 
Roscio  ser  decapitado. 


Los  Pelgrones  deben  ser 
Kn  el  cañón  azotados, 
l  o  mismo  los  diputados 
De  aquel  supremo  poder  : 
Asimismo  dehen  ser 
Los  que  i  la  Corte  han  ni  gado  ; 
Para  siempre  desterrado 
Todo  traidor  caraqueño, 
Asesinado  Hriceuo, 
Kspejo  descuartizado. 
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Las  bóvedas  de  La  Guaira  y  los  castillos  de 
Puerto  Cabello  y  Maracaibo  fueron  las  principales 
prisiones  que  tuvieron  tanto  los  patriotas  como  los 
realistas  desde  lsio.  Presenciaron  estas  mazmorras  la 
muerte  de  millares  de  víctimas  de  uno  y  otro  ban- 
do político  durante  la  revolución,  y  después  sir- 
vieron para  el  mismo  objeto  en  nuestras  reyertas 
civiles. 

Cuando  las  bóvedas  de  La  Guaira  fueron  re- 
faccionadas para  ser  más  tarde  demolidas,  todas  las 
paredes  estaban  llenas  de  letreros  políticos,  de  ver- 
sos, sentencias,  sátiras  é  imprecaciones  de  todo  ge- 
nero. Cada  preso,  según  la  importancia  «pie  se  daba, 
creía  que  debía  escribir  en  las  paredes  algún  pen- 
samiento alusivo  á  su  permanencia  en  aquel  lugar. 
Patriotas  y  realistas  se  disputaban  el  placer  de 
dejar  algo  en  los  envejecidos  muros.  Entre  los 
presos  políticos  de  1S1L»,  figuraba  el  joven  Tomás 
Montilla,  más  tarde  General  de  Colombia,  espíritu 
epigramático,  carácter  alegre  y  sufrido  (pie  supo 
siempre  sacar  partido  de  las  más  difíciles  situacio- 
nes. Al  salir  de  la  prisión  dejó  escrito  el  siguien- 
te soneto  que  lia  podido  conservarse : 

"  Üi.vcda  peM  ¡lente  y  pavorosa, 
Mansión  del  crimen,  de  maldad  morada, 
A  sepulcro  de  vivos  destinada, 
Más  que  la  tumba,  fria  y  silenciosa  : 

Como  el  avrrno,  ardiente  y  calurosa, 
I>e  insectos  y  reptiles  habitada. 
Por  el  temblor  á  ruina  amenazada, 
V  á  imitación  del  cao>.  tenebrosa  : 

Tú  fuiste  habitación  del  inocente 
Al  odio  y  al  furor  sacrificado, 
Víctima  de  venganza  c  injusticia  ; 

No  guardaste  al  malvado  y  delincuente, 
Sino  al  que  del  contrato  más  sagrado 
Fió  sin'temor,  engaño  ni  malicia. 

Y  en  el  castillo  de  San  Carlos  (Maracaibo)  un 
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patriota,  víctima  del  poder  español  en  1S13.  dejo 
escrito  en  lo.s  muros  los  siguientes  versos : 

1*1  li>;re  truel,  sanguinario, 
Su  propia  especie  perdona  : 
Ni  por  furor  v_-  abandona 
A  capricho  imaginario  : 
Pito  el  hombre,  de  ordinario. 
Siendo  hermano  al  parecer, 
Demuestra  siempre  placer 
Kn  ser  loco,  caprichos-i, 
l'oroue  so  ju^'a  dichoso 
l\n  ilr-trr.ir  su  propio  ser.  p> 

Ketieren  las  crónicas  de  Caracas,  que  cuaudo  en 
los  días  de  la  guerra  á  muerte  eran  conducidos  los 
islefios  realistas  á  los  banquillos  situados  en  la  pla- 
za de  la  Metropolitana,  el  populacho  gritaba  : 

n.irharos  Menos. 
I'rutos  i  riminides. 
Haced  Testamento 
l>c  vuestras  caudales,  i,' 

Y  cuando,  á  poco,  h'nes  de  LSI 4,  entraron  á  Ca- 
racas las  tropas  de  J»oves,  se  cantaban  en  los  ven- 
torrillos galerones  'donde  figuraban  las  siguientes 
cuartetas : 

i 

Donde  iM;í::  !a>  tres  personas  ,  Dónde  están  las  tres  personas 

De!  colegio  fie»  toral  Del  Poder  \  jecutivo 

«Jar  firmaban  papeletas  (bte  se  volvieron  palomas 

Ros.  ;c,  Pl.mdin  y  Tovar  '  Huyendo  'M  entmiv'"  ' 

—  Motivar,  ;d:'C-.t;in  tus  tropas  ' 

No  preguntes  zoquetadas. 
Mis  tropa*  +<:>t\  d'k  imikre-; 
Y  andan  hoy  en  rct  in.da. 

J)e  la  época  «le  JJoves  lian  llegado  á  nuestras 
manos  las  siguientes  coplas  patriotas  y  españolas, 
las  cuales  ponen  de  maniliesto  el  espíritu  epigra- 
mático de  aquellos  días. 

1    Kst;i  <  oiiiiHiskión  y  H  mhicHi  «!<•    Montilln.  Íihtoh  puMi- 
«•;ulos  por  1:1  .\arimut!  ¡Caracas)    <1<-   1"  <1<«   aliríl  tl«'  V<',\.  nú 
limo  11. 

'2    <¡o»:<íU:.    Uioiíialía  <lt-l   (iciu-ral  K'ilms. 


■ 
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He  aquí  las  patriotas: 


Boves  se  huyó  de  I  Cantón 
Del  pueblo  de  Citiavlualito, 

V  se  vino  á  Palmarito 
Si  son  flores  .'»  no  son  : 

Y  en  tan  fuerte  retirada 
Doscicnt-  s  mató  el  canario. 


Cjiic  aundequiera  hi/o  un  osario 

r>u  siempre  temida  espada. 

Yo  me  quedo  cavilando 

Este  asemato  viendo  : 

Si  doscientos  mató  huyendo 

Cuántos  mataría  atacando  ! 


hiten  que  los  chapetones 
Desde  que  Hovcs  murió, 
Le  dicen  .i  su»  canillas. 
-Para  qué  te  quiero  yo  ' 


En  la  bataila  de  l  i  ica 
Poves  torció  y  levantó, 
Y  apenas  Ilc^ó  al  infierno 
El  diablo  lo  condeno. 


A  la  la  rúa  de  -m  llanero  En  la  pelea  e  las  (Queseras 

Le  echó  Dios  la  bendición,  Al  godo  en  la  retiría, 

Y  le  dice  :  mata  Rodo.  Los  lancean  por  las  nalgas, 

Leal  a  la  revolución.  Que  no  tienen  que  quebráa. 

.Mientras  vivan .Aramendi,  Con  las  balas  que  tiran 

Muño/  y  el  bravo  Rondón  Los  chapetones 

Dormirá  viendo  visiones  Los  patriotas  se  peinan 

En  el  llano  el  español.  Los  canelones. 

Léanse  las  realistas: 


Está  del  valiente  l'ovvs 
1.a  victoria  enainor.i  i. 
Siempre  le  lleva  la  latJ/.a 
Aondequiera  que  va 


Victoria  en  -ti  campamento 
Los  patriotas  cantarán 
Cuando  remuevan  sus  mano» 
El  Peñón  de  Gil.raltáa. 


En  ta  batalla  lo  libra  Bolívar  en  Casacoima 

De  las  man.  s  de  I.i  muerte,  Cuando  cay  o  lt  la  laguna 

De  velo  mata  patriota  Le  dijo  i  sus  capitanes  : 

Llena  de  a n-.'  r  si  divierte.  Toda-,  las  muerto  son  una. 

V  cumulo  Bolívar  fue  contra  Bogotá  á  fines  de 
1  «S 1 4 7  circularon  tantos  dichos  con  los  cuales  se  le 
hacía  aparecer  como  un  ^S'eróu  une  sacrificaba  sa- 
cerdotes, que  profanaba  templos,  efe.,  etc.,  que  al 
fin  todo  el  mundo  le  juzgó  como  espíritu  del  mal. 
El  siguiente  pasquín  atribuido  al  clérigo  doctor  Juan 
Manuel  García  Tejada,  circuló  por  todas  partes,  co- 
mo nos  dice  Groot  : 
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Koüvar  el  cruel  \erón, 
Fstc  llerodcs  sin  secundo, 
Quien-  arruinar  este  mundo 

Y  tnmhién  la  religión  ; 
Saljfa  todo  chapetón. 
Sal^a  todo  ciudadano, 
Sal^a,  en  ñn.  el  buen  cristiano 
A  cumplir  con  sti  deber, 
Hasta  que  lucremos  ver 

1-a  muerte  de  este  tirano. 

El  General  .Morillo  triunfa,  por  completo  en  Nueva 
Granada,  en  18ir> :  al  siguiente  «lía  del  sacrificio  de 
los  mártires  políticos,  Caldas,  Torres,  Gutiérrez,  Vi- 
llavicencio,  Camacho,  etc.,  uno  de  sus  aduladores 
le  obsequió  con  la  siguiente  décima: 

Maldigamos  la  vil  ley  Morillo,  Knriles,  Morales, 

Que  á  independencia  convida  ;  Gobernador,  oficiales, 

Defendamos  cetro  y  vida  Y  toda  su  invicta  tropa 

De  Femando,  nuestro  rey.  Que  vinieron  desde  Kuropa 

Que  viva  nuestro  virrey,  A  remediar  nuestros  males. 

Pero  íl  la  siguiente  mañana  amanecieron  refuta- 
dos esos  versos  en  este  pasquín : 

Hendíamos  la  gran  ley 
Que  á  independencia  convida, 
Destruyamos  cetro  y  vida  ' 
De  Fernando,  intruso  rey. 
t  Qué  quiere  decir  virrey. 
Morillo,  Enriles,  Morales. 
Gobernador,  oficiales, 

Y  toda  su  indigna  tropa 
Sino  ladrones  de  Europa, 

Que  duplican  nuestros  males  ?  (i) 

En  los  campos  de  Harinas  y  de  otros  lugares  de  la 
pampa  venezolana,  cantaban  los  llaneros  un  corrido 
que  data  de  1818  en  obsequio  de  Morillo.  No  conoce- 
mos sino  la  siguiente  estrofa: 

Mézclese  el  cacao. 
Bata  el  molinillo, 
Rico  chocolate 
Para  el  gran  Morillo. 

Y  cuando  el  ejército  do  éste,  pasaba  cruentos 

1    Correo  <hl  Ürinoeu.  número  35.  de,  31  «le  julio  «le  1811». 
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trabajos  en  la  misma  pampa  durante  las  campañas 
de  1817  y  ISIS,  los  llaneros  de  Páez,  al  saber  las 
miserias  que  sufrían  los  realistas,  les  hacían  llegar 
coplitas  burlescas.  De  estas  han  llegado  á  nuestras 
manos  las  siguientes: 

Kn  Cádiz  nos  embarraron  Si  la  ración  de  galleta 

F.n  una  famosa  navr  No  la  dan  como  en  Kuropu, 

Para  venir  á  las  India*  Me  he  de  pasar  al  patriota 

A  comer  pan  de  cazabe.  Al  punto,  con  mi  maleta. 

El  siguiente  corrido  patriota  aparecí»)  contra  los 
realistas  en  las  calles  de  Oumaná  en  1817,  después  del 
triunfo  de  Margarita  y  aproximación  del  General 
Zaraza. 

Kk<;ina  >*-■  está  muriendo, 
Pathh  ia  se  está  casando  . 
Maki.akita  es  la  madrina, 
Zaka/a  viene  bailando.  (i> 

Después  de  restablecida  I'e  la  /.arazá  más  fina, 

]>c  un  accidente  íata!,  De  la  que  nunca  Rk<,ina 

\k  sobrevino  otro  mal  Pudo  vestir  un  momento; 

Y  se  halla  desfallecida  :  Y  en  tan  feliz  casamiento 

Kl  habla  casi  perdida,  Makgakita  es  la  madrina. 
Su  testamento  está  haciendo  ; 

Su*  hijos  están  huyendo,  Kn  tan  solemne  función 

Por  ser  un  mal  contagioso  :  i  <^u¿  música  habrá  por  fin  ? 

I)c  unos  c  . lieos  viliosos  Si  Margarita  el  violin, 

Rki.in a  se  está  muñendo.  Cedeño  toca  el  violón  : 


 ->     Rojas  o!  flautín  sonando, 

Cuánto  gusto  nos  dará  Y  la  trompa  en  conclusión 

Ver  á  Rhi  in  \  casada,  Marino  la  está  tocando  ; 

Con  Bolívar  desposada  ;  Páez  los  valse  a  pondrá, 

De  k,"°  »°s  llenará  :  Hermúdez  q..e  cantará. 

Un  vestido  se  le  hará  Zaka/a  viene  bailando. 

En  los  pueblos  al  Oriente  de  Venezuela,  donde 
el  espíritu  revolucionario  fue  incansable,  la  musa 
popular,  epigramática  no  perdió  oportunidad  de  bur- 
larse de  los  realistas.  Como  muestra  del  espíritu 
que  animaba  á  estos  pueblos,  insertamos  las  siguien- 
tes endechas: 

1    Iicijino  es  Esparta  y  VntrU-Ut  la  patria  venezolana. 
'2   Falta  la      décima  que  «lelu-  terminar  con  este  verso  :  *•  Pa- 
tricia se  vstú  casamlo." 
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l'or  la  cilio  van  cantando 
l.o*  indi  s  íimcricaoi  s  ; 
Ya  st  acabó  la  Regencia, 
N<  -  a  ¡cáramo*,  n-    alebramos  '. 

Muchacho,  dilc  á  Fernando 
O  uc  va  la  A  nunca  es  libre  ; 
Oue     piensa  dominarnos 
*>nr  s<:  (.«.tire.  que  se  estire  


l.t*  catalanes  vendrán 
Kn  clase  de  comerciantes. 
IV-ro  á  gobernar  como  antes, 
si  no  lo  verán,  no  lo  verán. 

.  Cuále-  fueron  las  venta  ja^ 
<  Jtic  c!  español  nos  dejó, 
1  k-spue-s  que  mató,  y  robó 
i  le  Mcóico  las  alhajas, 


Patriota,  aleares  cantemos. 
Va  la  Kspaña  s-  voh», 

Y  mueran  los  español*' «  : 
Yr,  a  la  unión !  \  iva  ¡a 

Y  ya  los  p-.n bles  -».m  libre-» 
IV-  la  nación,  de  la  na.  ión. 

por  la  cali,  van  cantando 
I.os  indio-,  enmanagotes  : 
Ya  se  acabó  la  Regencia, 
Pues  no  habrá,  p' .es  no  habrá  otra 


\'  al  son  de  <üs  roncas  caja- 
Reunía  nuestra  nación, 

Y  con  dañada  intención 

Y  maléficos  estilos 

N  -s  di-parancon  los  filos 
/>,  í  i  :<  x°    ifor.ttfo  tir/rn  ' 

«^uien  nic^a  '■[  conocimiento 
1  »el  cic^o  y  dorado  arpón. 

<  >  no  e-  capa/  de  ra/ún, 

<  >  no  tiene  entendimiento. 


Con  motivo  de  la  ocupación  del  castillo  de  San 
Antonio  de  Cuinaná  por  los  catalanes  antes  de  Ca- 
rabobo,  los  patriotas  lanzaron  al  público  el  siguiente 
pasquín : 


K!  día  cinco  de  marzo 
l'or  intento  deí  demonio, 
Cogieron  los  catalanes 
Kl  castillo  San  Antonio. 
K!  «lia  cinco  do  mar/o 
l.ste  i  aso  sucedió. 
•  lile  el  castillo  San  Antonio 
Kn  mal  patriota  v.  ndjo. 


Kn  el  «  erro  Colorado 
Pusimos  una  trinchera. 
Para  moler  el  castillo 

Y  fijar  nuestra  bandera. 

Y  el  Cerro  de  agua  santa 
Kl  castillo  domino  ; 
Alón,  alón,  caminó! 
Alón,  aló»,  alón  ! 

Kn  e  l  Cerro  colorado 
Arr  fiamos  un  cañón  ; 
Y  en  la  plaza  del  puente 
Pusimos  Cantón. 


A  lo  que  contestaron  los  realistas  con  canciones 
de  este  género: 


;  Muera  la  maraña 
De  viles  traidores, 
Y  los  seductores 
Contra  el  rey  de  Kspaña  ! 


Kcrnando  sétimo  aclama 
K!  Consejo  de  Castilla 
Para  que  felice  viva 
Por  rey  de  toda  la  Ka parta. 


Kcrnando  estaba  tirado 
Debajo  de  tina  escalera 
Y  ahora  ¡e  hemos  sacado 
Para  fijar  la  bandera. 
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Las  cauciones  bailadas  que  más  boga  tenían  en 
los  pueblos  de  Oriente  eran  La  Juana  Kantista,  La 
Con<ja  y  La  Cachupina  : 


En  las  lilas  patriotas,  desde  el  principio  de  la 
revolución,  se  habían  alistado  en  el  ejercito,  fran- 
ceses europeos,  y  franceses  de  Martinica  y  otras  An- 
tillas. Esto  motivó  el  que  el  pueblo  de  Venezuela 
llamar;!  franceses  á  los  extranjeros  que  militaron  en 
favor  de  la  causa  republicana.  De  esta  unión  fra- 
ternal de  franceses  y  venezolanos  nació  cierta  pro- 
miscuidad graciosa  en  las  canciones  de  los  campa- 
mentos, sobre  todo  en  los  orientales.  Así,  esta  can- 
ción de  La  Con</«  nos  trae  ¿i  la  memoria  la  si- 
guiente cuarteta  de  la  época  de  Miranda  en  los  valles 
de  A  ragua. 


Y  cuando  vino  el  fracaso,  el  abordaje  (pie  tra- 
baron en  Punta  Gorda  (costa  cumanesa)  el  Coman- 
dante español  Guerrero  y  el  Comandante  patriota 
Gutiérrez,  en  el  cual  perecieron  ambos,  quedando 
el  tri uníb  á  los  españoles,  los  pasquinistas  realis- 
tas dijeron  : 


l-i  i  i-ng.i  se  viste 
'IVda  de  amarillo 
,  (¿av.  viva  la  V.t'mi  1 
Y  miera  Mcrill.  ■ 


Oik-  dale  niña  á  la  conga. 
Que  conga,  s-ñó. 


(,'uc  conga, 
<Jue  t  onga. 


Cargaban  mi  cañón 
A'ón,  alón  camina 
Alón,  iim/iis,  a!i  n. 


Buscando  <  1  chinchorro, 
¡'ero  amoló 


I  >c  la  Margarita 
<  iutierre/  salió 


Kuc  tanto  el  machete 
Oi:e  aterrorizaba, 
Y  dijo  (iutiérrcz  : 
Af:/</r,i.  'ws-,  ul  ufa*. 


t¿Ac  «  ^nga,  quv  conga, 
o  uc  cin^.i,  señó. 
>e  arr.i<lo  *  ititiérrr? 
l'i >r  v.r  un  traidor, 


Kn  donde  pensaban 
I  .ne  ntrar  socorro, 
l.cs  llegó  Guerrero. 
I.es  echó  el  chinchorro . 


Apenas  liemos  podido  conseguir  de  La  Cachu- 
pina, la  siguiente  cuarteta: 


LEYENDAS  HISTÓRICAS 


Cachupín  d«-  ir.i  vicia. 
,  »\>r  qué  <-st.í.s  triste  ? 
Por-jiie-  la  Ctchupina 
Ya  nn  ijk-  asistí . 

Todavía,  como  uua  reminiscencia  de  gloriosos 
días,  se.  repite  entre  los  ancianos  que  han  sobre 
vivido  á  la  época  luctuosa  y  prolongada  de  la  gue 
rra  á  muerte,  una  que  otra  letrilla  en  conmemora- 
ción de  la  desaparición  de  algún  asesino.  Así, 
cuando  murió  el  feroz  Safiez,  en  la  defensa  de 
Ospino  en  181-1,  decían  los  llaneros: 

Si  el  <  .eneral  IMivar 

Fm  ra  adivino 

Ya  supiera  que  S\t>l?z 

Murió  c-n  ( >spin>.    t  1 1 

Y  cuando  en  Margarita  murió  el  famoso  Calve- 
tón,  la  poesía  y  la  música  lo  celebraron  a  un  tiem- 
po en  la  siguiente  cuarteta: 

Calvetún  murió  >allando 
\m  f>alt-*i  c  Juan  v^-undo  : 
\  a  se  acabó  en  este  mundo 
l'n  oficiai  de  I  crnaud<>.  '.•) 

llay  una  cuartetita  más  que  sintetiza  la  muer- 
te de  tres  malvados,  factores  sobresalientes  en  los 
días  de  la  guerra  á  muerte;  es  la  siguiente: 

l.n  Trica  murió  lioves, 
Kn  el  Alacrán  (Quijada, 
V  en  el  sitio  del  Juncal 
Rósete  y  sus  cantaradas. 

Kntre  los  pasquines  picarescos  de  los  patrio- 
tas contra  los  realistas,  sobresale  el  que  figuró  en 
alguuas  esquinas  de  Caracas  en  1818.  Ilabía  lle- 
gado á  la  capital  la  noticia,  que  solo  conocían  los 
patriotas,  de  que  el  bergantín  Arrogante  Ouaymiés 
había  apresado  al  bergantín  Conejo  que  pertenecía 
á  la  escuadra  realista.    Se  había  recibido  un  nú- 


1    Lina  iulr  o  Al  varado. — Coinluite  de  Ospino. 

*2  Unjan  l.fir'iaü.— Episodio  «le  la  guerra  de  Independencia. 
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mero  del  Correo  del  Orinoco,  y  como  liada  decía 
sobre  el  particular,  las  autoridades  españolas  igno- 
raban por  completo  el  suceso.  En  aquellos  días  el 
pueblo  de  Caracas  hacía  mucho  caso  do  una  frase 
vulgar  que  decía:  Are  María  Crispulera,  con  la  cual 
celebraban  cualquier  suceso  inesperado,  etc,  etc. 
La  noticia  vino  á  hacerse  pública  por  el  siguiente 
pasquín  que  fue  colocado,  entre  otros  lugares,  fren- 
te al  templo  de  San  Pablo: 

Av«  María  Oi-pulera 
(Jue  en  un  deleito,  profano, 
A  ¡<.>£i>d:>s  h:  bancojfid'> 
A'.'  (.'<"-•  ;  :'  cun  la.;  mano--. 

Los  gobernantes  españoles,  al  publicar  en  Cara- 
racas  la  Constitución  de  1S20,  lo  hicieron  con  gran 
aparato  creyendo  embaucar  así  á  los  necios.  AI  si- 
guiente día  apareció  en  algunas  esquinas  la  siguien- 
te coplilla : 

Se  cambió  el  rea!  en  dos  medios, 
Ya  :u>  se  re  m.is  virote  ; 
Siempre  es  la  misma  gerin^a 
Con  di  ¡érente  palote. 

Y  cuando  después  de  creada  Colombia  comen- 
zaron á  descomponerse  los  partidos,  en  las  mismas 
esquinas  aparecieron  estos  versos: 

Bolívar  tumbi  á  los  godo* 

Y  desde  esc  aciago  día, 
Por  un  tirano  que  habia 
Se  hicieron  tiranos  todos. 

En  el  año  de  l.SüO,  cuando  tuvo  efecto  en  Ca- 
racas el  movimiento  que  se  conoció  con  el  nombre 
de  La  Cosíala,  apareció  en  cierta  mañana,  en  el 
portón  de  la  casa  de  doña  María  Antonia  Bolívar, 
hermana  de  El  Libertador,  que  vivía  entonces,  en  la 
esquina  de  la  Sociedad,  la  siguiente  cuarteta : 

María  Antonia  nu  seas  tonta, 

Y  si  lo  eres,  no  vas  tanto  : 
Si  quieres  ver  á  Bolívar 
Anda  vete  al  camposanto, 

TOMO  II— Vi 
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En  la  misma  ¿poca  en  la  cual  el  espirita  pú- 
blico era  hostil  á  El  Libertador,  á  quien  calificaba  de 
tirano  y  usurpador,  apareció  en  cierta  mañana  la 
siguiente  sextilla : 


Y  aquella  ron  que  acaba  le  quitamos, 
(K'tT'ct  de  :a  paz  simbuln,  hagamos. 
Ksto  quiere  decir  que  del  tirano 
I  ji  cabe/.*  y  ios  pie»,  cortar  debemos 
Si  c<  que  una  pa/  durabk-  api leo mo*. 


Este  es  sin  duda  alguna,  el  pasquín  mas  terri- 
ble lanzado  contra  Bolívar.  Jíelieren  los  historia- 
dores Kestrepo  y  Groot  que  durante  la  perinanen- 
cia  de  El  Libertador  en  el  Perú,  tanto  en  Lima  como 
en  las  otras  ciudades,  se  cantaban  estos  versos  eu 
las  misas  en  acción  de  gracias,  en  elogio  de  Bolí- 
var, en  el  tiempo  que  mediaba  entre  la  Epístola  y  el 
Evangelio : 

I  >.•  ti  viene  lodo  -  'Jué  hombre  es  esto,  cielos 


Si  de  IiolíváV  la  letra  con  <\nc  empieza 


I  .o  huello,  señor  : 
Nos  diste  ,'.  l'.ohvar, 
<  i'oi  ¡.i  ;,  (i  ¡.Man  !  >ios. 


(J-:t  e  n  i.il  primor 
De  tan  alt>>>  dóne& 
1  n  mano  adornó  1 


Lo  t tiiuro  anu tu  ia 
Con  t.d  precisión 
Mué  par..e<-  c!  tiempo 
Ceñido  .-i  su  voz. 


Qué  abismo  entre  los  versos  de  la  precedente 
sextilla  y  estos  cuartetos  que  recitaban  coros  reli- 
giosos en  algunos  templos  americanos! 


COGNOMENTOS 

i»t:  i.a 

REVOLUCION  VENEZOLANA 


Con  el  nombre  de  cognomentos  comprenden 
los  diccionaristas,  los  sobrenombres,  motes,  apodos, 
títulos  que  se  dan  por  la  generalidad  á  ciertos  hom- 
bres, en  vista  y  conocimiento  de  virtudes  o  defec- 
tos personales  ó  condiciones  notables  en  la  vida 
pública.  También  se  comprende  bajo  aquel  vocablo, 
los  dictados,  buenos  ó  malos,  que  se  aplican  á  de- 
terminadas localidades.  Así,  desde  remotos  tiempos 
se  dice:  Tarquino  el  Soberbio.  Arístides  el  Justo, 
Kscipión  vi  Africano.  La  Ciudad  Eterna  equivale 
á  liorna,  Jerusalén  es  conocida  con  el  titulo  de 
Ciudad  Jhivida.  La  <1iudad  de  las  Palmas  fue  el 
nombre  dado  á  Jericó,  en  tanto  que  Sodoma  y  Go- 
morra  son  llamadas  La*  Ciudades  malditas. 

Al  hablar  de  los  cognomentos  de  la  revolución 
venezolana,  de  los  sobrenombres,  apodos  que  se  die- 
ron á  muchos  beligerantes,  y  de  los  epítetos  que  dis- 
tinguieron á  ciertos  Jefes,  nos  trasportamos  á  una 
época  de  triunfos  y  de  reveses,  de  pasiones  desen- 
cadenadas, en  que  todo  epíteto,  todo  mote,  tuvo  que 
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obedecer  á  las  tendencias  de  una  lucha  sangrienta.  Y 
como  la  humanidad  no  está  siempre  bajo  el  imperio  del 
odio,  y  los  epítetos  y  sobrenombres  dados  á  ciertas 
figuras  notables,  han  obedecido  más  bien  á  un  sen- 
timiento de  justicia  y  de  admiración  que  al  desa- 
hogo de  pasiones  enconadas,  disertemos  acerca  de 
los  cognomentos  que  desde  remotos  tiempos  sinte- 
tizan á  los  magnos  hombres  de  la  historia,  para 
en  seguida  hablar  del  mismo  tema,  en  los  días  de 
la  revolución  venezolana. 

Muy  conocidos  son  los  sobrenombres  que  alcan- 
zaron ciertas  celebridades  del  mundo  pagano :  Aris- 
tóteles se  conoce  con  el  epíteto  de  Príncipe  de  los 
Ftlósof(,s;  Ilerodoto  mereció  el  t  ítulo  de  Padre  de  la 
J listaría,  6  Hipócrates  el  de  El  Padre  de  la  Medicina. 
A  'Platón  le  llamaron  El  /Hrino  Platón  :  El  Homero 
de  la  filosofía  :  y  á  Jenofonte.  Abeja  ática.  Virgilio 
es  conocido  con  el  de  El  Cisne  de  Mantua,  y  ya  ve- 
remos más  adelante,  cómo  este  cognomento  ha  sido 
repetido  en  el  curso  de  los  tiempos.  A  tila,  por  sus 
crímenes,  alcanzó  el  título  de  Azote  de  Dios  ;  en  tan- 
to que  Tito,  por  sus  virtudes,  lo  sintetiza  la  hu- 
manidad con  la  elocuente  frase:  Delicias  del  yenero 
humano.  El  Retórico,  fue  el  sobrenombre  que  llevó 
Séneca,  el  padre,  mientras  que  á  su  hijo  llamaron 
El  Filósofo ;  á  Marco  Aurelio  llamaron  igualmen- 
te El  FHóho/o.  Sólo  á  Zoilo  le  perteneció  pasar  á 
la  posteridad  con  el  triste  mote  de  Homcromástijc, 
que  equivale  á  Azote  de  Homero,  por  las  críticas 
sangrientas  contra  el  poeta  griego.  Y  al  decirse 
hoy  de  un  crítico,  que  es  un  Zoilo,  es  lo  mismo  que  si 
de  un  conquistador  se  dijera,  que  es  un  Atila,  es 
decir,  Azote  de  Jiios. 

;  Qué  nombre  más  elocuente  podía  tener  Jesús 
que  el  de  El  Dirino  Maestro  *  ;  No  abraza  esta  frase 
el  hombre  sin  mácula,  el  espíritu    recto,  luminoso. 


Digitized  by  Google 


DE  VENEZUELA 


11)7 


admirable,  sufrido,  levantado  sobro  todas  las  mise- 
rias de  este  mundo  y  animado  al  soplo  de  Dios* 
En  consonancia  con  el  de  El  Divino  Muestro,  es- 
tán los  sobrenombres  de  El  Discípulo  Amado,  con- 
cedido á  San  Juan  Evangelista;  el  de  El  Apóstol 
de  las  (/'entes,  dado  á  San  Pablo  y  el  de  El  Prin- 
cipe de  los  Apóstoles,  con  el  cual  se  llama  á  San 
Pedro. 

Los  epítetos  que  distinguieron  al  célebre  Santo 
Tomás  de  Aquino,  abarcan  la  historia  de  esta  gran 
lumbrera  de  la  Iglesia:  El  Doctor  l'nirersal.  El 
Doctor  Angélico,  El  Angel  de  las  Escuelas,  líe  aquí 
en  bellísimos  y  elocuentes  conceptos,  compendiada 
la  sabiduría,  la  belleza  de  doctrina,  el  influjo  ce- 
leste de  la  buena  enseñanza  en  los  corazones  de 
buena  voluntad;  virtudes  excelsas  de  aquel  varón 
inmortal  en  la  historia  de  las  benéficas  conquista» 
del  progreso  universal.  En  armonía  con  estos  cogno- 
mentos dados  á  uno  de  los  magnos  varones  del 
cristianismo,  iiossuet,  en  los  tiempos  modernos,  es 
conocido  con  el  título  de  El  Aguila  de  M<au.c ; 
y  Fenelón  con  el  de  El  Cisne  de  Cambra;/.  VA  uno,  con 
el  vuelo  del  águila,  supo  remontarse  á  las  más  ele- 
vadas regiones  del  pensamiento,  para  cernerse  sobre 
todo  lo  viviente  :  el  otro  fue  como  la  onda  límpida, 
en  su  murmurio  rítmico,  al  través  de  las  praderas 
floridas  que  cantan  igualmente  la  juventud  de  la 
gaya  naturaleza.  A  Démostenos  le  llamaron  los 
antiguos  El  Principe  '/<  los  oradores  griegos;  y  á 
Mira  boa  u  le  conocen  los  modernos  con  el  título 
de   El  Jtemósteites  francés. 

liacon  es  El  Doctor  admirable  ;  v  Dante  El  Poeta 
dirino.  Cuando  los  españoles  dicen  Alonso  el  *SYí- 
bio,  se  refieren  á  Alonso  X:  y  cuando  los  france- 
ses hablan  de  Luis  el  Grande,  recuerdan  á  Luis  XIV. 
Corazón   de  león,  es    el    título    glorioso  de  aquel 
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líicnnlo  I  de  Inglaterra ;   .luana  «le  Aj'co  alcanzó 
el  de  La  ¡)nnct  Un  de  Orleans.    El  Caballero  sin  mit 
do  //  sin  reproche,  es  el  título  «le  IJayardo,  y  El  (i ron 
Capitán  el  de   Gonzalo  de  Córdoba.    Y   cuando  los 
ingleses  hablan  de  El  Demonio  del  Mediodía,  se  relie 
ren  al  lamose  Felipe  11  de  Fspaíia. 

Cervantes  lleva  el  titulo  de  El  Manco  tic  Lepan 
/<>  ;  glorioso  t  ítulo  es  este  para  Cervantes :  pero  más 
elocuente  es  el  de  i>7  Antor  del  (Quijote,  porque  sin- 
tetiza, no  el  soldado  mártir  de  un  combate  inmor- 
tal, sino  el  creador  admirable  que  ha  compendiado 
la  humanidad  en  su  obra,  no  como  ella  es,  sino 
como  debía  ser,  según  la  feliz  expresión  de  lio 
lívar.  Cervantes  está  fuera  de  todo  cognomento. 
Bien  dicen  aquellos  que  sintetizan  el  siglo  XVI 
con  el  nombre  tic  El  >Si<fto  de  Cerrantes.  Tan  emi- 
nente varón  no  vino  solo  al  mundo,  sino  acompa- 
ñado de  León  X.  «le  .lidio  II,  de  Miguel  Ángel, 
de  lía  fací  y  de  la  pléyade  admirable  de  reyes,  de 
papas,  de  artistas,  de  sabios  y  de  conquistadores 
«le  toda  grandeza. 

Al  inmortal  poeta  espafiol  del  siglo  XVI,  Fer- 
nando de  Herrera.  le  llaman  sus  compatriotas  El 
di  riño  Herrera;  y  al  no  menos  célebre  del  mismo 
siglo,  (iarcilaso  «le  la  Vega,  El  l'<  traeca  español. 
San  F  ra  musco  Javier  lleva  el  sobrenombre  de  El 
l'ateiarva  di  las  ludias,  y  Fray  Uartolomé  de  las 
Casas  el  de  El  i*r*d<vtnr  de  los  Indios.  V  todavía  «*ou 
más  justicia.  Santa  Teresa  de  desús  es  conocida 
con  el  nombre  do   Doctora  d<   la  I<j(es¡a. 

A  Sor  Inés  do  la  Cruz,  la  célebre  poetisa  me- 
jicana, la  llaman  los  literatos  españoles  La  Masa 
décima  ;  al  historiador  peruano  liaroilazo.  El  Inca  ; 
sobrenombre  «pie  sintetiza  á  un  tiempo  la  Patria  y 
la  Historia.  Fu  los  tiempos  actuales  Andrés  Helio, 
es  conocido  con  el  titulo  «le   El  Principe  de  los  pot 
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tas  del  yurro  Mundo,  y  al  célebre  Olmedo  llaman 
.ful  Cantor  de  Juníu.  Hay  celebridades  que  llevan 
cognomentos  conexionados  con  el  título  de  alguna 
de  sus  obras,  ó  con  el  nombre  de  la  beldad  que 
fue  el  rema  fecundo  de  sus  inspiraciones.  Así  se 
dice:  ful  Autor  del  Paraíso  perdido;  El  Autor  de 
Atala:  ful  Autor  de  Pablo  i¡  Virt/inia.  eti%  efe; 
para  recordar  á  Milton,  á  Chateaubriand,  á  P»erinir- 
diuo  de  Saint  Piérre.  Venando  decimos:  El  Aman- 
te de  Laura,  El  Cantor  de  lhutriz,  El  Poeta  de  Ná- 
rrenlo ó  El  Amante  de  Leonor,  se  comprende  que 
quiere  recordarse  con  estos  cognomentos  á  Petrarca, 
á  Dante,  á  Tasso. 

Franklin  es  conocido  en  ambos  mundos,  con  el 
sobrenombre  de  El  buen  hombre  Ricardo.  Los  que 
no  conocen  la  labor  intelectual  de  este  gran  filó- 
sofo, no  podrán  formarse  idea  de  la  elocuencia  que 
encierra  aquella  frase :  El  buen  hombre  Ricardo ! 
A  Kossini  le  llaman  El  Cisne  de  Vezara,  y  á  IJelli- 
ni.  El  Cisne  de  Catana.  Cuatro  cisnes  constituyen, 
desde  remotos  tiempos,  la  poesía,  la  música,  y  entre 
estas  artes,  la  oratoria  sagrada  y  la  bella  litera- 
tura :  Virgilio,  Kossini,  Uellini  y  Fenelón. 

A  Hudson  Lowc,  el  Gobernador  de  la  isla  de 
Santa  Helena,  durante  el  cautiverio  de  Napoleón  I, 
lo  conoce  la  historia  con  el  sobrenombre  deprimen- 
te de  El  Carcelero  de  Sajndeón  ;  y  al  Mariscal 
austríaco  Hay  ñau  lo  llaman  La  Hiena  de  Jlnuyría. 
¡Qué  lección  tan  severa  la  que  recibieron  estos 
monstruos!  Después  de  la  muerte  de  Napoleón, 
el  hijo  del  (.'onde  de  las  Cases,  fustigo  al  lamoso 
Gobernador  en  las  calles  de  Londres,  y  cuando  éste 
hubo  de  abandonar  á  su  patria,  porque  fue  despre- 
ciado por  el  mismo  gobierno  que  lo  aceptara  como 
instrumento,  no  encontró  por  todas  partes,  sino  el 
desprecio  de  sus  semejantes.    Kn  cuanto  a  Hay  ñau, 
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este  tirano  de  los  húngaros  en  1S50,  pudo  escapar- 
se por  milagro  el  día  en  que  visitó  cierta  cervece- 
ría de  Londres.  Al  ser  conocido  de  los  obreros  el 
nombre  fatídico  del  visitante,  cual  tempestad  de  ra- 
yos cayeron  sobre  él,  y  fueron  las  botellas  de  cer- 
veza los  proyectiles  de  que  so  valieron  aquellos 
obreros  honrados  para  castigar  al  insolente  cri- 
minal. 

Carlos  XII  de  Suecia  fue  conocido  con  el  sobre- 
nombre de  El  Quijote  del  Xortc. 

Napoleón  apellidó  á  Miranda:  El  Xohle  Quijote 
de  la  Libertad,  y  este  mismo  título  le  ha  dado  el 
historiador  Michelet.  El  historiador  Luis  Blanc  lla- 
ma á  Miranda  :  La  Espada  viviente  de  la  (iironda, 
Bolívar  se  apellidó  (i  sí  mismo :  Uno  de  lo.s  Quijotes 
de  la  humanidad. 

Napoleón  fue  conocido  primero,  con  el  mote  de 
El  Pequeño  caporal,  y  así  lo  llamaba  el  ejército; 
y  en  la  campana  de  Egipto,  los  cophtos  le  llamaron 
Sultán  de  la  luz.  El  mundo  le  concedió  el  nom- 
bre de  Napoleón  el  (/runde;  pero  sus  enemigos  le  bau- 
tizaron, desde  muy  temprano,  con  los  epítetos  de 
El  Ogro  de  Córcega,  El  Ambiciono,  El  Tirano.  De  todo 
esto  se  reía ;  mas  cuando  la  Baronesa  de  Stiiel  le 
apellidó  Robcspicrrc  á  caballo  se  salió  de  quicio. 
El  ridículo  le  hería  más  que  la  frase  infamante. 

Ney  fué  llamado  por  el  ejército  francés,  El  bra- 
co de  loa  bracos ;  y  Latour  tV  Aubergnc  con  el  de 
El  1'rimcr  granadero  de  la  Francia  ;  título  houroso 
que  pretirió  al  de  General  ó  Mariscal.  A  We- 
lliugton,  el  vencedor  en  Waterloo,  lo  llaman  sus 
compatriotas,  El  Dutjue  de  hierro;  y  á  líis.aarck' 
le  dicen  hoy,  El  Canciller  de  hierro. 

Sólo  Washington  no  lleva  título  ni  sobrenom- 
bro; pero  sus   compatriotas    lo   sintetizan  en  las 
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siguientes  expresivas  frases:  El  primero  en  la  paz, 
el  primero  en  la  (juerra,  el  primero  en  el  corazón  de 
sus  conciudadanos. 


Dos  célebres  naciones,  dos  pueblos  ricos,  po- 
derosos, llevan  igualmente  sus  apodos,  muy  cono- 
cidos :  La  Inglaterra  que  se  llama  John  Bnll,  y  los 
Estados  Unidos  de  América  que  tienen  dos :  El 
Tío  Samuel  (Oucle  Sam)  y  El  Hermano  Jonathan 
fBrother  Jonathan). 

Jhon  Bull  equivale  en  español  á  Juan  Toro. 
%i  Dicen  que  con  esta  expresión,  se  indica  á  uu 
tiempo,  la  violencia  y  la  fuerza  do  movimientos,  y 
la  indomable  obstinación  y  la  independencia  de  que 
jamás  se  ha  desprendido  el  pueblo  y  el  gobierno 
inglés,  lo  mismo  aceptando  él  yugo  de  la  gerar- 
quía  feudal,  (pie  el  mando  de  la  aristocracia  here- 
ditaria.'1 

Por  lo  que  concierne  á  los  apodos  de  El  Tío 
Samuel,  y  El  Hermano  Jonathan,  conocemos  lo  que 
dicen  los  historiadores  americanos.  Cuando  Washing- 
ton, después  de  haber  sido  nombrado  Comandante 
general  del  ejército  revolucionario,  visité»  á  Massa- 
cliusetts,  con  el  objeto  de  organizar  el  Estado,  pal- 
pó que  había  mucha  necesidad  de  elementos  de 
guerra  y  de  medios  de  defensa ;  y  en  cierta  oca- 
sión, parece  que  no  había  ni  lo  más  necesario.  Jo- 
nathan Trumbtill,  el  mayor,  era  el  Gobernador  del 
Estado  de  Coneeticut ;  y  Washington,  teniendo  alto 
concepto  del  sólido  juicio  de  su  empleado,  dijo: 
Podemos  <onsuftar,  sobre  este  particular,  al  hermano 
Jonathan.  Washington  tenía  razón,  pues  el  Gober- 
nador fue  sucesivamente  satisfaciendo  las  necesida- 
des del  ejército.    Desde  entonces,  en  cada  ocasión 
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en  que  se  tropezaba  eon  algún  inconveniente  y  las 
tropas  carecían  de  todo,  se  repetía  la  frase:  Pode- 
mos consultar  al  hermano  Jonathan.  Asi  continuó, 
hasta  que  llegó  á  representar  la  nación  y  pueblo 
norteamericano,  como  lo  es  John  fíi'lK  respecto  de 
Inglaterra. 

El  origen  de  la  frase,  El  Tío  Samuel,  es  más  cu- 
rioso. Inmediatamente  después  de  la  última  decla- 
ración de  guerra  con  Inglaterra.  Elberto  Andersou, 
de  Nueva  York,  entonces  contratista,  visito  á  Troy. 
donde  existía  abundante  acopio  de  provisiones.  Los 
inspectores  de  estos  artículos  en  la  plaza  eran  Ebenezer 
y  Samuel  Wilson.  El  último  caballero,  generalmen- 
te conocido  con  el  nombre  de  Unele  San  (Tío  Sa- 
muel), inspeccionaba  personalmente  y  con  frecuen- 
cia un  gran  número  de  obreros  que,  en  esta  ocasión, 
fueron  empleados  para  embalar  las  provisiones  des- 
tinadas al  contratista.  Los  bultos  fueron  marcados 
"E.  A. — ü.  S."  que  quiere  decir:  Elberto  Ando- 
son. — Estados  Unidos.  Estos  bultos  cayeron  en  ma- 
no de  un  tunante  que  al  estudiar  la  marca,  y  no 
conociendo  la  tirina  mercantil  de  la  plaza,  tradujo : 
Elberto  Andersou  y  Tío  Samuel,  aludiendo  exclusiva 
mente  al  Tío  Samuel  Wilson.  Desde  entonces  el 
público  de  los  Estados  Unidos  comenzó  á  llamar  la 
nación  norteamericana  :  Unete  San,  que  quiere  decir. 
El  Tío  Samuel.  (1 ). 


Departamos  ahora  sobre  los  cognomentos  de  la 
revolución  venezolana,  desde  el  1!)  de  abril  de  1S10, 
fecha  en  (pie  se  inicia  la  idea  republicana.  Cuando 
el   Ayuntamiento  se   reunir»   en  la  mañana  de  este 

1  JJV ■//*— Thinirs  no:  ermMJilly  kuown  A-  1  vol.  *>n  v— Nurv:i 
York.  lN->7. 
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día,  después  que  el  Gobernador  Emparan  retrocedió 
de  la  puerta  de  la  Metropolitana,  en  presencia  de 
la  agitación  que  se  manifestaba  en  toda  la  concu- 
rrencia, un  individuo  del  pueblo,  escribe  el  histo- 
riador Urquinaona,  gritaba  á  cada  instante  :  el  Pue- 
blo pide:  el  Pueblo  quiere:  el  Pueblo  manda.  Kra 
un  ciudadano  de  apelativo  Mujica,  el  cual  quedó  co- 
nocido, desde  aquel  entonces,  con  el  apodo  de  El 
Pueblo.  Tal  nombre  fue  dado  más  tarde  en  Cu  maná, 
á  José  Francisco  Bcrmúdcz,  que  figuró  como  mi- 
litar do  mérito  en  las  filas  de  la  revolución.  Es- 
cuchemos lo  que  nos  dice  su  biógrafo  sobre  este 
particular: 

El  1Í7  de  abril  de  1S10,  dió  Cumaná  el  grito 
contra  los  españoles.  Allí  estaba  licrinódez.  En 
cualquier  movimiento  popular,  José  Francisco  Ber- 
múdez  era  el  caudillo,  arrogándose  la  voz  del  pue- 
blo, con  cuyo  motivo'  se  le  aplicó  por  otras  ciuda- 
des el  apodo  de  José  Francisco  Pueblo,  que  él  vio 
siempre  con  carácter  risueño  y  placentero,  manifes- 
tando que  esto  lo  tomaba  por  divisa  de  su  celo  pa- 
triótico y  vehemente  deseo  de  la  libertad  é  inde- 
pendencia de  la  patria."  (1). 

El  sobrenombre  de  El  Diablo  que  llevó  uno  de 
los  corifeos  de  la  revolución,  Antonio  Nicolás  Bri- 
ceno,  miembro  del  Constituyente  de  A'enezuela  en 
ÍS11,  y  después,  el  que  pasó  por  las  armas  á  ciertos 
españoles  de  Harinas  en  1S1.Í,  uo  era  un  sobrenom- 
bre oprobioso  sino  familiar.  En  autos  sacramenta- 
les conocidos  antes  de  1S10,  con  el  nombre  «le  ya- 
cimientos, representados  en  la  casa  del  Secretario 
Isnardi.  á  Briccño  le  tocó  en  cierta  ocasión  de- 
sempeñar el  papel  de  El  Diablo,  y  de  aquí  el  so- 
brenombre.   Así,  cuando  Bolívar    supo,    al  comen- 
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zar  la  campaña  do  181.5,  la  ejecución  de  un  grupo 
de  españoles,  con  los  incidentes  que  la  acompaña- 
ron, exclamó:  "Estas  son  cosas  de  El  Diablo?  sin 
alusión  alguna  que  se  rozara  con  los  sucesos  de 
la  guerra. 

Los  Godos :  tal  fue  el  epíteto  con  el  cual  bau- 
tizó Vicente  Salías  á  los  españoles,  al  comenzar  la 
revolución.  Ia>s  Godos  dicen  todos  los  documentos 
patriotas  del  tiempo  de  la  lucha.  Cuando  todo  llegó 
a  su  término,  el  nombre  de  godos  so  puso  á  los  que 
no  estaban  por  la  continuación  de  Bolívar  en  el 
poder.  Así,  en  una  carta  de  éste  al  Doctor  Paúl, 
su  defensor  en  el  pleito  de  A  roa,  aquél  dice,  refi- 
riéndose á  su  contendor,  el  Doctor  Alejo  Fortique : 
"ese  infame  godo" 

A  su  turno,  los  godos  del  tiempo  de  la  inde- 
pendencia, llamaron  á  los  patriotas  insurgentes,  y 
también  chucutos.  El  vocablo1  americano  chucuto  se 
aplica  «i  los  caballos  sin  cola,  y  también  á  los  de- 
sorejados. De  aquí  el  llamarse  así  á  los  soldados 
patriotas  que  tenían  el  pelo  cortado  (\  raíz.  Un 
escritor  inglés  llama  la  atención  hacia  la  coinciden- 
cia de  haber  aplicado  los  reclutas,  á*  sus  contra- 
rios, en  tiempo  de  Crouwell,  el  término  Roundhcat, 
Cabeza  redonda.  Y  últimamente,  el  mismo  sobre- 
nombre de  Croppies,  Los  desorejado)*,  ha  tenido  el 
mismo  origen. 

Cuando  Bolívar  militó  en  las  campañas  del 
Apure  y  del  Arauca  de  1S17  á  1819,  los  llaneros 
no  le  conocían  sino  con  el  mote  de  E¡  Tío  porsu- 
puesto.  Esto  provino  de  que  la  frase  favorita  do 
El  Libertador  en  aquel  entonces,  cuando  discutía  algo, 
lo  apoyaba  con  el  estribillo,  por  su  puesto,  es  decir, 
así  es — está  bien.  Una  de  las  canciones  más  cono- 
cidas, en  los  terribles  días  de  la  revolución  fran- 
cés;!, aquella  que  comienza  así :  Ah  ea-ira.—Les  Aris- 
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tocrates  á  la  lantcrne,  tuvo  su  origen  en  la  frase  ta 
vorita  que  usaba   Franklin  en  su  conversación,  á 
saber :  (¿a-ira — (¿a-ira,  con   lo   cual  quería  decir: 
así  es — está  bien. 

El  Tío  llamaban  a  Páez  sus  centauros;  y  éstos 
misinos  habían  llamado  a  Poves,  el  Taita— El  Tuiti- 
va, de  la  voz  quichua  Taita,  que  equivale  al  padre — 
al  abada,  al  Jefe  tic  la  familia,  entre  los  antiguos 
peruanos.  El  Tío,  tiene  en  este  caso  la  misma  acep- 
ción que  Taita,  es  deeir,  el  Jefe. 

Al  General  Zaraza  le  llamaron  los  llaneros  El 
Taita  cordillera,  aludiendo  á  la  blancura  de  su  rostro  ; 
es  decir,  el  Taita  blanco— el  Jefe  blanco,  como  nieve, 
El  Xeyro  primero  fue  el  sobrenombre  que  llevo  en 
el  ejército  de  Páez,  Pedro  Camejo,  aquel  centauro 
invencible.  Este  cognomento  es  hoy  un  título  de 
gloria,  cuando  se  habla  de  tan  pujante  atleta.  A 
Carvajal,  el  famoso  lancero  de  la  pampa  barcelone- 
sa, se  le  llama  Tiyre  Encaramado,  aludiendo  á  su 
valor,  á  su  pujanza,  á  su  destreza,  pues  el  que  ha 
bía  vencido  á  un  jaguar,  agarrándolo  por  las  patas 
delanteras,  en  el  momento  de  venírsele  encima,  y 
pudo  derribarlo  de  un  cabeza  so,  bien  podía  tomar 
las  riendas  de  su  caballo  ron  los  dientes,  y  mane- 
jar sendas  lanzas  con  las  manos. 

Durante  el  espacio  de  diez  y  nueve  anos,  desde 
1810  hasta  1821),  el  historiador  español  José  Domin- 
go Díaz,  bautiza  á  Bolívar  con  los  epítetos  más 
injuriosos,  ya  en  panfletos,  ya  en  la  (¡aceta  de  Ca- 
racas: El  inhumano.  El  Sedicioso,  El  Tirano,  El  Bár- 
baro, El  Insolente,  El  Cobttrdc,  El  Sueríleyo,  El  Inscn- 
nato.  El  Miserable,  El  Jk'spota,  El  Pérfido,  El  Jmpto, 
El  Presumido,  El  Incapaz,  El  Feroz,  El  Ambicioso,  El 
Perjuro,  El  Impudente,  El  Tridor,  El  Aturdido,  El  Mal- 
rado,  El  Monstruo,  El  Ignorante,  El  Esurpador,  El 
lvi])ío. 
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V  cuando  uo  encuentra  epíteto,  porque  ha 
agotado  el  diccionario,  le  dice  últimamente :  Eu 
hombre  de  quien  liemos  referido,  en  ocasiones,  que 
era  un  corazón  sin  virtudes  y  el  alma  más  feroz  que  *e 
hubiera  conocido"  (1) 

Lo  mismo  sucedió  con  Morillo,  quien  aplicó 
siempre  á  Bolívar  los  epítetos  unís  deprimentes. 
Después  del  armisticio  de  Santa  Ana  en  LSlíO, 
todo  cambió,  y  entonces  no  hubo  epítetos  injurio- 
sos, sino  frases  amigables  y  respetuosas,  como  Su 
/•Enrienda  c}  (¿enera!  Holívav — .1//  ilustre  y  ¡fraude 
aun;/o.  Así  es  la  humanidad  !  Cuando  en  1$1.*>,  Na- 
poleón, fugitivo  de  la  Isla  de  Elba,  desembarcó  en 
Canes,  la  prensa  de  París  decía :  ahí  viene  el  Ogro 
de  Córcega,  el  Tirano,  el  Csurpador,  etc.  etc.  La 
víspera  de  su  entrada  ;i  Taris,  los  periódicos  de- 
cían :  mañana  hará  mu  entrada  triunfa!  e!  Empera- 
dor por  tas  calles  de  París. 

Los  españoles  sacaron  del  nombre  Simón  de 
Bolívar,  el  siguiente  anagrama  :  Símbolo  di  ruina  ; 
y  de  Bolívar,  Obra  ril.  Estos  anagramas  pasaron, 
y  perdura  el  que  obtuvo  uuo  de  los  compatriotas 
del  Héroe,  á  saber:  Omnis  libraba.  En  materia  de 
anagramas,  en  los  días  de  la  revolución,  nada  más 
elocuente  que  el  de  la  sublime  heroína  Policarpa 
Salavarrieta  : — Yare  j  or  mirar  la  yjíi/Wa. 

Bolívar  dio  a  algunos  de  sus  tenientes  sobre- 
nombres muy  honrosos.  A  Arismendi,  llamó  El  As- 
tuttt  :  á  Bermúdez,  El  Impetuoso  ;  á  Marino,  El  Ga- 
llardo ;  á  Monagas,  El  Valiente;  á  Montilla,  El  Bi- 
zarro ;  á  Páez,  El  Bravo;  tí  Salom,  El  Constante; 
á  Santander,  El  Culto  ;  á  Soublette,  El  Discreto  ;  a 
Valdés,  El  (hado :  á  Crdaneta,  El  Brillante  y  á 
Brion,  El  Magnánimo. 

Bolívar  apellidó  a  Cedeno  en  Carabobo,  el  lira 
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ro  de  los  bravos,  á  imitación  de  lo  que  había  dicho 
Napoleón  del  Mariscal  Xey;  y  llamó  &  Sucre  des- 
pués de  líerruecos,  el  Abel  de  Colombia. 

El  título  de  El  Libertador  fue  concedido  á  15o- 
lívar  en  LSU,  por  una  asamblea  popular.  Este  tí- 
tulo glorioso  se  agiganta-  con  el  tiempo;  pero  nin- 
gún título  más  elocuente,  de  los  que  recibiera  Bo- 
lívar en  vida,  que  aquel,  en  el  cual  no  tuvieron  que 
intervenir  sus  compatriotas  ni  sus  amigos  y  adora- 
dores ni  sus  enemigos  empecinados :  El  Washing- 
ton   DK   LA    AMERITA    DHL  St  D.    Con  CSte  COgUO- 

mento  fue  aclamado  Bolívar,  en  la  ciudad  «le  Was- 
hington, en  cierta  noche  solemne  de  1S*2(>,  por  el 
Congreso,  representante  del  pueblo  norteamericano, 
acompañado  del  Gobierno  de  la  República,  y  en 
presencia  «le  Lafayettc,  legítimo  intérprete  nuis  tar- 
de, de  la  familia  «le  Washington,  para  hacer  llegar 
á  manos  «le  El  Libertador  un  glorioso  recuerdo,  á 
nombre  del  fundador  de  la  República  en  el  conti- 
nente  «le  Colón. 
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Jalón,  Salomón  y  Marimón  fueron  tres  distin- 
guidos militares  españoles  que  figuraron  en  la  época 
de  la  guerra  ;í  muerte.  Cultos,  insinuantes  como 
hombres  de  educación  esmerada,  corrieron  casi  una 
misma  suerte  en  los  «lias  imis  crudos  del  Terror, 
1S1;> — 1S14-.  Unía  á  estos  militares  la  nacionalidad, 
pero  los  separaban  las  opiniones  políticas.  Jalón  se 
había  atibado  en  el  bando  patriota,  mientras  que 
Salomón  y  Marimón  pertenecían  al  español. 

Jalón,  joven  de  relevantes  méritos,  domiciliado  en 
Caracas  y  con  amigos  caraqueños,  acepta  el  movi- 
miento revolucionario  del  lí>  de  abril  de  1S10,  y  entra 
de  lleno  en  el  camino  de  las  nuevas  ideas,  figurando 
desde  muy  temprano  en  los  ejércitos  improvisados 
del  Gobierno. 

Desde  muy  al  principio,  se  había  dado  á  eono- 
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cer  como  espíritu  generoso  y  hombre  de  inteligen- 
cia y  de  corazón.  Recordemos  que  este  fue  aquel 
<list intuido  ingeniero  que,  en  la  mañana  del  1")  de 
♦  julio  de  1SOS,  se  encaró  al  comisionado  de  Napo- 
león, Mr.  Lamanois  en  la  posada  de  4*  El  Ángel," 
cerca  de  la  Metropolitana,  cuando  éste  quiso  elo- 
giar los  procedimientos  de  los  franceses  contra  la 
nación  española  y  hacerse  de  prosélitos  en  Cara- 
vas contra  la  madre  patria.  Diego  .Jalón  levanta 
en  aquella  mañana  el  entusiasmo  con  su  elocuen- 
cia de  patricio,  defiende  los  fueros  «leí  Monarca  des- 
graciado, apostrofa  á  los  tiranos.  A  poco  la  pobla- 
ción «le  Caracas  llena  «le  entusiasmo,  proclamaba 
como  Rey  de  las  Españas,  á  Fernando  VII.  (1) 

Cuando  se  verifica  el  terrible  sacudimiento  de 
tierra  del  20  «le  marzo  de  1S12,  Jalón,  que  estaba 
en  Uarquisimeto,  ve  desaparecer  bajo  los  escombros 
«le  la  ciudad  casi  todas  sus  tropas  con  los  ele- 
mentos  tle  guerra  que  tenía;  suceso  «leí  cual  se 
aprovecha  el  ( leñera  1  Mouteverde,  «pie,  en  los  mismos 
«lías  invadía  a  Venezuela,  y  victorioso  se  dirigía  á 
la  capital.  Cuando  á  poco  se  libra  la  acción  tle 
«le  San  Carlos  contra  las  tropas  de  Mouteverde, 
Jalón,  sin  recursos,  sin  ejercito,  sin  elementos  que 
oponer  al  invasor,  cae  prisionero  tle  éste  y  es  en- 
<;errado  en  el  castillo  de  Puerto  Cabello,  desde  el 
momento  en  que  esta  plaza  cayó  en  poder  de  los 
españoles.  \  n  año  más  tarde,  en  ella  se  eucerró 
también  Mouteverde,  cuando  hubo  «le  abandonar  á 
Caracas,  al  aproximarse  Bolívar,  después  de  la  fruc- 
tífera campaña  «le  1S1;». 

El  primer  «leseo  «le  P.olivar  al  llegar  á  Caracas 
fue  poner  sitio  á  Puerto  Cabello,  en  lo  «pie  anduvo 


1  Vó;im*  la  Lry«'nda  titulaba :  Ih  <ó„u>  fax  frtiH<<*tx  hHijtio» 
<h  (  tiraran  sin  »auin-ai'lf>.    Serie  jniim-ra.  raí;.  IV.». 
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con  tanta  1brtun:i,  que  hubo  de  apoderarse  de  la 
población  y  del  mirador  de  Solano,  durante  los  j nú- 
meros tiempos  del  sitio.  Entre  los  prisioneros  rpie 
fueron  cogidos,  después  de  tomada  esta  avanzada  de 
la  fortaleza,  figuraba  un  monstruo  de  figura  huma- 
na, cuyo  nombre  goza  todavía  de  triste  celebri- 
dad: Suazola,  uno  de  los  feroces  tenientes  de  Mon- 
teverde.  Llevado  á  la  presencia  de  IJolívar,  tiene 
el  cinismo  de  proponer  á  éste  que  le  canjeara  por 
el  Coronel  Jalón  que  estaba  preso  en  el  castillo. 
Mouteverde  no  aceptó  el  canje,  y  Suazola  fue  sa- 
crificado. 

Dejemos  por  un  momento  al  Coronel  Jalón  su- 
friendo su  desgracia  con  la  fe  del  hombre  fuerte, 
(pie  nuevos  sucesos  nos  aguardan  en  el  puerto  «lo 
La  Guaira.  Figuraban  en  esta  plaza  como  Coman- 
dante de  ella  el  Coronel  Leandro  Palacios,  y  como 
Comandante  segundo  jefe  de  la  guerra,  el  General 
José  Félix  Ribas.  Días  hacía  que  por  los  espías  de 
la  costa,  sabíase;  que  el  convoy  español  (pie  había 
zarpado  de  Cádiz,  favorecido  por  los  comerciantes 
de  este  puerto,  detenido  por  vientos  contrarios  en 
aguas  de  Naignatá,  estaba  próximo  á  llegar;  lo  (pie 
despertó  en  Kibas  la  ambición  de  hacerse,  sino  de 
toda  la  escuadra,  por  lo  menos  de  los  principales 
Jefes,  y  dando  comienzo  á  su  plan  mucho  antes 
de  que  fueran  avistadas  las  embarcaciones,  manda 
que  la  bandera  española  sea  izada  en  los  sitios  en 
que  antes  se  acostumbraba,  y  que  sus  tropas  y  ofi- 
cialidad vistan  uniformes  españoles,  y  á  falta  de 
éstos  lleve  cada  uno  las  insignias  y  escarapelas 
correspondientes.  Al  saber  que  todo  estaba  listo, 
forma  las  tropas  y  en  breve  pero  enérgica  arenga, 
les  participa  su  resolución  de  apoderarse,  de  la  es- 
cuadra española,  para  lo  cual  necesitaba  de  hom- 
bres valerosos.    En  seguida  manda  el  Jefe  patriota 
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que  traigan  á  su  presencia  al  ex-Coiuandante  de 
la  plaza  y  dos  ó  tres  prisioneros  más.  Cuntido  el 
excelente  español  D.  Francisco  Mármol  y  sus  com- 
pañeros salían  de  las  bóvedas  en  que  estaban,  cre- 
yeron que  había  sonado  para  ellos  la  última  hora, 
pero  al  llegar  frente  al  General  líibas,  saben  que 
se  trata  de  representar  un  saínete,  lo  que  les 
hizo  sonar  de  nuevo  con  la  libertad  y  con  la  vida. 
Consistía  la  farsa  en  que  dos  ó  más  de  los  prisio- 
neros españoles,  uniformados,  debían  recibir  á  sus 
compatriotas,  como  si  fueran  ellos  empleados  del 
puerto,  y  sin  que  se  trasparentara  el  verdadero  es- 
tado de  las  cosas;  es  decir,  debían  representar  la 
comedia,  aunque  nunca  hubieran  asistido  al  teatro. 
Enterados  del  triste  papel  que  iban  á  desempeñar, 
y  de  que  un  gesto,  una  mirada  de  inteligencia,  un 
signo  cualquiera,  les  podía  costar  la  vida,  los  pri- 
sioneros españoles  aceptaron  el  encargo.  Por  lo  de- 
más el  .lele  patriota,  hombre  astuto  y  resuelto,  mo- 
vió cuantos  resortes  hubo  á  la  mano  para  que  la  es- 
tratagema no  fracasara. 

Ksto  pasaba  en  los  días  11  y  1-  de  setiembre, 
cuando  el  l.'í,  á  mediodía,  se  divisa  el  convoy  es- 
pañol, compuesto  de  una  fragata  de  40  cañones,  una 
goleta  de  guerra  y  seis  embarcaciones  de  traspor- 
te. Venia  á  bordo  el  regimiento  de  Granada,  com- 
puesto de  l.L'OO  soldados,  mandados  por  lucidos  ofi- 
ciales. Ignorante  el  Jefe  de  la  escuadra  de  lo  que 
había  pasado  en  Caracas,  meses  antes,  se  dirige 
al  puerto,  creyéndolo  en  poder  del  gobierno  espa- 
ñol. Aguardaba,  sin  embargo,  algo  que  le  indicara 
el  camino  que  debía  tomar.  La  prudencia  le  orde- 
nó enviar  un  oficial  á  los  diversos  buques  surtos 
en  el  puerto,  con  el  objeto  de  conocer  el  estado 
de  las  eosas;  mas  ninguno  de  los  Capitanes  de  aqué- 
llos dijo  la  verdad,  pues  aterrorizados  por  las  or 
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dones  del  Ceneral  Ribas,  y  temiendo  por  sus  vi- 
das, dijeron  al  oficial  español  que  tanto  Caracas 
como  La  Guaira  estaban  bajo  el  poder  de  los  es- 
pañoles. Después  de  este  falso  informe  lúe  cuando 
el  convoy  español  ancló  en  aguas  del  puerto. 

Viendo  Ribas  que  el  .lele  de  la  escuadra  no  envia- 
ba á  tierra  ningún  oficial,  ordena  que  Don  Ksteban 
Moloni,  su  amigo,  hombre  astuto,  insinuante  y  re- 
suelto, fuera  á  bordo  de  la  escuadra,  como  alto  em- 
pleado del  puerto,  é  invitara  á  venir  á  tierra  á  los 
.leles  españoles,  á  nombre  del  Comandante  de  La 
(iuaira,  Don  Francisco  .Mármol.  Al  oír  este  nombre, 
algunos  recordaron  que  habían  sido  sus  amigos 
y  compañeros  y  desearon  verle :  deseo  de  que  se 
valió  Moloni  para  enderezarles  unas  tantas  menti- 
ras á  nombre  del  supuesto  Comandante.  Aunque 
Moloni  hablaba  con  buen  acento  el  español,  des- 
pegáronse á  bordo  de  la  fragata  ciertos  temores, 
que  motivaron  el  que  quedaran  como  rehenes  el 
comisionado  de  Ribas  y  sus  marinos,  zarpando  para 
tierra  el  Alférez  Uegoña,  con  el  único  objeto  de  ex- 
plorar la  situación. 

Cuaudo  llega  éste  al  muelle  es  recibido  por  el  ex- 
Comandaute  Mármol  y  sus  ayudantes.  ¡  Admirable 
apego  del  hombre  por  la  vida,  sobre  todo  de  aquel  que 
gime  entre  cadenas!  Mármol,  sabiendo  (pie  tenia 
su  cabeza  pendiente  de  un  hilo,  desempeña  su  papel 
con  tal  precisión,  que  lo  hubieran  envidiado  los  me- 
jores aficionados.  Con  modales  muy  cultos  y  con 
preguntas  oportunas  entretiene  Don  Francisco  al  jo- 
ven Alférez,  quien  retorna  á,  la  escuadra,  más  satis- 
fecho que  dudoso.  Durante  el  tiempo  de  esta  confe- 
rencia amigable  aunque  falsa,  Ribas,  mudo,  porque 
al  hablar  se  hubiera  hecho  conocer,  permaneció 
cerca  del  grupo  observando  hasta  las  más  insigni- 
ficantes contracciones  musculares  de   cada    uno  de 
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los  actores  «le  este  saínete,  «pi<*  muy  pronto  iba  á 
convertirse  en  tragedia. 

A))enas  llega  á  bordo  «le  la  fragata  el  Alien-/ 
Uegofta,  cuamlo  se  «lesprentlcn  del  convoy  dos  botes. 
Kn  el  uno  venían  Moloni  y  los  marineros  de  La 
Guaira,  en  el  otro  el  secundo  Comandante  del  re- 
pimiento  de  Granada,  Coronel  Don  Ignacio  Valle 
Marimón  y  diez  y  seis  granaderos,  habiendo  queda 
do  á  bordo  el  primero,  Coronel  Don  José  Miguel 
¡Salomón. 

En  los  momentos  «le  pisar  el  muelle  el  oficial 
Marimón  y  sus  subalternos,  según  nos  refiere  un 
cronista  inglés,  fué  saludado  por  el  pueblo  con  los 
"ritos  «le  "  Viva  Fernando  Vn.M  y  acompañado  en 
triunfo  á  la  casa  «lo  la  Aduana,  «loude  el  retrato 
del  Monarca  se  veía  exornado  de  guirnaldas.  En 
la  sala  fue  recibido  por  el  Comandante  Mármol  que 
estaba  mudo,  petrificado,  ante  aquella  farsa  im- 
puesta á  un  jefe  tan  respetable,  tan  ofensiva  á  Ja 
dignidad  liumana.  Cuando  Marmol  recibió  los  «Ies- 
pachos  «pie  le  fueron  entregados  por  Marimón,  los 
puso  sobre  la  mesa,  sin  atreverse  á  abrirlos.  El  aire 
de  misterio  que  se  trasparentaba  en  los  semblantes 
de  la  (•oucurreucia,  el  cuchicheo  que  tenían  los 
oficiales  patriotas,  infundieron,  como  era  natural, 
ciertos  temores  al  Coronel  Marimón,  quien  com- 
prendió lo  critico  de  la  situación,  al  llegar  á  sus 
uidos  la  siguiente  frase :  4Í  es  necesaria  matado*  d 
iodos."  Trata  entonces  de  evitar  el  peligro,  «lesea  re- 
gresar á  bordo:  mas  al  intentar  la  salida,  le  rechaza 
de  manera  apremiante  el  centinela  que  custodiaba 
la  puerta.  Marimón  acababa  de  sondear  el  abismo 
á  cuyo  borde  le  había  traído  la  trama  de  sus  con- 
trarios. 

En  esto  se  presenta  en  la  sala  «le  la  aduana 
el  General  Kibas  «pie  vestía  el  uniforme  república  - 
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no,  y  con  ademán  resuelto  se  dirige  hacia  el  oficial 
español.  Este,  sin  inmutarse,  inclina  ligeramente  hi 
cabeza  en  contestación  al  frío  saludo  que  le  hace 
el  Jete  patriota. 

— Debe  usted  saber,  señor,  le  dice  Ribas,  que 
toda  Venezuela  está  en  poder  de  los  patriotas,  y 
que  usted  es  nuestro  prisionero.  En  la  alternativa 
en  que  usted  se  halla,  escoja  el  partido  que  quiera  : 
ó  el  de  ser  pasado  por  las  armas  inmediatamente,  ó 
el  de  escribir,  al  instante,  al  Comandante?  del  con- 
voy á  que  sin  dilación  haga  desembarcar  la  tropa 
que  está  á  bordo. 

— Pretiero,  señor,  morir  mil  y  mil  veces,  antes 
que  ser  el  traidor  de  mis  compatriotas,  contestó  el 
digno  militar,  realzado  por  el  sentimiento  de  la  pa- 
tria. Y  dando  un  paso  atrás,  agrega:  apelo  al  ho- 
nor del  General  patriota  que  acaba  de  hacerme 
semeja  uto  proposición,  y  de  la  cual  debía  desistir 
por  no  ser  compatible  con  su  carácter  como  oficial, 
ni  con  sus  sentimientos  como  hombre. 

El  General  republicano  insiste,  é  insiste  con 
fuerza  ;  pero  el  militar  español  contesta  desprecian- 
do la  vida  y  aceptando  la  muerte. 

— Arrodíllese  usted,  ordena  Kibas  al  oficial ;  y 
montado  en  cólera  llama  al  centinela  que  custodia 
la  puerta,  y  le  ordena :  ponga  usted  su  fusil  sobre 
el  picho  de  este  hombre. 

La  concurrencia,  al  escuchar  tan  inesperada 
orden,  impelida  por  el  instinto  de  la  conservación, 
se  abre,  como  queriendo  presenciar,  sin  peligro, 
aquella  ejecución  tan  violenta,  cuando  Kibas,  en 
obedecimiento  á  los  dictados  de  la  sana  razón, 
manda  á  suspender  aquella  amenaza,  que  tenía 
más  de  saínete  que  de  tragedia.  (1) 

1  Wasi*  ¡•'iuiti  r—X  hisfor.V  o  i'  l  lie  l'eyolllt Í«Mi  oí  Canicas  ; 
eoinjuisiiiií  an»l  uiipaitial  narrativa  «>f  the  ntrncities  coimiiiti  d 
l>y  the  contcjuliuir  Pan  ¡es,  «'te.  cte  —  Londres,  jsií»— i  yol. 
en  87 
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En  esto  se  oyen  ruidos  eu  la  calle  de  la  adua- 
na, y  los  gritos  de  traición,  traición.    Era  el  mo- 
mento en  que  los  granaderos  españoles,  confundidos 
con  el   pueblo  guairefio,  se  defendían  al  verse  ata- 
cados por  todas  partes.    A  los  gritos  siguen  voces 
de  alarma,  desorden,  carreras  y  tiros  de  fusil.  Un 
choque   casual   ó  preparado   entre   los  oliciales  de 
Ribas  y  los  granaderos  peninsulares,  de  los  cuales  diez 
íuerou  saerilicados,  motivó  la  escaramuza  en  las  calles 
de  La  Guaira.    Con  precipitación  deja  Ribas  la  sala 
de  la   aduana  y  con   él  muchos  de  los  concurren- 
tes,   mientras   que    Alalimón,    aprovechando  aquel 
momento  de  libertad,    sale  al    balcón,   sacude  en 
repetidas   ocasiones  su   pañuelo,  como   sefial   á  la 
escuadra,  torna  i'i  la   sala  y  quiere   salir,  cuando 
oficiales  patriotas  le  detieueu.    En  esto   vése  á  la 
escuadra  que  corta  las  amarras  y  trata    de  huir, 
sin  brisa  que  la  íavorezea :  calma  completa  domina- 
ba sobro  las  olas.    Por  orden  de  Ribas  los  caño- 
nes de  las  baterías  se  descargan  sobre  los  buques 
de   Salomón,    y   nuevos   sucesos  llaman   la  aten- 
ción de  los  moradores  de  La  Guaira.    Marimón  fue 
conducido  á  una   de  las  bóvedas  de  la  fortaleza, 
acompañado  de  los  compatriotas  que  le  habían  dado 
la  bienvenida. 

Al  comenzar  el  violento  cañoneo,  el  convoy  as- 
pira solamente  á  salvarse  no  sólo  de  los  proyec- 
tiles que  recibía  y  le  hacían  daño— sobre  todo  á 
la  fragata,  que  á  consecuencia  de  esto  estuvo  si 
punto  de  irse  á  pique— sino  también  de  ser  arro- 
jado á  la  playa,  por  la  ausencia  de  brisa  y  el 
haber  levado  anclas.  Gritos  de  entusiasmo*  ce- 
lebraban desde  tierra,  la  triste  situación  del  con- 
voy, cuya  pérdida  parecía  inevitable,  cuando  de 
repente,  despierta  la  brisa,  muévese  la  ola,  latían- 
se las  velas,  y  el  convoy,  surcando  las  aguas  gnai- 
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roñas,  fuera  del  alcance  de  las  balas  patriotas,  si- 
gue á  Puerto  Cabello. 

Ku  el  Boletín  del  Ejército  Libertador,  número 
1L\  leemos: 

"  Por  fin  lia  llegado  de  Kspaíía  una  pequeña 
expedición  asalariada  por  el  Consulado  de  Cádiz, 
para  sostener  su  pillaje  mercantil  en  Venezuela. 
VA  VA  se  presentó  el  convoy  en  La  Guaira,  com- 
puesto de  una  fragata,  una  goleta  de  guerra  y  seis 
buques  mercantes;  logramos  aprehender  al  segun- 
do de  la  expedición,  el  Capitán  de  fragata  Don  Ig- 
nacio Valle  Marimóu,  con  quince  soldados  y  toda 
la  correspondencia :  los  buques,  después  de  sufrir 
un  destrozo  terrible,  picarou  los  cables,  y  han  po- 
dido arribar  á  Puerto  Cabello,  donde  existen  sin 
haber  intentado  el  desembarco." 


u  Llegan  tropas  de  todas  partes,  se  presentan 
voluntarios,  se  advierte  un  entusiasmo  geueral,  de 
modo  que  se  ha  aumentado  considerablemente  el 
ejército,  y  éste  ansia  por  ver  presentarse  al  ene- 
migo para  atacarlo  y  vencerlo  como  acostumbra ; 
si  logramos  medir  nuestras  fuerzas,  su  destrucción 
es  segura,  y  la  paz  de  la  República  de  Venezuela 
será  la  consecuencia  del  triunfo. 

"Cuartel  General  de  Valencia,  á  lí)  de  setiembre 
de  1*13,  'A"  y  Io—  Rafael  de  i'rdaneta.  Mayor  Ge- 
neral/' (1)  f 

Dos  días  después  del  suceso  de  La  Guaira  Pibas 
dirigió  desde  Maiquetía  al  Gobernador  de  Caracas, 
el  siguiente  oficio  : 

"A  las  ocho  del  día  de  inauana  tendrá  V.  E. 
•en  seguras  prisiones  á  todos  los  españoles  y  cana- 

1    Citarla  de  (  arara*,  de  .'50  srtieinlue  «le  181H. 
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ríos  que  so  hallan  sueltos,  hasta  á  aquellos  á  quie- 
nes yo  misino  ó  el  General  Bolívar  hayamos  «lado 
papel  de  seguridad,  sin  exceptuar  otros  que  aque- 
llos pocos  amigos  conocidos  de  nuestra  causa,  y  que 
hayan  sido  perseguidos  con  nosotros,  los  (Míales  son 
bien  conocidos  de  V.  K.  Los  demás  no  sólo  serán 
presos  sino  asegurados  con  grillos.  Dios  guarde  á 
V.  K.  muchos  anos. — Maiquetía,  á  lo  de  seliembre 
de  lsi;;,  .r  y  V—,J<>s<'  Frli.r  Rihasr 

Desembarcado  el  regimiento  de  Granada  en  el 
castillo  de  Puerto  Cabello,  comenzó  á  ponerse  en 
campaña  bajo  las  ordenes  de  su  Jete  el  Coronel 
Salomón.  Para  esta  techa,  Monteverde,  sin  presti- 
gio, es  la  burla  de  sus  compañeros,  que  le  despo- 
jan del  mando  en  diciembre  de  1S13  .y  le  echan 
fuera  del  castillo,  teniendo  que  embarcarse  para  lu 
isla  de  Curazao,  sin  prestigio,  sin  gloria  y  acoqui- 
nado por  la  suerte.  Sucédele  el  Coronel  Salomón, 
¿í  quien  Bolívar  propone  nuevo  canje  de  prisione- 
ros españoles  por  el  Coronel  republicano  Jalón :  pero 
el  español  se  niega.  Necesitaba  Salomón  ver  con 
sus  propios  ojos  la  destrucción  completa  del  bello 
regimiento  de  G ranada,  que  poco  á  poco  fue  dies- 
mándose  por  la  ignorancia  de  su  Jefe,  las  enferme- 
dades y  el  cansancio  de  los  diversos  encuentros  que 
tuvo  con  las  tropas  de  Bolívar.  Así  que  lo  vio 
destruido,  aceptó  Salomón  el  canje  de  Jalón  por 
su  compañero  el  Coronel  Marimon.  l'n  el  curso  de 
los  días,  Salomón  sufrió  la  misma  suerte  que  Mon- 
teverde y  hubo  de  abandonar  el  castillo. 

Vuelto  á  sus  penates  preséntase  á  Bolívar  el 
Coronel  Jalón,  con  el  semblante  de  los  que  pre- 
sienten triste  suerte.  Parecía  un  espectro.  Des 
pues  de  doce  meses  de  maltrato  y  vejaciones  inau- 
ditas, aquella  vigorosa  naturaleza  se  sentía  decaer 
física  y   moralmente.    Sin    embargo,    quiso  prestar 
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de  nuevo  .sus  servicios  á  la  eausji  americana,  é 
incorporóse  al  ejército.  Distingüese  al  lado  del  Li- 
bertador en  Arame,  San  Mateo,  Carabobo,  hasta 
que  cae  prisionero  de  Boves,  en  la  desgraciada 
batalla  de    La  Puerta  el  12  de  junio  de  1S1L 

Va  habían  ahorcado  ó  fusilado  á  todos  los  pri- 
sioneros, cuando  un  edecán,  por  orden  de  Boves,  se 
acerca  á  Jalón  y  le  dice: — "  El  General  le  invita 
á  usted  á  que  le  acompañe  á  la  mesa." — .Jalón  es 
conducido  y  se  sienta,  comprendiendo  quizás*  con 
el  corazón  transido  do  dolor,  todo  el  sarcasmo  de 
aquella  invitación.  Durante  la  comida,  Boves  le 
dirige  la  palabra,  sin  insultarle,  mostrando  aque- 
lla dulzura  del  carnicero,  que  acaricia  la  oveja  que 
va  á  sacrificar.  Al  concluir  la  comida  se  pone  Bo- 
ves en  pie,  sitúenle  los  invitados  y  entre  éstos  el 
Coronel  Jalón,  cuando  Boves,  sonriendo,  llama  á 
uno  de  sus  tenientes,  y  con  la  mayor  naturalidad 
le  dice  : — "  Fusilen  á  este  insurgente." — Minutos  des- 
pués, yacía  tendido  por  tierra  el  Coronel  Jalón. 


¡  Qué  había  sido  de  Salomón  y  de  Marinaón, 
de  Suazola,  de  Monte  verde,  de  Jalón  y  de  Boves  ? 
¡  Qué  de  Bolívar,  de  Kibas,  de  Palacios  y  del  des- 
graciado Mármol  ? 

Salomón  y  Marimón  habían  huido  en  aquellos 
días  del  Terror,  después  de  haber  visto  desapare- 
cer el  regimiento  de  Granada.  (1)  Suazola  había  reci- 
bido en  la  horca  el  castigo  de  sus  hechos,  en  tan- 

1  Nos  inclinamos  a  creer  que  Salomón,  .lele  de!  re^imien- 
ío  de  Granalla,  fin-  uno  de  Ion  oficiales  españolo*  muertos  en 
la  batalla  de  Carañolm  en  1M4,  como  se  desprende  del  parte 
de  esta  aei  ion  «lado  por  Muñoz  Tel>ar. 
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to  que  Monteverde,  que  pudo  salvarle,  había  teni- 
do que  huir  del  castillo  de  Puerto  Cabello,  lanzado 
por  sus  compatriotas  que  le  arrojaron  a  playas  ex- 
tranjeras, llenándole  de  anatemas  y  de  improperios. 
Jalón  muere  con  la  serenidad  del  justo,  mientras 
que  su  implacable  vencedor  en  La  Puerta,  eu 
el  extertor  de  la  agonfa,  se  ase  de  la  paja  de  Uri- 
ea,  ya  tostada  por  los  cascos  de  su  caballo,  que 
como  el  de  A  tila,  quemaban  la  yerba  de  los  cam- 
pos. Iíolívar  había  huido  del  incendio  y  buscaba 
descanso  en  el  extranjero,  en  tanto  que  líibas,  fu- 
gitivo de  Trica,  era  decapitado.  Su  cabeza  fue  co- 
locada en  una  jaula  de  hierro  en  el  camino  de  La 
Guaira.  Va  los  prisioneros  españoles  en  este  puer- 
to, y  entre  ello  el  excelente  Mármol,  habían  sido 
pasado  por  las  armas,  ejecución  que  presenció  el 
Coronel  Palacios,  por  orden  del  Libertador. 

En  el  espacio  de  pocos  meses,  casi  todos  los 
actores  que  figuran  en  los  sucesos  que  dejamos 
relatados,  habían  bajado  á  la  tumba.  Eran  vícti- 
mas y  victimarios  de  todos  los  partidos,  que  col- 
maban con  sus  cadáveres  la  profunda  fosa  de  la 
guerra  á  muerte,  siempre  ansiosa  de  sangre,  y  de 
despojos,  sobre  los  cuales  bajaban  sin  cesar  los  bui- 
tres andinos,  que  dejaban  sus  nevadas  regiones  para 
hartarse  de  carne  humana. 
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He  aquí  un  domingo  tan  celebrado  del  inundo 
católico  como  lo  es  el  de  liamos,  y  sin  embargo, 
son  muy  pocos  los  que  conocen  el  origen  de  aquel 
nombre.  Preguntad  á  la  muchedumbre  que  asiste 
á  las  tiestas  cristianas  lo  que  significa  domingo  de 
Minerva,  y  os  contestará  :  aquel  en  que  recibe  ado- 
ración Jesús  Sacramentado.  Preguntad  á  la  ma- 
yoría de  los  sacerdotes  católicos  lo  que  representa 
el  nombre  pagano  de  Minerva  en  una  fiesta  domi- 
nical, y  quizas  haya  alguno  que  no  pueda  resolver 
la  cuestión.  Es  un  hecho  que  cuando  muchas  personas 
dicen  que  tal  día  del  mes  es  domingo  de  Minerva,  repi- 
ten como  el  loro,  lo  que  desde  la  infancia  oyen 
sin  comprender  lo  que  significa  la  frase;  mas 
sin  tener  que  apelar  á  estudios  históricos,  podían 
saber  (pie  fue  Minerva  la  diosa  pagana  de  la 
sabiduría,  y  también  la  de  la  guerra,  bíijo  el  nom- 
bre de  Palas  :  que  cu  la  Poma  de  los  Césares  tuvo 
un  templo,  y  (pie  sobre  las  ruinas  de  éste,  levan- 
taron otro  los  frailes  dominicos  con  el  nombre  de 
Santa  María  sobre  Minerva.  Entonces  tal  nombre 
no  parece  chillón  sino  más  bien  armónico  y  en  con- 
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sonancia  con  el  culto  á  la  Eucaristía :  tal  es  el  im- 
perio que  ejercen  el  tiempo  y  los  hábitos  sobre  el 
espíritu  de  la  muchedumbre. 

Bajo  el  título  de  Domiityo  <h  Minara,  vamos 
á  instruir  á  nuestros  lectores  acerca  de  los  dimes 
y  diretes,  dares  y  tomares  que  hubo  en  Caracas, 
entre  los  dos  cabildo:?,  el  eclesiástico  y  el  civil,  du- 
rante muchos  anos,  después  de  haber  sido  institui- 
da la  fiesta  de  Minerva  en  1<»17,  por  el  Goberna- 
dor de  entonces,  Don  Francisco  de  la  Hoz  Berrío. 

Es  costumbre  de  los  aucianos  hablar  siempre 
con  entusiasmo  de  pasadas  épocas,  y  juzgar 
á  la  generación  que  se  levanta  más  corrompi- 
da que  la  que  precede  ó  va  á  desaparecer;  pero 
ésto  es  uno  de  tantos  errores,  hijo  de  la  vanidad 
humana  y  del  egoísmo  natural  de  la  criatura.  Tan 
malos  como  nosotros  fueron  nuestros  antepasados 
entre  los  cuales  hubo  picaros  de  á  folio,  hipócri- 
tas, vanidosos  y  charlatanes  de  á  cinco  céntimos, 
como  los  hay  hoy.  Y  si  nos  trasportamos  á  nuestra 
dilatada  época  colonial,  en  ella  tropezaremos  con 
Obispos  díscolos  y  rencorosos,  hombres  de  pelo  en 
pecho  y  de  mala  digestión  :  gobernadores  ladrones 
y  tiranos,  enemigos  del  prójimo  y  de  Dios:  y  asis- 
tiremos á  la  brega  que  sostuvieron  los  canónigos 
del  cabildo  eclesiástico  ron  los  miembros  del  Ayun- 
tamiento, con  sus  excomuniones  y  ridiculeces  los 
unos,  con  sus  tropelías  é  insolencias  los  otros; 
ambos  tan  fatuos  como  presuntuosos,  que  desde  el 
principio  de  la  sociedad,  el  hombre  es  y  será  lo  que 
todos  sabemos. 
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Ka  la  Roma  imperial  figuró  suntuoso  templo 
erigido  por  Pompeyo  á  la  diosa  Minerva,  y  aunque 
en  ruinas,  este  monumento  pudo  conservarse  du- 
rante los  primeros  siglos  del  cristianismo.  Andan- 
do el  tiempo,  antojóse  á  los  frailes  dominicos  le- 
vantar sobre  las  ruinas  paganas  un  convento,  y 
surgió  durante  el  siglo  X  el  templo  de  Suata  .Va- 
ría xnbrv  Minerra.  Cuando  llegan  los  días  de  1280, 
Santa  María  aparece  restaurada  por  Nicolás  III, 
como  el  primer  edificio  de  la  Ciudad  Eterna,  vién- 
dose todavía  en  id  siglo  XVI  en  el  jardín  del  con- 
vento, restos  del  templo  pagano.  Durante  el  si- 
glo XVII I,  el  Cardenal  Tíarberini  embellece  á  Santa 
María,  restaurada  últimamente  por  los  padres  do- 
minicos ahora  cincuenta  anos,  lo  que  Lace  de  esta 
obra  uno  de  los  más  ricos  templos  de  la  Roma 
moderna.  (1) 

Todo  es  grande  en  Santa  María  sobre  Minerva. 
Xos  habla  la  tachada  de  los  desbordes  del  Tibor 
en  1422,  1405,  1 ."»:}(),  I"».!?,  l.Ví.S  y  últimamente,  en 
1S70.  Posee  ricas  joyas  del  arto  antiguo  y  moder- 
no, entre  las  cuales  figuran  los  nombres  de  Giotto, 
Felipe  Lippe,  Miguel  Angel,  y  los  monumentos  de 
León  X  y  de  Clemente  VIII,  estos  célebres  Mece- 
nas del  arte.  La  Biblioteca  del  convento  es  rica 
en  obras  importantes,  quizá  sea  la  primera  de  Roma  : 
junto  á  ella  fue  procesado  Galileo  por  la  Inquisi- 
ción. Conjunto  de  hechos  y  de  bellezas,  de  adqui- 
siciones del  arte  y  de  la  ciencia  realzan  las 
glorias  de  Santa  María  sobro  Minerva ;  pero,  lo  que 
á  nosotros  nos  enorgullece,  es  (pie  la  segunda  ca- 
pilla del  suntuoso  templo  está  dedicada  á  Santa 
Rosa  de  Lima,  esta  santa  americana,  coya  vida 
celebran  los  lienzos  de  Baldi,  que  decoran  los  al- 
tares de  aquélla. 

I    (ini<i*  (h  Jitnna. 
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"  Figuró  en  Yenecia,  en  el  siglo  XVI,  un  domi- 
nico conocido  con  el  nombre  de  Padre  Fray  To- 
más Stella,  el  cual  llegó  á  ser  Obispo  de  Susti no- 
poli  y  uno  de  los  sabios  miembros  del  Concilio  de 
Trento.  Al  presenciar  el  abandono  en  que  había 
caído  la  fe  católica  y  testigo  de  los  ataques  de  que 
era  victima  la  Iglesia  Cristiana  en  aquella  época, 
se  propuso  fundar  una  hermandad  que  con  el  ti- 
tulo del  Santísimo  Cnvrpo  <lt-  Cristo,  sostuviera  el 
culto  á  .lesús  Sacramentado,  como  nos  lo  aseguran 
los  cronistas  romanos." 

Animado  de  tan  cristianos  propósitos  eleva  su 
pensamiento  ya  en  forma,  á  Paulo  III  quien  acep- 
ta la  idea,  la  ensaueha  y  pone  bajo  el  protectora- 
do del  Cardenal  Cesarini,  uno  de  los  espíritus  más 
ilustrados  de  aquel  pontificado.  Y  para  que  la  lltr 
mait'ht'l  comprendiera  todo  el  orbe  católico,  y  el 
espíritu  religioso  se  desarrollara  con  noble  emula 
ción,  concedió  el  Pontífice  á  la  nueva  arehieofradia 
gracias  e  indulgencias  que  contribuyeron  :í  herma- 
nar y  sostener  tales  aspiraciones  y  el  entusiasmo 
piadoso  en  todos  los  países  del  globo.  Por  ser 
dominico  el  iniciador  de  la  idea,  y  como  homeuaje 
(i  la  memoria  del  famoso  Doctor  de  la  Iglesia, 
Santo  Tomás  de  A  quino,  que  había  sido  igualmen- 
te dominico  y  una  de  las  fuertes  columnas  del 
culto  del  Santísimo  Sacramento,  dispuso  Paulo  III 
que  la  nueva  hermandad  fuera  fundada  en  el  anti- 
guo templo  de  los  dominicos  llamado  S«nta  Mario 
Mthrr  Mincrm,  hoy  una  de  las  maravillas  de  la  Ko 
ma  Católica.  (1) 

Fn  efecto,  en  1  ">;$!),  fue  erigida  la  arek  ¡cofradía, 
y  quedaron  los  Padres  dominicos  como  protectores 
y  sostenedores  de  ella.    De  aquí  el  nombre  de  Ih> 


1     MVi/-líoiiie,  1  \nl.  en  IV-Pan*.  1SST. 
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■mintjo  de  Mi  hit  ra,  ó  simplemente,  Minerva  dado  á 
la  misa  dominical,  á  la  fiesta  en  la  cual  figura 
Jesús  Sacramentado.  Pronto  la  aceptaron  todos  los 
pueblos  de  Italia,  Francia,  Alemania,  etc,  etc.  Si- 
guió al  Nuevo  Mundo,  durante  el  primer  siglo  dé  la 
conquista  castellana,  y  existe  actualmente  en  las  diver- 
sas regiones  del  globo;  culto,  adoración  que  se  ha  he- 
cho ya  perpetua,  durante  el  día  y  la  noche  en  casi  to- 
dos los  pueblos  y  ciudades  del  orbe  católico.  (1) 


Don  Francisco  de  la  Hoz  Berrío,  hijo  de  Bo- 
gotá, llegó  á  Caracas  como  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia de  Venezuela,  en  junio  do  1<>1(>.  Hombre 
bueno  y  piadoso  hizo  lo  que  estuvo  á  su  alcance  en  pro 
de  la  provincia  que  le  fue  encomendada.  Por  acta 
del  Ayuntamiento  de  17  de  julio  de  1617,  Don 
Francisco  funda  la  fiesta  dominical  conocida  en  Ca- 
racas con  el  nombre  de  Domingo  de  Minerva  y  fija 
para  las  doce  funciones  del  ano  el  tercer  domiuga 
del  mes.  Desde  entonces  el  Ayuntamiento,  acom- 
pañado del  Gobernador,  no  faltó  á  esta  función 
en  obsequio  de  Jesús  Sacramentado.  Sencillas  eran 
las  costumbres  de  aquellos  tiempos,  pero  exagera- 
das las  pretensiones  de  las  autoridades  civil  y  ecle- 
siástica, quienes  sin  quererlo  y  dejándose  arrastrar 
por  necias  vanidades,  llegaron  á  constituir  dos 
partidos  en  los  cuales  imperaron,  á  falta  de  mode- 
ración, de  probidad  y  de  razones,  amenazas,  odios 
y  tropelías  de  todo  género,  que  no  dejaron  sino 
ruiua  y  malos  antecedentes.   Estas  acerbas  disputas 


1  Aeetea  de  esto  volveremos  á  hablar,  cuando  publique- 
mos la  Leyenda  inédita,  intitulada:  /,«  que  na*  refiérela  .Santa 
Capí  lid. 
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que  durante  muchos  años  tuvieron  en  Caracas  los 
dos  cabildos,  desde  comienzos  del  siglo  décimo  sép- 
timo, las  conoce  la  historia  con  el  nombre  de  Com- 
jtetaiciax.  Keclamaba  cada  Cuerpo  ciertos  puntos  de 
jurisdicción,  como  privativos  de  soberanas  regalías, 
y  lo  que  al  comenzar  parecía  asunto  trivial,  de 
fácil  resolución,  se  convertía  á  poco,  en  tropelías  y 
persecuciones  indignas  de  toda  sociedad  bien  cons- 
tituida. 

Cuando  el  (íobernador  Ucrrío  fundé)  la  fiesta  de 
.Minerva  ya  habían  comenzado  las  famosas  compe- 
tencias entre  su  predecesor,  el  Gobernador  García 
Girón  y  el  Obispo  Iiohórquez.  Hombre  de  tuerca 
y  tornillo  y  también  de  espada  y  garrote  fue  este 
prelado,  de  origen  catalán,  el  cual  llegó  á  infundir 
el  espanto  en  la  población  de  Caracas.  Muerto  el 
Gobernador  Girón,  contr-  Uerrío  continuó  el  Obis- 
po, y  sustituido  éste  á  su  turno  por  Gonzalo  de 
Angulo,  continuaron  las  competencias,  cual  epide- 
mia (pie  necesitaba  para  concluir  de  millares  de  tro- 
pelías y  de  infortunios. 

Sobre  qué  versaban  las  competencias  i  Va  se 
ocupaban  en  ocultarlos  escaños  y  bancos  que  había 
en  los  templos,  ó  sobre  quién  ó  quiénes  debían  re- 
cibir en  la  Iglesia  Mayor  al  Gobernador  y  Ayunta- 
miento. Ya  versaba  la  materia  sobre  los  cojines 
que  debían  tener  el  < Iobernador  y  los  Regi- 
dores en  sus*  asientos;  ya  acerca  délos  pajes  y  cau- 
datarios  que  quena  tener  el  Obispo,  o  de  los  qui- 
tasoles con  los  cuales  querían  los  padres  del  ca- 
bildo eclesiástico  resguardarse  del  sol.  Ya  eran  las 
pretensiones  de  los  Gobernadores  que  reclamaban 
en  el  templo  asientos  de  cierta  preferencia,  honores 
desconocidos;  ya  figuraba  la  mujer  de  alguno  de 
los  Gobernadores  que  aparecía  en  el  templo  extra- 
vagantemente vestida,  o  la  falta  de  etiqueta  y  de. 
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pmit ualitlacl  en  alguna  invitación;  ya,  liualmente, 
el  saludo  oiicial  dado  de  tal  ó  cnal  manera,  en  oca- 
siones solemnes. 

El  fuego  de  las  competencias  se  hacia  necesa- 
rio, á  proporción  que  crecía.  Era  una  locura  de 
la  cual  no  participaban,  en  los  primeros  días,  siuo 
dos  cuerpos  sociales,  los  cnhihhs :  pero  más  tarde 
fueron  dos  partidos,  con  sus  odios,  asechanzas  y  per- 
secuciones. En  ausencia  del  Obispo  quedaba  siem- 
pre un  Vicario  encargado  de  continuar  la  lucha,  y 
en  defecto  del  Gobernador,  los  Alcaldes. 

Actuaban  los  Alcaldes  por  muerte  del  Gober- 
nador, en  los  días  de  HíL'.'*,  cuando  el  famoso  Vi- 
cario Mendoza,  hombre  audaz  ó  intrigante,  queriendo 
castigar  á  los  señores  del  Ayuntamiento,  en  la  fiesta 
de  Miuerva  correspondiente  al  mes  de  mayo,  los 
burlo  de  una  manera  muy  brusca.  Fue  el  caso,  (pie 
en  vísperas  de  la  tiesta,  el  Vicario,  que  expiaba 
cuanto  Inician  y  proyectaban  los  del  Ayuntamien- 
to por  medio  de  un  agente  de  su  confianza,  envió 
su  secretario  á  los  directores  de  las  comunidades 
religiosas  con  cierto  oficio,  en  el  cual  las  invitaba 
liara  que  asistieran  á  la  Catedral  á  la  siguiente 
mañana. 

— Diga  usted  á  los  señores  directores,  agre- 
go el  Vicario,  que  si  llega  a  conocerse  en  la  ciu- 
dad el  contenido  de  esta  nota,  los  se*pulto  en  los 
solanos  de  la  Catedral. 

Cuando  llegaron  las  comunidades  al  templo,  a 
la  siguiente  mañana,  no  faltó  uno  de  los  directo- 
res que  le  hiciera  al  Vicario    indicación  oportuna. 

—No  está  aquí  el  Ayuntamiento,  señor,  dice 
uno  de  los  frailes,  y  debe  aguardarse,  porque  esta 
ha  sido  la  costumbre  en  cada  Domingo  de  Miner- 
va, desde.  H»l  7. 
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—Aguarde  usted,  padre,  en  la  sacristía,  con- 
testó Mendoza  ya  molesto,  ordenes  que  tengo  qne 
comunicarle. 

— ¿  Y  la  procesión  señor  ? 

— No  se  necesita  de  usted,  contestó  el  Vicario. 

Esta  advertencia  tan  justa  como  oportuna,  pro- 
porcionó, concluida  la  función,  ratos  de  amargura 
al  pobre  dominico,  tan  poco  conocedor  del  carácter 
y  condiciones  de  su  superior,  el  Vicario  Mendoza, 
que  representaba  al  Obispo  ausente. 

Al  instante  dase  comienzo  á  la  fiesta  de  Mi- 
nerva, como  dos  horas  antes  de  la  acostumbrada. 

— <*  Ya  verán  estos  tunantes  del  Ayuntamiento,  se 
decía  el  Vicario,  si  Gabriel  de  Mendoza  es  capaz 
de  dejarlos  desplumados." 

Cuando  á  las  nueve  de  la  mañana  se  presenta  en 
la  Catedral  el  Ayuntamiento  con  sus  Alcaldes  á  la 
cabeza,  se  encuentra  con  la  procesión  del  Santísimo 
Sacramento,  que  recorría  las  naves  del  templo, 
acompañada  de  los  frailes  de  las  comunidades, 
que  llevaban  las  varas  del  palio.  Los  bancos 
del  Ayuntamiento  habían  desaparecido,  y  los  lie- 
gidores  contrariados  con  tan  ridículo  percauce,  hu- 
bieron de  partir. 

— "  Ya  lo  veréis,  se  decía  el  Vicario,  i\Y 
contemplar  el  apuro  en  que  había  colocado  á 
sus  contrarios :  ya  lo  veréis,  que  no  somos  los 
de  sotana  juguete  de  tanto  necio.  Volveréis  á  la 
Minerva  de  junio,  y  os  aseguro  que  encontraréis  el 
templo  cerrado. " 

Al  siguiente  día,  el  Ayuntamiento  hizo  sacar 
de  la  Catedral  los  bancos  de  su  propiedad,  los  cua- 
les fueron  trasladados  á  Han  Francisco,  donde,  por 
mucho  tiempo,  se  verificaron  las  fiestas  religiosas 
patrocinadas  por  el  Ayuntamiento.    Acusado  el  ca 
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bildo  eclesiástico  aiite  la  Audiencia  de  Sauto  Do- 
mingo, ésta  contestó: 

*<  Dígase  al  Obispo  de  Caracas  que  se  deje  de 
novelerías,  de  mudanzas  y  variaciones  que  per- 
turban el  orden :  que  reponga  los  bancos  donde 
estaban,  y  aguarde  siempre  al  Ayuntamiento  para 
que  pueda  efectuársela  procesión  de  Minerva." 


Los  dos  cabildos  so  acusaban  como  niños  ante 
la  Audiencia  de  Santo  Domingo  y  ante  el  Monar- 
narca,  por  cuantas  necedades  llegaron  á  ser  tema 
de  discusión  entre  ambos  Cuerpos.  En  \(VM  el  Gober- 
nador Xúfíez  Melcán  asiste  con  el  Ayuntamiento  á 
la  tiesta  del  Domingo  de  Hamos,  y  al  salir  de  nuevo 
á  la  calle,  donde  se  efectúa  la  ceremonia  de  cos- 
tumbre en  la  puerta  mayor  del  templo,  observa 
que  el  Obispo  está  acompañado  de  prolongada  cola 
de  pajes  y  caudatarios.  Al  instante  se  inmuta,  se 
encoleriza  y  grita  :  u  á  nuestros  asientos/'  y  deja  á 
Monseñor  con  los  canónigos.  Eleva  el  Gobernador 
la  queja  á  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  y  esta 
contesta  : — ,¿  Que  el  prelado  pueda  llevar,  en  las  pro- 
cesiones y  actos  públicos,  cerca  de  su  venerable 
persona,  todos  los  caudatarios  y  pajes  que  á  bien 
tenga." 

Kn  cierta  mañana  de  172S  en  que  los  canónigos 
teman  que  asistir  acompañados  del  Ayuntamiento  á 
Santa  Rosalía,  se  presentaron  en  la  calle  llevando 
hermosos  quitasoles  de  color  encarnado,  con  regato- 
nes plateados.  Muy  satisfechos  caminaban  los  bue- 
nos señores  y  se  resguardaban  del  sol,  mientras 
que  los  Regidores  del  Ayuntamiento  se  calentaban 
las  mejillas  á  los  fuegos  del  astro  rey.  Acusan  al 
cabildo  eclesiástico   los  del  Ayuntamiento  y  la  auto- 
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rulad  superior  contesta  :—  Que  en  actos  tan  solem- 
nes no  deben  ligurai  quitasoles  que  son  incompa- 
tibles con  la  seriedad  del  acto :  y  por  ir  acompaña- 
do aquel  Cuerpo  del  Gobernador  y  Ayuntamiento."7 

Sena  no  acabar,  si  quisiéramos  entretener 
al  lector  con  la  historia  de  tantas  puerilidades 
de  los  pasados  siglos.  Kn  los  libros  de  la  Me- 
tropolitana se  relata  cada  uno  de  estos  ridicu- 
los incidentes,  desde  comienzos  del  si  jilo  décimo 
séptimo  hasta  principios  del  actual.  En  las  Cróiii 
ras  ;>n'<l¡t(is  del  Padre  Don  lilas  Terrero,  figura  un 
extracto  sacado  de  los  archivos  de  ambos  cabildos. 
Este  cronista  nos  refiere  que  fueron  tan  tempestuo- 
sas las  C<»njH  (atetas,  durante  el  obispado  de  Mauro 
de  Tovar,  que  la  familia  de  éste  tuvo  que  romper 
cuantos  documentos  hubo  á  las  manos  en  ambos 
cabildos,  pues  no  quería  que  escándalos  tan  ne- 
cios, fueran  conocidos  de  la  posteridad.  Pero  nos- 
otros, al  estudiar  ambos  archivos,  hemos  tropeza- 
do con  frases  sueltas,  con  dichos  agudos;  que  aun 
en  los  mayores  incendios,  siempre  queda  algo  bajo 
las  cenizas  que  no  puede  ser  destruido  por  el 
fuego.  (1) 

Va  hoy  los  cabildos  de  Caracas  no  luchan  ni 
se  insultan.  Si  mansos  aparecen  los  canónigos,  to- 
lerantes ó  indiferentes  se  presentan  los  concejales. 
La  diosa  Libertad,  al  cobijarnos  á  todos,  desde  ISL'l. 
acabó  con  las  Compttcncias,  con  las  Audiencias  y 
con  los  reyes.  La  Metropolitana  realista  dejó  su 
puesto  a  la  Metropolitana  republicana.  ÍÓsta  comen 
zó  por  entregar  sus  ricas  alhajas,  para  sufragar  á 
los  gastos  de  la  guerra,  en  I SI 4,  y  aceptó  después 
la  emancipación  de  los  esclavos.  Los  canónigos  de 


1  A<i  rc;i  *U>  la  historia  de  Mauro  do  Tovar  conservamos 
una  Leyenda  inédita. 
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boy  no  cabalgan  en  ricas  ínulas,  ni  tienen  escla- 
vos que  los  acompañen  con  farol  por  las  oscuras 
calles  de  Caracas,  que  ya  abundan  el  gas  del  alum- 
brado y  los  carruajes  de  paseo.  Se  impuso  á 
la  Metropolitana  (pie  abandonara  las  procesiones, 
y  escondió  el  paraguas  del  Viático  é  hizo  pedazos 
la  esquila.  Los  canónigos  se  han  hecho  diplomá- 
ticos y  tolerantes.  Va  no  se  yerguen,  porque  son  re- 
publicanos. 

Todo  lo  añejo  é  inconducente  va  desaparecien- 
do poco  á  poco,  y  el  progreso  entra  por  todas 
partes,  no  como  visitante,  sino  como  invasor.  Pero 
si  éste  decora  los  templos  y  los  hermosea,  y  hecha  á 
la  calle  los  vetustos  bancos  de  la  época  de  las 
Competí  itcifhs,  y  levanta  capillas,*  y  ha  aceptado  la 
adoración  perpetua,  no  podrá  mandar  arriar  la 
modesta  banderilla,  el  angosto  guión  blanco  con 
una  custodia  pintada,  que  Harnea  eu  los  campa- 
narios de  los  templos,  hace  ya  tres  siglos.  He  aquí 
un  recuerdo  palpitante  que  nos  habla  de  la  época 
de  Berrío,  cuaudo  en  161.7  fue  fundada  en  la  Me- 
tropolitana, la  fiesta  de  Minerva. 
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A  fines  del  último  siglo,  por  los  años  tic  1770 
á  17S0,  figuraba  entre  los  altos  empleados  de  Ca- 
racas un  distinguido  c  ilustrado  oficial,  Don  Fer- 
nando de  Miyares,  de  antigua  nobleza  española  ó 
lujo  de  Cuba.  De  ascenso  en  ascenso,  Miyares  lle- 
go al  grado  de  General,  siendo  para  comienzos  del 
siglo.  Gobernador  de  Maracuibo,  y  aun  más  tarde, 
en  1S1l\  Gobernador  y  Capitán  general  de  Vene- 
zuela, aunque  por  causas  independientes  de  su  vo- 
luntad, no  pudo  tomar  posesión  de  tan  elevado 
empleo,  pues  murió  poco  después,  antes  de  nuestra 
emancipación,  en  la  ciudad  de  Maracuibo,  donde 
tuvo  amigos  y  admiradores.  Don  Fernando  había 
llegado  á  Caracas  acompañado  de  su  joven  espo- 
sa, Dona  Inés  Mancebo  de  Miyares,  de  noble  fa- 
milia de  Cuba,  muchacha  espléndida,  poseedora  de 
un  carácter  tan  recto  y  lleno  de  gracia  que,  al 
tratarla,  cautivaba,  no  sólo  por  los  encantos  de  su 
persona,  sino  también  por  las  relevantes  premias 
morales  y  sociales  (pie  constituían  en  ella  tesoro 
inagotable.  No  menos  meritorio  era  su  marido,  ca- 
ballero  pundonoroso,    apuesto   oficial,   de  modales 
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insinuantes  y  dé  un  talento  cultivado;  bellas  dotes 
que  hacían  de  Miyares  el  tipo  del  militar  distin- 
guido. Don  Fernando  poseía,  como  su  señora,  un 
carácter  recto,  incapaz  de  engaño,  no  conociendo  en 
su  trato  y  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  sino 
la  línea  recta ;  pudicudo  decirse  de  esta  bella  pa- 
reja que  caminaban  juntos  en  la  vía  del  deber, 
sin  (pie  les  lucra  permitido  desviarse.  V  en  prue- 
ba de  esta  aseveración,  refieren  las  antiguas  cróni- 
cas el  percance  que  á  Don  Fernando  pasó,  en  dos 
ocasiones,  por  la  rectitud  de  su  esposa. 

Fue  el  caso  que  Miyares,  en  la  época  á  que. 
nos  referimos,  después  de  haber  lijado  la  hora  de 
las  diez  de  la  noche  para  cerrar  su  casa,  regresó 
d  ella  en  cierta  ocasión  cerca  de  las  doce ;  ya 
la  puerta  estaba  cerrada.  Al  instante  llama,  y  como 
nadie  le  responde,  vuelve  á  golpear  con  el  puüo 
de  su  bastón. 

— ;  Quién  llama  pregunta  una  persona  desde 
la  sala. 

— Inés,  ábreme,  es  Miyares,  responde  Don  Fer- 
nando. 

— •  Quién  es  el  insolente  que  se  atreve  á  nom- 
brarme y  tutearme,  y  á  tomar  en  su  boca  el  nom- 
bre de  mi  esposo  ?  Fernando  de  Miyares  duerme 
tranquilo,  y  nunca  se  recoge  á  deshora.  Y  retirá- 
base á  su  dormitorio,  Inés  de  Miyares,  tranquila 
y  digna,  sin  darse  cuenta  de  los  repetidos  golpes 
que   sobre  el  portón  diera  su  marido. 

Después  de  haber  dormido  en  la  casa  de  algiíit 
militar,  Miyares  tornaba  al  siguiente,  día  á  su  ho- 
gar. Al  encontrarse  con  Inés,  el  saludo  cordial 
era  una  necesidad  de  aquellos  dos  corazones  que 
se  amaban  y  respetaban. 

— ;  Cómo  estás,  mi  Inés?  Preguntaba  Don  Fer- 
nando. 
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— ;  Cómo  estás,  Fernando  ?  contestaba  aquella. 
Y  ambos,  dándose  el   ósculo  de  la  paz  doméstica, 
continuaban,  sin  darse  por  entendidos,  sin  hacerse 
caraos  de  ningún  género,  y  como  si  hubieran  esta 
do  juntos  toda  la  noche. 

Doce  ó  quince  días  más  tarde,  pues  que  los 
buenos  maridos  son  como  los  niños  de  dulce  índo- 
le, que  no  reinciden  después  de  la  primera  nalga- 
da que  les  atloja  la  madre,  sino  algunos  días  más 
tarde,  Don  Fernando  quiso  tornar  á  las  andadas. 

Don  Fernando  había  dicho  en  cierta  ocasión, 
delante  de  su  servicio,  lo  siguiente :  u  Mi  esposa 
Dona  Inés  Mancebo  de  -AI ¡yares,  es  el  alma  de  esta 
casa,  y  sus  órdenes  tienen  que  ser  obedecidas  como 
las  mías."  Olvidándose  de  esto  Don  Fernando,  ordenó 
un  día  ;i  su  esclavo  Valentín  que  le  aguardara  en 
la  puerta  de  la  calle,  pues  tendría  quizá  que  re- 
cogerse tarde. 

A  las  diez  v  inedia  de  la  noche.  Inés  manda 
cerrar  la  puerta  de  la  calle,  cuando  se  le  prenta 
el  esclavo  Valentín  y  le  dice  la  orden  que  había 
recibido  de  su  amo.  Por  toda  contestación  Inés  le 
ordena  cerrar  inmediatamente  la  puerta  de  la  calle. 

Al  llegar  Don  Fernando,  tropieza  con  ésta  ya 
cerrada,  y  creyendo  que  el  esclavo  estaba  en  el 
zaguán,  comienza  á  golpearla. 

—Valentín,  Valentín,  ábreme — grita  Dou  Fer- 
nando. 

— ;  Quién  es  el  insolente  que  da  golpes  en  el 
portón  * — pregunta  Inés  desde  la  sala. 

— Ábreme,  lués,  ábreme,  no  seas  tonta.  Es  tu 
marido  Fernando  de  Miyares. 

— Mi  marido  duerme,  insolente — responde  Inés — 
y  retirándose  á  su  dormitorio  se  entrega  al  sueno, 
cerrando  los  oídos  á  *oda  llamada.  Don  Feruaudo 
partió. 
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Al  siguieute  día,  se  repite  la  misma  escena 
precedente,  y  todo  continúa  sin  novedad.  Así  pa- 
saban las  semanas,  cuando  Don  Fernando  le  dice 
á  su  esposa  en  cierta  mañana: 

— Inés,,  eres  uua  esposa  admirable:  el  método 
(pie  te  guía  en  todas  las  cosas  domésticas,  el  or- 
den que  observas,  la  atención  que  prestas  a  nuestros 
intereses,  la  maestría  con  que  cultivas  las  rela- 
ciones sociales,  éstas  y  otras  virtudes  hacen  de 
tí  una  esposa  ejemplar.  Debo  confesarte  que  estoy 
orgulloso  y  contento. 

Y  variando  de  conversación,  Don  Fernando  aña- 
de:— ;  Sabes  (pie  mañana  estoy  invitado  por  el  In- 
tendente Ávalos  á  un  desalío  de  malilla?  El  In- 
tendente, creyéndome  hábil  en  este  juego,  desea  que 
luchemos.  Como  llegaré  tarde  de  la  noche,  tengo  el 
gusto  de  advertírtelo  para  que  sepas  que  estaré 
fuera. 

— liien — responde  Inés.— Quedará  la  puerta  abier- 
ta y  el  esclavo  Valentín  en  el  corredor  para  que 
atienda  á  tu  llamada.  Celebraré  siempre  que  me 
adviertas  cuando  tengas  (pie  recogerte  tarde  de  la 
noche,  pues  ya  en  dos  ocasiones  no  sé  que  tunante 
atrevido  ha  osado  llamar  á  la  puerta,  tomando  ta 
nombre.  Todavía  más,  tomando  el  mío  y  tuteándo- 
me. Estaba  resuelta  á  que  si  esto  continuaba  quejar- 
me al  Capitán  Gobernador,  para  hacer  castigar  tanto 
desparpajo. 

— (/osas  de  los  hombres,  hija — contesta  Don 
Fernando — y  besando  la  frente  de  su  señora  salió 
á  sus  quehaceres. 
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Lii  familia  Miyares  vivía  cerca  de  la  esquina 
de  San  Jacinto,  en  la  casa  hoy  número  15  de  la 
calle  Este  2.  A  la  vuelta  y  en  la  calle  Sud  1.  vivía 
el  Coronel  Don  Juan  Vicente  de  Bolívar,  casado 
con  la  señora  Concepción  Sojo  y  Palacios.  Amigas 
íntimas,  habían  do  verse  diariamente,  pues  entre 
ellas  existían  atracciones  que  sostenían  el  cariño  y 
la  más  fina  cortesía.  Inés  criaba  uno  de  sus  hijos, 
cuando  Concepción,  en  vísperas  do  tener  su  tercero, 
pidió  á  su  amiga  que  la  acompañara  para  que  le 
hiciera  las  entrañas  al  párvulo  que  viniera  al  mundo. 

llover  las  entrañas  ti  aUjnno  es  frase  familiar 
antigua  que  equivale  á  nutrir  á  un  recieunacido, 
cuando  la  madre  se  encuentra  imposibilitada  de 
hacerlo.  Antiguamente  se  aceptaba  esto  por  lujo, 
entre  familias  de  alto  rango,  y  entre  los  pobres, 
como  necesidad.  Casi  siempre  se  elegía  de  an- 
temano una  madre  que  en  condiciones  propicias 
pudiera  alimentar,  no  sólo  á  su  hijo,  sino  también 
al  del  vecino,  del  amigo,  ó  del  pariente. 

Concepción  quiso  que  su  amiga  Inés  hiciera 
las  eutrañas  ai  hijo  que  esperaba,  y  éste  nació  el 
24  de  julio  de  1783.  Apenas  vió  la  luz,  cuando 
Inés  le  llevó  á  su  seno  y  comenzó  á  amamantar- 
le, sirviéndole  de  nodriza  por  muchos  meses,  has- 
ta que  el  párvulo  pudo  ser  entregado  á  la  esclava 
Matea.  Días  más  tarde  del  nacimiento,  fue  bautiza- 
do con  los  siguientes  nombres:  Simón,  José,  An- 
tonio de  la   Santísima  Trinidad  Bolívar. 

En  el  curso  de  los  años,  el  niño  Simón,  fami- 
liarizado con  la  amiga  de  su  madre,  hubo  de  to- 
marle cariño,  cuando  supo  que  ella  había  sido  su 
primera  nodriza,  lo  que  contribuyó  á  que  la  llama- 
ra madre.  El  Coronel  Bolívar  murió  en  17S(»  y  su 
señora  en  1702.  dejando  á  Simón  de  nueve  años 
de  edad.    El  niño,  aunque  travieso  y  desobediente,. 
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continuó,  no  obstante,  llamando  madre  y  tratando 
con  veneración  y  respeto  á  la  que  con  tan  buena 
voluntad  le  había  alimentado  durante  los  primeros 
meses  de  la  vida.  Dona  Inés  Mancebo  de  M ¡ya- 
res, fue  por  lo  tanto,  la  primera  nodriza  de  Iiolí- 
var,  á  la  que  sucedió  la  negra  Matea,  que  obtuvo 
cierta  celebridad  y  alcanzó  larga  vida,  pues  murió 
en  1SSH,  habiendo  el  gobierno  do  Venezuela  cos- 
teado su  entierro.  (1) 

Ascendido  Miyares  á  Gobernador  de  Maraca ibo, 
dejó  á  Caracas  y  se  instaló  con  su  familia  en  aque- 
lla capital,  con  regocijo  de  sus  compañeros.  (m2) 
Amado  de  los  habitantes  de  esta  región  por  su  go- 
bierno paternal  y  justo,  estaba  .Miyares  en  posesión 
de  su  empleo,  cuando  estalló  en  Caracas  la  revo- 
lución del  ID  de  abril  de  1S10.  Empleado  español, 
opúsose  al  torrente  de  las  nuevas  ideas,  sabiendo 
sostenerse  en  la  provincia  de  su  mando,  la  cual  no 
entró  en  el  movimiento  revolucionario  de  Caracas. 
Nombrado  más  tarde  Capitán  general  de  Venezue- 
la, á  causa  de  la  deportación  del  Mariscal  Empa- 
lan, una  serie  de  obstáculos  se  opusieron  á  que  llega- 
ra á  turnar  posesión  de  Tan  elevado  encargo,  sobre 
todo,  la  invasión  inoportuna  del  oficial  español  Mon- 

1    I'íki  <!<■  tui.-^: r.-!>  le;  .•n.l.--  inéditas  lleva  el   t;tu'..  de  1a 

•J  No  pmdo  1);i1)Í¡m-m-  (|<  1  <i<neral  Mirares  sin  vi  ionlar  su 
ü'olñerno  de  Mara<  ail>.>,  J:t!i  ]  >,t  *  ria  na ! .  tan  justo,  latí  ]ilt»-  i  esi>t:i. 
M;m  pasado  eerea  de  it«>\  <-nt;í  años,  y  todavía  t  i  iiondn''  de  esti* 
mandatario  español  lo  v.r aerdan  los  lujos  do  Marae.»il>u  con 
placer  y  orgullo.  _\olde  destino  .1  de  Uac-r  el  hien  y  d<  jar  tras 
sí  l>cndi< -ioiu  s  ijue  .-«•  perpetúan!  ¿d  l-iu-n  nomine  del  lóm-rul 
Miyares,  (pie  respetaron  Jos  l¡oeil>re>  notal<l->  de  las  pasadas 
L*'  [ieia<iones.  .sin  distinción  de  ]iartiilo>.  Inillara  -siempre  á 
orillas  del  dilatado  Coqnihaeoa.  Mora  a»pií  nn  pueldo  inte- 
ligente, amante  de  lo  irrande  y  de  lo  helio,  q  ie,  al  hae.  r  jus- 
ticia a  sus  grandes  lmml»res,  rinde  igualmente  veneración  dios 
mandatarios  españoles  «pie  conl  rü>n\ vron  á  su  inand»  /a  y  á 
sil  dielia. 


Digitized  by  Google 


r 


DE  VENEZUELA 


230 


teverde  en  1812.  Estaba  destinado  Miyares  á  ser 
víctima  de  esto  triste  mandatario,  que  de  otra  ma- 
nera, distintos  habrían  sido  los  resultados  al  figurar 
en  Caracas  un  militar  de  tan  notables  quilates. 

Inútiles  fueron  los  esfuerzos  que  hiciera  este 
legítimo  mandatario  español  de  Venezuela  en  1S12, 
para  traer  á  buen  camino  a  Montevcrde,  que  pre- 
firió perderse  á  ser  justo  y  amante  de  su  patria. 

En  la  correspondencia  oficial  que  medió  cutre 
estos  hombres  públicos,  se  establece,  el  paralelo: 
Miyares  aparece  como  un  militar  pundonoroso,  cabal 
y  digno;  Montevcrde  como  un  hombre  voluntarioso, 
cruel  y  cobarde. 

El  triunfo  de  la  revolución  de  Venezuela  contra 
Montevcrde  cu  1  SI encontró  á  Miyares  en  Mara- 
caibo.  La  guerra  á  muerte  comenzaba  entonces  y 
con  ella  las  confiscaciones  y  secuestros  de  las  pro- 
piedades pertenecientes  á  los  peninsulares.  Xo  por 
esto  se  dejó  Miyares  arrastrar  por  el  vendaval  do 
las  pasiones  políticas,  que  justiciero  y  firme,  pudo 
siempre  conservarse  a  la  altura  de  sus  deberes  como 
alto  empleado  y  cumplido  caballero.  Y  si  mucho 
hubo  tic  sufrir  el  justo  mandatario  en  esta  tristí- 
sima «  poca  de  su  carrera  militar,  no  fueron  culpa- 
bles de  tantos  disgustos,  los  patricios  y  jefes  de 
la  revolución  caraqueña,  que  en  nada  le  molestaron, 
y  sí  la  conducta  pérfida  é  infame  de  Montevcrde 
que,  poniendo  de  lado  patria,  honor,  deber  y  hasta 
el  nombre  de  la  distinguida  familia  á  la  cual  per- 
tenecía, se  lii/.o  instrumento  de  la  pandilla  de  ase- 
sinos qne  con  sus  tropelías  é  infamias,  motivaron  el 
célela c  decreto  de  la  </t«rnt  <t  muirle. 

Perdida  de  nuevo  la  revolución,  tuvo  Polívar 
que  huir  de  Caracas,  en  agosto  de  1S1  l,  para  que 
de  nuevo  la  ocuparan  las  huestes  españolas,  á  las 
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órdenes  de  I>oves.  Entre  tanto  el  General  Miya- 
res, que  tantos  recuerdos  dejó  en  Maracaibo,  Coro 
y  Puerto  Cabello,  feneció  en  la  primera  ciudad,  pol- 
los a  Tíos  de  181  (»  a  1817,  después  de  haber  cele- 
brado sus  bodas  de  oro.  No  pudo  este  militar  tan 
distinguido  llegar  a  la  Gobernación  de  Venezuela, 
pero  sí  la  obtuvo  su  hijo' político  el  Brigadier  Co- 
rrea, militar  recto  y  caballeroso,  que  si  como  espa- 
ñol supo  cumplir  con  sus  deberes,  supo  igualmente 
dejar  un  nombre  respetado  y  recuerdos  gratos  de 
su  gobernación,  que  han  reconocido  sus  enemigos 
políticos.  (1) 

Era  la  tertulia  del  Brigadier  Correa,  en  la  cual 
figuraba  la  incomparable  viuda  Dona  Inés  Mancebo 
de  Miyares  al  lado  de  sus  hijas  y  sobrinas,  centro 
de  muy  buena  sociedad.  Esto  pasaba  en  los  días 
en  que  la  guerra  á  muerte  parecía  extiuguirse,  y 
los  ánimos  menos  candentes  dejaban  lugar  á  la  re- 
flexión. Una  solución  final  se  acercaba,  y  Morillo, 
victorioso,  era  llamado  de  España.  La  parte  dis- 
tinguida de  la  oficialidad  española,  con  Morillo  y 
La  Torre  á  la  cabeza,  frecuentaba  la  amena  tertu- 
lia del  Brigadier,  donde  era  venerada  la  viuda  de 
Miyares.  (2) 


1  Do  lns  hijas  del  (toñera  1  Miyares,  una  entroncó  con 
la  familia  venezolana  Pomar,  y  dos  con  los  empanó- 
les Correa  y  Amadeo.  De  los  hijos,  uno.  Carlos,  entron- 
có con  la  familia  española,  Egui.  Las  familias  relacionadas 
con  la  de  Miyares,  que  figuran  hoy  en  Caracas,  son:  Miyares 
y  sus  conexiones,  Fumar,   Mancebo,  Smith,  etc. 

2  Esta  casa  c»  la  de  alto  situada  en  la  esquina  de  Cunto- 
jo,  donde  estuvieron  primen»  los  patriotas  en  después  los 
espaflolos,  y  linalmente  el  (¡ohierno  de  Venezuela  desde  1SÍ4 
hasta  ís-n. 

Vive  en  Caracas  una  anciana  muy  respetable  que  revela 
en  sus  modales,  conversación  variada  y  ameno  trato,  lo  que 
ella  fue  m  bis  días  de  su  juventud,  cuando  ahora  ochenta 
años  conoció  a  Miranda  y  á  los  hombres  do  la  revolu- 
ción de  1810.  y  trató  más  tarde  a  Morillo,  La  Torre,  Correa  y 
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Xo  había  noche  de  tertulia,  y  sobre  todo,  cuau- 
do  la  Gaceta  de  Caracas  i>ublicaba  alguna  derrota 
de  líolívar  ó  de  sus  tenientes,  en  que'  no  fuera  la 
política  militante  teína  de  conversación.  El  haber 
Dona  ínés  amamantado  ;i  Bolívar  ó  haberle  hecho 
las  entrañas,  como  se  dice  vulgarmente,  era  moti- 
vo de  burla  ó  de  sorpresa. — ¿  Cómo  es  posible,  se- 
ñora, que  una  mujer  de  tantos  quilates  no  le  die- 
ra á  ese  monstruo  una  sola  virtud  i — Sedicioso,  co- 
barde, ruin,  ambicioso,  insurgente;  he  aquí  la  lista 
de  dicterios  que  tenía  que  escuchar  Dona  Inés  con 
frecuencia. 

Pero  como  era  mujer  de  espíritu  elevado,  á  to- 
dos contestaba: — uPara  obras  el  tiempo,''  decía  á 
unos. — i¿  Hay  méritos  que  vienen  con  la  vejez/'  con- 
testaba á  otros. — "¡Y  si  las  cosas  cambian  f"  pre- 
guntaba en  cierta  noche  á  Morillo. — "  En  las  revo- 
luciones nada  puede  preverse  de  antemano,"  ana- 
dia.— ¿í  El  fiel  de  la  balanza  se  cambia  con  frecuen- 
cia en  la  guerra." — *'  El  éxito  corona  el  triunfo/' 

De  repente  llega  á  Caracas  el  coi  reo  de  Espa- 
ña con  órdenes  terminantes  á  Morillo,  marqués  de 


después  :í  Bolívar  y  las  c<*lehrídadcs  «le  Colombia  y  «lo  Vene- 
zuela. Es  Doña  Inés  Arévalo.  «loscondiento  tío  aipnd  Luis  An- 
tonio Sánchez  Aré  val»»,  «le  antigua  familia  española,  «pie  se 
enlazó  en  Caracas  á  mediados  «leí  ultimo  siglo,  con  la  respe- 
tabli-  familia  Hernández  Sanavia.  Fue  el  padre  «le  Inés  «-1 
Doctor  Don  Juan  VirM'iite  Sánchez  Arévalo,  Oidor  honorario  de  la 
Audiencia  (ht  Canoas  y  caballero  «pie  respetaron  los  partidos 
políticos  de  su  época. 

Cuando  queremos  refrescar  .«launas  focha*,  aclarar  algunos 
mimbres,  buscar  la  verdad  «lo  hechos  dudosos,  durante  la  ép«>- 
ca  de  á  ls\M.  visitamos  á  esta  distinguida  ««unpatriota  y 

amiira  nuestra,  la  cual  nos  dcb'ita  ron  «'1  relato  «le  hechos 
curiosos,  «lo  dichos  notables,  y  n«»s  habla  «le  aipiella  sociedad 
española  y  venczol.ina  en  la  cual  tiguró  en  priimTU  escala. 
Inés  conserva  la  memoria,  á  pesar  «l«»  ac«rearso  ya  á  los  no- 
venta afios. 

TOMO  II — 10 
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la  Bucrta,  conde  de  Cartagena,  pava  que  propu- 
siera á  Bolívar  un  armisticio  y  regresara  á  Espa- 
ña, dejando  en  su  lugar  al  General  La  Torre.  Tal 
noticia  eayó  en  la  tertulia  del  brigadier  como  uua 
bomba,  pues  sabíase  (pie  Bolívar  acababa  de  llegar 
á  Angostura,  después  de  haber  vencido  a  Uarrei- 
10  y  libertado  del  yugo  español  á  Nueva  Granada. 
El  aspecto  de  los  acontecimientos  iba  á  cambiar  de 
líente,  y  nueva  época  se  vislumbraba  para  Vene- 
zuela. 

En  la  noche  en  (pie  se  supo  esta  noticia  en  la 
tertulia  del  Brigadier,  las  conversaciones  tomaron 
otro  rumbo.  Bolívar  no  apareció  con  los  epítetos 
de  costumbre,  sino  como  un  militar  afortunado  con 
quien  iba  a  departir  el  Jete  de  la  expedición  de  1815. 
Días  después  Bolívar  y  Morillo  hablaban  amigable- 
mente en  el  pueblecito  de  Santa  Ana.  Bolívar  se  pre- 
senta acompañado  de  pocos,  mieutras  que  Morillo 
lo  estaba  de  lucido  Estado  mayor.  Cuando  se  acer- 
caron, ambos  echaron  pie    á  tierra. 

— El  cielo  es  testigo  de  la  buena  té  con  la 
cual  abrazo  al  General  Morillo—dijo  'Bolívar  al  en- 
contrarse frente  de  su  temido  adversario. 

— Dios  se   lo  pague— contesto  secamente  el  es- 


l,Vt  irada  del  inundo  social,  y  delicada   solamente  al  amor 
de  sn^  s  duiuos.  después  de  haher  vi-to  desaparecer  cinco  v;e- 
i ¡ i •  j  aciones,  hit  s  ha  perdido  esa  vanidad  que  alimenta  ó  entre- 
nen.- !<>s  primeros  <  i  1 1 « - 1 1 1  ■  1 1 1  a  aíios  dt-  la  existencia,  y  ama  el 
aislamiento,  a-piraeitiu  de    he,  espíritus   que    se   acercan  a  la 
tumha.    Pero  como  nosotros  haldamos  en  este  cuadro  de  la  ter- 
tulia di  1  Brigadier    ('orna  donde   figuró  l>oña    Inés  ManecUí 
de  Miyate>,   y  con   ella    la    anuirá  que  la   ha  soluevi\ ido,  nos 
es  satisfactorio  decir  :í   nuestros    lectorio    cjue    todavía  existe 
una  de  las  distinguidas  venezolanas  «le  aquella  época :  venera- 
lde  anciana  que  <"s  lumia  «le  su  familia  y  modelo    de  virtu- 
des sociales  y  domésticas. 

lícciha  nuestra  distinguida  árnica  púhlieainento  los  senti- 
mientos de  nuestra  gratitud. 
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pañol,  dejándose  abrazar.  A  poco  comenzaron  las 
presentaciones  por  ambas  partes,  reinando  la  intimi- 
dad y  buena  le  que  caracteriza,  entre  hombros  cultos, 
un   acontecimiento  de  este  género. 

Entre  los  diversos  temas  de  conversación  que 
tuvieron  Bolívar  y  Morillo,  éste  hubo  de  traer  al 
primero  recuerdos  «¿ratos. 

— En  Caracas  tuve  el  gusto  de  Conocer  y  tra- 
tar á  vuestra  bondadosa  madre  en  la  casa  del  Bri- 
gadier Correa — le  dice  : 

— Mi  madre,  exclamó  Bolívar,  como  sorprendido 
de  semejante  recuerdo,  y  llevando  la  mano  á  la  fren- 
te anadió :— Si,  sí,  mi  madre  Inés  -no  es  verdad? 
Qué  mujer!  qué  matrona  tan  digna  y  noble!  Cuánto 
talento  y  cuánta  gracia !  anadio  el  Libertador. 

— ¿  Xo  os  parece  que  es  uua  de  las  más  elevadas 
matronas  de  <  'aracas  l 

— Sí,  sí,  contesto  Bolívar.  .Más  que  elevada  es 
un  ángel,  anadio.  Ella  me  nutrió  en  los  primeros 
meses  de  mi  existencia. 

— Si  es  cierto — dijo  Morillo — que  las  madres  al 
nutrir  á  sus  hijos  les  comunican  algo  de  su  ca- 
rácter, en  el  vuestro  debe  haber  obrado  el  de  tan 
digna  matrona. 

— No  sé  (pie  contestaros,  replicó  Bolívar. — En 
medio  de  estas  agitaciones  de  mi  vida,  ignoro  loque 
me  aguarda;  pero  creo  que  el  hombre  debe  mas  al 
medio  en  que  se  desarrolla,  al  curso  de  los  acon- 
tecimientos y  á  la  índole  del  carácter,  que  a  la 
nutrición  de  la  madre.  Estas  influyen  mucho  en 
los  primeros  anos  de  nuestra  vida.  Después  pier- 
den el  poderío  y  la  inlluencia,  conservando  el  amor 
modificado. 
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Dos  anos  más  tarde,  en  181M,  Bolívar  entraba 
triunfante  en  Caracas,  después  de  Carabobo.  Hacia 
oclio  años  que  no  la  veía.  Entre  sus  necesidades 
morales  figuraba  la  de  hacer  una  visita  á  Inés  de 
Olivares,  que  había  dejado  la  casa  de  su  yerno,  en 
la  esquina  de  Cainejo,  por  una  casita  modesta  y 
pobre  situada  en  la  actual  Avenida  Este.  Allí  fue 
Bolívar  á  visitarla. 

— Simón!  Eres  tú!....  exclamó  Inés  al  ver 
á  Bolívar  en  la  puerta  interior  del  zaguán. 

—  Madre  querida,  vengan  esos  brazos  donde  tan- 
tas veces  dormí,  exclamó  llolívar. 

Y  aquellos  dos  seres  en  estrecho  abrazo,  permane- 
cieron juntos  prolongado  rato. 

— Siéntate,  dijo  Inés  enternecida.  ¡Cuan  quema- 
do te  encuentro !  anadió. 

— Tal  es  el  resultado  de  la  vida  de  los  cam- 
pamentos y  de  la  lucha  contra  la  naturaleza  y  los 
hombres,  contesté)  llolívar. 

— Y  ¿  qué  te  importa,  replicó  Inés,  si  tú  has 
sabido  sacar  partido  de  todo? 

— Sí,  parece  que  la  gloria  quiere  soureínne. 

Bolívar  había  comenzado  a  hablar  de  los  últi- 
mos sucesos  de  su  vida  militar,  cuando  de  repente 
toma  las  manos  de  la  señora,  las  estrecha  y  le 
dice: 

— Os  he  recordado  mucho,    buena  madre.  Mo- 
rillo me  hizo  vuestro  elogio  en  términos  que  me  eau 
tivaron.    ;  En  qué  puedo  seros  útil  l 

— Los  bienes  de  Correa  están  secuestrados  ! 

— Serán  devueltos  hoy  mismo,  dijo  Bolívar.  Vues- 
tro yerno  es  un  oficial  que  honra  las  armas  espa- 
ñolas.   Nos  ha  combatido  como  militar  pnndonori» 
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so.  Os  ofrezco  un  pasaporto  para  todos  vuestros 
hijos,  agregó  Bolívar.  Es  necesario  que  ellos  figu- 
ren con  nosotros. 

—  Eso  no.  hijo,  eso  no,  exclamó  Dona  Inés,  como 
herida. — Todo  te  lo  acepto  menos  eso.  Ellos  perte- 
necen n  una  causa  por  la  cual  deben  aceptar  hasta 
el  sacrificio.  Mucho  te  agradezco  este  rasgo  de  tu 
bondad,  pero  creo  que  eada  hombre  tiene  una  cau- 
sa, la  causn  de  la  patria.  Ellos  son  españoles  y 
su  puesto  está  en  España. 

—Muy  bien,  muy  bien,  contestó  Bolívar.— Asi 
habla  la  mujer  de  inteligencia  y  de  corazón. 

Al  siguiente  día  Bolívar  libraba  del  secuestro 
los  bienes  del  Brigadier  (Zorrea. 

Cuaudo  en  ISL'7,  Bolívar  torno  al  scuo  de  su 
ciudad  natal,  uno  de  los  primeros  saludos  que  tuvo 
fue  el  de  su  madre  Dona  Inés,  iíeeibió  el  Liberta- 
dor el  saludo  de  ésta  con  muestras  «le  satisfacción 
y  le  prometió  una  visita  para  el  siguiente  día.  Du- 
rante los  seis  meses  «pie  Bolívar  permaneció  en  Ca- 
racas, converso  en  repetidas  ocasiones  con  la  res- 
petable matrona  que  tanto  1c  recordaba  la  época 
de  su  infancia.  V  es  de  suponerse  que  la  sirviera 
siempre  con  satisfacción,  no  tropezando  nosotros  en 
este  particular,  sino  con  la  carta  que  le  diera  para 
<d  Coronel  José  Félix  Blanco,  días  antes  de  salir 
de  Caracas.    Dice  asi  : 

Caracas:   2S  de  junio  de  Isi'T. 
Mi  (/unido  Corone!  //  (iiuiyo. 

Con  el  mayor  interés  me  empeño  con  usted,  para 
(pie  usted  se  tome  la  pena  de  oír  en  justicia  á  mi  an- 
tigua y  digna  amiga  la  señora  Mancebo  de  M ¡ya- 
res, que  en  mis  primeros  días  me  dio  de  mamar. 
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¿  Qué  más  recomendación  para  quien  sabe  amar  y 
agradecer  '! — Soy  «le  usted  el  mejor  amigo. 

Dolí  y  ai;. 

Señor    Coronel  .losé   lelix  Blanco.  (1) 

Este  documento  comprueba  de  una  manera  sa- 
tisfactoria cuanto  liemos  narrado,  y  pone  de  mani- 
fiesto los  sentimientos  amistosos  do' Bolívar  por  la 
noble  matrona  «pie  le  amamanto  al  venir  al  mundo. 

Tres  años  más  tarde  moría  el  Libertador  en 
Santa  Marta,  el  17  de  diciembre  de  ls;>0. 


Cuando  alguno  de  los  descendientes  del  (j  enera] 
Don  Fernando  de  M ¡yares,  escucha  á  alguien  que 
hace  gala  de  poseer  algún  recuerdo  de  El  Liberta- 
dor ó  «le  agradecer  algún  servicio  hecho  por  éste, 
hay  siempre  una  frase  que  ahoga  toda  pretensión,  y 
es  la  siguiente:  "  (¿uitc  usted,  que  en  mi  familia  fm 
donde  se  Ir  hirieron  á  BoJirar  las  enfrailas"  querien- 
do decir  con  esto,  que  la  primera  nodriza  de  Bolívar 
fue  la  esposa  de  aquel  notable  militar,  Dofia  Inés 
Mancebo  de  Miyares,  noble  hija  de  Cuba. 

Tara  la  techa  en  que  murió  El  Libertador,  ya 
su  primera  nodriza  Doiia  Inés  de  Miyares,  agobia- 
da de  anos  y  de  miserias,  llegaba  al  ocaso  de  la 
vida.  Vivía  con  lo  que  le  proporcionaba  el  alqui- 
ler de  cinco  esclavos  que  la  acompañaban,  y  las 
dádivas  de  la  caridad  pública:  no.  no  diremos  «le 
la  caridad  pública,  sino  del  fruto  sembrado  por  su 
marido  en  vida,  que  lo  cosechaba  en  la  muerte 
para  aquella  que  fue.  durante  medio  siglo,  su  com- 
pañera, el  alma  de   su  hogar. 

Departamos  acerca  de  ciertos  sucesos,  hijos  de 

l    ('(trias  ili/    l.ib,rti«l»)\  tomo  ll.    i»;Íl'.  4-1.   "Mi-mona*  «l.- 

O'Lr.'iry." 
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Isi  vida  íntima,  «leí  llorar,  que  la  historia  no  co- 
noce. 

En  el  testamento  del  (ieneral  Olivares,  entre 
las  varias  cláusulas  que  se  retieren  á  la  familia, 
figura  una  más  ó  menos  del  tenor  siguiente:  <•  Si 
mañana,  la  suerte  es  adversa  á  alguno  de  los  miem- 
bros de  esta  familia,  y  la  miseria  llama  á  la  puer- 
ta, bendigamos  á  Dios,  é  inclinémonos  ante  sus 
decretos :  pero  os  advierto  y  ordeno  también,  que 
si  tropezáis  con  alguno  que  os  quiera  proteger, 
admitid  sin  escrúpulo  el  obsequio  que  os  baga. 
Durante  mi  vida,  he  hecho  todo  el  bien  que  he 
podido,  he  aliviado  muchas  desgracias ;  y  si  oculto 
los  nombres  de  las  personas  á  quienes  he  facilita- 
do dinero,  es  porque,  bajo  la  frase  de  préstamo, 
lo  que.  he  querido  es  socorrerlas.  Así  podrá  llegar 
á  vuestra  puerta  alguno  que,  queriendo  retribuirme 
servicio  por  servicio,  deje  en  ella  el  maná  del  cie- 
lo, la  caridad,  que  debe  ser  recibida  á  nombre  de 
Dios.'1 

En  efecto,  así  sucedió.  Durante  los  últimos  anos 
de  Dona  Inés,  ésta  pudo  comprender,  en  su  sen- 
tido íntimo,  la  cláusula  del  testamento  de  su  ma- 
rido. Inés  vivía  mudándose,  pues  ella  no  habitaba 
sino  las  casas  vacías,  que  por  ausencia  temporal 
de  sus  dueños,  éstos  se  la  cedían  por  tiempo  de- 
terminado. Así  fué  que  hasta  en  la  obispalía,  por 
ausencia  del  prelado,  hubo  de  vivir  la  célebre  no- 
driza de  Bolívar.  (1)  V  donde  quiera  (pie  estuvie- 
ra, manos  invisibles  dejaban  siempre  algo,  en  di- 
nero efectivo,  que  llegaba  en  auxilio  de  la  anciana. 


1    (}\i\/ú  sea  i\>lr  <1  tínico  caso  se  roiiixc,   <lr  una  fa- 

milia viviendo  «mi  la  obispalía,  por  ausrimia  <l»  l  pivlaWo.  Mo- 
ña Iii<;s  i'-tonlo  hasta  «I  ultimo  «lía  tlr  sti  villa  l:i  li<.*nno*a 
cepa  ja/mims  (jiic  cnluia  la  íuciit»'  d«-l  .sciíuihIh  patio,  y 
aun  <  \/st»>. 


Digitized  by  Google 


IMS  LEYENDAS  ni.STÓRICAS 


Esta  protección  del  ciclo  fue  constante  durante 
los  últimos  tres  anos  <le  la  vida  de  Dona  Inés. 
Murió  esta,  en  la  última  casa  que  se  le  había  pro- 
porcionado, la  de  Don  Martín  Tovar  Ponte,  cerca 
de  la  esquina  del  Conde.  Acostumbraba  rezar  el 
rosario  diariamente  á  las  seis  de  la  mañana,^  acom- 
pañada de  sus  cinco  esclavos,  cuando  en  cierto  día 
del  ano  de  1S:$:.l,  al  llegar  los  esclavos  á  la  hora 
de  costumbre,  la  bondadosa  ama  les  dice :  *¿  Va- 
mos á  rezar  el  rosario,  por  la  última  vez."  La  se- 
ñora, sentada  en  su  lecho,  guia  el  rezo,  éste  con- 
cluye, y  ni  ponerse  en  pie  los  esclavos  «pie  estaban 
arrodillados,  la  matrona  cae  exánime  sobre  la  al- 
mohada. Así  concluyó  la  existencia  de  esta  céle- 
bre matrona,  primera  nodriza  de  Holívar. 
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Km  I. i  calle  SiulTi,  número  !>,  hay  una  casa  de 
singular  fachada,  construida  en  los  primeros  años 
<lel  último  si.u'lo.  Exteriormente  es  de  un  solo  piso 
y  su  IVente.  está  ocupado  por  tres  fraudes  venta- 
nas sobresalientes,  constituyendo  cada  una  de  éstas 
el  centro  de  otros  tantos  compartimientos  formados 
«le  pilares  fantásticos  y  arcos  de  arabescos  capri- 
chosos. El  e:m junto  aparece,  á  primera  vista,  más 
grotesco  que  artístico,  sobre  todo,  cuando  se  estu- 
dia con  detención.  Kl  dosel  ó  guardapolvo  en  que 
están  sujetas  las  rejas  de  cada  ventana  están  exor- 
nados «le  labores,  del  mismo  estilo,  aunque  más 
vistosos.  .Sobre  la  puerta  de  entrada  «pie  está  á 
la  derecha,  existe  un  nicho  vacío  coronado  por  el 
monograma  «le  la  Virgen  María.  Hasta  ahora  po- 
cos anos.  íi»uró  en  el  zaguán  «le  esta  casa  el  anti- 
cuo pavimento  de  hueso,  muy  de  moda  en  Curacas, 
durante  los  «los  últimos  simios.  De  este  pavimento 
sólo  se  conserva  una  porción  de!  primer  corredor, 
recuerdo  de  los  antiguos  dueños  que  la  habitaban 
en  remotos  días. 
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He  aquí  una  casa  célebre,  no  sólo  porque  en  ella 
vivió  'Bolívar,  de  edad  de  cineo  á  seis  años,  cuando, 
su  madre  eansada  de  las  travesuras  del  niño,  lo  en- 
tregó al  tutor  ñd  litan  que  le  había  nombrado  la 
Audieneia  de  Santo  Domingo,  por  fallecimiento  de 
su  padre,  el  Coronel  Bolívar,  aeaecido  en  1"S(>.  sino 
también  por  ser  esta  casa  la  que,  durante  muchos 
años,  ocupó  el  tutor,  aquel  célebre  patricio  de  la 
revolución  de  1S10,  aquel  Licenciado  Don  .losé  Miguel 
Sauz,  amigo  de  -Miranda,  víctima  de  la  guerra  á 
muerte,  en  las  sabanas  de  Crien,  en  agosto  de 
181  L  En  esta  casa  fue  instalada  la  Academia  de 
Matemáticas,  en  1831  ;  y  el  Colegio  de  Santa  Ma- 
ría en  1S.*»Í),  bajo  la  dirección  de  los  señores  Doctor 
Agustín  Aveledo  y    Doctor  Ángel    Ribas  Bawldin. 

Refieren  las  crónicas  de  ahora  ciento  veinte 
años,  que  en  la  Universidad  de  Caracas  cursaba 
el  estudio  de  ciencias  jurídicas  un  mancebo  de  suaves 
modales,  de  carácter  concentrado,  pobremente  ves- 
tido, dedicado  en  alto  grado  al  estudio.  Ya  porque 
fuese  tuerto  de  un  ojo,  ya  porque  careciera  de  la  cha- 
chara y  atrevimiento  que  caracterizan  en  el  claustro 
á  ciertas  medianías  que  llegan  alcanzar  entre  sus 
colegas  séquito  y  amistades,  es  lo  cierto,  que  el 
más  aprovechado  de  los  estudiantes,  en  la  época 
á  que  nos  referimos,  servía  constantemente  de  tema 
de  burla  á  sus  compañeros,  por  su  carácter  retraí- 
do y  silencioso.  Llamábase  el  estudiante  .losé  Mi- 
guel Sauz. 

Armado  de  paciencia,  escaldo  de  los  espíritus 
superiores,  supo  José  Miguel  despreciar  las  bromas 
pesadas  y  repetidas  de  sus  compañeros,  no  viendo 
en  ellas  sino  puerilidades,  hijas  del  poco  mérito  y 
de  la  ausencia  de  buena  educación.  Sin  embargo, 
cuando  José»  Miguel  se  veía  acosado,  abandonando 
el  carácter  silencioso,  se  iba  sobre   sus  adversarios. 
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los  apostrofaba,  los  hería  con  frases  cultas,  y  los 
retaba  para  los  días  de  examen,  seguro  <le  (pie 
todos  ellos  aparecerían  ignorantes  á  su  lado.  V  en 
efecto,  así  sucedía  :  al  llegar  la  época  en  la  cual 
cada  estudiante  debía  presentarse  con  capital  pro- 
pio, .losé  Miguel  descollaba  por  sus  méritos,  apa- 
reciendo erguido,  sereno,  satisfecho,  y  con  plena 
conciencia  de  mis  fuerzas.  Recreábanse  los  exami- 
nadores al  ser  testigos  de  la  soltura  del  estudian- 
te y  de  la  facilidad  con  la  cual  resolvía  las  más 
difíciles  cuestiones.  Al  concluir  los  exámenes,  la  fama 
pregonaba  el  talento,  aprovechamiento,  despejo  y 
demás  condiciones  del  joven  ;  y  éste,  eu  presencia 
de  sus  companeros,  recibía  los  premios  (i  que  había 
sido  acreedor.  La  superioridad  de  Sauz  que  había 
comenzado  á  vencer  á  sus  colegas  con  el  desdén, 
llegé)  á  imponerse  con  el  talento  y  con  la  fama,  de 
tal  manera,  que  las  bromas  y  burlas  llegaron  á 
tornarse  en  admiración.  Sauz  fue  proclamado  por 
sus  condiscípulos  el  primer  estudiante  de  Derecho, 
el  espíritu  más  luminoso  de  su  época  y  la  gloria 
más  pura  del  claustro  universitario.  Anos  más  tarde, 
el  nombre  del  nuevo  abogado  resonaba  por  todas 
partes.  Drillaha  en  Caracas,  en  los  momentos  en 
que  desaparecía  de  la  escena  política  la  Compañía 
guipuzcoana,  se  eclipsaba  la  estrella  del  feroz  Jn 
tendente  Avales,  y  surgía  con  medidas  trascenden- 
tales el  gobierno  de  Carlos  II L,  como  una  esperan- 
za en  los  destinos  de  América. 

A  poco  andar  naco,  en  ITS.'},  el  párvulo  Simón, 
hijo  del  Corone!  Don  Juan  Vicente  de  líohvar  y 
de  su  esposa  Dona  Concepción  Palacios  y  Sajo. 
Kieo  al  muer.  !o  fue  más.  euaudo  á  los  pocos  días, 
el  presbítero  Don  José  Félix  Arestcigueta  le  ad- 
judicó un  cuantioso  vinculo,  legado  que  llamo  la 
atención  pública  por  la  magnificencia  del  donador. 
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Dos  anos  unís  tardo,  muere  el  Coronel  JSolívar  que- 
dando el  huérfano  Simón,  así  como  su  i?  hermanos, 
bajo  la  tutela  de  la  madre.  Pero  como  la  ley  es- 
pañola, en  casos  como  éste,  favorece  los  derechos 
del  privilegiado,  la  Audiencia  de  Santo  Domingo 
al  tener  noticia  de  la  muerte  del  Coronel  ] ¡olivar, 
nombró  un  tutor  arf  (¿ton  al  párvulo  Srmón,  reca- 
yendo el  encargo  en  la  persona  del  ya  célebre 
abogado  de  Caracas,  Don  .losé  Miguel  Sauz. 

Ks  una  ley  de  los  contrastes,  nacer  rico  y  mo- 
rir pobre;  sembrar  beneficios  y  cosechar  abrojos; 
alcanzar  nombre  preclaro  y  morir  abandonado;  im- 
perar, triunfar,  ascender  al  zenit  de  la  gloria  y 
desaparecer  silbado  y  maldecido.  Kl  infante  bolí- 
var que,  antes  de  poseer  la  razón,  venía  la  ley  á 
ampararle  la  cuantiosa  fortuna  que  poseía,  estaba 
escrito  que  tendría  que  ser  amortajado  con  cami- 
sa ajena,  cuarenta  afios  más  tarde.  Todo  esto  no  podía 
pasar  por  la  mente  del  tutor,  quien  tampoco  podía 
presumir  el  trozo  de  niño  que,  bajo  su  amparo,  lo 
entregaba  la  Audiencia  de  Santo  Domingo.  Aquel 
niño  de  cinco  anos  y  el  tutor  de  treinta  y  cuatro, 
después  de  mil  peripecias,  debían  tropezar  por  la 
ultima  vez:  el  uno,  el  más  joven,  en  el  camino  de 
la  fuga:  el  otro,  el  anciano,  en  el  camino  de  la 
muerte. 

Insoportable  apareció  desde  su  tierna  edad  el 
niño  Simón  P>olívar.  Xo  podían  con  él  ni  la  ma- 
dre, ni  el  abuelo,  ni  los  tíos,  pues  obedecía  á  sus 
instintos  y  caprichos,  se  burlaba  de  todo,  haciendo 
todo  lo  contrario  de  cuanto  se  le  aconsejaba.  In- 
quieto, inconstante,  voluntarioso,  imperativo,  audaz, 
poseía  todas  las  fuerzas  del  muchacho  á  quien  le 
han  celebrado  sus  necedades,  haciéndole  aparecer 
como  cosa  nunca  vista.  Ni  se  le  regañaba  y  menos 
se  le  castigaba    por  sus  numerosas  faltas;  siendo 
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inaguantable  ante  su  propia  familia  y  extraños. 
En  tan  triste  situación  pensó  la  madre  del  niño, 
cuando  éste  alcanzó  la  edad  de  seis  aííos,  que  de- 
bía colocarlo  bajo  los  cuidados  de  un  director  de 
carácter,  de  ilustración  y  de  sanas  ideas  que  pu- 
diera salvarle  ;i  su  hijo  de  una  educación  viciosa 
que  sostenía  un  carácter  indomable.  Pensó  Doña 
Concepción  en  el  tutor  ad  litan,  el  aboga-do  ¡Sanz. 
quien  después  de  repetidas  excusas  acepto  al  lin, 
llevándose  al  niño  a  su  casa  para  que  viviera 
como  uno  de  sus  hijos.  Le  pareció  que  complemen- 
taba «le  esta  manera  el  encargo  que  le  había  con- 
ferido la  Audiencia. 

Kntro  el  pupilo  y  el  tutor  mediaban  treinta 
anos  de  edad,  lo  suficiente,  al  parecer,  para  que 
el  viejo,  <pie  así  llaman  á  los  espíritus  serios,  te- 
naces en  el  cumplimiento  del  deber,  pudiera  impo- 
nerse á  un  niño  de  tan  pocos  anos.  Al  instalarse 
Simón  en  la  casa  del  tutor,  de  la  cual  hemos  ha- 
blado, comenzó  el  Padre  Andújar,  capuchino  muy 
instruido  de  aquella  época,  (i  enseñar  al  niño  los 
rudimentos  de  religión,  moral  é  historia  sagrada, 
que  sabía  mezclar  con  historietas  graciosas  que  tenían 
por  objeto  llamar  la  atención  del  discípulo  y  de 
captarle  la  mejor  voluntad.  Pertenecían  al  tutor 
las  advertencias,  los  consejos,  I9S  castigos  y  hasta 
las  amenazas,  pues  Bolívar,  niño,  se  reía  de  todo 
el  mundo,  á  nadie  obedecía,  no  aceptando  sino  los 
aplausos  necios  que  provocaban  algunas  de  sus 
muchachadas. 

En  los  primeros  días  el  tutor  apareció  suave  y 
cariñoso,  pero  á  proporción  que  este  método  fue 
quedando  en  desuso,  el  tutor  fue  acentuando  las 
observaciones  y  consejos,  hasta  que  llegó  á  mandar 
con  carácter  paternal  é  imperativo. 

— Cállese  usted  y  no  abra  la  boca,  le  decía  con  ¿S 
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Avenencia  el  tutor,  cumulo  en  las  horas  de  almuer- 
zo <>  comida,  el  niño  quería  mezclarse  en  la  con- 
versación. Y  el  muchacho,  que  era  muy  tunante, 
aparentando  cierta  seriedad,  dejaba  el  cubierto  y 
cruzaba  los  brazos  sobre  el  pecho. 

— ;  Por  qué  no  come  usted  .'  pregunta  el  Licen- 
ciado. 

— l'stcd  me  manda  que  no  abra  la  boca. 

Kn  cada  una  de  estas  chuscadas,  el  tutor  ha- 
bía de  re-irse,  aunque  en  la  mayoría  de  las  veces 
peimanecía  serio  al  lado  del  pupilo. 

—Usted  es  un  muchacho  de  pólvora,  le  di- 
ce el  tutor,  en  ciera  ocasión. 

— Huya,  porque  puedo  quemarlo,  contesta  Bo- 
lívar. Y  lleno  de  risa  se  dirige,  á  la  señora  de 
Sauz  y  le  dice:— Yo  no  sabía  que  era  triquitraque. 

—Ya  no  puedo  con  usted,  le  dice  el  Licenciado, 
en  una  ocasión  en  que  el  pupilo  estaba  inaguan- 
table. Yo  no  puedo  domar  potros,  agrega  el  tutor, 
algo  excitado. 

—  Pero  usted  los  monta,  responde  Bolívar,  con  im- 
pasibilidad admirable  Aludía  el  pupilo  al  caballo 
zaino  que  montaba  el  Licenciado,  y  que  de  vez  en 
cuando  costaba  trabajo  hacerle  subir  la  ranipla. 
«pie  unía  el  primer  patio  con  el  piso  del  corredor. 

Como  el  Licenciado  tenía  que  asistir  con  fre- 
cuencia á  los  tribunales,  dejaba»  casi  siempre  á 
-Miñón  encerrado  en  la  sala  alta  de  la  casa,  como 
castigo  que  le  imponía  por  sus  repetidas  taitas; 
pero  como  los  niños,  por  traviesos  que  sean,  ins- 
piran siempre  conmiseración  á  las  madres,  sucedía 
que  la  esposa  del  Licenciado,  apiadándose  de  Si- 
món, le  hacía  llegar  al  prisionero,  por  una  «le  las 
ventanas,  y  ayudada  de  una  vara  larga,  pan  y 
dulces,   encargándole   que   de   ninguna   manera  la 
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comprometiera  con  su  marido.  Al  regresar  el  tutor, 
la  primera  pregunta  que  liaría  á  la  señora  era  la 
siguiente  : 

— ;  Cómo  se  ha  portado  ese  niño  * 

— lia  estado  tranquilo,  contestaba  la  señora. 

lili  seguida  subía  el  tutor  á  la  sala  de  deten- 
ción, abría  la  puerta  y  ponía  en  libertad  ¿i  Simón. 

— Sé  que  te  lias  portado  muy  bien  durante  mi 
ausencia,  decía  el  Licenciado  al  pupilo. — Saldremos, 
por  lo  tanto,  á  pasear   esta  tarde. 

— ;  A  qué  debo  ésto  '  pregunta  Simón. 

— A  los  informes  de  mi  señora. 

— Qué  buena  mujer  es  su  esposa,  Don  José 
Miguel,  replica  Simón,  animado  de  gratitud. 

—Sí,  sí,  muy  buena,  porque  te  apadrina  y  con- 
siente, replicó  el  Licenciado. 

— Ja,  ja,  ja,  contesta  el  pilludo,  riéndose  á  sus 
anclias. 

— ;  De  qué  te  ríes,  tunante  i  pregunta  el  tutor. 

—  De  nada,  señor,  de  nada.  Me  lío  porque  lo 
apetezco.  El  muchacho  no  quiso  comprometer  á  la 
señora  que  lo  favorecía  con  dulces  en  cada  ocasión 
en  que  *1, tutor,  al  salir  para  la  Audiencia,  ence- 
rraba a  Simón    en  la  sala  alta   de  la  casa. 

Simón  y  el  tutor  salían  casi  todas  las  tardes 
á  caballo,  y  retornaban  después  de  ñoras  de  paseo. 
El  Licenciado  montaba  su  caballo  zaino  y  el  pupilo 
un  burin  negro  algo  perezoso.  El  maestro  aleccio- 
naba al  discípulo,  durante  el  paseo,  aprovechando 
cualquier  incidente  que  mereciese  darle  una  lección. 

—  l'sted  no  será  jamás  hombre  de  á  caballo, 
dice  el  Licenciado  á  Simón,  que  no  tenía  compa- 
sión «leí  asno. 

— ;  <¿ué  quiere  decir  hombre  de  á  caballo  ?  pre- 
gunto el  niño.  El  Licenciado  da  una  explicación 
satisfactoria,  á  la  cual  responde  Simón  : 
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— •  V  cómo  podré  yo  sor  hombre  de  ú  caballo 
montando  en  un  burro  que  no  sirve  para  cardar 
leña  ? 

— Así  se  comienza,  responde  el  tutor,  que  sabía 
aprovecharse  de  todo  para  departir  con  el  pupilo.  (1) 

Y  fué  tan  lioínbre  de  á  caballo  que.  cuando 
murió  en  Santa  Marta,  en  1S.Í0.  de  edad  de  cua- 
renta y  siete  años,  notóse  que  tenía  en  cada  posadora 
enorme  callo.  Había  recorrido,  durante  veinte  años, 
las  pendientes,  llanuras,  valles,  costas,  las  principa- 
Ies  ciudades  do  la  América  del  »Sud,  y  el  dorso  de 
la  tierra,  desdo  las  costas  de  Paria  basta  las  cimas 
de  Cuzco  y  del  Potosí  y  orillas  del  elevado  Titicaca. 

Pero  esta  lucha  constante  entre  el  maestro,  ya 
en  edad  provecta  y  el  niño  do  seis  años,  no  debía 
continuar.  Se  comprende  que  el  jefe  de  una  fami- 
lia sea  incansable,  tenaz  y  hasta  cruel  en  la  edu- 
cación de  un  hijo  de  naturaleza  refractaria,  pero  no 


1  Podría  formar*»'  una  colección  de  los  dichos,  respuestas, 
fruses  irreflexivas,  contestaciones  oportunas,  en  ocasiones  da- 
lias de  elogio,  cu  otras  dignas  de  censura,  del  niño  Simón  de 
fiolívar.  durante  el  tiempo  en  que-  estuvo  hajo  Ja  vigilancia  del 
célebre  tutor  Don  .lose  Miguel  San/.  Doña  Alejandra  lYrnan- 
dez  de  Sauz,  esposa  de  éste,  que  fue  para  el  inquieto  pupilo 
una  providencia  siempre  cariñosa,  siempre  oportuna,  trasmitió 
ú  8U  hija  Doña  Muría  de  Jesús  Sauz,  después  la  esposa  «le  Don 
Castor  Martínez,  cuanto  conservaba  de  coro  acerca  de  las  fra- 
hcm  y  lespuestas  de  Jbdivar.  De  labios  de  Doña  María  de  Jesús, 
tumo  ra  de  gratos  recuerdo*  para  la  sociedad  de  Caracas,  supimos 
muchas  de  las  historietas  de  Jiolívnr:  y  todavía  hoy,  los  nie- 
tos del  tutor,  relatan  incidentes  que  se  han  ido  conservando 
en  esta  familia,  durante  cien  años.  Nos  es  placentero  dedicar 
hoy  en  esta  Leyenda  algunas  lim  as  á  la  memoria  del  célebre 
tutor,  j.  te  de  la  tan  conocida  familia  Martínez  Sauz;  y  nos 
será  satisfactorio,  porque  nos  estimula  el  sentimiento  patrio, 
dar  ma*  tarde  ;í  la  estampa  el  estudio  histórico  que  conserva- 
mos inédito,  acerca  del  célebre  patricio  de  la  revolución  ve- 
nezolana, victima  de  la  guerra  á  muerte,  culos  días  sangrien- 
to» de  1*14. 
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se  comprende  que  un  hombre  de  la  seriedad  é  ideas 
de  San/,  pudiera  constituirse  en  mentor  constante 
de  un  muchacho,  rehacio  á  todo  consejo,  y  con  quien 
no  le  libaban  vínculos  de  familia  ni  antecedentes  so- 
ciales. Además,  ni  tenía  tiempo  el  tutor  para  consti- 
tuirse en  celador  ni  estaba  en  su  educación  hacerse 
verdugo  de  nadie.  Así  fue  que  antes  de  cumplir- 
se dos  años,  Don  José  Miguel  llevó  á  Simón  á  la 
casa  de  la  madre  y  allí  le  dejó  para  que  continua- 
ra recibiendo  las  lecciones  de  los  profesores  Andú- 
jar,  Pelgrón,  Vides,  Andrés  Helio  y  Simón  lío 
dríguez.  Nos  inclinamos  á  creer  que  ésto  sustituyó 
al  tutor  (nJ  lid  en  el  manejo  de  la  fortuna  que 
fue  «binada  á  1 'olivar  por  el  Padre  .Jerez  Arcstci- 
gucta.  Muerta  la  señora  Concepción  Palacios  de 
JJolivar  en  17ÍM,  el  padre  de  esta,  Don  reliciano  Pala- 
cio, continuó  como  tutor  natural  de  Simón  y  después, 
por  muerte  de  aquél,  los  tíos  Ksteban  y  ('arlos,  basta 
que  e!  mozo  Iiolivar  se  emancipó  de  todo  pupilaje 
en  17!M>  y  salió  para  Europa  en  1 7D1>. 

;  <¿ué  iniluencia  ejerció  el  primer  tutor  de  lio 
lívar  en  el  ánimo  y  educación  de  éste  Ninguna, 
porque  1  ¡olivar  pertenecía  á  ese  grupo  de  honrares 
que  se  forman  por  si,  debido  á  cierta  idiosincra- 
cia  que  tiende  á  emanciparlos  de  sus  seme- 
jantes, y  los  somete  al  impulso  de  caprichos  y 
necesidades,  en  acatamiento  á  aspiraciones  natu- 
rales, que  se  transforman  en  grandes  conquistas 
sociales.  Si  es  difícil  conducirlos  en  los  primeros 
días,  es  más  difícil  comprenderlos  cuando  en  pose- 
sión de  una  claridad  intelectual,  que  los  estimula, 
se  empinan,  toman  vuelo,  ascienden  y  obran  sin  ser 
comprendidos,  en  obedecimiento  á  leyes  misteriosas 
del  organismo.  La  humanidad  juzga  siempre  á  estos 
hombres  luminosos,  como  locos  dignos  de  cotmii.se* 
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ración.  Sou  como  el  álbatros  que  necesita  del  hu- 
racán para  extender  el  ala  poderosa  y  cernerse 
«obre  la  tempestad  que  le  sirve  de  peaña.  La  ola 
enfurecida,  el  rugido  de  los  vientos  desencadena- 
dos, todas  las  baterías  del  rayo  eléctrico  en  pose- 
sión del  espacio,  he  aquí  la  lucha  en  el  vasto  campo 
de  la  naturaleza.  Pero  la  fuerza  no  puede  ser  ven- 
cida sino  por  la  fuerza  cuando  ésta  es  conducida  por 
la  sagacidad,  piloto  del  espíritu.  La  pupila  del 
álbatros  para  dilatarse,  exige  la  tempestad  y  en 
ésta  encuentra  su  triunfo,  su  festín.  El  día  en  que 
estos  álbatros  de  las  tempestades  sociales  vuelven 
al  hogar,  después  de  asomarse  la  faja  de  iris  en 
todos  los  horizontes,  es  para  sucumbir   El  pode- 
río se  torna  entonces  en  debilidad,  la  sagacidad  en 
temores;  inliexibles,  augustos,  olímpicos,  se  hacen 
después  llorones  y  quejumbrosos.  Pero  como  el 
álbatros,  siempre  encuentran  la  roca,  el  escollo,  la 
playa  hospitalaria  que  les  sirve  de  tumba  


A  los  once  anos  después  de  la  partida  de  Bo- 
lívar, tropieza  éste  con  su  viejo  tutor.  Veíanse  de 
nuevo,  anciano  ya  el  maestro,  v  de  veinte  v  cinco 
años  el  antiguo  muchacho  tronera  y  voluntarioso. 
El  mismo  número  de  años  mediaba  entre  ellos; 
pero  e!  respeto  había  tomado  creces.  Tropezaban  al 
comenzar  una  revolución,  cuyo  desarrollo  nadie  po- 
día prever,  y  la  cual  necesitaba  más  de  calma  y 
raciocinio  que  de  arranques  fogosos.  El  lutur  y 
el  pupilo  estaban  juntos.  Sauz  le  juzgó  lleno  de 
talento,  de  imaginación,  pero  sin  juicio  solido.  Po- 
seía la  locomotividad  del  cuerpo  y  del  pensamiento, 
pero  careciendo  del  aplomo  que  dan  los  años  y  la 
experiencia.  Sauz  le  creyó  incapaz  de  grandes 
ideas. 
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Los  sucesos  de  1810,  1811  y  1812,  confirman 
respecto  de  llolívar,  la  opinión  de  Sauz.  l  ito  de 
los  espíritus  pensadores  de  aquella  época,  Pedro 
Gual,  amigo  «le  Bolívar,  opinó  porque  éste  no  ha- 
bía nivelado  hasta  entonces,  las  gratules  manifesta- 
ciones con  «pie  apareció  más  tarde.  (I) 

Kn  las  campañas  de  18i;¡  y  1811,  Sauz  no  sur- 
ge en  los  campos  de  la  revolución,  sino  como  un 
espíritu  secundario,  obrero  de  poca  valía.  Con  las 
altas  virtudes  de  un  patricio  y  los  talentos  de 
un  hombre  de  Kstado.  pensador,  ¡lustrado,  recto, 
inflexible  en  el  camino  del  deber,  Sauz  no  aparti- 
dó ante  llolívar,  en  aquellos  días  azarosos,  de  triste 
recordación,  sino  como  el  venerable  abuelo  ante  sus 
nietos  belicosos:  el  hombre  de  consulta  en  casos 
insignificantes ;  y  esto  como  homenaje  debido,  niás 
á.los  años  que  á  la  inteligencia  del  espíritu  eminen- 
temente práctico.  Ks  un  hecho  en  la  historia  (pie  los 
hombres  preclaros,  al  encontrarse  como  jefes  de 
situaciones  anormales,  tienen  más  confianza  en  su 
propio  criterio  que  en  el  ageno.  Iíodcansc  más  del 
elemento  joven,  inquieto  y  aun  turbulento,  si  se 
quiere,  «pie  de  los  espiritas  ya  coronados  por  los 
años  y  las  conquistas  de  una  vida  laboriosa  y  lé- 
cuntla,  y  sobre  todo,  poseedores  del  don  de  gentes 
concedido  por  la  Providencia  á  determinados  ca- 
ra  éteres. 

Solo  en  dos  ocasiones  consulta  llolívar  á  Sauz: 
primero,  respecto  del  proyecto  de  (  oust Unción  que 
deseaba  dar  á  Venezuela  en  1  si;; ;  y  segundo,  res- 
pecto  de  la  paciticación  en  1814,  de  los  valles  «le 
Barlovento,    que    Sauz    conocía,   como   el  primero. 


1    /;»»»/—  'IVst  iinotiiu»  <|r|  <  noladalio  Don  IVilro  ( íual,  >ol»i»« 
los  v<nla«l»ios  motivos  ili-  la  capitulación  tic  MnaiMa  en 
li'»irot;í — t  cuadrillo— 
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Conciso  y  terminante  se  presenta  el  tutor,  en  sus 
opiniones:  -  En  medio  de  la  anarquía  no  puede 
reinar  ninguna  Constitución :  la  anarquía  exige  la 
dictadura  y  en  esta  deben  resumirse  todos  los  po- 
deres." (1)  V  respecto  de  la  paz,  alterada-  en  los 
valles  de  Barlovento  por  los  agricultores  españo- 
les y  los  esclavos  sublevados.  Sauz  dice :  '*  No  es 
posible  la  autoridad  civil,  cuando  el  desorden  im- 
pera, sino  la  militar,  el  campo  volante,  la  ciudadanía 
armada  en  defensa  de  los  intereses  generales."  Con 
tales  respuestas  manifestó  el  tutor  la  virilidad  de 
sus  ideas  y  la  rectitud  de  sus  propósitos.  Contes- 
taciones como  éstas,  acompañadas  de  disputas  aca- 
loradas, en  las  variadas  conferencias  que  tuvieron 
sobre  lemas  políticos  Bolívar  y  San/.,  fueron  causa- 
de  que  estos  dos  hombres  no  se  acercaran  y  se 
unieran  intimamente,  como  era  natural.  La  diferen- 
cia de  edad,  de  educación,  de  principios,  y  cierto» 
antagonismo  en  el  modo  de  juzgar  los  sucesos,  con- 
cluyeron por  separar  estos  dos  hombres  que  nunca 
llegaron  á  amarse.  Victima  de  los  sucesos  de  1S14, 
acosado  por  la  anarquía  patriota  más  que  por  las 
huestes  españolas.  Sauz  abandona  en  buena  hora 
la  tierra  caraqueña  y  sigue  á  la  isla  de  Margarita. 
Cnodesus  contemporáneos,  el  General  José  Félix 
Blanco,  nos  dice,  respecto  del  ilustre  patricio,  lo 
siguiente  : 

••Allí,  íl'rica)  con  el  ultimo  ejército  de  la  Re- 
pública, pereció  uno  de  sus  más  virtuosos  é  ilus- 
trados hijos,  aquel  Licenciado  .losé  Miguel  Sauz, 
que  en  una  época  anterior  hemos  visto  tan  consa- 
grado al  servicio  de  su  patria.  Perseguido  por 
Monte-verde,  había  gemido  muchos  meses  en  las 
mazmorras  de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello,  hasta 
que  la   Audiencia  española  establecida  en  Valencia, 

i    <;<n  <  tu  <¡i  t  <uit< a*  i\r  ísi:;. 
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lo  puso  en  libertad.  Perdidas  las  posesiones  del 
■Centro  y  del  Occidente  por  consecuencia  de  la  ba- 
talla de  La  Puerta,  emigró  á  Margarita,  y  se  hallaba 
allí,  cuando  su  amigo  Ribas,  deseando  oír  sus  con- 
sejos, y  aun  obtener  su  mediación  para  cortar  do 
raíz  las  disensiones  de  los  jetes  militares  le  llamó 
á  su  lado,  haciendo  valer  á  sus  ojos  el  bien  quo 
d<>  ellos  se  seguía  á  la  República.  La  víspera  de 
la  acción  de  Trica  se  avistaron  y  conferenciaron 
largo  rato,  separándose  luego  al  empezar  el  comba- 
te. Con  la  muerte  del  ilustre  letrado  fueron  á  manos 
de  Morales  sus  preciosos  trabajos  literarios  y  entro 
otros,  una  parte  de  la  historia  de  Venezuela,  para 
cuya  redacción  había  acopiado  inmensos  materiales. 
Todos  fueron  destruidos. r  (1) 

•  Cómo  juzgará  la  historia  de  Venezuela  á  este 
célebre  patricio  de  los  primeros  años  de  la  magna 
revolución  *.  En  un  cuadro  por  separado  que  publi- 
caremos más  tarde,  trataremos  de  estudiar  esta  fi- 
gura «admirable,  siempre  luminosa  de  nuestra  his- 
toria.   Tal  ligara  amerita  un  estudio  serio. 


I    La  lliiii'livti  y,i>i»nnl~ Caracas—  is:;s. 
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En  la  historia  de  la  independencia  sudamerica- 
na Simón  Bolívar  y  Simón  Rodríguez  son  dos  exis- 
tencias inseparables.  Si  de  Bolívar,  con  el  glorioso 
título  de  El  Libvrtwlor  se  habla  desde  las  orillas 
de  los  océanos  hasta  las  nevadas  alturas  de  Los 
Andes,  en  toda  la  América  española,  y  pueblos  y 
Estados  en  el  dilatado  continente  americano  llevan 
su  nombre ;  de  Simón  Rodríguez,  con  el  título  do 
FJ  iHttvstró  de  lll  Librrtathr,  se  habla  igualmente  en 
todas  las  capitales  de  origen  castellano  y  donde  quiera 
que  se  conozcan  las  exeutricidades  y  monomanías 
del  sabio  filósofo,  maestro,  tutor,  compañero  y  ami- 
go de  Bolívar. 

;  Ejerció  el  maestro  alguna  influencia  sobre  el 
discípulo.'  ;  Hizo  algo  en  beneficio  de  aquella  na- 
turaleza voluntariosa,  impresionable,  indómita,  ato- 
londrada, exigente,  generosa  y  espléndida  de  Bo- 
lívar, desde  sus  infantiles  anos  ;  Qué  tuvieron  de 
común  estos  caracteres  ?    •  qué  de  antagonistas  ?  He 
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aquí  teínas  históricos  que  serán  resueltos  en  el  curso 
de  esta  leyenda.  La  historia  de  los  grandes  hom- 
bres, exige,  el  estudio  de  cuanto  en  derredor  de 
ellos  ejerció  alguna  influencia  :  la  familia,  el  carác- 
ter, la  época  del  desarrollo,  las  fuerzas  que  contri- 
buyeron á  su  educación,  las  dotes  intelectuales,  las 
influencias  exteriores  y  las  virtudes  y  defectos  he- 
reditarios. 

De  estos  dos  hombres,  el  uno  triunfa  después 
de  lucha  titánica,  y  alcanza  la  meta  histórica  en 
la  iior  de  las  afios,  para  morir  cu  seguida  en  la  pla- 
ya, como  el  álbatros  después  de  vencer  la  tempes- 
tad. El  otro  no  triunfa,  sino  se  gasta  y  extingue 
á  los  ochenta  y  tres  anos,  después  de  haber  lucha- 
do con  los  climas,  con  los  hombres,  con  la  suerte, 
consigo  mismo,  sin  haber  podido  alcanzar  la  desea- 
da cima. 

Una  gran  virtud  los  caracterizaba:  la  locomo- 
tividad. El  distinguido  escritor  chileno,  Miguel 
Amunátegui,  de  grato  recuerdo  para  nosotros,  al 
biografiar  á  Simón  líodríguez,  dijo,  que  el  Doctor 
Gall  habría  descubierto  en  el  cerebro  de  aquel  alo- 
sólo, el  órgano  de  la  locomotividad.  Esto  mismo 
podríamos  asegurar  de  Bolívar.  La  actividad  del 
cuerpo  y  del  pensamiento,  en  imperio  de  la  volun- 
tad al  través  de  todos  los  obstáculos,  la  constan- 
cia imperiosa,  la  monomanía,  revelación  en  muchí- 
simos casos  de  una  labor  intelectual  que  busca 
soluciones  armónicas;  éstas  y  otras  condiciones 
sobresalieron  en  la  agitada  vida  de  este  grande 
hombre.  Bolívar,  después  de  las  derrotas,  aparecía 
más  brillante:  por  esto  decía  Morillo  que  era  más 
temible  como  vencido  que  como  vencedor :  y  Uaralt 
lo  sublima  así:  "  Era  hombre  Bolívar,  hcilio  como 
fuego  del  cielo,  para  brillar  en  medio  de  las  tempes- 
tades: cuánto  más  desgraciado,  más  grátale." 
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Bolívar  solicitó  la  gloria  y  ésta  vino.  Kodrí- 
guez  fué  incansable  en  la  solución  de  un  problema, 
cuya  incógnita  nunca  apareció.  Sin  embargo,  ambos 
se  comprendieron.  Quizá  fue  lvodrígue/.  el  único 
mortal  que  trató  á  Bolívar  cou  el  dominio  de  una 
intimidad  ilustrada,  y  quizá  í'ne  Bolívar  el  único 
hombro  que  pudo  comprender  el  carácter  y  tenden- 
cias de  su  sabio  maestro.  Así,  cuando  todo  el  mun- 
do no  veía  en  éste  sino  un  enigma,  una  esfinge, 
un  espíritu  extravagante,  una  inteligencia  negativa, 
un  monomaniaco  en  lucha  con  los  hombres ;  líolívar 
le  consideraba  como  un  hombre  lógico,  sin  que  fal- 
tara á  su  carácter,  aspiraciones,  tendencias,  propó- 
sitos, ni  por  un  solo  instante. 

He  aquí  porque  estas  grandes  inteligencias  po- 
dían unirse,  y  apreciarse.  Tenían  de  común,  no  sólo 
la  locomotividad,  talento  claro,  un  objetivo,  al  cual 
se  dirigían,  sino  también  esos  arranques  que  el 
mundo  llama  actos  de  locura  y  que  no  son  sino 
resultantes  necesarias  de  fuerzas  desconocidas  que 
obedecen  á  leyes  naturales  del  organismo. 

Yo  no  quiero  parecerme  á  los  árboles,  que 
echan  raices  en  un  lugar,  sino  al  viento,  al  agua, 
al  sol,  y  á  todas  esas  cosas  que  marchan  sin  cesar." 
Así  decía  Kodriguez,  en  estas  frases  que  sinteti- 
zan al  viajero  incansable  que  recorrió  el  mundo, 
durante  cincuenta  y  seis  anos,  al  espíritu  inquie- 
to, enana  palabra:  la  lommofi r/fhid. 

•4  Yo  soy  hasta  hoy  el  único  americano  del  Sud 
que  haya  ido  á  Kuropu  á  traer  dinero:  los  demás 
van  á  dejarlo  allí."  Así  dijo  Don  Simón  al  pisar 
en  l$i*.'5.  las  playas  americanas,  después  de  veinte 
anos  de  viajes,  desde  las  Antillas  hasta  el  polo 
Norte;  después  de  haber  vivido  entro  pueblos  di- 
ferentes, cuyas    lenguas  aprendió.    Kste  es  el  liló- 
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sofo  que  había  adoptado  por  divisa  :  Evonomía  é 
nit/ienc ;  es  decir,  "  aglomerar  sin  ser  avaro  y  cui- 
darse sin  ser  Ijeato." 

Y  cuando  comprendió  que  el  estudio  de  la 
PrdagiH/itti  pesadilla  constante  de  su  prolongada 
vida,  no  le  dejaba  sino  decepciones  y  amarguras, 
se  resuelve  á  ser  fabricante  de  velas,  y  decía  •*  que 
en  la  puerta  de  su  casa  podía  inscribirse  el  siguiente 
mote:  Jjturs  ¡/  rirtmhs  tMicrivanttx,  esto  es,  velas 
de  sebo,  paciencia,  jabón,  resignación,  cola  tuerte, 
amor  al  trabajo."  (1) 

En  otra  ocasión  Don  Simón,  al  hablar  de  su 
sistema  de  enseñanza  decía:  "La  meditación  y  la 
experiencia  me  han  suministrado  luces.  Necesito  un 
caxdkladro  donde  colocarlas.  Ese  caxdklakko 
es  la  iinprcnt<(.r  Ya  más  antes  había  dicho:  »'  Audo 
paseando  mis  manuscritos,  como  los  italianos  pasean 
sus  titirimundis.  Soy  viejo,  y  aunque  robusto,  te 
iuo  dejar  de  un  día  para  otro,  un  baúl  lleno  de 
ideas  para  pasto  de  algún  gacetero." 

Estos  y  otros  conceptos  bastan  para  dar  á  co- 
nocer á  nuestros  lectores  á  este  notable  filósofo, 
amigo  y  maestro  de  Bolívar.  Ya  continuaremos 
presentándole  siempre  á  la  altura  de  sus  méritos  y 
de  sus  monomanías.  Entre  tanto  recordemos  algu- 
nas frases  de  Bolívar,  en  contraposición  á  las  del 
maestro. 

"  Si  la  naturaleza  so  opoue,  la  venceremos  y 
liaremos  que  nos  obedezca."  Así  dijo  Kolívar  al 
sacerdote  que  después  del  terremoto  de  1S11Í,  ha 
biaba  á  la  muchedumbre  entristecida,  á  la  cual 
quiso  probarle  que  el  cataclismo  era  castigo  de  Dios 
contra  los  republicanos.  Bolívar  lo  hizo  bajar  del 
pulpito  improvisado  en  la  plazuela  de  San  Jacinto. 


1    AhuíihUkjhí -  Bioirr;iíía  <!<•  Don  Simún    Ki>i!t  íuur/. 
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u  Espafioles  y  canarios,  contad  con  la  muerte, 
aunque  seáis  inocentes.  Americanos,  contad  con  la 
vida,  aunque  seáis  culpables."  Este  fes  el  hombre 
resuelto  á  vencer  ó  morir  en  la  contienda  de  la 
Independencia  americana. 

En  Casacoima,  á  orillas  del  Orinoco,  Bolívar, 
desprovisto  de  todo,  discurre  acerca  de  su  obra,  cuando 
ella  llegue  á  su  meta  gloriosa,  las  cimas  nevadas 
de  los  Andes.  Este  es  el  visionario,  primera  ma- 
nifestación del  profeta. 

Días  más  tarde,  en  Angostura,  una  escena  inex- 
plicable tiene  efecto.  En  el  convite  dado  á  Irwiug,  co- 
misionado del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  An- 
gostura, Bolívar,  al  llegar  la  hora  de  los  postres,  sin 
preocuparse  de  sus  botas  de  campaña,  sube  á  la  mesa 
á  la  que  estaban  sentados  numerosos  invitados.  Y  sin 
darse  cuenta  do  la  caída  de  Horeros,  jarros,  objetos  de 
cristal,  todo  cuanto  había  en  la  mesa,  va  de  uno 
á  otro  extremo  de  ella  y  retoma.  Todo  el  mun- 
do le  juzga  loco,— cuando  dice :  u  así  iré  yo  del 
Atlántico  al  Pacítico,  desde  Panamá  hasta  el  Cabo 
de  J  lomos,  hasta  acabar  con  el  último  español.*7 

Iíoscio  y  los  hombres  pensadores  (pie  estaban 
allí,  se  cubrieron  la  cabeza  con  las  manos,  como 
avergonzados.  Bolívar  había  divisado  los  horizon- 
tes americanos,  mientras  que  sus  compañeros  le  juz- 
gaban adementado.  Estas  son  las  locuras  del  ge- 
nio. La  historia  de  la  infancia  de  Bolívar,  y  la 
de  su  primera  juventud  están  llenas  de  incidentes 
tan  notables,  que  para  juzgar  al  grande  hombre 
en  sus  ímpetus,  durante  la  lucha,  es  necesario  re- 
cordarle en  su  voluntariedades  o  extravagancias,  du- 
rante su  juventud.  Nosotros  no  profundizaremos 
este  tema,  que  día  llegará    en    que  podamos  pro- 
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sentar  á  Kl  Libertador  de  América,  tal  cual  lo  con- 
cebimos:— uu  fenómeno  como  dice  un  historiador.  (1) 


Eran  dos  hermanos  de  apellido  Carreño,  hijos 
de  Don  Cayetano  Carreño  y  do  Doña  Rosalía  lio 
drígnez,  vecinos  de  Caracas  por  los  años  de  1766 
á  1 77(1.  Antitéticos  aparecían  en  la  familia  estos 
dos  varones,  no  sólo  en  el  carácter,  sino  también 
en  las  aspiraciones  al  trabajo  y  á  la  sociabilidad. 
Pacífico,  suave,  sin  arranques,  sin  monomanías  cre- 
cía Cayetano,  inclinado  desde  la  niñez  al  estudio 
de  la  música,  que  en  la  generalidad  de  los  casos, 
busca  los  espíritus  apacibles,  los  caracteres  ule-gres, 
tratables.  Voluntarioso,  terco,  irascible,  dominante 
se  presentaba  .Simón,  que  huía  de  la  sociedad  para 
reconcentrarse  en  la  fantasmagoría  de  su  espíritu. 
Si  el  uno  había  nacido  para  el  arte,  el  otro  poseí* 
las  condiciones  del  filósofo  alquimista  que  busca  el 
entrotenimiento  en  el  manejo  de  las  retortas,  de  las 
hornillas,  de  los  morteros,  del  metal  universal. 

Era  el  joven  Simón,  aunque  de  clara  inteligen- 
cia, de  talento,  tic  estudio  profundo,  un  hombre 
original  bajo  todos  respectos  ;  y  más  que  original 


1  Pura  «'1  tercer  volumen  de  estas  l.njnuJas  H^úrirtt*. 
dejamos  las  intituladas:  l'tirúc'ív  ¡iH¡ti¡ffo  >i  ¡>ro •tYiiro—  h'l 
hombre  witu,  tic.  */<•,  referentes  :i  la  historia  de  llolivar.  Al 
oponer  á  los  dichos  de  Simón  líodríirnez.  los  de  Ihdívar.  sn 
discípulo,  ha  sido  con  el  fin  do  manifestar  lo  incoherente  «le 
i  iert;i>  frases  en  ciertas  «rrandezas  de  la  historia,  que  no  pao- 
den  ser  ju/uadas  durante  la  vida,  sino  después  que  dcsa pare- 
ei  ti.  y  pueda  el  historiador  cono»  «t  hasta  el  más  iusiiMtilu  aute 
incidente  de  la  vida  privada,  de  la  vida  piihlica.— I  lov  referí- 
me-  :í  nuestros  lectores  á  la  leyenda  intitulada:  l.l  ¡n-'nutr  tn!->r 
il<  Holirar  y  á  esta  que  dedicamos  al  maestro  con  el  titulo  <1«* 
¡fnnioiiimiil  xilHjiiltn: 
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en  sus  hábitos,  era  molesto  á  toda  su  familia,  pues 
se  recreaba  en  importunar  á  todo  el  mundo,  llegan- 
do á  engendrar  fastidio  y  enojos.  Por  muerte  del 
padre  habían  quedado  los  dos  hermanos  bajo  la 
tutela  del  tío,  el  presbítero  Rodríguez,  cuando  por 
consecuencia  de  disputas  pueriles  entre  los  herma- 
nos, por  la  disparidad  de  caracteres,  sucedió  que 
Don  Simón  se  firmara  en  lo  .sucesivo  con  el  patro- 
nímico de  la  madre,  Simón  Kodrígnez.  (1)  ^  Por' 
tales  antecedentes,  escribe  Plaza,  fácil  es  de  suponer 
que  estos  hermanos,  aunque  unidos  por  los  alertos 
estaban  sin  embargo  separados  hondamente  por  las 
inclinaciones  y  cambios  de  carácter:  así  á  la  conti- 
nua, las  disputas  se  sucedían  y  terminábanse  por 
un  desacuerdo,  (pie,  al  extremo  llegó  la  acrimo- 
nia tic  Don  Simón  hasta  variarse  el  apellido  que 
llevaba,  diciendo  que  de  esta  manera  quedaría  en 
paz  con  su  hermano.  Extraño  propósito  que  llevo 
á  término  y  sostuvo  con  empeño  hasta  la  muerte. 
De  aquí  el  que  la  historia  patria  haya  conserva- 
do en  sus  anales  al  sabio  maestro  de  El  Liberta- 
dor, el  nombre  de  Simón  líodríguez,  cuando  Si- 
món Carrefio  se  llamaba."  (2) 

Parece,  aunque  nosotros  no  hemos  podido  en- 
contrar documento  alguno  que  lo  pruebe,  que  Don 
Simón  fue  tutor  de  1  «olivar,  por  renuncia  del 
Licenciado  Don  Miguel  Sauz,  nombrado  antes 
por  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  y  que  desde 
17í)0  hasta  17ÍW,  Inicuo  sólo  su  tutor,  como  vere- 
mos más  adelante,  sino  también  su  maestro. 

liase  escrito  (pie  Don  Simón  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  dejar  á  Caracas,  porque  el  Ayuntamien- 


1  Kstos  «latos  nos  los  ha  suministrado  Don  Cayetano  ('arre- 
fio,  »*1  nnieo  (|ii<'  soluvvive  «h-  los  hijos  de  Don  Cayetano  Carrefio. 
hermano  «le  Don  Simón  R«»<ln:raez. 
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to  no  aprobó  un  plan  de  estudios  que  le  había 
pedido,  y  que  a  eausa  de  ésto  y  de  declaracio- 
nes en  que  se  le  acusaba  de  patrocinar  la  revolu- 
ción política  que  se  proyectaba,  lo  habían  expulsa- 
do. Esto  nos  parece  inexacto,  pues  Rodríguez  dis- 
frutaba de  muchas  consideraciones  en  la  sociedad 
de  Caracas,  desde  el  momento  en  que  fueron  cono- 
cidas su  ilustración  y  probidad. 

Kn  el  Ayuntamiento  de  17ÍU,  Rodríguez  pre- 
sento los  manuscritos  de  una  obra  inédita  cuyo 
título  era:  Itejh  .dones  .sobre  los  (h  fictos  que  rielan 
¡a  escuela  de  primeras  letras  de  Caracas  //  medio  ríe 
lo(jrar  su  reforma  por  un  nuera  establecimiento.  Des- 
pués de  haber  sido  estudiado  el  manuscrito  por 
cada  uno  de  los  miembros  del  Ayuntamiento,  éste 
acordó,  en  L'O  de  julio  de  !7!>.">,  aumentar  el  núme- 
ro de  las  escuelas  y  establecer  una  en  cada  pa- 
rroquia:  mas  como  Rodríguez  quedara  disgustado 
aun  después  de  acogido  su  sistema  de  enseñanza  y 
renunciara  la  dirección  del  plantel  que  regentaba, 
el  Ayuntamiento  limitóse  entonces  á  darle  un  tes- 
timonio por  escrito  de  lo  mucho  en  que  tenia  sus 
méritos  y  buenos  oficios  en  pro  de  la  juventud 
caraqueña.  (1)  Con  esta  aprobación  y  lleno  de  de- 
sengaños, dej  >  á  Caracas  en  1  Ttío*  el  maestro  de 
Kolivar,  mentor  <!e  éste  en  Europa  desde  1  So;}  has- 
ta 1S07,  y  amigo  venerado  del  discípulo  reconocido 
el  día  en  que  éste,  al  llegar  al  pináculo  de  la 
gloria,  tropieza  con  el  consejen*  de  su  infancia, 
como  veremos  más  tarde.  (!') 

Esta  es  la  verdad  de  los  hechos;  pero  Rodrí- 
guez que  se  juzgaba  superior   á  la  civilización  de 

1  W.miint  las  artas  <l«  l  Avmil  amiciH  o  «Ir  Calaras  ivlVnn- 
trs  a  <sta  iii1rr«v,ant«-  matrna  — l?'.",. 

•J  \'ras«-  im.stiM  rstmlio  titulado:  M*t<nhi  tic  Lt  ¡,^ln< ■■> ■  ú» 
¡níhHio  ,„    !  ,iit:n,!ti. 
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Caracas,  y  lo  era  cu  efecto,  al  comprender  que  un 
hombre  de  sus  quilates  no  podía  vegetar  en  una 
sociedad  tan  atrasada,  renuncia  la  escuela  que  re- 
gentaba, y  cambiando  por  segunda  vez  de  apellido, 
se  embarca  en  La  Guaira  con  dirección  á  Jamaica, 
bajo  el  nombre  de  Samuel  Robinson.  Dos  años  más 
tarde  le  seguía  á  Europa  su  pupilo  y  discípulo, 
Simón  Bolívar. 

('liando  Bolívar,  después  de  perder  á  su  esposa 
en  Caracas,  en  l.SOi',  regresa  á  Europa  en  1803, 
tropieza  de  nuevo  con  su  maestro.  Esta  segunda 
época  de»  la  unión  de  Bolívar  con  su  mentor,  está 
llena  de  admirables  episodios.  La  intimidad  que 
entre  ellos  existió  tiene  algo  de  esas  intimidades  de 
familia  «pie  tanto  contribuyen  al  desarrollo  de 
ciertas  existencias.  Rodríguez  se  propuso  continuar 
al  lado  de  Bolívar  y  éste  sentía  la  necesidad  de 
escuchar  los  consejos  de  su  sabio  maestro.  Viajabau 
juntos  y  juntos  estudiaban  cada  civilización.  Ro- 
dríguez aspiraba  á  sacar  de  Bolívar  un  hombre  de 
ciencia,  aunque  éste  se  sentía  refractario  á  los  pro- 
pósitos de  aquél.  Llega  una  noche  en  que  Bo- 
lívar siente  que  la  vida  se  le  escapa  y  quiere  mo- 
rir. Rodríguez  le  reprocha  tal  pensamiento,  le 
aconseja,  hácele  cierta  revelación,  y  Bolívar  se  sal- 
va;  vuelve  á  la  vida,  para  agostarla  en  medio  del 
boato  y  los  placeres.  Todo  cuanto  pasó  entonces 
entre  el  maestro  y  el  discípulo,  consta  en  una  in- 
teresante carta  de  Bolívar,  escrita  en  1X04,  á  una 
de  sus  amigas  predilectas  en  París.  En  ella  apa- 
rece este  joven,  entusiasta,  atolondrado,  quimérico, 
extravagante,  en  cuyas  frases  se  reflejan  las  ideas 
que  cruzaban  por  aquella  imaginación  volcánica. 
Es  un  espíritu  (pie  vislumbra  lo  que  le  aguardaba 
en  el  camino  de  la  gloria  y  de  las  grandes  con- 
quistas.    Tan  precioso  documento  es   el   siguiente : 
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Querida  señora  y  amitja. 

Si  queréis  imponeros  de  mi  suerte,  lo  que  me 
pnreee  justo,  es  preciso  escribirme;  de  este  modo 
me  ven'*  forzado  á  responderos,  cuyo  trabajo  me  se- 
rá agradable.  Digo  trabajo,  porque  todo  lo  que  me 
obliga  á  pensar  en  mí,  aunque  sea  diez  minutos, 
me  fatiga  la  cabeza  obligándome  á  dejar  la  pluma 
ó  la  conversación  para  tomar  el  aire  en  la  ventana. 
I  Me  obligaréis  á  deciros  lo  suficiente,  para  satisfa- 
ceros respecto  al  pobre  chico  Bolívar,  de  Rilbao. 
tan  modesto,  tan  estudioso,  tan  económico,  manifes- 
tándoos la  diferencia  que  existe  con  el  llolívar  de 
la  calle  de  Vivicnne,  murmurador,  perezoso  y  pró- 
digo Ah  Teresa!  mujer  imprudente,  á  la  que  no 
obstante  no  puedo  negar  nada,  porque  ella  lia  llo- 
rado conmigo  en  los  días  de  duelo,  ;  por  qué 
queréis  imponeros  de  este  secreto'  

Cuando  os  impongáis  del  enigma,  ya  no  creeréis 
en  la  virtud. 

Oh  !  y  cuan  espantoso  es  no  creer  en  la  virtud  !  . 

;  Quien  me  ha    metamorfoseado   A  y  !   una  sola 

palabra,  palabra  mágica  que  el  sabio  Rodríguez  no 
debía  haber  pronunciado  jamás. 

Escuchad,  pues  pretendéis  saberlo: 

Recordaréis  lo  triste  que  me  hallaba  cuando  os 
abandoné  para  reunirme  con  el  señor  Rodríguez  en 
Viena.  Yo  esperaba  mucho  de  la  sociedad  de  mi 
amigo,  del  compañero  de  mi  infancia,  del  confiden- 
te de  todos  mis  goee$  y  peuas,  del  Mentor  cuyos 
consejos  y  consuelos  han  tenido  siempre  para  mi 
tanto  imperio.  Ay!  en  esta  circunstancia  fue  estéril 
su  amistad.  VA  señor  líodríguez  s»>lo  amaba  las 
ciencias.  Mis  lágrimas  lo  afectaron,  porque  el  me 
quiere  sinceramente;  pero  él  ñolas  comprende.  Lo 
hallé  ocupado  en  un  gabinete  de  tísica  y  química. 
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que  tenía  un  señor  alemán,  y  en  el  cual  debían 
demostrarse  públicamente  estas  ciencias  por  el  señor 
Rodríguez.  Apenas  le  veo  yo  una  Lora  al  día. 
Cuando  me  reúno  á  él  me  dice  de  prisa  :  mi  ami- 
go, diviértete,  reúnete  con  los  jóvenes  de  tu  edad, 
vete  al  espectáculo,  en  tin,  es  preciso  distraerte,  y 
este  es  el  sólo  medio  que  hay  para  que  te  cures. 
Comprendo  entonces  que  le  falta  alguna  cosa  á 
este  hombre,  el  más  sabio,  el  más  virtuoso,  y  sin 
que  haya  duda,  el  más  extraordinario  que  se  puede 
encontrar.  Caigo  muy  pronto  en  un  estado  de  con- 
sunción :  y  los  médicos  declaran  que  voy  á  morir  : 
era  lo  que  yo  deseaba.  Una  noche  que  estaba  muy 
malo,  me  despierta  Rodríguez  con  mi  médico :  los 
dos  hablaban  en  alemán.  Yo  no  comprendía  una 
palabra  de  lo  que  ellos  decían ;  pero  en  su  acento 
y  en  su  fisonomía,  conocía  que  su  conversación  era 
muy  animada.  El  médico,  después  de  haberme  exa- 
minado bien,  se  marchó.  Tenía  todo  mi  conocimien- 
to, y  aunque  muy  débil,  podía  sostener  todavía  uua 
conversación.  Rodríguez  vino  a  sentarse  cerca  de 
mí  :  me  habló  con  esa  bondad  afectuosa  que  me 
ha  manifestado  siempre  en  las  circunstancias  más 
graves  de  mi  vida.  Me  reconviene  con  dulzura  y 
me  hace  conocer  que  es  una  locura  el  abando- 
narme y  quererme  morir  en  la  mitad  del  cami- 
no. Me  hizo  comprender  que  existía  en  la  vida 
de  uu  hombre  otra  cosa  que  el  amor,  y  que  po- 
día ser  muy  feliz  dedicándome  á  las  ciencias  ó 
entregándome  á  la  ambición.  Sabéis  con  qué  en- 
canto persuasivo  habla  este  hombre;  aunque  diga 
los  sofismas  más  absurdos,  cree  uno  que  tiene  ra- 
zón. Me  persuade,  como  lo  hace  siempre  que  quie- 
re. Viéndome  entonces  un  poco  mejor,  me  deja, 
pero  al  día    siguiente  me   repite   iguales  exhorta- 
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cienes.  La  noche  siguiente,  exaltándose  mi  iwagi- 
nación  con  todo  lo  que  yo  podría  hacer,  sea  por 
las  ciencias,  sea  por  la  libertad  de  los  pueblos,  le 
dije:  Sí,  sin  duda,  yo  siento  que  podría  lanzarme 
en  las  brillantes  carreras  que  me  presentáis,  pero 
seria  preciso  que  fuese  rico  sin  medios  de  eje- 
cución no  se  alcanza  nada ;  y  lejos  de  ser  rico  soy 
pobre  y  estoy  enfermo  y  abatido.    Ah  !  J rodríguez, 

prefiero  morir!  le   di   la   mano   para  suplicarle 

que  me  dejara  morir  Tranquilo.  Se  vio  en  la  fiso- 
nomía de  Kodríguez  una  revolución  súbita:  quinto 
un  instante  incierto,  como  un  hombre  que  vacila 
acerca  del  partido  que  debe  tomar.  En  este  ins- 
tante levanta  los  ojos  y  las  manos  hacia  el  cielo, 
exclamando  con  voz  inspirada:  se  ha  salvado!  Se 
acerca  á  mí,  toma  mis  manos,  las  aprieta  en  las 
suyas,  que  tiemblan  y  están  bañadas  en  sudor;  y 
en  seguida  me  dice  con  un  acento  sumamente  afec- 
tuoso:   Mi  amigo,  ;  si  tú  fueras  rico,  consentirías 

en  vivir?    Di!  liespondeme  !     Quedé  irresoluto: 

no   sabía   lo   que   ésto  significaba;    respoudo :  sí. 

Ah!  exclama  él,  entonces   estamos  salvos  ¿el 

oro  sirve,  pues,  para  alguna  cosa?  pues  bien,  Si- 
món Uolivar,  sois  rico!    Tenéis  actualmente  cuatro 

millones!  No  os  pintaré,  querida  Teresa,  la  im 

presión  que  me  hicieron  estas  palabras  :  tenéis 
actualmente  cuatro  millones !  Tan  extensa  y  difu- 
sa como  es  nuestra  lengua  española,  es,  como  to- 
das las  otras,  impotente  para  explicar  semejantes 
emociones.  Los  hombres  las  prueban  pocas  veces: 
sus  palabras  corresponden  á  las  sensaciones  ordi- 
narias de  esté  mundo:  las  que.v  yo  sentía  eran  so 
biehumanas ;  estoy  admirado  de  que  mi  organiza- 
ción las  haya  podido  resistir. 

Me  detengo:  la  memoria  que  acabo  «le  evocar 
me  abruma.  ¡Oh,  cuán  lejos  están  las  riquezas  de 
dar  los  goces  que  ellas  hacen  esperar!.... 
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Kstoy  bañado  en  sudor  y  má<i  fatigado  que  nun- 
ca, después  de  mis  larcas  marclias  ron  Rodríguez. 
Voy  á  bañarme.  Os  veré  después  de  comer  para, 
ir  al  teatro  francés:  os  pongo  esta  condición  :  no  me 
preguntaréis  nada  relativo  á  esta  carta,  compro- 
metiéndome á  continuarla  después  del  espectáculo. 

Rodríguez  no  me  liabía  engañado:  yo  tenía 
realmente  cuatro  millones.  Este  hombre  caprichoso, 
sin  orden  en  sus  propios  negocios,  (pie  se  enreda- 
lía  con  todo  el  mundo,  sin  pagar  á  nadie,  hallán- 
dose muchas  veces  reducido  á  carecer  de  las  cosas 
más  necesarias;  este  hombre  ha  cuidado  la  fortuna 
que  mi  padre  me  ha  dejado  con  tan  buen  resulta- 
do como  integridad,  pues  la  ha  aumentado  en  un 
tercio.  Sólo  ha  gastado  en  mi  persona  ocho  mil 
francos  durante  los  ocho  afios  que  he  estado  bajo 
su  tutela.  Ciertamente,  él  ha  debido  cuidarla  mu- 
cho. A  decir  verdad,  la  manera  como  me  hacía 
viajar  era  muy  económica  ;  él  no  ha  pagado  más 
deudas  que  las  que  contraje  con  mis  sastres,  pues 
la  cpie  es  relativa  á  mi  instrucción  era  muy  pe- 
qneíía,  porque  él  era  mi  maestro  universal. 

Rodríguez  pensaba  hacer  nacer  cu  mi  la  pa- 
sión á  las  conquistas  intelectuales,  á  fin  de  hacer- 
me su  esclavo.  Espantado  del  imperio  que  tomó  so- 
bre mí  mi  primer  amor,  y  de  los  dolorosos  senti- 
mientos que  me  condujeron  á  la  puerta  de  la  tum- 
ba, se  lisonjeaba  de  (pie  se  desarrollaría  mi  anti- 
gua afición  á  las  ciencias,  pues  tenia  medios  para 
hacer  descubrimientos,  siendo  la  celebridad  la  sola 
idea  de  mis  pensamientos.  A  y !  El  sabio  Rodrí- 
guez se  engaña:  me  juzga  por  él  mismo.  Llego  á 
los  veinte  y  un  años,  no  podía  ocultarme  por  más 
tiempo  mi  fortuna;  pero  me  la  habría  hecho  cono- 
cer gradualmente,  y  de  eso  estoy  seguro,  sí  las  cir. 
cuustaneias  no   le    hubiesen   obligado  á  hacérmela 
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conocer  de  una  vez.  No  había  deseado  las  rique- 
zas :  ellas  se  nie  presentau  sin  buscarlas,  no  estan- 
do preparado  para  resistir  á  su  seducción.  Me  aban- 
dono enteramente  á  ellas.  Nosotros  somos  los  ju- 
guetes de  la  fortuna ;  á  esta  grande  divinidad  del 
universo,  la  sola  que  reconozco,  es  á*  quien  es  pre- 
ciso atribuir  nuestros  vicios  y  nuestras  virtudes. 
Si  ella  no  hubiese  puesto  un  inmenso  caudal  eu 
mi  camino,  servidor  celoso  de  las  ciencias,  entu- 
siasta de  la  libertad,  la  gloria  hubiese  sido  mi  solo 
culto,  el  único  objeto  de  mi  vida.  Los  placeres  me 
han  cautivado,  pero  no  largo  tiempo.  La  embria- 
guez ha  sido  corta,  pues  se  ha  hallado  muy  cerca 
del  fastidio.  Pretendéis  que  yo  me  inclino  menos 
á  los  placeres  que  al  fausto,  convengo  en  ello: 
porque,  me  parece  que  el  fausto  tiene  un  falso  :iire 
de  gloria. 

Kodríguez  no  aprobaba  el  uso  que  yo  hacía  de 
mi  fortuna  :  le  parecía  que  era  mejor  gastarla  en 
instrumentos  de  física  y  en  experimentos  químicos: 
asi  es  que  no  cesa  de  vituperar  los  gastos  que  él 
llama  necedades  frivolas.  Desde  entonces,  me  atre- 
veré á  confesarlo...  Desde  entonces,  sus  reconven- 
ciones me  molestaban,  y  me  obligaron  á  abandonar 
á  Viena  para  libertarme  de  ellas.  Me  dirigí  á  Lon- 
dres, donde  gasté  ciento  cincuenta  mil  francos  en 
tres  meses.  Me  fui  después  á  Madrid,  donde  sos- 
tuve un  tren  de  príncipe.  Hice  lo  misino  en  Lis 
boa :  en  tín,  por  todas  partes  ostento  el  mayor  lujo 
y  prodigo  el  oro  á  la  simple  apariencia  de  los 
placeres. 

Fastidiado  de  1as  grandes  ciudades  que  he  vi 
sitado,  vuelvo  á  París  con  la  esperanza    de,  hallar 
lo  que  no  he  encontrado  en  ninguna  parte,  un  í¿c- 
ñero  de  vida   que  me  convenga :  pero,  Teresa,  y«» 
no  soy  un  hombre  como  todos  los  demás,    y  Paris- 
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no  es  el  lugar  que  puede  poner  término  á  la  vaga 
incertidumbre  de  que  estoy  atormentado.  Sólo  ha- 
ee  tres  semanas  que  he  llegado  aquí,  y  ya  estoy 
abarrido. 

Ved  aquí,  mi  amiga,  todo  lo  que  tenía  que  de- 
ciros del  tiempo  pasado;  el  presente,  no  existe 
para  mí,  es  un  vacio  completo  donde  no  puede  na- 
cer an  sólo  deseo  que  deje  alguna  huella  grabada 
en  mi  memoria.  Será  el  desierto  de  mi  vida.... 
Apenas  tengo  un  ligero  capricho  lo  satisfago  al  ins- 
•  tante,  y  lo  que  yo  creo  un  deseo,  cuando  lo  poseo 
sólo  es  un  objeto  de  disgusto.  Los  continuos  cam- 
bios que  son  el  truh»  de  la  casualidad,  ;  reanimarán 
aeaso  mi  vida  Lo  ingnoro:  pero  si  no  sucede  es- 
to, volveré  á  caer  en  el  estado  de  consunción  de 
«pie  me  había  sacado  Kodriguez  al  anunciarme  mis 
cuatro  millones.  Sin  embargo,  no  creáis  que  me 
rompa  la  cabeza  en  malas  conjeturas  sobre  el  por- 
venir, f  nicamente  los  locos  se  ocupan  de  estas 
quiméricas  combinaciones.  Sólo  se  pueden  someter 
al  cálculo  las  cosas  cuyos  datos  son  conocidos ; 
entonces  el  juicio,  como  en  las  matemáticas,  puedo 
formarse  de   una  manera  exacta. 

;  (¿ué  pensaréis  de  mí  Responded  con  franque- 
za. Yo  pienso  que  hay  pocos  hombres  que  sean 
incorregibles;  y  como  es  siempre  útil  el  conocerse, 
y  saber  lo  que  se  puede  esperar  de  sí  mismo,  yo 
me  creeré  feliz  cuando  la  casualidad  me  presente 
un  amigo  que  me  sirva  de  espejo. 

Adiós,  iré  á  comer  mañana  con  vos. 

Simón  Iíolívaií.  (1) 

1  Ksta  «  arta  m»  ti.mirn  ni  ni  la  colección  de  O"  I.cary  ni 
en  la  «tina  titulada:  *  'nn  r.«o«>jn/<  lirio  i{<  I  Ijlurtatloi',  '■'<  vols. — 
¡^s.  Tampoco  hacen  mención  «1c  ella  niittruno  de  los  histo- 
riadores y  coleccionistas  de  Venezuela.    Ksta    carta,  con  otras 
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Kn  estas  líneas  otan  foto^raliados  el  maestro 
y  rl  discípulo.  Kn  la  historia  de  Simón  líoilrí 
jíiioz.  no  existo  ningún  documento  mas  lleno  do  iu- 
tons  que  el  precedente,  el  cual,  <*n  un  momento  de 
expansion  y  de  iriaíitnd,  dejo  Iíolívar  en  manos  de 
la  bella  baronesa  de  Tiobi iand-Arestei^ueta. 

• 

11 

I  ¡olivar  deja  á  Europa  en  1S07.  y  desde  esta 
época  no  tropezamos  eon  Simón  Jlodrí°;uo/.  hasta 
ISi'.;  en  que  los  diarios  de  Colombia  anunciaron  la 
llegada  del  maestro  de  Kl  Libertador  á  las  playas 
americanas.  Los  dos  Simones  parece  que  se  dieron 
la  espalda,  durante  diez  y  siete  anos— lsuíí  á  18.11. 
Al ¡entras  que  el  uno,  en  pos  de  su  quimera,  sn 
meta  invisible,  viajaba  por  Europa,  trataba  con  los 
sabios  y  las  academias  y  daba  cuanto  podía  al  en 
sancho  del  progreso  universal;  el  otro  había 
envejecido  en  los  campos  do  la  revolución ;  había 
asistido  á  los  incendios,  carnicerías  y  devastacio- 
nes ile  la  guerra  á  muerte;  había  luchado  contra 
la  naturaleza  y  contra  los  hombres.  Derrotas  nu- 
merosas señalan  su  camino,  pero  victorias  esplén- 
didas coronan  su  carrera.  En  Venezuela  monta 
el  carro  de  la  victoria,  que  lo  conduce  al  travos 
de  los  Andes,  en  cuyo  dorso  libra  batallas,  y  eon- 

im:i «liriirulas  <  n  lsi{.  a  una  persona  uV  la  familia  Troluian»! 
Ansoi.v'iu-ta.  niUaMr  familia  a  la  cual  Kolívar  trato  ron  in- 
!ii:ii«lail,  tanto  «n  üilhao  romo  «mi  l'ans.  estaban  iv  zafadas, 
ruamlo  <  ]  iiomlni-  «Ir  l'.olnar  fue  i'rsí*  ja«lo  m  I' rancia  i>«u 
sus  triunío>  «mi  la  America  «K  l  Su<l.  K>tas  «-artas  i|ti.'  ¡mi  •- 
<m«moii  al  iu'iiiri|>io.  imiiii  proíluilo  «Ir  una  iiuainnat-ión  <l>  1¡ 
rantc.  fueron  publicadas  rn  el  Jn»>  nal  «7<  Jhhal*  de  Ivj»;,  i  1'arís  . 
mino  una  prueba  «!«•  lo  que  son  m  sn  juventud  ciertos  urniu», 
cuando  cllo.s  apao  riMi  mas  ««tmo  locos  que  ««uno  cuentos.  \\i 
\  olv»  remos  a  lial>lar  ac<ur}i  «!<•  ellas  cuanilo  «huios  ala  luz  la  a  - 
yenda  intitulada  :  J'mhrai;/  la  familia    J'mh,ia»(i-Ji  <.-<(,  ¡<ja<  ta. 
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quista  pueblos  que  lo  acompañan  hasta  la  cuna  de 
Maneo-Capac.  Su  nomine  pasa  el  Atlántico,  y  las 
sociedades  anticuas  le  admiran  y  ;ij)lauden.  Kl  mu- 
chacho  alocado  del  Pequeño  Trianón,  el  cantor  de 
las  coplas  de  Bruuct,  en  los  días  del  Consulado,  el 
atolondrado  y  demagogo  de  la  calle  de  Vivienne, 
acababa  de  clavar  la  bandera    republicana    en  las 

abruptas  cimas  de  los    Andes  V  el   maestro,  al 

conocer  la  grandeza  de  su  discípulo,  (pliso  leste- 
jarlo. 

Al  comienzo  de  isiít,  cuando  se  acercaba  el 
término  feliz  de  la  guerra,  preséntase  en  Lima  el 
maestro  de  Bolívar.  Hacía  diez  y  siete  anos  «pie 
no  se  veían;  pero  el  uno  ya  en  la  cima,  había 
realizado  su  obra,  mientras  (pie  el  otro  no  alcanzaba 
á  divisar  las  alturas  ideales  de  sus  quiméricas  aspira- 
ciones. Bolívar,  que  no  necesitaba  de  etiqueta  para 
presentarse  siempre  grande  y  generoso,  al  saber  la 
llegada  de  su  Kobinson  á  las  costas  de  Colombia, 
le  había  escrito  desde  Pativilca  la  siguiente  expre 
si  va  carta : 

Pativilea:  á  17  de  enero  de  lSlít. 
Señor  Ihu  Simón  Jíotlrít/urz. 

¡Oh,  mi  maestro!  ¡Oh,  mi  amigo!  ¡Oh,  mi 
Kobinson  !  Csted  en  Colombia,  usted  en  Bogotá,  y 
nada  me  ha  dicho,  nada  me  ha  escrito,  fcjin  duda, 
es  usted  el  hombre  más. ..  .extraordinario  del  mun- 
do. Podría  usted  merecer  otros  epítetos;  pero  no 
quiero  darlos  por  no  ser  descortés  al  saludar  á  un 
huésped  «pie  viene  del  Viejo  Mundo  á  visitar  el 
Nuevo.  Sí,  á  visitar  su  patria,  que  ya  no  cono- 
ce. .  . .  que  trina  olvidada,  no  en  su  corazón,  sino  en 
su  memoria.    Nadie  más  (pie  yo  sabe  lo  que  usted 
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quiere  á  nuestra  adorada  Colombia.  ;  Se  acuerda 
usted  cuando  luimos  al  Monte-Sacro,  en  Roma,  á 
jurar  sobre  aquella  tierra  santa  la  libertad  de  la 
patria  1  Ciertamente  no  habrá  usted  olvidado  aquel 
día  de  eterna  gloria  para  nosotros :  día  que  auti- 
eipó,  por  decirlo  así,  un  juramento  prof etico  á  la 
misma  esperanza  que  no  debíamos  tener. 

Usted,  maestro  mío  ¡  cuanto  debe  haberme  contem- 
plado de  cerca,  aunque  colocado  á  tan  remota  dis- 
tancia!   ¡Con  qué  avidez  habrá  usted  seguido  mis 
pasos,  dirigidos  muy  anticipadamente  por  usted  mis- 
mo!  Csted  formó  mi   corazón  para  la  libertad,  para 
la  justicia,   para  lo  grande,    para  lo  hermoso.  Yo 
he  seguido  el    sendero  que   usted  me  señaló.  Cs- 
ted fué  mi  piloto,  aunque  sentado  sobre  una  de  las 
playas  de  Kuropa.    No  puede  usted  figurarse  cuan 
hondamente  se  han  grabado  en  mi  corazón  las  lec- 
ciones que  usted  me  ha  dado  :  no  he  podido  jamás 
borrar  siquiera  una  coma  de  las  grandes  sentencias 
(pie  usted   me  ha  regalado :   siempre  presentes  á 
mis  ojos  intelectuales,  las  he  seguido   como  guías 
infalibles.    En  íiu,  usted  ha  visto  mi  conducta :  us- 
ted ha  visto   mis  pensamientos  escritos;   mi  alma 
pintada   en  el  papel  ;  y  no  habrá  dejado  de  decir- 
se :    "Todo  esto   es  mío!  yo  sembré  esta  planta: 
yo  la  regué:  yo  la  enderecé  cuando  tierna:  ahora 
robusta,  fuerte  y  fructífera,  he  ahí  sus  frutos  :  ellos 
son  míos:  yo  voy  á  saborearlos  en  el  jardín  que 
planté :   voy  á  gozar  de  la  sombra  de  sus  brazos 
amigos:  porque  mi  derecho  es  imprescriptible..  .  .pri- 
vativo á  todo." 

Sí,  mí  amigo  querido,  usted  está  con  nosotros: 
mil  veces  dichoso  el  día  en  que  usted  pisó  las  pla- 
yas de  Colombia.  Cn  sabio,  un  justo  más,  corona 
la  frente  de  la  erguida  cabeza  de  Colombia.  Yo 
desespero  por  saber  qué  designios,  qué  destinos  tie- 
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uc  usted  sobre  todo:  mi  impaciencia  es  mortal,  no 
pudiendo  estrecharlo  en  mis  brazos :  ya  que  no  pue- 
do yo  volar  hacia  usted,  hágalo  usted  hacia  mí :  no 
perderá  usted  nada.  Contemplará  usted  con  encanto 
la  inmensa  patria  que  tiene  labrada  en  la  roca  del 
despotismo  por  el  buril  victorioso  de  los  libertado- 
res.. ..de  los  hermanos  de  usted.... Xo  se  sacia- 
ría la  vista  de  usted  delante  de  los  cuadros,  de  los 
colosos,  de  los  tesoros,  de  los  secretos,  de  los  pro- 
digios que  encierra  y  abarca  esta  soberbia  Colom- 
bia. Venga  usted  al  Chimborazo.  Profane  usted 
con  su  planta  atrevida  la  escala  de  los  Titanes,  la 
corona  de  la  tierra,  la  almena  inexpugnable  del 
1*  ni  verso  Nuevo.  Desde  tan  alto  tenderá  usted  la 
vista,  y  al  observar  el  cielo  y  la  tierra,  admiran- 
do el  pasmo  de  la  creación  terrena,  podrá  decir : 
i¿  Dos  eternidades  me  contemplan,  la  pasada  y  la 
que  viene ;  y  este  trono  de  la  naturaleza,  idéntico 
á  su  Autor,  será  tan  duradero,  indestructible  y  eter- 
no como  el  Padre   del  Universo.  *' 

;  Desde  dónde,  pues,  podrá  usted  decir  otro 
tanto  erguidamente  Amigo  de  la  naturaleza,  ven- 
ga usted  á  preguntarle  su  edad,  su  vida  y  su  esen- 
cia primitivas.  Usted  no  ha  visto  en  ese  mundo 
caduco  más  que  las  reliquias  y  los  derechos  de  la 
próvida  madre.  Allá  está  encorvada  bajo  el  peso 
de  los  anos,  de  las  enfermedades  y  del  hálito  pes- 
tífero di'  los  hombres:  aquí  está  doncella,  inmacu- 
lada, hermosa,  adornada  por  la  mano  misma  del 
Criador.  No,  el  tacto  profano  del  hombre,  todavía 
no  ha  marchitado  sus  divinos  atractivos,  sus  gra- 
cias maravillosas,  sus  virtudes  intactas  

Amigo:  si  tan  irresistibles  atractivos  no  impul- 
san á  usted  á  dar  un  vuelo  rápido  hacia  mí,  ocu- 
rriré" á  un  epíteto  más  fuerte....  La  amistad  invoco. 
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Presente  usted  esta  carta  al  Vicepresidente ; 
pídale  usted  dinero  de  mi  parte,  y  venga  á  «en- 
contrarme. 

JJou'vak. 

¿Como  fue  la  primera  entrevista  entre  estos 
dos  hombres;'  Escuchemos  al  historiador  O' Leary 
que  fue  testigo  de  ella.:  ''No  obstante  la  delicada 
atención  de  Holívar  á  su  maestro,  la  carta  de  Pa 
tivilca.  Don  Simón  Rodríguez  conocía  demasiado  el 
mundo  para  suponer  que  un  hombre,  que  había 
hecho  tantos  prodigios  y  elevádose  de  la  eomlición 
privada  á  la  cumbre  de  la  grandeza  humana,  de- 
jara de  recibirle  con  orgullosa  condescendencia  ;  poro 
se  equivocaba.  Yo  vi  al  humilde  pedazo  des 
montarse  á  la  puerta  del  palacio  dictatorial,  y  en 
vez  del  brusco  rechazo,  que  acaso  temía  del  cen- 
tinela, hallo  la  afectuosa  recepción  del  amigo,  con 
el  respeto  dolido  á  sus  canas  y  á  sh  antigua  amis- 
tad, liolívar  le  abrazó  con  filial  carino  y  le  trató 
con  una  amabilidad  que  revelaba  la  bondad  de  su 
corazón  que  la  prosperidad  no  había  logrado  co- 
rromper." (1) 

El  maestro  y  el  discípulo  se  hermanaban  por 
la  tercera  vez,  mas  en  ésta,  la  suerte  iba  á  ser 
adversa  á  Rodríguez.  Don  Simón,  sin- haber  subi- 
do, iba  á  rodar  y  á  ser  víctima  de  su  carácter,  de 
su  impaciencia  y  hasta  de  la  edad,  que  trae  siem- 
pre consigo  el  cansancio,  las  decepciones  y  el  aban 
dono  moral. 

Quería  Don  Simón  fundar  pueblos  de  republi- 
canos, de  ángeles,  en  la  América  libertada  por  su 
discípulo,  y  éste  admiró  y  patrocinó  el  trascenden- 
tal pensamiento.  La  primera  escuela  debía  fundar- 
se en  Chuquisaca  y  «'1   Libertador   la  patrocinaba 
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con  cuantos  auxilios  liubiera  a  la  mano,  bajo  la 
gobernación  del  Mariscal  Sucre.  Pero  prolongada 
serie  de  incidentes,  de  contrariedades  y  la  falta  de 
espíritu  practico,  debían  minar  la  empresa  desde, 
sus  primeros  días.  Don  Simón  estaba-  sentenciado 
á  ser  víctima  de  la  \uihuj(u\'m. 

Tara  un  hombre  de  los  quilates  del  Mariscal 
Sucre,  al  trente  del  gobierno  del  Alto  Perú,  «les 
pues  de  Ayaeucho,  una  recomendación  de  1  ¡olivar 
era  siempre  una  orden;  mas  al  tratarse  del  vene 
rado  maestro,  la  orden  se  convertía  en  imposición. 
A  pesar  de  la  buena  voluntad  de  Sucre,  era  impo- 
sible luchar  con  Don  Simón  y  con  su  incógnita, 
fuera  de  todo  estudio  matemático,  de  toda  lógica, 
de  todo  sentido  práctico.  u  Confesaré  á  usted — es- 
cribe Sucre  á  Bolívar— que  estoy  descontento  del  sis 
tema  de  Don  Samuel ;  no  hay  reutas  para  pagar 
la  multitud  do  empleados  de  cada  colegio,  según 
su  plan  ;  y  se  puede  aplicar  el  refrán  aquí  de  (pie 
todo  el  pescado  se  vuelve  cabeza."  (1)  A  poco  Don 
Simón  se  presentó  á  los  moradores  de  Chuquisaca 
con  todas  sus  excentricidades,  y  aquéllos  comen- 
zaron á  murmurar  y  á  lanzar  á  los  cuatro  vien- 
tos cuantos  dichos  podía  inventar  la  maledicencia. 
Al  fin  el  Mariscal  Sucre  pide  á  Bolívar  que  le  li- 
berte de  aquel  loco  de  atar  que  había  ya  gastado 
doce  mil  pesos  antes  de  comenzar  á  educar  espí- 
ritus republicanos. 

Amunátegui,  el  biógrafo  de  Simón  Rodríguez, 
nos  relata  un  hecho  grotesco,  percance  que  desagra- 
dó al    vencedor  en  Ayaeucho : 

u  Cierto  día  había  sido  invitado  el  Mariscal 
por  Don  Simón  para  una  comidmque  había  prepa- 
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rado  ea  su  obsequio.  Cuando  el  ilustre  General, 
acompañado  de  su  .Estado  Mayor,  se  había  presen- 
tado en  el  sitio  designado,  había  notado  con  asom- 
bro que  la  mesa  estaba  cubierta,  no  de  fuentes, 
sino  de  esos  tiestos  que  sirveu  para  el  uso  me- 
nos poético  de  la  vida.  (Permítasenos  (pie  en  honor 
de  la  decencia  recurramos  á  esa  ligara  de  que  tau- 
to  abusó  el  abate  Delille.) 

"Don  Simón  no  tenía  vajilla ;  para  proveerse 
de  ella,  había  ido  á  una  tienda  de  loza,  y  habien- 
do visto  una  colección  de  esas  cosas  que  no  que- 
remos nombrar,  o  que  cuando  más  nombraríamos 
en  latín,  si  supiéramos  cómo  las  llamaban  los  roma- 
nos, las  había  encontrado  aparentes  para  su  obje- 
to y  las  había  comprado.  •  Por  qué  se  había  de 
dar  tanta  importancia  á  la  forma  de  los  utensi- 
lios ? 

u  Excusado  nos  parece  advertir  que  Sucre  y  sus 
compañeros  no  fueron  en  esto  de  la  opinión  del 
dueño  de  la  casa,  y  que  no  consintieron  en  probar 
bocado,  aunque  Don  Simón  les  aseguró  que  aque- 
llos tiestos  se  estrenaban  por  la  vez  primera. 

"  Este  rasgo  descubre  lo  que  faltaba  á  Don  Si- 
món. Hombre  de  naturaleza  incompleta,  era  capaz 
de  concebir  lo  ?<///,  pero  no  lo  helio"  (1) 

Don  Simón  era  ya  un  imposible  en  Chuquisaca, 
y  la  escuela  fue  cerrada.  De  Chuquisaca  sigue  á 
Lima.  "Al  describir  á  usted  todas  las  locuras  de 
este  caballero — escribe  Sucre  ;í  Bolívar — tendría  que 
ser  muy  largo.  Usted  pensará  que  estoy  muy  en- 
fadado con  él,  y  no  es  así.  Considero  á  Don  Sa- 
muel un  hombre  muy  instruido,  benéfico  cual  na- 
die, desinteresado  Jtfista  lo  sumo,  y  bueno  por  ca- 
rácter y  por   sistema;    pero  le  considero  también 
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con  una  cabeza  alborotada  con  ideas  extravagantes, 
y  con  incapacidad  para  desempeñar  el  puesto  que 
tiene  bajo  el  plan  que  él  dice  y  qne  yo  no  sé  cuál 
es;  porque  diferentes  veces  le  he  pedido  que  me 
traiga  por  escrito*  el  sistema  que  él  quiere  adoptar 
para  que  me  sirva  de  regla,  y  en  ocho  meses  no 
me  lo  ha  podido  presentar.  Sólo  en  sus  conver- 
saciones dice  hoy  una   cosa  y   mañana  otra."  (1) 

Pero  lo  que  más  nos  llama  la  atención  en  los 
pormenores  de  la  peregrina  empresa  de  Don  Si- 
món, son  sus  cartas  á  Bolívar,  escritas  en  un  len- 
guaje «ni  (jcncr¡«  y  con  uua  familiaridad  original. 
Una  fechada  en  Chuquisaca,  á  IT»  de  julio  de 
182(í,  dice: 

Chuquisaca :  15  de  julio  de  LSi'ti. 

Amigo: 

Xo  he  escrito  á  usted  Io :  por  que  esperaba  que 
usted  viniese  para  el  Congreso. — lí°:  porque  quiero 
dejarlo  en  libertad  para  que  piense  lo  (pie  le  parez- 
ca sobre  la  renuncia  que  he  hecho  del  encargo  que 
me  hizo.  Las  explicaciones  tienen  siempre  el  aire  de 
chismes,  sobre  todo  cuando  se  hacen  de  lejos.  Xo  sé 
si  usted  se  acuerda  (pie  estando  en  París,  siempre 
tenía  yo  la  culpa  de  cuanto  sucedía  á  Toro,  ¿í  Mon- 
tó far,  á  usted  y  á  todos  sus  amigos;  pues  así  he 
seguido  desde  entonces;  ya  tengo  el  lomo  duro;  y 
si  he  de  decir  lo  que  siento,  me  gusta  tener  la 
culpa  para  evitarme  el  trabajo  de  justificarme ;  no 
hay  cosa  más  pesada  para  mí. 

Mea  culpa  ;  el  haberme  encargado  del  Hospicio 
de  Bogotá.  Mea  culpa  ;  el  haber  sido  Comisario 
bizcochero.  Mea  máxima  culpa  ;  el  haberme  metido 
de  Director  en  Charcas. 
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¡Sáqucme  usted  de  aquí,  Aliviándome  con  qué 
irme;  lo  que  había  de  haber  guardado  para  mi,  lo 
lie  gastado  con  los  mueliaelios  creyendo  que  Inicia 
bien:  no  me  quejo ;  porque  creí»  que  lie  hecho  bien, 
y  si  usted  cree  lo  contrario,  será  como  siempre, 
mnt  culpa. 

Muñéndome  estoy  de  fastidio  aquí  perqué  no 
tengo  qué  hacer :  lléveme  usted  á  la  Costa  y  déjeme 
allí ;  por  Dios,  ya  usted  sabe  como  he  vivido  ;  en 
qué  emplearé  mi  tiempo  f 

Aquí  no  hay  un  cuartillo;  el  carpintero  fran- 
cés que  enganché  en  La  Paz  se  ha  entendido  con- 
migo, y  á  mi  no  más  ocurre;  no  tengo  cosa  de  va- 
lor que  vender,  y  le  he  dado  una  orden  para  que 
usted  le  haga  pagar  en  Lima  ;  por  más  que  le  he 
instado  para  que  me  espere,  no  quiere  hacerlo  ale- 
gándome ( con  razón)  que  le  hago  perjuicio  en  su 
tiempo. 

Hasta  la  vista. 

Simón. 

Ll  nombre  del  carpintero  francés  es  Rrutn* 
Simón. 

¡  Qué  casualidad!  ¡tres   Simones  en  un  ne- 
gocio! así   irá  mi  carta-libranza: 
Señor  don  Simón  : 

Recomiendo  á  usted  el  maestro  Simón. 

Simón. 

La  otra  carta  fechada  en  Oruro  á  .'*<>  de  se- 
tiembre de  18117,  fotografía  el  carácter  del  maestro 
de  líolívar.  Ks  un  documento  que  sintetiza  la  his- 
toria de  Rodríguez,  desde  su  llegada  á  Colombia. 
Dice  así: 
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Oruro:  30  do  setiembre  de  ÍS'JT. 

.4  liolírar. 

u  Mas  vale  tener  un  amigo  ilustre  que  muehos 
ordinarios "  (decía  un  filósofo)  refiriéndose,  tal  vez, 

al  valor  del   amigo  ii  la  cantidad  ó  calidad  de 

protección  que  se  podía  esperar  de  él  Yo,  de 

otro  modo  no  veo,  en  la  nombradla  de  un  amigo, 
sino  una  corroboración  de  las  ideas  que  me  deci- 
dieron á  reconocerlo  por  tal. 

;  Muy  sagrado  es  el  nombre  de  la  amistad !  los 
necios  lo  prostituyen  hasta  el  punto  de  reemplazar 
con  él  los  tratamientos  ordinarios. 

k*  Señor". . .  .sin  ser  viejo,  u  caballero  v. . .  .sin  ser 
noble  orinado  ni  -montado, . . .  .se  dice  en  la  calle 
;i  todos. ... u  Amigo". ..  .reemplaza  estos  vocativos 
insignificantes,  cuando  hay  familiaridad,  confianza, 
carino  o  desprecio  que  mostrar  al  llamado. 

La  simia  escrupulosidad  con  (pie  examino  el 
valor  de  los  términos  no  me  permite  confundir- 
los. .  . .  A  m'ujo,  en  mi  concepto,  es  el  que,  simpatizando 
conmigo  física,  mental  ó  inoralnieiite,  se  me  decla- 
ra afecto.  Tengo  por  consiguiente  tres  especies  de 
amigos  que  llamo  simple*,  cuando  no  me  los  atrai- 
go sino  por  una  sola  cualidad,  y  compuestos  (do- 
bles ó  triples)  cuando  coincidimos  en  dos  y  en  las 
tres. 

En  usted  tengo  un  amigo  físico,  porque  ambos 
somos  inquietos,  activos  é  infatigables — mental,  por- 
que nos  gobiernan  las  mismas  ideas — moral,  porque 
nuestros  humores,  sentidos  é  ideas  dirigen  nuestras 
acciones  al  mismo  fin  ... Que  usted  haya  abrazado 
una  profesión  y  yo  otra,  hace  una  diferencia  de 
ejercicio,  no  de  obra. 
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Llenando  para  con  usted  los  deberes  de  la 
amistad  más  consisteute  que  pueda  existir  (que  es  la 
triple)  he  procedido  en  veiute  y  un  meses  de  ausencia, 
desde  que  usted  me  dejó  en  Chuquisaca  como  procedí 
en  veinte  y  un  anos,  desde  que  usted  me  dejó  en  París, 
hasta  que  nos  vimos  en  Lima  siempre  con  con- 
secuencia....  Invariable  como  mis  principios,  nunco. 
ha  dejado  Bolírar  de  ser  á  mis  ojos  el  mismo.  La 
fortuna  influye  en  la  suerte  de  los  hombres :  pero 
no  en  su  carácter;  y  los  que  dicen  que  estados  mu 
dan  costumbres,  por  decir  que  los  hombres  varían, 
no  advierten  el  error  de  su  sentencia. 

No  varía  el    hombre  con  el  estado  el  que 

atírma  lo  contrario  prueba  que  no  lo  observó  bien 
eu  el  estado  anterior. 

Por  satisfacer  á  usted  y  por  satisfacerme  á  mí 

misino,  me  separé  de  usted  en  Bolivia  ¡  qué  mal 

hizo  usted  en  dejarme  !   ¡y  yo  en  no  seguirlo! 

La  obra  que  yo  iba  á  emprender  exigía  la  presen- 
cia de  usted  y  usted  para  consumarla  suya  ne- 
cesitaba de  mí. 

Jactancia....  estúpida  presunción,  tal  vez,  pa- 
recerá el  decir  que  la  emancipación  del  Mediodía  de 
América  depende,  para  consolidarse,  de  la  influen- 
cia de  un  hombre  tan  oscuro  como  yo  !   ¡  qué  el 

héroe  que  pudo  solo  trazar  y  ejecutar  el  plan  de 
una  Independencia  tan  contestada  por  las  armas, 
no  puede  solo  establecer  las  bases  de  una  libertad 
á  que  nadie  parece  oponerse!  Pero  no  es  jactan- 
cia . .  .no  es  presunción.  Sólo  Bolívar  puede  dar 
á  mis  ideas  sn  verdadero  valor,  y  hacer  á  mis  pre- 
tensiones la  justicia  que  merecen,  y  como  es  á  Bo- 
lívar á  quien  hablo,  omito  por  inútil,  alegar  lo  que 
para  con  vencer  á  otro  sería  necesario. 

Dos  ensayos  llevo  hechos  en  América,  y  nadie 
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ha  traslucido  el  espíritu  de  mi  plan.  En  Hogotá 
liice  algo  y  apenas  me  entendieron;  en  Chuquisaca 
biee  más  y  me  entendieron  menos;  al  verme  reco- 
ger niños  pobres,  unos  piensan    que  mi  intención 

es  hacerme,  llevar  al  cielo  por  los  huérfanos,   y 

otros  que  conspiro  á  desmoralizarlos  para  que  me* 
acompañen  al  infierno.  Sólo  usted  sabe,  porque  lo 
ve  como  yo,  que  para  hacer  repúblicas,  es  menes- 
ter gente  nueva  ;  y  que  de  la  que  se  llama  decente 
lo  que  más  se  puede  conseguir  es  el  que  no  ofenda. 

Pueda  ser  que  la  fortuna  me  ayude  al -fin.... 
( y  usted  ha  de  ser  mi  reina  de  España ).  De 
Cristóbal  Colon  se  burlaron  porque  prometió  una 
nueva  tierra :  por  deshacerse  de  él  le  dieron  unos 
barcos  viejos;  después  los  europeos  se  disputaron 
el  honor  del  descubrimiento:  y  ahora  matan  á  los 
americanos  por  quitarles  lo  que  antes  llamaron  sue- 
ño.  ;  (¿uién  sabe  si  después  (pie  yo  haya  presen- 
tado á  los  Congresos  de  América  los  rumbos  de 
una  libertad  que  andan  buscando  en  vano,  no  sale 
por  ahí  un  Vespueio  dando  su  nombre  á  mi  nuevo 
mundo 

Viéndome  comprometido  con  usted,  conmigo 
mismo  y  con  liolivia  en  la  obra  que  usted  me  con- 
fió procedí.    Mis  conocimientos   se  descubrieron 

en  las  primeras  providencias  que  tomé — mi  activad 
hizo  aparecer,  en  el  corto  espacio  de  cuatro  meses,  el 
bosquejo  de  un  plan  ejecutado  ya  en  sus  primeros 
trazos — y  mi  prudencia  venció  las  dificultades  que  opi- 
nan, por  una  parte  las  gentes  con  quienes  obraba,  y 
por  otra  las  que  por  sostener  sus  opiniones  ó  por  ejer- 
citar su  malignidad,  se  empleaban  en  desanimar, 
desaprobar,  ridiculizar,  etc. ;  llegó  el  atrevimiento- 
de  un  clérigo  á  términos  de  insultarme  grosera- 
mente en  su  casa.    Todo  lo  soporté ;  pero  no  pude 
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sufrir  la  desaprobación  del  Gobierno  y  mucho  me- 
nos el  que  me  reprendiese  en  público.  ¡  A  mí,  desai- 
rarme ! . . . .  ¡  reprenderme  I . . .  -  ¡  A  mí ! ....  Ni  usted .  .y 
digo  todo  con  esto.  Me  retiré  á  mi  casa,  y  con 
la  inacción  y  el  silencio  respondí.  A  un  sargento  que 
va  á  buscar  forraje  se  le  pone  arrestado  si  en  lugar 
de  veinte  quintales  trae  cuarenta   A  mí  se  me  es- 
cribe, se  me  consulta,  y  si  algo  parece  fuera  del 
orden,  se  me  dice  privadamente,  midiendo  las  ex- 
presiones para  no  ofender  mi  delicadeza.  Yo  no 
era  un  empleadillo  adocenado  de  los  que  obstruyen 
las  antecámaras;  yo  era  el  brazo  derecho  del  Go- 
bierno ;  yo  era  el  hombre  que  usted  había  honra- 
do y  recomendado  en  público  repetidas  veces;  yo 
estaba  encargado  de  dar  ideas,  no  de  recibirlas ; 
yo  me  h-.\bía  ofrecido  á  concurrir  con  mis  conoci- 
mientos y  con  mi  persona  á  la  creación  de  un  Es- 
tado, no  á  someterme  á  formulillas,  providencillas 
ni  decritillos — en  tin,  yo  no  era  ni  Secretario,  ni 
amanuense,  ni  Ministro,  ni  alguacil.  Santander  y 
Tina  na  me  comprometieron  con  la  gente  de  mos- 
trador y  de  ruana  en  liogotá,  y  porque  las  evité 
dijeron  que  yo  todo  lo  huiría  echado  á  rodar.  En 
Chuquisaea,  Sucre  me  reprende  como  á  un  laca- 
yo No  se  lo  que  habrá  dicho  porque  me  salí  de  su 

palacio  sin  darle  ni  pedirle  cuentas.  Es  muy  regu- 
lar que  la  satisfación  que  haya  dado  á  usted  ha- 
ya sido  mi  acusación.  Me  ha  tratado  de  capricho- 
so.... Debo  perdonárselo  porque  no  sabe  ó  no  quiere 
distinguir  de  sentimientos  ni  de  acciones:  capri- 
choso es  el  necio ...  .firme  es  el  hombre  sensato.... 
el  capricho  se  sostiene  con  la  terquedad — la  firmeza 
es  propia  de  la  razón. 

No  he  querido  escribir  á  usted  por  no  dar  el 
menor  indicio  de  que  intentaba  disculparme.  A  esta 
bajeza  descienden  los  subditos,  no  los  amigos.  Vcin- 
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te  y  1111  meses  lie  dado  de  plazo  para  que  me  inculpe  y 
acuse  quien  quiera — á  usted  para  que  juzgue — y  & 
mí  para  liaeer  una  prueba  que  me  interesa  infini- 
to....la  de  la  amistad  de  usted,  si  por  casualidad 
un  momento  de  olvido  ó  de  viveza  lia  podido  de- 
ponerme del  rango  que  tan  dignamente  lie  ocupado 
por  tantos  años  en  el  concepta  de  usted.  Los  mis- 
mos veinte  y  un  meses  de  silencio  le  habrán  sido  bas- 
tante para  ocultar  una  debilidad  ;  y  que  no  sepa 
yo  que  Simón  liolivar  pudo,  por  un  instante,  pos- 
poner mi  mérito  al  mérito  más  relevante  del  mun- 
do. Kl  amor  es  muv  delicado — la  amistad  lo  es  más 
aun,  y  en  el  hombre  sensible  estos  sentimientos  son 
de  una  delicadeza  extrema — la  menor  sospecha  es  una 
mancha  indeleble.  Porque  soy  incapaz  de  perdonar  una 
injuria,  no  quiero  saber  que  me  han  ofendido;  es 
cuanta  generosidad  puede  esperar  de  mí  una  aman- 
te ó  un  amigo. 

Xo  por  dar  a  usted  nuevas  pruebas  de  mi  ad- 
hesión á  su  persona  sino  por  llenarlo  de  satisfac- 
ción, le  diré  que  en  honor  de  usted,  me  he  reduci- 
do á  la  última  miseria.  Kl  sueldo  que  usted  seña- 
ló á  la  empresa  lo  gasté  en  ella.  No  saqué  de  mi 
servicio  otro  provecho  que  el  de  comer  con  la  gente 
que  había  recogido,  y  el  de  vivir  en  la  misma 
casa  por  algunos  meses. 

Kstando  yo  en  Coehabamba  para  establecer  las 
escuelas,  un  abogado  indecente  que  hacía  de  Prefecto 
en  Chuquisaca,  deshizo  cuanto  yo  había  hecho.  A 
la  vuelta  me  sitio  una  caterva  «le  acreedores  por 
deudas,  que  el  encargado  del  establecimiento,  du- 
rante mi  ausencia,  había  contraído  para  mantener 
la  gente  con  consentimiento  del  General  Sucre  por 
boca  de  luíante.  Di  cuanto  tenía,  vendí  mis  libros, 
mi  poca  plata  labrada  y  hasta  ropa,  y  no  me  al- 
canzó para  cubrir;  quise  trabajar  y  no  pude  por 
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falta  de  capital.  Infante  me  prestó  300  pesos,  Su- 
cre Ó00,  y  la  mayor  parte  fue  para  pagar ;  me 
cojen  las  aguas  en  Chuquisaea,  y  paso  mil  traba- 
jos por  falta  de  dinero;  me  presta  un  abogado  200 
pesos  para  irme  á  Lima  y,  al  llegar  á  Oruro,  veo 
el  mal  estado  de  los  negocios  públicos  en  el  Perú ; 
el  señor  Vidaurre  insultando  á  usted  en  lo»  diarios 
y  persiguiendo  á  cuantos  le  son  adictos.  Me  deten- 
go en  Oruro,  se  me  acaba  el  dinero  del  viaje,  el 
abogado  me  demanda  por  sus  200  pesos,  etc.,  etc., 
etc.  porque  sería  largo. 

Kn  medio  de  estos  conflictos  recibo  carta  del  Co- 
ronel Altliaus  llamándome  á  Arequipa,  y  ofrecién- 
dome el  empleo  que  quiera  en  servicio  de  la  repú- 
blica. Va  antes  me  había  llamado  (¿amarra  al 
Cuzco,  y  para  el  viaje  me  había  enviado  .100  pesos. 
A  ambos  he  respondido  que  no  quiero  servir  á  nin- 
gún gobierno:  y  que  aunque  desearía  pasar  al 
Perú  para  ocuparme  en  algún  ramo  de  industria  y 
subsistir  mientras  pueda  irme  a  Colombia,  un  me 
resuelvo  á  entrar  en  uu  país,  donde  estoy  seguro 
de  tener  disgustos  y  de  acarrearme  probablemente 
extorsiones,  si  no  me  incorporo  en  el  gremio  de  los 
enemigos  de  usted.  Yo  llevo  por  sistema  el  nunca 
desmentir  mi  carácter;  cualesquiera  que  sean  las  cir- 
cunstancias en  (pie  me  halle,  he  de  obrar  según 
mis  principios;  evitaré  el  comprometerme,  y  sobre 
todo  el  sacrificarme  inútilmente;   pero  hacer  yo,  ó 

decir  algo  contra  mis  seutimieutes  por  complacer  

no  lo  haré  nunca.  Tal  vez  por  salvar  mi  persona 
me  contradiría  no  quiero  exponerme  á  tal  (Ies- 
honra. 

Me  lian  propuesto  llevarme  á  Méjico,  ¿  qué  voy 
yo  á  hacer  en  América  sin  usted  ?  Mi  viaje  desde 
Londres  fue  por  ver  á  usted  y  por  ayudarlo,  si- 
podía;   mis  últimos  afios,  (que  han  de  ser  ya  p<> 
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•eos.)  los  quiero  emplear  en   seguir  la  causa  «le  la 

Libertad  para  esto  tengo  escrito  ya  mucho  

pero  ha  de  ser  con  el  apoyo  de  usted  sino  ... 

me  volveré  á  Europa,  donde  sé  vivir  y  donde  nada 
temo.] 

Considere  usted  á  un  hombre  de  mis  ideas  y 
de  mis  intenciones  paseándose  en  esta  Pa huirá  del 
Alto  Perú  meditando  sobre  las  tapias  que  han 
abandonado  los  mineros,  sin  poder  pasar  adelante 
ni  volver  atrás,  sin  tener  en  qué  ocuparse  ni  qué  co- 
mer y  bendiga  usted  si  quiere  la  suerte  de  los 

hombres  de  bien. 

Aquí  soy  un  cero  llenando  un  vacío;  al  lado 
«le  usted  haría  una  función  importante,  porque  us- 
ted valdría  diez.  Mientras  usted  conserve  algún  po- 
der tendrá  muchos  amigos,  y  á.  centenares  quienes 
le  sirvan  por  servirse  á  sí  mismos;  no  sé,  si  usted 
cayese  en  desgracia,  quién  sería  ,su  liertrand.  Yo 
no  busco  en  usted  protección  como  poderoso,  sino 
consuelo  como  amigo.  Si  usted  continúa  influyendo 
en  los  negocios  públicos  soy  capaz  de  hacer,  y  de- 
seo hacer  lo  que  ninguno  (sea  quien  lucre)  por  el 
bien  de  la  causa  y  por  honor  de  usted..  ..y  si  por 
desgracia  de  la  América  tuviese  usted  que  retirar- 
se á  algún  Santa  Helena,  lo  seguiría  gustosísimo. 
Más  honor  habría  en  desterrarse  con  un  héroe  que 
no  quiso  ser  rey.  que  con  un  hombre  (pie,  por  ha- 
cerse rey,  dejó  de  ser  héroe. 

Sucre  y  otros  me  han  dicho  muchas  veces 
que  reclame  el  sueldo  por  el  tiempo  que  serví:  y 
yo  les  he  respondido  que  usted  no  me  había  traído 
consigo  para  darme  títulos  ni  rentas;  que  por 
hacer  un  gran  favor  al  país  me  había  dejado  di- 
rigiendo su  economía  ;  que  los  o.(HM)  pesos  no  se 
habían  señalado  para  mi  bolsa,  sino  para  el  empleo 
-que  era  más  dispendioso;  no  he  querido  tomar  ni 
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un  real.  Para  pagar,  como  he  dicho  arriba,  deu- 
das que  no  eran  unas  y  para  mantenerme  escasa- 
mente me  lie  adeudndo : 

A   luíante  le  debo   *  300 

A  Sucre   500 

A  un  pintor  francés   <s^o 

Al  (ieneral  Claman-a   ~>00 

A    un   abobado,    por  el    precio  corriente 

de  unos  billetes   l'oo 

(pero  éstos  suben  cada  día.) 
Al  carpintero  francés  que  tomé  en  La  Paz 
por  orden  de  usted  para  maestro  en 
el  establecimiento  y  que  el  General 
Sucre  dijo  ser  muy  caro  por  .>  pesos 
diarios,  cuando  él  mismo  lia  pagado 
después  pesos  y  medio  á  oficiales 
muy  inferiores  para  refaccionar  el  Co- 
legio Junín   000 

No  sé  lo  que  deberé  de  aquí  á  la  respuesta 
de  usted  pava  subsistir,  ni  lo  que  me  costará  el 
viaje  por  mar  y  por  tierra.  Si  usted  me  envía  con 
que  pagar  y  viajar  me  iré — si  no,  me  pondrán  pre- 
so, me  soltaran  para  que  trabaje  y  pague,  y  la 
suerte  hará  el  resto.  Ka  buenos  trapos  me  veo  al 
fin  de  mi  vida  por  haberme  metido  á  servir  al  pú 
blico  sin  armas. 

El  señor  Don  Lucas  de  La  Colera  se  encarga 
«le  dirigir  esta  carta  á  usted  y  me  ofrece  darme 
aquí  lo  que.  usted  le  mande  que  me  dé  bajo  su 
simple  orden. 

Adiós. 

Simón  Koduúuez. 
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Así  corrían  los  anos  y  J)on  Simón,  de  ciudad 
en  ciudad,  buscaba  sus  reyes  católicos  y  sus  pro- 
tectores para  la  realización  de  su  empresa,  cuando 
muere  El  Libertador  en  17  de  diciembre  de  18:50. 
Tül  acontecimiento  fue  para  Don  Simón  un  golpe 
mortal.  ••.Murió  Bolívar!  exclamaba  Don  Simón: 
desde  entonces  \o  vivo  vagando  en  el  olvido.  Mu- 
rió Bolívar!  y  el  proyecto  de  República  se  sepul- 
tó con  él.  Bolívar,  el  único,  según  Rodríguez,  que 
hubiese  comprendido  su  sistema,  había  dejado  de 
existir.  El  libertador  de  Colombia  había  tenido 
sucesores  en  el  poder,  pero  no  en  la  cooperación 
que  había  ofrecido  á  su  maestro.'"  (1) 

De  Chuquisaca  había  seguido  á  Lima,  de  Lima 
a.  Oruro  y  otros  lugares,  hasta  oue  se  establece  en 
Valparaíso,  donde  vivía  en  1840.  Aquí  abandona 
la  pedagogía  y  se  hace  fabricante  de  velas.  En 
Valparaíso,  en  cierta  ocasión,  viene  á  visitarle  un 
extranjero  notable  que  por  casualidad  llegaba  a- 
aquella  ciudad:  era  el  holandés  Vandel-Iícyl.  Des- 
pués de  ilustrada  conversación,  el  extranjero  le 
dice : 

— Usted  es  un  ejemplo  más  de  la  contradicción 
que  casi  siempre  existe  entre  los  principios  y  la- 
conducta  de  los  filósofos. 

— Tiene  usted  razón,  replicó  Don  Simón  ;  yo,  que 
desearía  hacer  de  la  tierra  un  paraíso  para  todos, 
la  convierto  en  un  infierno  para  mí.  Pero  ¿  qué 
quiere  usted  i  La  libertad  me  es  más  querida  que 
el  bienestar.  He  encontrado  entretanto  el  medio 
de  recobrar  mi  independencia  y  de  continuar  ahtm- 
brando  á  la  América.  Voy  á  fabricar  velas.  La  pro- 
fesión de  velero  es  más  noble  de  lo  que  á  primera 
vista  podría  parecer.    En  el  siglo  de  las  luces  ¡  «pié 
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ocupación  puede  baber  más  honrosa  que  fabricar- 
las y  venderlas? 

Efectivamente,  á  los  pocos  días  Don  Simón 
Rodríguez,  que,  según  el  testimonio  de  Vandel- 
Heyl,  había  aprendido  bajo  la  dirección  de  los  más 
ilustres  profesores  de  la  Francia  la  tísica,  la  quí- 
mica, la  geología  y  tantas  otras  ciencias,  estaba 
asociado  ó  un  fabricante  de  velas  en  Valparaíso,  y 
había  cambiado  por  la  industria  la  carrera  del  pre- 
ceptuado, como  nos  dice  el  biógrafo  chileno. 

V)\  mismo  se  reía  de  su  extraña  metamorfosis, 
y  decía  que  podía  inscribirse  en  la  puerta  de  su 
casa  como  en  la  portada  de  sus  libros : 

LiivtH  ¡f  virtudex  americanas. 

esto  es,  velas  de  sebo,  paciencia,  jabón,  resigna- 
ción, cola  fuerte,  amor  al  trabajo." 

Todavía,  después  de  haber  rodado  por  las  cos- 
tas occidentales  de  la  America  del  Sud,  Don  Si- 
món vivió  catorce  anos  más,  pues  murió  en 
Iluaymas,  (Perú)  en  marzo  de  ls."4,  á  los  veinte 
y  cuatro  anos  de  haber  bajado  á  la  tumba  su  ilus- 
tre discípulo,  El  Libertador  Bolívar. 

•  Cuál  fue  el  plan  de  estudios  que  preocupó 
durante  tantos  anos,  el  espíritu  de  Don  Simón,  y 
le  acompauó  hasta  la  tumba?  De  este  bello  ideal 
■del  maestro  de  Bolívar  sólo  fueron  publicadas  la 
introducción  de  la  obra,  en  1S2S,  que  él  llamó 
pródromo,  y  la  introducción  de  la  cuarta  parte, 
anos  más  tarde.  El  texto  permaneció  inédito  ó  in- 
visible, á  semejanza  de  esos  grandes  poemas  que 
de  vez  en  cuando  anuncian  las  hojas  periódicas,  y 
de  los  cuales  sólo  se  da  á  la  estampa  la  intro- 
ducción.   Lo  demás  es  una  incógnita. 

Soñó  Don  Simón  con  la  noble  idea  de  formar 
espíritus  republicanos,  como  complemento  a  la  obra 


Digitized  by  Google 


■ 


DE  VENEZUELA  2t)7 


<le  su  poderoso  discípulo,  y  (lió  calor  á  su  pensa- 
miento que  fue  cambiando  de  forma  y  de  tenden- 
cias. Don  Simón  era  kaleidoscopista.  Muy  bello  en 
Ja  teoría,  apareció  á  todo  el  mundo  el  pensamiento 
de  formar  ciudadanos  ángeles,  sobre  todo,  en  países 
de  origen  espaíio] :  pero  muy  difícil  apareció  el 
proyecto  al  ponerlo  en  práctica.  Don  Simón  quiso 
reformar  la  sociedad  moderna  con  los  delirios  de 
una  imaginación  exaltada,  y  sólo  construyó  la  roca 
donde  el  Nuevo  Prometeo  debía  ser  devorado  por 
el  buitre  de  la  mentira,  de  los  desengaños,  de  la 
realidad,  más  feroz  que  el  buitre  carnicero  del 
mito  griego. 

Sin  embargo,  en  medio  de  la  fantasmagoría  de 
pensamientos  y  de  propósitos,  que  llenaron  la  pro- 
longada existencia  del  mentor  de  Jíolívar,  si  hay 
en  esta  labor  algo  ó  mucho  de  incomprensible,  hay 
mucho  (pie  admirar,  no  sólo  de  cuanto  se  roza 
con  el  estudio  de  la  historia,  siuo  igualmente  con 
el  estudio  de  los  pueblos  modernos.  La  siguiente 
página  que  comprende  la  introducción  de  la  obra, 
podrá  dar  idea  del  plan  general  del  autor. 

SOCIEDADES  AMEIÍ  K'AN  AS   EN   1  SUS 

Cómo  serán  j/  cómo   podrían    ser    en    los  siglos 

ren  uleros. 

(EPÍGRAFE) 

Km  esto  lian  tic  pensar  1<»  ameri- 
canos, no  en  pelear  unos  con  otros, 

TEMA 

Los  sociedades  ¡ton  llnjado  ó  su  pubertad :  ni 
pueden  ser  monán/uieas  como  h>  eran,  ni  republica- 
nas como  se  pretende  (jue  lo  sean. 
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Dedúcete  que   deben    (jobcrnar.se  sin   Reyes  y  sin 

Congresos  ;  ad  virtiendo  que  Monarquía  republicana 

ó  República  monárquica,  no  es  ¡a  resultante  que  *< 
pretende  determinar :  no  es  tampoco  el  gobierno  de- 
mocrático de  algunos  pueblos  de  la  antigüedad. 

DIVISIÓN    DE   LA  oBKA 

Ia  parte — El  suelo  y  sus  habitantes, —  Estada  eco- 
nómico, moral,  civil  y  político — Xcccsidad  de  una  re- 
forma. 

2"  parte — Medios  (le  reforma  que  se  han  tentado 
hasta  aquí — Su  insuficiencia. 

o1  parte — Xitevo  plan  de  reforma. 

4"  parte — Medios  que  se  deben  emplear  en  la  re- 
forma— Métodos  y  modos  de  proceder  en  los  métodos. 

Acerca  de  este  proyecto  nos  da  Amunátegui 
en  las  siguientes  líneas  la  opinión  que  tuvo  res- 
pecto de  Don  Simón  Rodríguez : 

u  Muchos  do  los  filósofos  de  la  antigüedad  no 
son  más  sabios  que  Don  Simón  Rodríguez,  que  nos 
recuerda  á  Diógenes  por  sus  costumbres  y  carácter. 
Muchos  de  los  socialistas  modernos  han  emitido 
ideas  cuya  prioridad  pudiera  vindicar  el  pensador 
americano.  Considerado  bajo  este  punto  de  vista, 
nos  parece  que  bien  pudieran  dedicarse  unas  cuan- 
tas líneas  á  un  individuo  que  puede  colocarse  sin 
mengua  al  lado  de  tantos  otros,  acerca  de  cuyos  sis 
temas  se  han  escrito  volúmenes  sobre  volúmenes.'' 

»  
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Cuan  profundo  el  abismo  que  medió  entre  el  dis- 
cípulo y  el  maestro ! 

liolívar  llevó  á  feliz  remate  su  bello  ideal :  fue 
uua  obra  que  necesitó  «le  las  fuerzas  y  virtudes 
del  genio :  fundó  la  liepííblica.  Don  Simón,  á  pesar 
de  su  talento  y  de  su  constancia,  no  pudo  pasar 
de  la  introducción.  Quiso  cambiar  la  faz  «le  la 
sociedad  moderna,  formar  ciudadano*,  y  fue  cogi- 
do en  sus  propias  redes.  Kl  uno  fue  genio,  vi- 
sionario, profeta — el  otro  fue  utopista,  sonador,  mo- 
nomaniaco. 


1 


EL  JEFE  DE  LOS  DESOLLADORES 


(  SILI  ETA  I>F.  LA  «¡l'KKICA  A  MCKltTE 


Eu  el  grupo  que  constituyen  los  famosos  asesi- 
nos de  la  r/Kcrra  ú  mncrtr,  durante  la  época  aciaga 
de  lSli'  á  1S1.7,  al  lado  de  Snazola.  Zerbcry,  Anto- 
ííanzas,  Pny,  Nafiez,  líoves,  está  aquel  celebérrimo 
Kosete  que  inmortalizo  su  nombre  en  los  valles  del 
Tuy.  en  1S1 1,  y  dejó  su  cadáver  en  el  campo  del 
Juncal,  en  lSHí.  Como  asesino,  no  le  fue  en  zaga 
á  Suazola.  jefe  de  los  desorejadores,  ni  á  Zerbery, 
siempre  al  frente  de  los  agotadores,  de  quienes  ya 
hemos  hablado,  pues  como  director  de  los  desolla- 
dores  á  él  le  cupo  la  mayor  gloria  en  este  género 
de  tortura. 

Pero  no  se  crea  por  esto  que  el  preferir  cada 
uno  de  ellos  cierto  géuero  de  tortura,  de  acuerdo 
con  instintos  particulares  y  determinadas  inclinado 
nes  protervas,  los  excluía  de*  la  necesidad  de  ejercer 
el  crimen  en  todas  sus  variantes.  Para  cada  uno 
de  ellos,  como  ya  dejamos  asentado,  la  voluptuosi- 
dad del  asesinato  exigía  la  satisfacción  de  todos  los 
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-caprichos  imaginables,  eu  el  motín*  opera n<l¡,  como 
las  mutilaciones,  el  desorejamiento,  el  <lesollamiento 
y  otras  torturas,  que  no  extinguían  de  pronto  la  vi- 
da. Cuando  quedaba  consumado  el  deleite,  enton- 
ces la  muerte  venía  de  cualquier  manera:  era 
el  remate  de  un  acto  más  ó  menos  prolongado  de 
sufrimientos  y  velaciones  inauditas. 

Francisco  liosete,  hijo  de  las  Islas  Canarias, 
era  un  miserable  pulpero  en  el  pueblecito.  también 
miserable,  de  Taguay,  cerca  de  Camatagua.  Allí  es- 
tuvo sostenido,  escribe  Austria,  por  la  beneficencia 
de  los  vecinos  más  que  de  los  productos  de  su 
industria.  Su  calidad  de  español  le  brindó  la  ocasión 
de  une  el  primer  asesino  de  los  llanos,  Antoñanzas, 
en  su  iucursióu  por  allí,  el  afio  de  1S11\  le  confia- 
ra el  mando  del  pueblo  de  Camatagua;  y  desde 
entonces,  este  hombre  soez  y  malvado,  no  peusó  más 
que  en  distinguirse  como  el  más  cruel  perseguidor 
de  los  patriotas,  y  á  la  cabeza  de  una  partida  de 
bandidos,  no  cesó  de  hostilizar  bárbaramente  á  Ori- 
tuco.  Camatagua.  Taguay  y  otros  pueblos  y  vecin- 
darios situados  al  Sud  de  la  Cordillera.  (1) 

Antes  de  esta  techa,  ya  Kosete  había  militado 
como  soldado  «le  caballería,  en  la  campana  «le  Mi- 
randa— 1S11  á .  1SH\  Perdida  esta,  tornó  á  Taguay 
donde  le  eneoutró  Antoñanzas  y  le  agrego  al  gru- 
po de  los  seides  de  Monteverde,  todos  ellos  céle- 
bres en  los  tastos  del  crimen.  De  esta  manera  cam- 
biaba la  vida  incierta  y  penosa  del  ventorrillero, 
por  la  del  conquistador,  que  le  proporcionaba  las 
riquezas  del  botín  y  del  saqueo. 

¿Quién  era  Kosete?  Veamos  el  retrato  que  de 
este  monstruo  nos  ha  dejado  el  historiador  Gon- 
zález : 

]  .  1  nutria. —Bosquejo  histórico. 
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u  Vn  Jefe  indigno  de  las  turbas  que  guiaba  sin 
mandarlas.  Rechoncho,  de  una  blancura  sucia,  de 
andar  convulsivo,  coronábale  una  calva  innoble ; 
dos  ojos  desiguales  y  saltados,  acechaban  desde  sus 
sienes,  y  arrojaba  de  los  abismos  de  su  pestilente 
boca,  amenazas  y  blasfemias.  El  crimen  abyecto 
había  encontrado  su  figura :  el  delirante,  el  bufón, 
el  energúmeno,  el  ebrio,  tenía  cóleras  frenéticas 
y  sanguinarias;  los  cuervos  le  seguían  por  el 
olor  "  (1) 

Durante  la  campana  de  1  Sl«*5,  Rósete  permane- 
ce oculto,  siempre  temeroso  de  ser  perseguido  por 
los  patriotas,  á  quienes  tanto  ultrajó  durante  la  épo- 
ca de  Monteverde  Al  presentarse  los  primeros  días 
de  1SU,  el  bandido  cobra  bríos  y  encuentra  pro- 
tección en  Boves.  No  era  esto  poco  en  aquella 
época  de  exterminio  y  de  sangre,  donde  para  alcan- 
zar protección  de  un  hombre  como  Boves,  se  ne- 
cesitaba haber  dado  pruebas  prácticas  de  no  poseer 
ninguua  virtud,  y  sí,  instintos  salvajes  y  sed  de 
sangre  y  de  oro.  Boves  le  encontró  apto  para  em- 
plearlo como  oficial  que  cumpliera  al  pie  de  la  le- 
tra las  órdenes  de  su  Jefe:  es  decir,  azotar  los  pue- 
blos cercanos  A  Caracas,  infundir  en  sus  familias  el 
espanto,  hacerse  de  los  malos  venezolanos  que  mi- 
litaran con  los  patriotas ;  talar,  asesinar,  incendiar, 
y  reducir  á  cenizas  cuanto  estuviera  á  su  alcance. 
De  esta  manera,  Boves  podía  llegar  á  la  capital  y 
entrar  en  ella  como  vencedor  en  un  momento  de 
sorpresa.  Aquél  le  había  señalado  á  Rósete,  como 
centro  de  operaciones,  los  valles  que  fertiliza  el  Tuy, 
que  el  asturiano  consideraba  necesario  poseerlos 
antes  de  avanzar  sobre  la  capital. 

Acompañado  de  bandoleros  esclavos  que  habían 
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hallado  protección  en  las  filas  españolas,  de  lo  más 
soez,  vil,  infame,  de  cuanto  pudo  haber  á  las  manos, 
Rósete  emprende  su  campaña  sobre  el  pueblo  de  Ocn- 
mare,  en  febrero  de  1S14.  Tales  eran  sus  tropas,  ban- 
dadas de  espíritus  infernales,  ante  las  cuales  figuraba 
él  sólo  como  ti  efe,  seguido  de  su  segundo,  isleño 
tan  malo  como  él,  á  quien  conocían  con  el  apodo 
de  el  X i ilo  Arico,  el  cual,  no  pudiendo  excederle  en 
maldad,  se  contentaba  con  igualarle. 

La  matanza  de  líosete  en  Ocumare,  en  dos  oca 
siones,  en  febrero  y  en  marzo  de  1811,  constituye 
uno  de  los  sucesos  más  horrendos  de  la  guerra  á 
muerte  en  Venezuela.  Ka  una  serie  de  escenas  de 
difícil  narración,  por  la  aglomeración  de  incidentes 
y  la  variedad  de  horrores   que  las  caracterizan. 

Suponeos  una  turba  desenfrenada  «le  hombres 
desalmados,  sin  religión,  sin  familia,  sin  patria:  de- 
vorada por  los  instintos  del  pillaje,  del  asesínate, 
de  Ja  lujuria,  de  la  venganza,  de  la  rapiña  :  arma 
dos  del  *  puñal  y  do  la  tea.  al  mando  de  un  riele 
que  les  concede  amplia  licencia  para  satisfacer  todos 
los  apetitos  imaginables.  Suponeos  esta  turba 
famélica,  en  posesión  de  un  poblado  indefenso,  ren- 
dido, que  clama  piedad  y  eleva  sus  preces  al  Dios 
de  las  misericordias,  al  verse  entregado  á  saco  y 
á  la  muerte.  Por  un  lado  vese  á  los  desgraciados, 
á  las  madres,  á  los  niños,  á  los  ancianos,  á  los 
enfermos  que  gritan,  lloran,  suplican,  se  desesperan 
al  ser  testigos  y  víctimas  de  la  matanza  que  man- 
cha de  sangre,  casas,  calles,  plazas,  templos.  Por 
el  otro,  vese  á  la  turba  que  sacrifica  sin  piedad, 
que  grita,  se  rie,  aplaude:  es  vencedora.  Si  el 
brazo  sacrifica  víctimas,  la  boca  vomita  maldicio- 
nes y  obscenidades.  Al.  saqueo  ha  seguido  la  des- 
trucción, ;í  la  destrucción'  el  incendio.  Tal  fue  el 
triunfo  de  líosete. 
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Pasead  ahora  la  mirada  sobro  esto  campo  de 
desolación,  y  por  todas  partes,  en  las  casas,  ven 
tanas,  puertas,  calles,  plazas,  templos,  tropezaréis 
con  fragmentos  de  cuerpos  humanos,  con  manchas 
de  sangre,  con  despojos  informes,  con  escenas  repe- 
lentes. Aquí  un  brazo,  allá  una  pierna,  más  allá 
cuerpos  descabezados ;  cadáveres  de  hombres  y  mu- 
jeres que  fueron  desollados.  La  crápula  y  el  ase- 
sinato no  tuvieron  jamás  orgía  más  pavorosa  y 
prolongada.    Tal  fue  el  triunfo  de  Rósete. 

Leamos  ahora  el  oficio  del  Padre  Juan  de  Or 
ta,  al  Provisor  y  Vicario  general,  leonado  en  Om- 
inare el  -2  de    febrero  de  1SU.    J)ieo  así: 

••  Pongo  en  noticia  de  l*.  S.  como  el  11  del 
corriente  fue  atacada  esta  plaza  por  una  multitud 
de  foragidos,  acaudillados  por  el  bárbaro  y  sangui- 
nario Pósete.  Tuvo  la  desgracia  de  sucumbir  de  tal 
modo  que  sus  consecuencias  exasperan  el  espíritu 
humano.  Sobre  trescientos  cadáveres  de  aquellas 
primeras  personas  de  representación  y  adhesión  á 
nuestra  libertad,  cubren  las  calles,  fosos  y  montes 
de  su  inmediación.  El  clamor  de  las  viudas  y  de 
los  huérfanos  es  tan  general  como  irremediable  : 
l»ues  todo  el  pueblo  fue  robado  y  saqueado  hasta 
no  dejar  cosa  alguna  útil,  necesaria  al  descanso, 
conservación  y  comodidad  de  la  vida.  Kl  corazón 
menos  sensible  y  cristiano  no  puede  ver  siu  dolor 
el  cuadro  triste  y  pavoroso  que  dejé»  trazado  la 
barbarie  y  rapacidad  de  unos  inauditos,  y  que  se- 
ráu  el  oprobio  y  degradación  de  la  naturaleza  ra- 
cional. 

Pero  no  es  esto  solo  lo  que  asombra  y  horro- 
riza:  el  Santuario  del  Dios  vivo  fué  violado  con  el 
mayor  escándalo  é  impiedad.    La  sangre  de  tres  víe- 
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timas  inocentes  acodillas  á  su  inmunidad  sagrada, 
riegan  todo  el  pavimento;  «losó  Ignacio  Machillanda 
en  el  Coro;  José  Antonio  üolo,  en  medio  de  la 
nave  principal:  y  .Juan  Díaz,  en  el  Altai  Mayor. 
Sus  puertas  todas  cerradas  con  cuatro  Sacerdotes, 
«pie  unidos  á  todo  el  bollo  sexo  dirigían  sus  votos  al  Al- 
'tjsimo.  fueron  «lcsarra  jadas  con  hachas  ;  v  en  entran- 
do  en  él.  hicieron  otro  tanto  con  las  arcas  que. 
guardaban  las  vestiduras  sagradas."  

Varias  narraciones  de  estos  hechos  llenan  la 
(¡cnta  i\(    Comeas,  vn  aquellos  «lias  fatídicos: 

••Hemos  visto  despedazados  los  delicados  miem- 
bros del  infante,  liemos  reconocido  los  despojos  san- 
grientos del  anciano,  un  tronco  descabezado  envuelto 
en  «'1   hábito  eclesiástico"  

**;<¿ué  habéis  hecho  «le  las  mujeres  del  Tuy! 
Confundidas  con  los  demás,  sus  cadáveres  retra- 
tan sus  tormentos,  los  indicios  detestables  «le  vues- 
tra brutalidad.  La  indignación  no  permite  seguiros 
en  la  interminable  carrera  «le  vuestras  atrocidades, 
de  vuestro  impúdico  desenfreno.  X«>  imploro  vues- 
tro furor:  pero  para  referir  vuestros  excesos,  nece- 
sitaría la  insensibilidad  que  tenéis  para  ejecutar- 
los"  *  

"  VA  seno  virginal  mutilado:  el  anciano  y  el 
sacerdote  arrastrados  por  los  cabellos:  tas  ojos  y 
las  entrañas  del  niño  arrancados ;  el  labrador  deso- 
llado: los  síntomas  del  veneno  sobre  otros  :  he  aquí 
las  crueles  torturas  «pie  el  genio  español  ha  in- 
ventado "  

"La  presencia  «leí  (rimen  y  «le  la  desgracia, 
arroyos  «le  sangre,  cadáveres  insepultos  y  mutila- 
dos, troncos  «le  niños,  ancianos  y  mujeres;  puertas, 
ventanas,  muebles,  despedazados:  el  templo  «le  Dios 
vivo  profanado,  sus  puertas  hechas  pedazos  con  el 
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hacha  homicida,  sus  naves  salpicadas  con  sangre 
inórente:  sus  altares  ¡qué  horror!  ¡qué  abomina- 
ción! el  lugar  destinado  al  suplicio  «le  las  vicí  linas 
que  sacrificó  con  su  sacrilega  mano  el  feroz  c  in- 
moral líosete.  Tal  es  el  espectáculo  horroroso  que 
he  presenciado  al  llegar  al  desgraciado  pueblo  de 
( )cumare.  

Kl  corazón  palpita:  la  liumanid.id  gime:  la 
niiiio  tiembla  al  trazar  el  sanguinoso,  el  horrible 
cuadro  de  un  pueblo  infeliz  entregado  a  la  llama, 
al  saqueo,  á  la  torpe  brutalidad  dennos  monstruos... 
para  sellar  después  el  crimen  con  la  sanare  de  las 
mismas  víctimas.  .  .  Kl  padre  oía  los  gritos  penetran- 
tes de  la  hija  sacrificada  a  su  vista  y  extendía  sus 
brazos  paternales  para  recocer  sus  últimos  suspiros 
y  recibir  el  golpe  funesto  que  conducía  a  entram- 
bos al  sepulcro.  MI  esposo  veía  a  la  esposa  entre 
ios  brazos  del  asesino  que  le  arraneaba  ú  un  tiem- 
po el  honor  y  la  vida.  Kl  inocente  niño  hu:a  despa- 
vorido: mas  no  escapaba  á  la  mano  ^sanguinaria  que 
había  jurado  el  exterminio  de  los  habitantes  de 
aquel  pueblo  infeliz.  Kn  vano  huye  el  anciano  iner- 
me y  busca"  un  asilo  en  la  casa  del  Dios  de  los 
cristianos:  el  español  líosete  le  persigue  hasta  el 
pie  mismo  del  Ara  sacrosanta.  Allí  le  inmola,  y 
riega  el  santuario  con  sangre  americana.  Infame, 
detestable  español:  el  Ser  Supremo,  cuyo  templo 
lias  profanado,  y  que  ha  presenciado  tus  crímenes 
horribles,  con  su  dedo  inmortal  ya  ha  señalado  el 
momento  de  tu  ruina.  Los  manes  de  las  víctimas 
invocan  la  venganza.  Antoñanzas.  Suazola.  Martí- 
nez, expiaron  ya  sus  enormes  atentados:  y  que  ;  po- 
drá escapar  á  la  venganza  de  los  cielos  y  al  fu- 
ror del  brazo  americano,  el  asesino  de  tantos  ino- 
centes :  Las  espantosas  escenas  que  se  vieron  en 
el  descubrimiento  de   América;  aquellas  escenas  do 
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sangre  que  presentaban  pueblos  enteros  de  indio* 
inermes,  sarri Hondos  á  la  rabia  española,  se  liau 
vuelto  á  ver  de  nuevo  sobre  el  teatro  del  mundo  ".  (1 

Así  escribíase  en  aquellos  días,  cuando  a  las  ma- 
tanzas de  Oeumare,  siguieron  la  ejecución  de  los 
ochocientos  prisioneros  en  Caracas  y  La  Guaira- 
J)ii  ufe  por  diente  //  ojo  por  ojo  ! 

Al  tenerse  en  Caracas  noticia  de  todos  los  ase- 
sinatos de  Oeumare.  el  General  líibas  sale  en  de- 
l'eusa  de  aquellas  poblaciones :  Kosete,  al  saberlo, 
se  trinchera  en  San  Francisco  de  Vare,  temeroso 
al  nuevo  enemigo.  Inútil  le  fue  parapetarse  al  pul- 
pen» ruin,  escribo  González;  cario»  sobre  el  líibas 
con  impetuosa  colera,  y  el  asesino  perezoso  y  torpe 
se  eseapM  difícilmente  por  en  medio  «le  los  bosques, 
protegido  por  la  noche.  El  vencedor  pasó  por  las 
armas  á  cuantos  prisioneros  cayeron  en  sus  manos, 
y  favoreció  a  los  desgraciados  que  habían  tenido 
(pie  abandonar  sus  casas. 

Tras  esta  devastación,  hay  dos  juramentos  que 
la  historia  debe  conocer,  pues  caracterizan  aquellos 
días  de  sanare  y  de  fuego. 

En  su  parte  de -1  de  febrero  de  1S14.  el  General 
Kibas  dice  al  Jefe  militar  de  Caracas.  General  Aris 
inendi,  lo  que  sigue  : 

»*A1  participar  á  US.  los  horrores  que.  he 
presenciado  en  este  pueblo,  al  mismo  tiempo  que 
me  estremezco  de  compasión,  me  hace  jurar  un 
odio  implacable  á  la  ferocidad  de  los  carnívoros 
españoles:  el  nombre  de  esa  nación  siempre  bar- 
bara, debe  grabarse  en  el  corazón  de  los  ameri- 
canos,  para  que   nuestras   futuras  generaciones  la 
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vean  con  la  execración  inavor.  .Mas  de  trescientas  vic- 
timas  inocentes  han  sacrificado  á  su  ambición,  entre 
ellas  una  tercera  parte  del  bello  .sexo,  y  niños: 
montones  de  cadáveres  y  de  hombres  despedaza- 
dos es  el  espectáculo  único  con  que  han  dejado 
adornadas  las  miserables  calles  y  plaza  de  este 
pueblo:  con  troncos  y  miembros  humanos  mutila- 
dos, han  empedrado  sus  calles,  haciendo  presenciar 
al  marido  la  muerte  de  la  esposa  :  á  la  madre  la 
muerte  del  hijo,  descargando  después  el  acero  so- 
bre- ellos,  sin  permitirles  siquiera  el  recibir  los  auxi- 
lios espirituales  por  más  que  los  miserables  clama- 
ban por  este  solo  bien.  Los  excesos  cometidos  en 
la  villa  de  Aragua,  en  San  Juan  de  los  Morros, 
y  en  otras  partes  de  nuestras  provincias,  solo  ha- 
bían bosquejado  en  ellos  lo  que  debían  poner  en 
ejecución  en  este  desgraciado  pueblo. 

"La  sangre  americana  es  preciso  vengarla.  Las 
víctimas  de  Ocumare  claman  á  todos  los  que  tie- 
nen el  honor  de  mandar  los  países  libres  de  Amé- 
rica. Yo  reitero  mi  juramento,  y  ofrezco  que  no 
perdonaré  medios  de  castigar  y  exterminar  esta 
raza  malvada." 

A  su  turno  Arismendi  hace  en  Caracas,  un  día 
después,  el  siguiente  juramento: 

•*  Os  juro,  caraqueños,  que  yo.  horrorizado  de 
tantas  maldades,  no  perdonaré  jamás  á  ningún  es- 
pañol enemigo:  su  sangre  será  vertida  por  mis  or- 
denes, porque  sé*  que  será  grata  á  la  sombra  de 
las  víctimas  americanas  inmoladas  jí  su  furor  atroz, 
mientras  que  tenga  el  honor  de  mandar  á  esta  ú 
otra  provincia;  seguro  de  que  el  (ieneral  Liberta- 
din-   se  halla  animado  de  los  mismos   deseos."  (1) 

i  Kstos  ¡ni  ¡mientas  fitfiiraii  «mi  la  ti<u,Ui  tl<  Curmus  ,\v  11 
'!•■    Irhi.li.    ilr  1^14. 
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Kl    (»  «lo  marzo  vuelve  líosetc  sobre  el  pueblo  de 
Ocumare  cjue   estaba   entonces  bajo  el    mando  del 
respetable  olieial    Don   Pedro    de  la    Vega,  .luz^u 
éste  «j ne  no  pudiendo  oponerse  al  bandido  que  arre 
metía  eon    fuerzas  numerosas,  era    mas  provechoso 
para  los  habitantes   entrar  en  transacciones,  y  coi! 
este  objeto  propone  a   líosetc  una  eapitulaeion  que. 
éste  acepta.    Kstableeidas  las  bases,  se  redacta  el 
documento  en    el     lemplo   del    pueblo,    y  conelui 
do  y    lirmado  es  colocado    bajo  la    custodia  uV! 
altar,  como  para   darlo   al  acto  cierto  carácter  >a 
grado  que   impusiera  al  feroz  asesino;  mas  no  su- 
cedió asi.    Kl   señor  de  la  Yoga  invito  á   Jíoset»1  ;i 
(pie  le  acompañara  á  almorzar    en   la    casa  «le  su 
familia,  y  por  primera  vez.  en  su  viola,  este  se  en- 
cuentra sentado   en  una    mesa  de  caballeros  y  de 
señoras  de  lo  más  selecto   de  Caracas:  pero  ni  la 
santidad  de  la  custodia,   ni  la    decencia  de  la  la 
milia   Vega,  pudieron  moderar  los  ímpetus  salvajes 
de  aquella  pantera  do  forma  humana. 

Kl  almuerzo  comenzó  bien,  v  todo  auguraba 
feliz  resultado,  cuando  líosete,  dominado  por  su> 
instintos,  quiso  ultrajar  a  la  respetable  concurren 
eia  de  la  mesa.  Comienza,  desde  su  asiento,  a 
lanzar  sobre  el  rostro  de  señores  y  señoras  bo- 
litas de  pan.  en  ademán  burlesco.  Las  primeva*» 
fueron  aceptadas,  aunque  el  señor  de  la  Vega  :au- 
infestó  repugnancia  al  juego:  mas  cuando  la  cliait,;. 
continuo  con  las  señoras,  una  de  éstas  armada  de 
dignidad,  se  le  encara  al  asesino,  lo  apostrofa,  y 
éste  se  levanta  al  instante  de  la  mesa,  sigue  á  i;1 
plaza  y  manda  formar  su  tropa.  Kl  señor  do  la 
Vega  huye  y  traía  de  escaparse  en  dirección  del  si- 
tio campestre  más  cercano,  y  los  demás  invitadla 
le  imitan.  Desde  aquel  fatal  momento  líosete  torna 
á  su  carrera  de  crímenes,    sacrifica  á   Don  Diep 
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Hurtado  y  á  Dona  Juana  Aresteigueta,  hace 
desollar  la  espalda  y  las  plantas  de  los  pies 
á  Don  Domingo  Manco,  le  obliga  ;t  andar  en 
derredor  de  la  plaza  del  pueblo,  y  en  seguida  le 
asesina.  Eran  los  "momentos  en  (pie  el  venerable 
Vega,  alcanzado  por  una  patrulla-  de  Kosete,  era  igual- 
mente sacrificado. 

líesete  decreta   la  libertad  de  los  esclavos,  de 
güella,  asesina,  tala,  incendia,  (pie  él  no  podía  ser 
feliz  sino  dando  rienda  a  sus  pasiones  depravadas. 
Eran  aquellas  escenas  de  espanto  y  de  desolación  t 
las  ultimas  del  horrible  drama  de  Oeumare. 

Cuando  llega  á  la  capital  la  triste  nueva,  el  Ge- 
neral Arismendi.  acompañado  de  una  gran  porción 
de  la  juventud  de  Caracas,  sale  cóntra  el  bandi- 
do; pero  desgraciado  anduvo  el  héroe  de  Margari- 
ta. En  estos  momentos  fue  cuando  el  General  ]?i- 
bas,  enfermo,  se  hizo  poner  en  un  coy  y  acompañado 
de  un  médico  marchó  con  tropas  entusiastas  hac¡a 
los  valles  del  Tuy. 

u Convenía  á  líosete  esperarle  en  la  sabana,  don- 
de habría  podido  maniobrar  su  caballería  ;  pero  el 
soñoliento  monstruo  se  parapeto  en  el  pueblo,  é  in- 
formado del  hombre  que  iba  á  caer  sobre  él,  pen- 
só en  la  tuga  mucho  más  que  en  el  combate.  J!i 
bas  comenzó  por  sorprenderlos  con  la  música  que 
llevó  de  Caracas,  cuyos  ecos  guerreros  llevaron  el 
terror  á  sus  corazones.  Las  llamas  (pie  rodearon 
pronto  á  los  bandidos  en  sus  trincheras,  los  gritos 
de  victoria  que  los  ensordecían,  las  hábiles  dispo- 
siciones del  heroico  .Teté,  el  valor  de  la  juventud, 
orgullosa  bajo  las  órdenes  del  vencedor  de  La  Vic- 
toria, pusieron  en  vergonzosa  luga,  á  los  hijos  de  la 
noche  y  del  crimen.  El  Coronel  Mariano  Montilla. 
persiguiendo  á  líosete  por  el  camino  tic  los  Pilones, 
se   encontrará    con    la    vanguardia   del  ejército  de 
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Oriente  que  llega  á  tiempo  al  socorro  de  Bolí- 
var." (1) 

Pósete  se  ha  escapado  como  en  la  vez  primera ; 
pero  el  ciclo  reserva  la  venganza  y  sabrá  oír  los 
clamores  de  las  tumbas.  Pronto  desaparecerá  lio- 
ves  en  Trica,  y  jinete  y  caballo  caerán  por  tierra: 
pronto  morirá  Pósete  en  el  campo  glorioso  del  .1  lin- 
eal.   IHt  ntc  jxtr  diente  y  ojo  por  ojo  ! 

imposibilitado  Kosete  para  continuar  contra  los 
valles  del  Tuy,  logra  unirse  al  ejercito  de  lioves. 
Con  las  tropas  de  González,  avanzada  de  aquél, 
entra  á  Caracas  y  tiene  la  osadía  de  exigir  al 
prelado  Coll  y  Prat  el  corazón  de  Girardot,  enterra- 
do en  la  Metropolitana.  Tanto  descaro  fue  des- 
preciado por  el  Arzobispo.  Más  tarde,  éste  ampara 
al  lamoso  asesino,  cuando,  en  una  de  sus  constan- 
tes tropelías,  estuvo  á  punto  de  ser  víctima  de  uno 
de  sus  colegas.  Muerto  Povcs,  á  quien  acompaña- 
ba Pósete  después  que  aquél  dejó  á  Caracas,  se 
une  á  las  tropas  de  Morales. 

No  es  el  degüello  de  Ocnmare  en  febrero  y  mar- 
zo de  1S14,  el  hecho  más  execrable  del  famoso 
desollador,  lo  único  que  constituye  la  protervia  de 
este  aborto  de  la  naturaleza,  que  ya  figuraba  en 
unión  de  Ccballos  y  de  ñafies,  en  el  infernal  triun- 
vinito  de  los  llenadores.  Por  los  equipajes,  corres- 
pondencia, elementos  de  guerra  cogidos  por  los 
patriotas  á  estos  Jefes  realistas,  pudo  conocerse  la 
idea  infernal  que  dominaba  á  estos  espíritus,  en 
aquella  época  de  sangre  y  de  cxtei minio.  Kl  triun- 
virato se  había  propuesto  herrar  á  los  prisioneros  pa- 
triotas, que  quedarían,  no  como  tales,  siü  >  co- 
mo esclavos.  .Así  retrocedíamos  á  los  días  «te  la 
conquista  castellana,  cuando  en  las  costas  de  Cu- 
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Irn^ua,  esta  primera  colonia  castellana  en  las  re- 
giones orientales  de  Venezuela,  los  españoles  herra- 
ban en  la  espalda  á  los  indios  lacayos,  guaique- 
nes  y  eumanagotos,  que  en  seguida  vendían  en  los 
ulereados  antillanos.  Los  patriotas  debían  ser  mar- 
cados en  la  cara  y  después  en  la  espalda.  Ñaues 
había  aceptado  por  hierro  la  letra  li  (Republicano;) 
Oballos  se  había  decidido  por  la  1  (Insurgente;) 
Rósete  se   conformaba  con  la  P  (Patriota.)  (1) 

Rósete  no  sobrevivió,  por  mucho  tiempo,  á  sus 
numerosas  víctimas.  En  la  batalla  del  Juncal  en 
1S1<¡,  donde  Piar,  Monagas  y  Mae-Gregor  destroza- 
ron las  fuerzas  de  Morales,  entre  los  numerosos  muer- 
tos del  campo,  íiguró  el  Jete  de  los  desolladores. 
Por  mucho  tiempo  los  muchachos  de  las  poblacio- 
nes cantaron  la  siguiente  copla: 

En  Urica  min  ió  Boves 
Kn  el  Alacrán  Quijada 
V  en  t  i  campo  del  .lumal 
liosetc  y  sus  «amaradas. 


1  Estos  diversos  hierros  estuvieron  exhibidos  durante  mucho 
tiempo  en  la  (íolirruación  de  Caracas,  en  la  época  de  isi:>  á  1*1-1. 
Ignoramos  si  el  diabólico  ]>eusaiuieuto  fue  puesto  en  ejecución. 
Dos  de  los  triunviros  murieron  antes  de  realizarla  idea:  Ñafies 
y  Iíost  !i  - 
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líehcrcn  las  (irónicas  de  ahora  ciento  cuarenta 
y  más  años,  que  en  el  área  contigua  al  actual  tem- 
plo «le  Santa  Rosalía,  hubo  un  pequeño  claustro; 
que  en  el  se  instalaron  las  primeras  monjas 
Carmelitas  que  llegaron  de  Méjico,  en  1 7.°>1  ?  las  cua- 
les hubieron  de  abandonar  el  tal  sitio,  para  sus- 
traerse de  las  visiones  imaginarias  que  las  atormen- 
taban durante  la  noche :  que  anos  más  tarde,  en 
el  mismo  lugar,  en  los  días  del  Gobernador  Ricar- 
dos, 17">;i  á  I7.V\  fueron  instaladas  las  tropas  ve- 
teranas que  habían  llegado  con  el  Hrigadier  ( lober 
nador,  á  las  que  se  unieron  las  que  había  en  Cara- 
cas ;  que  irritada  la  Santa  de  Palcrmo  por  el  ultraje 
que  durante  algunos  anos  se  le  había  querido  inferir, 
el  de  crear  un  cuartel  en  su  santa  casa,  lugar  de 
meditación  y  de  recogimiento,  se  propuso  castigar 
tanta  insolencia,  y  se  valió  de  una  epidemia  vio- 
lenta, pues  siendo  ella  abogada  de  la   peste  desde 
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1  <>!»<;,  época  en  que  los  moradores  de  Caracas  le 
levantaron  un  templo  á  causa  de  haberlos  prote- 
gido en  la  cruel  epidemia  de  liebre  amarilla  que 
desoló  en  aquel  entonces  á  la  capital  por  espacio  de 
catorce  meses,  debía  valerse  de  los  mismos  estragos 
que  sabía  aplacar  para  castigar  á  los  holgazanes  que 
no  habían  llegado  á  Caracas,  sino  con  el  único  objeto 
de  perseguirá  todos  aquellos  que  clamaban  justicia 
contra  el  monopolio  de  la  célebre  Compañía  guipuz- 
«roana.  (1) 

Refieren  también  las  crónicas  (pie  al  prender  la  epi- 
demia, en  la  época  de  Ricardos,  morían  los  soldados 
de  una  manera  tan  alarmante  y  lastimosa,  que  el 
espanto  so  apoderó  de  la  población.  Y  lo  más  no- 
table de  todo,  era  que  morían  los  peninsulares,  sin 
que  se  presentara  un  solo  caso  de  deíunciou  en 
los  hijos  del  país.  Añaden  las  crónicas  que  todo  el 
vecindario  de  Santa  Rosalía  hubo  de  emigar,  y  (pie 
durante  muchas  noches,  las  imaginaciones  exaltadas 
vieron  por  los  aires  á  Santa  Rosalía,  armada  de  unas 
diciplinas  de  fuego,  con  las  cuales  azotaba  sin  com- 
pasión á,  los  soldados  de  Ricardos,  que  huían  en 
todas  direcciones  y  lanzaban  gritos  lastimeros.  De- 
cían los  vecinos  que  se  escuchaban  los  aves  de  los 
moribundos,  que  se  veía  á  la  Santa  desde  el  mo- 
mento que  llegaba  la  noche,  que  por  todas  partes 
las  familias  oraban  y  sufrían,  al  ser  testigos  de  los 
enojos  de  la  Santa  ;  y  agregaban,  últimamente,  que 
tan  luego  como  fueron  sacados  los  soldados  espa- 
ñoles del  improvisado  cuartel,  la  epidemia  ceso  como 

I  ,\  pesar  «Ir  las  tropelías  «pie  cjci  <  io  Kicardos  « - 1 1  ('¡nacas. 
•  •s  necesario  hacerle  justicia,  pin -s  cont riluiyo  en  nuiclto.  duran- 
te mi  lm'Im  i  nación,  al  ensanche  y  embellecimiento  de  h»  ciu- 
dad. Kl  hospicio  de  lá/aros,  la  reconstrucción  de  la  plaza  real, 
la  renta  que  «  reo  para  otas  oluas.  el  puente  d«v  la  Pastora, 
el  cuartel  de  artillería.  \  arios  puentes  y  otras  ohras.  hacen  el 
eloirio  de  este  mandatario  español.  ,í  pesar  de  su  dictadura  y 
tropelías  c<»ntra  los  ettemk'os  de  la  Compañía  iniipuzconiin. 
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por  eucanto,  y  que  no  volvió  á  verse  á  Santa  lio 
salía. 

Vamos  á  relatar  los  diversos  incidentes  de  una 
epidemia  física  que  trajo  una  epidemia  moral. 


El  actual  templo  de  Santa  Rosalía,  con  su  gra- 
ciosa plazuela  no  es  el  primer  templo  de  este  noin- 
bre  fundado  en  HííM»,  á  consecuencia  de  la  primera 
epidemia  de  liebre  amarilla  de  que  Tur  víctima  una 
gran  porción  de  la  ciudad,  en  la  época  indicada. 
El  pequeño  templo  pajizo  levantado  á  la  abogada 
de  la  peste,  por  ambos  cabildos,  con  obligación  de 
liesta  solemne  anual,  como  agradecimiento  de  la  pro 
tección  dispensada  á  Caracas,  estuvo  cerca  de  cien 
varas  mas  al  Sud  del  actual,  al  comenzar  la  siguien- 
te manzana.  Destruido  por  la  incuria  del  tiempo, 
los  moradores  de  la  capital  quisieron  levantar  un 
templo  más  al  Norte,  y  escogieron  el  sitio  actual. 
Comienza  la  obra,  y  surgía  el  modesto  edificio,  cuan- 
do de  repente  se  depierta  el  deseo  de  levantar  con- 
tiguo al  templo  un  pequeño  convento  de  Carmelitas 
Descalzas,  pensamiento  que  patrocinaba  desde  1724 
Monseñor  Escalona  y  Calatayud.  Aislado  se  presen- 
taba el  edilicio  en  el  sitio  indicado,  pues  en  aque- 
llos días  la  actual  parroquia  de  Santa  Rosaba 
era  casi  un  erial,  con  población  diseminada,  llena 
do  arbustos  y  de  árboles  frutales,  y  á  distancia 
del  centro  de  Caracas.  Pista  no  había  podido  ex- 
tenderse sino  muy   poco  en  la  dirección  Sud. 

Desde  el  momento  en  que  se  pensó  crear  un 
convento  de  Carmelitas  Descalzas,  anexo  al  templo 
de  Santa  Rosalía,  la  fábrica  tomó  creces,  animóla 
el  entusiasmo  público,  y  todo  llegaba  á   su  térmi- 
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no.  cuando  en  17i\S  dejó  á  Caracas  el  Obispo  Es 
ealona  y  Calatayud.  Muerto  éste  en  17LÍU.  sucedió- 
le  Monseñor  Valverdc,  que  de  Méjico  salió  para 
su  obispado,  trayendo  consigo  tres  monjas  para  el 
beaterío  de  las  Carmelitas.  Instaladas  en  la  obis- 
paba, aguardaron  en  ésta  que  !a  fábrica  del  bea- 
terío estuviese  en  disposición  de  recibirlas,  hasta 
que  á  poco  fueron  conducidas,  con  gran  pompa, 
al  nuevo  convento  de  Caracas.  Kl  permiso  real 
(pn*  abre  la  historia  tic  este  monasterio,  nene  la 
fecha  de  17-\  En  171*7  se  pone  la  primera  jac- 
illa en  la  fabrica  de  Santa  Rosalía,  el  día  de  San 
Miguel,  -!)  de  setiembre,  día  en  que  según  supers- 
tición popular,  está  suelto  el  diablo.  Valverde  llegó 
en  172S.  y  el  beaterío  fue  instalado  el  1!>  de  mar- 
zo de  i::¿.  (1) 

J'ero  el  Obispo  Valverde,  como  todo  mortal, 
tenia  sus  émulos  que  á  la  sordina  le  minaban  su 
reputación,  y  no  perdían  ocasión  de  hacerle  el  mal 
que  deseaban;  porque  entre  los  mortales,  el  deseo 
del  mal  ahoga  el  sentimiento  del  bien,  y  más  se 
satisfacen  ciertos  corazones  dando  Hernia  suelta  si 
sus  pasiones  feroces,  que  ejerciendo  el  apostolado 
de  la  caridad.  Sucedió  lo  que  era  de  espeiar.se  y 
lo  tpie  la  práctica  ensena,  donde  quiera  que  se 
instalen  comunidades,  recluidas  aquellas  buenas 
madres,  por  una  parte,  en  un  lugar  solitario  y  hú- 
medo, lejano  tic  la  población:  y  por  la  otra,  te- 
niendo constitución  anémica  y  carácter  timorato, 
comenzaron  á  ser  victimas  de  multitud  de  dichos 
maléficos  inventados  con  el  objeto  premeditado  de 
alucinarlas.  Va  se  decía  que  las  madres  monjas 
eran  todas  las  noches  amenazadas  de  hombres  de 
poblada  barba  que  llevaban  cuernos  en  la  cabeza 
y  abrían  las  puertas   de  las   celdas;  ya  «pie  espí- 

1    Yrjisr  iiiu  kIhi  »'>hwlio  M»lnv  los  »'X-rnjiv»  ut»»>  «le  (  anu  ns. 
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ritus  malignos,  en  forma  do  joveneitos  llenos  de 
gracia,  llamaban  á  las  madres  con  palabras  y  fra- 
ses suplicantes.  Con  invenciones  de  este  género  que 
tomaban  creces,  en  cada  hora,  y  llegaban  al  con- 
vento de  una  manera  sigilosa  y  alarmante,  todas 
estas  vulgares  invenciones  de  los  enemigos  del  Obis- 
po, exaltaron  el  ánimo  timorato  de  las  buenas  se- 
ñoras. Al  instante  se  presenta-  la  polémica  cutre 
las  madres  que  desean  abandonar  el  convento  y 
tornará  Méjico,  y  el  Obispo  que  (rata  de  disuadir- 
las de  semejante  proposito.  Al  fui  vencen  las  mon- 
jas, y  nada  pudieron  las  súplicas  del  prelado  y  de 
muclias  familias.  Al  mes  de  estar  en  Santa  liosa- 
lia,  salen  de  este  sitio,  se  trasladan  á  una  casa 
de  alto  trente  al  de  la  puerta  través  de  la  Metro- 
politana, y  á  poco  dos  de  ellas  se  embarcan  para 
Yoracruz.  Solo  una  que  no  liabía  sido  contagiada 
se  quedó  en  Caracas,  para  ser  primera  abadesa 
del  segundo  convento  de  Carmelitas,  «pie  debía 
suceder  al  primero.  Decía  que  se  quedaba  porque 
Dios  le  ordenaba  que  permaneciera  en  Caracas. 

Desde  aquel  entonces  quedó  en  la  memoria  de 
los  vecinos  de  Santa  ! 'osaba,  la  crónica  de  las  vi- 
siones de  las  monjas  Carmelitas,  y  aun  al  acercar- 
se la  noche,  las  imaginaciones  enfermas  y  también 
las  protorvas,  al  pasar  por  las  cercanías  de  los  so- 
litarios claustros,  repetían  las  mismas  inventivas 
acerca  de  los  hombres  de  barba  poblada  y  de  enor- 
mes cuernos  en  la  cabeza.  Y  á  tal  grado  llegó  la 
oposición  tic  los  enemigos  del  Obispo,  que  consi- 
guieron que  «*1  Monarca  mandara  suspender  la  fá- 
brica y  ordenara  que  las  monjas  tornaran  á  Méji- 
co. Kn  17.iL'  el  .Monarca  dispone  lo  contrario  y  el 
nuevo  beaterío  queda  instalado  en  17:)(¡,  en  casas 
que  pertenecieron'  a  la  señora  viuda  de  Don  .losé 
de    Ponte  y  Aguirre,  que   bondadosamente  las  ce- 
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dió  para  el  nuevo  convento  de  las  madres  Carme- 
litas. (1) 

Corrían    los    anos   y    la   parroquia    de  San 
ta  Rosalía    iba   lentamente   desarrollándose,  hasta 
que  llegó  el  caserío  cerca  del  convento  abandona 
do.    Prosperaba,  mientras  tanto,  el   nuevo  templo, 
acudían  los  fieles  á  los  oficios  religiosos,  visitaban 
anualmente  á  la  Santa  de  Palermo  los  dos  cabildos, 
el  eclesiástico  y  el  civil,  en  obedecimiento  á  lo  dis 
puesto  por  estas  corporaciones  desde  lUíHi,  y  se  de- 
sarrollaba el  culto  á  la  abogada  de  la  peste,  cuan 
do  llega  á  Caracas,  en  17.~»1\  el  Brigadier  Don  Fe- 
lipe de  Ricardos,  como  Gobernador   y  Capitán  ge 
neral  de  la   provincia.    Lleno  de  mala  intención,  y 
más  celoso  de  lo*  intereses  mercantiles  de  la  Com- 
pañía gnipuzcoana  que  de  la  grandeza  de  España, 
da  comienzo  á  su  obra  de  persecuciones  premedita 
das.  (Ü) 

Al  instalarse   Ricardos  dispone  que  los  doscien- 
tos veteranos  que  habían  llegado  con  él  y  los  de 
más  que  estaban  en  Caracas,  fuesen  acuartelados  en 
los  solitarios  claustros  de  Santa   Rosalía:  y  como 
era  natural,  los  soldados  no  se  preocuparon  con  el 
hecho  de  que  allí  habían  estado  unas  monjas,  me- 
nos aun   pensaron  en  Santa   Rosalía,  la  abogada 
de  la  peste.    Corrían  los  años  unos  tras  otros  y  na- 
da indicaba   temores  en  el  cuartel,  cuando  por  los 
años  de  17o()  á  17.">7,  prende  en  la  tropa  una  epi- 
demia de  liebre  amarilla  con  intensidad  alarmante, 
tan  alarmante  que  hubo  soldados  que  desaparéele 
ron  en  cortas  horas.    Al  momento  cunde  el  espanto 
en  los  vecinos  y  á  poco  en  toda  la  población,  que 

I     Véase    nuestro  «Miulio  rifado  sobre  los  ex-eoim'ntos  «le 
Caracas. 

*J  En  «1  templo  «le  Santa  Kosalía  conservóse  '«turante 
mucho  tiempo,  un  linimiento  «|«>1  «-oxis  «le  la  Santa  «le  Paler- 
mo.   Ignoramos  «lomle  está  hoy  esta  reliquia. 
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recordaba  los  días  calamitosos  de  KüMí.  cuando  por 
la  primera  vez  se  presentó  en  Caracas,  la  liebre 
amarilla.  Xotóse  que  solo  los  soldados  españoles 
sucumbían,  mientras  que  no  era  atacado  por  la 
epidemia  ninguno   de  los  hijos  de  Caracas. 

El  haberse  desarrollado  la  epidemia  solamente 
en  los  antiguos  claustros  abaudonados  hacía  años, 
y  el  no  ser  victimas  de  ella  sino  los  soldados  de 
Ricardos,  fueron  sulicientes  razones  para  que  los 
moradores  de  Caracas  vieran  en  el  hecho  un  cas 
tigo  de  Santa  Rosalía  contra  aquellos  pobres  inteli 
ees,  que  en  natía  eran  culpables  de  estar  acuarte- 
lados junto  a  la  casa  sagrada  de  Rosalía  de  I'alcrmo. 
De  ni. mera  que  lo  que  la  ciencia  ensena,  de-s.lo 
remotos  tiempos,  a  saber,  que.  causas  tísicas,  locales 
ó  generales,  unidas  a  mareadas  idiosincraeias  son 
en  la  mayoría  de  los  casos  las  «  ansas  do  las  epi 
demias,  lo  tomaba  !a  población  di*  Caracas  como 
un  csaíigo  de  Dios.  Kn  época  t;;¡i  atrasada  n<»  ca- 
bían consideraciones  de  este  género,  suio  la  idea 
mística,  la  superstición  y  el  fanatismo  que  teman 
que  triunfar  de  todo. 

Cuando  el  Cobrrnador  comprende  que  habí;; 
tíos  epidemias,  la  física,  que  le  destruía  el  ejér- 
cito, y  la  moral,  que  le  alucinaba  la  población,  man 
da  sacar  la  mitad  de  la  tropa  del  cuartel  de 
Santa  Rosalía  ;  pero  apenas  salen  los  soldados  cuan 
do  se  hace  más  intensa  la  epidemia  y  se  aumenta 
el  número  de  las  victimas,  al  mismo  tiempo  que 
las  imaginaciones  supersticiosas,  iban  contagian- 
do el  resto  de  la  población.  Decíase  y  repe- 
tíase por  todo  el  mundo,  que  Santa  Rosalía,  can- 
sada de  sufrir  las  vejaciones  de  la  soldadesca, 
había  u  suelto  castigarla:  que  la  Santa,  armada  de 
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disciplinas  de  fuego,  fustigaba  sin  piedad  á  los 
soldados,  los  (pie  corrían  por  los  claustros,  pidiendo 
misericordia.  A  poco  todo  el  mundo  veía  esto,  du- 
rante la  noche,  y  oía  igualmente  los  gritos  de 
los  soldados  y  los  aves  de  los  moribundos,  lo  que 
motivo  el  que  las  familias  del  vecindario,  en  cons- 
tante oración,  pidieran  á  la  Santa  de  Palenno  que 
tuviera  piedad  de  tantos  desgraciados.  (1) 

En  una  de  estas  noches  lóbregas,  ciertas  per- 
sonas algo  preocupadas  con  lo  que  pasaba,  cerca- 
ban al  Gobernador  líicardos.  Éste,  que  era  hom- 
bre de  mucha  serenidad,  decía  á  la  concurrencia 
que  temía  más  los  estragos  de  la  epidemia  moral 
que  los  de  la  morbosa  ;  pero  «pie.  no  omitiría 
los  medios  que  estuvieran  á  su  alcance,  para  ex- 
tirpar do  raí/,  ambas  calamidades:  y  aprovechan- 
do la  llegada  del  encargado  del  obispado,  «lijo  á 
este  : 

—  Necesito  de  los  curas  de  la  ciudad  para  asis- 
tir á  los  soldados  moribundos  en  el  cuartel  de 
Santa  líosalía.    Donde  está  la  desgracia    debe  im 

1  i.l  <  i'Mti-J.i  ])<>u  lila-.  Terrero  nos  «1«  m  i  i Kt*  ;i  lo  vivo  la 
4  ■  I  >  i  <  l « - 1 1  ■  i .  r  lisici,  |x!o  nada  mis  diee.  ele  ia  epidemia  moral. 
K*to  tiene  sus  razono,  «•uno  veremos  ma>  adelante.  Lo  que 
nos    ¡ia    servido  ronurrr   ]ns    diversos    itirldeuT  es    de  esta 

historia,  lo  .«ni  ont ramos  en  papeles  que  fueron  del  l)oi  lor 
1-Yrna.ndo  «/üiiitaiia.  que  perteneció  al  ealuldo  «-ti*  siást o  o  de 
(.'arara.-.  poi  los  años  o!r  l'a'.s  ;i  iiío.  Kn  el U>s  >e  halda  oírla 
miirrtr  del  ('apilan  ("apella.  <\<-  !o>  insultos  dirigidos  por  el 
<  ¡oluTUadut  al  ("apilan  h'osal.  s,  de  ].i  amvidad  que  »U  —  ¡»1*k«. 
Kieardos  <-oulra  la  epidemia  y  i;:s  inveiieiones  de  los  iirno- 
rantrs.  efe.  N  m  un  pummriro  de  Santa  Ivosaiia.  man usrrito 
pn  1 1  iu ■<■  ¡rute  a  la  obispalía  de  ('araras,  se  lta<  e  Ú  Ja  Santa 
clr  l'alrinio  il  «irliiilo  elogio  por  lial»er  salvarlo.  •  -ti  varia* 
orasionrs.  a  la  ciudad  d<<  ('araras,  y  traído  la  nulmu  ;¿  )os  es- 
píritu-, que  rrrvrion  <|u<-  la  Santa  li  ilna  querido  destruir,  en 
Ja  epoea  del  ( iobeinadnr  Kieardos.  á  los  soldados  que  paeitiros 
vivían  en  las  («Mas  drl  ilrsfrnido  claustro  dr  l:m  primeras 
monjas  Carmelitas. 
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perar  el  espíritu  «lela  caridad.  Os  advierto,  agre- 
da, (pie  pululan  multitud  de  dichos  absurdos  pro 
pagados  intenciona] mente  con  el  malenco  fin  «te- 
alucinar  las  imaginaciones  enfermizas ;  pero  tomo 
nota  «le  todo  esto,  para  castigar  «le  una  manera 
ejemplar,  llegado  el  momento,  á  los  «pie  quieran  tur- 
bar la  tranquilidad  «le  las  familias. 

Entonces  Ricardos,  con  voz  imperiosa,  llama  al 
Capitán  Rosales  que  pertciie«M'a  á  su  guardia,  y  le 
dice  : 

—  Vaya  usted  al  cuartel  «le  Santa  Rosalía,  ob- 
serve  cuanto  pasa,  tome  nota  de  los  oficiales  y 
soldados  enfermos  y  moribundos,  y  retorne  en  el 
termino  de  la  distancia. 

El  oficial  parte,  luán  las  nueve  «Ir  la  no 
che,  y  la  ciudad  parecía  abandonada.  "Ni  un 
transeúnte  ni  una  voz:  todo  era  silencio  «le 
tumbas.  Kl  Capitán  Rosales  llegaba  á  las  cer- 
canías del  cuartel,  cuamlo  tropieza  con  un  conqia. 
triota  «pie  le  saluda  al  pasar  y  le  detiene.  Al  in- 
formarse el  vecino  de  Santa  Rosalía^  de  «pie  su 
compatriota  iba  al  cuartel  en  comisión  «leí  Goher- 
na«lor.  le  aconseja  no  seguir,  y  le  tvlata  cuanto 
pasaba  en  los  «-laustros  de  aquel.  La  imagina- 
ción de  Rosales  comienza  a  ser  victima  «le  la  epi- 
demia, y  el  oficial  vacila  si  «lebe  ó  no  conti- 
nuar.— Entra,  lo  «lice  el  paisano;  sube  á  este  ár- 
bol, y  examínalo  todo. —  Kosales  entra,  pasa  cerca 
de  varias  mujeres  que  a  la  sazón  oraban.  »*n  seguida 
isciemlc  al  árbol  y  observa,  sin  articular  una  pa- 
labra. A  poco  «lcscieude  inmutado:  y  al  a«'ercarsc  con 
el  paisano  á  las  mujeres  «pie  oraban,  les  dice : 
—  lie  visto  á  Santa  Rosalía  con  las  disciplinas  «le 
luego:  he  escuchado  los  gritos  de  los  soldados; 
v  lleno  «le  pavor,  ya  alucinado,  retorna  á  la  casa 
del  Gobernador. 
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— ;  Qué  hay,  Capitán  Kosulcs  ?  pregunta  Kicai 
dos.  con  altivez. 

—Mi  (ieneral,  mi  (ieneral,  contesta  Iíosales. 
algo  trémulo  Quiso  hablar  y  no  pudo. 

—  Habla,  estúpido:  ;  por  que  tiemblas? 

— Mi  (¡enera?,  la  vi....  vi  á  Santa  Kosalía  con 
as  disciplinas  de  fuego. 

—Alma  de  Lucifer,  grita  el  Gobernador,  cu 
medio  de  la  concurrencia  que  lo  rodeaba.— Voto 
al  diablo,  ya  este  miserable  está  contagiado.  Y 
llamando  dos  sargentos,  les  dice  :—  Inmediatamente 
pongan  este  oficial    en  el  cepo. 

Ricardos  se  dirige  al  instante  al  Capitán  (."apella, 
joven  arrogante  y  pundonoroso. 

— Siga  usted,  (.'apiran  ('apella,  al  cuartel  de 
Sania  Kosalia.  para  que  >e  informe  del  estado  sa . 
niiaiio  de  los  soldados  y  oticiales.  Le  advierto, 
agrega  L'ic::rdos.  ya  encolerizado,  que  si  usted,  al 
desempeñar  su  encargo,  me  habla  de  Santa  liosa 
lia  y  d»1  las  disciplinas  do  Juego,  le  hago  pasar 
inmediatamente  por  las  «ninas. 

i:i  elegante  Capitán  se  inclina,  y  con  despejo, 
sigue   en  dirección  del    cuartel.    Capella    era  joven 
de  valor    y   de  inteligencia   clara,  pero    no  estaba 
exento  del    inllnjo  que   ejercen  ciertas  impresiones 
súbitas  sobre  el  cora /.olí   humano.    La    muerte  de 
este    olicial,  no  va  á  ser    producida    por  el  miedo 
vulgar  ni    por  los  temores  que    infunde    una  ima 
¿filiación  enfermiza,  sino  por  un   conjunto   de  ¡mi 
dentes  inesperados    que  tuvieron  efecto  en  un  mi> 
mi)  instante. 

La  puerta  del  cuartel  por  donde  debía  entrai 
('apella,  estaba  algo  en  ruinas,  y  pedazos  del  mu- 
ro   caían    de    vez   en    cuando,  por    el    uso  conti 
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timado  de  las  hojas.  Corea  de  la  puerta  había  un 
dormitorio  donde  agonizaba  un  otieial  querido  de 
la  tropa,  cuyo-  nombre  ignoramos.  Estaba  con  .él 
un  sobrino  que  le  asistía.  Entre  la  puerta  del  dor- 
mitorio y  la  exterior  del  cuartel,  se  hallaba  en  pie  un 
grupo  de  tres  oficiales  encapotados,  pues  la  nuche 
estaba  húmeda.  Esto  grupo  aguardaba  silencioso 
la  muerte  del  oficial  agonizante.  Kl  Capitán  (  apella, 
sin  detenerse  en  las  calles  del  tránsito,  llega  á  la 
puerta  del  cuartel,  la  cual  conocía,  Empuja  una  de 
¡as  hojas  y  ésta  no  cede,  pero  á  nuevo  esfuerzo 
se  abre,  y  caen  á  los  pies  del  Capitán  dos 
gruesos  terrones  de  la  pared  arruinada.  'Esto  suce- 
de en  el  instante  en  que  los  tres  oficiales  del  grupo 
se  mueven  y  exclaman:  -k  El  pobre  í"  u  El  pobre !  ^ 
al  escuchar  al  sobrino  del  enfermo  que  desespe- 
rado, salía  gritaudo:  -  Ya  murió!"  k-  Ya  murió  '."  Los 
unciales,  al  fijar  sus  miradas  en  la  puerta  en  aquel 
momento,  ven  que  ha  caído  un  cuerpo,  y  quieren 
cerciorarse  «leí  hecho.  Kavorecidos  con  la  luz  de 
ana  linterna,  levantan  el  oficial  que  acababa  de  caer, 
y  todos  exclaman  :  *•  Es  Capclla  •  Ks  ('apella  ¡"  Con 
la  esperanza  de  encontrar  en  los  bolsillos  de  la 
levita  algún  parte  del  ( Jobci  nador  los  registran,  pe- 
lo nada  obtienen.  Entonces  lus  tres  oficiales  re- 
Miclven  dirigirse,  á  la  casa  de  Ricardos. 

— ;  Qué  hay  señores  .'  ;  Que  traen  ustedes  .'  •  Donde 
>ta  el  Capitán  Capi  lla 

—  Dos  desgracias,  (ieneral.  ñus  (raen  á  estas  hu- 
ís dolante  de  Y.  K.  :  la  mínale  de  nuestro  compañero 
<jiie  cumu  sabe   Y.  E.  estaba  moribundo  desde  ayer, 
v   la   muerte  violenta   del    ( 'apitán  (  'apella  a!  empu- 
tr  la   puerta   del  cuartel. 

—Como!     Murió  ('apella  .'     pregunta  Kie.udos, 
'  Meno  de  sorpresa. 

Los  uliciales   relatan  entonces  el   hecho  al  (ir- 


320 


tomador,  quien  «lespties  de  un  rato  de  reflexión 
dú  o  : 

— Esta  noche  no  dormiremos,  señores,  estaremos 
«le  facción,  pues  es  necesario  conjurar  la  desgracia 
que  nos  amenaza. 

Y  sin  perdida  de  tiempo,  y  favorecidos  por  la 
actividad  de  celoso  mandatario,  todas  sus  ordeno 
son  atendidas.  Antes  de  las  dos  de  la  madrugada 
«leí  nuevo  «lía,  estaban  listas  las  camillas  y  los  peo- 
nes comluetores  de  los  enfermos  de  Santa  Rosaba- 
Lencería,  objetos  de  uso,  muebles  y  cuanto  fue 
neces  ario,  sin  tener  que  apelar  a  lo  que  había  en 
el  hospital  de  Santa  Rosalía,  fue  llevado  al  hos 
pital  improvisado  en  Catia.  Al  amanecel  estaban  los 
los  enfermos  en  su  nuevo  hospital,  y  abandonados 
por  completo  los  antiguos  claustros  de  las  Carme- 
litas. Cuando  los  moradores  «le  Caracas  conocieron 
lo  «pie  había  sucedido,  bendijeron  al  mandatario  que 
sabia  obrar  con  tanta  sabiduría.  Ricardos  había 
eonjinado  la  tormenta. 

Sacados  los  enfermos  de  un  sitio  (pie  alimen- 
taba la  epidemia  y  llevados  á  otro  de  mejores 
«•«.Luiciones  higiénicas,  el  tiajelo  desapareció:  la 
e-.aiijL/a  lomó  al  corazón  de  los  enfermos  y  la 
iv.iev mu  a  las  imaginaciones  alucinadas. 

A  perú,  al  comenzar  la  nave  «leí  templo  «le  San 
Kranc'sco  «pie  se  llana')  más  tarde  de  los  Terce- 
ros, sm  ^io  una  capilla  «U  dicada  á  la  Virgen  de  la 
Luz.  Kn  el  altar  liguro  un  hermoso  retablo  de 
esta  ^ran  Señora,  protectora  de  la  ciudad,  y  á  los 
lados  estaban  los  bustos  de  Santa  Gertrudis  y  San 
ta  Ralbara.  Dos  inscripciones  en  español,  con  sus 
correspondientes  sentencias  en  latín,  indicaban  que 
aquella  obra  había  sido  levantada  durante  el  rei- 
nado de  Fernando  VI,  y  bajo  la  Gobernación  «le! 
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Brigadier  Don  Felipe  de  Ricardos.  Esta  era  la 
capilla  donde  los  oficiales  españoles  oían  la  misa 
dominical,  después  de  haberse  salvado  de  la  cruel 
epidemia. 


La  epidemia  moral  di?  que  arábamos  de  hablar, 
no  llegó  á  ejercer  influjo  alguno  en  el  ánimo  de  la 
población  caraqueña.  En  aquel  entonces,  cuanto  se 
dijo,  se  afirmó  y  fue  creído,  sin  comentos  ni  ex- 
plicaciones, aparecía  como  un  hecho  natural. 
Que  la  Santa  se  presentara  airada,  con  sus  disci- 
plinas de  fuego  y  azotara  á  los  pobres  soldados 
que  vivían  contiguos  al  templo  de  Santa  Rosalía, 
era  un  suceso  en  armonía  con  las  creencias  de 
aquella  época  y  con  el  espíritu  religioso  de  la  po- 
blación. V  que  cada  uno,  al  dudar  de  ciertos  he- 
chos concluyera  por  aceptarlos  y  afirmarlos,  no  po- 
día considerarse  entonces  como  epidemia  moral,  sino 
como  consecuencia  lógica  de  la  educación  fanática 
que  animaba  á  la  población. 

La  epidemia  moia!  de  (pie  más  tarde  fue  vic- 
tima Venezuela,  a  consecuencia  del  terremoto  del 
2b'  de  marzo  de  isrj,  efectuado  en  Jueves  Santo, 
á  los  dos  afios  de  haber  sido  derrocada  en  el  mis 
mo  día  la  autoridad  real,  tuvo  una  área  muy  ex- 
tensa, y  numerosos  abogados  que  la  patrocinaran. 
El  estrago  que  engendran  estas  epidemias,  no  es 
sobre  la  minoría  pensante  y  civilizada  que  las  pa- 
trocina, sino  sobre  las  muchedumbres  ignorantes,  que 
se  rinden  y  obedecen  ciegamente.  Débil  el  gobier- 
no patriota  para  luchar  contra  el  Arzobispo  Coll  y 
Prat,  y  poderoso  éste,  ayudado  de  su  clero,  para 
pintar  la  catástrofe  con  sus  diversos  estragos,  como 
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castigo  de  Dios  contra  el  partido;  republicano,  éste 
hubo  de  sucumbir.  Todas  las  persecuciones  de  los 
españoles  contra  los  patriotas,  desde  el  LNí  de  mar- 
zo de  1S1-.  la  desmoralización  y  anarquía  del  par- 
tido patriota,  la  ausencia  de  opinión  pública  que 
lo  patrocinase,  la  deserción  de  sus  tropas:  todos 
estos  tristes  resultados  fueron  debidos  al  influjo 
que  tuvo  sobre  los  pueblos  la  epidemia  moral,  sos- 
tenida por  el  odio  de  unos,  por  los  intereses  de 
otros,  por  la  acción  continuada  de  una  gran  por- 
ción del  clero  venezolano.  La  acción  física  del 
memorable  terremoto  de  1*1:3,  y  la  epidemia  mo- 
ral, tan  violenta,  que  aquél  desarrolló,  fueron 
los  dos  agentes  principales  de  las  desgracias  sin 
cuento  que  afligieron  ;i  Venezuela  desde  comienzos 
de  ISli»  hasta  fines  de  1S14. 


Digitized  by  Google 


mmn  de  patricia,  inte&ridad  de  magistrado 


a  ¡hiña  -.i;;:Ti;ri>iy  mkndmza  uruoz. 


ruando  se  quiere  recordar  una  época  luctuosa 
*  *  11  los  fastos  venezolanos,  se  habla  de  los  sucesos 
de  lsi  1.  Pavoroso  era  el  aspecto  de  Caracas  en 
aquellos  días.  I  Yrsecusiones,  tropelías,  fusilamien- 
tos, pobreza  y  desolación  eran  las  condiciones  nor- 
males dr  aquella  atmósfera  caliginosa.  Sanare  y 
sanare,  y  mas  sanare  oían  los  gritos  apremiantes 
de  las  poblaciones,  desde  el  momento  en  que  am- 
bos beligerantes  no  concedían  cuartel  y  las  represa- 
lias comprometían  hasta  los  inocentes.  MI  banqui- 
llo en  las  plazas  so  hacia  entonces  más  necesario  que 
los  bancos  del  mercado,  y  la  sed  de  sangre  era  más 
apremiante  que  la  sed  de  agua.  Terribles,  pero  indis- 
pensables aparecieron  las  ordenes  terminantes  de 
['•olivar,  y  hasta  los  prisioneros  enfermos  fueron  pa- 
sados por  las  armas.  MI  pulpo  de  la  guerra  á  mínate, 
constrifieudo  día  por  día  sus  poderosas  ventosas, 
asfixiaba  los  restos  mutilados,  hambrientos:  los  es- 
pectros del  ejército  patriota. 
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Si  el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  Bo- 
lívar exigía  el  obedecimiento  inmediato  de  las  au- 
toridades políticas,  ciertos  seres  no  podíau  ser 
indiferentes  á  los  dictados  del  corazón,  sobre  todo, 
cuando  se  trataba  de  situaciones  excepcionales  en 
las  cuales  no  cabían  odios  ni  bajezas,  sino  la  honra  y 
la  dignidad  de  la  familia,  y  los  sentimientos  hospitala- 
rios, que  son  patrimonio  de  almas  privilegiadas.  Ka  los 
más  furiosos  huracanes  brilla  siempre  una  que  oír;» 
luminaria,  tras  el  manto  tenebroso  que  oculta  los 
cielos  estrellados.  La  caridad  resplandece  más  qm* 
nunca,  en  medio  de  las  sociedades  desvaudadas  y 
de  los  horrores  de  las  carnicerías  humanas. 

En  cierta  mañana,  á  comienzos  tic  1SU.  en  los 
días  en  que  habían  sido  sacrificado*  los  prisioneros 
españoles  en  Caracas  y  La  Guaira,  después  de  los 
espantosos  sucesos  de  Oeuinare,  uno  de  tantos  pe 
ninsulares  residentes  en  Caracas  destinados  al  sacri- 
ficio, sabe  en  la  calle  (pie  le  solicitan  para  llevarlo 
al  banquillo.  Llamábase  Echarte,  joven  comercian- 
te, pacifico,  respetable,  de  buena  conducta.  Sin  sa- 
ber á  donde  encaminarse  llega  inconscientemente  á 
una  de  las  calles  que  limitaba  lo  que  en  aquellos 
días  se  llamo  la  ciitilaikla,  donde  Jiohvar  pensó  en 
defenderse,  hasta  el  exterminio,  contra  las  huestes 
de  líoves.  Entra  por  la  esquina  de  la  ¡Sociedad, 
sigue  á  la  de  San  Francisco,  y  en  obedecimiento 
quizá  á  una  voz  secreta,  se  introduce  en  la  casa 
del  Gobernador  Doctor  Cristóbal  Mendoza,  hoy  Oes- 
te t,  número  5. 

Al  pasar  el  zaguán,  Echarte  tropieza  en  el  pri- 
mer corredor  con  una  señora,  pequeña  de  cuerpo, 
de  semblante  digno  y  modesto,  de  mirada  inteli 
gente  y  benévola.  Vestía  de  duelo  y  parecía  frisar 
en  los  cuarenta  afios.  La  señora  acariciaba  un  niño 
de  tierna  edad,  que  acostado  en  una  estera  jugaba 
con  la  nodriza  que  estaba  á  su  lado. 
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;  Quién  era  esta  señora  con  la  cual  tropezaba 
el  perseguido  español  que  solicitaban  para  fusi- 
larlo i  Era  la  célebre  matrona  Doña  Josefa  Anto- 
nia Tovar  de  Buroz,  madre  de  los  adalides  de  est<- 
nombre,  víctimas  de  la  gueira  á  muerte  en  1813. 
y  de  los  otros  que  militaban  con  Bolívar  y  acom- 
pañaron á  éste  hasta  el  fui  de  la  revolución.  El 
niño  era  uno  de  sus  nietos,  Cristóbal,  hijo  del  Go- 
bernador, yerno  «le  la  célebre  Patricia,  á  la  cual 
le  deparaba  la  Providencia,  dos  años  más  tarde, 
pasar  «lías  «•nieles  en  la  cárcel  «le  Caracas,  cuando 
el  famoso  .Moxó,  no  atreviéndose  á  sacrificarla  en 
unión  de  otra-  matrona,  la  señora  Dona  Josefa  «le 
Zarra ga,  se  contentó  con  expatriar  á  ambas. 

— Por  Dios,  señora,  por  vuestros  hijos,  salvad- 
me. Me  solicitan  para  fusilarme.  Soy  inocente,  soy 
iuocente,  exclamó  Echarte  arrodillándose  «leíante  de 
la  matrona,  lleno  de  angustia. 

V  la  matrona,  sin  conturbarse  por  la  sorpresa, 
sin  perder  la  sereuidad  de  su  espíritu  en  lance 
tan  angustioso,  serena,  modesta  y  sostenida  por  la 
fuerza  de  sus  virtudes,  en  momentos  en  que  el  Go- 
bernador estaba  ausente,  y  como  orgullosa  ante 
esa  satisiíHíción  (pie  realza  las  almas  nobles 
cuando  éstas  quieren  llevar  á  término  una  acción 
sublime,  toma  á  Echarte  «le  la  mano,  sigue  con  él 
al  fondo  «le  la  casa,  le  hace  entrar  en  un  grande  horno 
que  había  en  la  cocina,  y  como  piulo  cubre  la  boca  de 
éste.  Al  instante  retorna  al  corredor,  y  llega  en 
el  momento  en  que  la  patrulla  perseguidora, 
atravesaba  el  zaguán,  y  pedía  que  se  le  permitie- 
ra buscar  al  español  que  se  había  refugiado  en 
la  casa  «le  la  Gobernación. 

— Puede  ser,  señores,  que  por  aquí  haya  pasa- 
do, mas  yo  no  le  he  visto,  «lice  la  matrona  con  sa- 
tisfacción.   Sigamos,  no  obstante,  al    último  patio- 
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para  cerciorarnos  de  la  verdad.  Vengan  ustedes 
conmigo;  y  dejaudo  de  lado  la  cocina,  signe  con  la 
patrulla  al  corral,  cuyo  recinto  examinan  y  nada 
encuentran. 

—Se  lia  escapado,  dice  uno  de  la  patrulla. 

—Ahora,  agrega  la  señora,  vengan  ustedes  con- 
migo á  registrar  los  dormitorios  y  salas  del  Go- 
bernador y  de  la  familia,  donde  puedo  asegurar 
que  nada  encontrarán. 

—  De  ninguna  manera,  señora,  dice  el  dele  de 
la  patrulla,  haremos  tal  pesquisa,  y  menos  en  la 
casa  del  Gobernador.  Dispense  usted,  señora,  agre- 
gan los  de  la  patrulla,  y  parten. 

Kl  Gobernador,  como  hemos  dicho,  no  estaba 
en  la  casa,  pero  á  poco  regresa.  Recibido  por  la 
noble  suegra,  ésta  le  relata  los  incidentes  que  aca- 
baban de  tener  electo,  y  se  felicita  de  que  se  le 
hubiese  presentado  un  hecho  en  el  cual  brillaran 
los  sentimientos  de  hidalguía  y  de  caridad  de  la 
familia.  Kl  Gobernador,  que  la  contemplaba  al  es 
ancharla,  aprueba  cuanto  acababa  de  hacer  su  ma- 
dre política,  y  arbitra  los  medios  de  que  podía 
disponer  para  coronar,  de  una  manera  brillante, 
obra  tan  meritoria.  A  los  dos  días,  con  pasaporte 
del  Gobernador,  Keharte  salía  para  La  Guaira,  don- 
de fue.  tomadas  las  precauciones  posibles,  embar- 
cado. 

—  Kspero  en  Dios,  señor  Doctor,  que  llegara  el 
día  eu  el  cual  pueda  yo  corresponder  servicio  tan 
■nipón  míe,  dijo  Keharte  al  Gobernador.  V  diri- 
giéndose á  la  matrona,  le  dice  :— Acabáis  de  salvar- 
me la  \  ¡da,  pido  al  cielo  que  os  prolongue  la  vues- 
ira.  Llevo  en  este  corazón  joven  la  gratitud  qne 
tarde  o  temprano,  me  hará  digno  de  tanta  noble- 
za, de  tanta  caridad.  Y  después  de  besar  la  mano 
de  la  matrona,  emocionado  y  lloroso,  partió. 
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Kn  la  familia  Mendoza  no  se  habló  más  de 
este  incidente,  después  de  la  salida  de  Echarte. 
Era  en  ella  un  hecho  tan  natural  ejercer  el  bien, 
que  no  había  tiempo  para  ponderarlo.  Hay  lami- 
llas en  las  cuales  no  existe  la  vanidad,  que  en  la 
generalidad  acompaña  á  las  obras  filantrópicas,  por 
que  aquéllas  están  acostumbradas  á  ejercitarla  des- 
de temprana  edad.  La  caridad  se  hereda— no  se 
apremie. 


Dejemos  pasar  esa  serie  de  anos,  que  desde 
1814  .  hasta  1S-T,  constituyen  la  lucha  más  san 
gricnit  de  la  revolución  venezolana.  Triunfos  \  de 
rrota>.  esperanzas  y  desengaños,  ostracismo,  encar- 
celamientos, bajezas  y  tropelías  sin  número,  y  gran- 
deza, generosidad  sublimada  por  el  triunfo:  |i t*  ahí. 
en  liri'Vc  síntesis,  esta  lucha  de  Bolívar,  desde  las 
orillan  del  mar  antillano  hasta  las  históricas  cum- 
bres  d<-  Potosí  y    <le  (buró. 

Cuando  Bolívar,  después  de  alcanzar  la  meta 
de  la  -loria,  visito  á  Caracas  tai  lSl'7.  esta  ciudad 
hubo  «le  recibirle  con  las  galas  del  entusiasmo,  con 
las  alegrías  «le  la  gratitud,  con  el  sentimiento  de 
la  gloria.  Nada  puede  compararse  con  esta  tiesta 
del  1"  de  cuero  de  ISi'T,  cuando  Caracas  «pliso 
acompañar  á  Bolívar  desde  los  afueras  de  la  ciu- 
dad hasta  el  altar,  donde  descuella  la  imagen  augus 
ta  del  Crucificado.  Las  descripciones  inéditas  que 
conservamos  «le  esta  gran  tiesta,  nos  trasportan  a 
aquel  solemne  día;  pero  nosotros  no  tomaremos  de 
ellas,  sino  lo  que  se  conexione  con  el  tema  de  esta 
leyenda. 

La  carroza  descubierta  donde-  venían   Bolívar  y 
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Páez,  no  podía  materialmente  dar  un  paso.  Carroza 
y  caballos  parecían  que    eran   conducidos   por  la 
fuerza  del  entusiasmo  y  hacían    parte  de  aquella 
"muchedumbre,  delirante,   con  espíritu  que   bullía  al 
fuego  de  la    gratitud,    l'na   matrona,  acompañada 
de  sus  hijos,  aguardaba    la  procesión   en  su  casa» 
situada  en  la  antigua  calle  de  Carabobo,  cerca  de 
la  obispalía.    Con  la  inquietud  del  entusiasmo,  esti- 
mulada por  la  gloria  de   la  patria,  soñaba  con  ver 
á  Bolívar:  y  Bolívar  apareció  por  la  esquina  de  la 
Sociedad.    Tero   la  carroza  no  puede  dar  un  paso; 
la  ola  viviente  parece  suspenderla  :  al  tin  se  acerca. 
— k-  El  es!  el  es!"  exclama  la  matrona  emocionada.  ¡Vi- 
va Bolívar!  ¡Viva  Bolívar!  Ci loria  á  tí.  grandeza  de. 
America!    ¡  Viva  Bolívar!  ;  Viva  Bolívar! — V  á  cada 
grito,  piulados  «le  rosas  lanzadas  por  la  señora  caían  so- 
bre el  héroe.— ¡Viva  Bolívar!  ;  Viva-  Bolívar  !  repetía; 
cuando  en  cierto  momento  111  Libertador,  reconocien- 
do aquella   voz  amiga  entre  la  multitud  de  vocea 
que   llenaban  los    aires,  levanta  la  cabeza,  se  tija 
sobre    el   halcón   de  la  casa   Buroz.  y    lleno  de  ale- 
gría, al  recibir  nuevas  rosas  que  caen  sobre  su  ca- 
beza   desnuda,  se  inclina  ante    la   matrona,  le  hace 
maeioso  saludo  con  la,  mano  derecha,  v  se  sonríe. 
Apenas  sigue,  cuando  la    señora,  al  dar  c!  último 
grito  de  ¡Viva  Bolívar!  emocionada  hasta  el  extremo, 
se  deja  caer  sobre  una  poltrona  que  le  había  ser- 
vido  de    asiento.    ;  Quién   era  esta  matrona  cura 
siasta  que  presa  del  delirio  y  del  sentimiento  se  ador- 
mecía bajo  el  peso  de  la  gratitud  .'—Aquella  célebre 
Patricia  (pie  salvé)  la  vida  á  Echarte  en   1SU.  que 
fue  después  perseguida  por  Moxé>.  que  comió  el  pan 
del  ostracismo,  supo   perdonar   á    sus  perseguido- 
res,     y  dio  adalides  á  la  libertad. 

En  la  misma  tarde  de  este  día.  10  enero  de 
lSi'7,  entre  los  obsequios  que  recibió    Bolívar,  uno 


Digitizedfc 


DE  VENEZUELA 


335 


de  los  más  elocuentes  fue  la  presentación  de  guir- 
naldas y  de  banderillas,  con  lemas  unas,  con  pa- 
labras sintéticas  las  otras.  Bolívar  iba  distribuyen- 
do y  adjudicando  cada  corona,  cada  bandera,  y  al 
recibir  la  que  decía  Vnlm\  presentóla  á  Páez,  (pie 
oslaba  á  su  lado.  Tras  de  esta  recibe  El  liberta- 
dor la  bandera  que  decía  Intvyriíhul.  Al  leer  la 
palabra,  con  la  velocidad  del  pensamiento  llama  á  un 
joven  Cadete  que  estaba  de  guardia  en  una  de  tas 
puertas  de  la  sala,  y  1c  dice  : 

— Eugenio,  guárdale  á  tu  padre  esta  bandera  en 
mi  nombre.    A  él  le  pertenece. 

V  Eugenio  .Mendoza,  emocionado  y  lleno  de 
gratitud,  tomó  la  bandera  que  dedicaba  Bolívar 
al  Doctor  Cristóbal  Mendoza,  su  padre.  No  era 
solo  un  recuerdo,  era  un  timbre  glorioso  para  el 
Patricio  que  desde  1S10  venia  sirviendo  ;i  la  pa- 
tria venezolana  con  sus  talentos,  con  sus  virtudes, 
con  la   austeridad  de  un  Catón. 


< 'uaudo  el  Doctor  Cristóbal .  Mendoza  torné»  al 
suelo  patrio,  en  ÍS'JS,  después  de  haberse  impuesto 
el  ostracismo  debido  a  los  tristes  sucesos  de  1Sl'(», 
Bolívar  le  nombro  Intendente  de  Real  Hacienda. 
La  casa  de  la  Intendencia  era  en  aquellos  días,  la  de 
la  lamilla  l'garte,  en  la  calle  Sud  número  lío.  Con- 
fiscada estaba  esta  tinca,  pero  como  su  dueño, 
Don  Simón  l'garte,  tornó  á  Caracas,  patria  de 
sus  lujos,  y  aceptó  el  orden  político  que  habían  traído 
los  triunfos  de  las  armas  republicanas,  era  natu- 
ral que  aquélla  volviera,  tarde  ó  temprano,  a  manos 
de  su  1  egítimo  dueño. 

En  una  mañana  de  mayo  de  este  año,  uno  de. 
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los  hi  jos  «leí  Intendente,  que  jugaba  en  el  dormitorio 
del  sirviente  de  la  familia,  tropieza  con  una  hende- 
dura en  el  asiento  «le  una  ventana.  Lleno  de  cu 
riosidad  escarba  y  llega  a  cerciorarse  de  que  allí 
estaba  enterrado  un  bulto.  Comunica  á  su  padre 
lo  (jue  le  había  sucedido,  y  por  toda  investigación, 
ordeno  el  Intendente  que  se  cerrara  el  dormito 
rio  y  se  le  trajera  la  llave,  que  colocó  luego  sobre 
su  mesa  «le  despacho. 

—  Vaya  usted  a  llamar  de  mi  parte  al  señor  I >on 
Simón  Lgarte,  dice  el  Intendente  á  uno  de  los 
porteros  de  la  oliciua. 

Kn  el  término  de  la  distancia,  y  algo  preocupa- 
do, .se  presenta  el  seíior  igarte.  Kn  aquellos  día* 
el  odio  contra  los  españoles  no  se  había  extingui- 
do por  completo. 

-Ib-  mamlado  llamar  a  usted,    señor  Cgan**. 
para  preguntarle  si  en   esta   linea  que  es  de  su  pin 
piedad  lia    entenado  usted  algún  dinero  o  alhajas. 

V  como  el  español  «lúdase  responder  «le  una 
maneia  categórica,  el  Intendente  agrega: 

— Sepa  usted,  señor,  «pie  esta  tratando  con  nr 
caballero,  con  un  hombre  de  verdad.    Mi  pregunta 
no  lleva  por  objetivo  el  satisfacer   intereses  perso 
nales,  sino  el  satisfacer  sentimientos  «le  justicia. 

El  señor  Cgartc  habló  entonces  sin  reticencias : 
«lijo  lo  que  tenia  sepultado,  fijó  los  sitios,  y  acompa- 
ñado del  Intemlente.  éste  los  conoció.  Los  sitios 
eran,  uno  en  el  dormitorio  «leí  sirviente,  y  el  otro 
debajo  del  fogón  central  de  la  cocinas 

--Muy  bien,  dh'c  el    Intendente.    Cuanto  antes 
trate   usted,  señor,  «le   sacar   este  tesoro;  nada  de 
<'sto  me  pertenece,  y  sólo  usted  es  el  legítimo  dtie 
ño.   porque  lo    ha    trabajado  con   el    sudor  «le 
íreute. 
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VA  tesón»  volvió  a  su  legítimo  dueño.    He  aquí 
por  niió  J Wilívn r  había,  un  año  antes,  concedido  al 
Intendente    la    bandera   en  la    cual    se  leía  :  luir 
(irisad. 


A  los  veinte  v  cuatro    años  de  este  suceso.  \ 
á    los   treinta  y   ocho  de   haberse    salvado   «le  la 
muerte  el  sefior    lacharte    en    los   días   aciagos  de 
la  guerra  á  muerte,  uno  de  los  hijos  del  Cobernu- 
dor  «le   isil.    aquel   niño  Cristóbal    que  acariciaba 
la  abuela  en  los  momentos  en  que  un  español  per 
seguido  busco  amparo  en   la  casa   de    la  C.ohcrna 
eión,  vivía  establecido  en  Santiago  de  Cuba,  dedi 
cado  a    la  enseñanza    superior,    recurso  que  había 
aceptad»»,  cuando  hubo  de  emigrar  de  Caracas,  por 
los  sucesos  políticos  de  ISIS.    Vivía  contento,  cuan 
do  el  violento    terremoto  de   ts.Mi   echo    por  (ierra 
una  gran  porción    de  la   ciudad,  dejando  sin  pan. 
sin  hogar  y  oficio  centenares  de  familias.    Knt  rega- 
do á  la   Providencia  el  Doctor  Mendoza  sigue  con 
su  familia  á  la  Habana  en  el  buque  de  vapor  «pie 
había  enviado  á .  Santiago  el  gobierno  de   la  isla, 
para    traer  á    la  capital  las   familias   (pie  habían 
quedado  desamparadas. 

Al  ser  publicada,  horas  antes,  la  lista  de  los 
que  venían  en  el  vapor,  figuraba  en  aquella  el 
Doctor  Cristóbal  Mendoza  y  familia.  Cno  de  los 
comerciantes  más  acomodados  y  respetables  de  la 
Habana,*  al  leer  la  lista,  se  hace  de  una  falúa  y 
en  ésta  llega  cerca  del  vapor.  Sube  y  al  encon- 
trarse sobre  cubierta,  en  presencia  de  tantas  fa- 
milias que  le  eran  desconocidas,  pregunta  : 

TOMO  II — líl* 
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— ;  Quién  es  aquí  el  Doctor  Cristóbal  Men- 
doza 

— Servidor  di*  usted,  caballero,  contesta  Men 
«loza. 

— ;  Ks  usted  hijo  del  Doctor  Cristóbal  Mendo- 
za, (jue  fue  Gobernador  de  Caracas  en  1*14 ? 

— ;  Soy  uno  de  sus  hijos  mayores;  en  esa  épo- 
ca apenas  tendría  un  ano. 

— (-  Donde  está  el  equipaje  de  usted.  Doctor! 
pregunta  el  comerciante. 

—  Nuestro   equipaje  lo  lleva  cada  uno  de  nos- 
otros consigo,  señor.    Nosotros  hemos  quedado  á  mor 
ced  de  la  rrovideneia. 

— Toco  iiii(>orta.  Vendan  ustedes  conmigo  á  la 
rasa  de  mi  familia. 

—  Pero  caballero,  •  á  qué  debo  este  beneficio! 
pregunto  Mendoza,  sin   daise  cuenta  tic  aquéllo. 

—  Me  llamo.  Doctor.  Kchartc.  y  ya  usted  y 
su  familia  sabrán  el  por  qué  hago  esto.  Tengan  us- 
tedes la  bondad  de  acompañarme. 

La  íámilia  Mendoza,  fugitiva.  despué.?  de  un 
terremoto,  tropezaba  con  el  español  fugitivo  que  ha- 
bía eiicon'.rado  amparo  en  la  familia  Mendoza  en 
los  días  terribles  de  la  guerra  a  muerte,  en  1S14. 
Inspirado  Kchartc  al  leer  la  lista  de  los  desgra- 
ciados cine  abandonaban  la  tierra  desolada  de  Santia- 
go de  (  una.  y  que  guardaba  el  sagrado  cumplimiento 
de  una  oi'eita,  \  ¡o  que  había  llegado  el  momento 
de  corresponder  nobleza  con  nobleza,  y  <le  ser  es 
pléndido  en  presencia  del  hijo  desgraciado,  por  los 
beneficios  que  hab;a  recibido  del  ])a<lre  y  de  la  ve 
neiable  abuela. 

Al  presentar  Kchartc  a  su  familia  á  Mendoza 
y  los  suyos,  hubo  de  recordar  los  más  insignificantes 
pormenores  de  aquel  día  terrible,  cuyo  recuerdo  no 


Digitized  by  CjG 


i>E  VENEZUELA  MU 


podía  apartarse  de  su  memoria.  101  Doctor  .Men- 
doza, <jne  ignoraba  cuanto  le  refería  Keharto,  porque 
"ii  su  familia  nunca  se  había  conversado  acerca 
de  tal  historia,  se  encontró  sorprendido.  Kstos  son 
ios  secretos  que  solo  Dios  conoce:  el  recuerdo  de 
aquel  suceso  hizo  derramar  lágrimas  á  ambas  fami- 
lias. 

.Mendoza  y  los  suyos  habían  llególo  á  la  lia. 
baña  entregados  a  la  Providencia,  y  esta  les  de- 
paraba, pin-  medio  del  noble  lacharte,  pan,  vestido, 
-asa.  cuanto  pudiera  necesitarse  para  continuar  la 
vida,  después  de  una  noche  prolongada  de  naufra- 
gio. Días  más  tarde,  el  Doctor  Mendoza  con  su 
familia  se  instalaba  cu  una  casa  pequeña  que  les 
halda  arreglado  el  espléndido  castellano.  Todavía 
más,  el  ilustrado  profesor  comenzó  sus  nuevas  ta- 
lcas en  la  Habana,  con  una  (  líentela  productiva  que 
Kehnrte  le  había  proporcionado. 

Cuando  la  anciana  patricia.  Dona  dosel;'.  Antonia 
!  o\  ar  de  líuioz.  supo  en  Caracas  los  obseq,'  ¡os  que 
había  recibido  su  nieto  Cristóbal,  hubo  de  enterne- 
cerse al  reeordar  aquellos  días  de  iSli.  S:  Dios 
le  había  quitado  ires  de  sus  hijos  cu  los  .-ampos 
de  la  mamila  revolución.  Dios  no  había  olvidado 
¡as  obras  «le  caridad  que  aquélla  ejesciera  y  las 
que  debían  tema  sid>lime  eco  en  momentos  acia- 
gos cuando  muchos  de  los  suyos,  en  playa  e.\!  í  anje- 
.■a.  elevaban  sus  oraciones  al  Dios  de  los  desam- 
parados. 

Antes  de  bajar  a  !a  tunilia.  aquella  noble  an 
lana  eonienzo  a  eoseehar  el  trato  de  sus  b  e  u.is 
obras,  i  labia  sembrado  caridad  y  cosechaba  -an- 
dad :  había  sembrado  nobleza  y  cosechaba  bendicio- 
nes. IV] o  estaba  escrito  que  la  célebre  patricia 
contribuyera  también  con  dos  de  sus  nietos  á  la 
revolución  sangrienta   de    Cuba,    (•liando    lleua  el 
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día  OH  que  la  juventud  cubana  ni.'  levanta  e«¿ 
sostenimiento  de  sus  derechos,  con  illa  esí  án  los  do- 
lujos  mayores  de  Cristóbal  Momio/a,  dos  nitros  d< •! 
(iobemadoi do  Caracas  en  1  >  1  ».  liónos  do  entusiasma, 
«lo  virilidad,  do  talento,  que  saben  inmolarse  los  pri 
moros.  Do  las  asambleas  siguieron  á  los  campos 
do  batalla,  do  estos  al  cadalso.  Asi  oont ¡miaban, 
on  los  anales  «lo  la  libertad  aiiioricana.  la  obra  de 
sus  mayores,  en  tanto  que  el  anciano  padre  aba: i 
do  lomaba  al  seno  do  la  patria  venezolona. 

Han  corrido  después  de  los  ineidentes  do  1M  ! 
v  de  ls.VJ.  que  di-jamos  nan ados,  algunos  años  To- 
dos los  actores  do  esta  historia  han  bajado  a  la 
tumba;  pero  quizá  en  la  isla  de  Cuba  quede  al- 
jLíúu  nieto  o  descendiente  » 1  *  1  sublimo  lidiarte.  Sea 
para  íí,  noble  espafio).  el  último  pensamiento  qut 
iíuía  nuestra  pluma.  MI  hombro  que  reeibe  la  ca 
ridad  y  eorrespondo  eon  la  eariilad,  lleva  un  nono 
ble  dio-no  do  perpetuarse  en  la  memoria  de  sus 
semejantes. 


MARIPERE 


A  orilla  de  la  carretera  del  Kste.  catre  los  pue 
i -los  de  (¿uehrada -honda  y  Saltana --¿ji ande,  existe 
nn;i  pequeña  zona  eon  eas'»s  ole  campo  y  poro  cul- 
tivo, que  se  conoce  con  el  nomine  <le  Maripeiv  No 
hay  entre  los  transeúntes  do  aquella  \ u  quien  no  co- 
nozca el  sitio  mencionad'),  hámulo  al  INtc  por  a-uas 
del  Guairo.  y  >l  Oeste  por  !,;  escasa  quehradu  que 
se  desprende  «le  la  cordillera  «leí  .\vila.  Lu-ar  do 
doscientas  alma*,  es  más  solicitado  por  lo  a -rada  Me 
de   su  clima   que   por   e!   cultivo  de  su  Mena. 

Hace  ya   como    cena   «le    doscientos  cincuenta* 

;':'|iis    que   se    conoce  e-'r   hi^al  con  el  UomhlVilc  Mil 

lipere.  contracción  de!  de  Mana  i'eic/..  que  asi  se 
llamo  la  señora  piado-a  y  rú  a  que  empleo  sil,-  can 
d  lies  en  el  ejercicio  de  la  calidad,  fundo  cofradías, 
;  :oa¡p!fio  al  ohispo  Mauro  de  Tovar  durante  la 
i:, anana  y  días  que  siuniei  on  al  primer  Terremoto  tic 
»  aracas  cu  II  de  {unió  de  Kill.  y  coittrihuyo  con 
i  ;:!iin  generosa  al  socorro  de  las  victimas  y  a  la 
construcción  de  la  ('aledral  de  Caracas,  a.  lasada 
•  a    (¡ni   violenta  catástrofe. 
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Pa  actual  Metropolitana  de  Caracas,  que  res¡> 
tió  el  célebre  terremoto  do  IS1U,  y  lia  sido  modi- 
ficada en  diversas  épocas,  fue.  en  los  primeros  amw 
de  Ie»s  conquistadores  y  fundadores  de  esta  capital. 
I  ~> < ; 7  a  limo,  un  miserable  caney,  simulacro  de  tem- 
plo cu  el  cual  se  albergaron  en  l.V.K")  los  filibustero*, 
ingleses  de  Amyas  Presión,  continuando  as:  liast.i 
mediados  del  si^lo  declino  séptimo,  época  en  la  cu.:! 
el  derruido  edificio  amenazaba  ruina.  Concedida  ]•«•; 
rea!  e.-dula  de  loll  la  licencia  (pie  del  Monarca 
i  111  ] m  traían  los  caraqueños  para  refaccionar  la  igle- 
sia parro(jUÍal.  poco  se  bab:a  hecho  para  conserva': 
el  ed: .icio,  cuando  l!ot:'<»  de  prchulo  en  lf»40  el  obispa 
Mani>  de  Tova;.  Animado  andaba  éste  y  aun  ha 
loa  cunido  lus  ioudos  necesarios  para  «lar  remate 
á  la  obra  ya  comenzada,  (liando  la  naturaleza  s<. 
cuica, -o  d"  cc!:ar  por  tierra  la  [minera  Cátedra: 
de  C  r;.ca>.  la  cual,  para  la  época  de  que  habla 
me-,  centalla  cerca  de  setenta  años. 

La    mañana    del    11    de  junio  de   Pili  estaba 
despejada  y  ningún  si^no  infundía-  temores  en  los  ha. 
hitantes  del  j)oblado,  cuando  á  las  nueve  menos  quin- 
ce minutos  violento  sacudimiento  de  la   tierra  har 
bambolear  los  edificios,  llenando  de  escombros  el  i¡ 
mirado  recinto,    (iritos  de  espanto  y  o!c    *lolor  so 
escuchan   por  t(»das  partes,  y  vese  á  los  moradores 
que  ilespavoridos  huyen  en  todas  direcciones.  l)o^- 
dc  evu.  momento  no  hubo  quietud  en  la  ciudad,  si- 
no temores  y  lágrimas,  queriendo  huir  los   que  ha 
luán  sobrevivido  a  la  catástrofe.    Pero  mientras  qm 
unos     oaudonaban  sus  hogares   reducidos  á  escom 
bro>,  o;  ros  se  ocupaban  en  salvar  á  los  heridos  . 
contusos  que  habían  quedado  ba  jo  las  ruinas.    <  "o 
mo  !.<  ciudad  era  pequeña,  a  poco  se  .supo  que  el  na 
mero  de  muertos  alcanzaba  á  doscientos,  y    á  o¡i« 
tanto  el  de  los  aporreados.    Pn  los  momentos  de  !.. 
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catástrofe,  el  prelado,  que  estaba  en  la  obispalía,  al 
sentir  bambolear  las  paredes  y  crujir  los  tochos, 
escápase  salvando  dificultados  y  sale  á  la  calle,  don- 
di'  tropieza  con  parte  de  la  muchedumbre  que  cla- 
maba misericordia.  Sin  turbarse  y  en  medio  de  es 
cena  tan  lastimera,  el  obispo  piensa  en  salvar  la 
custodia  y  se  dirige  á  los  escombros  de  la  Catedral. 
Entre  las  ruinas  se  abre  paso  y  lojjra  al  lin.  con 
trémula  mano,  abrir  el  sagrario,  saca  l;t  custodia 
y  se  dirige  ¡i  la  plaza  mayor,  donde  bendice  á  la 
muchedumbre  aterrada.  Horas  mas  (arde  se  levan 
té»  en  este  lu^ar  una  barraca  de  tablas,  que  sirvió 
de  templo  provisional  durante  algunas  semanas.  Sin 
perder  tiempo  el  obispo  comenzó  á  auxiliar  á  los 
moribundos  y  a  socorrer  á  los  necesitados.  F.l  dinero 
que  con  este  piadoso  objeto  fue  conseguido  entre  los 
sobrevivientes  y  el  cabildo,  sirvió  para  satisfacer 
las  necesidades  de  los  desgraciados,  los  cuales  con 
turnaron  bajo  el  amparo  y  amor  del  prelado.  Acom- 
pañó al  obispo  cu  estos  días  y  ayudólo  ron  cons- 
tancia y  eficacia  una  señora  piadosa.  Dona  María 
I'crez,  corazón  caritativo  (pie  dedicó  su  existencia 
al  alivio  de  la  orfandad  y  al  culto  de  la  religión. 

Vinieron  al  suelo  la  vetusta  Catedral,  parte  de 
los  conventos  de  San  Francisco  y  San  Jacinto,  el 
nuevo  de  las  .Mercedes,  que  figuraba  desde  ló.í.S  en 
la  porción  alta,  despoblada  y  cerca  «leí  sitio  donde 
más  tarde  se  levantaran  el  templo  de  la  Pastora,  y 
el  puente  del  mismo  nombre,  que  atrajeron  á  este 
sitio  incremento  de  población. 

Construida  la  nueva  Catedral  hubo  de  durar 
pocos  a. ños.  pues  para  KJlíí  amenazaba  ruin,;,  co- 
menzando en  esta  época  la  actual  que  fue  remata 
da  en  KH1  y  poco  á  poco  ampliándose  hasta 
nuesi  ros  «bas.  Desde  muy  remoto  tiempo  figuró  cu 
la    .Metropilatana.  en   la   pared    occidental    del  coro 
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bajo,  un  retablo  de  brocha  l;oi de  regular  tama- 
ño, el  cual  representa  el  martirio  de  San  Ksteban.  Kn 
■el  lado  izquierdo  del  lienzo  y  en  el  i'dt  iino  termino, 
vése  at  obispo  Mauro  que  cominee  la  custodia  y 
va  acompañado  ile  una  anciana.  Representa  esta 
escena  al  prelado  vil tuoso.  tan  sublime  en  los  (.lias 
del  terremoto  <le  íoll,  y  á  la  señora  Mana  Pérez, 
tan  abnegada  eomo  espléndida  tai  la  misma  épo 
ea.  (1  Kste  retablo  (|ue  según  nuestras  observaciones 
no  lúe  colocado,  sino  (alando  se  reedifico  por  ter- 
cera vez  la  Catedral,  HUM  á  In74.  trae  su  origen 
desde  ei  pontilieado  de  .Mauro  de  Tovar,  quien  juz- 
-o  ijue  era  necesario  perpetuar  cu  la  memoria  de 
los  cara(piefios  la  de  una  mujer  tan  abnegada  y 
espontánea,  tan  caritativa  y  humilde,  como  lo  había 
sido  Mana  Pérez  pnra  sus  compatriotas.  La  colo- 
cación del  tal  retablo,  está  canexionada  con  un 
hecho,  si  se  quiere  vulgar,  pero  (pie  exigía  cierta 
reparación  de  la    sociedad  caraqueña. 

Vivía  en  Caracas  en  la  época  del  obispo  Mau- 
ro cierto  -allego,  pintor  de  brocha  gorila,  insolen- 
te y  desvergonzado  por  hábito,  pues  no  había  hora 
en  (pie  de  su  beca  no  salieran  descomunalo  impro 
pcriu.s.  «pie  letrado,  parecía  en  el  estudio  de  ciertns 
liares  provinciales  de  (¿alicia  y  también  de  Cataluña 
y  And.tlueia.  Por  lo  demás  era  Mauricio  Robes  hom- 
bre ciimplido  y  trabajador.  Como  en  el  oficio  de 
pintor  tenia  ya  el  ¿¿allego  algunos  años,  y  com- 
pradas eran  sus  obras  por  mujeres  piadosas  é  ig 
noranles.  creyó  ( | ut*  habm  llegado  el  momento  en 
que  dos  desús  piularas  pudieran  exornar  los  mu- 
ros interiores  de  la  nueva  Catedral,  y  dando  la 
última  mano  a  los  lienzos,   la   huida   a    Kgipto  y  la 


1   V.-ti'    [   t;il  1'.         miiim;v;i  «mi   I;i   s;n  i :  sí      rn;>  yur  <]»•  !,i  Mr 

'    >t  ■'»' !  ■  <t  o-i . 


■ 

Diqitized  b 


c: 


I)K  VENEZUELA  "»b~> 


Oración  del  Huerto,  presentóse  con  éstos  en  riertn 
mañana  á  la  ol>is}K»  1 111  en  soliritud  del  prelado.  (1) 

— í^ue  solicita  1).  ."Mauricio,  pregunto  el  obispo 
;i  Jíobes,  tan  lur»-o  ruino  Ir  vio  ra  c>  corredor  do 
la  obispalía. 

—  \  enyo  á   s¡i pbear  ;i    Su    Señoría  llusir.sinin 
me  compre  estos  licn/.os  »jur  he  concluido  para  ador- 
nar ron  rilo*  rl   nuevo   templo  y  epic  r  ni  tanta  per 
srvrranria    levanta     \'uestra    Señoría.      V  !\abcs, 
desenrollando  las  dos  pinturas  las  expuso  á   la  ton 
'trmplarion  dr)  obispo. 

1"- 1    Pastor,  después  dr  recorrer  con  la   vis!  a  las 
obras  y  de  estudiarlas  desde  varias  distancias,  sol 
to  una  carcajada  estrepitosa  y  dijo  ul  pintor  : — Aini- 
yo       esto  es  malo,  muy  malo,  malísimo, "  y  se  retiró. 

Sin  menear  los  labios  Robes  enrollo  sus  lien- 
zos y  dejo  la  obispaba.  Al  salir  á  la  calle  Ir 
vino,  sin  duda,  el  recuerdo  de  la  piadosa  y  oplén- 
dida  alaria  Pérez,  pues  a  la  casa  de  esta.  <pic 
estaba  tiente  al  ronvrnto  dr  San  Jacinto,  dirigió 
sus  pasos.  Hasta  entonces  r]  yalle-o  estaba  como 
•'Spantado  y  no  sabia  darsr  cuenta  ib-  la  repulsa 
drl  obispo:  prro  al  licuar  á  la  rasa  de  Doña  Ma- 
na, el  pintor,  como  (jurriemlo .  desabonarse,  rcürio 
.»  la  señora  la  escena  de  la  obispalía,  coronando  su 
narración  con  Izases  lisonjeras  a  la  matrona,  ia  única 
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que  en  Caracas  era  capaz  de  conocer  el  im  'rito  de 
aquellas  dos  pinturas.  Pero  .María,  ya  Inora  porque 
no  lo  ora  desconocida  la  estética,  ya  porque  no 
quisiera  discrepar  do  la  opinión  omitida  por  o! 
obispo,  después  do  haberlas  estudiado  lo  dijo  al 
gallego :— k«  Pues  amigo,  esto  os  malo,  muy  malo, 
malísimo."'  Kl  pintor,  al  vorso  sontonoiado  on  se- 
gunda instancia  y  perdiendo  ol  aplomo  que  po: 
respeto  o  por  lomor  había  observado  delante  del  pe- 
lado, estallo  en  osla  ocasión  dejando  libro  curso  a 
la. lengua,  que  dosato  t  n  las  más.  groseras  e\;  : , 
sionos. 

AI  escuchar  tanto  improporio.  Dona.  Mana, 
con  adornan  digno,  dijo  al  osolavo  (jno  hacia  las 
vooos  de  portero: 

— Lanzad  a  oso  hombro  do  la  oasa,  por  inso- 
lento y  atrevido."-- Y   líobos,  más    quo  mollino,  fu 
rioso.  con   paso  apresurado  gano  la  callo  y  llego  a 
su  oasa,  después  do   babor  conjugado  cuantas  Ira 
sos  sugirieron  la    venganza  y  ol  dospoclio. 

I >os  mosos  después  do  esta  escena,  oi  pintoi 
llamo  ¡i  sus  vecinos  y  relacionados  para  que  con- 
templaran un  lienzo  quo  acababa  do  pintar  y  ol 
cual  lo  juzgaba  como  obra  acabada,  digna  do  sor 
admirada.  Kobos  había  ideado  un  cuadro  de  áni- 
mas, dividido  en  «los  ..oooioncs:  en  la  do  la  don* 
cha  veíanse  las  .timas  purificadas  «pie  eran  saca- 
das do  entre  las  llamas  por  arrgeles  y  seralinos  ; 
en  ol  do  la  s: n a  rotoroiatiso  los  pecadores,  \ 
todos  llamaban  la  ■sicnei'Ui  por  las  gost ¡enlaciónos 
de  los  semblanle-s  y  ia  desesperación  que  parecía 
torturarlos.  Kn  na  rincón  del  lienzo  descollaba  una 
anciana  coa  lo>  pjns  salidos  de  sus  cuencas,  col- 
gaba la  lengua  do  la  boca,  brotaban  de  las  ven 
tanas  do  la  nariz  chonos  de  luego,  pcmhnn  do  su 
cuello  sartas  de  onzas    do  mientras    que  los 
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brazos  enjutos  \  descarnados  se  iban  retorciendo  : 
lo  que  daba  á  esta  tirina  un  carácter  repelente  y 
inonstnioso.  Sin  que  el  ])intor  hubiera  «lado  á  na 
«lie  explicación  de  su  obra,  los  curiosos  del  pueblo 
creyeron  encontrar  en  el  tipo  monstruoso  del  pur- 
gatorio, la  caricatura  de  Mana  Pérez  :  y  si  se  son 
rieron  al  ver  la  travesura  «le  líobes.  en  voz  baja 
murmuraron  y  reprobaron  venganza*  tan  injusta 
como  tiiin.  por  ser  la  piadosa  señora  amada  y  ve- 
nerada  de  todo  Caracas.  <  J  ; 

Mala  salió  la  «  lianza  al  de  líobes.  pues  hubo 
de  salir  de  Caracas  lanzado  por  el  prelado,  enton- 
ces coa  más  poderío  (pie  la  autoridad  civil,  ins 
talado  en  un  pueblo  de  los  llanos,  abandono  el 
gallego  el  arle,  para  dedicarse  á  la  industria  tic 
sastre  y  morir  después  de  haber  pasado  muchos 
años  de  pobreza. 

Tan  luego  como  fue  colocado  en  la  Catedral  el 
retablo  (pie  representa  el  martirio  de  San  Ksteban. 
con  el  único  objeto  de  conmemorar  los  servicios  de 
Mari;!  Pérez:  agradecido  el  cabildo  eclesiástico  á 
cuanto  por  la  iglesia  había  hecho  tan  piadosa  se 
Hora,  dispuso  desde  H»7 1  que  en  las  tiestas  de  la 
Purificación  y  de  la  Inmaculada  Concepción,  asi 
Cima»  en  la  conmemoración  de  los  muertos,  cu  todas 
ellas  se  pidiera  á  Dios  por  el  alma  de  María  Pe 
rez  y  de  sus  parientes  difuntos.  Durante  dos 
siglos  ;isi  lo  hizo  la  Catedral  de  una  manera  os- 
teutona.  Sábese  que  noviembre  es  el  mes  en  que 
la  iglesia  católica  conmemora  á  los  muertos.  Kn 
Caracas  el  día  1"  de   este   mes  está  dedicado   á  to 

I  l->-    iiiiin<-;  l¡:-n/..>  |nut.nl<>s    Mur    <-\isf.-n  o, 
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im-]i;i!h    ■  ;<-iii|<lo    :j  lucí  . •;!(!(  [i—  ;    no-,    |».i:>ru»  l;i  pilitlll.i 
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d<»>  los  difuntos,  sin  distinción  de  nacionalidades; 
i'l  1'  corresponde  á  los  obispos  y  arzobispos:  el 
■'•  a  los  canónicos  y  el  t  á  María  Pérez,  Hasta 
aluna  veinte  anos  esta  última  fiesta  se  hacia  de 
una  manera  solemne,  pues  se  colocaba  un  mausoleo 
'■o  la  nave  eciitral  de  la  .Metropolitana,  celebraban 
las  altas  dignidades  del  cabildo,  y  buena  orquesta 
acompa ñaba  á  la  misa  de  difuntos.  Y  a  tal  grado 
liegó  la  veneración  a  la  noble  protectora  do  la  Ca- 
tedral, ojie  entre  las  mesas  que  se  colocaban  el 
Jueves  Santo  en  la  puerta  mayor  del  templo  para 
pedir  por  las  ánimas,  por  el  monumento,  cofradías, 
ere.  se  distinguía  una  en  la  cual  se  pedía  dinero 
por  el  alma  de  Mana  Pérez.  Tales  hechos  moti- 
varon que  la  gente  del  pueblo  llamara  los  días  4 
de  noviembre  y  .Jueves  Santo,  días  de  ánimas  ricas, 
para  distinguirlo  de  los  de  las  ánimas  pobres  (pie 
en  pelotón  entraban  en  la  fiesta  del  1"  de  noviembre. 

Lentamente  y  a  medida  que  la  renta  que  pro 
porcíonara  el  caudal  de  Alaría  Pérez  iba  menguan- 
do, fue  cesando  también  el  fervor  de  la  Iglesia 
en  favor  de  su  protectora,  sobre  todo  después  que 
desapareció  el  lícv.  Vaamomle,  de  grato  recuerdo 
por  sus  virtudes  eximias  y  nobles  antecedentes.  Y 
gracias  que  se  cante  una  misa  el  I  de  noviembre 
de  cada-  afio  en  honor  de  la  (pie  tanto  hizo  en  be 
nelicio  de  sus  semejantes. 

No  recordamos  donde  hemos  leído,  que  en  cier- 
ta ocasión  un  hombre  algo  timorato  interrogó  a  un 
abate  ilustrado  acerca  del  tiempo  (píelas  almas  (pie 
habí  in  cumplido  en  la  tierra  con  sus  deberes,  perma- 
necerían en  el  Purgatorio  antes  de  llegar  á  la  presen- 
cia de  Oíos.  Kl  abate  contestó  (ron  naturalidad: 
"  La  purificación  de  las  almas,  dijo,  puede  necesi- 
tar de  instantes,  de  horas,  de  semanas,  de  días  y 
de  anos;  pero  os  advierto  que   los  días  de  la  Eter 
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nidad  son  en  esta  tierra  siglos  y  que  el  sér  puri 
ficado  necesita  serlo   más  y    más,  antes  «le  llegar 
al  seno  do  la   Interna    líecompensa. "    Si   Mana  IV 
rez  llevo  al  morir  el  rico  haber  tío.  virtudes  que  le 
concedieron  y  conceden  sus  compatriotas,  es  de  pro 
sumirse  que  después  de  haber  pasado  doscientos  y 
más  años   de    su    muerte,    y   gozado  durante  este 
lapso  de  tiempo  de  las  bendiciones  y  oraciones  de 
la  Iglesia,  haya  alcanzado  la  felicidad  eterna.  No 
hay  pues  que  extrañar  que  hayan  concluido  las  fies- 
tas de  las   animas  ricas,  después    que  desapareció 
el  capital. 

María  lVrez  se  aleja,  poro  Mari  pero  continúa. 
¡Qué  distante  estaba  la  sonora  cuando  durante  gran 
porción  del  siglo  décimo  séptimo  en  que  vivió  en  mi 
estancia  sombrada  do  sabrosos  frutos,  de  que  tres  si 
glos  más  tarde  pasaría  por  el  frente  «le  su  mansión  pre- 
dilecta una  máquina  humeante,  tronadora,  la  loco- 
motora, en  Hn,  del  Este,  que  al  llegar  á  este  lu- 
gar deja  oír  el  silbato  y  el  grito  del  conductor 
que  dice:  MakiI'KKKÍ 

Mariperc  es  el  recuerdo  constante  de  un  alma 
virtuosa  que  dejo  en  la  tierra  nombre  venerado. 
Uiminosa  estola. 
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